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LOS  EDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 

EN   LAS   OBRAS   DE   LOS   ANTIGUOS   TRATADISTAS    ESPAÑOLES 


IV 

MEDIOS  DE  ORDEN  JURÍDICO 

O  me  atreveré  yo  á  decir,  ni  éste  es  el  lugar  propio  para 
resolver  la  cuestión,  si  la  actual  administración  de  justicia 
en  asuntos  penales  es  mejor  ó  peor  que  la  usada  en  siglos 
pasados,  pues,  si  hay  que  reconocer  indudables  mejoras  en  la  policía, 
las  cárceles,  los  medios  de  identificación  y  el  estudio  de  las  ciencias 
auxiliares,  particularmente  la  Medicina,  en  cambio  se  ha  exagerado 
el  formulismo  en  los  procedimientos,  se  han  inventado  mil  presun- 
ciones legales,  algunas  de  ellas  absurdas,  á  favor  del  reo,  y  se  han 
creado  instituciones  como  el  juicio  oral  con  sus  escándalos  y  enre- 
dos, y  el  Jurado,  que,  sobre  todo  en  los  Estados  latinos,  es  lo  más 
contrario  á  la  administración  de  justicia  que  se  ha  podido  inven- 
tar. Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  en  todo  tiempo  han  tenido 
acerbos  censores  las  prácticas  penales,  y  se  ha  considerado  la  mala 
administración  de  justicia,  proceda  de  las  leyes  ó  de  los  encargados 
de  aplicarlas,  como  causa  constante  de  futuros  delitos.  «Si  se  mira  en 
las  causas  criminales— dice  un  autor  del  siglo  XVI,— se  hallará  que, 
si  no  es  de  las  muy  atroces,  no  se  hace  justicia  en  estos  reinos,  y  des- 
tas  se  hace  en  estos  reinos  porque,  llegando  á  oídos  de  S.  M.,  no  da 
lugar  á  que  se  perdonen,  por  lo  que  en  estos  reinos  hay  pocos  delic- 
tos  atroces,  y  deli.ctos  medianos  más  de  los  que  se  pueden  decir;  y 
en  los  otros  Estados  de  S.  M.  hay  tantos  atroces  que  es  lástima,  y  no 
es  otra  la  causa  sino  la  facilidad  que  los  malos  tienen  en. ser  perdo- 


6  LOS  MEDIOS  PKBVBNllVüS  DlflL.  DELITO 

nados.  Y  no  sólo  se  contentan  en  perdonar  la  culpa  á  muchos  que 
la  merecen;  mas  en  trueque  desto,  por  lo  que  dicen  que  conviene  al 
gobierno,  y  para  ser  más  estimados  á  tiempos,  sentencian  á  algunos 
á  mayor  pena  de  la  que  merecen;  de  modo  que  esto  tienen  los  ma- 
les, que  de  uno  salen  mil>  (1). 

Claro  es  que  el  remedio  único  que  cabe  oponer  á  una  mala  ad- 
ministración de  justicia  es  purificarla  de  sus  vicios,  particularmente 
de  los  que  se  refieren  á  los  jueces,  ya  que  de  éstos,  más  que  de  nin- 
guna otra  causa,  depende  el  resultado  de  los  juicios  criminales,  y 
más  antiguamente  por  ser  mayor  el  arbitrio  judicial.  Esto  mismo 
viene  á  decir  el  autor  del  Memorial  que  acabamos  de  citar.  «El  único 
camino  de  ser  estimados  las  justicias  y  de  cometerse  pocos  delictos, 
es  que  en  efecto  se  entienda  que  los  jueces  son  incorruptibles,  y  que 
tanto  en  los  delictos  graves  y  atroces  como  en  los  otros,  ha  de  ser 
cada  uno  castigado  conforme  la  pena  del  delicto,  y  que  los  que  no 
delinquieron  no  han  de  ser  oprimidos  de  las  justicias»  (2). 

Un  autor  que  he  de  citar  con  frecuencia  en  este  capítulo,  ya  que 
trata  exprofeso  de  la  misma  materia,  dice  que  la  recta  administración 
de;justicia  es  «remedio  único  y  solo  con  que  se  excusan  delitos,  se 
quitan  y  evitan  pecados,  se  destruyen  vicios  y  se  destierran  las  malas 
costumbres  que  son  causa  de  las  calamidades  públicas»;  y  añade  en 
otra  parte,  que  «tanto  importa  á  la  república  que  se  castiguen  los  de- 
litos como  que  se  quiten  las  ocasiones  de  cometerlos»,  asegurando 
que  su  impunidad  es  «la  más  sangrienta  guerra  que  puede  sufrir  la 
república»  (3).  «Con  presteza  deben  atajarse  los  delitos— agrega  otro 
escritor  de  la  misma  época— que  crecen  con  exceso  en  no  castigán- 
dolos. Pecase  con  seguridad  cuando  no  insta  la  pena;  hácese  común 
lo  que  es  ilícito,  y  como  si  las  leyes  consintieran  las  culpas,  se  come- 
ten con  desembarazo...  Hace  injuria  á  los  buenos  quien  no  castiga  á 
los  malos;  quedan  frustradas  las  leyes,  y  no  habiendo  pena  de  haber 
pecado,  no  hay  escarmiento  para  no  pecar,  pues  el  castigo  se  da 
porque  se  pecó  y  para  que  no  se  peque;  conque  es  piadosa  humani- 


(1)  Para  que  S.  M.  alcance...  Cap.  I  del  Memorial  citado  en  el  capítulo  pre- 
cedente. 

(2)  Núm.  18. 

(3)  Tomás  de  Castro  y  Águila.  Antidoto  y  remedio  único  de  daños  públicos, 
1649. 
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dad  el  imponer  suplicios,  pues  condenando  á  la  pena  pocos,  se  salvan 
muchos,  mejorándose  los  buenos  y  enmendándose  los  viciosos»  (1). 
Del  mismo  modo  se  expresan  todos  los  escritores  antiguos,  ma- 
nifestando una  fe  inquebrantable  en  la  eficacia  de  las  penas  y  la 
creencia  universal  de  que  el  mejor  medio  preventivo  del  delito  era 
una  buena  administración  de  justicia.  Tenían  motivos  para  creerlo 
así.  Ellos  habían  tocado  con  la  mano  la  triste  situación  en  que  se  en- 
contró España  algún  tiempo  antes,  y  vieron  poco  después  su  suelo 
limpio  de  bandidos,  en  cuanto  los  Reyes  católicos  castigaron  con 
mano  fuerte  á  los  malhechores,  haciendo  aquellas  «terríficas  y  espan- 
tables anatomías*  de  que  habla  Villalobos.  Ellos  tenían  ante  los  ojos 
el  ejemplo  de  la  Inquisición,  que  con  su  rigor  é  inflexibilidad,  evitó 
que  en  España  arraigase  la  herejía,  y  libró  á  nuestra  patria  de  las  san- 
gfrientas  guerras  intestinas  que  asolaron  otras  naciones.  Estos  y  otros 
casos  que  pasaban  ante  ellos  les  obligaban  á  insistir  tanto  en  la  recta 
administración  de  justicia,  como  único  medio  preventivo  verdadera- 
mente eficaz.  «En  administración  de  justicia— dice  uno  de  éstos,  re- 
firiéndose á  Felipe  III  cuando  era  todavía  Príncipe— ningún  ejemplo 
puede  ser  mayor,  más  eficaz  ni  de  más  admiración  que  el  que  toca- 
mos con  la  mano  y  vemos  con  los  ojos.  En  esta  parte  debe  tomar  el 
Príncipe  por  espejo  la  integridad  y  grandeza  de  su  padre  el  Rey  Fi- 
lipo  segundo  deste  nombre,  cuya  rectitud  de  justicia  é  igualdad  de 
corazón  con  todos,  dejo  yo  á  los  coronistas  que  la  cuenten  muy  por 
extenso,  pues  jamás  se  vio  en  el  mundo,  ni  la  gente  con  más  sosie- 
go, ni  los  estados  con  más  paz,  ni  los  pobres  más  amparados,  ni  los 
poderosos  más  reprimidos  que  en  esta  era,  lo  cual  se  debe  á  la  solíci- 
iüd  y  cuidado  de  tan  cristiano  Rey,  que  con  la  vara  de  la  justicia  lo 
tiene  todo  muy  allanado >  (2).  «El  fundamento  principal  de  la  monar- 
quía de  España— agrega  otro  escritor  político— y  el  que  la  levantó  y 
la  mantiene,  es  la  inviolable  observación  de  la  justicia  y  el  rigor  con 
que  obligaron  siempre  los  Reyes  á  que  fuese  respetada.  Ningún  des- 
acato contra  ella  se  perdona,  aunque  sea  grande  la  dignidad  y  la  au- 
toridad de  quien  le  comete»  (3). 


(1)    P.  Andrés  Mendo.  Principe  perfecto  y  Ministros  ajustados,  1661.  Docu- 
mento XXIV. 

(2j    Juan  de  Torres.  Plúlosophia  moral  de  Principes,  lib.  VIL 

(3)    Saavedra  Fajardo.  Idea  de  un  Principe politico  cristiano.  Empresa  XXII. 
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La  buena  administración  de  la  justicia  penal  supone  una  policía' 
bien  organizada  para  la  investigación  de  los  delitos,  buenas  leyes  y 
escrupuloso  cumplimiento  de  las  mismas,  jueces  sabios  y  celosos 
para  aplicarlas  y  penas  rodeadas  de  aquellas  condiciones  que  las  ha- 
cen más  eficaces  para  refrenar  á  los  malvados  y  evitar  las  reinciden- 
cias. En  cualquiera  obra  antigua  de  Derecho  público  y  en  otras  va- 
rias se  encuentra  doctrina  abundante  sobre  estas  materias;  mas,  por 
no  repetir  muchas  veces  las  mismas  ideas,  me  concretaré  á  pocos 
autores. 

Además  de  la  policía  ordinaria,  tan  imperfecta  como  todos  saben 
en  los  siglos  pasados,  á  pesar  de  los  buenos  servicios  prestados  por 
la  Santa  Hermandad,  un  escritor  habla  de  una  especie  de  policía  ju- 
dicial más  útil  para  limpiar  la  tierra  de  bandidos  y  gente  de  mal  vi- 
vir que  los  oámáos  pesquisidores.  <En  su  mano  está— dice  refirién- 
dose á  los  Corregidores— despachar  sus  requisitorias  de  aviso  á  las 
justicias  ordinarias  de  sus  villas  y  lugares,  para  que  en  un  día  de 
cada  mes,  algunos  de  sus  ministros  ó  alcaldes  de  la  Hermandad  sal- 
gan á  correr  y  limpiar  la  tierra  de  su  término,  porque  en  ese  mismo 
día  han  de  salir  los  de  la  ciudad,  cabeza  de  su  partido,  á  hacer  la 
misma  diligencia,  correr  la  tierra  y  limpiarla  de  ladrones  y  gente 
holgazana  que  tiene  por  refugio  el  campo;  porque,  como  unos  mi- 
nistros no  pueden  entrar  á  prenderlos  en  los  términos  de  la  jurisdic- 
ción ajena,  pasándose  á  ella  los  salteadores  quedan  seguros  y  no  tie- 
ne efecto  su  prisión.  Y  con  esta  diligencia  continua  y  prevención 
junta  se  cogerán  en  medio,  viéndose  cercados  por  todas  partes,  ó  se 
ahuyentarán  ó  reducirán  á  buen  vivir.  Y  con  este  cuidado,  ejecutado 
en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  reino  en  cada  un  día  de 
cada  mes,  más  ó  menos,  lo  que  pareciere,  se  limpiará  el  reino  desta 
gente,  y  habrá  seguridad  en  los  caminos,  y  se  excusarán  jueces  y 
pesquisidores  en  tanto  daño  de  los  súbditos>  (1). 

El  mismo  autor  propone  una  mejora  de  gran  interés  en  la  admi- 
nistración de  la  justicia  penal,  que  apenas  ha  tenido  realización  hasta 
nuestros  tiempos:  una  relación  ó  estadística  de  los  delitos  en  cada 
Juzgado,  aunque  no  precisamente  con  los  fines  que  hoy  tiene  esta 
institución.  He  aquí  sus  palabras:  «Para  obviar  tan  grave  culpa  de  la 


(1)    Castro  y  Águila,  ob.  cit.,  núm.  228. 
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negligencia  y  omisión  (de  los  jueces),  fuera  acertado  que  los  jueces 
ordinarios,  de  tres  á  tres  meses,  más  ó  menos,  enviasen  á  los  Prínci- 
pes y  sus  ministros  superiores  testimonio  de  los  delitos  de  toda  cali- 
dad que  han  sucedido  en  el  dicho  tiempo  de  los  tres  meses,  y  de- 
terminación y  sentencias  de  ellos,  en  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones y  satisfacción  á  la  república,  partes  interesadas  y  Cámara 
Real.»  Quiere  que  se  haga  lo  mismo  respecto  de  la  administración 
de  la  real  hacienda  para  evitar,  sin  duda,  las  dilapidaciones  de  que 
era  objeto,  y  continúa:  «Pues  basta  para  poner  cobro  á  lo  uno  y  otro, 
el  celo  y  cuidado  de  un  corregidor  y  su  alcalde  mayor,  que,  ayuda- 
dos de  su  alguacil  mayor  y  otros  muchos  ministros  y  alguaciles  que 
tienen,  siendo  diligentes  ejecutores,  se  limpiará  la  república  de  vi- 
cios y  pecados,  se  excusarán  delitos  y  tendrá  entero  cobro  la  ha- 
cienda real>  (1). 

No  es  fácil  administrar  rectamente  la  justicia  penal,  ni  combatir 
por  este  medio  el  delito,  sin  buenas  leyes  penales  y  un  buen  sistema 
de  procedimientos.  Las  teorías  de  nuestros  escritores  sobre  la  ley  son 
admirables;  pero  el  hecho  estaba  muy  lejos  de  responder  á  aquellas 
teorías.  Decía  Tovar  Valderrama  que  «la  ley,  para  merecer  y  con- 
servar semejante  nombre,  y  para  conseguir  en  la  razón  y  obediencia 
humana  toda  observancia  diligente  y  durable,  debe  ser  honesta  en 
su  intención,  justa  en  su  determinación,  posible  en  su  ejecución,  se- 
gún su  naturaleza  en  su  aplicación,  según  la  costumbre  de  la  patria 
en  su  policía,  conveniente  al  lugar  y  al  tiempo  en  su  providencia, 
útil  y  necesaria  en  su  elección,  manifiesta  en  su  publicación,  no,  por 
su  obscuridad,  se  dé  ocasión  á  delinquir».  Tal  ha  de  ser  la  ley— 
agrega  en  otra  parte,— que  «en  su  justa  determinación  se  halle  la 
precisa  observancia  y  cumplimiento  della  misma,  pues  la  utilidad  y 
conveniencia  pública  ha  de  poder  más  en  semejante  obediencia  que 
los  rigores  y  penas  que  le  aplique  su  legislador,  cuyas  violencias  se 
impusieron  sólo  en  odio  del  injusto  y  turbador  de  la  paz  política»  (2). 

Todos  los  antiguos  están  conformes  con  la  buena  doctrina  tradi- 
cional acerca  de  las  leyes,  y  todos  á  la  vez  opinan  que  las  de  su  res- 
pectiva época,  particularmente  del  siglo  XVI  en  adelante,  eran  mu- 


(1)  Ibid.,  núm.  92. 

(2)  Instituciones  políticas,  lib.  I,  cap.  III. 
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chas  y  malas,  si  no  por  su  contenido,  á  lo  menos  por  el  anacronismo 
de  unas,  la  obscuridad  de  otras  y  el  excesivo  número  de  disposicio- 
nes y  antinomias  del  conjunto. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  lo  suficiente  sobre  esto,  y  podrían 
agregarse  muchas  citas  más,  tomadas  de  las  peticiones  hechas  en  las 
Cortes,  de  las  obras  de  los  jurisconsultos  y  de  otras  varias  completa- 
mente ajenas  á  los  estudios  jurídicos.  Y  no  sólo  es  unánime  la  queja 
contra  el  desbarajuste  de  la  legislación,  sino  que  señalan,  algunos 
con  vivos  colores,  los  males  que  de  esto  se  seguían  necesariamente, 
así  para  la  administración  de  justicia,  que  quedaba  convertida  en  un 
juego  de  azar,  como  para  la  multiplicidad  de  los  delitos.  «Sentencia 
fué  de  Arcesilao— dice  un  autor  del  siglo  XVII— haber  muchos  de- 
litos donde  se  hallan  muchas  leyes,  porque,  puestas  ante  los  ojos, 
cansan,  y  olvidadas,  sin  pena  se  quebrantan,  de  que  se  sigue  menos- 
precio, veneno  único  de  la  salud  de  la  ley,  y  porque  la  condición 
del  hombre,  de  sus  primeros  padres  heredada,  es  apetecer  lo  veda- 
do. >  Compara  las  leyes  á  los  medicamentos  que,  cuanto  en  mayar 
número  se  apliquen,  más  estragan  la  salud  del  enfermo  (1).  Las  le- 
yes—dice otro— se  han  multiplicado  hasta  el  punto  de  «no  poder 
asentar  el  pie  sin  incurrir  en  alguna  denunciación  contra  alguna  de 
las  leyes  de  España...  No  hay  en  el  reino  persona  que  las  sepa  todas: 
¿cómo  las  ha  de  saber  el  labrador  y  el  ignorante,  para  guardarlas,  y 
no  incurrir  en  pena?>  Como  resultado  necesario  de  tantas  y  tan  con- 
fusas leyes,  señala  el  arbitrio  judicial  vendido  al  favor  y  la  multipli- 
cación de  los  pleitos,  «fin  de  tantas  honras,  vidas  y  haciendas>.  Los 
medios  que  propone  para  evitar  este  mal  son:  «Reducir  tantas  leyes 
á  pocas;  que  las  leyes  que  quedaren  hablen  con  palabras  breves  y 
claras;  quitar  ó  mudar  las  leyes  que  el  tiempo  y  nuevas  circunstan- 
cias han  hecho  ó  inútiles  ó  dañosas  á  España,  y  que  se  guarden  sin 
excepción  ni  dispensación  las  leyes  que  quedaren».  Este  último 
punto  es  el  que  juzga  más  importante.  «O  la  ley  es  útil— añade,  ra- 
zonando su  dictamen,— ó  dañosa.  Si  es  útil,  obliga  en  conciencia  á 
guardarla,  y  al  superior  mandarla  guardar;  si  es  dañosa,  obliga  en 
conciencia  á  quitarla,  porque  no  se  ejecute  en  daño  del  reino;  y  en 


(1)    Fr.  Antonio  del  Espíritu  Santo.  Discurso  moral  y  político. 
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habiendo  ejemplo  de  dispensación,  se  descose  el  rigor  y  se  pierde 
e\  temor  á  la  ley  que  solía  ser  bocado  de  los  vicios>  (1). 

Conviene  que  nos  fijemos  en  los  funestos  resultados,  que  este 
autor  y  otros  muchos  señalan  al  desconcierto  legislativo,  para  la  ad- 
ministración de  justicia:  el  arbitrio  judicial,  por  una  parte,  causa 
constante  de  enormes  injusticias,  y  el  aumento  siempre  creciente  de 
los  pleitos,  por  otra,  con  su  obligado  cortejo  de  odios  y  venganzas, 
pues  apenas  había  derecho  que  no  fuera  discutible,  ni  causa  tan  per- 
dida que  no  tuviera  alguna  disposición  legal  en  que  apoyarse.  El 
autor  (ó  autora)  del  Coloquio  de  las  cosas  que  mejoran  este  mundo  y 
sus  repúblicas,  nos  ha  transmitido,  en  esta  materia,  ideas  que  hacen 
antiguos  ciertos  radicalismos  y  extravagancias  de  hoy  sobre  el  mis- 
mo asunto.  «Lo  que  á  mí  me  parece— dice  uno  de  los  interlocuto- 
res—que es  gran  daño  y  perdición  en  este  mundo,  son  los  pleitos, 
los  cuales  también  matan  á  muchos  con  sus  enojos,  y  por  ser  inmor- 
tales, les  consumen  las  haciendas,  traen  grandes  pesadumbres  y 
desasosiego,  por  lo  cual  muchos  mueren...  ¿Qué  barbaridad  es  que 
dure  un  pleito  cuarenta  años,  y  que  este  letrado  diga  traéis  justicia, 
y  el  otro  diga  á  su  contrario  lo  mismo;  que  aquí  den  una  sentencia, 
y  allí  la  revoquen  y  den  otra  en  contrario,  y  acullá  den  otra  que  ni 
es  ésta  ni  aquélla,  y  quizá  todos  yerran  la  razón  y  justicia  de  aquel 
caso,  y  cada  uno  puede  sustentar  y  halla  escrita  su  opinión  y  el  otro 
la  suya,  y  así  se  traban  los  pleitos  muchos  años?  La  causa  de  todo 
este  daño  es  haber  escrito  tantos  libros  de  autores  y  tantas  leyes 
como  los  antiguos  dejaron  escritas,  que  pasan  de  veinte  carretadas 
de  libros,  y  aún  no  han  acabado  de  servir...  ¿Pensaron  que  los  veni- 
deros habían  de  ser  elefantes  ó  monas,  y  no  hombres  de  juicio  como 
ellos?...  ¡Qué  Babilonia  es  que  entren  quinientos  estudiantes  en  una 
aula  y  seiscientos  en  otra  á  oír  leyes,  y  haya  cátedras  de  tanta  renta 
de  la  gran  esciencia  de  las  leyes,  pues  si  estuvieran  en  romance  y  so- 
las las  necesarias,  no  eran  menester  estudios,  ni  cátedras,  ni  gastar 
sus  patrimonios  en  estudiar  leyes  tantos  estudiantes  que  mejor  estu- 
vieran en  su  tierra  algunos  arando,  y  hallárase  trigo! > 

Por  estas  últimas  palabras  puede  adivinarse  el  remedio  radical 


(1)    Sancho  de  Moneada.  Restauración polüica  de  España,  1619.  Discurso  VII, 
capítulo  VI. 
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que  propone,  tan  radical,  que  significa  la  supresión  de  jueces,  aboga- 
dos y  procuradores,  la  abolición  de  los  estudios  y  casi  de  las  mismas 
leyes.  «Se  mejoraría  extrañamente  el  mundo— dice— si  solamente  las 
(leyes)  más  necesarias  se  quedasen  en  romance,  y  todo  lo  demás  al 
juicio  de  buen  varón  y  cristiano,  que  por  ventura  éste  acertaría  me- 
jor la  razón  y  justicia  que  no  ahora  se  acierta  por  tanta  diferencia  de 
opiniones  y  libros...,  y  no  sería  menester  estudiar  ni  gastar  sus  patri- 
monios, ni  estudiar  leyes  en  latín,  ni  era  menester  cátedras  de  tanta 
renta,  que  es  cosa  de  reir  para  leyes  haber  cátedras  y  universidades 
que  traen  perdido  el  mundo,  sino,  como  digo,  las  necesarias  en  ro- 
mance..., quitando  y  derogando  todo  lo  demás,  y  que  por  éstas  so- 
las, sin  autores  sobre  ellas  y  por  albedrío  de  buen  varón,  se  juzguen 
y  determinen  las  causas,  pues  son  hombres  los  de  ahora  como  fueron 
los  pasados  para  ver  la  razón  de  las  leyes  tan  bien  como  Bartulo  y 
Baldo. >  Insiste  más  adelante  en  la  misma  idea  de  suprimir  libros  y 
estudios  de  leyes,  «dejándolo  al  albedrío  del  juez,  y  quitar  tanta  ren- 
ta de  cátedras  de  leyes  y  tanto  gasto  y  perdición  de  estudiantes... 
Y  sigúese  otro  daño;  que  para  cada  letrado  hay  cuatro  procuradores 
y  otros  tantos  escribanos,  que  todos  podrían  entender  en  otra  cosa 
en  provecho  de  la  república>  (1). 

D.  Joaquín  Setanti  propone  un  medio  algo  semejante  para  con- 
cluir con  los  pleitos  y  sus  naturales  consecuencias.  «Por  descargo  de 
los  jueces,  por  castigo  de  los  abogados  y  procuradores  y  por  benefi- 
cio de  los  litigantes,  sería  bien  que  hubiese  en  cada  provincia  un 
consejo  formado  para  componer  y  concordar  diferencias  civiles,  y 
que  nadie  pudiese  introducir  causa  alguna  que  primero  no  hubiese 
pasado  por  el  crisol  de  la  concordia,  para  atajar  desta  manera  la  per- 
dición de  las  haciendas.  >  En  otra  parte  apunta  una  idea  que  hoy 
mismo  tiene  muchos  defensores:  la  administración  gratuita  de  la  jus- 
ticia, ya  que  la  causa  de  los  pleitos  y  su  duración  interminable  es  no 
pocas  veces,  ó  la  ambición  y  la  mala  fe  de  los  abogados,  ó  la  ven- 
ganza de  uno  de  los  litigantes.  «Sin  duda— dice— que  hay  algunas 
cosas  fuera  de  la  común  opinión  que,  si  las  experimentasen,  saldrían 
muy  bien;  y  acerca  desto,  tengo  para  mí  que,  si  los  médicos  rece- 
tasen para  los  enfermos  lo  que  toman  para  sí  mesmos,  sanarían  mu- 


(1)    Título  primero. 
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chos  más,  y  que  en  hacer  que  los  juristas  abogasen  de  balde  se  ataja- 
rían los  pleitos  >  (1). 

Otra  de  las  consecuencias  que  se  derivan  de  una  legislación  des- 
ordenada y  anacrónica  es  el  arbitrio  judicial,  ideal  acariciado  por 
algunos  tratadistas  modernos,  y  condenado  casi  unánimemente  por 
los  antiguos  que  veían  sus  fatales  consecuencias:  el  favor  ocupaba 
casi  siempre  el  lugar  de  la  justicia,  aun  las  leyes  más  útiles  y  claras 
quedaban  con  frecuencia  incumplidas,  y  los  jueces  se  creían  superio- 
res á  toda  ley.  Veamos  cómo  se  expresaban  algunos  de  nuestros  ju- 
risconsultos. «Para  que  los  vasallos  sean  sustentados  en  justicia,  clara 
cosa  es  ser  necesario  que  los  ministros  della  guarden  las  leyes  de 
cada  reino...;  y  por  más  que  digan  los  consejeros  de  su  Majestad 
que  son  superiores  á  las  leyes,  la  verdad  es  en  contrario...  Que  los 
consejeros  de  justicia  dejan  de  guardar  muchas  leyes,  en  grande 
deservicio  de  Dios  y  de  su  Majestad  y  en  total  ruina  de  sus  vasallos 
y  del  patrimonio  de  su  Majestad,  no  hay  cosa  más  clara...  Los  minis- 
tros de  justicia,  no  sólo  no  procuran  de  que  se  guarden  todas  estas 
leyes,  mas  casi  se  podrán  contar  que  son  más  las  que  no  guardan 
que  las  que  guardan.  Pues,  lo  primero,  de  las  leyes  que  declaran  las 
causas  civiles  á  quien  tocan  de  derecho  las  cosas  que  se  pleitean,  con 
la  malicia  y  agudeza  de  los  adbogados,  y  aun  de  los  jueces,  están 
escriptas,  en  las  más  de  las  cosas,  las  opiniones  tan'  contrarias,  que 
con  esto  vienen  á  decir  los  jueces  que  está  en  su  mano,  en  las  más 
de  las  causas,  darla  justicia  á  quien  se  les  antoja.*  Propone  como 
remedio  que,  en  las  cuestiones  que  eran  objeto  de  controversia,  se 
declarase  la  opinión  que  se  había  de  seguir,  y  que,  mientras  no  se 
determinase  otra  cosa,  las  decisiones  de  las  Audiencias  tuvieran  fuer- 
za de  ley.  Pero  «de  todo  esto— continúa— huyen  los  ministros  de 
justicia,  por  entender  que  les  es  de  honra  y  provecho  que  entiendan 
las  partes  que  está  en  su  mano  dar  la  sentencia  por  quien  les  pares- 
ce;  mas  el  tener  este  modo  de  honra  los  ministros  de  justicia  es  la 
mayor  derreputación  que  puede  venir  á  tener  la  justicia*  (2). 


(1)  Centellas  de  varios  conceptos,  núms.  416  y  438. 

(2)  Memorial  citado,  cuyo  título  es:  Para  que  su  Majestad  alcance,  etc.,  ca- 
pítulo I. 
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Del  propio  asunto  trata  otro  Memorial,  también  citado,  y  proba- 
blemente del  mismo  autor  (1),  extendiéndose  masen  los  medios  que 
propone  para  atajar  el  mal.  «De  no  guardar  los  jueces  las  leyes- 
dice,— y  de  dejar  de  hacer  otras,  y  de  tener  otras  que  se  pueden  ser- 
vir dellas  en  diferentes  sentidos,  se  sigue  que  los  subditos  crean  lo 
que  algunos  jueces  dicen:  que  la  vida  y  hacienda  de  todos  pende  de 
su  voluntad,  porque  son  las  más  de  las  causas  arbitrarias.  Y  aun  se 
dice  haber  llegado  algunos  jueces  á  decir  que  ellos  son  la  ley  viva,  y 
que  no  están  subjectos  á  juzgar  conforme  á  las  leyes.»  Cree  el  autor 
de  este  Memorial  de  difícil  realización  las  reformas  que  en  este  pun- 
to convenía  introducir,  porque  los  llamados  á  proponerlas,  que  eran 
los  consejeros  del  Rey,  siendo  á  la  vez  jueces,  estaban  interesados  en 
que  no  se  hicieran.  «Y  por  ser  esto  así  verdad,  en  todas  las  monar- 
quías y  repúblicas,  unas  personas  han  sido  jueces  y  con  otras  se  han 
consultado  las  leyes  que  convenía  hacer,  y  la  declaración  de  las  du- 
dosas y  obscuras,  y  por  qué  modo  y  camino  habían  de  ser  visitados 
y  castigados  los  jueces  que  no  guardasen  las  leyes,  ó  que  excediesen 
ó  faltasen  en  las  cosas  tocantes  á  sus  oficios.»  Así  dice  que  se  había 
hecho  antes  en  estos  reinos,  formándose  el  Consejo  real  de  diez  hom- 
bres buenos;  pero  más  tarde,  por  dificultades  que  se  ofrecían  en  la 
interpretación  de  las  leyes  y  en  otras  cosas,  se  dio  entrada  en  el  Con- 
sejo á  ocho  ó  nueve  letrados;  «y  como  los  letrados  se  hallaron  supe- 
riores en  número,  excluyeron  los  caballeros  del  Consejo.  Y  como  del 
tratar  negocios  sólo  del  Príncipe  y  del  bien  público  se  haga  poco 
séquito  y  no  sea  provechoso,  ha  sucedido  con  facilidad  que  los  con- 
sejeros del  Consejo  Real  se  han  hecho  jueces  ordinarios  de  negocios 
entre  partes;  y  no  dejando  de  ser  consejeros,  y  no  teniendo  otros  su 
Majestad  para  tratar  cómo  se  han  de  guardar  las  leyes  y  hacerse  las 
que  convienen,  y  para  interpretar  las  dudosas,  y  para  castigar  á  los 
jueces  que  faltan  ó  exceden  en  sus  oficios,  ha  sucedido  que,  aunque 
su  Majestad  trate  desto  con  el  cuidado  que  todos  saben,  que  no  ha 
podido  salir  con  ello,  pues  siendo  los  consejeros  jueces,  y,  por  con- 
siguiente, interesados,  no  aciertan  á  aconsejar  á  su  Majestad  lo  que 
conviene,  ni  pueden  castigar,  en  las  residencias  ni  en  las  visitas  de 
que  son  jueces,  á  los  otros  de  aquellas  cosas  que  ellos  también  ha- 


(1)    En  este  papel,  etc.,  núms.  56  y  siguientes. 
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cen...,  y  así  hay  tantos  pleitos  y  tantos  desórdenes  que  son  causa  de 
la  pobreza  de  los  vasallos  y  del  fisco.» 

Conocida  la  causa  del  mal,  fácilmente  se  comprende  cuál  ha  de 
ser  la  medicina  conveniente.  Consistiendo  el  daño— agrega  des- 
pués—en <no  tener  (su  Majestad)  consejeros  letrados,  con  quien  tra- 
tar esto,  que  no  sean  interesados  ó  reciban  algún  modo  de  provecho 
de  lo  que  se  usa,  y  que  no  estén  ocupados  en  otras  cosas,  es  cierto 
que  el  principio  del  remedio  consiste  en  tener  su  Majestad  conseje- 
ros letrados  desinteresados  y  desocupados  para  tratar  estas  cosas.  > 
Quiere,  además,  alegando  ciertas  razones  no  muy  claras,  que  sean 
ricos  de  abolengo  los  encargados  de  reformar  la  legislación;  «y  como 
los  letrados  ordinariamente  son  hombres  que  nascieron  sin  hacienda, 
es  cierto  que,  para  que  en  muchas  cosas  se  hagan  leyes  en  todo  y  por 
todo  tales  cuales  convienen,  que  es  muy  á  propósito  que  entreven- 
gan  en  hacerlas  hombres  hacendados  en  los  reinos,  como  suelen  ser 
los  consejeros  caballeros.»  No  cree  necesario,  como  opinaban  mu- 
chos, que  se  cambiase  de  consejeros,  «pues  el  daño  no  está  en  las 
personas,  sino  en  tener  oficios  incompetibles  y  en  faltarles  tiempo 
para  los  negocios  desta  calidad.»  Y  deduce  de  lo  dicho  que  «con 
brevedad  increíble  resultará  dello  mayor  provecho  en  reformar  vicios 
y  pecados  y  excusarse  delitos  y  pleitos...,  de  lo  que  hasta  hoy  se  ha 
osado  decir.» 

Muy  poco  se  adelantará  en  la  reforma  de  la  Administración  de 
justicia  con  dictar  buenas  leyes,  si  son  malos  los  encargados  de  apli- 
carlas. La  opinión  de  los  antiguos  sobre  la  gente  de  curia  queda  ex- 
puesta en  otra  parte,  y  aquí  solamente  nos  toca  decir  algo  de  los  me- 
dios que  idearon  para  refrenar  tanta  maldad  y  evitar  tanto  desafuero- 
como  nos  cuentan  de  abogados  y  procuradores,  escribanos  y  algua- 
ciles. La  medida  más  importante  y  fundamental  es,  sin  duda  alguna^. 
el  acierto  en  la  elección  de  los  ministros  de  justicia.  «Cuando  del  tra- 
bajo mío  en  todo  este  tratado— dice  el  insigne  Castillo  de  Bobadi- 
11a— no  se  sacara  otro  fruto,  sino  disuadir  y  remediar  el  abuso  en  la 
pretensión  y  provisión  de  estos  oficios,  echara  al  mundo  un  gran 
cargo  por  muy  crecido  beneficio,  porque,  cierto,  es  de  lamentar  el 
extremo  á  que  ha  llegado  la  ambición,  que  esté  llena  la  Corte  de 
pretendientes  de  corregimientos,  letrados  y  de  capa  y  espada,  que 
doquiera  que  volvéis  el  rostro  topáis  con  ellos,  que  andan  acá  y  allá 
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acompañando,  importunando  y  haciendo  mil  sumisiones,  ó  por  me- 
jor decir,  echando  redes  y  cebos  como  pescadores  ó  ventores  del  fa- 
vor para  haber  los  oficios,  olvidados  de  sus  estudios,  ausentes  de  sus 
casas,  gastadas  sus  haciendas  y  en  ocasiones  de  vicios  y  á  peligro  de 
sus  almas*  (1). 

«Como  la  justicia— dice  otro  autor— por  sí  sola  no  puede  obrar..., 
necesita  para  su  execución  de  hombres  ángeles,  que  ángeles  habían 
de  ser  los  ministros  de  ella;  y  así,  el  gobierno  y  toque  de  todo  este 
negocio  consiste  en  su  elección,  que  ya  que  no  puedan  ser  ángeles, 
lo  sean  y  parezcan  en  sus  acciones  y  obras.  Por  esto,  el  cuidado  de 
elegir  ministros  es  el  más  peligroso  y  el  más  importante,  porque  del 
depende  todo  el  bien  y  todo  el  mal,  si  se  yerra  ó  si  se  acierta.  >  Ha- 
bla del  cuidado  que  en  este  asunto  ponían  en  varios  pueblos,  de  los 
castigos  con  que  en  otros  se  amenazaba  á  los  que  se  valían  de  las  re- 
comendaciones y  el  favor  para  obtener  judicaturas,  y  de  lo  que  hizo 
en  España  Felipe  II,  disponiendo  por  una  orden  de  1588  *que  no 
asistiesen  en  la  Corte  los  pretensores  de  oficios  de  justicia,  so  pena 
que  por  el  mismo  caso  fuesen  incapaces  é  inhábiles  para  ser  pro- 
veídos; edito  santísimo  y  digno  del  celo  de  tan  cristiano  rey»  (2). 
*Para  acierto  de  negocio  tan  importante— continúa,— que  nova  me- 
nos que  la  salud  pública,  conviene  sea  la  elección  ajustada  al  talento, 
partes  y  virtud,  letras  y  méritos  de  cada  uno,  conforme  á  la  calidad 
del  oficio,  sin  hacer  hereditarios  los  que  fueren  industriales,  que  re- 
sulta en  grave  perjuicio  del  reino...;  y  que  asimismo  se  excluya  de  la 
elección  el  ruego,  el  favor  y  principalmente  el  interés,  por  los  daños 
é  inconvenientes  tan  graves  que  resultan  á  un  reino,  interviniendo 
precio  >  (3). 

En  esto  último  se  fijaron  muy  particularmente  todos  los  escrito- 
res que  trataron  de  la  materia,  comprendiendo  que  era  inútil  cuanto 
se  hiciera  por  reformar  la  administración  de  justicia,  mientras  no  se 


(1)  Política,  lib.  I,  cap.  III. 

(2)  «Entre  las  muchas  loables  y  heroicas  virtudes— agrega  más  adelan- 
te—que tuvo  el  señor  Rey  D.  Felipe  II,  fué  una  el  cuidado  que  tuvo  en  la 
provisión  y  elección  de  ministros,  dando  los  oficios  á  los  más  dignos  y  be- 
neméritos..., y  sabía  su  Majestad  los  nombres  de  los  pretendientes,  sus  par- 
tes y  calidades  como  si  los  conociera  y  hubiera  tratado  toda  su  vida.» 

(3)  Castro  y  Águila,  obra  citada,  núms.  94  y  siguientes. 
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prohibiera  el  vergonzoso  mercado  de  los  oficios  públicos,  «principio 
y  fin  de  todos  los  males»,  como  dice  el  autor  que  acabamos  de  citar, 
fundado  en  la  opinión  de  varios  escritores  de  diversas  naciones  y  de 
todos  los  tiempos.  <E\  que  dio  precio  por  el  oficio— continúa— no 
sabrá  hacer  justicia  ni  acertará  en  su  administración,  porque  se  pone 
en  peligro  evidente  y  casi  inevitable  de  revender  al  pueblo  por  me- 
nudo lo  que  compró  en  grueso  para  restituirse,  por  medio  de  veja- 
ciones, en  lo  que  le  costó,  y  aun  pasar  adelante  á  excesivas  ganan- 
cias á  costa  de  los  pobres  vasallos»  (1). 

Centenares  de  textos  se  podrían  citar  sobre  la  venta  de  los  car- 
gos públicos,  pues  apenas  hay  tratado  de  Política,  de  Derecho,  de 
Moral  y  aun  de  Filosofía  que  no  hable  del  asunto  y  condene  tan 
funesta  costumbre.  Me  contentaré  con  exponer  la  opinión  de  un 
autor,  por  apartarse  algo  del  común  sentir,  pues  juzga  medida  más 
importante  cercenar  los  gastos  de  los  jueces  y  demás  ministros  de 
justicia  que  prohibir  la  venta  de  los  oficios.  «Para  que  los  ministros 
de  su  Majestad— dice— castiguen  á  los  delincuentes  con  la  pena  de 
la  ley  y  dejen  de  castigar  á  los  que  no  tienen  culpa,  y  para  que  guar- 
den todas  las  leyes,  es  necesario  reformarles  los  gastos  superfinos, 
pues  no  es  más  ocasión  de  haberse  de  aprovechar  de  los  oficios  el 
comprarlos  que  el  gastar  más  en  lo  ordinario  de  sus  casas  de  lo  que 
montan  los  gajes,  y  mayor  ocasión  es  cuando  el  gasto  ordinario  ex- 
cede á  los  gajes  y  renta  del  ministro,  como  hacen  los  gastos  de  algu- 
nos que  hoy  tienen  oficios  de  su  Majestad;  por  lo  que  es  más  nece- 
sario, para  que  guarden  las  leyes,  reformarles  loo  gastos,  más  que  no 
era  el  dejar  de  vender  los  oficios,  pues  de  venderse  los  oficios  sólo 
se  daba  ocasión  de  aprovecharse  dellos,  y  del  gastar  con  desorden 
se  fueiza  á  que  se  aprovechen,  demás  de  que  los  gastos  con  desor- 
den distraen  á  los  ministros  de  cumplir  con  la  obligación  de  los 
oficios»  (2). 

Está  relacionado  con  esto  el  aumento  de  sueldo  á  los  funciona- 
rios públicos,  medida  que  se  propone  hoy  por  cuantos  tratan  de  los 
medios  preventivos  del  delito,  prometiéndose  con  ella  moralizar  la 
administración.  Por  mi  parte,  tengo  poca  fe  en  los  resultados  prácti- 


(1)  Id.,  núm.  112. 

(2)  Memorial  últimamente  citado. 
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eos  de  este  medio  moralizador;  conste,  de  todas  maneras,  que  la  idea 
es  muy  antigua.  «Ha  parecido  á  muchos  hombres  sabios— leo  en  un 
libro  del  siglo  XVII,— que  es  preciso  usar  del  arbitrio  que  refiere 
Illescas  en  la  vida  del  Papa  Inocencio  VI,  que  creció  los  salarios  de 
los  auditores  de  Rota  para  quitarles  la  ocasión  de  recibir,  diciendo: 
Mal  dexará  de  comer  el  juez  que  está  con  hambre  si  halla  en  su  casa 
pan,  aunque  no  sea  suyo.— ¿Pues  qué  será  donde  hay  mujer  y  hijos, 
y  todos  piden  de  comer?...  Aquí  es  necesaria  medicina  de  primor,  y 
la  experiencia  ha  dado  dos  remedios,  mientras  no  se  acrecientan  los 
salarios,  quesera  elperentoiio>  (1).  Los  remedios  á  que  se  refiere  sorK 
evitar  las  influencias  extrañas,  particularmente  las  de  la  propia  mujer, 
ó  dejar  el  oficio. 

El  medio  más  eficaz  que  idearon  los  antiguos  legisladores  y  ju- 
risconsultos, para  evitar  abusos  en  la  administración  de  justicia,  si 
se  hubiera  aplicado  con  el  debido  rigor,  fué  el  de  las  visitas  á  los 
jueces  y  otros  funcionarios  por  comisionados  especiales,  investidos 
de  extensas  atribuciones.  El  fin  de  esas  visitas  ó  residencias,  cada 
año  ó  de  tres  en  tres  años,  según  las  épocas,  era,  en  resumen,  ver 
cómo  habían  cumplido  los  residenciados  con  su  deber,  examinando' 
las  causas  substanciadas,  oyendo  las  quejas  de  los  que  se  creyeran 
agraviados  y  valiéndose  de  testigos  para  las  averiguaciones  que  qui- 
sieran hacer  (2).  Algunos  escritores  tenían  gran  fe  en  esta  medida 


(1)  D.  Francisco  Vermúdez  de  Pedraza,  Hospital 'Real  de  la  Coríe,  1645,. 
folio  120.  En  el  capítulo  anterior  queda  consignada  la  opinión  de  otro 
autor  que  no  cree  en  la  eficacia  de  esta  medida  preventiva. 

(2)  Mejor  que  citar  los  innumerables  autores  que  tratan  ampliamente 
de  esta  materia,  será  dar  á  conocer  el  texto  de  la  Nueva  Recopilación,  sobre 
las  visitas  á  los  ministros  de  Justicia.  «Es  nuestra  merced  de  ordenar  y 
ordenarnos  de  dar  y  deputar  homes  buenos  de  las  nuestras  ciudades  y 
villas,  cuantos  y  cuales  la  nuestra  merced  fuere,  para  que  anden  por  las 
provincias  de  los  nuestros  reinos  y  por  los  otros  lugares  á  ver  é  se  infor- 
mar cómo  usan  los  dichos  Adelantados  y  Merinos  y  Jueces  y  Alcaldes  y  Jus- 
ticias y  los  otros  oficiales,  y  cómo  hacen  justicia  y  cumplimiento  de  dere- 
cho á  las  partes,  y  cómo  están  guardados  los  caminos  de  robos  y  de  males; 
los  cuales  hayan  poder  de  punir  y  castigar  á  los  dichos  oficiales  que  así 
hubieren  menguado  la  justicia,  y  hagan,  otrosí,  justicia  de  los  otros  que 
merecieren  pena  y  castigo,  en  manera  que  los  nuestros  pueblos  sean  bien 
regidos,  guardados  y  gobernados  en  justicia.»-  L.  1  ^  tít.  octavo,  lib.  IIL 
En  otra  lección  del  mismo  título  se  establecen  las  visitas  anuales  en  lugar 
de  hacerse  cada  tres  años  como  hasta  entonces. 
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previsora;  y  en  verdad,  el  verse  un  juez  obligado  á  rendir  cuentas 
de  su  administración,  y  exponerse  á  ser  depuesto  ó  castigado  en  otra 
forma,  eran  motivos  para  esperar  que  obraría  con  rectitud.  Un  autor, 
haciéndose  cargo  de  que,  cuando  falta  el  castigo  y  el  premio,  «los 
que  miran  por  el  público  se  mueren  de  hambre,  y  los  que  miran  por 
sí  están  ricos»,  dice:  «Al  cual  inconveniente  es  necesario  prevenir, 
so  pena  que,  si  no  se  remedia,  se  ha  temer  que  el  todo  no  se  pierda; 
y  el  remedio  más  á  propósito  es  visitarlos  á  menudo  y  con  mucho 
cuidado  y  rectitud,  y  procurar  que  se  dé  la  pena  á  los  culpados  con- 
forme constare  que  merecen  por  los  procesos,  y  las  mercedes  y  me- 
jorías de  oficios  á  los  que  constare  que  lo  merecen  mejor,  de  modo 
que  las  visitas  no  se  entienda  que  son  más  instituidas  para  castigar 
los  malos  que  para  premiar  los  buenos.»  Sin  embargo,  la  realidad 
estaba  muy  lejos  de  corresponder  á  las  esperanzas,  no  porque  el 
medio  fuera  malo,  sino  porque  se  hacía  mal  uso  de  él.  El  mismo 
autor  lo  indica  así  en  las  siguientes  palabras:  «Cuando  esto  no  se 
hace  por  tela  de  juicio,  sino  por  relaciones  de  particulares,  lo  más 
ordinario  es  hacer  las  mercedes  á  los  malos  y  no  medrar  á  los  bue- 
nos, y  aun  privarles  de  los  oficios.  A  lo  menos,  por  temer  esto,  al- 
gunos buenos  no  osan  decir  la  verdad,  y  otros  se  olvidan  del  públi- 
co y  acrecientan  sus  casas  siguiendo  la  corriente»  (1). 

Reprobaron  algunos  de  nuestros  jurisconsultos  las  costumbres  de 
admitir  fianza  en  las  causas  criminales,  medio  de  que  se  aprovecha- 
ban muchos  jueces  para  dejar  impunes  los  delitos.  «Para  hacer  agra- 
vios y  para  dexar  de  castigar  delictos,  se  usa  el  dar  los  presos  en 
fiado  y  no  hacer  sus  pleitos,  con  lo  que  los  delincuentes  es  claro  que 
quedan  sin  castigo...  Se  propone  que  las  personas  que  fueren  presas 
por  haber  quebrantado  alguna  premática  de  las  reformaciones,  que 
no  puedan  ser  sueltos  sino  por  sentencia»  (2). 

De  las  penas  pecuniarias  impuestas  á  los  jueces  por  los  abusos  en 
la  administración  de  justicia,  dice  el  mismo  escritor  que  «son  causa 
que  muchos  se  abstengan  de  delinquir,  si  no  es  cuando  se  pena  con 


é 

(1)  Memorial  cit,  núm.  35. 

(2)  Ibid.,  núm.  5.— En  nuestros  tiempos,  Garofalo  y  otros  criminalistas 
defienden  la  misma  idea  y  por  la  misma  causa. 
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ellas  á  los  que  se  aprovechan  ó  hurtan  en  sus  oficios,  que  en  los 
tales  la  verdad  es  que  no  sirven  sino  de  obligarles  á  que  se  aprove- 
chen y  hurten  para  ellos  y  para  las  personas  para  quien  son  las 
penas»  (1). 

P.  J.  Montes. 
o.  s.  A. 
(Concluirá.) 


(1)    Ibid.,  núm.  30. 
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Apuntes  laureados  con  el  premio  concedido  por  el  Exento.  Sr.  Marqués 
de  Ivanrey  para  los  Juegos  Florales  celebrados  en  Málaga  el  día 
22  de  Agosto  de  1908  por  la  Asociación  de  la  Prensa. 

Lema:  «Yo  también  sé  llorar,  etc.» 

TEMA  22 

índice  critico  de  las  obras  del  escultor  Pedro  de  Mena  y  Medrano 
existentes  en  esta  capital.  (1) 

UY  poco  experto  debe  ser  en  cuestiones  artísticas  quien 
al  leer  las  lineas  trazadas  más  arriba,  como  tema  de  este 
Concurso,  no  comprenda  cuan  compleja  es  y  cuan  eriza- 
da está  de  dificultades.  Esta  consideración,  si  bien  por  una  parte  des- 
alienta para  entrar  en  el  Certamen  y  corta  el  vuelo  á  la  esperanza  del 
acierto,  por  otra,  sobre  todo  cuando  entra  en  ella  el  entusiasmo  que 


(1)    Dictamen  del  Jurado  encargado  del  examen  y  calificación  de  los 

TRABAJOS  presentados  AL  CONCURSO  Difl   1908,  CELEBRADO  POR  LA  ASOCIA- 
CIÓN DE  LA  PkENSA  DE  MÁLAGA: 

Los  que  subscriben,  como  Vocales  del  Jurado  que  esa  Comisión  orga- 
nizadora designó  para  el  Tema  22  de  los  Juegos  Florales  convocados,  emi- 
ten el  siguiente  dictamen: 

Tema  22.  índice  crítico  de  las  obras  del  escultor  Pedro  de  Mena  y  Me- 
drano, existentes  en  esta  capital. 

Lema:  «Yo  también  sé  llorar,  etc.» 

El  autor  de  este  trabajo  no  se  ha  limitado  á  hacer  un  índice  crítico  do 
las  obras  de  Pedro  de  Mena  y  Medrano.  Ha  sabido  dar  á  los  que  modesta- 
mente califica  como  apuntes  un  carácter  tal  de  amena  erudición,  que  logra 
depurarlos  de  ese  tinte  especial  de  monotonía  y  aridez,  que  hace  insopor- 
tables esta  clase  de  trabajos. 

Subdivídese  éste  en  seis  partes:  Un  prólogo,  la  primera.  Biografía  de 
Mena,  la  segunda.  Trata  la  tercera  de  las  obras  de  dicho  autor  en  escultu- 
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nos  produce  la  contemplación  de  las  obras  de  arte  sagrado,  recor- 
dándonos constantemente  glorias  y  grandezas  de  famosos  artistas, 
nos  anima. 

Asombra  ver  un  país,  que  en  medio  de  tantos  desastres  como  ha 
sufrido,  haya  salvado  del  naufragio  ese  rico  tesoro  de  obras  artísti- 
cas dentro  de  los  muros,  no  sólo  de  las  grandes  Catedrales  en  las 
ciudades  más  populosas,  si  que  también  en  Iglesias  de  capitales  se- 
cundarias y  villas  menos  importantes.  Una  de  aquellas  ciudades  es 
Málaga;  donde  siempre  aparecieron  preclaros  prosélitos  del  arte  que 
tachonaron  con  pictóricas  obras  maestras  los  muros  de  los  templos 
y  han  completado  los  altares  y  los  retablos  con  bellas  esculturas. 

A  tratar  de  uno  de  los  últimos  consagramos  los  presentes  apun- 
tes, manifestando  que  su  personalidad  es  una  de  las  glorias  más  in- 
signes, que  ostenta  con  justa  y  legítima  satisfacción  el  antiguo  Reino 
de  Granada  y  la  ciudad  en  que  triunfaran  Isabel  y  Fernando. 

Destácase  entre  los  hijos  de  ella,  el  escultor  más  distinguido  que 
durante  largo  período  se  ha  conocido  en  Málaga,  puesto  que  sus  no- 
tabilísimas obras  son  admiradas  y  aplaudidas  por  propios  y  extraños; 
la  entidad  del  eximio  granadino,  avanza  entre  los  hombres  que  han 
nacido  para  ser  la  viva  representación  de  una  época  y  de  un  arte, 
que  los  hace  descollar  sobre  sus  contemporáneos  y  ocupar  tan  pre- 
ferente sitio  en  la  Historia  que  al  tratar  de  ellos,  es  fuerza  contem- 
plarlos con  asombro,  en  razón  á  que  vivieron  iluminados  por  el  ge- 
nio y  que,  pisando  floridos  laureles,  han  subido  á  las  gradas  del  tem- 
plo de  la  inmortalidad,  en  la  cual  les  admiran  las  generaciones  de 
dos  modos  diferentes:  En  el  primero,  constan  las  fechas  de  su  naci- 
miento, de  sus  acontecimientos  prósperos  y  adversos  y  de  su  muerte; 
la  relación  de  su  carácter,  sus  condiciones,  sus  virtudes,  sus  tenden- 


ra,  que  son  once.  La  cuarta,  un  juicio  crítico  de  sus  obras.  La  quinta,  un  ín- 
dice alfabético  de  las  sententa  y  cuatro  esculturas  suyas  que  existen  en 
Málaga.  Y  la  última,  comprende  el  juicio  encomiástico  de  dicho  escultor. 

De  lo  expuesto  se  deduce,  pues,  que  el  trabajo  responde  perfectamente 
al  asunto  en  que  está  inspirado,  y  merece  que  se  le  adjudique  el  premio 
que  le  está  señalado. 

Esto  es  lo  que  consideramos  equitativo.  La  Comisión,  en  su  elevado  cri- 
terio, acordará  lo  que  estime  oportuno. 

Málaga,  14  de  Agosto  de  1908.  -  El  Jurado:  Suceso  Luengo  de  la  Figuhra. 
José  Rüiz  Borbego.    Adolfo  A.  Armendíriz. 
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cias  y  hábitos;  sus  inclinaciones  morales  como  recuerdo  imperece- 
dero. El  segundo,  se  refiere  á  sus  obras  materiales,  para  las  que  em- 
pleara su  talento,  la  hábil  práctica,  el  arte  auxiliado  por  el  poder  del 
genio;  siendo,  por  consecuencia,  el  más  brillante,  el  que  inspira  ma- 
yor interés. 

Trazada  ya  la  disposición  de  estos  apuntes,  creemos  conveniente 
presentarlo  bajo  esos  dos  aspectos  principales,  dedicado  el  uno  á 
tratar  de  la  personalidad  del  hombre  insigne;  el  otro,  á  enumerar  y 
clasificar  sus  obras  de  escultura,  juzgándolas  como  mejor  podamos; 
mas,  como  quiera  que  hemos  de  tener  presente  que  ya  se  han  reali- 
zado infinidad  de  trabajos  biográficos  y  críticos  acerca  del  asunto, 
nos  vemos  precisados  á  recogerlos  y  tenerlos  en  cuenta  separada- 
mente, según  su  clase,  para  transmitirlos  sin  alteración  por  medio  de 
exacta  copia  ó  de  respetuosa  cita. 

PARTE  PRIMERA 
Pedro  de  Mena  y  Medrano. 

La  primera  cuestión  que  se  suscita  al  hablar  de  Mena,  es  la  del 
pueblo  ó  lugar  de  su  nacimiento. 

La  circunstancia  de  que  su  padre,  D.  Alonso  de  Mena,  residiera 
varios  años  en  Adra,  villa  de  la  provincia  de  Almería,  fué  causa  de 
que  escritores  de  tanta  valía  como  el  activo  académico  D.  Juan  Agus- 
tín Cean-Bermúdez,  en  su  Diccionario  Histórico  de  los  más  ilustres 
profesores  de  las  Bellas  Artes  de  España;  D.  Antonio  Palomino  de 
Castro  y  Velasco,  en  su  Historia  de  los  pintores  y  escultores  españoles; 
Pedraza,  en  su  Historia  de  Granada,  y  otros  mucjios  en  diferentes 
obras  sobre  escultura,  aseguraran  que  esa  población  era  la  cuna  del 
hábil  artista. 

Hoy  es  una  duda  dilucidada  por  la  crítica,  y  documentos  irrefu- 
tables han  fallado  la  cuestión  á  favor  de  Granada. 

Nació  Pedro  de  Mena  en  esta  ciudad  el  20  de  Agosto  de  1628. 
Débese  este  dato  precioso  á  la  actividad  del  escritor  granadino  señor 
Gómez  Moreno,  que  al  fin  pudo  hallar  la  partida  de  nacimiento  en 
€l  Archivo  de  la  suprimida  Parroquia  de  Santiago,  de  la  ya  mencio- 
nada ciudad. 

El  laureado  poeta  malacitano  D.  Narciso  Díaz  de  Escovar,  en  un 
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reciente  artículo  publicado  en  el  periódico  local  La  Libertad,  titula- 
do Apuntes  sobre  el  famoso  escultor  Pedio  de  Mena  y  sus  obras,  nos- 
transmite  la  referida  partida  tomándola  de  la  Memoria  de  las  Altes  y 
trabajos  déla  Comisión  de  monumentos  granadinos  (Granada,  1868), 
que  dice  así: 

<En  la  Iglesia  Parrochial  del  Señor  Santiago  desta  ciudad  de 
Granada,  á  los  veynte  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  y  seiscientos 
y  veynte  y  ocho  años,  asistido  de  mi  licencia,  el  Maestro  Joan  de 
Canderro  baptizó  á  Pedro,  hijo  de  Alonso  de  Mena  y  Doña  Joana. 
de  Medrano,  su  mujer.  Fué  su  compadre  el  P.  Miguel  de  Matencio; 
testigos  jfoan  de  Montoya  y  Luis  Fernández,  vecinos  de  Granada. 
Licenciado  Morata,  El  Maestro  Canderron.  Por  testigos,  yí?a/2  de  Mon- 
toya.» 

Torres  de  Acevedo— continúa  el  Sr.  Díaz  de  Escovar,— en  su. 
notable  artículo  publicado  en  la  Revista  de  la  Asociación  Aitística 
Barcelonesa  (núm.  8)  sosteniendo  que  Mena  nació  en  Adra,  excusa- 
ba el  no  hallazgo  de  la  partida  en  aquella  villa,  á  consecuencia  de 
haber  quemado  el  Archivo  Parroquial  los  mogrebinos  que  en  1620 
invadieron  aquella  villa;  pero  la  partida  hallada  nos  demuestra  que 
si  Mena  hubiera  nacido  en  Adra  no  se  habría  quemado  su  partida, 
pues  nació  ocho  años  después. 

D.  Narciso  de  Sentenach,  ocupándose  del  mismo,  dice  que  «se- 
gún las  tradiciones,  y  por  lo  tanto,  el  estilo  implantado  en  la  región 
andaluza  por  Diego  de  Silva  y  Felipe  de  Borgoña,  continuado  por 
Diego  de  Navas,  pero  con  menos  genio  que  ellos,  caía  en  cierta  ri- 
gidez y  como  hieratismo,  propio  de  los  últimos  secuaces  de  una  di- 
rección de  escuela.  Sin  embargo  de  esto,  Alonso  de  Mena  era  el  me- 
jor escultor  de  la  región  granadina;  pero  necesitaba  allí  el  arte  una 
regeneración,  un  impulso  evolutivo  si  había  de  seguir  viviendo,  y 
éste  fué  dado  por  Alonso  Cano  y  muy  bien  aprovechado  por  el  joven 
escultor  Pedro  de  Mena>. 

Desde  que  Sentenach  escribió  lo  anterior,  se  ha  venido  desarro- 
llando mucho  la  afición  á  la  busca  de  datos  acerca  de  todas  las  in- 
vestigaciones respecto  al  saber  humano  y  á  los  hombres  ilustres;  mas 
de  Mena  poco  se  adelantaba  en  cuanto  á  noticias  biográficas,  termi- 
nantes é  íntimas  sobre  su  personalidad;  casi  todo  consistía  en  apre- 
ciaciones ó  en  crítica  de  arte;  pero  el  Sr.  Urbano  Carrere  (don  Ra- 
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món  A.),  inteligentísimo  aficionado  á  esta  clase  de  arte,  ha  logrado 
curiosos  apuntes  con  que  completar  la  interesante  historia  del  eximio 
escultor. 

El  Sr.  Díaz  de  Escovar,  por  su  parte,  también  posee  gran  núme- 
ro de  ellos,  y  los  copiamos  á  continuación  por  ser  los  que  hemos 
podido  conocer. 

«Pedro  siente  las  aspiraciones  del  arte  al  lado  de  su  padre,  oye 
sus  consejos,  aprende  á  manejar  el  cincel  con  destreza;  pero  sueña 
con  más  ancho  campo,  con  horizonte  más  espléndido.  Siente  que  no 
carece  de  alas  para  elevarse  á  más  altura,  para  volar  á  otro  mundo 
artístico  más  verdadero,  y  cuando  á  sus  oídos  llega  la  fama  del  Ra- 
cionero Alonso  Cano,  no  vacila  en  ir  á  su  lado,  sin  duda  con  el  be- 
neplácito de  su  padre,  entusiasta  también  del  Arte  aunque  más  vul- 
gar y  menos  ambicioso. 

»Alonso  Cano  adivinó  las  dotes  de  maestro  de  su  discípulo,  y  lo 
admitió  desde  luego  con  marcada  predilección,  ofreciéndole  con  su 
enseñanza  su  amistad  sincera. 

>A  su  lado  trabajó  con  deseo  y  anunció  ya  el  porvenir  que  le 
esperaba. 

^Admitido  en  los  talleres  de  Alonso  Cano,  Mena  se  trasladó  con 
su  familia  á  la  ciudad  de  la  Alhambra,  su  patria.  Aunque  sus  aptitu- 
des le  permitieron  bien  pronto  trabajar  por  su  cuenta,  no  quiso  ha- 
cerlo hasta  que  su  maestro  le  diera  á  este  fin  licencia  especial,  pro- 
pósito que  mereció  más  la  estimación  de  Cano,  quien,  como  dice 
uno  de  sus  biógrafos,  no  le  ocultó  secreto  alguno  que  pudiera  con- 
ducirlo por  el  camino  más  corto  para  su  adelanto. 

>  Bastante  le  sirvió  este  deseo,  pues  de  tal  modo  llegó  á  identifi- 
carse con  el  carácter  artístico  de  Cano,  que  á  veces  no  era  posible 
diferenciar  las  obras  de  uno  y  otro,  razón  que  hace  confundir  sus 
concepciones  escultóricas  y  ha  sido  origen  de  algunos  errores,  no  to- 
dos descubiertos  seguramente. 

»Terminado  su  aprendizaje,  la  primera  obra  que  hizo  Mena  fué 
una  Concepción  de  tamaño  natural  para  la  Parroquia  de  Alhendín 
(Granada). 

>Agradóle  tanto  á  Cano,  que  desde  entonces  le  cedía  muchos  de 
sus  encargos,  todos  aquellos  que  comprendía  que  se  adaptaban  al 
gusto  de  Pedro  de  Mena,  facilitándole  dibujos  y  modelos  como  ocu- 
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rrió  al  mandarle  hacer  unas  esculturas  para  el  Convento  de  monjas 
del  Ángel  de  Granada. 

>Con  Alonso  Cano  vino  Mena  á  Málaga  en  1658,  según  asegu- 
ra Pono  en  su  Viaje  por  España,  tom.  XVIII,  carta  quinta,  pág.  176, 
y  Palomino  en  su  obra  antes  citada. 

> Deseando  ver  la  corte,  acompañado  también  de  su  maestro,  vi- 
sitó Madrid,  donde  fué  muy  bien  recibido,  pasando  á  Toledo,  don- 
de aquel  Cabildo  le  nombró  su  escultor  en  7  de  Mayo  de  1663. 

>  Murió  Alonso  Cano  en  Granada  el  5  de  Octubre  de  1667;  Mena 
adquirió  en  España  mayor  reputación  y  de  todas  partes  recibía  en- 
cargos de  imágenes,  que  en  su  mayoría  no  podía  hacer,  no  obstante 
Ja  ayuda  de  sus  discípulos. 

> Noticioso  de  su  mérito  D.  Juan  de  Austria,  que  era  perito  en  las 
Bellas  Artes  y  no  regateaba  para  el  pago  de  obras  artísticas,  hizo  lla- 
mar á  Pedro  de  Mena  para  que  le  hiciese  una  Virgen  del  Pilar  con 
Santiago  á  los  pies,  que  el  de  Austria  regaló  á  la  Reina  Madre. 

>E1  Príncipe  Doria  le  encargó  un  crucifijo,  que  conducido  á  Ita- 
lia, esa  cuna  perenne  de  pintores,  escultores  y  músicos,  llamó  la  aten- 
ción, y  según  uno  de  sus  biógrafos,  fué  elogiado  por  los  artistas  de 
más  fama  de  aquel  siglo  tan  pródigo  de  ellos. 

>E1  clima  de  Madrid  no  le  fué  muy  conveniente,  y  á  pesar  de  lo 
atendido  que  allí  vivía,  regresó  á  Andalucía  deteniéndose  primero 
en  Córdoba,  donde  dejó  algunas  esculturas.  Enfermó  de  nuevo  y  en- 
tonces marchó  á  Granada,  donde  no  halló  alivio,  viniendo  á  Málaga, 
donde  consta  se  hallaba  en  1672. 

>Aquí  se  reanimó  algún  tanto  y  al  cabo  recobró  la  salud,  ofre- 
ciendo, cuando  creyó  su  muerte  cercana,  labrar  una  imagen  de 
San  Juan  de  Dios,  á  cuyo  Santo  tenía  gran  afecto.  Cumplió  su 
promesa,  y  con  tal  motivo  hubo  procesión  y  fiestas.  Consta  que  en 
esta  enfermedad  fué  asistido  por  sus  hijas  que  aún  no  debían  ser 
monjas. 

>Era  gran  amigo  y  partidario  de  los  frailes  de  San  Juan  de  Dios, 
á  los  que  por  entonces  se  les  entregó  (1680),  el  Hospital  antiguo  de 
Santa  Catalina  de  esta  ciudad,  como  premio  á  los  servicios  prestados 
en  las  epidemias  de  1678  y  1679,  y  á  los  esfuerzos  realizados  con 
idéntico  motivo  en  las  costas  africanas,  especialmente  en  el  contagio 
del  Peñón  de  Vélez  de  la  Gomera.  > 
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♦Estaba  Pedro  de  Mena  inscripto  en  la  Hermandad  de  la  Cari- 
dad, que  desde  el  siglo  XV  sostuvo  el  Hospital  citado.  > 

Pedro  de  Mena  tuvo  un  hermano  llamado  José,  el  cual  cita  en 
sus  apuntes  el  ilustre  Marqués  de  Valdeflores  como  un  sacerdote  de 
claro  talento,  consumado  poeta,  erudito  y  crítico  de  primer  orden. 
También  tuvo  Pedro  de  Mena  dos  hijas  que  fueron  monjas  del  Con- 
vento del  Císter  de  Málaga,  y  que  habiendo  heredado  la  afición  al 
arte,  les  permitió  labrar  varias  esculturas  que  existen  en  el  Convento 
de  San  Ildefonso,  de  Granada,  y  en  el  del  Císter  citado. 

Por  el  romance  de  Bances  Candamo  se  sabía  que  Mena  Medrano 
murió  en  Málaga.  Y  mientras  en  Granada  se  halló  su  partida  de  na- 
cimiento, en  Málaga  se  encontró  la  de  defunción. 

Murió  en  1688.  He  aquí  dicha  partida: 

«En  14  de  Octubre  de  1688  se  enterró  en  el  Convento  del  Orden 
»del  Císter,  el  cuerpo  de  Pedro  de  Mena  Medrano,  familiar  del  Santo 
> Oficio,  marido  de  doña  Catalina  de  Victoria  y  Urquijo.  Dio  poder 
»para  testar  ante  Pedro  Estradilla,  Escribano  público,  á  dicha  su  mu- 
»jer;  hubo  capa.> 

Esta  partida  se  halla  en  el  libro  I  de  Defunciones  de  la  Parroquia 
del  Sagrario  de  Málaga. 

«No  hemos  podido  hallar— dice  el  Sr.  Díaz  de  Escovar— por  falta 
de  facilidades  para  ello  en  el  Archivo  de  Protocolos  de  Málaga,  el 
testamento  de  Pedro  de  Mena.  Sólo  sabemos,  por  tanto,  que  al  falle- 
cer, aún  vivía  su  esposa  doña  Catalina  de  Victoria  y  que  era  familiar 
del  Santo  Oficio.  No  perdemos  la  esperanza  de  hojear  dicho  testa- 
mento, que  ha  de  darnos  interesantes  datos,  como  ampliación  de  lo 
expuesto.  > 

«Ignorábase  el  lugar  donde  se  le  sepultó,  pero  el  año  1873, 
cuando  el  antiguo  Convento  del  Císter  fué  demolido  y  trasladadas 
sus  religiosas,  la  curiosidad,  ó  más  bien  el  fruto  de  activas  gestiones, 
hizo  que  se  descubriese  en  el  mismo  la  sepultura  y  lápida  de  Pedro 
de  Mena.  Debióse  al  Capellán  de  aquel  Convento,  D.  José  Baset,  sa- 
cerdote de  gran  cultura,  francés  de  nacimiento  y  malagueño  de  co- 
razón, y  al  abogado  D.  Joaquín  María  Díaz  García  (padre  del  Sr.  Díaz 
de  Escovar,  poseedor  de  las  notas  que  transcribimos),  gran  admira- 
dor del  eminente  artista.  > 

«Dieron  noticia  del  descubrimiento  y  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
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tes  gestionó  y  obtuvo,  con  la  ayuda  de  los  antes  citados,  la  traslación 
á  la  Iglesia  de  San  Telmo  ó  Santo  Cristo  de  la  Salud,  hacia  el  año 
1877,  de  aquellos  restos  que  milagrosamente  se  han  salvado  del  ol- 
vido. > 

Al  pie  de  la  Iglesia  referida,  señala  una  lápida  el  lugar  donde  se 
hallan,  que  dice: 

t 

D.    O.    M. 

POR  ACUERDO  DE  LA  ACADEMIA  PROVINCIAL  DE  BELLAS  ARTES 

Y  Á  SUS  EXPENSAS, 

HAN  SIDO  TRASLADADOS   PROVISIONALMENTE    Á   ESTA   CAPILLA    DE    SAN    TELMO, 

LOS   RESTOS   MORTALES   DEL    EMINENTE   ARTISTA 

DON  PEDRO  DE  MENA  Y  MEDRANO. 

FALLECIÓ  EN  14  DE  OCTUBRE  DE  1668. 

R.  I.  P.  A. 

Dichos  restos  se  hallan  frente  al  altar  mayor,  á  dos  metros  de  esta 
lápida. 

Francisco  de  P.^  L.  de  la  Vega  G. 
Y  LÓPEZ  DE  Aragón. 

(Continuará.) 
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*  Representación  por  Juan  del  Encina,  ante  el  muy  esclarecido  é 
muy  ilustre  príncipe  D.  Juan,  nuestro  soberano  señor.  Introdúcense 
dos  pastores,  Bras  é  Juanillo,  é  con  ellos  un  escudero  que  á  las  voces 
de  otro  pastor,  Pelayo  llamado,  sobrevinieron;  el  cual  de  las  doradas 
frechas  del  Amor  mal  herido  se  quejaba,  al  cual  andando  por  dehesa 
vedada  con  sus  frechas  é  arco  de  su  gran  poder  ufanándose  el  sobre- 
dicho pastor  había  querido  prender.  > 

En  verso,  destacándose  el  soliloquio  del  Amor,  que  Moratín 
elogia.  

^Aucto  del  Repelón,  en  el  cual  se  introducen  dos  pastores,  Pierni- 
curto  é  Johan  Paramas,  los  cuales  estando  vendiendo  su  mercadería 
en  la  plaza,  llegaron  ciertos  estudiantes  que  los  repelaron,  faciéndole 
otras  burlas.  Los  aldeanos,  partidos  el  uno  del  otro  por  escaparse  de 
ellos,  el  Johan  Paramas,  fuese  á  casa  de  un  caballero:  en  entrando  en 
la  sala,  fallándose  fuera  del  peligro,  comenzó  á  contar  lo  que  acaes- 
ció.  Sobreviene  Piernicurto  en  la  rezaga,  que  le  dice  cómo  todo  el 
hato  se  ha  perdido,  é  entró  un  estudiante  estando  ellos  fablando  á 
refacer  la  chaza,  al  cual,  como  le  vieron  solo,  echaron  de  la  sala.  So- 
brevienen otros  dos  pastores,  é  levanta  Johan  Paramas  un  villan- 
cico. » 

Con  razón  dice  Moratín  que  no  se  alcanza  por  qué  Juan  del  En- 
cina llamó  auto  á  esta  pieza  y  no  égloga  ó  representación. 


Égloga  representada  por  las  mesmas  personas  que  en  la  dearri- 


(1)    Véase  la  pág.  649  del  volumen  LXXX. 
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ba  van  introducidas,  que  son  un  padre  llamado  Gil  é  Pascuala  é 
Mingo,  é  su  esposa  Menga,  que  de  nuevo  agora  se  introducen.  E 
primero  Gil  entró  en  la  sala  adonde  el  Duque  é  Duquesa  estaban,  é 
Mingo  que  iba  con  él,  quedóse  á  la  puerta  espantado  que  no  osó  en- 
trar, é  después  importunado  de  Gil  entró,  é  en  nombre  de  Juan  del 
Encina  llegó  á  presentar  al  Duque  é  Duquesa  sus  señores  la  compi- 
lación de  sus  obras,  é  allí  prometió  no  trovar  más,  salvo  lo  que  sus 
señorías  le  mandaren,  é  después  llamaron  á  Pascuala  é  Menga,  é 
cantaron  é  bailaron  con  ellas.  E  otra  vez  tornándose  á  razonar  allí, 
dejó  Gil  el  hábito  de  pastor  que  había  traído  un  año,  é  tornóse  del 
Palacio,  é  con  él  juntamente  la  su  Pascuala,  é  en  fin  Mingo  é  su  es- 
posa Menga,  viéndolos  mudados  del  Palacio,  crecióles  envidia,  é 
aunque  recibieron  pena  de  dejar  los  hábitos  pastoriles,  también  ellos 
quisieron  tornarse  del  Palacio  y  probar  la  vida  del.  Así  que  todos 
juntos,  muy  ataviados,  dieron  fin  á  la  representación,  cantando  el  vi- 
llancico del  cabo.» 

Esta  égloga  de  Juan  del  Encina  tiene  verdadero  mérito,  no  sola 
por  su  versificación,  sino  por  el  estilo  y  expresión  de  los  caracteres 


En  20  de  Junio  de  este  año  se  terminó  en  Salamanca  la  impre- 
sión del  Cancionero  de  todas  las  obras  de  Juan  del  Encina.  Las  divi- 
dió en  cuatro  partes,  dedicadas  respectivamente  á  los  Reyes  Católi- 
cos, al  Príncipe  D.  Juan,  á  los  Duques  de  Alba  y  al  primogénito  de 
éstos,  D.  García  de  Toledo. 

Contenía  nueve  composiciones  representables,  faltando  la  De  las: 
grandes  lluvias,  la  de  fileno  y  Zambardo  y  el  auto  del  Repelón. 

1497 

< Égloga  trovada  por  Juan  del  Encina,  en  la  cual  se  introducen 
tres  pastores.  Fileno,  Zambardo  é  Cardonio,  donde  se  recuenta  cómo 
este  Fileno,  preso  de  amores  de  una  mujer  llamada  Zéfira,  de  cuyos 
amores  viéndose  muy  desfavorecido,  cuenta  sus  penas  á  Zambardo 
y  Cardonio,  el  cual  no  fallando  en  ellos  remedio,  por  sus  propias 
manos  se  mata.> 

Tiene  versificación  muy  aceptable. 
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En  los  autos  que  se  representaban  en  Sevilla  se  añadieron  como 
nuevos  personajes  El  Dios  Padre  y  Los  Apóstoles. 

1498 

Se  cree  que  en  este  año,  al  establecerse  la  procesión  del  Corpus,, 
comenzaron  á  representarse  los  autos  en  Málaga.  Se  verificaban  pri- 
mero en  las  Iglesias  y  después  en  los  puntos  de  la  carrera  que  antes 
se  designaban.  Era  la  carrera  calles  de  Granada,  Zapatería,  Sari  Se- 
bastián, San  Juan  á  la  Mar,  Calle  Nueva,  Plaza  Mayor,  Morería,  á  la 
iglesia. 


^Égloga  trovada  por  Juan  del  Encina,  representada  la  noche  de 
Navidad,  en  la  cual  á  cuatro  pastores,  Miguellejo,  Juan,  Rodrigacho 
é  Antón  llamados,  que  sobre  los  infortunios  de  las  grandes  lluvias  é 
la  muerte  de  un  sacristán  se  razonaban,  un  ángel  aparesce,  é  el  naci- 
miento del  Salvador  les  anunciando,  ellos  con  diversos  dones  á  su 
visitación  se  aparejan.  > 

Diálogo  en  estilo  rústico,  de  escaso  mérito. 

Es  conocido  por  el  De  las  grandes  lluvias. 

1499 

Apareció  la  Celestina,  atribuida  á  Rodrigo  de  Cota  el  Viejo,  ve- 
cino de  Toledo,  y  su  final  al  Bachiller  Fernando  de  Rojas,  natural  de 
la  Puebla  de  Montalván. 

1500 

El  poeta  dramático  Gil  Vicente  casó  con  Blanca  Becerra,  de 
quien  tuvo  tres  hijos,  Gil,  Luis  y  Paula,  poetas  los  dos  primeros. 


Nació  el  Cronista  del  Emperador  Carlos  V,  Pedro  Mejía,  del  cual 
aseguró  Juan  de  la  Cueva,  en  su  Ejemplar  poético,  que  escribió  para 
la  escena. 


Se  hizo  en  Salamanca  por  Martin  Palomo  la  segunda  edición  de 
la  Celestina 
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1501 


Se  imprimieron  en  Sevilla  por  Juan  de  Pegnicer  y  Magino  Her- 
bot,  las  églogas  de  Juan  del  Encina,  terminándose  la  impresión  en  16 
de  Enero. 


Estanislao  Palomo  hizo  en  Sevilla  la  tercera  edición  de  La  Ce- 
lestina. 

1502 

6  Junio. — Se  representó  el  primer  ensayo  dramático  de  Gil  Vi- 
cente. Era  un  soliloquio  en  verso  castellano  que  el  mismo  autor  re- 
citó vestido  de  pastor,  á  presencia  de  la  corte  y  para  festejar  el  naci- 
miento del  Príncipe  D.  Juan  (III  de  su  nombre). 

25  Diciembre. —Saiisítchei  la  Reina  de  Portugal  del  soliloquio 
que  representó  Gil  Vicente  vestido  de  pastor,  le  encargó  otro  para 
la  noche  de  Navidad,  que  gustó  bastante. 


Al  hacerse  una  nueva  edición  de  La  Celestina  en  Sevilla,  el  co- 
rrector Alonso  de  Proaza,  hizo  conocer  que  presentaban  las  once 
octavas  puestas  al  frente  de  la  obra,  un  acróstico  que  decía:  El  Ba- 
chiller Fernando  de  Rojas  acabó  la  comedia  de  Calysio  y  Melyvea  efve 
nascydo  en  la  Puevla  de  Montalvan. 

1505 

Se  imprimió  en  Burgos,  terminándose  el  13  de  Febrero,  por  An- 
drés de  Burgos,  el  Cancionero  de  Juan  del  Encina,  comprendiendo 
algunas,  no  todas,  de  las  composiciones  representables  de  este  autor. 

1509 

Se  imprimió  en  Salamanca  por  Hans.  Gysser,  alemán  de  Lilgens- 
tat,  acabándose  el  20  de  Agosto  de  1509,  el  Cancionero  de  todas  las 
obras  de  Juan  del  Encina,  con  las  coplas  de  Zambardo,  é  con  el  auto 
del  Repelón,  en  el  cual  se  introducen  dos  pastores:  Piernicwto  éjohan., 
é  con  otras  cosas  nuevamente  añadidas.  Folio  gótico,  104  hojas. 
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Se  cree  que  en  este  año  publicó  Martín  de  Herrera  su  Égloga  de 
unos  pastores.  Está  dedicada  al  Sr.  D.  Pedro  de  Ayala,  Obispo  de 
Canaria  y  Deán  de  Toledo. 

1511 

17  Noviembre.— E\  Cabildo  de  la  Catedral  de  Toledo  señaló  para 
que  tuviesen  lugar  las  representaciones  sacramentales  los  siguientes 
lugares:  «entre  los  dos  Coros»,  «junto  á  la  capilla  de  San  Eugenio  y 
D.  Luis  Bara>,  «en  saliendo  de  la  Puerta  de  la  Iglesia  que  se  vea 
desde  las  casas  del  Arcediano  de  Toledo»,  «la  capilla  Muzárabe», 
«la  casa  del  Deán>  y  «la  lonja  de  la  esquina  del  claustro». 


Se  cree  que  fué  en  este  año  en  el  que  se  imprimió  la  Égloga  in- 
terlocutoria,  graciosa  y  por  gentil  estilo  nuevamente  trabada,  por  Die- 
go de  Avila,  dirigida  al  Gran  Capitán.  Se  imprimió  en  Alcalá  de 
Henares.  Algunos  autores  la  atribuyen  á  Diego  Guillen  de  Avila,  Ca- 
nónigo de  Palencia  y  familiar  en  Roma  del  Cardenal  Ursino. 


Diálogo  entre  el  Amor  y  un  viejo,  por  Rodrigo  de  Cota.  Se  impri- 
mió este  año  en  Valencia,  según  antes  indicamos. 

1512 

En  el  Concilio  Provincial  Sevillano,  que  presidió  D.  Diego  Deza, 
se  aprobaron  las  Constituciones  del  Cardenal  Mendoza,  que  prohi- 
bían las  representaciones  de  vidas  de  Santos  en  las  Iglesias. 


Se  ausentó  de  España  el  poeta  Fernán  Pérez  de  Oliva. 


Se  hizo  en  Zaragoza  otra  impresión  de  varias  de  las  Églogas  y 
Aucto  del  Repelón,  de  Juan  del  Encina,  que  anteriormente  citamos. 

1513 

7  Julio. —St  acabó  la  impresión  en  Logroño  del  Cancionero,  de 
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Pedro  Manuel  de  Urrea,  aragonés,  que  contenía  la  Égloga  de  la  tra- 
gicomedia de  Calixto  y  Melibea,  de  prosa  trovada  en  verso.  Es  notable 
este  arreglo,  que  Urrea  dedicó  á  su  madre  la  Condesa  de  Aranda. 

23  Julio.— Quedó  instalado  el  Hospital  de  !a  Caridad  de  Málaga, 
que  labró  para  ayuda  de  sus  enfermos,  la  Casa  de  Comedias,  admi- 
nistrada por  la  Hermandad. 

1514 

23Julio.—Se:  publicó  una  Bula  de  León  X,  revalidando  las  in- 
dulgencias que  tenía  concedidas  al  Hospital  de  la  Caridad  de  Mála- 
ga. Se  agregó  al  de  Sancti  Spíritus  de  Roma. 

10  Noviembre,— ^t  acabaron  de  imprimir  en  Salamanca  las  seis 
Farsas  de  Lucas  Fernández,  las  cuales  prohibió  el  Santo  Oficio. 


*  Farsa  de  Plácida  é  Vitoriano.* 

Pertenece  á  Juan  del  Encina  y  se  imprimió  en  Roma  en  1514. 
Fué  prohibida  por  la  Inquisición  en  1559. 


Égloga.— Personas:  Torino,  Guillardo,  Quirul,  Benita,  ¡llana. 

Es  de  autor  anónimo.  En  la  novela  titulada  Cuestión  de  amor  se 
supone  que  fué  representada  en  Ñapóles. 

Moratín  cita  una  edición  de  ella  hecha  en  Amberes,  por  Martín 
Nució,  en  1598.  Está  escrita  en  octavas  de  arte  mayor,  con  tres  vi- 
llancicos. 

Fué  impresa  también  en  Valencia  en  folio,  por  Diego  de  Gumiel, 
en  1513;  en  Zamora,  por  Pedro  de  Tovano,  en  folio  de  1539;  en  Me- 
dina del  Campo,  en  4.°,  por  Pedro  de  Castro,  en  1545;  en  Venecia, 
por  Gabriel  Giolito,  en  1553,  en  8.°;  en  Amberes,  por  Martín  Nució, 
en  1556,  en  8.°;  en  1587  y  la  ya  citada  edición  de  1598.  También  la 
editó  en  Loayza  Roger  Velpio,  sin  año. 

1515 

*Comedia  de  Planto  llamada  Anfitrión. 
Pertenece  á  Francisco  de  Villalobos. 

Se  imprimió  en  Zaragoza  en  1515;  en  Zamora,  por  Juan  Picardo, 
en  1543;  en  Zaragoza,  por  Jorge,  en  1544;  en  la  misma  ciudad,  en 
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1550;  en  Sevilla,  en  1550;  en  la  misma,  en  1574,  por  Hernando  Díaz, 
formando  parte  de  la  obra  Los  problemas  de  Villalobos, 


Antonio  de  Nebrixa  en  su  obra  Artis  Rethoricae  Compendíum  es- 
cribió: 

< Pruébase  esto  con  el  ejemplo  de  los  mismos  representantes,  que 
añaden  tanta  gracia  y  donayre  á  los  mejores  poetas,  que  es  infinita- 
mente más  lo  que  sus  versos  nos  deleytan  cuando  los  oímos,  que 
cuando  los  leemos,  y  de  tal  modo  se  hacen  escuchar,  aun  de  los  más 
necios,  que  estos  mismos  que  jamás  se  ven  en  las  Bibliotecas,  se  en- 
cuentran frecuentemente  en  los  Teatros. » 


Diego  de  Ávila  dedicó  al  Gran  Capitán  su  Égloga  y nierlocutoria, 
en  la  que  figuraban  nueve  personajes. 

1516 

Se  imprimió  en  Zaragoza,  acabándose  en  15  de  Diciembre  de 
este  año,  por  José  Cocí,  el  Cancionero  de  Juan  del  Encina,  en  folio, 
letra  gótica,  98  hojas,  compendiando  la  mayoría  de  sus  obras  repre- 
sentables. 


El  poeta  dramático  D.  Francisco  López  Villalobos  asistió  como 
médico  en  su  última  enfermedad  al  Rey  Fernando  V,  el  Católico. 

1517 

26  Junio.— Hallándose  en  Valladolid  el  Obispo  segundo  de  Má- 
laga, D.  Diego  Ramírez  de  Villaescusa  de  Haro,  Capellán  mayor  de 
la  Reina  doña  Juana  y  su  Presidente  de  la  Real  Academia  y  Chanci- 
llería  de  Valladolid,  mandó  se  hiciese  un  sumario  de  las  Bulas  con- 
cedidas á  este  Hospital  (al  que  estaba  adjunta  la  Casa  de  Comedias), 
y  hecho,  lo  aprobó  é  interpuso  en  él  su  decreto  y  autoridad  judicial. 

Diciembre.— E\  Catedrático  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  don 
Fernán  López  de  Vanguas,  escribió  y  se  representó  en  Valladolid  la 
Égloga  Real.  El  mismo  autor  escribió  poco  después  su  Farsa  del 
mundo,  que  dedicó  á  la  Condesa  de  Aguilar. 
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1517 


El  Papa  León  X  concedió  privilegio  á  Bartolomé  de  Torres  Na- 
harro,  para  la  impresión  del  libro  P/opaladia,  que  contenia  las  co- 
medias de  este  poeta. 


*  Comedia  Aquilana.  Introito  y  Argumento*,  por  Bartolomé  de 
Torres  Naharro. 

Se  representó  en  Italia.  La  unidad  de  lugar  resulta  muy  mal  tra- 
tada, el  estilo  desigual  y  la  verdad  histórica  por  los  suelos. 

Se  hizo  una  edición  en  Burgos  en  1562  por  Juan  de  Junta. 


^Comedia  Jacinta.  Intíoito  y  argumento >,  por  Bartolomé  Torres 
de  Naharro,  é  incluida  en  su  Propaladia. 

Tiene  cinco  jornadas,  acción  escasa,  desenlace  inverosímil  y  lar- 
gos soliloquios.  El  estilo  es  elegante,  y  su  versificación  agradable. 


<  Comedia  Himenea.  Introito  y  argumento^,  por  Bartolomé  Torres 
de  Naharro. 

También  se  incluyó  en  la  Propaladia.  Tiene  pasajes  muy  dignos 
de  elogio.  Consta  de  cinco  jornadas. 


^Comedia  Tinelaria.  Introito  y  argumento*,  por  Bartolomé  Torres 
de  Naharro. 

Se  incluyó,  como  la  Serafina,  la  Trophea,  Soldadesca,  Himenea, 
Jacinta  y  el  Diálogo  del  Nacimiento,  en  la  Propaladia. 

Para  animar  el  diálogo  el  autor  hace  que  sus  personajes  hablen 
en  latín,  francés,  italiano,  valenciano,  portugués  y  castellano. 


*  Comedia  Soldadesca*,  de  Bartolomé  Torres  de  Naharro,  con  in- 
troito y  argumento. 

Al  final  existe  un  villancico  que  cantaban  todos  los  personajes. 

Se  incluyó  en  la  Propaladia.  Era  un  estudio  de  las  costumbres 
relajadas. 
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^Comedia  Serafina*,  de  Bartolomé  Torres  de  Naharro. 

Precede  á  esta  comedia,  como  á  todas  las  demás  del  mismo  autor, 
el  introito  y  el  aigumenio. 

Está  escrita  en  verso,  en  cinco  jornadas.  Debió  representarse  en 
Italia.  Los  personajes  hablan  distintos  idiomas. 

En  la  edición  formó  parte  del  libro  Propaladia,  de  Torres  de 
Naharro,  dirigido  al  limo.  Sr.  Marqués  de  Pescara,  Gran  Camarlen- 
go del  Reino  de  Ñapóles.  El  jueves  16  de  Marzo  de  1517.  Aparecen 
ediciones  de  1520  (Sevilla);  1526  (Sevilla);  1533  (Sevilla);  1535  (To- 
ledo); 1545  (Sevilla);  1573  (Madrid);  1550  (Amberes),  y  otras. 


*  Comedia  Trophea>,  de  Bartolomé  Torres  de  Naharro,  con  in- 
troito y  argumento. 

Se  publicó  en  la  Propaladia.  Según  Moratín  es  un  diálogo  insul- 
so y  chocarrero. 


< Diálogo  del  Nascimiento.  Introito  y  argumento*,  por  Bartolomé 
Torres  de  Naharro. 

Figuró  en  la  Propaladia,  y  Barrera  lo  cita  en  la  edición  de  1517, 
aunque  Moratín  lo  menciona  como  escrito  en  1520. 


Nació  en  Sevilla  el  famoso  representante  Lope  de  Rueda,  hijo  de 
Juan  de  Rueda. 

1518 

Se  publicó  en  París  el  famoso  Diálogo  entre  el  Cardenal  Silíceo^ 
la  Aritmética  y  la  Fama,  escrito  en  palabras  que  son  á  la  vez  latinas 
y  castellanas,  por  el  Maestre  cordobés  Fernán  Pérez  de  Oliva. 

1520 

<  Comedia  Calamita.  Int/oito  y  argumento*,  por  Bartolomé  Torres 
de  Naharro. 

Esta  comedia  no  apareció  en  la  primera  edición  de  la  Propaladia. 
La  acción  es  animada,  pero  adolece  de  inverosimilitudes. 
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1520 

<  Tragedla  de  Absalón*,  por  Vasco  DíazTanco,  de  Fregenal. 


*  Tragedia  de  Jonathás  en  el  Monte  de  Gelboe>,  por  Vasco  Díaz 
Tanco,  de  Fregenal. 


« Tragedla  de  Clmóny  Saúh,  por  Vasco  Díaz  Tanco,  de  Fregenal. 


Juan  Várela,  de  Salamanca,  dio  á  luz  en  Sevilla  la  Danza  de  la 
mué/ te,  atribuyéndola  al  Rabbí  Don  Santo,  aumentada  con  54  estro- 
fas y  24  nuevos  personajes. 

1521 

<  Comedia  llamada  Hipólita,  nuevamente  compuesta  en  metro. > 

Moratín  al  reseñar  su  argumento,  la  califica  de  farsa  indecente, 
escrita  con  muy  mal  lenguaje  y  muchos  defectos  de  consonancia  y 
arte  métrico. 

Se  ignora  el  autor. 

También  se  imprimieron  este  año  La  Thebalda  y  La  Serafina. 

1522 

Se  imprimió  en  Valencia,  anónima,  una  farsa  titulada:  Clarlana, 
que  se  sospecha  pueda  ser  la  que  con  el  mismo  título  escribió  Juan 
Pastor. 

1523 

5  Febrero.— E\  Emperador  Carlos  V  aprobó  y  confirmó  por  Real 
Cédula,  el  modo  de  gobierno  que  tenía  el  Hospital  y  Casa  de  Come- 
dias de  Málaga  por  el  Hermano  Mayor,  inhibiendo  á  los  Corregido- 
res y  Justicias  para  que  no  se  introdujesen  en  él. 

Narciso  Díaz  de  Escovar, 

(Continuará). 
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Conferencia  pronunciada  en  la  Academia  de  Ciencias  Sociales 
de  la  Universidad  libre  de  El  Bscorial. 


ALTARÍA  al  más  elemental  deber  de  gratitud,  si  no  em- 
pezara manifestándoos  mi  reconocimiento  por  vuestra 
amabilidad  inmerecida,  al  reelegirme  Secretario  de  esta 
Academia,  habiendo  aquí  tantos  otros  que  podían  desempeñar  mu- 
cho mejor  que  yo  ese  cargo. 

Los  que  de  vosotros  concurristeis  el  curso  anterior  á  las  sesi  ones 
que  la  Academia  celebró,  y  los  que  sin  ello  habéis  oído  hace  unos 
días  en  la  sesión  inaugural  las  atinadas  y  persuasivas  explicaciones 
de  nuestro  Presidente,  corroboradas  felizmente  en  la  práctica  por  mi 
compañero  el  Sr.  Zuazo  en  su  Conferencia  sobre  las  Cajas  rurales 
Raifiesen,  conocéis  ya  el  objeto  que  aquí  perseguimos;  estudiar  y 
discutir  las  diversas  cuestiones  que  plantea  el  problema  social. 

Múltiples  son  los  aspectos  que  ese  problema  social  reviste  al  mar 
nifestarse  en  la  vida;  pero  en  el  fondo  puede  decirse  que  existe  un 
solo  problema  igual  y  perenne  á  través  de  los  siglos  y  de  las  genera- 
ciones, un  problema  que  pudiéramos  llamar  fuente  y  raíz  de  todos 
los  problemas  hondos  y  transcendentales,  que  conmueven  hoy  como 
ayer  y  como  siempre  las  entrañas  de  la  sociedad. 

Ese  problema  capital  que  sirve  de  punto  de  partida  á  todos  los 
demás  problemas  sociales,  es  el  olvido  lamentable  en  que  la  huma- 
nidad tiene  aquella  gran  máxima  de  la  fraternidad,  por  la  que  todos 
los  hombres  hemos  de  unirnos  y  ayudarnos  y  cooperar  juntos  en  la 
obra  gigante  de  nuestro  perfeccionamiento,  en  vez  de  sentir  y  alen- 
tar esos  odios  de  clase  y  esas  luchas  fratricidas  y  esas  ansias  de  exter- 
minio, que  vician  y  envenenan  el  ambiente  social. 
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No  olvidemos  que  ésta  es  la  causa  de  todos  los  males  que  á  la 
sociedad  afligen  y  de  todas  las  convulsiones  que  la  conmueven.  Y 
ya,  con  esta  consideración  por  delante  para  que  nos  resuelva  dudas, 
nos  desembarace  obstáculos,  examinemos  el  hondo  aspecto  social 
que  encierran  los  vandálicos  atropellos  realizados  en  Cataluña  du- 
rante la  semana  roja. 

Pobre  es  mi  juicio  para  desentrañar  asunto  tan  grave  y  complejo. 
Mas  yo  espero  que  vuestra  benevolencia  y  vuestro  indulgente  com- 
pañerismo me  acompañarán  en  la  escabrosa  labor  que  me  he  pro- 
puesto llevar  á  cabo. 

* 
*  * 

Es  innegable,  que  bajo  el  fondo  pestilente  de  crímenes,  de  viola- 
ciones, de  incendios  y  de  saqueos  perpetrados  en  Cataluña,  se  re- 
vuelve un  odio  loco  á  la  Religión  y  un  afán  desenfrenado  y  revolu- 
cionario de  derrocar  las  instituciones  políticas  constituidas.  Pero  por 
encima  de  eso,  como  razón  principal,  como  causa  eficiente  de  los 
sucesos  que  examinamos,  ve  agitarse  el  deseo  de  echar  por  tierra 
toda  la  organización  social  existente;  familia,  propiedad,  ejército^ 
patria,  todo,  en  suma,  lo  que  nos  conforta  y  nos  vivifica  y  engendra 
en  nosotros  los  más  puros  goces  del  espíritu  y  enciende  y  levanta  en 
nuestros  pechos  los  sentimientos  más  grandes  del  corazón. 

Este  es  el  aspecto  en  que  preferentemente  he  de  fijar  la  atención: 
en  el  aspecto  social. 

Antecedentes.— Psiva.  comprender  en  toda  su  amplitud  y  transcen- 
dencia las  concausas  y  orígenes  de  los  sucesos  trágicos  que  se  des- 
arrollaron en  Cataluña,  sería  preciso  comenzar  á  hacer  historia  desde 
varios  años  atrás,  acopiando  datos  y  antecedentes  de  utilidad  no 
despreciable  para  nuestro  estudio.  Pero  esto  no  encajaría,  por  lo  in- 
terminable, en  el  marco  reducido  de  esta  conferencia.  Limitémonos, 
pues,  á  reseñar  las  causas  más  próximas  del  desastre. 

La  guerra  de  Melilla  y  el  embarque  de  tropas  con  destino  á  aque- 
lla plaza  africana,  sirvieron  de  pretexto  á  los  elementos  levantiscos 
que  en  la  capital  de  Cataluña  anidan  para  emprender  una  campaña 
violentísima  y  abrir  la  válvula  de  sus  procacidades  insultantes  al  sen- 
timiento patrio.  El  Progreso,  diario  barcelonés,  órgano  de  Lerroux 
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y  sus  radicales,  decía  en  su  número  correspondiente  al  18  de  Julio: 
<No  falta  periódico  que  indique  que  el  entusiasmo  del  pueblo  salu- 
da el  embarque  de  las  tropas,  y  se  inventan  ovaciones  que  no  han 
existido  más  que  en  la  mente  de  serviles  y  cobardes.» 

¡Serviles  y  cobardes  los  que  vitorean  y  alientan  para  la  lucha  á 
soldados  que  marchan  á  defender  la  honra  de  la  patria! 

El  mismo  periódico  El  Progreso,  se  dedicó  á  la  falsa  tarea  de  pre- 
sentar ante  los  elementos  díscolos  de  Cataluña,  y  especialmente  de 
Barcelona,  á  España  entera  ardiendo  en  indignación  y  dispuesta  á 
un  levantamiento  general,  para  así  hacer  creer  á  aquellos  revolucio- 
narios que  era  cosa  fácil  el  triunfo  de  una  República  justiciera  y 
reparadora  según  ellos,  si  ponían  un  poco  de  su  parte,  porque  los 
secundarían  en  el  resto  de  la  nación.  Así,  en  su  número  del  23  de 
Julio,  decía:  <Cada  estación  de  embarque  se  convierte  en  un  motín, 
y  las  vías  férreas  se  ven  alfombradas  por  cuerpos  humanos,  dispues- 
tos á  detener,  por  tal  medio,  lo  que  la  plutocracia  y  el  Gobierno 
han  desencadenado. 

> Cunde  por  todas  partes  el  descontento.  En  los  hogares  se  mal- 
dice, en  las  calles  se  alzan  los  puños.  En  toda  la  nación  se  ha  levan- 
tado indignado  el  espíritu  nacional.* 

Indudablemente,  los  elementos  radicales  tramaban  algo.  En  sólo 
siete  días  aparecieron  en  su  periódico  convocatorias  para  treinta  y 
ocho  juntas  y  actos,  que  habían  de  celebrarse  en  el  Casino  de  la  Bar- 
celoneta,  en  la  Juventud  radical  de  Hostafranchs,  en  la  Asociación  de 
Damas  rojas  de  Barcelona,  en  la  Fraternidad  instructiva  El  Pueblo 
de  Olot,  en  el  Centro  radical  de  Sarria,  en  el  Ateneo  radical  de  Fuer- 
tepío,  en  la  Juventud  rebelde,  en  la  Juventud  radical  socialista,  en  el 
Centro  radical  del  Parque,  en  la  Juventud  autonomista  revoluciona- 
ria y  en  varios  otros  centros;  cerrando  la  serie  inacabable  de  convo- 
catorias, una  citando  para  el  día  25  de  Julio  á  los  Presidentes  de  to- 
das las  Juventudes,  en  el  local  de  la  Juventud  de  Barcelona. 

En  muchas  de  las  convocatorias,  decían  que  en  las  Juntas  habían 
de  tratarse  asuntos  de  suma  importancia,  y  encarecían  la  asistencia 
de  todos  los  vocales;  llegando  en  algunas,  como  en  la  de  la  Asocia- 
ción de  damas  rojas,  á  citar  á  Junta  general  extraordinaria,  para  las 
cuatro  de  la  tarde,  en  primera  convocatoria,  y  para  las  cuatro  y  me- 
dia en  segunda.  ¡Qué  prisa  no  tendrían! 
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Todas  estas  Juntas  y  todos  los  meetings  aquéllos,  eran  sólo  un 
pretexto  para  reunirse  y  fraguar  el  complot;  por  eso,  cuando  los  pre- 
parativos estaban  en  sazón,  prescindieron  de  las  palabras  y  pusieron 
manos  á  la  obra.  El  Ptog/eso  decía  el  25  de  Julio,  comentando  un 
artículo  del  periódico  madrileño  El  Ejército  Español:  «Mientras  el 
pueblo  está  en  los  meetings  y  en  las  propagandas,  la  obra  queda  por 
hacer.  Suprímanse  los  meetings  y  las  propagandas,  y  ya  verá  El  Ejér- 
cito Español  cómo  en  un  sólo  día  llegamos  á  la  victoria...;  pero  á  la 
nuestra,  se  entiende. 

Y  en  ese  mismo  número,  en  la  plana  destinada  á  noticias  de  la 
^erra,  publicaba  esta  extraña  convocatoria: 


«REMEMBER 

>Hoy  hace  setenta  y  cuatro  años  que  no  se  celebraba  ninguna 
corrida  de  toros  en  el  antiguo  circo,  porque  en  1835,  como  reza  la 
copla,  fueron  asaltados  y  quemados  los  conventos. 

>Hoy  los  tiempos  han  cambiado,  prostituyéndose,  por  efecto  de 
la  cobardía  ambiente,  las  palabras  tolerancia,  cultura,  sensatez. 

» Desde  aquella  época  un  vago  temor  dominó  á  empresarios  y  á 
autoridades,  y  en  tal  día  como  hoy  no  se  celebraban  corridas  en  el 
circo  antiguo.  La  tradición  vuelve;  ¡pero  ¡ay!  que  el  gran  cartel  de  la 
corrida  de  esta  tarde  no  tendrá  un  epílogo  de  liberación!» 

Únanse  á  estas  brutales  excitaciones  que  parecen  el  prólogo  y  el 
anuncio  de  lo  que  en  la  semana  roja  había  de  ocurrir,  las  propagan- 
das de  Ferrer  y  demás  anarquistas,  y  podremos  formar  en  síntesis 
una  idea  de  cuáles  fueron  las  causas  próximas  y  los  antecedentes 
más  cercanos  de  la  rebelión. 

Los  sucesos.— LsiS  ansias  destructoras  del  órgano  lerrouxista,  se 
realizaron  en  la  práctica.  Vino  primero  la  huelga  general,  organiza- 
da, según  decían,  para  protestar  de  la  guerra,  y  á  su  frente  se  puso 
la  Solidaridad  obrera,  especie  de  Unión  general  de  trabajadores,  en- 
tidad, aunque  no  política,  afecta  á  Lerroux  y  á  sus  ideas.  Tras  la  huel- 
ga vino  el  movimiento  revolucionario  anárquico,  en  que  la  hez  más 
envilecida  se  lanzó  á  las  calles  empuñando  la  tea  incendiaria. 
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-«Los  obreros,  dice  un  ilustre  escritor,  se  limitaron  á  dejar  hacer, 
y  mientras  la  hampa  política  se  batía  é  incendiaba,  la  hampa  social 
saqueaba,  y  en  la  ciudad  reinaba  la  más  desaforada  anarquía.»  De 
fclla  da  idea  la  lista  siguiente: 

iglesias  parroquiales  incendiadas  y  saqueadas 10 

Conventos  con  iglesia  ú  oratorio  anejo  incendiados  y  saqueados.  31 

Otros  edificios  religiosos,  incendiados  y  saqueados 8 

Conatos 7 

Total 56 

Los  atropellos  anárquicos  no  se  limitaron  á  Barcelona.  También 
resistieron  á  la  fuerza  pública  y  atentaron  contra  personas,  y  volaron 
puentes  y  cortaron  las  comunicaciones  en  Sabadell,  Figueras,  Grano- 
llers,  Badalona,  Mataró,  Villanueva  y  Geltrú,  Manresa,  Reus  y  otras 
ciudades  catalanas.  Fuera  de  Cataluña,  aunque  los  revolucionarios 
intentaron  soliviantar  los  ánimos,  enviando  emisarios,  no  consiguie- 
ron su  intento,  pues  todo  se  redujo  á  conatos  de  rebeldía  en  Alcoy, 
Mequinenza  y  Calahorra,  siendo  inmediatamente  sofocados. 

Interminable  se  haría  reseñar  uno  por  uno  todos  los  excesos  de 
aquella  chusma  encanallada,  saqueando,  profanando  altares  y  taber- 
náculos, é  incendiando,  juntamente  con  las  cosas  sagradas  y  religio- 
sas, verdaderas  joyas  arquitectónicas,  científicas  y  literarias,  encerra- 
das en  iglesias,  conventos  y  museos,  de  nombradía  universal  algunos 
de  ellos;  ni  aun  siquiera  respetaron  los  Colegios  de  los  Escolapios, 
el  Patronato  de  San  Pedro  Claver,  el  Instituto  Salesiano,  las  Escuelas 
Pías  de  San  Antón,  el  Taller  del  Niño  Jesús,  el  Asilo  de  la  Granja 
Modelo  y  otros  Establecimientos  de  caridad,  en  donde  enseñaban  y 
mantenían  gratuitamente  á  más  de  5.000  (1)  hijos  de  obreros,  mien- 
tras sus  padres  estaban  en  el  trabajo.  Y  lo  que  es  más  asqueroso: 
entre  los  incendiarios  de  esos  Colegios  se  veían  á  los  padres  de  los 
mismos  niños  que  cuidaban  allí  generosamente,  forma  digna  de  co- 


(1)  5.280,  según  datos  consignados  por  D.  Severino  Aznar  en  un  concien- 
7:udo  artículo  que  publicó  El  Correo  Español  en  su  número  correspondiente 
al  29  de  Octubre.  Esto  sin  contar  otros  siete  centros  de  instrucción  j  soco- 
rro, que  también  cita  el  Sr.  Aznar,  pero  sin  incluirlos  en  la  lista,  por  no 
5aber  flj amento  el  número  de  niños  que  allí  educaban. 
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rresponder  á  sus  bienhechores  y  rendirles  un  honrado  tributo  de 
gratitud.  A  propósito  de  esto,  cuenta  un  periódico  el  siguiente  epi- 
sodio, revelador  de  un  egoísmo  y  desagradecimiento  repugnantes: 

«Existía  en  la  calle  Roger  de  Flor  una  institución  que  tenía  por 
objeto  atender  á  los  hijos  de  los  obreros  durante  las  horas  en  que 
sus  padres  permanecían  en  el  taller  ó  en  la  fábrica,  y  que  también 
fué  objeto  de  las  iras  de  los  incendiarios.  Diremos  con  referencia  á 
esta  institución,  que  los  niños  albergados  en  la  misma  eran  educados 
al  propio  tiempo  que  mantenidos. 

>  Cuando  los  incendiarios  se  presentaron  ante  el  edificio  iban  ca- 
pitaneados, ó  poco  menos,  por  una  mujer,  la  cual  fué  reconocida  por 
otra  que  se  hallaba  en  aquel  sitio.  Esta  última  dijo  á  la  primera: 

>— ¿Tú  también?  ¿No  te  acuerdas  que  has  tenido  á  tus  hijos  al- 
bergados en  esta  cas^? 

>A  lo  que  contestó  la  interpelada: 

>— ¡Ahora  no  me  importa,  que  ya  son  grandes!» 

*  * 

La  furia  devastadora  de  aquella  horda  no  reconocía  límites. 
Todo  lo  arrasaron,  por  doquier  dejaron  huellas  destructoras,  y  su 
salvajismo  fué  tal,  que  sacaron  de  las  tumbas  cerca  de  cuarenta  ca- 
dáveres de  religiosas  y  les  abrieron  el  vientre  y  les  cortaron  piernas 
y  brazos,  y  cometieron  con  ellos  actos  obscenos  inconcebibles,  y 
arrastraron  después  esos  cadáveres  y  momias  de  monjas  por  las  ca- 
lles de  Barcelona. 

¿Cabe  mayor  cafrerismo?  Pues  ha  habido  todo  un  señor  senador 
que  ha  dicho  en  la  prensa  «que  en  los  desenterramientos  de  cadáve- 
res de  monjas  hay,  más  que  crueldad,  la  persecución  infantil  del 
misterio...  Como  el  pueblo  es  un  niño  grande,  quiso  saber  qué  había 
dentro  de  aquellas  tumbas.»  Así,  textualmente. 

Espanta,  por  lo  horrible,  el  relato  de  las  brutalidades  cometidas 
en  Cataluña  durante  la  semana  trágica.  -«En  Masnou  y  Premia— re- 
fiere un  periódico— el  hermano  Simón  fué  desnudado  y  golpeado;  le 
tiraron  sus  verdugos  de  las  orejas  hasta  desgarrárselas  y  le  cargaron 
con  una  cruz  hecha  con  traviesas  del  ferrocarril;  todo  por  negarse  á 
blasfemar.» 
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Y  en  el  campo  de  Galvany,  según  consta  en  el  proceso,  una  tur- 
ba de  mujeres  detuvo  á  una  monja  que,  <ocultando  entre  sus  hábitos 
algunos  fondos  y  objetos  que  deseaba  sustraer  á  la  rapacidad  de  los 
asaltantes,  y  despojándola,  una  á  una,  de  sus  prendas,  hasta  dejarla 
en  camisa,  le  robaron  cuanto  llevaba,  y  después  de  deliberar  si  la 
arrojaban  ó  no  á  las  llamas  en  que  ardía  su  convento,  la  dejaron 
marchar  en  medio  de  las  chacotas  y  burlas  más  groseras  y  degrada- 
das*; y  junto  á  los  sepulcros  violados,  uno  de  los  rebeldes,  «tomando 
en  sus  brazos  el  cadáver  momificado  de  otra  monja,  después  de  bai- 
lar con  él,  lo  profanó  de  un  modo  brutal»;  y  otro  rebelde  de  igual 
calaña,  «al  hallar  entre  las  ruinas  de  un  convento  incendiado  una 
hermosísima  imagen  de  la  Virgen,  la  dirigió  los  más  obscenos  re- 
quiebros, y  después  de  besarla  y  abrazarla,  le  levantó  el  manto,  y 
echándose  sobre  la  imagen,  simuló  con  sus  movimientos  la  más 
perversa  de  las  profanaciones. 

Pero  ¿á  qué  seguir  relatando  detalles  y  episodios?  Producen  náu- 
seas, y  es  preferible  no  atormentar  nuestra  mente  con  el  recuerdo  de 
aquellos  actos  vandálicos,  escarnio  y  vilipendio  de  nuestra  época  y 
de  nuestra  sociedad. 

Relatados  quedan  minuciosamente  en  informaciones  oficiales  y 
particulares  que,  como  negra  página,  pasarán  á  la  historia.  Echemos 
nosotros  un  piadoso  velo  sobre  ellos  y  execrémoslos,  sí,  execrémos- 
los con  todas  las  fuerzas  de  nuestra  alma. 

Elementos  que  intervinieron  en  la  revuelta.— Mucho  se  ha  hablado 
sobre  quiénes  fueron  los  elementos  que  tomaron  parte  activa  en  la 
revuelta. 

No  he  de  detenerme  yo  ahora  á  esclarecerlo  en  todos  sus  detalles 
prolijos  y  enojosos,  por  no  ser  esa  mi  misión.  Pero  quedaría  incom- 
pleta la  ojeada  que  sobre  los  sucesos  estoy  dando  si  no  os  dijera  que 
del  brazo  de  Ferrer,  del  brazo  de  los  anarquistas  y  junto  á  la  gente 
envilecida  del  hampa  social  á  que  me  refería  antes,  se  empringaron 
también  en  la  rebelión,  con  suciedad  indeleble,  elementos  que  han 
venido  considerándose  simplemente  como  revolucionarios  políticos, 
todo  lo  radicales  que  se  quiera,  pero  amantes,  al  fin,  de  la  Patria,  del 
Ejército  y  de  un  principio  de  gobierno,  aunque  éste  fuese  el  repu- 
blicano. Tan  cierto  es  que  se  les  ha  considerado  y  aun  todavía  se  les 
considera  por  algunos  como  tales,  que  bien  cercano  está,  resonando 
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en  nuestros  oídos,  el  eco  estrepitoso  de  las  alabanzas  prodigadas  á 
dichas  gentes  por  periódicos  y  por  prohombres  políticos  de  partidos 
gubernamentales  á  raíz  de  ciertas  elecciones  y  á  raíz  también  de  cier- 
tos alborotos  en  que  se  les  pintó  como  defensores  de  la  Patria,  del 
Ejército  y  de  no  sé  cuántas  cosas  más  frente  á  los  regionalistas. 

La  máscara  ha  caído  de  una  vez  al  suelo.  La  campaña  de  esos 
elementos  radicales  en  la  prensa  y  determinadas  cartas  de  su  caudi- 
llo—át  todo  lo  cual  me  ocuparé  luego,— revelan  en  toda  su  desnu-^ 
dez  los  rabiosos  tintes  anarquistas  de  las  ideas  que  sustentan;  y  la  luz 
que  el  proceso  de  Ferrer  arroja  en  el  asunto,  y  la  sospechosa  nega- 
tiva de  sus  representantes  en  el  Municipio  de  Barcelona  á  protestar 
de  los  sucesos,  estando  como  estaba  redactada  la  proposición  con  tal 
mesura  y  templanza  que  sólo  podía  escocer  á  los  incendiarios  ó  á  sus 
amparadores,  delatan  una  encubierta  complicidad  en  la  revuelta, 
cuando  no  una  participación  activa  en  la  dirección  y  ejecución  de  la. 
misma.  ¡Qué  de  extraño  ha  de  haber  en  todo  esto  si  al  cerrarse  la 
Escuela  Moderna  llevó  Ferrer  á  los  Centros  radicales  sus  libros  de 
texto,  que  gotean  la  más  desbordada  bilis  anarquista  y  son,  sencilla- 
mente, envenenadores  receptáculos  impregnados  de  odio  para  con  la 
sociedad! 

En  los  primeros  momentos  de  confusión  creyeron  muchos  de  los 
que  estaban  pendientes  de  los  sucesos  desde  fuera  de  Cataluña,  que 
aquello  era  una  protesta  del  pueblo  contra  la  guerra  de  Melilla,  y 
aun  después,  no  ha  faltado  quien  lo  siga  sosteniendo  con  aviesa  in- 
tención. Mas  no  es  así.  El  haberse  extendido  el  movimiento  rebelde 
á  poblaciones  donde  el  elemento  obrero  era  escaso  constituye,  como 
hace  notar  un  escritor,  «una  demostración  persuasiva  de  que  aquélla 
no  fué  una  acción  espontánea  del  pueblo  contra  la  guerra,  sino  un 
conato  bien  formado  y  bien  consciente  de  revolución,  y  de  una  re- 
volución anarquista  por  su  vehemencia  destructora  y  su  orientación 
inequívoca>. 

Y  con  hacerlo  constar  así,  basta  á  mi  propósito. 

Protesta  internacional.— Fvsícsísó  el  movimiento  revolucionario  y 
se  restableció  el  orden.  Pero  después  de  esto  hay  que  registrar  dos 
hechos  deprimentes. 

Uno  la  protesta  internacional  contra  el  fusilamiento  de  Ferrer, 
protesta  demostrativa  de  que  el  anarquismo  tiene  una  vasta  organi- 
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zación  que  traspasa  las  fronteras,  y  existe  entre  sus  prosélitos  un  es- 
píritu de  solidaridad  que  los  hace  doblemente  temibles. 

El  otro  hecho  es  que  el  anarquismo  tiene  entre  las  clases  direc- 
toras de  la  opinión  pública  en  España  quien  aliente  y  ayude  su  pro- 
paganda demoledora,  y  lo  que  es  aún  más  vergonzoso,  que  hay  quien 
lleva  su  abyección  y  sus  concupiscencias  hasta  el  extremo  de  enfun- 
dar su  pluma  de  periodista  español,  atascándola  en  el  lodazal  del  an- 
tipatriotismo para  no  protestar  con  ella  de  los  que  insultan  á  nuestra 
Patria  y  pisotean  su  bandera. 

¿Delinque  la  inteligencia?— Dt  todos  los  aspectos  que  reviste  este 
interesante  problema,  el  que  realmente  encarna  en  la  índole  de  nues- 
tros estudios  es,  como  os  decía  al  empezar,  el  estrictamente  social; 
y  ya  dentro  de  él  he  de  hablar— muy  brevemente,  para  reducir  los 
términos  de  esta  conferencia  todo  lo  posible— de  un  punto  que  con- 
sidero de  extraordinaria  importancia  y  que  plantea  una  cuestión 
esencialmente  jurídica,  sin  dejar  por  eso  de  guardar  hondas  relacio- 
nes con  la  Ética  y  la  Moral. 

Es  en  nuestra  época  una  frase  usual  y  de  buen  tono  decir  que  la 
inteligencia  no  delinque.  Y  esta  máxima  se  toma  como  justificante 
de  todas  las  propagandas  del  pensamiento,  aun  de  la  del  anarquis- 
mo, la  cual,  según  el  decir  de  esos  apóstoles  modernistas,  es  tan  lí-^ 
cita  y  merecedora  de  respeto  ante  el  Derecho  como  cualquiera  otra. 
Pero  esta  frase  de  relumbrón  que  á  cada  paso  tienen  en  los  labios 
los  que  se  llaman  campeones  de  la  democracia,  no  puede  ser  admi- 
tida en  el  sentido  que  ellos  le  dan  desnaturalizándola. 

La  inteligencia  no  delinque  ante  el  Derecho;  es  cierto.  En  sí  éste 
es  un  principio  incontrovertible  que  no  admite  discusión;  pero  ellos 
lo  tergiversan  y  adulteran.  Ellos  dicen  que  toda  propaganda  es  líci- 
ta, que  todo  hombre  tiene  derecho  para  exponer  á  los  demás  las 
ideas  que  le  plazcan.  Y  esto  ya  no  es  igualmente  admisible,  porque 
envuelve  una  confusión. 

Las  ideas,  al  manifestarse  por  medio  de  la  palabra  hablada  ó  es- 
crita, se  convierten  en  actos  de  la  voluntad.  No  cabe,  pues,  escudar, 
como  ellos  hacen,  la  libertad  de  propaganda  fundándose  en  que  la 
inteligencia  no  delinque,  porque  en  la  propaganda  interviene,  no  ya 
sólo  la  inteligencia,  sino  también  la  voluntad;  y  la  voluntad  sí  puede 
delinquir,  y  de  hecho  delinque.  Tan  es  así,  que  muchos  de  esos  de- 
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fensores  de  la  libertad  de  propaganda,  aun  para  el  anarquismo,  se 
ven  forzados  á  reconocer  paladinamente  en  la  práctica  que  la  tal  li- 
bertad tiene  un  límite  cuando  con  ella  se  viola  directamente  el  De- 
recho, reconocimiento  que  revela  en  ellos  evidente  inconsecuencia; 
porque  una  de  dos:  ó  en  la  propaganda  interviene*  sólo  la  inteligen- 
cia, y  entonces  nunca  hay  delito  ni  existe  tampoco  razón  que  justifi- 
que la  imposición  de  tales  límites,  ó  en  la  propaganda  interviene, 
además  de  la  inteligencia,  la  voluntad,  y  entonces  cae  por  su  base 
esa  ficción  que  funda  la  libertad  de  emitir  ideas  en  que  la  inteligen- 
cia no  delinque,  quedando  la  propaganda,  como  cualquier  otro  acto 
voluntario,  bajo  la  acción  del  Derecho,  que  la  sujetará  en  los  límites 
convenientes. 

Y  si  aceptamos  esta  verdad  inconcusa  de  que  la  propaganda  tiene 
sus  límites,  sus  barreras  impuestas  por  el  Derecho,  ¿no  ha  de  ser  una 
de  esas  fronteras  de  esos  límites  que  no  es  permitido  traspasar,  el 
derecho  de  la  sociedad  á  conservar  y  defender  su  vida  contra  los  ma- 
nejos de  los  que  pretenden  destruirla? 

Pues,  sin  embargo,  las  cortapisas  y  trabas  inútiles  que  en  nombre 
de  una  falsa  libertad  se  imponen  hoy  á  la  acción  de  la  justicia,  han 
hecho  que  se  permita  un  día  y  otro  día  la  campaña  demoledora  que 
se  ha  venido  haciendo  en  periódicos,  en  meetings  y  en  Escuelas,  fra- 
guando la  conspiración  revolucionaria  anarquista  que  empezó  á  dar 
sus  frutos  en  Julio  pasado,  y  que,  como  procuraré  demostrar  luego, 
no  va  sólo  contra  la  Iglesia,  sino  contra  toda  la  sociedad. 

Después  de  los  sucesos,  aun  los  mismos  elementos  avanzados  no 
contaminados  mucho  de  anarquismo,  convinieron  en  que  era  nece- 
sario reprimir  á  los  incendiarios,  criminales  y  saqueadores;  pero  á  los 
que  como  Ferrer  y  otros  que  se  sientan  en  los  escaños  parlamenta- 
rios, les  habían  empujado  y  dirigido  con  sus  propagandas,  á  esos 
no.  Esos,  según  los  esforzados  paladines  de  la  libertad  á  la  moderna, 
son  punto  menos  que  invulnerables  ante  la  ley,  debiéndoseles  dejar 
tranquilos  ó,  á  lo  sumo,  tratarlos  con  una  lenidad  y  blandura  rayana 
en  la  impunidad,  porque  al  difundir  los  gérmenes  del  delito  no  han 
hecho  otra  cosa  que  expresar  ideas  de  su  inteligencia,  y  la  inteligen- 
cia, ya  se  sabe,  no  delinque. 

Convengamos  en  que  estas  teorias  con  que  los  encubridores  am- 
paran á  los  autores  morales  de  la  catástrofe  tienen  mucho  de  bufas  y 
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moverían  á  risa,  si  no  acarrearan  consecuencias  tan  tristes  y  crimina- 
les como  las  que  nos  ocupan. 

Carácter  antisocial  del  movimiento.— Aunqxit  sólo  fuera  por  ins- 
tinto de  conservación,  debían  todos  los  elementos  sociales  amantes 
del  orden,  unirse  cuando,  como  ahora,  de  defender  la  vida  de  la  so- 
ciedad se  trata.  Porque  ya  lo  he  dicho  antes,  y  no  me  cansaré  de 
repetirlo;  el  movimiento  á  que  obedecen  los  sucesos  de  Cataluña,  no 
iba  únicamente  contra  las  Órdenes  monásticas.  Arremetió,  en  pri- 
mer término,  contra  ellas,  porque  están  á  la  cabeza,  al  frente  del  or- 
den social;  pero  después  vendría  la  lucha  contra  todo  lo  que  hoy 
existe:  empezando  por  la  patria  y  terminando  por  el  hogar  de  la  fa- 
milia: la  destrucción  lo  abarcaría  todo. 

Para  convencerse  de  ello,  basta  fijar  la  atención  en  las  aspiracio- 
nes y  planes  de  los  directores  del  movimiento  sedicioso,  que  en  de 
finitiva  sabían  mejor  que  nadie  adonde  iban  y  hasta  dónde  proyec- 
taban llegar.  Y  claro  es  que  entre  esos  planes  hemos  de  anotar  pre- 
ferentemente los  contenidos  en  el  programa  de  Ferrer,  Jefe  de  la  re- 
belión, según  la  sentencia  de  los  Tribunales  militares  y  según  tam- 
bién el  fallo  justiciero  de  la  conciencia  pública,  que,  indignada— 
como  dice  el  auditor  en  su  brillante  dictamen— indignada  ante  los 
actos  de  barbarie  sectaria  cometidos  en  Cataluña,  exclamó  unánime- 
mente: <^ésia  es  la  obra  de  Ferrer;  y  no  se  equivocaba  por  cierto,  pues 
los  que  la  realizaron  estaban  unidos  á  él  con  la  relación  de  fruto  y  se- 
milla, de  efecto  y  causa,  de  discípulo  y  maestro,  de  jefe  que  manda 
y  soldado  que  obedece.» 

La  orientación  imprimida  por  tales  jefes,  no  es  nueva;  en  el  fon- 
do, es  la  misma  que  ha  inspirado  antes  tantos  crímenes  en  nuestra 
nación  y  fuera  de  ella,  á  nombre  de  una  falsa  emancipación  prole- 
taria; la  misma  que  fomentó  en  otros  tiempos,  como  fomenta  ahora, 
la  guerra  social  y  la  lucha  de  clases. 

Necio  sería,  por  tanto,  esperar  de  ella  respeto  alguno  para  nada 
ni  para  nadie.  En  su  locura  de  exterminio  ansia  desmoronar  hasta  la 
última  piedra  del  edificio  en  que  se  asienta  hoy  la  organización  de  la 
sociedad,  y  lógica  con  sus  principios,  va  destruyendo,  pulverizando 
todo  para  que  así  pueda  el  huracán  revolucionario  barrer  esos  granos 
de  arena,  que,  agrupados  y  unidos,  son  tan  fuertes  como  débiles  al 
quedar  dispersos  en  la  inmensidad. 

4 
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Y  si  al  concretarse  tales  tendencias  en  el  terreno  de  la  práctica 
produciendo  sus  naturales  frutos,  empiezan,  como  en  Barcelona,  la 
lucha  atacando  á  la  Iglesia  y  resistiendo  al  Ejército,  tened  entendido 
que  lo  hacen  porque  esos  son  los  muros  más  sólidos  del  edificio  so- 
cial, las  dos  más  formidables  cindadelas  del  orden,  la  una  con  su  in- 
fluencia moral  sobre  las  conciencias,  el  otro  con  el  apoyo  material  de 
las  armas,  que  es  el  recurso  supremo  para  imponer  el  orden  y  resta- 
tablecer,  cuando  se  perturbe,  el  imperio  del  derecho. 

Lo  inexplicable  es  que  personas  y  elementos  sociales  que  moran 
y  se  cobijan  tras  esos  muros  potentes  sustentadores  de  la  constitución 
social,  lleguen  en  su  ceguedad  al  punto  de  pretender  derruir  el  mura 
de  la  Iglesia,  y  crear  una  atmósfera  hostil  en  nuestra  nación  y  en  el 
extranjero  al  Ejército  y  á  sus  Tribunales  sentenciadores,  cuando  am- 
bos á  dos,  Iglesia  y  Ejército,  son  el  más  firme  valladar  á  los  embates 
de  la  disolución  social  que  nos  amenaza. 

En  cambio,  los  revolucionarios  sociales  se  han  hecho  cargo  de 
que  las^  dos  instituciones  antedichas  son  las  defensas  más  robustas 
del  orden,  y  contra  ellas  se  dirigen.  Por  eso  proclamaba  Ferrer  en 
una  circular  que  figura  en  su  proceso:  «...el  clericalismo  y  el  milita- 
rismo son  los  dos  brazos  defensores  del  capitalismo,  verdugo  de  los 
hombres.  Acabemos  con  los  brazos,  que  luego  será  fácil  decapitar  al 
monstruo.» 

Y  por  eso  también  escribía  Lerroux  en  El  Progreso:  «El  pueblo 
es  esclavo  de  la  Iglesia,  y  vive  triste,  miserable,  resignado^  cobarde, 
embrutecido  por  el  dogma  y  encadenado  por  el  temor  al  infierno.  Hay 
que  destruif  la  Iglesia,  muchachos;  haced  saltar  todo  eso  como  en  Fran- 
cia ó  como  en  Rusia. 

¿Qué  significan  estas  últimas  palabras,  sino  que  la  Iglesia  es  la 
que  enfrena  las  pasiones  populares,  y  que  hay  que  destruirla  para  que 
asi  queden  las  masas  proletarias  libres  de  toda  traba  y  se  lancen  á  la 
revolución  social? 

Porque,  como  antes  dije,  el  objetivo  final  es  ese,  la  revolución 
social,  no  la  lucha  contra  la  Iglesia,  que  sólo  es  el  comienzo  de  la 
revolución.  ¿Pruebas?  Allá  van  unas  cuantas. 

Para  nadie  que  haya  estudiado  un  poco  esta  cuestión  de  que  tra- 
tamos, es  un  secreto  la  conformidad  de  ideas  que  había  entre  los  di- 
rectores supremos  de  las  escuelas  laicas  en  Francia,  y  Ferrer,  que 
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importó  á  España  esas  escuelas  á  imitación  de  las  francesas.  Pues 
bien;  de  la  Revue  de  I' Enseignementpt imaire,  órgano  de  los  maestros 
laicos  de  Francia,  son  estas  palabras: 

«El  enemigóles  la  Iglesia,  y  todas  las  tiranías  que  abriga  y  oculta: 
tiranía  militarista,  titania  capitalista,  tiranía  burguesa,  todas  las  cas- 
tas y  todos  los  solideos. » 

Y  en  cuanto  al  Ejército,  decía  esa  misma  Revista  que  la  misión 
que  hoy  tiene  es  «defender  al  capital  contra  el  trabajo».  No  se  sue- 
ña, dice,  sino  «en  una  guardia  pretoriana  para  defender  privilegios, 
aunque  sea  asesinando  á  la  nación  >. 

Observad,  que  si  en  las  anteriores  palabras  se  ataca  á  la  Iglesia  y 
al  Ejército,  no  es  por  lo  que  una  y  otro  sean  en  sí,  sino  porque  de- 
fienden y  amparan,  según  los  laicos,  al  capital,  á  la  burguesía,  al  mi- 
litarismo y  á  lo  que  ellos  llaman  privilegios  de  clase;  mejor  dicho, 
porque  detienen  la  anarquía. 

Las  escuelas  laicas  de  España,  fundadas  por  el  autor  moral  y  jefe 
del  movimiento  revolucionario  anarquista  de  Cataluña— como  ape- 
llida á  Ferrer  el  Auditor  en  su  escrito  sobre  la  sentencia,— las  escue- 
las laicas  de  España,  repito,  no  habían  de  desmerecer  ni  renegar  de 
los  levantados  ideales  que  inspiran  á  sus  matrices  las  de  Francia;  y  de 
esto  da  fe  el  hallazgo  hecho  en  una  de  ellas,  como  signo  que  revela 
y  patentiza  que  las  doctrinas  propagadas  en  tales  centros  iban  más 
allá  todavía  que  la  Revista  laica  francesa  de  que  he  extractado  más 
arriba  unos  párrafos. 

Consiste  el  hallazgo  á  que  me  refiero  en  una  figura  alegórica  que 
representa  la  anarquía  bajo  la  forma  de  mujer  con  una  tea  incendia- 
ria en  las  manos,  pisoteando  la  tiara  pontificia,  y  el  Decálogo  y  los 
libros  y  atributos  del  Derecho  y  de  la  Justicia,  escudos  de  la  familia 
y  de  la  propiedad,  y  el  fusil  y  la  teresiana  militar,  símbolos  de  los 
sostenes  del  orden,  y  la  bandera  patria  que  encarna  la  unión  orgá- 
nica de  un  pueblo;  todo,  en  fin,  lo  humano  y  lo  divino,  todo  lo  que 
representa  la  paz  social  y  sirve  de  base  y  cimiento  á  la  sociedad  en 
que  vivimos.  Semejantes  teorías  se  enseñaban  en  esas  escuelas  que 
se  llaman  laicas,  neutras  y  modernas,  pero  que  en  realidad  sólo  son 
antros  de  corrupción  espiritual  y  baluartes  de  toda  idea  disolvente  y 
exterminadora. 

Pues,  á  pesar  de  ver  esto,  aún  hay  gentes  que  pasando  por  sen- 
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satas,  protestan  airadamente  de  que  se  cierren  escuelas  por  el  estilo 
de  la  que  he  dicho,  y  hasta  ha  habido  quien  se  ha  permitido  decir 
que  tales  centros  no  son  antimilitaristas,  ni  anarquistas,  y  que  en 
ellos  se  suple  con  un  excelente  método  pedagógico  las  deficiencias 
de  la  enseñanza  oficial. 

Lo  que  sucede  es  que  en  España,  como  en  todos  los  pueblos  la- 
tinos, por  más  que  hablemos  de  libertad,  no  la  digerimos,  confun- 
diéndola con  el  libertinaje  y  el  desenfreno.  ¡Qué  exacto  es  el  aforis- 
mo de  aquél  que  cuando  sentía  gritar  en  la  calle  ¡viva  la  libertad!, 
decía  á  la  criada:  «muchacha,  atranca  la  puerta*! 

Lerroux,  el  entrañable  aliado  de  Ferrer,  escribía  á  éste  en  una 
carta  (1),  que  figura  en  el  proceso,  que  era  necesario  «convencer  al 
publo  de  que  podía  vivir  sin  Ley,  sin  Gobierno,  sin  Dios,  sin  nada.> 

Y  más  aún.  Oid  estas  palabras,  de  Lerroux  también,  estampadas 
en  su  periódico  El  Progreso,  y  que  cualquiera  diría  que  eran  el  exor- 
dio de  los  sangrientos  sucesos  de  Julio: 

«Jóvenes  bárbaros  de  hoy,  entrad  á  saco  en  la  civilización  deca- 
dente y  miserable  de  este  país  sin  ventura,  destruid  sus  templos, 
acabad  con  sus  dioses,  alzad  el  velo  de  las  novicias  y  elevadlas  á  la 
categoría  de  madres  para  virilizar  la  especie,  penetrad  en  los  Regis- 
tros de  la  propiedad  y  haced  hogueras  con  sus  papeles  para  que  el 
fuego  purifique  la  infame  organización  social,  entrad  en  los  hogares 
humildes  y  levantad  legiones  de  proletarios  para  que  el  mundo  tiem- 
ble ante  sus  jueces  dispuestos. » 

«Seguid,  seguid...  No  os  detengáis  ni  ante  los  sepulcros  ni  ante 
los  altares.  > 

¿No  basta  esto?  Pues  todavía  hay  una  prueba  más  directa  é  in- 
equívoca. En  la  circular  segunda  de  las  que  acompañan  al  proceso 
de  Ferrer  resumía  éste  su  programa  diciendo:  «Nosotros  queremos 
y  necesitamos  destruirlo  todo,  y  así  lo  confesamos  con  leal  franque- 
za* (2). 

Para  conseguir  el  triunfo  comprendió  Ferrer— como  se  hace  ob- 
servar en  un  autorizado  escrito  (3)— que  lo  primero  y  principal  era 


(1)  Folios  390  y  391  del  proceso  contra  Ferrer. 

(2)  Folio  149  del  proceso. 

(3)  Dictamen  del  Auditor  general  de  la  cuarta  región  sobre  la  sentencia 
del  Consejo  de  guerra  que  juzgó  á  Ferrer. 
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«educar  á  la  juventud  desterrando  de  su  cerebro  la  idea  de  Dios,  de 
la  religión,  de  la  propiedad,  de  la  familia,  y  desligándola  de  todo  víncu- 
lo que  pudiera  embarazar  sus  movimientos,  y  una  vez  así  preparada, 
esperar  la  primera  ocasión,  como  una  huelga  general,  la  fiesta  de  1.° 
de  Mayo  ó  cualquiera  otra  coyuntura,  lanzándola  entonces  á  la  calle 
para  derrocar  todo  lo  existente  y  hacer  la  revolución  social*  (legajo  nú- 
mero 15). 

¿No  indica  todo  lo  que  queda  consignado  que  el  movimiento  re- 
volucionario generatriz  de  los  sucesos  de  Cataluña  no  iba  única- 
mente contra  la  religión,  sino  contra  algo  más? 

Y  conste  que  yo  no  niego  que  uno  de  los  objetivos  de  ese  movi- 
miento, de  esa  agitación  que  originó  y  produjo  la  rebelión  catalana 
fuera  el  antirreligioso.  Pensar  lo  contrario  sería  sencillamente  un 
desatino,  porque  en  la  memoria  de  todos  vosotros  se  conserva  aún 
fresco  el  recuerdo  de  los  crímenes  perpetrados  por  las  turbas  en 
monjas,  en  sacerdotes  y  en  religiosas,  y  recientes  están  también  los 
incendios  y  devastaciones  de  lugares  sagrados,  pregonando  bien  á 
las  claras  que  la  tendencia  aquélla  era  ferozmente,  rabiosamente  an- 
tirreligiosa. 

Lo  que  yo  afirmo,  lo  que  yo  sostengo  es  que  la  tendencia  revolu- 
cionaria que  elaboró  y  preparó  la  catástrofe  de  Julio  pugnaba  por 
derrocar  no  ya  sólo  la  religión,  sino  á  la  sociedad  entera.  ¿Que  por 
qué  dirigió  entonces  sus  armas  preferentemente  contra  la  Iglesia  y 
no  contra  toda  la  sociedad  de  golpe?  Pues  por  la  misma  razón  que 
al  combatir  á  un  ejército  se  empieza  por  atacar  á  su  vanguardia;  y  la 
Iglesia  es  la  vanguardia  del  ejército  social  mantenedor  del  orden. 

Cuando  un  ejército  pelea  contra  otro  ejército  ¿decimos  que  la 
guerra  vaya  contra  tal  batallón  ó  contra  tal  compañía  del  ejército 
enemigo?  No.  Decimos  que  va  contra  el  ejército  que  hay  enfrente  y 
contra  la  nación  que  ese  ejército  representa. 

Pues  lo  mismo  sucede  en  el  caso  que  tratamos. 

¿Hemos  de  decir  que  la  revolución  social  va  contra  la  Iglesia 

porque  ésta  sea  uno  de  tantos  batallones,  siquiera  sea  el  primero  en 

el  ejército  que  defiende  el  orden  social?  Evidentemente  que  no.  La 

revolución  social  esa  va  contra  el  ejército  entero,  esto  es,  contra  la 

ociedad  tal  como  se  halla  hoy  constituida. 

Ved  por  qué  defiendo  que  el  movimiento  revolucionario  social  á 
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que  obedecen  los  sucesos  de  Cataluña,  más  que  antirreligioso  ni  an- 
timilitarista, es  esencialmente  antisocial  y  encaminado  á  arrancar  de 
cuajo,  hasta  en  sus  más  profundas  raíces,  la  organización  presente  de 
la  sociedad. 

Remedios.— I.  Acción  del  Estado.— Los  crímenes  y  excesos  consu- 
mados durante  la  semana  roja  y  la  secuela  de  peligros  sociales  que 
el  anarquismo  internacional  plantea,  como  hemos  visto,  demandan 
una  acción  enérgica,  viril  y  sin  contemporizaciones,  para  extirpar  ese 
cáncer  que  corroe  á  la  sociedad. 

«El  hombre  ha  desaparecido;  pero  su  obra  vive,  y  todavía  dará 
frutos  muy  amargos*,  dice  un  ilustre  escritor  hablando  de  Ferrer. 
«Es  preciso  destruir  también  su  obra;  con  tacto,  con  suavidad,  con 
prudencia,  pero  es  preciso  destruirla,  si  no  queremos  que  ella  lo  des- 
truya todo>  (1). 

El  Poder  público,  como  gestor  de  la  sociedad  nacional,  está  obli- 
gado á  cumplir  el  primero  de  sus  deberes,  cuidando  de  la  conserva-, 
ción  del  cuerpo  social  contra  las  enfermedades  y  microbios  anar- 
quistas que  hacen  peligrar  su  salud.  Hora  es  ya  de  que  en  las  esferas 
de  la  gobernación  del  Estado  prescindan  de  convencionalismos  ri- 
dículos que  impiden  combatir  el  mal  donde  realmente  se  halla,  y 
que  libres  de  esas  trabas,  prohiban  con  todo  rigor  la  propaganda  del 
anarquismo,  como  atentatoria  á  la  seguridad  social. 

Razón  tiene  un  insigne  penalista  al  afirmar  que  «así  como  no  po- 
demos hablar  ni  escribir  todo  cuanto  nos  plazca,  si  ello  es  calumnio- 
so, injurioso  ó  perturbador,  tampoco  debe  ser  lícito  imprimir  lo  que 
sea  corruptor,  sobre  todo  teniendo  en  consideración  que  es  mayor 
con  la  publicidad  el  perjuicio,  y  que  muchas  veces  el  mal  moral  ó 
político  es  irreparable,  como  acontece  con  la  propaganda  anarquis- 
ta>  (2). 

Cierto  es  que  el  artículo  582  del  Código  penal  español  impone 
pena  á  los  que  provocaren  directamente  por  medio  de  la  imprenta,  el 
grabado  ú  otro  medio  mecánico  de  publicación,  á  la  perpetración  de 
los  delitos  comprendidos  en  dicho  Código. 

Cierto  también  que  la  ley  de  10  de  Julio  de  1894,  que  establece 


(1)  R.  P.  Jerónimo  Montes:  Ferrer,  su  obra  y  sus  cómplices.  Artículo  publi- 
cado en  La  Ciudad  de  Dios.  Noviembre,  1909. 

(2)  D.  José  M.  Valdés:  Iratado  de  Derecho  penal  Madrid,  1909. 
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penas  contra  los  delitos  cometidos  por  medio  de  substancias  explo- 
sivas, castiga  en  su  art.  ó.'^  al  que  «aun  sin  inducir  directamente  á 
otros  á  ejecutar  cualesquiera  de  los  delitos  enumerados  en  los  artícu- 
los primeros  de  la  misma  ley,  provocase  de  palabra,  por  escrito,  por 
la  imprenta,  el  grabado  ú  otro  medio  de  publicación,  á  la  perpetra- 
ción de  dichos  delitos». 

Cierto  igualmente  que  el  art.  7.°  de  la  mencionada  ley  impone  la 
pena  de  presidio  correccional  á  todo  aquel  que  haga  la  apología  de 
los  delitos  ó  de  los  delincuentes  penados  por  la  ley  precitada. 

Y  cierto,  por  último,  que  el  art.  584  del  Código  penal  castiga,  en 
su  número  4.°,  con  la  multa  de  25  á  125  pesetas,  á  los  que,  en  igual 
forma  que  los  anteriores,  «sin  cometer  delito,  provocaren  á  la  des- 
obediencia de  las  leyes  y  de  las  Autoridades  constituidas,  hicieren  la 
apología  de  acciones  calificadas  por  la  ley  de  delito,  ú  ofendiesen  á 
la  moral,  á  las  buenas  costumbres  ó  á  la  decencia  pública.» 

Pero  en  todas  estas  disposiciones  legales  se  exige  como  requisito 
para  la  imposición  de  la  pena  que  haya  provocación  al  delito  ó  in- 
fracción legal,  y  no  se  persigue  y  castiga,  como  á  mi  humilde  juicio 
debe  castigarse  y  perseguirse,  la  propaganda  de  ideas  anarquistas, 
por  el  solo  hecho  de  ser  anarquistas;  esto  es,  que  se  persiga  á  la  fiera 
en  su  escondrijo  y  no  se  la  deje  acechar  impunemente  el  momento 
oportuno  para  lanzarse  sobre  la  sociedad  y  despedazarla. 

Y  no  es  ésta  una  opinión  particular  mía,  no.  Ha  sido  una  tenden- 
cia encarnada  en  leyes  del  Reino  y  llevada  coactivamente  á  la  prác- 
tica. La  ley  de  2  de  Septiembre  de  1896,  en  su  art.  4.°,  autorizaba  al 
Gobierno  para  suprimir  los  periódicos  y  centros  anarquistas  y  cerrar 
los  establecimientos  y  lugares  de  recreo  donde  los  anarquistas  se  re- 
unen  habitualmente  para  concertar  sus  planes  y  verificar  su  propa- 
ganda, facultando  también  al  Gobierno  para  hacer  salir  del  Reino  á 
las  personas  que  de  palabra  ó  por  escrito,  por  la  imprenta,  grabado 
ú  otro  medio  de  publicidad,  propaguen  las  ideas  anarquistas,  ó  for- 
men parte  de  las  asociaciones  comprendidas  en  el  art.  8.^  de  la  ley 
de  10  de  Julio  de  1894  (1). 


(1)  Estas  asociaciones  son,  con  arreglo  al  mencionado  art.  8.*^,  aquellas 
«en  que  de  cualquier  forma  se  facilite  la  comisión  de  delitos  comprendi- 
dos en  esta  ley>. 
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La  ley  de  represión  del  anarquismo,  del  96,  cuyas  principales 
disposiciones  quedan  más  arriba  extractadas,  aspiraba  á  cortar  el  mal 
de  raíz  con  sanas  disposiciones;  pero  sólo  se  puso  en  vigor  por  tres 
años,  y  nada  resolvió. 

Se  me  dirá  que  esa  ley  obedecía  á  circunstancias  anormales  y 
que,  por  tanto,  no  debe  ser  permanente.  Pero,  ¿acaso  han  pasado  ya 
esas  circunstancias  excepcionales?  ¿Acaso  no  está  la  sociedad  tan 
amenazada  ó  quizá  más  que  antes  por  el  anarquismo,  y  no  necesita 
defenderse  eficazmente  contra  él? 

Poco  tiempo  ha,  intentóse  recoger  algunas  de  las  disposiciones 
de  la  ley  del  96  en  el  proyecto  de  ley  del  terrorismo,  y  había  enton- 
ces que  ver  cómo  gritaban  y  protestaban  elementos  que  se  llaman 
de  orden,  vociferando  en  meetings  y  en  periódicos,  como  si  amena- 
zaran confundirse  las  esferas  y  venirse  abajo  el  firmamento.  {Triste 
condición  la  de  este  país  en  que  hasta  esas  cuestiones  esencialmente 
sociales  de  defensa  contra  el  enemigo  común,  se  convierten  en  me- 
nudas cuestiones  de  la  política  de  bandería! 

//.  Acción  Sí?c/a/.— Importantísima  y  absolutamente  necesaria,  es 
la  participación  del  Estado  en  la  resolución  del  problema  social. 
Mas  no  basta.  Con  ser  muy  grande  y  augusta  esa  misión  del  Poder 
público,  su  radio  de  acción  es  harto  limitado;  se  reduce  á  procurar 
la  salud  externa  del  cuerpo  social  curando  sus  desórdenes  materia- 
les, al  igual  que  el  médico  cura  las  enfermedades  físicas  del  cuerpo 
humano.  Pero,  por  encima  de  esa  salud  material  y  visible,  hay  otra 
salud  mucho  más  sólida  y  digna  de  tenerse  en  cuenta:  la  salud  espi- 
ritual. Y  cuando  esa  salud  espiritual  que  sustenta  y  vivifica  la  paz 
interna  de  los  pueblos  se  quebranta,  la  enfermedad  que  entonces  so- 
breviene no  se  remedia  con  las  medicinas  físicas,  con  la  coacción  y 
la  fuerza,  únicas  de  que  el  Estado  dispone;  se  remedia  sólo  con  las 
medicinas  espirituales,  con  la  persuasión  y  el  convencimiento.  Y 
éstas  no  las  tiene  ni  puede  aplicarlas  el  Poder  público. 

De  aquí  que,  paralelamente  á  la  acción  del  Estado,  ha  de  em- 
prenderse una  acción  social  intensa  y  sincera.  A  los  elementos  de 
orden,  á  todos  aquellos  que  deseen  ahuyentar  la  revolución  social, 
debe  hacérseles  ver  que  no  es  tan  seguro  el  camino  que  pisan,  que 
vuelvan  la  cabeza  atrás  y  verán  venir  el  monstruo  que  amenaza 
aplastarlos. 
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Y  en  cuanto  á  las  masas  inconscientes,  esas  masas  que  prestan 
oídos  á  las  engañadoras  palabras  con  que  fascinan  á  los  incautos  los 
propagandistas  del  anarquismo  y  del  socialismo,  haciéndoles  soñar 
con  una  organización  social  irrealizable,  debe  decírseles  que  esos 
señores  que  tanto  predican  y  declaman  contra  las  clases  ricas,  han 
llegado  algunos  de  ellos,  como  Ferrer,  á  atesorar  avaramente  millo- 
nes, sin  que  se  le  ocurriera  dar  un  céntimo  á  los  pobres,  ó  poseen 
confortables  chalets  de  recreo,  como  cierto  jefe  socialista  que  llega  á 
los  pueblos  donde  mitinea  vestido  de  blusa  y  en  tercera  clase,  sin 
perjuicio  de  viajar  hasta  la  estación  anterior  con  cuello  alto  y  en 
sleeping. 

Se  impone  imperiosamente  una  campaña  de  divulgación  de  la 
verdad  y  de  curación  de  los  gérmenes  venenosos  que  unos  cuantos 
vividores  de  oficio  han  esparcido  en  el  alma  social  para  su  particular 
provecho. 

Todo  lo  que  en  ese  sentido  se  haga  será  poco.  Ante  el  peligro 
exacerbado,  no  debemos  olvidar  que  el  remedio  por  excelencia  de 
los  males  sociales,  el  antídoto  más  radical  contra  el  envenenamiento 
de  las  conciencias,  es  una  acción  social  purificadora,  basada  en  las 
ideas  cristianas  que  refrenan  la  codicia  del  rico  y  ponen  un  dique  á 
la  desesperación  del  pobre,  recordándoles  á  unos  y  á  otros  que,  an- 
tes que  poderosos  ó  desvalidos,  obreros  ó  patronos,  ricos  ó  pobres, 
son  hermanos. 

Si  esta  idea,  si  este  sentimiento  no  se  encontrara  en  el  lamenta- 
ble estado  de  olvido  y  relajación  que  al  principio  os  indicaba,  otra 
cosa  sería  de  la  sociedad.  Si  las  clases  acomodadas,  en  vez  de  cruzar- 
se de  brazos,  en  su  mayoría,  ante  la  miseria  y  el  hambre  de  los  des- 
amparados de  la  fortuna,  les  prestaran  su  apoyo  y  su  protección  mo- 
ral y  material;  y  si  las  clases  pobres  volvieran  de  una  vez  la  espalda 
á  cuantos  halagan  sus  pasiones  y  explotan  su  ignorancia  y  arrancan 
de  sus  pechos  la  fe,  único  freno  capaz  de  contener  perpetuamente  la 
guerra  social;  si  todo  esto  se  cumpliera,  repito,  la  paz  de  la  sociedad 
sería  un  hecho,  y  los  odios  de  clase  que  hoy  imperan  cederían  el 
puesto  al  sentimiento  noble  y  dignificador  de  la  fraternidad. 

Mas  si  esto  no  se  realiza,  los  excesos  que  presenció  Barcelona 
serán,  como  oí  á  un  digno  magistrado  que  perteneció  á  aquella 
Audiencia,  el  prólogo  de  lo  que  sucederá  en  España  dentro  de  unos 
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años;  y  no  ya  sólo  contra  las  iglesias,  contra  los  conventos  y  contra 
la  fuerza  armada,  sino  contra  toda  la  sociedad,  contra  la  patria,  con- 
tra la  propiedad,  contra  el  hogar  de  la  familia,  contra  la  existencia 
de  toda  autoridad  y  de  toda  ley  que  impida  al  más  fuerte  triunfar  á 
su  capricho. 

He  ahí  el  ideal  del  anarquismo.  Esa  es  la  decantada  paz  que  pre- 
dican sus  propagadores:  paz  en  que  se  da  rienda  suelta  á  todas  las 
pasiones  y  á  todos  los  crímenes  y  á  todos  los  excesos;  paz  envuelta 
en  odios  irreconciliables  y  en  rencores  fratricidas,  aguijoneados  por 
la  codicia  y  amparados  por  el  desenfreno;  paz  encharcada  por  la  san- 
gre de  las  víctimas,  y  ennegrecida  por  las  devoradoras  llamas  de  la 
destrucción. 

Si  se  dejaran  á  un  lado  los  prejuicios  é  hipocresías  que  se  ense- 
ñorean de  la  sociedad  y  disfrazan  el  peligro  haciendo  creer  que  éste 
no  es  tan  fiero,  todos  se  aprestarían  á  la  defensa  y  convendrían  en 
que  el  mal  no  se  cura  con  lenidades  y  paños  calientes,  porque  tiene 
raíces  muy  hondas  que  hacen  necesaria,  imprescindible,  una  opera- 
ción dolorosa,  aunque  la  carne  podrida  anarquista  que  el  bisturí 
arranque  se  queje,  pues  de  lo  contrario,  la  gangrena  invadirá  el  resto 
del  cuerpo  social  y  producirá  su  muerte. 

Yo  os  aseguro  que  si  se  percataran  de  la  gravedad  del  peligro, 
que  no  está  tan  lejano  como  muchos  creen,  tomarían  distintos  rum- 
bos que  los  que  ahora  siguen,  lo  mismo  los  indiferentes  que  muchos 
de  los  que  hoy  día  juegan  con  fuego,  amparando  más  ó  menos  di- 
rectamente, aunque  sólo  sea  con  un  silencio  culpable,  en  la  prensa  ó 
en  el  seno  de  la  representación  pública,  á  los  revolucionarios  socia- 
les, siendo  ellos  los  primeros  interesados  en  que  el  cataclismo  social 
no  se  precipite. 

Ya  variarían  esos  señores  su  parecer  cuando,  llegado  el  triunfo 
del  anarquismo,  vieran  impotentes  que  los  desposeían  de  sus  bienes 
y  destruían  su  hogar  y  arrancaban  de  sus  brazos  los  más  queridos  se- 
res de  su  alma,  sin  que  hubiera  autoridad,  ni  leyes,  ni  justicia  que 
protegieran  su  derecho  escarnecido  y  vengaran  su  dignidad  ultra- 
jada. 

Alistémonos  todos  en  el  ejército  honroso  que  pelea  por  la  paz  y 
la  armonía  social,  y  luchemos  sin  tregua  contra  esos  enemigos  de  la 
sociedad  y  de  la  Patria  que  ocasionaron  los  infamantes  crímenes  de 
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Cataluña  y  cometieron  la  cobarde  villanía  de  arrastrar  por  calles  ex- 
tranjeras nuestra  enseña  nacional. 

Por  lo  que  á  mí  toca,  poco  puedo  y  poco  valgo;  pero  todas  mis 
fuerzas,  todas  mis  facultades,  mi  alma  entera,  la  consagro  á  servir 
como  soldado  de  fila  en  ese  ejército  social.  Y  si  en  la  lucha  sucum- 
bo, tendré  la  dicha  de  morir  tremolando  la  bandera  redentora  de  la 
fraternidad  humana  juntamente  con  la  bandera  de  mi  Patria.  —  He 

DICHO. 

J.  Yanguas. 
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DEL  DR.  ARIAS  DE  LOYOLA 


(Continuación)  (1). 

ucHAS  son  las  obras,  tanto  poéticas  como  prosaicas,  ya 
en  latín  ó  en  catalán,  que  entre  los  devaneos  de  su  ju- 
ventud y  entre  las  incesantes  peregrinaciones  de  su  ve- 
jez, nos  dejó  escritas  el  infatigable  polígrafo  mallorquín. 

A  doscientos,  según  unos;  á  quinientos,  según  otros,  sube  el  nú- 
mero de  los  escritos  de  hombre  tan  prodigioso,  de  genio  verdadera- 
mente divino,  como  le  llamó  Giordano  Bruno;  mas  todavía  no  se  ha 
formado  un  catálogo  crítico  bibliográfico  que  ponga  en  claro  el  nú- 
mero y  autenticidad  de  todas  sus  obras;  pues  algunos  tratados  sue- 
nan con  dos  ó  tres  títulos  diversos,  ni  tampoco  se  ha  hecho  una  edi- 
ción completa  de  los  escritos  lulianos,  porque  la  de  Maguncia  de 
1731,  á  pesar  de  sus  10  tomos  en  folio,  apenas  si  comprende  la  mi- 
tad de  sus  obras. 

Entre  los  diversos  catálogos  que  de  dichas  obras  existen  y  han 
llegado  á  mi  conocimiento  figura,  en  primer  lugar,  el  formado  por 
Alfonso  de  Proaza  y  publicado  por  Nicolás  Antonio  en  la  Biblioiheca 
Veías ,  tomo  II,  pág.  126,  c.  2,  y  en  la  Biblioiheca  Franciscana  del  Pa- 
dre Juan  de  San  Antonio,  tomo  III,  pág.  35.  El  publicado  por  Carlos 
Bovillo  en  la  Vida  de  Raimundo  Lulio  (París,  1514)  é  incluido  des- 
pués por  Benito  Gonón  en  las  Vidas  de  los  Padres  de  Occidente 
(Lugdmi,  1626)  y  otro  publicado  por  Nicolás  Hauteville  al  final  de 
su  obra  titulada  Arte  de  discurrir  bien  (París,  1666). 

El  Rey  Felipe  II  encargó  (9  de  Marzo  de  1578)  la  formación  de 
un  catálogo  de  las  obras  de  Raimundo  Lulio  á  D.  Antonio  Belver, 
trabajo  que  emprendió  y  terminó  á  satisfacción  del  Monarca,  resul- 


(1)    Véase  el  volumen  LXXVIII,  pág.  319. 
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tando  de  esto  que  Felipe  II,  por  Real  orden  de  1583,  mandó  á  los 
jurados  de  Mallorca  remitiesen  todos  los  libros  de  Lulio  contenidos 
en  el  referido  catálogo  para  colocarlos  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 

El  P.  Denifle,  en  el  Cartulario  de  la  Universidad  de  París  (tomo  I, 
página  556),  da  noticia  de  otro  catálogo  existente  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  (Manuscritos  latinos  15.450,  fol.  8).  Existe  otro  pu- 
blicado en  Maguncia  en  1714  é  inserto  después  por  Ivo  Salzinger  en 
la  edición  de  las  obras  de  Lulio  (Maguncia,  1721),  pudiéndose  con- 
sultar, con  mucho  provecho,  además  la  Vida  y  juicio  de  las  obras  de 
Raimundo  Lulio,  por  M.  Gerard,  y  las  Memorias  de  la  Academia  Fran- 
cesa de  Inscripciones  desde  1814-1819,  que  contienen  datos  muy  pre- 
ciosos para  la  bibliografía  luliana. 

De  otros  dos  más  hay  noticia,  pero  ninguno  de  ellos  está  publi- 
cado. Uno  de  ellos  es  el  que,  con  gran  diligencia,  formó  el  Sr.  Rose- 
lló  en  su  Bibliografía  Luliana,  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional, 
y  que  todavía  permanece  inédita,  y  otro  el  que  tenía  compuesto  el 
Sr.  Bové  «que  si  bien  completo,  carece,  como  dice  él  mismo  (1),  de 
la  parte  crítica  y  de  las  interesantes  ilustraciones  con  que  ha  enri- 
quecido el  suyo  el  Sr.  Roselló>. 

La  bibliografía  luliana  se  ha  enriquecido  notablemente  en  estos 
últimos  años,  no  sólo  con  nuevas  ediciones  de  varios  tratados,  sino 
con  la  aparición  del  primer  tomo  de  las  obras  completas  de  nuestro 
filósofo,  que  empezó  á  publicarse  en  Palma  bajo  la  dirección  del  di- 
ligente y  entusiasta  lulista  Sr.  Roselló;  mas  como  para  hacer  una  edi- 
ción completa  de  sus  obras  sea  necesario  conocer  todos  sus  escritos, 
y  éstos  se  encuentren  esparcidos  por  diversas  Bibliotecas  y  cataloga- 
dos por  diversos  autores,  permaneciendo  algunos  de  los  catálogos 
todavía  inéditos,  me  ha  parecido  conveniente  publicar  el  que  hizo  el 
infatigable  Arias  de  Loyola,  que  se  conserva  en  esta  Biblioteca  del 
Escorial  (2),  y  á  la  vez  también  la  Memoria  de  los  libros  que  han  ve- 
nido á  noticia  del  Dr.  Dimas  de  Miguel  del  Dr.  Iluminado  Raimundo 
Lulio...  manuscrito  escurialense  inédito  también,  por  si  pueden  ser- 
vir de  algo  á  los  lulistas  mallorquines,  que  con  gran  actividad  y  en- 


(1)  Biblioteca  de  Escritores  Baleares,  tomo  I,  pág.  429,  col.  1. 

(2)  Manuscrito  de  letra  de  ñnes  del  siglo  XVL  Se  conserva  en  un  tomo 
de  varios  j  ocupa  los  folios  46-54  y  lleva  la  signatura  &-ÍI-1. 
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tusiasmo  están  llevando  á  cabo  la  nueva  edición  completa  de  las 
obras  del  solitario  de  Randa. 

He  aquí,  pues,  el  titulo  íntegro  tal  cual  se  conserva  en  el  manus- 
crito: 

Cathalogus  mirabilium  operum  aliquorum  ex  illis,  quae  cla- 

RISSIMUS  AC  SAPIENTISSIMUS  MARTYR  RaYMUNDUS  LuLLUS  EDIDIT  IN 
LUCEM  (QUIPPAE  OMNIA  ENUMERATU  DIFICILLIMA  ESSENX)  CITATIS  LO- 
CIS,  UBI  INVENIUNTUR,  VEL  TIPIS  EXCUSSI,  VEL  MANUSCRIPTI,  LATINO 
AUT  CATHALANO  SERMONE.  In  LAUDEM  ET  GLORIAM  OMNIPOTENTIS 
DeI,  AC  DEIPARAE  VlRGINIS  MaRIAE:  ET  IN  TANTI  MARTIRIS  HONOREM. 

Philippo  Secundo.  Máximo  Hispaniarum  et  Indiarum  Regí.  Doc- 
tor Arias  de  Loyola.  In  hanc  formam  (1)  redegit  et  dicavit. 
Hispaniarum  et  Indiarum,  id  est  Orientis  et  Occidentis,  ac 

UTRIUSQUE  poli  POTISSIMAE  PARTÍS: 

Máximo  Regí  Philippo. 
D.  Arias  de  Loyola.  S. 

Tametsi,  velut  Athlas  alter,  cui  non  est  qui  sucurrat  Hercules, 
universi  quod  ambit  Occeanus  mundi,  tuis  sustineas  humeris  pon- 
dus,  sapientissime  Rex;  modererisque  incultis  atque  remotissimis 
gentibus:  illisque  quae  claudunt  orbem,  dictamina  legesque  feras: 
quippe  quae,  ad  te,  velut  ad  oraculum,  líbico  ac  delphico  certius,  ac 
mirabilius,  ab  extremo  acurrunt  orbis,  non  tantum  bona  regni  gu- 
bernacula,  quin  inmortalitatis  ac  divinorum  potius  arcana  máxime 
recóndita,  petiturae:  non  Indi  solum,  sed  qui  ultra  Indos  Antipodae, 
et  qui  extremos  terrae  marisque  términos  habitant:  quos  plus  ultra 


(1)  La  forma  en  que  ahora  publicamos  el  catálogo  está  arreglada  y  dis- 
puesta por  nosotros  en  vista  de  las  dificultades  tipográficas  con  que  se  tro- 
pezaba para  publicarlo  como  está  en  el  original. 

En  la  primera  hoja  se  encuentra  la  nota  siguiente,  que  hace  referencia 
á  los  lugares  citados  en  el  catálogo:  Populetum  es  un  Monasterio  de  frailes  beni- 
tos que  se  llama  Pohlet.  Murta  es  otro  que  se  llama  La  Murta.  Hebrón  es  otro  que  se 
llama  Valde  Hebrón.  Maior,  significa  Mallorca.  Barcinonae  significa  Barcelona,  que 
son  los  lugares  que  cita  este  cathalogo,  donde  se  hallan  estos  libros.  Transcribentium 
incuria  errata  pro  Barcinonae,  legas  semper  Barchinonae  et  pro  Maioricae, 
Maioricis. 
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procederé  haud  liceat;  nisi  idem  repelas  vel  alterutrum,  ut  Alexander 
alter  mundum  desideres. 

Tametsi  denique  totius  fere  orbis  habenas  tractes:  tot  regnorum 
imperia  pace,  belloque  exerceas:  tamtum  et  loci  et  temporis  sapien- 
tiae  provehendae,  ac  divinorum  cultui  propagando  tribuís:  atque  ho- 
rum  unicuique,  adeo  inhias,  ac  incumbís  adeo;  necnon  ínter  sese, 
tan  felícíter  conjungis,ut  quod  nostri  priscique  saeculí,  in  horum  uno- 
quoque  floruere  reges  facíle  vincas;  atque  post  te,  longe  lateque  re- 
línquas  facíle.  Dum  igitur,  Sancti  Laurentií  bíbliothecae  locupletan- 
dae,  augendaeque  consulas:  mea  ac  relíquorum,  quos  devovísse, 
sese  bonis  literís  constat  interesse,  certo  s¿io:  ut  per  nos  viri  ab  anti- 
quítate  máximo  habití  in  honore;  ut  quos,  de  orthodoxa  religione 
quam  optime  méritos,  multaque  ad  hoc  tempus  pertínerent,  id  est; 
evangelicae  praedicationis  consumande,  claríssíma  volumína,  petita 
divinitus  eruditione  polentia  posterítatí  reliquísse  víderat,  quique 
nostri  senescente  saecula  oblívione  sepulti  jacent,  ad  te  deferantur, 
orthodoxae  fídei  sacram  anchoram,  ac  nostrae  religionis  asílum  tutis- 
simum;  ut  ab  hisce  tenebris  aseverentur,  in  gratissimanque  lucem  re- 
vocati,  lucís  multum  nostro  afferant  saeculo,  et  ecclesiae  tantum  et 
splendoris  et  pulcritudínís  addant,  cuí  accederé  cumulus  díficulter 
possit:  ut  ad  infideles  barbarosque  homines,  qui  ferarum  more  de- 
gentes, bonam  terrae  marisque  partem  ocupantes,  miserrime  a  nos- 
trae  veritatís  catholicae  fonte,  tot  ab  hinc  saeculís  exulant;  unde  ab 
aeterna  sancti  Deí  vissione,  miserrimís  in  aeternum  exulare  contin- 
git:  adeo  pulchra  ut  luna,  electa  ut  sol,  terribilis  ut  castrorum  acies 
ordinata  penetret,  ut  pulcritudíne  sua,  hoc  est,  ratíonum  vi,  eos  atra- 
hat  ac  pellicíat,  et  cum  fuerít  opus,  eorum  qui  veritati  resístunt,  ím- 
petum  reprímat,  rabiem  retardet,  ac  impíos  remoran  conatus,  virili- 
ter  justeque  possit. 

Unus  est,  mehercule  vir,  quem  Jacobo  clarísimo  quondam  Ara- 
gonum  Regí,  ínter  coetera  faelícítatís  dona  concessit  caelum,  quid  id 
omne  martyrío,  rebusque  alus  quam  praeclare  gestís,  necnon,  tot  po- 
tissimum  voluminibus  admíratu  quam  laudatu  facilíoribus,  quae  suo 
peperit  seaculo,  nostroque  relíquit  abunde  satis  praestare  potest;  Rai- 
mundus  nempe  Lullus,  clarissimus  ílle  martyr,  mírandarum  artium 
inventor  et  autor,  qui  nostrae  religionis  arcem  fírmissimam  tot  líbro- 
rum  propugnaculís  extruxit. 
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Unde,  adversus  infideles,  necnon  pravitatis  hereticae  fautores  seu 
chacodemonas  potius  plusquam  mille  pendent  clipei,  quibus  aliquan- 
do,  sicut  qui  letantur  in  mese,  parta  victoria  laetari,  spolia  dividere, 
referre  triumphos,  reportare  infidelium  trophea,  ac  tot  denique  filios 
Christo  comparare,  possemus  posteri. 

Quapropter,  en  tibi,  Rex  invictissime,  viri  hujus  admirandi  volu- 
minum  cathalogus,  divini  ejus  ingenii  inexhaustique  sapientiae  pela- 
gi,  textis  satis  locuplex:  quae  regiae  et  catholicae  bibliothecae,  non 
erunt  tantum,  máximo  ornamento,  sed  ubérrimo  etiam  fructui;  quae 
cum  sit  catholici  et  sapientissimi  Regis,  qui  nihil  aliud  agit,  atque  in 
aliud  nihil  suos  intendit  ñervos  omnes  quam,  ut  catholica  fides  ex- 
tendatur:  universumque  terrarum  orbem,  splendore  illustret  suo:  non 
potest  non,  his  ornari  atque  ditari  libris,  ut,  sicut  Rex  potentissimus 
tot  habet  domos  horribiles  armis,  re  militari  refertas  ac  stipatas,  unde 
brevi  possitrobustissimas  muñiré  phalanges;  máximos  instruere  exer- 
citus,  inimicorum  ac  rebelium  domaturus  furorem:  ita  catholicus 
atque  sapientissimus  Rex  armarium  componat,  non  armis  circunda- 
tum  corporalibus,  sed  monumentis  potius  mira  et  caelitus  delapsa 
eruditione  refertis:  unde  munimenta  et  arma  distribuat  militibus;  id 
est;  praedicatoribus  evangelicis,  ut  hereticorum  proterviam  frangere 
atque  exturbare,  ac  reliquorum  infidelium  tenebras  longe  lateque  di- 
fusas extinguere,  ac  fugare  possint:  ut  habitantibus  in  regione  um- 
brae  mortis,  te  duce,  lux  oriatur  evangelii;  et  utroque  tándem  gladio 
miles  acerrimus  pro  catholica  fide,  catholicus  Rex  catholicum  redas 
mundi  residuum  et  talenti  quod  máximum,  tot  térra  marique  reg- 
norum  accepisti,  multoties  duplicatum  lucrum  reportes:  rationemque 
optimam  tui  reddas  villicatus  supremi,  omnipotenti  judiéis  praemia 
rellaturus  inmortalia. 

4.  kal.  Octo.,  anno  a  partu  virgíneo  MDLXXXXIIII.  Carpetano- 
rum  Mantuae,  ubi  hujus  martyris  memoria,  maximis  laudibus  a 
quamplurimis  extollitur,  et  doctrinaquae  pene  divino  haebetur  in 
honore. 

D.  A. 

(Continuará.) 

P.  Pedro  Blanco, 
o.  s.  A. 
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Sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  Romana  sobre  la  remo- 
ción de  un  Arcipreste  y  el  privilegio  de  unos  religiosos. 

(causa  de  lesina-faro) 

El  16  de  Julio  del  año  1909  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los 
tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  sobre  la  remo- 
ción y  penas  de  un  Arcipreste  y  derechos  de  los  Padres  Dominicos,  entre 
el  Párroco-Arcipreste  de  Civitavechia,  apelante,  y  la  Curia  diocesana  de  Li- 
sana  y  los  Padres  Dominicos,  apelados,  legítimamente  representados  uno  y 
otros  por  sus  respectivos  Procuradores,  interviniendo  en  la  causa  el  Pro- 
motor de  la  justicia  para  la  defensa  del  derecho  y  de  la  ley;  siendo  la  sen- 
tencia favorable  á  los  apelados,  y  condenado  en  costas  el  apelante  por  liti- 
gante temerario. 

Sinopsis  de  la  causa.— El  ano  1905  el  Obispo  de  Lesina  privó  del  arci- 
prestazgo  al  Sacerdote  Cosimo  Scarpa,  Párroco  de  Civitavechia,  y  además, 
por  rebelde  y  contumaz,  le  impuso  la  pena  de  suspensión  ab  officio  como 
pena  vindicativa  y  medicinal,  por  haber  recurrido  á  la  autoridad  civil  para 
que  impidiese  una  procesión  con  el  Santísimo,  y  además  coartase  el  ejerci- 
cio de  la  autoridad  eclesiástica  por  haber  abusado  de  ella. 

Y  habiendo  recurrido  el  Párroco  Scarpa  á  la  Santa  Sede,  empezó  á  en- 
tender en  la  causa  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio;  pero  el  1908,  á 
instancias  del  mismo  Scarpa  fué  remitida  al  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota, 
habiendo  sido  concordadas  y  propuestas  las  tres  siguientes  dudas:  «1.*  Si  se 
sostiene  tanto  la  remoción  del  Párroco  Scarpa  del  Arciprestazgo,  como  la 
pena  impuesta  al  mismo  in  casa.  2^  Y  en  caso  negativo,  si  hay  respecti- 
vamente lugar  á  la  reintegración  en  el  oficio  de  Arcipreste  y  á  la  indemni- 
zación de  gastos  ¿n  casa.  3.^  Si  consta  de  los  derechos  de  los  Padres  Domi- 
nicos reconocidos  por  los  decretos  episcopales  de  9  de  Junio  de  1905  y  10 
de  Junio  de  1906.»  Y  los  Reverendísimos  Auditores,  bien  pensada  y  exami- 
nada la  causa  en  cuanto  al  hecho  y  en  cuanto  al  derecho,  sentenciaron  res- 
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pendiendo:  «A  la  1.^  duda,  afirmativamente  en  las  dos  partes;  á  saber,  que 
se  sostiene  tanto  la  remoción  como  la  suspensión  que  se  le  impuso  in  casa. 
A  la  2.^,  provisto  en  la  1.^  A  la  3.^,  afirmativamente.  >  Condenando  al  Pá- 
rroco Scarpa  en  las  costas  que  impondrá  el  mismo  Tribunal,  ó  aquel  á  quien 
por  derecho  corresponda.— Roma  29  de  Julio  de  1909.— Juan  Prior,  Luis 
Sincero,  ponente.— /os^  Mori.—Sac.  lancredes  lani,  Notario. 

Fundamentos  de  hecho  y  de  derecho. — En  cuanto  al  hecho,  consta  en 
autos  que  el  9  de  Junio  de  1905,  el  Provisor  de  Lesina  dirigió  al  Párroco 
Scarpa  un  atento  oficio  en  que  le  participaba  que  el  M.  R.  Padre  Prior  de 
los  Dominicos  de  aquella  ciudad  le  había  manifestado  el  propósito  de  hacer 
una  procesión  solemne  por  la  ciudad  con  el  Santísimo  el  domingo  infraoc- 
tava  del  Corpus,  en  virtud  del  privilegio  concedido  á  la  Orden  dominicana 
por  la  Santa  Sede;  rogándole  que  en  el  mencionado  día  terminase  todos  los 
oficios  en  la  Iglesia  parroquial  á  las  seis  de  la  tarde,  porque  la  procesión 
comenzaría  á  las  seis  y  media.  Consta  también  en  autos  que  el  20  del  mismo 
mes  de  Junio,  el  Párroco  Scarpa  contestó  al  Provisor  que,  sin  entrar  por 
entonces  en  la  cuestión  y  reservando  su  acción  acerca  de  ella,  le  hacía  pre- 
sente que  la  parroquia  tenía  de  tiempo  inmemorial  el  derecho  de  hacer  pro- 
cesión pública  y  solemne  con  el  Santísimo,  además  del  día  del  Corpus,  la 
Dominica  infraoctavam  y  el  día  de  la  Octava  por  la  tarde,  después  de  la  re- 
serva. Y  el  mismo  día  recurrió  á  la  autoridad  civil  local,  pidiéndole  que,  no 
no  sólo  por  la  defensa  de  los  derechos  del  Párroco,  sino  por  el  prestigio  de 
la  parroquia,  por  el  presente  y  para  lo  futuro,  pusiese  el  veto  á  la  procesión 
solemne  con  el  Santísimo  que  los  Padres  Dominicos  habían  anunciado  para 
el  domingo  infraoctava  del  Corpus  por  el  territorio  consuetudinariamente 
legal  y  exclusivo  de  la  parroquia;  y  que  se  dignase  notificarle  lo  que  dispu- 
siese para  su  gobierno.  La  autoridad,  en  atento  oficio  de  23  de  Junio,  des- 
estimó la  petición  del  Párroco.  Y  la  procesión  de  los  Padres  Dominicos  se 
hizo  con  toda  solemnidad  el  25  del  mismo,  «asistiendo,  según  relación  de 
los  dependientes  municipales,  la  mayor  parte  del  pueblo  y  con  mucha  de- 
voción >. 

No  contento  con  eso  el  Párroco  Scarpa,  el  8  de  Julio  recurrió  segunda 
vez  á  la  autoridad  civil  superior,  llamada  Lugarienienie  imperial  de  Zara,  y 
después  de  darle  parte  «de  la  recientemente  consumada  (como  si  hubiera 
sido  un  crimen)  procesión  con  el  Santísimo*,  proponía:  1..°,  que  se  debía 
tener  presente  que  con  dicha  procesión  habían  sido  violadas  las  leyes  civi- 
les y  eclesiásticas...  2.°,  que  se  debía  evitar  para  lo  futuro  que  se  repitiese 
tal  procesión».  No  consta  en  autos  si  esta  autoridad  superior  desestimó  tam- 
bién la  atrevida  exigencia  del  Párroco.  Pero  sí  consta  que  el  Ordinario  de 
Lesina,  luego  que  tuvo' conocimiento  de  ella,  por  decreto  de  26  de  Julio  amo- 
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nestó  á  dicho  Párroco  «que  había  hecho  una  cosa  comprendida  entre  los 
delitos  castigados  con  censura  eclesiástica  (Bula  Áp.  Sedís  de  Pío  IX)».  Y 
en  cumplimiento  de  su  deber  le  reprendió  gravemente,  y  además,  en  cas- 
tigo, le  privó  del  Arciprestazgo  y  le  ordenó  que  revocase  dentro  de  ocho 
días  los  dos  recursos  que  había  hecho  á  la  Capitanía  y  á  la  Lugartenencia 
dálmata,  sin  perjuicio  de  ulteriores  medidas,  y  que  aquéllo  le  sirviera  de 
primer  monitorio. 

Contra  este  decreto  del  Obispo,  el  Párroco  Scarpa  recurrió  el  3  de  Agosto 
al  Tribunal  Metropolitano  por  el  trámite  de  la  Curia  de  Lesina;  y  esta  por 
decreto  de  10  de  Agosto,  devolviéndole  el  recurso  «porque  la  apelación  al 
Tribunal  Metropolitano,  decía,  no  tiene  lugar  más  que  en  las  causas  conten- 
ciosas... >,  contra  un  decreto  del  Ordinario  el  recurso  va  dirigido  á  la  Santa 
Sede;  advirtiéndole  que,  según  los  cánones,  tal  recurso  no  tiene  efecto  sus- 
pensivo, «le  mandaba  segunda  y  tercera  vez>  que  retirase  dentro  de  ocho 
días  desde  el  recibo  de  aquel  aviso,  los  dos  recursos  dirigidos  á  la  autoridad 
civil».  Pero  el  Párroco,  en  vez  de  obedecer  al  Prelado,  el  18  de  Agosto  re- 
novó la  apelación  directamente  al  Metropolitano.  Y  además,  despreciando 
la  Bula  Apost.  Seáis  que  le  había  recordado,  recurrió  á  la  autoridad  civil 
suprema  contra  el  decreto  del  Obispo  de  26  de  Julio,  tramitando  el  recurso 
en  forma  al  Ministro  de  Cultos  el  1.°  de  Septiembre,  en  el  que  entre  otras 
cosas  pedía:  «1.°,  la  revocación  de  dicho  decreto  del  Obispo.  2.°  Que  al 
menos  fuese  suspendido,  aunque  administrativamente,  ó  de  otro  modo  se 
pusiese  remedio.»  Y  aun  todavía  más;  dando  á  este  recurso  el  carácter  de 
denuncia  de  un  abuso  de  autoridad,  añadió:  «El  derecho  punitivo  del  Ordi- 
nario no  debió  ni  pudo  pasar  de  los  límites  del  foro  interno,  y  por  consi- 
guiente, envolvía  un  atropello,  un  abuso»,  y  cita  para  ello  la  ley  que  llaman 
¿nterconfesional,  54,  57,  según  la  cual  «de  la  potestad  eclesiástica  solamente 
puede  hacerse  uso...»  Entretanto,  por  una  parte  el  Tribunal  Metropolitano 
por  decreto  de  7  de  Octubie,  rechazó  la  apelación  del  Párroco  por  incom- 
petente; y  por  otra,  el  Obispo  de  Lesina,  habiendo  tenido  noticia  de  este 
tercer  recurso,  por  decreto  de  16  de  Octubre,  después  de  amonestar  de 
nuevo  al  Párroco  Scarpa  para  que  revocase  los  recursos,  por  la  transgresión 
grave  de  la  Bula  Ap.  Sedis,  le  impuso  la  suspensión  ab  officio  por  quince 
días  como  pena  vindicativa,  y  como  pena  medicinal  ó  censura,  hasta  que 
revocase  los  recursos.  En  vista  de  esto,  el  Párroco  recurrió  á  la  Santa  Sede 
el  25  de  Octubre;  pero  no  revocó  los  dos  primeros  recursos  hasta  el  3  de 
Noviembre,  «por  no  contraer,  decía  al  Obispó,  la  responsabilidad  de  las 
murmuraciones  y  de  la  perturbación  de  las  conciencias».  Pero  no  revocó  el 
tercer  recurso;  por  lo  que  el  Obispo  le  amonestó  otra  vez  el  mismo  día  3 
de  Noviembre;  y  por  fin  lo  hizo  el  5  del  mismo  mes. 
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En  manto  al  derecho,  acerca  de  la  primera  duda,  es  evidente  que  el 
Obispo  puede  remover  á  los  Arciprestes:  es  la  doctrina  corriente  entre  los 
autores  y  la  práctica  de  la  Iglesia  en  todo  tiempo.  «Los  Vicarios  foráneos, 
dice  el  Concilio  Romano,  se  establezcan  en  los  pueblos  más  importantes,  ó 
donde  los  Obispos  juzguen  conveniente  á  su  beneplácito.*  Benedicto  XIV 
dice  que  el  oficio  de  Arcipreste  no  conviene  que  sea  perpetuo;  «porque 
debe  confiarse  sólo  á  los  más  excelentes».  Berardo,  «que  los  Vicarios  forá- 
neos han  de  ser  elegidos  y  depuestos  igualmente  al  arbitrio  del  Obispo >. 
Pellegrino,  «que  pueden  ser  removidos  al  arbitrio  del  Obispo,  y  sufrir  la 
pena  si  se  portan  mal  en  el  cargo >.  Devoti,  «que  los  Vicarios  foráneos 
tienen  la  potestad  delegada  del  Obispo».  Y,  por  último,  Santi,  «que  por  la 
práctica  vigente  ha  sido  de  tal  modo  limitada  la  potestad  de  los  Vicarios  fo- 
ráneos, que  solamente  ejercen  la  vigilancia  sobre  la  vida  y  costumbres  de 
los  clérigos  y  la  observancia  de  las  leyes  eclesiásticas...:  la  Vicaría  foránea 
por  derecho  común  no  es  aneja  á  ningún  beneficio  >.  Y  este  derecho  co- 
mún ya  le  citan  algunos  Sínodos,  como  el  de  Verceli,  de  1904;  el  de  Milán, 
de  1903,  y  otros.  Por  lo  que  el  derecho  común  en  esta  materia  puede  re- 
ducirse á  la  siguiente  fórmula:  «el  cargo  ú  oficio  de  Vicario  foráneo,  ya 
tome  el  nombre  de  alguna  parroquia  insigne  ó  población  importante  por 
costumbre  ó  por  estatuto,  ya  no  le  tome,  no  es  per  se  é  inseparablemente 
anejo  al  título  de  una  parroquia  ó  prebenda,  sino  que  pertenece  al  Ordina- 
rio, á  su  juicio  y  beneplácito,  confiarle  á  cualquier  Párroco,  y  también  á  un 
simple  Sacerdote;  y  siempre  que  le  parezca  convenir,  esto  es,  por  causa  jus- 
ta y  razonable,  sin  formación  de  causa  ni  proceso  ordinario,  puede  quitár- 
sele y  dársele  á  otro». 

Y  este  derecho  común  no  ha  sido  derogado  por  el  derecho  particular 
del  Imperio  de  Austria,  ó  de  la  diócesis  de  Dalmacia  y  Lesina;  porque  por 
el  Concordato  austríaco  no  fueron  mermados  los  derechos  de  los  Obispos, 
antes  está  reconocido  el  derecho  común  para  Austria,  ya  por  los  doctores, . 
ya  por  los  Sínodos.  Y  en  particular  el  decreto  orgánico  de  Dalmacia  de  18 
de  Agosto  de  1849,  que  por  decreto  curial  de  31  del  mismo  mes  se  publicó 
para  el  clero  de  Lesina,  dice:  «Y  á  este  propósito  debe  advertirse  que  el 
cargo  de  Arcipreste  no  será  estable  ni  anejo  á  un  beneficio...  Se  tuvo,  por 
consiguiente,  para  el  buen  orden,  dar  á  cada  arciprestazgo  la  denominación 
de  la  parroquia  principal  del  distrito;  pero  no  sin  prevenir  que  el  cargo  de 
Arcipreste  puede  ser  confiado  á  cualquier  Sacerdote  del  distrito  digno  de 
confianza»,  Y  mucho  menos  puede  perjudicar,  ni  al  derecho  común,  ni  al 
particular,  algún  derecho  singular  ó  intención  fundada,  ya  de  la  parroquia 
de  Civitavechia,  ya  del  mismo  Párroco  Scarpa.  Porque,  en  primer  lugar, 
no  puede  invocarse  la  dignidad  ó  preeminencia  de  dicho  pueblo,  pues  como 
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claramente  aparece  del  mismo  decreto  orgánico,  el  arciprestazgo  toma,  es 
verdad,  la  denominación  del  pueblo  ó  parroquia;  pero  el  cargo  de  Arci- 
preste puede  separarse  del  Párroco  que  en  la  actualidad  le  ejerce,  *y  con- 
ferirse á  cualquier  Sacerdote  del  distrito  digno  de  confianza».  Y  si  esto  su- 
cede, ese  Sacerdote  se  llamará  y  será  Arcipreste  del  distrito  de  Civitavechia. 
Esto,  y  nada  más  se  deduce  de  la  dignidad  de  la  parroquia  y  del  decreto 
orgánico.  Así  que  es  un  puro  sofisma  el  siguiente  argumento  que  hace  el 
Párroco  Scarpa:  «el  que  es  Párroco  de  Civitavechia  en  el  mero  hecho  es 
Arcipreste  del  distrito:  es  así  que  el  Párroco  no  puede  ser  privado  de  su 
título  sin  causa  y  forma  jurídica  y  proceso  regular;  luego...  >  El  Párroco  de 
Civitavechia  no  es  Arcipreste  por  ser  Párroco,  ó  por  el  título  parroquial, 
sino  por  concesión  y  delegación  del  Obispo.  Ni  puede  invocarse  en  favor 
de  dicha  parroquia  la  prescripción  más  que  cuadragenaria  del  arciprestaz- 
go, «porque  no  pueden  prescribirse  las  cosas  que  son  meramente  facultati- 
vas, ó  de  libre  y  gratuita  voluntad*,  dice  Layman:  y  la  razón  es  porque  de 
tales  actos  no  puede  inducirse  ninguna  obligación,  porque  no  la  contienen; 
y  esto  se  confirma  por  la  regla  admitida  por  los  jurisconsultos:  «per  actus 
liberos  non  inducitur  praescriptio»;  esto  es,  cuando  uno  da  á  otro  una  cosa 
libremente,  y  no  como  obligación  (como  en  el  caso  sucede),  no  puede  pres- 
cribir, porque  no  está  en  posesión  de  derecho  alguno  contra  el  donante; 
puesto  que  por  actos  puramente  voluntarios  no  puede  adquirirse  la  pose- 
sión ni  la  cuasi,  y  sin  esto  no  procede  la  prescripción.  (Pirhing,  lib.  lí, 
decret.) 

Ni  tampoco  favorecen  al  Párroco  las  supuestas  condiciones  ó  leyes,  ó 
como  pactos  que  alega  de  su  concurso  á  la  parroquia  de  Civitavechia,  que 
era  arquipresbiteral;  porque  de  eso  sólo  se  sigue  que  hizo  concurso  á  la 
parroquia  de  un  pueblo,  del  cual,  por  razón  de  conveniencia,  tomaba  el 
nombre  de  arciprestazgo,  á  la  cual  (y  á  fortiori  al  Párroco)  estaba  unido 
extrínsecamente,  por  concesión  del  Obispo,  el  cargo  de  Arcipreste,  hasta  que 
el  Obispo  la  revocase.  Y  hablando  en  general,  el  Obispo  no  puede  dar  una 
ley  por  la  que  quede  disminuida  la  potestad  que  por  derecho  se  le  ha  dado 
para  el  bien  público,  y  que  pertenece  á  la  constitución  de  la  Iglesia;  porque, 
como  dice  Papiniano  en  el  lib.  2."  de  las  Cuestiones:  «lus  publicum  priva- 
torum  pactis  mutari  non  potest;^.  Y  Ulpianoen  el  lib.  30  ad Ediciüm\[«Pr\- 
vatorum  conventio  iuri  publico  non  derogat*.  Por  consiguiente,  habiendo 
obtenido  el  Párroco  Scarpa,  y  reteniendo  el  cargo  de  Arcipreste  por  con- 
cesión ó  delegación  del  Obispo,  y  consistiendo  ésta,  como  en  su  fundamen- 
to, en  la  confianza  del  Obispo,  faltando  la  confianza,  con  razón  el  Obispo 
le  quitó  la  delegación.  Y  que  el  Obispo  pudo  perder  la  confianza  en  el  Pá- 
rroco Scarpa  es  evidente;  porque,  como  antes  hemos  dicho,  por  los  Sagra- 
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dos  Cánones,  el  cargo  principal  del  Arcipreste  es  velar  sobre  la  vida  y  cos- 
tumbres de  los  clérigos  de  su  distrito  y  por  la  observancia  de  las  leyes 
eclesiásticas;  y  ¿qué  confianza  podía  tener  acerca  de  esto  en  un  Arcipreste 
que  repetidas  veces  había  infringido  esas  leyes? 

Y  lo  mismo  puede  decirse  acerca  del  carácter  de  pena  que  en  el  caso  tuvo 
la  remoción  del  Párroco  Scarpa  del  cargo  de  Arcipreste;  porque,  aunque 
es  verdad  que  según  la  regla  del  cap.  23  in.  6P  «nisi  culpa,  sine  causa  sub- 
sit,  nemo  est  puniendu3>,  aquí  no  sólo  hubo  causa,  sino  culpa,  y  calpa  gra- 
ve; porque  lo  es  el  recurrir  á  la  autoridad  civil  para  que  impida  el  ejercicio 
de  la  autoridad  eclesiástica.  En  cuanto  á  las  demás  penas,  ateniéndonos  á  la 
duda  propuesta,  sólo  hablaremos  de  la  suspensión,  no  de  la  excomunión, 
esto  es,  si  inc arrió  en  ella,  ipso  iare,  ó  no.  Ahora  bien,  es  cierto  que  recu- 
rriendo el  Párroco  Scarpa,  en  forma,  tres  veces,  á  la  autoridad  civil,  contra 
el  libre  ejercicio  de  la  jurisdicción  episcopal,  cometió  una  faltra  grave  cas- 
tigada por  la  Iglesia  con  excomunión  mayor  speciuli  modo,  reservada  al 
Papa  ipso  fado  íncurrenda,  comprendida  en  el  art.  6.°  de  la  Bula  Aposto- 
licae  Sedis  en  los  siguientes  términos:  «Impedientes  directe  vel  indirecte 
exercitium  iurisdirectionis  ecclesiasticae,  sive  interni,  sive  externi  fori:  et 
ad  hoc  recurrentes  ad  forum  saeculare  eiusque  mandata  procurantes...»  Y 
de  cualquier  manera  que  se  interpreten  las  palabras  forum  saeculare,  sea 
en  un  sentido  estricto,  como  quieren  unos,  sea  en  un  sentido  lato,  como 
opinan  otros,  es  cierto  que  por  foro  secular  se  ha  de  entender  aquella  auto- 
ridad ó  tribunal  que  cada  Estado,  según  su  constitución,  hace  competente 
(aunque  sea  con  injusticia),  para  impedir  el  ejercicio  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, según  los  diversos  casos;  y  esto  hizo  precisamente  el  Párroco  Scar- 
pa en  sus  recursos:  recurrir  á  aquellos  en  los  cuales,  según  el  derecho  aus- 
tríaco, residía  esa  pretendida  y  usurpada  potestad.  Tanto  más,  cuanto  que 
en  el  tercer  recurso  pedía  que  se  revocase  el  decreto  del  Obispo.  No  obsta 
que  esos  recursos  no  consiguiesen  su  objeto,  porque  consta  que  por  su 
parte  hizo  todo  lo  necesario  para  conseguirle;  no  dice  la  Bula  ej/ectu  secu- 
to, sino  sólo  «recurrentes  ad  forum  saeculare,  eiusque  mandata  procuran- 
tes»; y  esto  hizo  el  Párroco  Scarpa;  sería  absurdo  y  ridículo  que  la  Iglesia 
ó  los  Obispos  no  pudiesen  imponer  penas,  porque  no  se  siguió  el  efecto. 
Por  consiguiente,  se  puede  sostener  la  suspensión  impuesta  como  pena  por 
el  Obispo  al  Párroco  Scarpa;  y  mucho  más  se  puede  sostener  como  censu- 
ra, porque  fué  impuesta  para  que  se  enmendase,  para  doblegar  su  contu- 
macia. 

En  cuanto  á  los  derechos  de  los  Padres  Dominicos  de  hacer  la  procesión 
del  tema,  al  tenor  de  la  duda  tercera,  reconocidos  por  los  decretos  episcopa- 
les de  9  de  Junio  de  1905  y  10  de  Junio  de  1906,  consta  evidentemente  que 
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los  tenían.  Fueron  concedidos  por  San  Pío  V,  y  confirmados  por  Clemen- 
te VIII,  Benedicto  XIV,  y  con  más  solemnidad  por  Clemente  XII.  Y  no  se 
puede  oponer  el  pretendido  defecto  de  promulgación  en  Dalmacia  de  los 
Breves  y  Bulas  Pontificias  en  que  fueron  concedidos  esos  derechos,  ni  tam- 
poco su  prescripción  por  el  no  uso.  Porque  en  cuanto  á  lo  primero,  se  tra- 
ta en  este  caso  de  privilegios  cuya  prueba  está  contenida  en  la  misma  exhi- 
bición del  documento  pontificio,  como  consta  del  mismo  Breve  de  Clemen- 
te XII.  Además  las  leyes  pontificias  al  ser  promulgadas  en  Roma,  como  cen- 
tro de  la  República  cristiana,  se  tenían  y  se  tienen  por  promulgadas  en 
todas  partes  y  obtenían  plenísima  fuerza  de  ley  (Bula  Promulgandí).  Y  no 
se  ha  de  confundir  la  promulgación  con  la  divulgación,  ó  la  ignorancia  del 
derecho  en  Dalmacia,  ó  más  bien  en  la  parroquia  del  tema.  Tampoco  se 
puede  oponer  la  prescripción;  porque,  por  una  parte,  como  antes  hemos 
dicho,  en  los  actos  facultativos  no  hay  prescripción,  y,  por  otra,  contra  el 
que  no  puede  obrar  tampoco  la  hay;  que  son  dos  reglas  del  derecho;  y  los 
Padres  Dominicos  no  pudieron  hacer  uso  de  sus  derechos  en  aqnella  po- 
blación, porque  no  habían  estado  allí.  «Los  privilegios  afirmativos,  dice  Pi- 
rhing,  consisten  en  la  mera  facultad  de  hacer  algo,  y  no  ceden  en  perjuicio 
de  otros»;  y  no  puede  decirse  que  la  procesión  sacramental  del  tema  cedie- 
se en  perjuicio  del  Párroco,  sino  que  eran  de  absoluta  y  pura  gracia,  y  no 
se  pierden  por  el  no  uso,  aunque  sea  de  larguísimo  tiempo,  como  enseña 
la  Glosa.  Y  Suárez  dice:  «nadie  puede  prescribir  contra  estos  privilegios  no 
onerosos,  que  no  afectan  á  otros,  privándoles  de  alguna  comodidad,  ó  im- 
poniéndoles alguna  carga,  ni  aun  por  vía  de  tácita  renuncia,  porque  todos 
podemos,  á  nuestro  arbitrio,  usar,  ó  no,  de  nuestros  privilegios,  y  el  sólo 
no  uso  no  es  suficiente  señal  de  haber  renunciado  á  ellos;  ni  tampoco  está 
determinado  por  derecho  el  tiempo  dentro  del  cual  se  pierden  estos  privi- 
legios absolutos,  porque  los  Cánones,  al  señalar  el  tiempo,  no  hablan  de  la 
pérdida  del  privilegio  por  el  no  uso,  sino  por  el  uso  contrario».  Y  lo  mis- 
mo enseñan  Reinfestuel  y  Pichler. 

Así  que,  bien  pensado  y  examinado  todo  esto,  ya  en  cuanto  al  hecho,  ya 
en  cuanto  al  derecho,  los  Reverendísimos  Padres  Auditores,  pro  tribunali 
sedentes,  con  mucho  fundamento  declararon  y  definitivamente  sentenciaron 
lo  que  al  principio  se  dijo.  (Vide  Acta  Ap.  Seáis,  vol.  1.°,  pág.  708.) 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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L'  enigma  della  vita  e  1  nuovl  orlzzontl  della  Biología,  por  el 

Dott.  Agostino  Gemelli,  O.  M.— Un  vol.  en  8.^  de  XXIV-598  páginas.— 
Firence,  1910. 

Pocos  libros  más  nutridos  de  doctrina  que  éste  que  anunciamos,  se 
presentarán  al  público,  ávido  siempre  de  las  noticias  nuevas  que  propor- 
ciona la  llamada  «ciencia  experimental».  Si  el  franciscano  P.  Gemelli,  Doc- 
tor en  Medicina  y  Cirugía  y  Profesor  de  Histología  Normal,  no  tuviera 
justísima  fama  de  sabio  experimentador  con  sus  obras  de  Crítica  de  la 
doctrina  criminal  positivista,  Hechos  é  hipótesis  en  el  estudio  del  sueño ^ 
Los  procesos  de  la  secreción  de  la  hipófisis  de  los  mamijeros,  etc.,  etc.,  con 
este  volumen  se  haría  acreedor  á  ese  título  y  i  otro  que,  desgraciadamente, 
no  se  da  en  la  inmensa  mayoría  de  los  sabios  experimentales:  el  de  pro- 
fundo filósofo,  que  interpreta  con  lógica  abrumadora  los  descubrimientos 
de  la  ciencia  moderna.  Porque  en  este  volumen — lo  contrario  de  lo  que  se 
ve  en  otros  similares — el  plan  está  dibujado  con  perfecta  claridad,  y  el  des- 
envolvimiento de  los  temas  que  se  refieren  al  «enigma  de  la  vida>  no  pue- 
de ser  hoy  más  completo.  Es  verdad  que  no  transciende  los  límites  de  la 
Biología  general;  no  abraza  las  manifestaciones  de  la  vida  en  otros  órdenes 
que  el  elemental  y  primario;  mas  reducido  á  esto  el  propósito  del  P.  Ge- 
melli, nada  hay  que  quede  fuera  del  cuadro  que  trazó;  hechos,  doctrinas, 
teorías,  hipótesis  é  inducciones,  todo  se  encuentra  allí.  Y  es  tan  copiosa  y 
legítima  la  erudición,  tanta  la  substancia  del  libro,  tan  hondo  el  análisis  y 
tales  la  claridad  y  el  vigor  de  los  razonamientos,  que  aun  al  más  acérrimo  é 
impenitente  lector  mecanicista  ó  materialista  le  dará  qué  pensar,  si  no  le 
convence  de  sus  errores. 

En  cuatro  partes  se  divide  el  libro:  en  la  primera  pondera  el  P.  Gemelli 
la  importancia  de  la  Biología  y  su  relación  con  los  problemas  filosóficos  y 
religiosos;  examina  el  valor  de  la  fe  y  la  ciencia  (refutando  de  paso  las  nue- 
vas y  falsas  doctrinas  filosóficas),  las  variaciones  de  la  segunda  y  el  nuevo 
espíritu  que  la  informa;  hace  el  resumen  de  los  estudios  biológicos  en  los 
últimos  años;  estudia  el  valor  de  la  experimentación  y  observación,  el  mé- 
todo actual  de  las  investigaciones,  la  aplicación  de  las  matemáticas  á  esta 
clase  de  ciencias,  las  ventajas  y  los  inconvenientes  de  las  hipótesis  y  las 
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condiciones  de  que  deben  ir  acompañadas  para  que  sean  buenas  y  útiles; 
indica  los  límites  de  la  Biología  y  sus  relaciones  con  la  Metafísica;  refuta 
con  sólida  brillantez  el  mecanicismo,  el  monismo  y  el  positivismo,  y  plan- 
tea el  problema  filosófico  y  biológico  del  origen  de  la  vida. 

En  la  segunda  parte  describe  el  actual  movimiento  neo-vitalista,  el  or- 
ganicismo  y  mecanicismo,  señalando  el  falso  punto  de  partida  del  último  y 
sus  nuevas  explicaciones  de  los  fenómenos.  A  propósito  de  la  aparición  de 
la  vida  en  la  tierra,  recuerda  las  controversias  antiguas  sobre  la  generación 
espontánea  y  los  esfuerzos  que  hacen  algunos  por  resucitarla  hoy,  las  teo- 
rías sobre  el  origen  de  los  seres  vivos  y  la  necesidad  de  admitir  la  creación 
de  la  vida  como  un  postulado  de  la  ciencia. 

En  la  tercera  estudia  la  naturaleza  de  los  fenómenos  y  la  base  física  de 
la  vida,  la  teoría  celular,  la  producción  artificial  y  ridicula  de  los  seres  vi- 
vientes verificada  por  Leduc,  Herrera  y  Traube,  la  vida  fantástica  que  con- 
cede á  los  cristales  V.  Schrón,  las  relaciones  de  la  Biología  con  la  Química 
orgánica  y  la  Físico-química,  los  fermentos,  el  estado  coloidal  de  la  materia 
y  los  procesos  vitales. 

Por  último,  en  la  cuarta  propone  la  solución  (al  enigma  de  la  vida),  que 
no  debe  buscarse  en  las  leyes  de  la  herencia,  interpretadas  mecánicamente, 
ni  en  la  «Fisiología  del  desarrollo»  de  las  formas  orgánicas,  ni  en  el  tropis- 
mo, etc.,  etc.,  sino  en  la  tradicional  Filosofía  escolástica,  que  es  la  verdadera. 

El  camino  que  recorre  el  P.  Gemelli  está  lleno  de  dificultades,  que  ha 
sabido  magistral  mente  vencer.  Su  crítica,  severa  con  las  doctrinas  y  los 
errores,  es  respetuosa  con  las  personas,  aunque  á  veces  se  indigna  con  al- 
gunos naturalistas  como  Haeckel,  por  el  abuso  sistemático  é  incalificable 
que  hace  de  la  ciencia  experimental. 

La  delicadeza  en  el  tratar  las  cuestiones,  la  seguridad  en  el  razonamien- 
to, separando  cuidadosamente  lo  cierto  y  lo  dudoso,  lo  verdadero  y  lo  fal- 
so, el  hecho  y  sus  comentarios,  muchísimas  veces  ilógicos  y  extravagantes, 
el  resumen  que  hace  de  las  doctrinas  expuestas  al  final  de  cada  capítulo  y, 
por  último,  los  hermosos  grabados  que  se  ven  en  la  obra  hacen  de  ella  una 
de  las  mejores  que  se  han  publicado  en  los  primeros  años  del  siglo  XX. 

Reciba  nuestra  enhorabuena  entusiasta  el  sabio  amigo  P.  Gemelli,  y  que 
de  ella  participen  también  la  Orden  de  San  Francisco,  á  que  pertenece  y  da 
lustre,  y  la  Iglesia  católica,  cuya  verdad  defiende,  como  buen  apologista  de 
estos  tiempos,  con  las  mismas  armas  de  la  ciencia  moderna,  que  con  tanto 
éxito  cultiva  y  difunde  con  tanto  amor. — P.  Zacarías  Martínez  Náñez. 


Le  eoeur  de  Jésus  dans  ses  paroles.— Elévations,  par  Marcel  Barón, 
S.  J.-Un  volumen  en  16.^  de  VII-320  páginas.  Precio:  3,50  francos.  ~Li- 
brairie  Gabriel  Beauchesne,  117,  rué  Rennes,  París  (6.e  ).  1909, 

Libro  dedicado  á  interpretar  los  sentimientos  del  divino  Corazón  de 
Jesús,  mediante  el  estudio  y  examen  de  las  palabras  que  pronunció  el  Sal- 
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vador  del  mundo.  En  el  presente  volumen  analiza  treinta  y  tres  frases  ó  sen- 
tencias de  Jesucristo,  que  sirven  al  autor  de  asunto  para  otras  tantas  medi- 
taciones, en  las  cuales  manifiesta  gran  caudal  de  observación  y  no  vulgar 
conocimiento  del  asunto.  Por  la  solidez  de  la  doctrina,  desde  el  punto  orto- 
doxo, la  claridad  de  la  exposición,  la  piedad  de  los  consejos  y  reflexiones, 
por  la  unción  con  que  están  escritas  las  Elevaciones,  merece  el  presente  li- 
bro acogida  benévola  por  parte  de  los  devotos  del  Sacratísimo  Corazón.  La 
obi-a  no  está  completa,  y  á  juzgar  por  el  primer  volumen,  confiamos  en  que 
será  muy  provechosa  para  las  almas  dedicadas  á  la  piedad.— P.  L.  Conde. 


Gramática  de  la  Lengua  Griega,  compuesta  por  los  Profesores  del 
Colegio  do  Nuestra  Señora  de  Verueia,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Ma- 
drid, 1910.  Administración  de  Mazón  y  ^e.— Un  tomo  en  4.^,  6  pesetas  en 
rústica  y  7,50  en  pasta. 

La  Gramática  griega  que  acaban  de  publicar  los  Padres  del  Colegio  de 
Veruela  puede  figurar  al  lado  de  las  mejores,  y  no  dudamos  de  la  acepta- 
ción que  ha  de  tener. 

Es  recomendable  por  el  método  sencillo;  y  la  brevedad  de  la  misma  no 
impide  figuren  en  ella  los  adelantos  de  la  lingüística,  que  con  mucho  acier- 
to han  entretegido  en  el  curso  de  la  obra.  El  colocar  en  primer  lugar  las 
declinaciones  regulares  de  los  nombres  y  adjetivos,  así  como  las  conjuga- 
ciones modelos,  dedicando  la  segunda  parte  para  los  cambios  fonéticos, 
contribuye  mucho  á  fijar  la  atención  de  los  alumnos.  Han  condensado  las 
reglas  más  importantes,  poniendo  sólo  las  excepciones  más  usuales,  evitan- 
do de  esta  suerte  el  recargar  demasiado  la  memoria  con  muchas  cosas  in- 
útiles al  principio.  Quédense  las  Gramáticas  fundamentales  para  los  que  as- 
piran á  la  perfección  del  idioma;  para  la  generalidad  es  suficiente  el  sistema 
aquí  adoptado,  y  para  los  que  empiezan  el  estudio  es  hoy  día  la  única  que 
se  puede  recomendar,  abonando  en  su  favor  los  buenos  resultados  prácticos 
comprobados  en  su  Colegio  antes  de  imprimirla. 

Para  mayor  inteligencia  de  los  autores  clásicos,  explican  al  fin  los  dia- 
lectos pindárico  y  homérico. — P.  B.  H. 


Panegíricos  sagrados  del  P.  Pablo  Señeri,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
predicador  y  teólogo  que  fué  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Inocencio  XIL 
Traducción  española.— Un  vol.  en  4.°  de  403  páginas.  Precio,  4  pesetas.— 
Madrid,  Librería  Religiosa  de  Atanasio  C.  Villar  (Campomanes,  12),  1909. 

El  nombre  justamente  conocido  del  insigne  orador  sagrado  P.  Pablo 
Señeri  no  necesita  de  presentaciones  ni  encomios,  ya  qne  su  renombre  y 
fama  son  notorios  de  cuantos  se  dedican  al  difícil  arte  de  la  elocuencia  sa- 
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•grada,  en  la  que  brilló  como  astro  de  primera  magnitud.  Por  lo  mismo,  re- 
sulta provechoso  difundir  sus  luminosas  oraciones  sagradas,  en  las  que  se 
pueden  estudiar  con  provecho  el  modo  de  convencer  los  entendimientos  y 
mover  los  corazones  con  argumentos  y  demostraciones  de  solidez  probada, 
y  también  la  manera  de  excitar  los  afectos  de  los  oyentes  para  que  acepten 
esas  verdades  y  las  practiquen.  En  los  grandes  maestros  es  preciso  que  es- 
tudien los  predicadores  la  oratoria,  y  sabido  es  que  el  P.  Pablo  Señeri  lo  es 
por  derecho  propio.  Creemos,  por  lo  mismo,  provechosa  la  traducción  de 
algunos  de  sus  Panegíricos  sagrados.— P.  L.  Conde. 


La  pirotecnia  moderna.  -Tratado  general  de  fuegos  artiflciales  y  ma- 
nera práctica  de  prepararlos  con  fórmulas  nuevas  comprobadas  experi- 
mentalmente,  por  Juan  Bautista  Ferré  y  Vallvé,  industrial  pirotécnico  y 
químico.  Con  un  prólogo  y  anotaciones* técnicas  del  Dr.  D.  Francisco  Per- 
piñá  García,  farmacéutico.— Sucesores  de  Manuel  Soler,  Barcelona,  1909. 
En  12.**  de  257  páginas.  Precio,  2  pesetas. 

El  competente  autor  de  este  librito  ha  podido  titularle  «El  arte  de  la  pi- 
rotecnia al  alcance  de  todos >,  porque  expone  con  tal  claridad,  sencillez  y 
exactitud  sus  fórmulas  químicas,  la  manera  de  emplearlas,  los  distintos  mé- 
todos que  en  la  fabricación  de  todo  género  de  fuegos  de  artificio  conviene 
utilizar,  que  siguiendo  sus  atinados  principios  resulta  facilísimo  el  com- 
prender y  aun  practicar  ese  arte.  Añádase  que  todas  esas  indicaciones  están 
corroboradas  por  una  larga  experiencia,  y  se  comprenderá  la  utilidad  de 
este  libro  para  los  aficionados  al  arte  de  la  pirotecnia.— P.  L.  Conde. 


P.  B.  Martínez,  Agustino. — Provincia  Agustiniana  del  Santísimo  Nombre  de  Je- 
sw«.— Apuntes  históricos:  Filipinas .  — Un  vol.  en  4.°  de  552  páginas.— 
Precio,  4  pesetas. 

Provincia  Agustiniana  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  —  Apuntes  históricos: 
Hmérica.— Un  vol.  en  4."  de  XXX-404  págs. -Precio,  3,50  pesetas. 

Como  el  mismo  autor  advierte  en  el  prólogo,  no  se  ha  propuesto  en 
estos  libros  hacer  una  historia  completa  de  la  Provincia  Agustiniana  á  que 
se  refieren,  en  todas  sus  manifestaciones,  sino  únicamente  ir  acumulando 
datos  y  documentos  oficiales,  auténticos  unos  y  privados  otros,  que  po- 
drán servir  algún  día,  utilizados  por  manos  expertas,  de  preciosos  materia- 
les con  que  formar  una  historia  la  más  acabada  de  la  gloriosa  Provincia 
Agustiniana  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas.  Es,  pues,  muy  de 
elogiar  el  interés  con  que  el  P.  Martínez  se  dedica  á  desenterrar  de  nuestros 
Archivos  tantas  y  tan  importantes  noticias  como  en  ellos  yacen  olvidadas. 

Aparece  en  el  primer  volumen  la  serie  no  interrumpida  de  los  Provin- 
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dales,  que  han  regido  sus  destinos  desde  sus  principios  en  el  siglo  XV* 
hasta  el  presente;  y  después  de  dejar  establecida  con  argumentos  evidentes 
la  legitimidad  canónica  y  jurídica  de  su  fundación,  acaecida  poco  después 
del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  época  en  que  se  separó  de  la  Pro- 
vincia del  mismo  nombre,  que  vivía  ya  floreciente  en  Méjico,  va  poniendo 
de  manifiesto  su  labor  evangelizadora  en  los  territorios  que  la  nueva  pro- 
vincia tomó  por  su  campo  de  acción,  que,  como  todos  saben,  fueron  las 
posesiones  de  Asia,  particularmente  Filipinas,  de  donde  tomó  el  nombre 
que  todavía  lleva.  Allí  trabajó  sin  tregua  ni  descanso  y  sin  perdonar  sacri- 
ficio alguno,  para  implantar  la  religión  de  Jesucristo,  juntamente  con  la  ver- 
dadera civilización,  teniendo  allí  toda  su  vida  y  desplegando  todas  sus  ener- 
gías, hasta  estos  últimos  tiempos,  en  que  se  han  visto  en  la  precisión  de 
abandonar  aquellas  tierras  regadas  con  tantos  sudores  y  tanta  sangre.  Este 
volumen  contiene  testimonios  irrecusables  de  propios  y  extraños,  que  prue^ 
ban  los  heroicos  esfuerzos  llevados  á  cabo  en  Filipinas  durante  tres  centu- 
rias por  la  Provincia  Agustiniana. 

La  Revolución  arrancó  á  España  esta  preciosa  perla,  obligando  á  nuestros 
hermanos  á  buscar  otras  regiones  donde  poder  cumplir  la  misión  de  evan- 
gelizar y  enseñar,  encontrando  en  América  favorable  acogida  por  parte  de 
los  señores  Obispos  y  del  pueblo,  que  les  han  proporcionado  toda  clase  de 
facilidades  para  fundar  iglesias,  residencias  y  colegios.  A  reseñar  todas  estas 
fundaciones  está  dedicado  el  segundo  volumen,  que  lleva,  por  vía  de  pró- 
logo, la  biografía  del  muy  Rdo.  P.  José  Lobo,  el  último  de  los  Provinciales 
citados  en  el  libro  anterior,  y  á  quien  correspondió  una  parte  principalísi- 
ma en  la  constitución  y  florecimiento  de  la  Provincia  en  las  Repúblicas  de 
América. 

Reciba  el  P.  Martínez  nuestra  felicitación  por  su  paciente  labor  investi- 
gadora, y  no  se  olvide  de  cumplir  la  promesa,  que  nos  hace  de  los  nuevos 
folletos  qne  piensa  publicar. — P.  V.  B. 


Elois  y  Morlocks.— Novela  de  lo  porvenir.— Narración  del  P.  Zacarías 
Blondel.  Publicada  en  español  por  el  Dr.  Lázaro  Cleadabinus,  con  un 
prólogo  de  Modesto  H.  Viilaescusa.  -Ilustraciones  de  R.  Opisso  y  B.  Gili 
y  Koig. -Barcelona,  Herederos  de  J.  Gili,  Cortes,  58L  1909.— Dos  tomos 
en  ^."^  de  XVI-348  y  238,  respectivamente.  Precio:  en  rústica,  6  pesetas^ 
en  tela  inglesa,  8. 

No  hace  falta  decir  que  se  trata  de  una  novela  transcendental,  casi  lo 
dice  el  título.  Pertenece  á  la  cuerda  de  Wells,  con  preparaciones  y  pre- 
ludios Julio  Vernescos.  La  descripción  del  Kronodromos  (máquina  de  co- 
rrer á  través  del  tiempo),  su  explicación  á  los  amigos  de  Bryan,  etc.,  re- 
cuerda los  primeros  capítulos  de  las  novelas  de  Verne,  con  la  inevitable 
tertulia  científica,  preparatoria  del  viaje  ó  lo  que  sea,  y  en  lo  que  sea;  pero 
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esto  no  hace  al  caso,  es  un  verdadero  accidente  puesto  á  la  entrada  de  la 
obra.  El  punto  capital  de  la  novela  es  el  destino  futuro  de  la  humanidad, 
planteado  en  el  terreno  de  los  cálculos  fantástico-intelectuales,  por  las  dos 
escuelas  enemigas:  la  evolucionista-materialista  y  el  esplritualismo  cristiano, 
representadas  en  la  narración  por  los  dos  hermanos:  Bryan,  el  hombre 
científico  y  materialista,  el  inventor  del  Kronodromos,  y  Zacarías,  el  hom- 
bre espiritual,  el  Sacerdote  misionero  católico.  Los  dos  sostienen  su  corres- 
pondiente tesis,  y  como  para  averiguar  la  verdad  de  ellas,  nada  más  á  pro- 
pósito que  el  aparato  inventado  por  la  misma  ciencia,  emprenden  el  viaje 
á  través  de  los  siglos;  se  detienen  primero  en  el  siglo  XXI,  después  en  los 
comienzos  del  XXIV,  parada  de  mayor  importancia,  y  en  la  cual  las  obser- 
vaciones hechas  dan  la  razón  á  Bryan,  á  la  tesis  materialista,  y,  por  último, 
llegan  al  año  702.801.  El  estado  de  la  humanidad,  reducida  á  dos  razas  de 
bestias,  los  Elois  y  los  Morlocks,  de  caracteres  físicos  bien  distintos,  sin  otra 
aspiración  que  la  de  gozar  en  los  unos  y  en  los  otros  de  comerse  á  los  pri- 
meros, parecía  dar  la  razón  á  la  evolución  y  á  los  pronósticos  de  la  ciencia 
material.  Pero  la  ciencia  no  pudo  ver  su  triunfo,  muere  á  manos  de  las  mis- 
mas bestias  que  ella  había  preparado;  en  verdad  que  para  este  final  la  cien- 
cia no  hacía  falta.  Bryan  es  asesinado  por  los  Morlocks,  y  Zacarías  queda 
solo  para  estudiar  el  problema,  y  lo  estudia  y  lo  da  cima.  El  misionero  evan- 
geliza á  Elois  y  Morlocks,  la  doctrina  de  Cristo  resucita  á  los  muertos  espí- 
ritus de  aquellos  hombres  bestias,  se  unen  las  dos  razas  enemigas  bajo  los 
brazos  de  la  Cruz,  y  el  misionero  ve  el  triunfo  de  su  tesis  salvadora  en  la 
vida  que  devuelve  al  mundo;  una  Cruz  colosal  se  levanta  en  Jerusalén,  é 
iluminada  por  las  radiaciones  que  los  Morlocks  habitantes  de  los  senos  de 
la  tierra  y  poseedores  de  las  energías  del  planeta  la  envían,  alumbra  al  mun- 
do, y  á  su  pie  se  postran  los  que  antes  fueron  los  hijos  del  placer  y  los  escla- 
vos del  trabajo,  unidos  en  un  sólo  nombre  y  en  una  igual  condición,  la  de 
cristianos. 

Tal  es,  en  conjunto,  el  cuadro  completo  de  la  novela;  pero  dentro  del 
marco  general  se  distinguen  dos  partes  principales:  la  descripción  de  la 
humanidad  en  el  siglo  XXIV,  en  plena  civilización  materialista,  y  la  situa- 
ción horriblemente  degenerada  á  que  llega  en  la  época  de  los  Elois  y  Mor- 
locks, consecuencia  del  triunfo  material  de  la  civilización  humana. 

Donde  luce  más  la  fantasía  agorera  y  artística  del  autor  es  en  la  descrip- 
ción del  siglo  XXIV.  Representa  éste  en  la  novela  el  nudo  de  la  cuestión 
pendiente  entre  Bryan  y  Zacarías,  el  evolucionista  y  el  católico.  El  triunfo 
del  socialismo  ha  aplastado  al  obrero,  los  dos  ó  tres  grandes  Sindicatos  han 
esclavizado  á  la  clase  obrera  en  las  Ciudades  del  Trabajo  y  en  las  profun- 
didades del  Abismo,  mientras  en  las  Ciudades  del  Placer  la  hembra,  con 
procaz  impudencia,  triunfa  del  hombre,  dócil  instrumento  de  su  sensuali- 
dad. No  hay  religión,  ni  moral,  ni  nada  alto,  todo  es  materia  y  sensualismo. 
Sodoma  y  Caprí  son  nada  en  comparación  de  esto;  el  triunfo  del  materialis- 
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mo  y  del  socialismo  en  una,  ha  llegado  á  tal  fin:  unos  gozan  sin  freno,  otros., 
trabajan  sin  medida,  y  entre  el  gozar  y  el  trabajar  la  obra  de  la  evolución 
se  hace,  dos  razas,  dos  bestias  nuevas  se  crean  del  hombre  con  caracteres 
físicos  distintos;  es  la  tesis  de  Bryan  vencedora.  Quien  quiera  preguntar  de- 
talles de  la  organización  social,  del  estado  religioso,  moral,  intelectual,  ma- 
terial, etc.,  etc.,  encontrará  respuesta  en  estas  páginas;  nada  se  le  escapa  al 
novelista,  pero  sobre  esto  está  la  pintura  de  estas  abominaciones  hecha  con 
una  crudeza,  y  un  vigor  tal,  que,  á  pesar  de  la  dignidad  del  lenguaje,  al  leer 
lo  que  son  las  Ciudades  del  Placer,  el  Palacio  de  la  Eutanasia,  las  Ciuda- 
des del  Trabajo,  el  Abismo,  el  Janatos,  el  colorido  es  tan  subido,  y  en  me- 
dio de  lo  fantástico,  el  realismo  se  presenta  con  rayos  tan  fuertes,  que  pro- 
duce una  emoción  profunda. 

La  segunda  parte  no  tiene  esta  fuerza  de  colorido:  la  humanidad  ha 
caído  del  todo,  es  la  consecuencia  del  triunfo  material;  pero  aquí  empieza 
la  solución  católica,  la  evangelización  de  Zacarías  y  los  saludables  resulta- 
dos de  ella,  demuestran  que  la  tesis  materialista  del  destino  del  mundo  es 
falsa;  la  caridad,  el  evangelio,  la  Cruz  de  Cristo,  recibida  por  aquellos  hom- 
bres deformados,  casi  en  dos  especies  de  bestias,  prueban  que  la  evolución 
profetizada  por  el  materialismo  no  se  cumple,  el  hombre  sigue  el  mismo, 
con  su  alma,  con  su  sentido  moral  á  que  se  dirigió  Cristo,  y  Cristo  por  su 
apóstol  le  purifica,  ennoblece  y  santifica.  En  este  terreno  la  novela  adquie- 
re toda  la  dulzura  y  suavidad  evangélica. 

En  suma;  que  la  novela  es  una  obra,  en  el  orden  artístico,  donde  se  re- 
vela una  fantasía  genial,  y  en  el  orden  del  pensamiento  que  defiende  con 
toda  solidez  la  tesis  católica  y  espiritualista.  Desde  luego  no  es  una  novela 
ni  para  niños,  ni  para  jóvenes. — L.  V. 


Vicente  Ripollés.— Tres  trisagios  á  la  Santísima  Trinidad.  (Una  y  dos 
voces).— Precio:  2  pesetas.  —  Laudes  Eucharlstici.— Seis  motetes  al 
Santísimo  Sacramento.  (ídem  id.).— Musical  Emporium,  Rambla  de  Ca- 
naletas, 9,  Barcelona.— Precio:  3  pesetas. 

Ripollés  sabe  hacer  buena  música  en  cuanto  al  artificio,  y  según  el  arte. 
Su  temperamento  es  severo  y  sobrio,  y  en  la  severidad  de  su  modo  de  hacer 
se  retrata  un  carácter.  Los  trisagios  son  cosa  fácil,  al  alcance  de  los  humil- 
des en  cuanto  á  su  ejecución,  y  responden  en  el  tono  de  su  inspiración  al 
espíritu  de  la  letra.  Los  motetes  en  su  desarrollo  melódico  se  acercan  al  me- 
lodiar  gregoriano  de  los  responsorios.  Profundamente  sentidos  y  altamente 
inspirados,  tienen  un  lirismo  serio  y  elevado,  que  impresiona  dulcemente 
el  espíritu,  á  medida  que  va  diciendo  la  letra.  Los  floreos  están  bebidos  en 
las  fuentes  del  gregorianismo  más  puro,  y  hechos  con  gran  sentido  artísti- 
co. Es  música  toda  ella  genuinamente  religiosa. — L.  V. 
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Elementos  de  Historia  Natural  del  P.  Fidel  Faulín.  Corregida  y  aumen- 
tada  por  el  P.  Agustín  J.  Barreiro,  Doctor  en  Ciencias. 

No  hemos  de  ponderar  el  mérito  de  esta  obra  del  que  fué  Profesor  del 
Real  Colegio  de  El  Escorial,  pues  bien  alto  pregonan  su  valía  la  grande 
aceptación  que  ha  tenido  en  muchos  establecimientos  eclesiásticos  y  civiles 
por  su  especial  iconografía,  por  el  plan  admirable,  y  por  el  orden  y  claridad 
de  sus  conceptos,  cosa  bien  extraña  en  libros  de  esta  índole,  ordenados  para 
la  inteligencia  de  los  jóvenes. 

Hoy  aparece  la  segunda  edición,  corregida  y  aumentada  por  el  Pa- 
dre A.  J.  Barreiro,  pues  que  libros  de  tal  naturaleza  necesitan  acomodarse 
siempre  á  las  exigencias  y  á  los  adelantos  de  lo  presente.  Con  tanta  oportu- 
nidad como  verdadero  acierto  ha  llevado  á  cabo  su  empresa  el  P.  Barreiro, 
singularmente  en  añadir  lo  correspondiente  á  la  naturaleza,  fases  y  desarro- 
llo de  los  géneros  de  dípteros  Anopheles,  Culex  y  Stegomyia,  si  bien  re- 
sulta su  descripción  monográfica  con  algún  exceso  para  una  obra  elemental 
que  debe  tener  ajustadas  proporciones  en  todas  sus  partes.  ¡Ojalá  hubiera 
hecho  igual  modificación  en  el  plan  general  de  la  higiene,  acomodándola  á 
los  nuevos  y  racionales  procedimientos!  Resulta,  pues,  la  obra  del  P.  Fau- 
lín un  tratado  completo  y  de  verdadero  rigor  científico.  Nos  parece,  sin  em- 
bargo, bastante  voluminosa  con  las  adiciones,  y  fuera  de  desear,  que,  pues 
se  cursa  esta  asignatura  en  Institutos  y  Centros  eclesiásticos,  se  editase  con 
caracteres  de  menor  tamaño  lo  que  no  tiene  tanta  importancia,  para  que  de 
esa  suerte  se  acomodara  mejor  á  todos  aquellos  Centros  en  los  que  se  es- 
tudia con  menos  amplitud  y  detenimiento. — F.  Sancho. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Die  Papsigraber  und  die  Caciliengruft  in  der  katakombe  des  Hl.  Kal- 
lisius,  (El  sepulcro  papal  y  la  cripta  ceciliana  en  las  catacumbas  de  San 
Calixto),  von  Joseph  Wilpert.— /.  Erganzugshefi  zu  de  Rossis  Roma  soi- 
terranea  (I.  Complemento  á  la  Roma  subterránea  de  Rossis).— Friburgo, 
Herder,  1909.— En  gr.  folio  de  XVI-110  páginas  con  70  grabados  y  9  lámi- 
nas. Precio,  M.  25. 
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Madrid— Escorial  1°  de  Enero  de  1910. 
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EXTRANJERO 

La  fantasía  de  los  reporters  que  ordinariamente  fabrican  la  información 
del  Vaticano  en  los  periódicos  radicales,  dirige  ahora  sus  miradas  hacia 
Bélgica.  El  Papa  teme,  dicen,  al  nuevo  Soberano;  el  Cardenal-Secretario  ha 
comunicado  órdenes  secretas  al  Nuncio  de  Bélgica;  en  la  Corte  pontificia  se 
esperan  gravísimos  acontecimientos  con  relación  á  los  católicos  belgas,  et- 
cétera, etc.  Nada,  sin  embargo,  se  puede  afirmar  por  ahora  con  sólido  fun- 
damento. Desde  luego,  es  completamente  falso  que  el  Cardenal-Secretario 
haya  comunicado  órdenes  especiales  al  Nuncio  de  Bruselas,  ni  mucho  me- 
nos que  éstas  hayan  podido  transcender  hasta  las  redacciones  de  los  perió- 
dicos radicales.  Los  antecedentes  del  Rey  Alberto  no  son,  por  lo  visto,  muy 
recomendables  desde  el  punto  de  vista  político,  y  lo  son  mucho  menos  al- 
gunas de  las  personas  que,  según  se  cree,  formarán  parte  de  su  corte;  mas 
todo  ello,  por  ahora,  nada  prejuzga  de  lo  que  Alberto  I  haya  de  ser  como 
Rey,  y  no  es  en  ningún  modo  creíble  que  la  Santa  Sede  tome  la  iniciativa 
en  la  senda  de  la  hostilidad  y  el  retraimiento.  Hay  que  recibir,  pues,  como 
se  merecen  las  informaciones  de  los  mencionados  periódicos  y  no  darles 
la  importancia  que  ellos  buscan. 

— En  Roma  se  sigue  con  grandísimo  interés  los  esfuerzos  que  los  cató- 
licos franceses  realizan  con  el  propósito  de  llegar  á  la  deseada  unión  y  la 
lucha  que  hoy  se  está  librando,  cada  vez  con  mayor  encarnizamiento,  por 
causa  de  las  Escuelas  neutras,  mejor  dicho,  de  las  Escuelas  anarquistas  y 
masónicas. 

—La  Correspondencia  de  Roma  hace  notar  el  contraste  que  se  ha  no- 
tado entre  la  conducta  que  observan  los  sectarios  y  la  que  ordinariamente 
vienen  observando  los  católicos  en  presencia  de  las  luchas  que  la  Iglesia 
viene  sosteniendo  en  los  últimos  tiempos.  Con  motivo  del  fusilamiento  del 
revolucionario  Ferrer,  no  solamente  han  protestado  los  revolucionarios 
franceses  hasta  el  último  rincón  y  en  Italia,  en  Alemania,  Inglaterra,  sino 
hasta  en  la  Indo-China,  han  repercutido  los  aguardentosos  clamoreos  de  los 


32  ORÓKIOA   áSNARAL 

apaches  de  París,  y  para  tomar  en  cierto  modo  la  revancha  contra  la  justí- 
sima sentencia  de  los  Tribunales  militares  de  Barcelona,  proponen  que  sin 
juicio  ni  motivo  alguno  (¿para  qué  los  escrúpulos  del  deber  y  la  justicia?) 
se  expulse  á  los  misioneros  españoles  de  la  Indo-China  y  el  Tonquín;  en 
cambio,  los  católicos  ni  siquiera  se  unen,  ni  se  preocupan  dentro  de  su 
propia  casa  y  continúan  impertérritos  el  cuento  de  la  buena  pipa. 

—Los  comienzos  del  Ministerio  Sonnino,  si  se  ha  de  creer  á  la  prensa, 
no  han  sido  muy  halagüeños.  Sabido  es  que  el  anterior  Gobierno  cayó  por 
la  cuestión  de  las  Compañías  marítimas,  y  que,  por  tanto,  en  cuestión  tan 
delicada  no  se  había  de  meter  el  actual  Gobierno;  descartada,  pues,  esta 
cuestión,  la  extrema  izquierda  ofreció  la  persecución  religiosa  como  una 
plataforma  para  meter  ruido  y  llamar  la  atención;  pero  sucede  que  la  na- 
ción italiana  está  muy  cansada  de  estúpidos  radicalismos,  los  cuales,  muy 
frecuentemente,  no  producen  otra  cosa  que  el  empobrecimiento  y  la  mise- 
ria, y  también  se  hubo  de  prescindir  de  las  Escuelas  laicas  y  el  matrimonio 
civil  obligatorio  antes  del  canónico.  El  Ministerio  Sonnino  se  ha  visto,  pues, 
en  la  precisión  de  presentar  un  plan  de  reformas  administrativas  como  pro- 
grama de  su  estancia  en  el  poder,  y  ciertamente  que  si  no  es  tan  resonante, 
es,  en  cambio,  más  útil.  Mas  por  eso  mismo,  los  entusiastas  de  la  retórica, 
los  que  gustan  de  conmociones  violentas,  de  posiciones  brillantes,  no  han 
recibido  bien  al  Ministerio  Sonnino,  y  no  ha  faltado  mucho  para  que  en  el 
mismo  día  de  su  presentación  tuviera  que  retirarse  completamente  humi- 
llado. A  última  hora  un  partidario  de  Giolitti,  Mr.  Lacava,  tendió  una  mano 
misericordiosa  al  Gobierno,  y  por  ella  se  salvó;  no  cabe  dudar,  sin  embar- 
go, que  su  situación  es  precaria. 

— Ha  llamado  profundamente  la  atención  de  los  políticos  alemanes  el 
discurso  pronunciado  recientemente  en  el  Reichstag  por  el  Canciller  Beth- 
maun-Hollweg,  quien  ha  ensalzado  los  sentimientos  de  la  paz  y  del  trabajo 
en  las  circunstancias  actuales,  y  ha  llamado  la  atención,  porque  la  nota  sa- 
liente de  Alemania  había  sido  hasta  ahora  militar,  y  del  entusiasmo  por  la 
guerra  y  por  las  cosas  del  ejército  y  la  armada  era  de  donde  salía  la  nota  de 
unión  y  solidaridad.  ¿Quiere  esto  decir  que  Alemania  renuncie  á  su  propó- 
sito de  primera  potencia  militar?  Nada  de  eso;  en  los  arsenales  se  continúa 
trabajando  con  la  actividad  febril  de  siempre;  los  acorazados  van  saliendo 
uno  por  uno  conforme  á  los  últimos  adelantos,  según  el  plan  preconcebido, 
é  Inglaterra,  en  su  ansia  de  sostener  la  hegemonía  de  los  mares,  necesita 
hacer  esfuerzos  sobrehumanos  para  no  verse  eclipsada;  es,  indudablemen- 
te, una  guerra  interesante  que,  más  pronto  ó  más  tarde,  habrá  de  tener  su 
estallido  final;  pero  que  hasta  entonces  se  sostiene  con  dinero  y  con  la  mis- 
ma energía  y  crueldad  que  si  fuera  sangrienta.  En  el  ejército  de  tierra  no  se 
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descuidan  los  últimos  detalles  del  armamento,  y  cuanto  á  los  dirigibles,  ya 
sabe  todo  el  mundo  con  qué  entusiasmo  se  trabaja  por  constituir  de  una 
manera  regular  una  flota  aérea.  Mas  el  Gobierno  alemán  se  encuentra  ahora 
no  poco  atollado  por  la  cuestión  de  recursos,  y  á  todo  trance  desea  sanear 
los  ingresos  del  Tesoro,  y  para  ello  sería  de  mal  gusto  y  de  escaso  talento 
político  el  decir  que  se  iban  á  gastar  los  millones  en  pólvora,  que  se  iba  á 
perturbar  el  mundo  y  suscitar  la  guerra  con  que  sueñan  desde  hace  mu- 
chos años  los  militares.  El  Gobierno,  dando  muestras  de  su  prudencia  y  de 
que  á  fondo  conoce  los  sentimientos  de  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  ale- 
mán, ha  preconizado  los  sentimientos  pacíficos,  y  por  ello  se  ha  ganado  el 
apoyo  de  aquellos  partidos  que  por  sus  ideas  y  por  su  origen  son  eminen- 
temente populares  y  representantes  de  la  clase  trabajadora;  con  ello  se  em- 
prenderá la  reforma  de  impuestos,  mejor  dicho,  se  continuará  la  reforma 
comenzada  por  von  Bulow.  El  Centro,  pues,  según  de  las  informaciones  se 
desprende,  apoyará,  con  ciertas  reservas,  la  marcha  económica  del  Gabine- 
te; pero  esto  no  sin  su  cuenta  y  razón,  pues  en  los  últimos  días  ha  presen- 
tado una  moción  por  la  cual  se  pide  la  libertad  absoluta  para  todas  las  reli- 
giones. La  idea  ha  sido  muy  bien  acogida  por  los  católicos,  pues  si  bien  es 
cierto  que  el  catolicismo  no  ha  recibido  agravios  del  Gobierno  central  du- 
rante el  período  de  tiempo  que  rigió  los  destinos  de  Alemania  el  Canciller 
Bulow,  la  situación  de  los  católicos  en  el  Imperio  alemán  no  es  unifor- 
me; en  las  regiones  donde  predominan  los  católicos  pueden  practicar  su 
culto  sin  estorbos  y  desempeñar  los  cargos  civiles  que  la  ley  les  designa  y 
pagar  lo  que  en  justicia  les  corresponde;  mas  no  sucede  lo  mismo  en  aque- 
llos Estados  en  que  predominan  los  protestantes,  en  los  cuales,  ateniéndose 
á  leyes  viejas  de  los  tiempos  de  Bismark  ó  anteriores,  y  que  no  han  sido  to- 
davía derogadas,  se  perjudica  á  los  católicos  cuanto  se  puede,  se  les  exigen 
impuestos  que  no  deben  pagar,  se  les  estorban  las  prácticas  religiosas,  etcé- 
tera. Pues  bien:  los  Diputados  del  Centro  exigen  que  el  Gobierno  central 
gestione  la  reforma  de  las  peculiares  de  cada  Estado  y  que  son  vejatorias 
para  los  católicos  y  se  dé  amplia  libertad  en  materia  religiosa.  Antes  de  esto 
se  había  presentado  ya  un  proyecto,  llamado  de  tolerancia;  pero  las  recla- 
maciones de  los  protestantes  lo  hicieron  fracasar,  y  aunque  Bulow  hizo  al- 
gunas gestiones  con  los  Gobiernos  de  los  distintos  Estados,  por  las  cuales 
se  consiguió  endulzar  algo  la  situación  de  los  católicos,  sin  embargo,  esto 
no  era  suficiente  y,  sobre  todo,  no  era  legal  en  el  sentido  estricto  de  la  pa- 
labra. Ahora  el  Centro,  á  cambio  de  algunas  transigencias  en  el  terreno 
económico,  quiere  legalizar  la  situación  de  los  católicos  en  todos  los  Esta- 
dos por  medio  del  antedicho  proyecto,  en  el  cual  se  ha  procurado  sortear 
las  razones  que  los  evangélicos  pudieran  oponer. 


84  OBÓMIOA  QBNBRAL 

— Otra  de  las  cosas  que  está  llamando  la  atención  en  Alemania  es  la 
carta  del  Papa  á  las  Sociedades  económico-sociales  de  Italia,  en  la  cual  ha 
manifestado  rotundamente  el  Santo  Padre  que  no  le  gusta  que  se  esconda 
la  bandera  religiosa,  que  las  doctrinas  católicas  no  son  materia  de  contra- 
bando, y  que  se  las  debe  dar  siempre  el  lugar  preeminente,  lo  mismo  en 
las  cuestiones  sociales  que  en  todas  las  demás.  Esta  manifestación  del  Ro- 
mano Pontífice  no  es  bien  comprendida  en  un  país,  como  Alemania,  en 
donde  los  católicos  han  formado  partidos  como  el  Centro,  cuyo  carácter  es 
más  bien  político  que  religioso,  sindicatos  interconfesionales,  donde  figu- 
ran católicos,  protestantes  y,  en  una  palabra,  cuantos  quieren  someterse  á 
un  programa  que  se  halla  formado  de  antemano.  La  sorpresa  fué  grande  en 
un  principio,  pues  muchos  creyeron  que  el  Papa  condenaba  la  conducta 
de  los  católicos  alemanes;  pero  después  se  ha  ido  tranquilizando  la  opinión 
á  consecuencia  de  un  artículo  del  Observatore  Romano,  en  el  cual  se  dice 
que  si  bien  el  Papa  desearía  que  los  Sindicatos  fuesen  pura  y  sencillamente 
católicos,  sin  embargo,  que  dadas  las  circunstancias,  toleraba  los  intercon- 
fesionales. 

— En  el  número  anterior  dábamos  la  noticia  de  la  muerte  de  Leopol- 
do II  de  Bélgica,  pero  la  falta  de  espacio  nos  impidió  añadir  alguna  nota 
biográfica  que  nosotros  creemos  conveniente,  y,  que  por  tanto,  vamos  á  in- 
sertar ahora.  Muchos  conocen  á  Leopoldo  II  por  el  lado  alegre,  escandalo- 
so, como  asiduo  concurrente  de  la  Costa-azul,  como  desaprensivo  y  refina- 
do parisién,  como  empedernido  Tenorio  que,  siendo  Rey,  se  ha  rebajado 
hasta  correr  entre  bambalinas  y  bastidores  en  busca  de  cómicas  y  bailari- 
nas, y  no  faltará  quien  de  memoria  se  sepa  las  anécdotas,  los  pasos  cómicos 
que  tienen  su  sal  y  pimienta,  y  por  lo  mismo  juzgue  á  Lepoldo  II  como  un 
Rey  frivolo,  incapaz  de  sentir  y  conocer  por  cuenta  propia,  y  dedicado  ex- 
clusivamente á  los  placeres  que  le  permitía  su  inmensa  fortuna  particular. 
Es  indudable  que  Leopoldo  II  tuvo  su  punto  flaco,  bastante  grave  y  bas- 
tante feo;  pero  en  su  última  enfermedad  y  con  pleno  conocimiento  de  lo 
que  hacía  pidió  los  Santos  Sacramentos,  y  no  seremos  nosotros  quien  se 
atreva  á  poner  límites  á  la  infinita  misericordia  de  Dios,  tanto  más  que  el 
anciano  Rey  de  Bélgica  había  realizado  obras  por  las  cuales  había  mereci- 
do las  bendiciones  de  muchos  y  tenía  además  otro  aspecto  brillante  menos 
conocido  de  los  extranjeros,  y  por  el  cual  le  querían  con  delirio  los  belgas 
y  le  dispensaban  sus  deslices  amorosos  arrojando  sobre  ellos  el  velo  del 
disimulo  y  la  inadvertencia.  Leopoldo  II  nació  el  9  de  Abril  de  1835  en  el 
Palacio  de  Bruselas,  y  sus  padres  fueron  Leopoldo  I  y  Luisa  María  de  Or- 
leans,  mujer  de  grandes  virtudes  y  que  supo  infiltrar  en  el  corazón  de  su 
hijo  un  fondo  bueno,  al  cual  sin  duda  se  debe  su  cristiana  muerte.  En  1853 
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se  casó  Leopoldo  II  y  fué  declarado  mayor  de  edad,  en  cuya  virtud  entró  á 
formar  parte  del  Senado,  tomando  desde  entonces  una  parte  activísima  en  la 
formación  de  las  leyes  de  su  país,  y  marcando  orientaciones  que  más  tarde 
llevadas  á  cabo  han  constituido  la  felicidad  del  pueblo  belga.  En  1855  ex- 
puso la  necesidad  de  establecer  una  línea  de  navegación  á  vapor  al  Oriente, 
en  1856  defendió  en  el  Senado  que  no  se  debía  buscar  una  civilización  y 
prosperidad  completamente  material,  sino  que  además  era  necesario  con- 
ceder la  debida  atención  á  las  ciencias  y  á  las  artes;  en  1856-57  tomó  parte 
activa  en  otros  proyectos;  en  1857  habló  en  favor  de  los  obreros,  manifes- 
tando que  se  les  debía  aumentar  el  salario,  formar  cajas  de  ahorros  y  cons- 
truir casas  higiénicas  para  obreros;  en  1858  y  59  volvió  sobre  su  tema 
favorito  de  la  expansión  de  Bélgica,  haciendo  ver  que  una  nación  que  tiene 
el  mar  tan  á  la  mano,  no  se  puede  decir  que  es  pequeña.  En  1865  murió  su 
padre  y  subió  al  trono  Leopoldo  II,  habiéndose  consagrado  durante  cuaren- 
ta y  cuatro  años  á  cumplir  el  programa  que,  siendo  senador  había  trazado. 
Era  un  talento  organizador  que  tenía  dinero  en  muchas  empresas,  explota- 
ba el  Congo  por  su  cuenta;  pero  fué  caritativo  con  los  negros,  y  en  el  go- 
bierno interior  se  puede  decir  que  no  buscó  nunca  la  ruina  del  partido  ca- 
tólico, antes  bien  le  sostuvo  con  lealtad.  En  fin,  que  el  Señor  haya  tenido 
misericordia  con  sus  yerros  y  no  haya  despreciado  sus  buenas  obras. 

— A  Leopoldo  II  sucede  en  el  trono  Alberto  I,  sobrino  del  anterior  mo- 
narca, y  del  cual  nada  se  puede  afirmar  por  ahora.  Hay,  sin  embargo,  quien 
teme  una  nueva  orientación  en  la  política;  dícese,  al  efecto,  que  las  ideas 
religiosas  del  nuevo  Rey  no  son  muy  puras,  y  en  cuanto  ásus  intenciones, 
que  algo  podrían  significar  las  personas  de  condición  radical  de  que  se  ha 
rodeado;  pero  es  lo  cierto  que  hasta  ahora  el  pueblo  belga  ha  recibido  muy 
bien  al  nuevo  Soberano,  y  que  en  él  cifra  glandes  esperanzas. 

— En  Inglaterra  continúan  con  grande  actividad  los  preparativos  para 
la  lucha  electoral  que  se  avecina,  y  cuyos  motivos  conocen  ya  nuestros  lecto- 
res. El  Gobierno  ha  convocado  á  una  reunión  en  Albert  Hall,  y  en  ella  usa- 
ron de  la  palabra  Mr.  Asquith,  cuyas  manifestaciones  fueron  recibidas  con 
grandes  aplausos;  después  habló  Mr.  Lloyd  George,  quien  al  atacar  viva- 
mente á  la  Cámara  de  los  lores,  produjo  gran  entusiasmo  en  la  masa  de 
oyentes.  Las  rabias  del  Gobierno  se  reflejan  en  la  prensa  liberal;  pero  no 
creemos  que  la  sangre  llegue  al  río.  La  solución,  aunque  por  ahora  no  es 
fácil  definir  con  exactitud,  habrá  de  ser  intermedia,  pues  ni  el  triunfo  de  los 
liberales,  si  es  que  á  tanto  llegan  con  el  apoyo  de  los  irlandeses  y  los  socia- 
listas, habrá  de  ser  tan  aplastante  que  les  permita  intentar  nada  esencial  en 
contra  de  la  alta  Cámara,  ni  los  conservadores  se  encuentran  en  la  mejor 
situación  para  emprender  una  campana  definitiva.  Si,  pues,  las  cosas  no 
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cambian  radicalmente,  todo  se  habrá  de  arreglar  por  mutua  transigencia. 
Bien  es  cierto  que  ya  los  liberales  ingleses,  muy  lejos  de  la  seriedad  que 
hasta  ahora  les  había  presentado  como  ejemplos  que  imitar  en  la  política 
parlamentaria,  han  copiado  mucho  de  la  informalidad  del  continente,  y  si 
todavía  no  han  llegado  á  las  revoluciones  y  pronunciamientos,  la  política  de 
resolverlo  todo  por  decretos,  como  en  la  Monarquía  más  despótica  y  arbi- 
traria, se  ha  introducido  también  entre  los  liberales  ingleses,  y  de  esa  con- 
ducta se  puede  temer  mucho.  Los  que  realmente  se  hallan  en  una  situación 
crítica  son  los  irlandeses  que  viven  en  Inglaterra.  Si  votan  al  partido  tory, 
entonces  favorecen  á  los  enemigos  de  toda  la  vida,  y  si  dan  sus  votos  al 
partido  whig,  con  ello  se  perjudica  á  las  escuelas  católicas,  á  las  cuales  tanto 
han  perseguido  los  liberales,  y  cuya  única  defensa  ha  corrido  á  cargo  de  la 
Cámara  de  los  lores.  Los  señores  Obispos  de  Inglaterra,  dando  ejemplo  de 
saludable  acción  en  la  política,  han  intervenido  solucionando  la  cuestión  en 
el  sentido  de  que,  sean  cualesquiera  los  resentimientos  que  los  irlandeses 
guarden  contra  el  partido  tory,  ahora  se  trata  de  las  escuelas  católicas,  y 
éstas  hay  que  salvarlas  por  encima  de  todo.  En  esta  lucha,  pues,  se  verán 
honradísimos  católicos  que,  sacrificando  sus  ideales,  van  á  votar  en  favor  de 
un  partido,  del  cual  han  recibido  innumerables  agravios, 

— En  la  República  Argentina  se  discute  con  mucho  calor  la  cuestión  de 
los  armamentos.  Aunque  dicha  nación  tiene  ya  no  escaso  armamento,  y  de 
la  América  del  Sur  es  la  mejor  preparada,  á  pesar  de  todo,  como  el  Brasil 
trata  de  aumentar  su  poderío  naval,  la  República  Argentina,  que  tiene  mu- 
cho dinero  y  casi  no  sabe  qué  hacer  de  él,  pretende  también  aumentar  su 
armada,  hasta  el  punto  que  no  haya  quien  pueda  rivalizar  con  ella  en  la 
América  del  Sur. 

—Pero  tal  vez  lo  más  notable  de  la  política  extranjera  se  halla  en  el  Ex- 
tremo Oriente.  Hace  algún  tiempo,  no  mucho,  que  en  la  China  se  determi- 
nó formar  Consejos  provinciales  administrativos  por  elección;  pues  bien: 
los  que  recientemente  han  sido  elegidos,  muestran  tal  espíritu  de  indepen- 
dencia, que  á  muchos  hacen  temer  una  próxima  revolución.  Si  tal  sucedie- 
ra, entonces  las  potencias  europeas  tendrían  que  intervenir  militarmente, 
y  los  peligros  de  una  conflagración  universal  llegarían  á  ser  muy  grandes. 

II 

ESPAÑA 

En  apariencia  la  tranquilidad  política  no  puede  ser  mayor,  las  noticias 
son  escasas  y  la  paz  reina  en  toda  la  Península;  los  rumores  de  crisis,  á  pe- 
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sar  de  todo,  como  es  costumbre  entre  liberales,  siguen  circulando  cada  vez 
con  mayor  insistencia.  La  cuestión  de  las  Capitanías  generales,  de  la  cual 
viene  tratándose  hace  varios  años,  se  ha  vuelto  á  colocar  sobre  el  tapete  en 
cuanto  han  subido  al  Poder  los  liberales.  Weyler  fué  á  Barcelona  con  la  ex- 
presa condición  de  que  se  le  había  de  hacer  Capitán  general;  pero  al  mismo 
tiempo  dio  la  casualidad  que  la  cartera  de  Guerra  fué  entregada  al  General 
Luque,  quien  es  opuesto  á  que  se  provean  dichas  plazas,  y  aquí  tenemos  ya 
al  Sr.  Moret  metido  en  un  atolladero,  del  cual  no  sabe  cómo  salir.  Créese, 
por  tanto,  que  habrá  crisis,  y  que  abandonarán  sus  carteras,  Luque,  Martí- 
nez del  Campo,  y  tal  vez  será  trasladado  á  Gracia  y  Justicia  Barroso,  su- 
biendo al  Ministerio  de  Instrucción  pública  un  demócrata  de  significación 
radical  muy  pronunciada  y  muy  solemne. 

También  parece  seguro  que  los  moretistas  han  pactado  en  la  sombra  un 
programa  antirreligioso,  que  se  irá  cumpliendo  muy  lentamente  y  por  sus 
pasos  contados  para  no  alarmar  la  opinión.  Primero  se  dirá  por  decreto, 
claro  es,  según  acostumbran  los  liberales,  que  la  palabra  tolerancia  que  figu- 
ra en  el  art.  11  de  la  Constitución  se  debe  entender  en  el  sentido  de  liber- 
tad absoluta;  después  se  emprenderá  una  fuerte  campaña  contra  los  Institu- 
tos religiosos  que  se  dedican  á  la  enseñanza,  hasta  imposibilitarles  la  vida, 
y,  por  último,  cuando  ya  los  ánimos  estén  bien  preparados,  se  intentará  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  como  en  la  vecina  República.  Mucho 
dudamos  que  la  nación  consienta  por  ahora  tantos  desafueros  como  se  pre- 
tenden, mas  á  pesar  de  todo,  mucho  induce  á  creer  que  los  liberales  llevan 
in  cauda  venenum,  cuando  tan  callado  se  lo  tienen,  y,  por  otra  parte,  no 
tratan  de  romper  sus  compromisos  con  los  republicanos,  quienes  merced  á 
dicha  benevolencia,  crecen,  se  desarrollan  y  propagan  hasta  por  los  pueblos 
rurales.  ¿Quién  duda  que  si  los  republicanos  prestan  su  apoyo  ha  de  ser 
con  su  cuenta  y  razón,  y  que  de  todo  ello  ha  de  ser  pagana  la  Iglesia  y  tam- 
bién la  Monarquía?  Quisiéramos  equivocarnos,  pero  nos  tememos  que  la 
realidad  ha  de  superar  en  mucho  al  pronóstico. 

—El  día  14  del  pasado  Diciembre  falleció  en  Madrid  el  insigne  es- 
cultor Agustín  Querol.  Nació  en  Tortosa  el  año  de  1863.  Por  la  virtud 
exclusiva  de  su  poderoso  ingenio,  pues  era  hijo  de  padres  humildes,  se 
abrió  camino  y  llegó  á  las  más  altas  cumbres  del  arte.  Impulsado  ya  desde 
niño  por  el  aguijón  del  ideal  y  del  genio  creador  que  latían  en  su  mente,  se 
escapaba  de  la  casa  de  sus  padres  y  se  pasaba  muchísimas  horas  en  el  estu- 
dio del  escultor  Cerveto;  merced  á  la  ayuda  de  su  madre  entró  en  dicho  es- 
tudio, pasó  después  á  ser  discípulo  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Barce- 
lona, y  en  1883  obtuvo  la  plaza  de  pensionado  en  Roma.  Su  genio  podero- 
sísimo recorrió  toda  la  escala  del  arte,  fué  historiador  en  lulia,  poeta  en 
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Tradición,  patriota  en  Sagunto  y  fervorosísimo  cristiano  en  la  escultura 
La  Fe;  pero  su  gloria  más  grande  y  la  que  seguramente  le  ha  valido  más 
en  la  otra  vida,  es  el  haber  sabido  ser  hombre  honrado,  amante  de  sus  pa- 
dres y  fervoroso  cristiano  en  la  hora  de  su  muerte,  pues  ha  recibido  todos 
los  Sacramentos  y  auxilios  espirituales. 

Que  descanse  en  paz  el  honrado  católico,  que  por  su  trabajo  y  su  genio 
llegó  á  ser  el  escultor  más  eminente  de  su  patria,  y  por  sus  virtudes  habrá 
seguramente  merecido  el  cielo. 

P.  B.  Oarnelo, 

o.  S   A. 
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IV 
Cultivo  general. 


s  preferible  para  la  multiplicación  de  las  especies  enume- 
radas el  procedimiento  de  siembra,  llamado  natural,  ó  el 
artificial  ó  de  plantación?  He  aquí  una  pregunta  que  ocu- 
rre inmediatamente  al  pensamiento  de  todo  aquel  que  trata  de  repo- 
blar sus  heredades,  y  que  ha  suscitado,  además,  infinidad  de  discu- 
siones científicas  entre  maestros  y  aficionados  á  la  ciencia  forestal. 

No  se  puede  dar  á  esta  pregunta  una  resolución  inmediata,  ni  es- 
tablecer reglas  fijas  y  absolutas  en  materia  tan  discutida  y  compleja. 
Es  un  problema  de  suyo  complicado  y  que  depende  de  múltiples 
circunstancias;  de  la  diversidad  de  especies  que  hayan  de  multipli- 
carse, de  la  naturaleza  y  accidentes  del  terreno  y  del  clima  de  cada 
localidad.  A  pesar  de  haberse  creído  como  medio  más  natural  y  sen- 
cillo el  procedimiento  de  la  siembra;  no  obstante,  cuando  se  trata  de 
la  seguridad  en  la  multiplicación,  no  hay  duda  ninguna  de  que  el 
procedimiento  de  plantación  es  el  que  comunmente  se  debe  adoptar 
con  preferencia  al  de  semilla,  máxime  cuando  los  terrenos  están 
abiertos  al  paso  de  los  ganados,  al  ejercicio  de  la  caza  y  expuestos  á 
los  grandes  extremos  de  temperatura,  lo  mismo  á  las  fuertes  heladas 
que  á  los  rigores  de  la  sequía,  sin  que  ni  en  uno  ni  en  otro  sentido 
haya  abrigos  que  las  libren  de  una  muerte  segura.  Todo  esto  sin  con- 
tar con  otros  enemigos  que  amenazan,  unos  á  las  mismas  semillas  y 
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otros  á  los  nuevos  gérmenes,  con  su  corona  de  cotiledones,  tales 
como  los  pequeños  mamíferos  de  campo,  las  aves  frugíferas,  los  in- 
sectos y  la  misma  vegetación  criptogámica,  y  que  por  ser  enemigos 
tan  perjudiciales  como  constantes,  hacen  que  el  procedimiento  de 
siembra  no  sea  el  más  recomendable  en  la  práctica. 

El  procedimiento  de  semilla  se  debe  emplear  en  casos  verdade- 
ramente excepcionales.  Tal  sucede  cabalmente  cuando  se  siembra  en 
grande  escala,  cuando  se  amplía  la  repoblación  de  las  fincas  y  cuan- 
do se  cubren  montes  calvos  y  ralos,  en  los  que  fácilmente  germinan 
y  crecen  los  nuevos  seres  al  abrigo  y  bajo  la  suave  influencia  de  la 
vegetación  de  los  mismos  montes.  Y  más  aún,  cuando  se  dejan  los 
terrenos  á  merced  de  las  fuerzas  y  auxilios  de  la  naturaleza,  en  cir- 
cunstancias en  que  se  hace  la  siembra  con  la  mayor  economía  posi- 
ble, pues  hay  terrenos  próximos  á  los  pinares  que,  tanto  por  las  con- 
diciones de  su  suelo  como  por  la  dirección  de  los  vientos  que  arras- 
tran las  aladas  semillas,  se  repueblan  mediante  la  acción  de  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  y  á  lo  sumo,  esparciendo  sobre  el  suelo  en  época 
oportuna  un  conjunto  de  pinocha,  pinas  y  semillas,  que  á  la  vez  que 
sirve  de  abono  proporcionado  al  monte,  se  verifica  por  modo  senci- 
llísimo el  procedimiento  de  la  siembra.  Y  es  hermoso  contemplar 
cómo  en  los  primeros  días  de  lluvia,  sean  de  primavera  ó  de  otoño, 
germinan  casi  todas  las  semillas  y  una  multitud  de  pequeñas  plan- 
tas con  su  corona  de  cotiledones,  cubre  el  suelo  semejando  un  prado. 

De  lo  dicho  anteriormente,  se  deduce  que  el  procedimiento  más 
práctico  y  más  comúnmente  empleado,  es  el  de  plantación  y  á  la 
vez  es  el  más  racional;  los  árboles  se  distribuyen  con  orden,  regula- 
ridad y  simetría;  se  desarrollan  por  lo  mismo  con  más  vigor  las  plan- 
tas, pues  á  causa  de  una  bien  calculada  distribución  y  de  la  regula- 
ridad en  sus  funciones,  principalmente  de  la  absorción,  son  más  re- 
gulares, á  diferencia  de  lo  que  sucede  con  las  plantas  que  proceden 
de  siembra,  que  vegetan  muchas  de  un  modo  lánguido,  pues  efecto 
de  la  irregular  manera  conque  se  distribuyen,  sucede  frecuentemente 
que  la  parte  de  tierra  que  á  cada  planta  corresponde,  no  es  propor- 
cionada al  desarrollo  de  las  raíces  y  ramas,  si  es  que  han  de  conse- 
guir su  natural  vigor  y  lozanía. 

Con  relación  ahora  á  las  exigencias  que  tiene  cada  una  de  las 
especies  más  importantes  de  los  pinos,  se  puede  afirmar  que  el  Pinas 
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pinastet  (pino  marítimo,  negral  ó  rodeno),  da  muy  buen  resultado 
en  la  multiplicación  verificada  por  siembra,  siempre  que  los  terrenos 
sean  muy  arenosos  y  sueltos,  en  razón  á  que  su  eje  radical  es  prolon- 
gado y  cónico,  mientras  que  sus  raíces  laterales  apenas  se  desarro- 
llan. Le  favorecen  mucho  también  para  la  siembra  los  terrenos  lla- 
nos, de  forma  que  solamente  debiera  acudirse  á  la  plantación  en  cir- 
cunstancias apuntadas  anteriormente  como  en  los  médanos,  en  las 
arenas  voladoras  ó  movedizas,  en  terrenos  incultos  y  estériles,  en  los 
fuertes  y  tenaces,  procurando  en  este  caso  que  los  pinos  tengan  poco 
tiempo,  dos  y  á  lo  sumo  cuatro  años.  No  obstante  la  facilidad  que 
tiene  la  siembra  de  este  pino  y  lo  acreditado  de  este  procedimiento 
por  las  numerosas  experiencias  en  casi  todas  las  regiones,  es  digno 
de  mención  el  hecho  de  que  al  Ingeniero  Sr.  Caro  no  le  diese  resul- 
tado en  Málaga  el  procedimiento  de  siembra,  y  sí  el  procedimiento 
de  plantación  del  pino  marítimo. 

El  Pinas  sylvesiris  (Pino  silvestre),  el  Pinus  montana  y  el  Pinas 
laricio  variedad  austríaca,  se  multiplican  mejor  por  plantación,  sien- 
do preferible  y  de  mayor  conveniencia  el  hacerlo  por  bandas  ó  fajas 
y  con  pinos  de  corta  edad,  de  uno  y  mejor  de  dos  años.  En  el  caso 
excepcional  de  hacerse  por  siembra  debe  ejecutarse  también  en  fa- 
jas, surcos  ú  hoyos,  que  alternen  con  el  terreno  no  cultivado. 

El  Pinus  lando  (Pino  salgareño),  se  debía  multiplicar  principal- 
mente por  semilla,  á  causa  del  mullimiento  del  suelo,  que  ha  menes- 
ter para  su  desarrollo;  pero  no  debe  practicarse  la  siembra  á  voleo, 
sino  en  franjas  ú  hoyos  como  el  pino  silvestre.  Y  de  hacerse  por 
plantación,  no  se  deben  emplear  pinos  que  no  tengan  tres  ó  cuatro 
años;  de  este  modo  se  evita  que  el  calor  de  los  suelos  arenosos  en 
que-suele  prosperar  este  pino,  seque  las  plantas  por  completo. 

El  P/n«s/7//zea  (Pino  piñonero),  se  multiplica  generalmente  por 
semilla,  por  favorecerla  grandemente  en  su  germinación  y  desarrollo 
el  terreno  en  que  vegeta.  El  más  práctico  y  sencillo  de  sembrar  es 
por  medio  de  surcos  que  abre  el  arado.  Si  se  multiplicara  por  plan- 
tación, no  debe  olvidarse  que  la  edad  más  conveniente  para  tras- 
plantar estos  vegetales  debe  ser  la  de  tres,  cuatro  y  cinco  años. 

El  Pinus  halepensis  (Pino  carrasco),  es  de  suyo  indiferente  á  la 
propagación  por  medio  de  plantas  ó  de  semillas.  Pero  como  es  me- 
nester que  al  principio  de  su  vegetación  tenga  algún  abrigo,  y  por 
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otro  lado  se  multiplica  la  mayor  parte  de  las  veces  en  lugares  areno- 
sos  y  secos,  con  dificultad  puede  recomendarse  el  procedimiento  de 
siembra,  por  la  exposición  que  tienen  los  pinos  á  sufrir  todos  los 
efectos  de  la  sequía.  Es  preferible  multiplicarlos  por  plantación,  te- 
niendo sumo  cuidado,  para  la  seguridad  del  éxito,  de  efectuarlo  en 
otoño  y  en  los  días  nubosos  ó  de  lluvia,  en  los  que  fácilmente  en- 
cuentran las  plantitas  la  humedad  necesaria  para  arraigar  más  fácil- 
mente, con  lo  que  se  evitan  notables  pérdidas. 

En  cuanto  á  las  demás  especies,  poco  pudiera  añadirse  á  las  ra- 
zones ya  expuestas;  solamente  se  puede  afirmar  en  favor  de  la  olvi- 
dada repoblación  de  las  sabinas,  y  de  la  más  importante  por  su  cre- 
cimiento la  sabina  albar  (funiperus  thutipherá),  que  se  multiplican  de 
todos  modos  y  desde  luego  por  esqueje,  y  según  algunos,  hasta  por 
estaca;  procedimientos  los  dos  últimos  que  no  tienen  las  demás  es- 
pecies citadas. 

No  debe  olvidarse  nunca  que  dentro  del  procedimiento  de  plan- 
tación y  prescindiendo  de  alguna  particularidad  de  las  diferentes  es- 
pecies, por  término  general  se  asegura  mejor  la  vida  de  los  vegeta- 
les, plantando  individuos  jóvenes  que  no  otros  de  más  edad  y  creci- 
miento, en  razón  de  las  pérdidas  mayores  y  de  lo  poco  ó  nada  que 
al  principio  absorben  de  los  suelos.  Enseñan  repetidas  experiencias 
que  de  entre  las  plantas  de  un  año,  empleadas  para  la  repoblación, 
con  dificultad  se  pierde  un  cinco  por  ciento,  cuando  se  pierde  hasta 
el  cuarenta  y  cincuenta  por  ciento  de  aquellas  otras  plantas  de  pino 
que  tienen  ya  tres  ó  más  años. 

Una  de  las  mayores  dificultades  con  que  se  tropieza,  al  proceder 
á  la  siembra  de  las  especies  en  pleno  campo  ó  en  las  almácigas  y  vi- 
veros, es  la  adquisición  de  las  semillas.  No  aconsejamos  á  los  labrie- 
gos que  recojan  ellos  las  semillas,  porque  son  muchos  los  cuidados 
y  las  precauciones  que  se  han  de  tomar;  unas  relativas  á  la  época  de 
recolección,  otras  al  modo  de  extraer  la  semilla  por  el  calor  artificial 
ó  del  sol,  y  no  pocas  á  la  selección  y  modo  y  tiempo  de  conservarse.. 
Por  múltiples  razones  se  debe  aconsejar  la  adquisición  de  semilla  y 
aun  de  plantas  que  no  hayan  de  sufrir  mucho  con  el  transporte  á 
distancia.  Son  muy  recomendables  á  este  propósito  los  estableci- 
mientos extranjeros  Henry  Keller  fils  de  Darmstad  (Alemania),  Vil- 
morin  Andrieu  (París),  Lonis  Leroy  y  Mr.  Delaunay  (Angers),  y  Bar- 
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bier  y  Compañía  (Orleans),  y  de  entre  los  españoles  Carlos  Racaud 
(Zaragoza).  Y  aún  sería  mejor  recomendar  á  los  particulares  el  que 
acudan  en  demanda  de  semillas  y  de  plantas  á  los  distritos  forestales 
de  cada  región  ó  provincia,  á  los  viveros  centrales  y  á  la  Diputación 
provincial  respectiva,  si  es  que  tienen  viveros  ó  granjas  forestal  y 
agrícola.  Reúnen  todas  estas  entidades  la  ventaja,  para  el  propieta- 
rio, de  proporcionarle  semilla  y  plantas  acomodadas  á  la  región,  la 
garantía  de  hallarse  regentadas  y  bajo  la  responsabilidad  de  persona 
competente  y  técnica,  á  la  vez  que  alejado  de  toda  idea  baja  de  lu- 
cro. Todo  esto  sin  contar  con  la  economía  y  superior  calidad  de  mu- 
chas semillas,  sobre  la  mayor  parte  de  las  que  se  importan  de  las 
casas  extranjeras.  Así  precisamente  se  ha  visto  confirmado,  entre 
otras  especies,  con  la  del  pino  silvestre  en  la  sequería  instalada  en 
San  Lorenzo  de  El  Escorial  bajo  la  dirección  del  sabio  Ingeniero  don 
Miguel  del  Campo. 

No  todas  las  especies  resinosas  pueden  vivir  al  principio  en  te- 
rrenos desnudos  de  toda  cubierta  vegetal.  Es  menester  algunas  ve- 
ces, para  ayudar  y  favorecer  tanto  á  la  siembra  como  á  la  plantación, 
cubrir  el  suelo  con  determinadas  especies  herbáceas,  cuya  vegeta- 
ción, siendo  baja,  puede  proteger  á  las  nuevas  plantas  contra  los  ri- 
gores del  sol  y  del  hielo;  conservar  la  humedad  necesaria,  evitando 
la  evaporación,  y  retener  la  tierra  vegetal  cabalmente  en  aquellos  te- 
rrenos que  más  lo  necesitan  por  su  rápida  pendiente  y  por  estar  más 
expuestos  á  la  erosión  y  denudación. 

No  hay  región  ni  terreno  alguno,  cualquiera  que  sea  el  grado  de 
humedad  y  de  temperatura,  que  no  pueda  sostener  alguna  de  las  es- 
pecies herbáceas  que  sean  más  á  propósito  para  poner  en  condicio- 
nes culturales  á  los  suelos.  Son  insustituibles  en  este  sentido  y  en 
primer  lugar  la  esparceta  ó  pipirigallo  (Onobryqais  sativa^  Lam.);  el 
pipirigallo  amarillo  (Onobiyquis  saxaülis,  All.)  análoga  á  la  especie 
anterior,  pero  de  menor  resistencia  para  los  fríos,  ya  que  aquélla 
crece  lo  mismo  en  España  que  en  la  Siberia,  y  ésta  apenas  resiste 
temperaturas  inferiores  á  4"^,  y  la  sulla  (Hedysaium  coronarium,  L.), 
que  se  confunde  á  veces  con  la  esparceta  y  se  da  con  ella  en  los  mis- 
mos terrenos  áridos,  pobres  y  rocosos. 

Además  de  estas  amariposadas,  merecen  citarse  para  el  mismo 
fin  los  bromos,  pimpinelas,  avenas,  cañuelas,  poas,  agrostis  y  calama- 
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gfosiis,  de  las  gramíneas.  Y  sería  aún  mejor  sembrar  una  mezcla  de- 
todas  ó  de  la  mayor  parte  de  estas  herbáceas,  y  prefiriendo  las  que 
fuesen  espontáneas  en  aquella  región,  porque  así  habrían  de  des- 
arrollarse las  que  mejor  se  acomodaran  á  las  condiciones  del  clima 
y  del  terreno. 

Como  las  principales  exigencias  para  toda  clase  de  vegetación 
próspera  pueden  reducirse  á  que  el  terreno  tenga  el  calor,  la  hume- 
dad y  la  aereación  suficientes,  el  procedimiento  que  logra  en  lo  po- 
sible todas  estas  circunstancias,  es  el  mullir  profundamente  el  suelo 
cuanto  lo  permita  la  explotación,  y  de  este  modo  es  como  se  sosten- 
drá la  humedad  en  la  tierra  esponjosa,  penetrará  el  aire  para  oxige- 
nar el  suelo  y  éste  no  reflejará  tan  fácilmente  los  rayos  de  luz  y  de 
calor. 

Preparado  así  el  terreno,  se  puede  proceder  á  la  siembra,  que 
debe  hacerse  á  voleo,  como  para  los  cereales,  especialmente  en  aque- 
llas plantas  como  las  del  pino  marítimo  y  otras  análogas  que  lo  per- 
miten, tanto  por  la  calidad  de  sus  semillas,  como  por  las  condiciones 
de  los  terrenos,  que  suelen  ser  de  ordinario  sumamente  arenosos, 
poco  compactos,  ligeros  y  de  escaso  declive.  En  terrenos  de  marcada 
pendiente  se  hacen  precisos  hoyos,  surcos  ó  franjas  sensiblemente 
horizontales,  como  lo  hacen  los  Ingenieros  en  los  montes  de  El  Esco- 
rial y  en  la  mayor  parte  de  nuestros  distritos  forestales.  En  este  caso 
no  es  necesaria  la  labor  general  en  todo  campo,  sino  que  debe  limi- 
tarse á  la  zona  parcelaria  en  que  se  ha  de  verificar  la  siembra,  sir- 
viendo muchas  veces  el  terreno  próximo  con  su  vegetación  como  de 
zona  protectora. 

La  época  más  á  propósito  para  proceder  á  la  siembra  debe  ser, 
por  punto  general,  la  primavera  con  preferencia  al  otoño,  que  en  al- 
gunas regiones  puede  ser  también  tiempo  oportuno.  Se  debe  prefe- 
rir la  primavera  y  entre  sus  meses  el  mes  de  Abril,  para  evitar  los 
muchos  inconvenientes  que  tiene  el  otoño  en  la  mayor  parte  de  nues- 
tras provincias,  por  ser  muy  corta  esta  estación  y  sobrevenir  en  la 
misma  no  pocas  heladas,  que  suelen  continuar  sin  interrupción  hasta 
la  primavera. 

La  plantación  se  puede  efectuar  desde  luego  en  terreno  prepa- 
rado con  una  labor  general,  como  para  la  siembra,  y  en  este  caso 
bastaría  abrir  con  la  azada  el  hoyo  necesario  para  colocar  el  vegetal. 
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Pero  si  no  estuviera  así  preparado,  como  acontece  por  modo  gene- 
ral, es  menester  para  que  se  metereorice  la  tierra,  abrir  con  antela- 
ción los  hoyos  necesarios,  que  deben  tener  10  y  12  centímetros  de 
anchura  por  25  á  30  de  profundidad;  no  es  necesaria  labor  más  pro- 
funda para  las  pequeñas  plantas,  porque,  además  de  quedarse  casi 
enterradas,  se  desarrollaría  demasiado  el  eje  radical,  como  es  su  na- 
tural tendencia,  y  quedaría  perjudicado  el  sistema  de  sus  raíces  late- 
rales. Y  puesto  que  la  principal  ventaja  de  la  plantación,  sobre  el 
procedimiento  de  semilla,  estriba  en  la  seguridad  de  éxito,  será  éste 
tanto  más  indefectible,  cuanto  más  jóvenes  sean  las  plantas.  Débese, 
pues,  tener  cuidado  de  que  las  plantitas  se  cojan  de  dos  años,  con 
las  diferencias  que  exige  cada  una  de  las  especies,  y  agruparlas  en 
los  hoyos  de  dos  en  dos  y  aun  de  tres  en  tres,  conservando  la  dis 
tancia  entre  los  grupos  de  metro  y  medio  para  el  pino  silvestre  y  de 
Austria,  de  dos  metros  para  el  pino  marítimo,  y  de  dos  ó  más  para 
el  pino  insigne  de  California. 

El  tiempo  más  conveniente  para  la  plantación,  al  igual  que  para 
la  siembra,  es  el  de  primavera,  y  dentro  de  esta  estación  debe  prefe- 
rirse el  nuboso  ó  de  lluvias,  lo  mismo  antes  que  después  de  la  plan- 
tación. En  abono  de  esta  opinión  militan  poderosas  razones,  con  es- 
pecialidad una  fisiológica,  fundada  en  la  naturaleza  de  las  especies 
resinosas;  pues  siendo  éstas  de  hoja  perenne,  y  para  que  no  se  rompa 
el  equilibrio,  que  debe  existir  siempre  en  su  economía  entre  la  ex- 
halación ó  transpiración  y  entre  la  absorción  por  sus  raíces,  es  me- 
nester que  las  plantas  encuentren  en  el  suelo  la  humedad  necesaria 
á  su  vida,  y  que  además  no  sea  grande  la  evaporación,  porque  sien- 
do ésta  constante  ó  excesiva  y  casi  nula  la  absorción,  por  fuerza  ten- 
dría que  sobrevenir  la  languidez,  y  las  plantas  se  marchitarían  y  hasta 
llegarían  á  la  muerte  si  no  encontraran  la  humedad,  condición  pre- 
cisa para  su  existencia. 

Los  cuidados  de  que  luego  han  menester  los  pinos,  se  puede  de- 
cir que  son  meramente  negativos;  es  decir,  que  se  ha  de  procurar  no 
impedir  su  desarrollo,  no  introducir  los  ganados  y  no  permitir  el  li- 
bre ejercicio  de  la  caza,  y  á  lo  sumo  los  trabajos  positivos  se  deben 
limitar  al  aclarado  de  siembras  y  de  plantaciones,  á  la  labor  conve- 
niente de  muUimiento  de  las  tierras,  para  mantener  la  humedad  allí 
donde  fuera  necesario  por  la  sequedad  del  clima,  y  si  se  quiere,  tam- 
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bien  á  un  rozamiento  de  la  costra  y  de  la  maleza  de  los  suelos,  cuya 
exuberante  vegetación  podría  cubrir  la  guía  central  de  los  pinos  y 
sofocar  ó  debilitar  las  plantaciones. 

Para  aclarar  acá  y  allá  en  un  monte  sus  rodales  ó  sus  filas,  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  el  fin  que  haya  de  proponerse  en  la  explotación, 
pues  obedece  á  plan  distinto  el  aclarado  de  los  montes  que  se  desti- 
nan á  la  obtención  de  árboles  de  gran  altura  y  el  de  los  que  se  des- 
tinan á  el  arbolado  de  maderamen  y  grosor.  La  edad  en  que  común- 
mente suelen  aclaírarse  varía  con  el  crecimiento  de  los  árboles,  con 
la  exposición  y  con  la  espesura,  comenzando  desde  luego  hacia  los 
cuatro  años,  cuando  ya  se  pueden  espaciar  los  pinos  30  centímetros; 
después,  á  los  seis  años,  medio  metro  y  así  sucesivamente  en  confor- 
midad con  las  exigencias  del  crecimiento,  con  el  aire  y  con  la  luz 
que  necesiten. 

Por  punto  general  no  deben  podarse  las  especies  resinosas;  pero 
una  poda  oportuna  y  racional  ayuda  casi  siempre  á  la  naturaleza  de 
esos  vegetales.  Así,  pues,  en  los  casos  en  que  sea  de  necesidad  esta- 
blecer un  equilibrio  verdadero  entre  los  sistemas  radical  y  leñoso, 
guiar  bien  ciertas  plantas  jóvenes,  procurar  el  crecimiento  del  árbol 
en  altura,  y  hasta  obtener  para  el  uso  gran  cantidad  de  leña  ligera, 
en  todos  estos  casos,  si  no  se  puede  decir  que  necesaria,  es  por  lo 
menos  conveniente  la  poda,  siempre  que  operación  de  tanta  trans- 
cendencia se  haga  por  obreros  inteligentes  y  prácticos.  De  no  res- 
ponder á  estas  exigencias,  tal  labor  no  debe  verificarse;  porque  sus 
ventajas  en  determinadas  ocasiones  apenas  podrían  compensar,  ni 
con^  mucho,  los  gastos  en  ella  efectuados. 


Daños  causados  por  enfermedades  ó  insectos. 

Sufren  las  especies  resiníferas  y  con  especialidad  los  pinos,  algu- 
nas enfermedades  originadas  por  vegetaciones  parasitarias  como  la 
del  muérdago  (Viscum  álbum  y  V.  laxum),  planta  de  virtudes  miste- 
riosas para  los  Druidas,  y  que  introducida  en  el  sistema  leñoso  de 
los  pinos  y  otros  frutales  como  el  peral  y  el  manzano,  vive  á  expensas 
de  sus  jugos  nutricios,  y  poco  á  poco  llega  á  causarles  la  muerte.  No 
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son  tan  graves  las  enfermedades  producidas  por  la  vegetación  crip- 
togámica,  con  especialidad  la  de  ciertos  uredineos  y  basidiomicetos. 
Pero  son  bastante  considerables  los  daños  causados  por  los  insectos 
pertenecientes  á  los  coleópteros,  lepidópteros  é  himenópteros,  sobre 
cuyas  costumbres  y  perjuicios  podría  escribirse  con  gran  oportuni- 
dad todo  un  tratado  de  ontomología  de  las  forestas.  El  himenóptero, 
cuyas  larvas  atacan  principalmente  á  las  hojas  de  los  pinos,  y  entre 
otros,  del  pino  silvestre,  es  el  Lophiras,  con  sus  especies  L.  rufas, 
L.  pini,  L.  pálidas  y  L.  virens.  Hay  muchos  coleópteros  que  perjudi- 
can á  los  pinos,  entre  los  cuales  merecen  atención  especial  el  Pisso- 
des  nofatas,  Fabr.,  que  ataca  al  pino  laricio,  variedad  Austriaca;  el 
Amphimallas  pini,  Oliv.,  que  defolia  en  enormes  plagas  toda  clase 
de  pinos,  perjudicando  más  al  pino  piñonero,  y  luego  en  orden  de- 
creciente, al  pino  marítimo,  silvestre  y  laricio. 

Son  aun  más  notables  los  daños  causados  por  los  lepidópteros  y 
merecen  citarse  de  un  modo  particular  el  bombícido  Cneihocampa 
pythiocampa,  Dup.  (1),  llamada  vulgarmente  procesionaria  del  pino, 
la  fanélida  Fidonia  piniaria,  L.  y  algunas  piralas  de  los  pinos.  Las 
orugas  de  la  Cneihocampa  devoran  toda  la  hoja,  las  guías  y  aun  la 
corteza  de  los  tallos  tiernos  del  pino  insigne,  marítimo  y  de  muchos 
otros.  Los  medios  represivos  ó  de  combate  para  destruir  las  plagas, 
en  los  demás  insectos  no  son  tan  prácticos  que  puedan  ejecutarse 
por  los  no  muy  versados  en  entomología;  pero  estas  plagas  de  lepi- 
dópteros se  destruyen  con  más  facilidad.  La  oruga  de  la  procesiona- 
ria se  combate,  ó  cortando  los  nidos  ó  vertiendo  sobre  ellos  una 
mezcla  de  aceite  pesado  con  agua,  ayudando  no  poco  para  la  extin- 
ción los  cuclillos  y  algunos  iclíneamónidos  y  dípieros.  La  oruga  de  la 


(1)  Es  bien  notable  por  muchos  conceptos  la  oruga  de  la  procesionaria. 
Es  de  un  color  gris  rojizo  y  tiene  numerosos  pelos  urticantes.  Vive  en  so- 
ciedad y  en  nidos  alargados.  Aparecen  á  principios  de  primavera  y  en  se- 
guida, con  suma  voracidad,  comen  los  elementos  tiernos  del  pino.  Consu- 
mido un  pino  descienden  y  avanzan  en  procesión  en  busca  de  alimento  en 
otros  pinos.  Es  hermoso  verlas  formar  y  avanzar,  unidas  unas  á  otras,  y  for- 
mando cordón,  dirigidas  por  la  que  hace  de  cabeza,  de  modo  que  si  ésta  se 
para,  se  paran  todas  y  avanzan  cuando  ella  avanza.  Es  preciso  andar  con 
mucho  cuidado  con  estas  orugas,  ó  por  mejor  decir,  no  deben  tocarse,  por- 
que sus  pelos,  como  los  de  las  ortigas,  causan  dolorosas  inflamaciones  en 
la  piel. 
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Fidonia  piniaria  devoran  solamente  la  mitad  de  las  hojas  de  los  pi- 
nos y  dejan  caer  al  suelo  las  restantes;  atacan  al  pino  silvestre  y  lari- 
cio. Se  las  puede  coger  fácilmente  agitando  el  árbol,  con  lo  que  caen 
al  suelo;  pero  es  mucho  mejor  esperar  á  Octubre,  que  es  cuando 
descienden  ellas  mismas  á  tierra  con  objeto  de  formar  ya  crisálida, 
y  desde  entonces  se  dejan  entrar  manadas  de  cerdos,  que  recorren 
con  avidez  el  lugar  infestado  y  dan  bien  pronto  cuenta  de  casi  todas 
las  crisálidas.  El  procedimiento  que  debe  seguirse  para  combatir  á 
las  piralas  es  más  pesado  y  nos  excusa  entrar  en  detalles.  No  siem- 
pre los  procedimientos  de  destrucción  de  las  plagas  están  al  alcance 
de  todos,  ni  tampoco  son  todos  económicos;  por  eso,  más  que  en  los 
medios  represivos,  debiera  pararse  mientes  en  las  vías  preventivas 
que  no  cuestan  trabajo  ni  capital,  sino  que  responden  más  bien  al 
orden  y  concierto  admirables  que  reinan  en  la  Naturaleza. 

Todo,  en  verdad,  está  dispuesto  en  la  Naturaleza  en  número,  peso 
y  medida,  y  el  hombre,  que  debiera  restituir  ese  orden  y  equilibrio 
concertados,  cuando  por  cualquier  accidente  natural  ó  fortuito  se 
quebrantan,  es,  por  desgracia,  el  primero  que  tiende  á  trastornar  y 
destruir  orden  tan  admirable.  Hay  en  la  Naturaleza  insectos  llamados 
filófagos,  que  desarrollados  en  innumerables  plagas,  acabarían  bien 
pronto  con  todos  los  montes;  pero  á  la  vez  que  para  mantener  el 
equilibrio  de  la  Naturaleza,  sirven  estos  mismos  insectos  para  ali- 
mentar á  otros  muchos  animales,  como  mamíferos  y  aves  insectívo- 
ras, reptiles  é  infinidad  de  insectos;  cabalmente  los  mismos  ichneu- 
mónidos,  que  desarrollándose  como  parásitos  sobre  los  demás,  los 
destruyen  y  se  evita  así  que  el  desarrollo  excesivo  de  los  dañinos 
forme  las  enormes  plagas.  Hay  aves  tan  notables  como  el  cuclillo 
{Cuculus  canoras,  L),  que  puede  comer  en  un  minuto  diez  orugas, 
como  podría  comprobarse  con  el  ejemplo  de  la  procesionaria.  Supo- 
niendo que  coma  al  día  sesenta,  pues  puede  comer  muchas  más 
cuando  son  pequeñas,  y  limitando  el  tiempo  de  la  existencia  de  la 
procesionaria  á  tres  meses  solamente,  daría  por  resultado  la  desapa- 
rición anual  de  cinco  mil  cuatrocientas  orugas  por  la  existencia  de 
un  solo  cuclillo. 

Es  bien  corto  este  cálculo  para  lo  que  es  en  realidad,  pues  los  en- 
tomólogos calculan  cien  orugas  consumidas  por  el  ave  al  día.  Y  como 
cada  una  de  estas  orugas  puede  procrear  doscientos  nueve  indiví- 
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dúos,  al  año  siguiente  se  convertirán  en  más  de  un  millón  de  orugas, 
y  al  tercer  año  en  ciento  ochenta  y  seis  millones;  y  asi,  en  esa  enor- 
me proporción  creciente,  que  podría  constituir  las  mayores  plagas, 
devoradas  por  un  solo  animal  de  los  muchos  que  existen  en  la  Na- 
turaleza, como  factores  del  universal  concierto. 

Muchos  son  los  que  han  presenciado  con  dolor,  sin  poder  evi- 
tarlo, esa  obra  de  vandálica  destrucción  de  las  aves  por  parte  de  los 
cazadores  y  de  los  niños  sin  educación,  que  quitan  los  nidos,  priván- 
donos de  aves  preciosas,  útiles  en  tanto  grado  para  la  agricultura  y 
selvicultura,  que  sin  ellas,  cuando  por  circunstancias  favorables  cli- 
matológicas se  desarrollan  naturalmente  todas  las  orugas,  constitu- 
yen plagas  horribles  como  cruel  azote  que  descarga  sobre  los  bos- 
ques, y  los  castiga  en  tal  forma  y  extremo,  que  no  deja  ni  tallos  tier- 
nos ni  una  hoja  siquiera,  por  ser  más  en  número  los  individuos  de 
la  plaga  que  las  hojas  de  los  árboles.  ¡Ojalá  que  las  autoridades  y 
aquellos  á  quienes  corresponda,  se  dignen  poner  coto  á  tanto  des- 
mán en  la  obra  de  destrucción,  que  tan  poco  dice  en  favor  de  nues- 
tra cultura  social  y  humanitaria. 

P.  Fortunato  Sancho, 

o.  S.  A. 

(Concluir  (i.) 
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Cientos  sanos  corren  hoy  para  el  arte  musical  español;  bien 
porque  en  estas  cuestiones  nuestros  compositores  hayan 
alambicado  pormenores  y  detalles  de  cuanto  á  esos  estudios 
alcanza,  ó  sin  duda  porque  percatados  de  lo  mucho  bueno  que  en 
tales  asuntos  puede  hacerse  con  elementos  propios  é  ingenio  artís- 
tico, que  sobra,  hanse  lanzado  á  la  palestra  con  juveniles  bríos,  es  lo 
cierto  que  de  algunos  años  á  hoy,  la  música  que  en  este  país  se  ela- 
bora puede  ir  compitiendo  con  las  composiciones  importadas  de 
allende  el  Pirineo,  y  mostrando  su  sello  nacional,  sin  ruborosidades 
ni  eufemismos. 

Es  notoria  la  influencia  ejercida  en  este  punto  por  el  estudio  de 
las  canciones  populares,  su  vulgarización  y  la  preeminencia  que  los 
compositores  le  han  otorgado,  cuando  de  concebir  música  se  trata, 
y  en  tan  difícil  tarea  restan  horas  al  tiempo  los  modernos  ingenios 
músicos.  Es  la  melodía  popular  veneró  de  riqueza,  fuente  inmediata 
de  inspiración  y  principio  de  escuela,  si  á  ella  se  acomoda  el  sentir 
y  en  ella  vierte  su  caudal  de  sentimiento  el  músico,  al  desarrollar  la 
idea  y  revestirla  de  forma.  Mas  si  ha  de  adornarse  con  ropaje  espa- 
ñol lo  que  semejante  nombre  ostente,  necesario  sería  profundizar  ta- 
les estudios  con  detalles  rigurosos  que  señalen  los  puntos  vulnera- 
bles, permitiendo  presentar  al  fin  el  bouquet  primoroso  que  ha  de 
servir  de  regalo  á  lo  mejor,  y  de  legítimo  orgullo  á  los  que  por  esta 
tierra  española  vivimos.  Mucho  falta  por  hacer  y  pormenores  múlti- 
ples que  añadir,  para  dar  la  última  pincelada  á  este  cwdiáxo  folk-lórico 
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apenas  dibujado.  El  trabajo  de  selección,  que  vendría  á  satisfacer  las 
aspiraciones  de  los  más  exquisitos  en  paladar,  ni  ha  sido  intentado 
ni  siquiera  facilitado  por  los  que  en  estos  achaques  emplean  su  ocio 
ó  su  curiosidad,  con  sobrado  ánimo  y  mejores  alientos. 

En  los  albores  del  siglo  XIX,  musicógrafos  y  musicólogos,  inte- 
resados en  no  dejar  perecer  todo  el  tesoro  que  nuestra  Nación  es- 
condía en  rincones  de  pueblos  y  aldeas,  emprendieron  la  empresa 
laudable  de  catalogar  notas,  reunir  melodías  y  canciones  hasta  en- 
tonces perdidas  y  que  hoy  se  estiman  en  su  inapreciable  valor.  Las 
primeras  obras  de  este  género  que  en  España  se  editaron,  sin  duda 
porque  el  trabajo  de  los  coleccionistas  se  redujo  á  prestar  elementos 
de  inspiración  á  los  compositores  y  caudales  de  riqueza  á  la  música 
española,  no  concretaban  en  particulares  noticias  la  vida  de  los  la- 
briegos ni  dilatáronse  á  precisar  el  carácter  diverso  de  canciones  y 
tonadas,  sometiéndolas  á  regular  clasificación  que  pudiera  autorizar 
distingos  y  selecciones,  según  la  variedad  de  intervalos,  cadencias  y 
singularmente  tonalidad.  De  aquí  el  defecto  de  gran  parte  de  los  can- 
cioneros publicados  hasta  no  lejana  fecha;  el  complemento  faltaba  y 
el  músico  erudito  luchó  con  dificultades  serias  al  intentar  la  califica- 
ción del  folklore,  objeto  de  crítica  y  examen  inmediato.  No  alcan- 
zaba la  materialidad  del  trabajo  á  señalar  el  giro  particular  de  la  me- 
lopea, cualidad  diferencial  que  si  en  ocasiones  es  de  difícil  precisión 
por  la  semejanza  é  identidad  de  los  cantos  nacionales,  ofrece  en  al- 
gunos pueblos  caracteres  inconfundibles,  sello  propio,  variedad,  tipo 
manifestado  en  la  cadencia  final  é  intervalos  de  su  desarrollo  y  en  los 
tonos  particulares  sobre  los  cuales  suele  estar  compuesta,  bastante 
distanciados  del  moderno  cromatismo. 

Exportadas  de  una  á  otra  región  melodías  que  un  tiempo  fueron 
exclusivas  de  cierta  provincia,  fundidas  en  abigarrado  mosaico  can- 
ciones propias  de  tal  región  ya  amalgamadas  con  las  variantes  típi- 
cas del  pueblo  que  las  acepta,  súmanse  obstáculos  y  dificultades  para 
lograr  distinguir  con  acabada  perfección  los  orígenes  inmediatos  de 
una  melodía  con  signos  diferenciales  del  resto  de  otras  pertenecien- 
tes á  distinta  provincia,  en  la  que  adquirieron  carta  de  naturaleza. 
Refiriéndonos  especialmente  á  Castilla,  Asturias  y  León,  guarda  ana- 
logía tan  similar  su  saber,  que  no  es  tarea  fácil  apartar  lo  típico  de  lo 
exótico,  al  menos  procediendo  sin  previo  análisis.  Y  si  la  comunica- 
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ción  de  pueblos  y  aldeas,  su  concurrencia  á  mercados  próximos,  el 
contacto  directo  con  términos  vecinos  y  un  conjunto  de  circunstan- 
cias análogas  influyen  notablemente  en  la  difusión  de  costumbres, 
especializadas  con  anterioridad  en  la  provincia  y  extendidas  más 
tarde  por  virtud  de  esa  comunicación  á  villas  y  contornos  cercanos, 
no  estimo  yo  tales  causas  suficientes  para  confirmar  la  razón  de  ana- 
logía entre  canciones  del  norte  y  meseta  castellana.  La  cordillera  del 
Teleno—^n  los  límites  de  la  provincia  leonesa— toca  en  sus  estriba- 
ciones con  los  lindes  gallegos.  Hasta  no  lejana  fecha  afluían  á  los 
mercados  de  La  Bañeza— pueblo  de  singular  importancia  en  el  reino 
de  León— multitud  de  labriegos  de  Galicia,  cuya  permanencia  en  el 
precitado  lugar  era  en  ocasiones  habitual  por  la  facilidad  que  les  pro- 
porcionaba el  mercado  para  la  expendición  de  sus  mercancías  y  pro- 
ductos. Ocupábanse  tales  gentes  en  las  faenas  de  recolección,  alter- 
nando en  sus  trabajos  con  los  aldeanos  de  aquellas  villas  y  lugares. 
No  conserva  resto  alguno  la  región  bañezana  de  romances  gallegos^ 
ni  el  canto  popular  denota  la  influencia  remota  del  típico  de  la  pro- 
vincia galaica. 

La  comunicación  de  los  pueblos  situados  al  Poniente  de  La  Ba- 
ñeza con  los  limítrofes  de  Portugal,  por  veredas  y  caminos  que  di- 
rectamente conducen  á  las  serranías  lusitanas  es  inmediata.  No  es  la 
relación  de  estos  pueblos  tan  íntima  que  permita  frecuentar  el  trato 
con  los  vecinos  portugueses,  ni  tampoco  las  comunicaciones  son  todo 
lo  expeditas  que  faciliten  la  agrupación  de  aldeanos  de  pueblos  y 
comarcas  diversas.  Estas  circunstancias  pudieran,  no  obstante,  servir 
de  medio  para  topar  en  el  rebusco  de  noticias,  con  historias  y  ro- 
mances que  hicieran  referencia  á  alguno  de  los  episodios  tradiciona- 
les en  nuestra  leyenda.  Con  excepción  de  la  copla  «Gerineldo»,  nada 
acusa  la  influencia  portuguesa,  ni  se  conserva  canción,  costumbre  ó 
relato  que  indirectamente  aluda  á  hechos  históricos  semejantes. 

Son  estos  detalles  no  lujosos,  sino  singularmente  necesarios,  para 
resumir  nuestras  afirmaciones;  en  el  fondo  del  saber  popular  existen 
profundas  analogías,  más  particulares  y  mejor  apreciadas  entre  los 
diversos  pueblos  del  Norte  y  Noroeste  de  la  Península.  La  multipli- 
cidad en  los  medios  de  comunicación  importa  y  simultáneamente 
exporta  historias,  costumbres,  consejas,  y  con  ellas,  y  á  la  vez,  can- 
ciones y  romances,  de  pueblo  á  pueblo,  de  región  á  región,  de  pro- 
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vincia  á  provincia.  Las  canciones  que  determinada  comarca  recibe 
de  otra  próxima  las  acepta  el  pueblo,  las  canta  incluyéndolas  en  su 
repertorio  especial.  Pero  la  influencia  de  la  región,  cuya  melodía  ca- 
taloga en  el  típico  saber  aquella  que  la  acepta,  no  es  tan  determinan- 
te y  decisiva  que  borre  toda  huella  de  carácter  especial,  sino  que 
deja  indeleble  la  modalidad  p ai timlar  del  pueblo.  Es  indudable  que 
Asturias  repite  lo  que  en  León  se  escucha;  que  aldeanos  de  Castilla 
tienen  por  cosa  propia  lo  que  en  Asturias  nació  y  su  musa  popular 
compuso.  ¿Pero  animan  iguales  sentimientos  á  los  rudos  astures  que 
á  los  sencillos  habitantes  de  la  gran  meseta  castellana?  ¿No  sería  po- 
sible anotar  con  inequívoca  aproximación  cuáles  elementos  sean 
propios  de  aquellos  otros  recibidos  por  directa  influencia?  Entiendo 
que  sí.  Admitimos  como  cierto  el  hecho  de  rodar  de  región  en  re- 
gión canciones  y  melopeas  cuya  procedencia  pudo  justificarse  algún 
día,  será  labor  inmediata  la  de  reducir  el  número  de  las  que  convie- 
nen al  pueblo  de  cuyo  estudio  se  trate.  Partiendo  de  este  supuesto  y 
limitando  por  ahora  el  objeto  de  nuestro  estudio  á  la  vega  y  serra- 
nía bañezana,  juzgo  posible,  sorteando  escollos  y  venciendo  dificul- 
tades, marcar  el  sello  propio,  esencial,  de  la  música  y  poesía  de  la 
región  leonesa,  regulando  á  la  vez  sus  puntos  de  contacto  con  el 
resto  del  folk-lore  de  las  comarcas  limítrofes. 

El  romance  popular.— ^s  cierto  que  en  el  rebusco  de  datos  y  no- 
ticias tropiézase  por  esas  aldeas  con  historias  legendarias  de  lejana 
época:  Los  Pares  de  Francia,  Delgadina,  Gerineldo,  El. Conde  de  Mon- 
talbán  y  El  moro  Tarfe,  son  pruebas  de  ello.  Mas  no  conserva  la  di- 
cha región— en  los  límites  Oeste  y  Sur  especialmente— gran  caudal 
de  poesía  popular  tradicional,  ni  en  sus  costumbres  se  guardan  pe- 
culiaridades precisas  que  acusen  la  influencia  de  alguna  raza  ó  pue- 
blo de  los  distintos  que  invadieron  la  Península,  en  la  Edad  Media 
particularmente.  Los  romances  precitados  debieron  conocerse  en  la 
región  á  mediados  del  siglo  XVII,  y  fundamento  esta  afirmación, 
en  el  hecho  de  aparecer  gran  parte  de  ellos  impresos  en  esa  época, 
suscritos  los  más,  encuadernados  otros  y  manuscritos  algunos  en  le- 
tra cuyos  caracteres  indican  fecha  posterior  al  siglo  XVIII.  Robustece 
esta  opinión  el  detalle  de  aparecer  mezclados  entre  las  hojas  en  que 
los  aldeanos  guardan  sus  cantares,  libros  y  cuadernos  de  seguidillas, 
polo,  tiranas...  y  con  estas  advertencias  de  los  autores  ó  colecciona- 
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dores  de  romances,  señalando  los  conocimientos  que  son  necesarios 
para  bien  bailar  estas  cosas  de  la  Mancha  y  otros  lugares  (1).  Los  ro- 
mances épicos— con  excepción  extraña— escasean  notablemente  en 
los  pueblos  á  que  se  contrae  este  estudio,  sin  que  se  justifique  el  he- 
cho, recordando  el  importante  papel  que  el  reino  jugó  en  los  acon- 
tecimientos históricos  de  la  primera  mitad  de  la  Edad  Media  y  la 
circunstancia  de  figurar  entre  los  juglares  y  trovadores  de  aquella 
época  el  leonés  Segura  de  Astorga  (R.)  y  el  castellano  Gonzalo  de 
Berceo.  El  pueblo,  con  sus  cantares,  leyendas  y  poesías,  influyó  di- 
rectamente en  el  asunto  que  el  poeta  desarrollara  más  tarde  en  sus 
romances  y  trovas,  inspiradas  en  la  tradición  popular.  Tal  supuesta 
se  desprende  de  algunos  trozos  de  poesía  que  por  La  Bañeza  circu- 
lan, en  los  cuales  se  cantan  las  hazañas  de  un  héroe  desconocido 
vencedor  en  cien  combates,  jefe  de  armas  en  batallas  descomunales, 
provocativo  y  audaz  con  caballeros  y  doncellas,  que  lleva  el  nombre 
de  Alexandre.  Con  ser  tan  significativo  este  detalle,  la  mayoría  de  las 
coplas  netamente  castizas  que  por  los  pueblos  se  escuchan,  concré- 
tanse  á  relatar  amores  de  galanes,  desilusiones  de  damas,  ingratitu- 
des de  doncellas  enamoradizas,  infidelidades  conyugales,  juntamente 
con  sucesos  extravagantes,  fruto  de  la  imaginación  fantástica  del 
pueblo.  Abundan  las  canciones  religiosas,  autos  sacramentales  y /7aS" 
toradas;  existen  multitud  de  poesías  en  octosílabos  compuestas  en 
honor  de  la  Virgen  y  de  San  Antonio,  santo  al  que  guardan  singular 
devoción  las  muchachas  casaderas  de  las  aldeas. 

No  es  aún  tiempo  de  afirmar  gratuitamente  hechos  que  pudieran 
ser  rectificados  al  completar  el  folk-lore  de  la  provincia.  En  estas  li- 
geras indicaciones  reduzco  mi  estudio  al  resultado  que  pude  obte- 
ner en  mi  peregrinación  por  las  aldeas  de  Jiménez  Castrocalbón,  San 
Félix,  Pelechares  y  otras  importantes,  desde  este  punto  de  vista,  de  la 
comarca  bañezana.  Brindan  la  codicia  del  coleccionador  los  pueblos 
citados  con  preferencia  á  los  restantes  de  la  vega  y  serranía  leonesa, 
porque  en  ellos  conserva  la  tradición  su  prístino  estado  y  son  sus 
costumbres  preciosos  documentos  históricos  que  nos  muestran  en 


(1)    La  colección  de  seguidillas  más  conocida  en  la  provincia  de  León  es 
la  firmada  por  D.  Preciso. 
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toda  su  pureza  é  integridad  la  grandeza  de  espíritu  de  nuestros  an- 
tepasados. 

Profundizados  mis  estudios  sobre  tan  interesante  materia,  dejaré 
lugar  para  el  examen  de  otras  cuestiones  íntimamente  ligadas  con  la 
música  y  literatura  de  esta  región,  explicando  ciertas  anomalías,  ana- 
cronismos é  irregularidades  que  no  encuentran  acertada  justificación 
si  no  es  por  el  influjo  de  extraños  elementos  que  han  contribuido  á 
diferenciar  caracteres  y  modalidades  nada  comunes  con  la  forma  y 
esencia  del  saber  plebeyo.  Ampliaré  estas  notas  con  detalles  minu- 
ciosos que  avalorarán  los  datos  apuntados,  poniendo  de  relieve  la 
importancia  é  interés  que  estas  vulgarizaciones  encierran  en  orden 
á  conocimientos  históricos,  y  muy  especial  y  señaladamente  en  todo 
cuanto  se  refiere  á  asuntos  de  índole  artístico-musical  española. 


Manuel  Fernández  Núñez, 


PEDRO  DE  MENA  EN  MÁLAGA 


Apuntes  laureados  con  el  premio  concedido  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Ivanrey  para  los  Juegos  Florales  celebrados  en  Málaga  el  día 
22  de  Agosto  de  1908  por  la  Asociación  de  la  Prensa. 

(Continuaeión)  (1). 

SEGUNDA  PARTE 
Sus  principales  obras  de  escultura. 

San  Pedro  Alcántara.— En  1882  la  poseía  el  Sr.  Marqués  de 
Villadarias  y  hoy  la  Iglesia  de  San  Felipe  Neri,  de  Madrid.  Sobre 
ella  dice  un  ilustre  escritor:  <Las  esculturas  de  San  Pedro  Alcántara 
atribuidas  á  Mena  participan  bastante  del  estilo  de  San  Francisco, 
aunque  más  robustas  en  su  contextura  y  menos  recogidas  en  su  acti- 
tud. Diferentes  réplicas  y  ejemplares  existen  de  un  original  que  hasta 
ahora  no  podemos  determinar  fijamente  cuál  fuera.  En  Córdoba  y  en 
Granada  se  ven  imágenes  de  este  Santo,  muy  semejantes,  si  bien  pa- 
rece anterior  y  más  excelente  la  de  Granada,  y  en  Madrid,  ya  dio 
cuenta  el  Sr.  Mélida  de  una,  propiedad  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Villadarias,  presentada  en  la  Exposición  de  1882  y  publicada  en  lá- 
minas en  La  Ilustración  Española  y  Americana,  en  el  tomo  II,  pág.  42, 
de  aquel  año.  Esta  imagen,  aunque  excelente,  difiere  en  algo  de  las 
de  Córdoba  y  Granada.» 

Santo  Cristo  de  la  Expiración.— Existe  en  la  Iglesia  de  Nues- 
tra Señora  de  Gracia,  Madrid.  Citado  por  Cean-Bermúdez,  Aceve- 


(1)    Véase  la  pág.  21  de  este  volumen. 


PEDRO  DE  MBNA  EN  MALAGA  107 

do,  Sentenach,  Díaz  de  Escovar  y  otros.  Dice  un  ilustrado  escritor: 
«En  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  (Plaza  de  la  Cebada) 
tenemos,  en  cambio,  otra  obra  indudable,  de  primer  orden,  de  nues- 
tro autor.  Nos  referimos  al  hermoso  crucifijo,  de  tamaño  natural  en 
el  momento  de  la  expiración,  que  se  conserva  en  el  altar  del  lado  de 
la  Epístola.  No  podía  por  menos  Mena  que  sentirse  con  deseos  y 
alientos  para  acometer  la  obra  culminante  del  escultor  cristiano,  cual 
es  la  de  Jesucristo  Crucificado;  obra  de  gran  empeño,  por  sus  difi- 
cultades, rara  vez  vencidas,  aun  por  los  más  eminentes  artistas.  No 
nos  explicamos  cómo  tan  bellísima  imagen  carezca  de  la  fama  y  re- 
nombre que  merece,  pues  que  sin  duda,  por  la  perfección  admirable 
de  su  talla,  por  la  majestuosa  expresión  de  dolor  de  su  cabeza  y 
resto  del  cuerpo,  por  su  exactísima  anatomía,  por  la  belleza  de  todas 
sus  líneas  y  encarnación  de  tonos  riquísimos,  puede  presentarse 
.  como  una  de  las  más  acabadas  rrepresentaciones  de  Cristo  en  la 
Cruz,  á  la  que  no  tenemos  reserva  ninguna  que  poner,  ni  en  califi- 
car la  mejor  de  Madrid,  si  no  compite  con  las  mejores  ejecutadas 
en  el  arte  cristiano.  Bien  merecía  tan  peregrina  imagen  ser  expuesta 
á  la  contemplación  de  las  gentes  en  lugar  y  á  luz  más  apropiada, 
pues  de  seguro  creemos  causaría  la  admiración  de  los  más  entendi- 
dos y  podría  servir  de  modelo  insuperable  á  los  más  estudiosos.  El 
Santo  Cristo  de  la  Expiración,  de  Pedro  de  Mena,  en  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  es  la  obra  capital  de  su  autor,  y  una  de 
las  más  culminantes  del  arte  español.» 

Sillería  del  Coro.— Santa  Iglesia  Catedral  de  Málaga.  Citada 
por  Cean-Bermúdez,  Acevedo,  Bolea  y  Pons.  El  Sr.  Díaz  de  Esco- 
var dice: 

«Siendo  Obispo  D.  Fray  Alonso  de  Santo  Tomás,  se  dio  comi- 
sión á  los  Prebendados  D.  Fernando  Dávila  y  Osorio,  Deán,  yá 
D.  Cristóbal  Fernández  y  Ordóñez,  Canónigo,  para  que  ajustasen  la 
terminación  de  la  Sillería  del  Coro  con  el  arquitecto  Pedro  de  Mena, 
que  entonces  se  hallaba  en  Málaga.  En  23  de  Julio  de  1658  aquellos 
señores  dieron  cuenta  al  Cabildo  de  haber  hecho  contrato  y  de  sus 
cláusulas  principales,  de  las  que  se  deduce  la  labor  que  antes  hicie- 
ron Diego  Fernández,  Luis  Ortíz,  José  Michael,  y  la  que  se  compro- 
metía á  trabajar  Pedro  de  Mena,  decía:  «Primeramente,  yo,  Pedro 
»de  Mena,  he  de  hacer  cuarenta  tablones  de  escultura  según  como 
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»está  hecha  una  muestra  de  mi  mano  en  uno  de  los  tablones  que 
>está  San  Lucas,  acabado  de  toda  perfección,  al  género  y  tamaño 
»que  piden  los  nichos  y  claros  que  están  hoy  en  dicha  sillería  y  de 
>la  variedad  que  por  una  Memoria  se  diese,  ó  siendo  los  treinta  y 
>ocho  á  los  que  pareciesen  más  bien  de  los  setenta  y  dos  discípulos 
»y  un  San  Marcos  y  el  San  Lucas  hecho,  que  son  los  cuarenta  tablo- 
>nes  concertados.  Y  en  caso  que  no  sean  los  discípulos,  hayan  de 
>ser,  si  otros  fueren,  al  respecto  y  género  que  lleva  orden,  según  el 
>Apostolado  que  está  hecho  de  mano  de  José  Michael  y  Luis  Ortiz,. 
>y  se  ha  de  entender  que  la  escultura  de  ello  ha  de  ser  excelentísi- 
>ma,  muy  cpmo  se  pueda  hacer  de  mi  mano,  sin  que  en  esta  obra 
>trabaje  otro  que  yo,  y  sólo  se  me  tiene  que  ayudar  en  juntarme  pie 
»y  aviarme  las  herramientas... > 

Mas  adelante  añadía: 

«Y  con  condiciones  que  he  de  dejar  coronada  toda  la  sillería,- 
>sentada,  recorrida  y  clavada  la  dicha  coronación,  sin  que  la  dicha 
>fábrica  haya  de  poner  ayuda  de  género  ninguno,  y  dicha  corona- 
>ción,  como  va  dicho  al  respecto  y  género  de  como  estaba  empeza- 
>da,  sin  mudar,  señalar  ni  quitar,  y  lo  que  se  mudase,  quitase  ó 
^aumentase,  siempre  ha  de  ser  con  licencia  y  voluntad  de  los  dichos 
»señores  Deán  ó  Cabildo,  ó  de  qnien  para  ello  fuese  parte. > 

«No  obstante— continúa  el  Sr.  Escovar— cuando  Mena  dio  prin- 
cipio al  trabajo  preguntó  al  Cabildo  cuáles  eran  las  imágenes  que 
debía  hacer,  y  el  Cabildo  acordó  que  el  Deán  Sr.  Dávila,  y  el  Canó- 
nigo Sr.  Hernández  Ordóñez,  se  entendiesen  con  ello.  En  1862 
acabó  su  obra  Pedro  de  Mena.  Se  contrataron  en  40.000  reales.» 

Retablo  de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes.— En 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Málaga.  Dice  el  Sr.  Díaz  de  Escovar:  «El 
Sr.  Bolea  asegura  en  su  Descripción  histórica  de  la  Catedral  de  Mála- 
ga, que  en  1676,  con  ocasión  de  hallarse  en  Málaga  el  célebre  escul- 
tor Pedro  de  Mena,  trabajando  en  el  Tabernáculo  de  esta  Iglesia,, 
determinó  la  Hermandad  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes,  que  tan 
famoso  escultor,  hiciera  también  un  retablo  para  este  altar,  y  para 
ello  pidieron  el  dibujo  y  trazo  á  D.  Juan  Niño  de  Guevara.  Con 
arreglo  á  él  se  labró  por  Pedro  de  Mena  el  altar,  que  aunque  no  se 
doró  por  entonces,  fué  colocado  el  día  21  de  Noviembre  del  citada 
año,  fiesta  de  la  Presentación  de  Nuestra  Señora,  y  con  este  motivo 
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se  acordó  que  de  allí  en  adelante  se  hiciera  tal  día  la  fiesta  principal 
y  las  demás  en  los  ocho  días  siguientes,  y  de  aquí  provino  que  á 
estas  fiestas  se  les  denominasen  de  la  Presentación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Reyes.  En  1681  se  doró  el  retablo  por  el  Maestro  Juan  de 
Mora,  que  también  labró  las  estatuas  grandes  de  los  Reyes  y  los  dos 
Angeles  que  sostienen  la  corona.» 

Nuestra  Señora  de  los  Dolores.— Está  en  una  urna  de  plata 
al  pie  del  Santo  Cristo  del  Amparo,  en  su  capilla.  Esta  imagen  la 
presentó  en  esta  Iglesia  de  la  Victoria,  el  Arcediano  de  Antequera 
D.  Juan  Lozano  Aparicio  (7  de  Agosto  de  1722),  á  quien  para  ello  la 
había  entregado  doña  Ana  Amaya,  viuda  del  comerciante  D.  Miguel 
Hainsen.  Se  afirma  que  el  escultor  Mena  la  hizo  para  el  Dignidad  de 
Maestrescuela  de  Málaga,  D.  Juan  de  Bobadilla,  y  que  no  pudien- 
do  éste  solventar  cierta  deuda  que  tenía  con  el  Hainsen,  le  entregó 
la  Virgen.  El  Cabildo  acordó  se  colocase  donde  se  halla,  pero  con  el 
propósito  de  destinarle  capilla.  Se  le  hizo  una  urna  de  ébano  con  un 
legado  del  Dignidad  D.  Juan  Manuel  Cortés,  y  en  esta  urna  perma- 
neció hasta  1782  en  que  el  Maestrescuela  D.  Juan  Vázquez  de  Pra- 
do y  España,  hizo  la  actual  de  plata,  trabajada  á  martillo,  y  costeó  el 
riquísimo  manto  de  la  Virgen.  En  Octubre  de  1854  doña  Ana  Marín 
y  doña  María  Ignacia  Bazo  y  Cotela,  donaron  el  rosario  de  oro,  que 
rodea  el  cuello  de  la  Virgen. 

Santa  Ana.— En  el  Convento  del  Císter  de  Málaga.  Dice  el  se- 
ñor Díaz  de  Escovar:  «Es  de  barro  y  está  admirablemente  ejecutada. 
Existía  en  un  nicho  de  la  portada  del  antiguo  Convento.  Al  ser  des- 
alojadas las  monjas  en  1873  lleváronse  la  imagen,  pero  al  fundar 
nuevo  edificio  hacia  el  año  1878,  volvieron  á  colocar  la  imagen  sobre 
la  puerta.  Allí  está  expuesta  á  que  algún  ignorante  arroje  una  piedra 
y  la  rompa,  como  ocurrió  en  1906  con  un  cristal  que  está  al  lado. 
Por  esas  razones  la  Junta  de  Monumentos  solicitó  del  Sr.  Obispo  se 
trasladase  y  recibiese  culto  en  el  interior.  El  digno  Prelado  Sr.  Mu- 
ñoz Herrera  lo  participó  á  la  Comunidad;  pero  ésta,  con  fútiles  razo- 
nes, viene  resistiéndose  de  modo  indirecto,  y  es  fácil  que  se  llegue  á 
destruir  obra  tan  perfecta.» 

Santa  María  Magdalena.— Parroquia  de  Santo  Domingo.  «Se 
ha  discutido  si  es  obra  de  Mena  ó  de  alguno  de  sus  discípulos.  Ilus- 
tres críticos  se  inclinan  á  creer  que  es  suya.  A  ella  debió  referirse— 
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dice  el  Sr.  Díaz  de  Escovar— el  romance  heroico  que  Bances  Canda- 
mos, el  poeta  favorito  de  Carlos  II,  escribió  titulándole:  A  una  más 
que  peregrina  imagen  de  Santa  Maiía  Magdalena,  del  escultor  Pe- 
dro de  Mena,  hijo  de  Granada  y  vecino  de  Málaga,  donde  fué  se- 
pultado.» 
«Empieza; 

¿Qué  tronco  es  este  que  elevando  infoima 
de  Magdalena  el  inmortal  assumpto, 
cuya  elección  en  uno  y  otro  siglo, 
es  constante  milagio  de  Dos  Mundos? > 

Se  ha  puesto  como  tema  de  discusión  cuáles  fueron  las  Magdale- 
nas labradas  por  el  artista  granadino,  y  cuáles  las  reproducciones. 

A  esta  duda  se  refiere  Sentenach,  al  decir: 

«Otra  bellísima  obra  que  debía  de  proporcionar  á  Mena  segun- 
do triunfo  cual  el  obtenido  por  el  San  Francisco  de  Toledo,  fué  la 
de  la  Magdalena,  tipo  icónico  muy  tratado  por  los  artistas,  pero 
nunca  tan  inspiradamente,  ni  con  tanta  originalidad  ni  sentimiento- 
cristiano.  Colocar  en  los  altares  la  imagen  de  la  mujer  que,  aunque 
arrepentida,  recordaba  la  ostentación  de  las  bellezas  de  su  cuerpo 
había  sido  siempre  un  grave  escollo  para  los  artistas;  por  ser  asunto 
tan  tentador  como  expuesto  á  caer  en  el  extremo  profano,  que  era 
lo  que  generalmente  acontecía.  Mena  salvó  admirablemente  el  es- 
collo presentándonos  una  Magdalena  tan  seductora  como  honesta, 
luciendo  aún  algo  sus  contornos  torneados,  pero  cubriendo  con  la 
mayor  discreción  cuanto  al  pudor  puede  por  asomo  atacar.  Su  her- 
mosísima cabellera  extendida  le  sirvió  de  tupido  manto,  y  rígida, 
pero  bien  caída  falda  de  tejida  palma,  cubrió  todo  el  resto  de  su 
cuerpo  con  severidad  rigurosa;  mas  no  por  esto  perdió  la  gallarda 
figura  nada  de  su  esbeltez  y  gracia  nativa,  porque  quedó  en  su  con- 
junto erguida,  aunque  humildísima  en  su  inclinación,  expresando  en 
su  rostro  la  mayor  contrición  y  promesa  de  vida  futura,  al  servicio 
de  la  espiritual  doctrina  de  Cristo.  Con  cuánta  maestría  realizó  el  ar- 
tista su  idea;  con  cuánto  primor  y  trabajo  talló  aquella  cabellera  tan 
suelta  en  toda  su  masa;  cuánto  proporcionó  en  su  conjunto  la  gra- 
ciosa figura,  y  cuantos  primores  de  talla  venció  en  ella,  no  podemos, 
observarlos  directamente,  sino  sólo  por  reflejo  en  las  réplicas  y  co- 
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pias,  más  ó  menos  afortunadas,  que  de  ella  tenemos  á  la  vista.  El 
original,  del  que  con  tanto  encomio  hablan  Ceán,  Pons,  y  al  que  es- 
cribieron sonoros  versos  los  poetas  de  su  tiempo,  se  veneraba  en  la 
derruida  Iglesia  de  San  Felipe  Neri,  sin  que  hayan  •  dado  nuestras 
pesquisas  el  menor  resultado  para  averiguar  su  actual  paradero. 
Creíamos  al  pronto  si  sería  la  que  se  ostenta  como  titular  en  la  ac- 
tual Parroquia  de  la  Magdalena,  que  la  reproduce;  pero  examinada 
de  cerca,  y  consultando  antecedentes,  hemos  llegado  á  averiguar  ser 
esta  imagen  obra  de  un  inédito  artista,  que  sin  duda  trató  de  repro- 
ducir la  celebérrima  del  escultor  que  estudiamos.  Dicha  escultura  se 
atribuye  á  Andrés  de  los  Elgueros  (Compendio  histórico  de  la  Casa 
y  Convento  de  Santa  María  Magdalena,  vulgo  Recogidas,  por  D.  Ma- 
nuel Recio,  Madrid.  1777.)  > 

<De  las  innumerables  réplicas  de  la  hermosa  Magdalena  de 
Mena  (pues  pudiéramos  citar  tantas  suyas  como  del  San  Francisco), 
la  que  más  puede  acercarnos  al  efecto  del  original,  es  sin  duda  la 
adquirida  recientemente,  con  rara  fortuna  por  el  distinguido  pintor 
é  inteligente  coleccionista  D.  Cristóbal  Ferri.  Parece  por  ciertos  atri- 
butos, que  el  artista  quiso  representar  en  ella  más  bien  á  Santa  María 
Egipciaca,  que  á  la  Magdalena;  pero  por  su  ejecución  esmeradísima, 
por  su  policromía  admirable  y  sus  caracteres  de  estilo,  pudiéramos 
creerla  mejor  que  todas  las  obras  de  la  propia  mano  del  autor  del 
San  Francisco  de  Toledo,  ó,  por  lo  menos,  digna  de  serlo.  Alcanza 
apenas  un  metro  de  altura;  pero  reproduce  el  tipo  de  la  imagen  de 
la  Magdalena,  cambiados  tan  sólo  algunos  atributos.  En  un  altar  del 
lado  del  Evangelio  de  la  actual  Iglesia  de  San  Martín,  existe  otra  ré- 
plica pequeña,  bastante  mediana,  de  la  escultura  que  nos  ocupa.  No 
podemos  creer  de  ninguna  manera  sea  la  que  también  atribiiyen  á 
Mena,  Cean  y  Pons,  y  que  igualmente  citaba  el  primero  en  el  altar 
lateral  de  Santa  Gertrudis  en  el  antiguo  San  Martín  (hoy  Monte  de 
Piedad),  Pero  en  un  altar  de  San  José  ó  el  Carmen  (calle  de  Alcalá), 
encontramos  otra  pequeña  Magdalena  del  propio  tipo,  de  más  puro 
estilo  que  la  de  San  Martín,  y  otra  en  San  Justo  y  Pastor  (calle  del 
Sacramento);  mas  tampoco  en  ésta  podemos  reconocer  la  mano  del 
insigne  maestro  granadino.* 

«Otros  varios  ejemplares  semejantes  conocemos  en  poder  de 
aficionados  y  negociantes,  todos  de  escaso  mérito.  No  damos,  sin 
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embargo,  á  estas  afirmaciones  respecto  á  la  Magdalena,  un  valor  ab- 
soluto, antes  al  contrario,  las  presentamos  como  hipotéticas,  al  des- 
conocer el  original  de  San  Felipe  Neri.  Sólo  las  damos  como  una 
suposición,  con  todas  las  contingencias  á  que  están  expuestas  estas 
hipótesis;  pero  no  creyéndolas  infundadas  por  completo,  al  notar  en 
las  numerosas  réplicas  que  conocemos,  los  caracteres  propios  de  la 
inspiración  de  Pedro  de  Mena,  el  estilo  tan  dentro  de  su  tipo  y  la 
necesidad  de  admitir  un  original  productor  de  estas  numerosas  imi- 
taciones, del  que  tan  entusiastas  referencias  encontramos  en  los  crí- 
ticos que  de  él  disfrutamos.  > 

» ¡Ojalá  pareciera  algún  día  la  perdida  obra  de  Mena,  para  así 
salir  todas  las  dudas,  y,  ó  celebrar  nuestra  sospecha,  ó  deponer  al 
punto  nuestro  error.» 

Crucificado.— Parroquia  de  Santo  Domingo,  Málaga.  Citado 
por  Cean-Bermúdez,  Acevedo  y  Guillen.  El  Sr.  Díaz  de  Escovar,  al 
tratar  de  esta  escultura,  dice:  «Se  hallaba  en  lo  más  alto  del  retablo 
del  altar  mayor,  para  cuyo  lugar  ú  otro  parecido  debió  hacerse,  si 
nos  atenemos  á  sus  proporciones.  Hacia  el  año  1880  se  trasladó  á 
una  Capilla,  y  más  tarde  á  otra,  que  es  la  segunda  á  la  derecha  de 
la  entrada  de  la  Iglesia.  Al  estimarse  por  entonces  el  valor  de  la  es- 
cultura se  formó  una  Hermandad,  en  su  mayoría  de  jóvenes  del  Ba- 
rrio del  Perchel,  sacándole  en  procesión  dos  ó  tres  veces  en  los  días 
de  Semana  Santa.  Hoy  su  culto  ha  aminorado  mucho,  pero  no  faltan 
jóvenes  que  traten  de  levantar  la  Hermandad  con  nuevo  personal. 
Eso  y  mucho  más  merece  tan  hermosa  concepción  artística. 

Nuestra  Señora  de  Belén  con  el  Niño  Dios  en  sus  bra- 
zos.—Iglesia  de  la  Victoria.  Málaga.  Se  donó  á  esta  Iglesia  por 
doña  María  Teresa  Priego,  viuda  del  Coronel  D.  Diego  Gambero. 
En  su  testamento  de  6  de  Febrero  de  1733,  dijo  que  la  escultura  de 
Nuestra  Señora  de  Belén,  que  era  de  Pedro  de  Mena,  con  su  urna  y 
adornos,  se  le  ofreciera  primero  con  ciertas  condiciones  á  los  Padres 
Jesuítas,  y  si  éstos  no  lo  admitían,  como  sucedió,  al  Convento  de  la 
Victoria. 

Posteriormente,  la  Comunidad  de  Mínimos  la  cedió  en  propie- 
dad con  la  limitación  de  no  poderla  variar  de  templo,  ni  aun  de  al- 
tar, á  la  señora  doña  Mariana  Ballet,  cuyo  derecho  se  puso  en  duda 
después  de  la  exclaustración,  hasta  que  lo  acreditó  en  debida  forma 
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ante  el  Tribunal  Eclesiástico,  dictándose  sentencia  á  su  favor,  confir- 
mándole la  propiedad  á  ella  y  á  sus  herederos. 

Concepción.— Cementerio  de  San  Miguel.  Málaga.  Es  de  már- 
mol y  está  colocada  sobre  una  columna  de  jaspe.  El  repetido  señor 
Díaz  de  Escovar  dice  de  ella:  <En  un  principio,  existió  en  la  placeta 
que  daba  entrada  al  Convento  de  San  Pedro  Alcántara.  En  1907  la 
Comisión  de  Monumentos  interesó  del  Ayuntamiento  se  quitase  de 
aquel  lugar,  donde  está  á  la  intemperie  y  expuesta  á  que  se  rompa, 
y  se  llevase  á  la  Capilla.  Así  se  acordó,  pero  hasta  la  fecha  no  se  ha 
cumplido  el  acuerdo,  siendo  inútiles  las  gestiones  hechas  cerca  del 
Sr.  Alcalde.  > 

San  Francisco  de  Asís.— Catedral  de  Toledo.  Refiriéndose  á 
esta  escultura  dice  Sentenach:  «En  1663  se  dice  haber  ejecutado  con 
aprobación  y  consejos  de  su  Maestro  (Alonso  Cano),  el  preciosísimo 
San  Francisco  que  guarda  en  su  tesoro  la  Catedral  de  Toledo,  patrón 
y  modelo  de  tantos  otros  semejantes  como  se  encuentran  repartidos 
por  varias  Iglesias,  ó  en  poder  de  los  aficionados.  La  figura  del  San- 
to es  tan  original,  tan  expresiva  y  mística,  que  ninguna  otra  ha  mere- 
cido más  entre  las  españolas,  los  honores  de  la  repetición,  ya  quizás 
por  el  mismo  Mena,  ya  por  otros  escultores  que,  por  encargo,  la  co- 
piaban ó  repetían.  > 

Francisco  de  P.'*^  L.  de  la  Vega  G. 
Y  LÓPEZ  de  Aragón. 

(Continuará.) 
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Diseupso  leído  en  la  inaugapaeión  del  Patronato  Soeial  de  El  Eeeoíial. 


Señores  : 

He  de  comenzar,  al  tener  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  por 
manifestar  mi  profundo  agradecimiento  á  todos  los  que  han  acudido 
á  esta  reunión  convocada  por  mí,  sin  más  títulos  para  ello  que  la  bon- 
dad reconocida,  y  una  vez  más  ahora  confirmada  por  parte  vuestra,  y 
el  deseo  de  realizar  una  obra  social  en  favor  de  este  pueblo  por  par- 
te de  todos.  Cumplido  con  gusto  este  deber  de  cortesía  en  justa  co- 
rrespondencia á  vuestra  amabilidad,  paso  á  exponer  en  brevísimas 
palabras  mi  pensamiento  y  el  objeto  de  esta  reunión. 

No  hace  todavía  muchos  años,  algunos,  como  Thiers,  Cavour  y 
Gambetta,  ponían  en  duda  la  existencia  de  la  llamada  cuestión  social. 
Hoy  es  ya  reconocida  por  todos;  mejor  dicho,  preocupa  á  todos:  y 
en  la  tribuna,  en  el  periódico,  en  el  libro,  en  el  parlamento,  en  el 
ateneo,  en  la  cátedra,  en  el  mitin  y  en  las  conversaciones  particulares, 
es  tema  obligado;  todo  esto  demuestra  bien  á  las  claras,  no  sólo  su 
existencia,  sino  también  su  excepcional  importancia  en  la  época  pre- 
sente. 

¿En  qué  consiste  la  cuestión  social?  En  este  punto  ya  no  reina  la 
misma  unidad  de  pareceres  que  respecto  del  anterior.  Ketteler,  dice: 
*La  cuestión  social,  considerada  en  sí  misma,  es  el  asunto  de  la  sub- 
sistencia de  las  clases  trabaj adoras >.  Lassalle:  *La  cuestión  social,  es 
la  cuestión  de  saber  si  una  clase  será  indefinidamente  explotada  por 
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otra».  Webel:  «La  cuestión  social  es  el  antagonismo  irreconciliable 
entre  explotadores  y  explotados».  Liesse:  <La  cuestión  social  es  una 
cuestión  de  igualdad».  Schaefle,  dice:  que  «es  una  cuestión  de  estó- 
mago». Anatolio  Leroy-Beaulieu,  que  «ante  todo,  es  una  cuestión 
religiosa  y  moral».  Secretan,  «que  la  cuestión  obrera  es  la  oposición 
entre  la  clase  que  trabaja  y  la  que  manda  trabajar».  M.  Claudio  Jan- 
net,  que  «no  es  una  cuestión  de  organización  económica,  sino  una 
cuestión  religiosa».  M.  Keller,  que  «la  causa  del  mal  social,  es,  sobre 
todo,  moral».  Schmoller,  que  «consiste  en  el  antagonismo  entre 
ciertos  ideales  jurídicos  y  morales  con  la  economía  tradicional»... 

No  continúo  citando  más  opiniones,  por  creer  ser  suficientes  las 
expuestas  para  dar  idea  clara  del  estado  de  la  cuestión. 

Esta  diversidad  de  opiniones  nace  de  mirar  el  problema  por  la- 
dos distintos;  la  cuestión  social  tiene  todos  esos  aspectos  y  algunos 
más.  Nosotros  creemos  que  la  cuestión  social,  en  su  integridad,  es 
el  «malestar  producido  por  la  falta  de  armonía  entre  los  distintos 
elementos  que  forman  la  Sociedad  y  por  el  falso  concepto  de  la  vida 
unido  á  un  deseo  desenfrenado  de  goces  materiales».  Este  malestar, 
este  desasosiego,  señores,  se  ve,  se  siente,  se  palpa  en  todas  partes, 
en  todas  las  clases  sociales:  se  diría  que  la  tranquilidad  y  la  paz  han 
huido  de  la  tierra.  En  prueba  de  ello  ahí  está  la  política,  charca  in- 
fecta y  revuelta  donde  se  lucha  sin  tregua  ni  descanso  y  donde  son 
muy  contados  los  que  manejan  armas  nobles;  estimando,  la  mayor 
parte,  lícito  todo  lo  que  tiende  á  destruir  al  adversario,  sin  reparar 
en  bajezas  ni  indignidades,  sin  oir  la  voz  de  la  conciencia,  del  sen- 
tido moral  y  de  la  delicadeza  y  dignidad  humanas.  El  emponzoñado 
hálito  de  la  política  al  uso,  ha  llegado  á  los  más  apartados  y  antes 
tranquilos  pueblos,  y  ha  envenenado  su  ambiente,  y  los  odios  y  los 
rencores  y  las  venganzas,  han  sustituido  á  la  paz  de  que  antes  disfru- 
taban. Ahí  están  esos  ejércitos  de  socialistas,  cuyos  jefes,  á  veces,  no 
quieren  reformas  que  mejoren  la  condición  del  obrero,  para  que  el 
odio  á  las  clases  acomodadas  no  se  apague  en  su  corazón,  sino  que 
vaya  siempre  en  aumento,  hasta,  que  llegue  el  día  en  que  reviente  el 
dique  que  contiene  los  ríos  de  ira  y  rencor  reprimidos  en  los  pechos 
de  los  proletarios  y,  desbordados,  se  extiendan  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  arrasándolo  todo  y  convirtiendo  en  ruinas,  muerte  y  desoía  • 
ción,  la  sociedad  actual.  Ahí  están  los  ácratas,  nihilistas,  anarquistas...,. 
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que  han  jurado  odio  á  muerte  á  todo  lo  que  sea  autoridad  y  orden 
social,  y  reclaman  una  libertad  salvaje,  sin  propiedad,  sin  familia,  sin 
leyes  y  sin  Dios...  Ahí  está  el  aterrador  número  de  suicidas  de  todas 
las  clases  sociales,  de  todas  las  edades,  de  todas  las  condiciones  y 
sexos.  ¿Cuándo  se  ha  visto,  señores,  que  haya  suicidas  á  los  veinte 
años;  es  decir,  individuos  que  se  cansen  de  la  vida  antes  de  comen- 
zar á  vivirla  y  cuando  los  fulgores  de  la  hermosa  juventud  todo  lo 
ilumma  y  viste  de  rosa  y  azul?  ¿Cuándo  se  ha  visto  que  blancas  y 
delicadas  manos,  en  vez  de  ramilletes  de  flores,  empuñen  el  arma 
suicida?  Sí,  señores,  en  la  sociedad  presente  existe  un  malestar  pro- 
fundo que  arroja  sombras  siniestras  sobre  las  brillanteces  de  una  ci- 
vilización reflnada.  Ese  malestar  es  producido  en  parte  por  error 
fundamental,  en  el  concepto  de  la  vida,  origen  y  causa  de  cruelísi- 
mos desengaños,  y  en  parte  por  la  falta  de  inteligencia  y  armonía 
entre  sus  miembros:  no  es  posible  la  paz  y  la  bienandanza  en  una 
familia  donde  los  hermanos  ni  se  entienden  entre  sí  ni  con  sus  pa- 
dres; donde  el  amor  y  la  confianza  han  sido  sustituidos  por  el  odio, 
el  recelo  y  la  envidia.  El  homo  homini  lupus  aplicado  por  Hobbes  al 
estado  presocial,  viene  á  cumplirse  en  las  modernas  sociedades. 

Señalado  el  mal,  es  lógico  proceder  á  buscar  sus  causas  (1).  Estas 
son  muchas  y  muy  variadas.  En  nuestro  humilde  entender,  la  prime- 
ra y  principal  es  el  egoísmo  feroz  que  corroe  la  sociedad  actual  y 
que  es  hijo  de  las  escuelas  filosóficas,  económicas  y  sociales,  anties- 
piritualistas, que,  con  nombres  distintos:  sensualismo,  positivismo, 
transformismo,  materialismo...  y  la  misma  substancialidad,  han  inva- 
dido en  las  últimas  centurias,  primero  el  campo  de  las  ciencias  y 


(1)  Hemos  de  hacer  constar  que  al  estudiar  aquí  las  causas  y  remedios 
de  la  cuestión  social  nos  limitamos  sólo  á  señalar  la  raíz  y  origen  de 
donde  procede  y  el  remedio  fundamental,  sin  el  cual  todos  los  demás  nos 
insuficientes  y  punto  menos  que  inútiles;  es  decir,  tratamos  de  señalar  la 
verdadera  causa  primaria,  no  las  secundarias  que  son  múltiples,  y  de  in- 
dicar el  remedio  esencial,  del  cual  han  de  brotar  todos  los  demás  y  de 
cuya  savia  han  de  nutrirse  para  que  sean  eficaces. 

En  suma,  nos  ocupamos  inmediatamente  en  el  estudio  de  la  raíz  y  me- 
diatamente de]  árbol,  al  contrario  de  lo  que  suele  hacerse,  que  se  ataca 
directamente  al  árbol  en  sus  frondosas  ramas,  sin  reparar  que  ordinaria- 
mente cortar  ramas  á  un  árbol  que  conserva  viva  y  pujante  la  raíz  sirve 
sólo  para  producir  nuevos  y  más  vigorosos  brotes. 
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después  toda  la  vida  social.  Si  el  ideal  es  un  mito,  la  virtud  una 
necedad,  el  derecho  una  ficción  tiránica,  la  religión  un  engaño,  el 
pensamiento  una  secreción  del  cerebro,  la  libertad  humana  una  ilu- 
sión; si  no  hay  más  que  materia  y  fuerzas  materiales  que  evolucio- 
nan con  arreglo  á  leyes  fijas  é  invariables;  si  se  niega  este  destello 
divino  que  eleva  y  dignifica  al  hombre  y  hace  que  una  criatura  dé- 
bilísima someta  á  su  soberano  imperio  las  gigantescas  que  en  la  na- 
turaleza aparecen;  si  se  suprime  en  el  hombre  el  ángel  y  se  deja  sólo 
la  bestia,  es  lógico  vivir  como  bestias  y  buscar  la  satisfacción  de  los 
apetitos  y  necesidades  orgánicas  como  lo  buscan  las  fieras.  Y  con- 
vengamos, señores,  en  que  para  las  fieras  no  hay  deberes  ni  dere- 
chos, no  hay  más  que  la  fuerza  bruta:  por  eso  la  más  fuerte  arrebata 
la  presa  á  la  más  débil  y  hasta  se  la  devora  sin  remordimiento  algu- 
no. Una  manada  de  lobos  concluye  con  un  rebaño  de  ovejas  sin  el 
menor  escrúpulo. 

He  aquí  una  imagen  viva  del  egoísmo  brutal  de  esta  sociedad 
materializada.  El  capitalista  busca  el  desarrollo  de  sus  negocios,  los 
pingües  rendimientos  que  le  proporcionan  gran  renta  para  poder 
brillar  y  gozar,  prescindiendo  de  si  en  ese  desarrollo  de  negocios  y 
en  ese  acrecentamiento  de  rentas  sucumbe  el  obrero,  de  si  las  abun- 
dancias y  derroches  de  su  hogar  son  á  costa  de  escaseces  y  miserias 
en  el  del  proletario,  de  si  su  felicidad  va  amasada  con  sudor,  lágri- 
mas y  sangre  del  pobre.  Este,  por  su  parte,  odia,  con  el  odio  recon- 
centrado y  feroz  de  la  envidia,  al  capitalista,  y  si  con  una  huelga  ú 
otro  medio  cualquiera  pudiese  conseguir  mejorar  de  posición,  satis- 
facer sus  apetitos  materiales,  alcanzar  mayores  goces  en  la  vida,  lo 
pondría  en  práctica  aunque  llevase  consigo  la  ruina  y  miseria  de  to- 
dos los  capitalistas.  Es  decir,  á  un  egoísmo  brutal,  por  parte  del  ca- 
pitalista, se  responde  con  otro  no  menos  brutal  (1),  aunque  de  ordi- 
nario menos  poderoso,  por  parte  del  obrero.  Uno  y  otro  prescinden 
de  las  conveniencias  y  derechos  de  sus  semejantes;  obran  como  dos 


(1)  Jaurés,  en  la  introducción  á  La  moróle  sociale,  de  Benoit  Malón,  afir- 
ma que  los  proletarios  son  egoístas,  brutalmente  egoístas;  quieren  disfru- 
tar de  la  vida  y  no  lo  ocultan.  Ellos  sufren  el  enérgico  empuje  de  los  ins- 
tintos involuntarios.  «II  sont  egoistes,  eux,  les  proletaires  et  brutalement; 
ils  veulent  vivre  et  ils  ne  le  cachent  point.  lis  subissent  l'energique 
poussée  des  instincts  invoIuntaires...> 
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fieras  que  se  disputan  una  presa.  La  fuerza  bruta  es  la  que  da  la 
victoria;  derecho,  moral,  equidad,  caridad...  son  palabras  vacias  de 
sentido  y  que  nada  pesan  en  la  balanza  del  positivismo  imperante. 

Lo  que  dicho  queda  acerca  de  las  relaciones  entre  el  patrono  y 
el  obrero,  parte  principalísima  de  la  cuestión  social,  es,  en  su  grado, 
aplicable  á  las  demás  partes  que  la  integran. 

Se  dice  que  el  individualismo  económico  es  el  causante  del  ac- 
tual estado  de  cosas.  No  lo  negamos,  si  de  las  formas  que  hoy  re- 
viste la  cuestión  social  se  trata;  pero  no  estamos  conformes  si  se 
quiere  extender  la  afirmación  al  fondo  ó  á  la  esencia  misma  de  la 
cuestión  social,  pues  ésta  existiría  aunque  con  formas  distintas,  pero 
seguramente  más  brutales  (1),  en  medio  del  socialismo  ó  de  cual- 
quiera otra  organización  social  basada  en  el  materialismo.  ¡Como 
que  la  anarquía  es  lógica  consecuencia  de  las  escuelas  antiespiritua- 
listas! Ni  entre  los  minerales,  ni  entre  las  plantas,  ni  entre  los  ani- 
males existe  uno  ó  varios  individuos  que  se  eleven  sobre  los  demás 
y  los  dirijan  y  gobiernen  imponiéndoles  leyes.  ¿Y  qué  fin  podían 
tener  éstas  faltando  la  responsabilidad?  ¿Y  quién  puede  concebir  res- 
ponsabilidad sin  entendimiento  y  sin  libertad?  ¿Ni  ésta  sin  un  ser 
espiritual  que  impulse  y  dirija  á  la  materia  que  de  suyo  es  inerte? 
Toda  civilización  materialista  por  necesidad  tiene  que  ser  egoísta;  y 
el  egoísmo,  al  contrario  de  la  caridad  que  une  y  estrecha,  separa, 
disgrega,  divide  é  impulsa  á  la  lucha,  al  odio,  á  la  envidia,  al  ren- 
cor..., y  donde  estas  pasiones  imperen,  la  armonía,  la  paz  y  la  felici- 
dad general  no  pueden  existir.  Las  agitaciones,  las  revueltas,  las  lu- 
chas intestinas,  los  procedimientos  innobles  y  alevosos,  los  apetitos 
salvajes  y  criminales  con  todas  las  naturales  cualidades  de  la  bestia 
humana,  vivirían  como  en  terreno  propio. 


(1)  Respecto  de  este  particular,  he  aquí  cómo  se  expresa  uno  de  los  je- 
fes socialistas  belgas,  M.  Vandervelde,  en  su  libro  Education  on  Revolution. 
«Si  los  obreros  triunfasen  sin  haber  realizado  las  evoluciones  morales  que 
son  indispensables,  su  reinado  sería  abominable  y  el  mundo  sería  sumer- 
gido en  sufrimientos,  brutalidades  é  injusticias  tan  grandes  como  las  pre- 
sentes. Si  les  travailleurs  triomphaiont  sans  avoir  accompli  les  evolutions 
morales  qui  sont  indispensables  leur  regne  serait  abominable  et  le  monde 
serait  replongé  dans  des  souffrances,  des  brutalités,  et  des  injustices  aussi 
grandes  que  celles  du  present.» 
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He  aquí,  señores,  en  breves  palabras  nuestra  modesta  opinión 
acerca  de  la  cuestión  social  y  de  sus  causas.  ¿Cuáles  son  sus  reme- 
dios? No  creo  sea  difícil  la  respuesta  á  esta  pregunta.  Hay  un  axioma 
latino,  que  dice:  <Sublata  causa  tollitur  effectus>;  desapareciendo  la 
causa  desaparece  el  efecto.  Infúndase  en  la  sociedad  presente  el  es- 
piritualismo  cristiano  con  todas  sus  grandes  virtudes  y  sus  santas  ab- 
negaciones; abrácense  y  dense  ósculo  de  paz  la  justicia  y  el  amor,  y 
la  sociedad  se  habrá  salvado.  ¿Y  cómo  se  han  de  infundir  ese  espl- 
ritualismo y  esas  soberanas  virtudes?  Predicándolas  en  todas  partes 
y,  sobre  todo,  practicándolas  en  todas  ocasiones  y  con  toda  clase  de 
gentes.  La  justicia  y  el  amor  son  los  dos  polos  sobre  los  cuales  han 
de  girar  todas  las  relaciones  humanas.  Y  el  amor,  señores,  si  no  ha 
de  reducirse  á  una  palabra  vacía  de  sentido,  ha  de  manifestarse  en 
las  obras;  y  si  la  religión  cristiana  tiene  como  precepto  fundamental 
el  del  amor  á  nuestros  semejantes,  y  el  amor  ha  de  exteriorizarse  en 
obras,  sigúese  que  tenemos  obligación  de  hacer  obras  en  favor  de 
nuestros  semejantes,  cada  cual  según  sus  aptitudes,  sus  fuerzas,  sus 
medios,  sus  condiciones  en  suma.  No  basta  no  hacer  mal  á  nadie; 
es  preciso  hacer  bien  á  todos,  todo  el  bien  que  podamos,  pues  en 
eso  consiste  el  amor;  y  si  así  no  lo  hacemos,  no  habremos  cumplido 
el  precepto  fundamental  de  nuestra  religión,  que  nos  manda  amar  al 
prójimo  como  á  nosotros  mismos. 

Recordad  la  parábola  del  siervo  perezoso,  que  recibió  un  talento 
y  lo  guardó  para  devolvérselo  al  Señor  cuando  se  lo  reclamase.  Este, 
al  tomarle  cuentas,  lo  condenó  por  su  pereza  y  apatía;  lo  condenó, 
no  por  lo  malo  que  había  hecho,  sino  por  lo  bueno  que  dejó  de  ha- 
cer. Y  aquí,  señores,  creo  deber  hacer  notar  un  error  de  los  socialis- 
tas y  de  los  que,  sin  serlo,  les  hacen  coro  y  les  prestan  armas  en  la 
lucha.  Creen  éstos,  ó  por  lo  menos  afirman  creerlo,  que  la  caridad 
honra  á  quien  la  hace,  pero  deshonra  á  quien  la  recibe  (1).  La  pri- 


(1)  Augusto  Roger,  en  su  obra  «Le  question  sociale  á  travers  les  ages  et 
les  prévoyantes  de  Favenir»,  se  expresa  en  la  forma  siguiente:  «Les  causes 
Cde  la  miseria)  sont  trop  á  l'esprit  de  chacun  pour  les  rappeler  ici,  tout  le 
monde  les  connait,  c'  est  le  remede  qu'il  faut  cliercher  pour  faire  oublier  á 
tout  jamáis  ce  mot  «charité>,  qui  est  indigne  de  l'humanité,  parce  que  la 
charité  entretient  la  misero  en  ce  qu'elle  n'apporte  qu'un  soulagement  mo- 
mentané  et  surtout  de  trop  peu  de  durée. 
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mera  parte  es  cierta,  pues  es  siempre  honroso  para  un  individuo 
cumplir  todos  sus  deberes,  aunque  para  ello  sea  necesario  prescindir 
de  ciertas  comodidades  y  hasta  hacer  verdaderos  sacrificios;  pero  no 
lo  es  en  manera  alguna  la  segunda. 

Así  como  hay  una  ley  universal  que  enlaza  entre  sí  todos  los 
astros  que  pueblan  los  espacios  y  forman  la  gran  unidad  del  univer- 
so, así  también  hay  una  ley  universal  que  enlaza  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  espede  humana  formando  la  unidad  superior  que  llama- 
mos humanidad.  La  primera  ley  es  conocida  por  la  ley  de  atracción 
universal;  la  segunda  debe  llamarse  de  amor  universal.  Esta  ley  nace 
de  la  misma  naturaleza  humana  y,  por  lo  tanto,  es  tan  antigua  como 
ella  y  obliga  á  todos  los  hombres:  Jesucristo  la  puso  como  precepto 
fundamental  de  su  moral.  Esa  soberana  ley  del  amor  universal  nos 
obliga  á  todos,  y  consistiendo  el  amor,  como  dicho  queda,  en  obras 
y  no  en  meras  palabras,  sigúese  que  todos  tenemos  deber  de  hacer 
bien  á  nuestros  semejantes,  y  derecho  á  recibirlo  de  ellos.  El  rico 
que  da  una  limosna,  el  sabio  que  da  un  consejo,  el  médico  que  hace 
una  visita  de  caridad,  cumplen  un  deber  moral,  y  el  pobre  que  re- 
cibe la  limosna,  el  ignorante  que  recibe  el  consejo  y  el  enfermo 
desamparado  que  recibe  la  visita,  ejercitan  un  derecho  moral.  Y  el 
ejercicio  de  un  derecho  cualquiera,  jamás  ha  sido  ni  puede  ser  bo- 
chornoso, ni  mucho  menos  deshonroso.  Por  su  parte,  el  pobre,  el 
ignorante  y  el  enfermo,  tienen  deber  de  amar  al  rico,  al  sabio  y  al 
médico,  y  ese  amor  exige  la  natural  correspondencia,  haciéndole  al- 
gún bien  en  retorno  del  recibido,  pero  si  no  tienen  otro  que  el  agra- 
decimiento, con  otorgarles  éste  cumplen  su  deber  (1). 


Les  hommes  doivent  se  rendre  entre  eux  des  services  et  non  offrir  la 
charité . 

Grande  difference. 

Un  homme  qui  tend  la  main,  s'abaisse  devant  celui  qui  donno. 

II  doit  recevoir  avec  humilité,  quand  l'autre  peut  donner  avec  Iiauter  ou 
avec  ostentation.> 

(1)  No  hay  para  qué  decir  que  aquí  hablamos  de  deberes  y  derechos 
morales,  y,  por  consiguiente,  no  exigibles  por  la  coacción  como  los  jurídi- 
cos. Esta  teoría  la  creemos  de  la  más  pura  ortodoxia,  y  no  sería  difícil 
apoyarla  con  testimonios  de  la  Escritura  y  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  Es 
más,  con  ella  se  explican  natural,  fácilmente,  ciertos  pasajes  de  aquéllos 
y  de  las  obras  de  éstos,  que,  de  otra  suerte,  no  resultan  claras. 

Véase  lo  que  dice  León  XIII  en  la  Encíclica  Graves  de  communi.  Este  in- 
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Véase  cómo  los  socialistas  y  sus  afines  van  completamente  des- 
orientados al  pretender  establecer  una  organización  social  basada 
sólo  sobre  la  justicia.  Cierto  que  ésta  es  una  ley  impuesta  por  la  na- 
turaleza; pero  también  lo  es  la  del  amor,  y  sobre  las  dos,  como  so- 
bre dos  polos  han  de  girar  todas  las  relaciones  humanas.  En  verda- 
deras fieras  se  convertirían  unos  hombres  para  otros  el  día  que  todo 
se  exigiese  por  estricta  justicia,  el  día  que  nada  tuviésemos  que  agra- 
decernos unos  á  otros,  el  día  que  desapareciese  de, la  tierra  el  amor 
que  con  dulces  lazos  une  la  riqueza  con  la  pobreza,  la  sabiduría  con 
la  ignorancia,  la  fortaleza  con  la  debilidad,  lo  grande  con  lo  peque- 
ño; en  suma,  todos  los  distintos  elementos  sociales.  En  los  organis- 
mos vivientes,  en  el  humano,  por  ejemplo,  los  distintos  miembros  de 
que  están  compuestos,  se  prestan  mutuos  auxilios  merced  á  los  cua- 
les el  todo  vive  y  marcha  á  un  fin.  Cada  órgano  tiene  su  función 
propia  y  con  ella  coopera  al  bien  general  y  particular  de  cada  uno, 
y  siendo  diversos  y  unos  más  delicados  y  brillantes  que  otros,  no 
por  eso  dejan  de  ser  todos  necesarios.  Los  ojos  no  pueden  ufanarse 
de  su  elevada  misión  y  mirar  con  desprecio  á  los  pies,  pues  si  los 
ojos  nos  muestran  las  cosas  que  nos  rodean,  los  pies  nos  aproximan 
ó  separan  de  ellas,  según  el  interés  general  lo  pide.  Ni  á  su  vez  los 
pies  deben  mirar  con  envidia  y  odio  las  delicadezas  de  que  se  hallan 
rodeados  los  ojos  ó  el  cerebro,  pues  la  condición  de  cada  uno  así  lo 
exige  y  el  bien  del  todo  reclama  esas  diferencias.  Ni  en  los  cambios 
de  mutuos  servicios  entre  los  distintos  miembros  impera  la  ley  de  la 
estricta  justicia,  cada  cual  hace  en  favor  de  los  demás  lo  que  puede, 
sin  que  por  esto  queden  humillados  los  favorecidos.  He  aquí  un  símil, 
no  por  lo  antiguo— lo  usó  ya  San  Pablo— menos  adecuado  de  lo  que 
debe  hacerse  en  los  organismos  sociales.  El  rico  y  el  pobre,  el  sabio 


signe  Pontífice,  después  de  consignar  que  la  Iglesia  siempre  se  ha  intere- 
sado de  una  manera  especial  por  la  suerte  de  las  clases  humildes,  y  de  de- 
cir que  «la  amorosa  solicitud  en  favor  del  pueblo  es  propia  de  uno  y  otro 
clero,  el  secular  y  el  regular»,  añade:  «De  una  manera  especial  se  ha  de 
procurar  la  cooperación  benévola  de  los  que,  por  su  posición,  por  su  fortu- 
na, por  su  cultura  intelectual  y  moral,  posean  mayor  prestigio  en  la  socie- 
dad... Desearíamos  que  tales  personas  pensasen  en  que  no  es  potestativo 
para  ellas  el  preocuparse  de  la  suerte  de  los  pobres  ó  dejarlos  en  el  aban- 
dono, sino  que  se  hallan  obligadas  á  lo  primero  por  un  ineludible  deber >. 
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y  el  ignorante,  el  alto  y  el  bajo,  el  joven  y  el  viejo  deben  llenar  su 
misión  social  y,  como  es  natural,  dando  cada  cual  de  lo  que  tiene 
y  en  proporción  de  lo  que  posee;  y,  por  consiguiente,  llenando  cada 
cual  su  cometido,  no  puede  haber  humillación  para  nadie.  El  que  re- 
cibe una  instrucción  ó  consejo  de  un  sabio  no  por  eso  queda  humi- 
llado, ni  el  hijo  que  recibe  una  educación  esmeradísima  á  fuerza  de- 
sacrificios  hechos  por  el  padre  para  pagar  maestros  y  facilitarle  li- 
bros y  ponerle  en  condiciones  de  poder  estudiar,  resulta  humillado 
por  esa  oleada  de  amor  inefable  que  le  envuelve,  que  tantos  sacrifi- 
cios supone  en  el  padre  y  que  la  justicia  estricta  jamás  podría  exigir. 
Quedaría  humillado  si  él  no  correspondiese  á  esa  abnegación  pater- 
nal en  la  forma  que  estuviese  á  su  alcance,  y  careciendo  de  otra,  con 
la  inmensidad  de  su  cariño  y  agradecimiento.  Los  favores  obligan, 
pero  no  humillan. 

Pues  qué,  ¿acaso  la  naturaleza.  Dios  hablando  más  en  cristiano  y 
con  mayor  exactitud,  al  repartir  desigualmente  los  dones  en  los  hom- 
bres obró  ciegamente  y  sin  motivo?  ¿Quién  no  ve  una  ley  providen- 
cial en  las  diversas  cualidades  y  aptitudes  humanas  cuya  finalidad  es 
que  la  unión  y  el  amor  reinen  entre  nosotros,  puesto  que  todos  nos 
necesitamos  unos  á  otros,  y  que  estando  todos  unidos  y  colocados 
cada  cual  en  su  punto  forma  la  humanidad  un  todo  armónico  que 
marcha  con  la  suavidad  de  una  máquina  bien  ajustada  á  la  consecu- 
ción de  sus  transcendentales  destinos?  Es  indiscutible,  el  necesitar 
unos  de  los  auxilios  de  los  demás,  no  humilla  á  nadie,  pues  es  una 
ley  de  atracción  universal  entre  los  distintos  individuos  de  la  especie 
humana;  lo  único  que  puede  humillar  es  no  estar  en  su  puesto,  no 
cumplir  su  deber,  no  llenar  su  misión,  el  desafinar  en  el  concierto 
general  (1).  Así,  el  que  derrocha  su  fortuna,  sea  ésta  de  muchos  mi- 


(1)  Aquí  se  encuentra  la  explicación  de  algunas  frases  poco  precisas  de 
algunos  oradores  católicos,  que  resultan  duras  separadas  de  sus  anteceden- 
tes y  consecuentes,  como  las  que  cita,  lleno  de  tanta  indignación  como 
injustificada  ligereza,  atribuyéndolas  á  los  teólogos,  Augusto  Roger.  He 
aquí  sus  mismas  palabras:  «C'et  avec  un  cynisme  revoltant  qu©  des  theo- 
logiens  ont  exprimé  publiquemeut  et  en  chaire  leurs  capricheuses  penses. 
Et  ils  ont  dit  Elle  (la  miseria)  est  necessaire  pour  fournir  aux  justes  Voccasion 
dJexercer  la  chanté.  ¡Quelle  singuliére  hipocricie!»  A.  Roger.  Obra  citada. 
¡Qué  ligereza  é  injusticia  tan  grande  es  hablar  de  esta  suerte!  podríamos 
añadir. 
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llones  ó  de  unas  cuantas  pesetas,  por  abandono,  apatía  ó  vida  licen- 
ciosa, y  se  queda  en  la  miseria,  tiene  motivo  de  sonrojarse  al  alargar 
la  mano  para  recibir  la  limosna  con  que  ha  de  sustentarse,  porque  ó 
ha  desertado  de  su  puesto,  ó  en  él  no  ha  estado  á  la  altura  de  las 
circunstancias;  pero  el  trabajador  honrado  y  laborioso  que  por  falta 
de  trabajo  ó  sobra  de  familia,  ó  el  hombre  de  negocios  que  luchan- 
do como  un  bravo  para  levantar  una  empresa  ve  con  dolor  que  ésta 
se  viene  abajo  y  le  arroja  en  la  miseria,  al  pedir  socorros  y  auxilios 
á  la  sociedad  pueden  hacerlo  con  la  frente  levantada,  pues  nada  con 
justicia  se  les  puede  reprochar.  La  sociedad  tiene  deber  de  asistir  á 
estos  miembros  necesitados,  y  ellos  el  derecho  correlativo  de  ser 
ayudados  por  ella. 

Decíamos  que  la  ley  del  amor,  de  la  caridad,  juntamente  con  la 
de  la  justicia,  debe  regular  la  sociedad  humana,  si  ésta  ha  de  marchar 
á  sus  altos  destinos  suavemente,  sin  sacudidas,  sin  convulsiones,  sin 
choques  bruscos,  como  máquina  perfectamente  ajustada  en  todas  sus 
piezas.  Es  poco  común  tener  idea  precisa  y  clara  de  lo  que  es  la  ca- 
ridad; por  eso  trataremos  de  fijar  bien  este  fundamental  concepto. 

No  entendemos  aquí  por  caridad  la  virtud  de  socorrer  al  necesi- 
tado dándole  sólo  una  limosna  más  ó  menos  cuantiosa,  ni  mucho 
menos  aquella  á  que  se  refiere  el  conocido  y  siguiente  epigrama: 

El  señor  don  Juan  de  Robres, 
con  caridad  sin  igual, 
hizo  este  santo  hospital... 
y  primero  hizo  los  pobres. 

La  caridad  á  que  aquí  nos  referimos,  es  la  caridad  cristiana,  es 
decir,  la  que  proscribió  la  esclavitud  y  luchó  sin  tregua  ni  descanso, 
aunque  siempre  con  prudencia,  para  extinguirla  por  completo,  tanto 
en  su  forma  absoluta  como  moderada;  lo  que  al  aparecer  nuevos 
chispazos  de  tan  ignominiosa  institución  en  América  y  en  África, 
hizo  que  los  Sumos  Pontífices  de  la  Iglesia  Católica  levantasen  su 
autorizada  voz  reprobando  y  condenando  de  nuevo  la  brutal  iniqui- 
dad de  arrebatar  la  libertad  á  los  pobres  negros,  y  que  una  multitud 
de  religiosos,  entre  los  que  figuran  como  astros  de  primera  magni- 
tud Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  S,  Pedro  Claver,  emprendiesen  la 
honrosa  campaña  de  defender  al  indio  y  al  negro  de  la  sórdida  ava- 
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ricia  de  aventureros  sin  conciencia,  y  sin  religión;  la  que  en  la  Edad: 
Media  inspiró  á  varones  esclarecidos  en  santidad  la  fundación  de  ór- 
denes religiosas,  en  que  además  de  los  tres  votos  ordinarios  se  hicie- 
se un  cuarto  voto  de  sacrificar  la  libertad  y  la  vida,  cuando  fuese  ne- 
cesario, para  redimir  los  cautivos,  y  en  la  época  presente  hace  que 
los  PP.  Blancos,  siguiendo  las  inspiraciones  del  Cardenal  Lavigeri 
que  consagró  su  talento  y  su  vida  á-tan  noble  causa,  continúen  tra- 
bajando con  sobrehumana  abnegación  para  desterrar  del  África  ese 
oprobio  de  la  civilización  y  de  la  humanidad;  la  que  en  la  Edad  Me- 
dia educó  y  organizó  al  obrero  en  cofradías  y  gremios  en  los  claus- 
tros de  los  conventos,  donde,  á  la  vez  que  la  religión,  se  enseñaban 
las  artes  todas,  de  las  cuales  tan  espléndidos  ejemplares  se  encuen- 
tran por  todas  partes;  cofradías  y  gremios  que  para  desdicha  del 
obrero  los  gobiernos  revolucionarios  disolvieron  lanzándolos  inde- 
fensos y  aislados  á  las  encarnizadas  luchas  de  la  vida,  que  la  ausencia 
del  sentimiento  religioso  ha  hecho  despiadadas  y  feroces;  la  que 
para  librar  al  obrero  de  las  siniestras  garras  de  la  usura  funda  Mon- 
tes de  piedad,  cuya  idea  fué  debida  á  un  religioso  italiano,  Bernabé 
de  Terni,  erige  Pósitos,  institución  eminentemente  española  que, 
habiendo  aparecido  en  el  reinado"  de  los  Reyes  Católicos,  se  multi- 
plicó de  tan  prodigiosa  manera,  que  en  el  de  Felipe  II  había  más  de 
12.000;  y  modernamente  en  Alemania,  funda  el  Bauernverein,  al 
que  dedicó  todas  sus  energías  el  abate  Dasbach;  la  que  para  consue- 
lo de  los  desgraciados  ha  creado  esa  hermosa  institución,  las  Con- 
ferencias de  S.  Vicente  de  Paul,  las  cuales  arrancaron  en  un  momen- 
to de  noble  sinceridad  al  socialista  revolucionario  Luis  Blanqui,  ha- 
blando con  un  amigo,  socio  de  dichas  Conferencias,  la  confesión 
siguiente:  Vosotros,  los  católicos,  servís  al  pueblo;  nosotros  nos  ser- 
vímos de  él;  la  que  para  elevar  y  dignificar  al  obrero,  prestarle  auxi- 
lio y  fuerzas  en  las  contiendas  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y  en  suma, 
sacarle  de  la  horrible  sima  en  que  el  egoísmo  revolucionario  le  ha- 
bía sepultado,  funda  centros  obreros,  cooperativas  de  producción  y 
de  consumo,  cajas  de  ahorros  y  préstamos,  secretariados  populares, 
bolsas  de  trabajo,  sindicatos  diversos  con  otra  multitud  de  institu- 
ciones que  sería  largo  reseñar  y  cuyos  espléndidos  frutos  son  una  es- 
peranza de  redención  para  esta  sociedad  materializada  que,  al  huir  de 
Dios,  se  ha  encontrado  con  su  propia  miseria,  y  al  perder  la  luz  de 
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ia  religión,  marcha  desorientada  y  á  obscuras,  tropezando  en  todas 
partes  y  en  un  no  interrumpido  choque  de  intereses  y  de  derechos; 
la  que  formó  é  inspiró  á  esas  tres  egregias  figuras  del  catolicismo 
social,  León  XIII,  Magnin,  y  Ketteler,  nombres  que  deben  ser  vene- 
rados por  todos  los  obreros  y  que  la  Historia  citará  siempre  con  el 
respeto  á  que  son  acreedores  todos  los  grandes  bienhechores  de  la 
humanidad;  es  decir,  señores,  la  caridad  de  que  aquí  se  trata  es  la 
caridad  cristiana,  fecunda  en  toda  clase  de  obras  sociales  que  tiendan 
al  mejoramiento  y  progreso  del  hombre,  sin  distinción  de  clases  ni 
condiciones,  y  que  sí  admite  la  jerarquía  social  porque  la  realidad,  la 
naturaleza  la  impone  á  despecho  de  todas  las  utopias  de  sonadores 
más  ó  menos  sabios  en  el  orden  teórico,  lo  hace  en  forma  tal,  que, 
miradas  las  cosas  con  detenimiento  y  serenidad,  las  clases  con  ello 
beneficiadas  de  una  manera  especial  son  las  humildes,  las  inferiores. 
Sí,  señores:  para  el  cristiano  como  para  todo  el  que  no  quiera 
cerrar  los  ojos  y  el  entendimiento  á  las  lecciones  de  cosas  que  la 
naturaleza  nos  da,  hay  desigualdades  individuales,  no  específicas,  y, 
por  lo  mismo,  tiene  que  haber  sabios  é  ignorantes,  ricos  y  pobres» 
grandes  y  pequeños,  superiores  é  inferiores  (1);  pero  notadlo  bien, 
ni  los  sabios,  ni  los  ricos,  ni  los  grandes,  ni  los  superiores,  han  reci- 
bido esos  dones  especiales  de  manos  de  la  Providencia  para  gozar 


(1)  Es  preciso  consignar  con  toda  claridad  estas  palmarias  verdades; 
pues  por  haberlas  velado  algunos  y  combatido  otros,  ciertos  elementos 
sociales  se  han  forjado  ilusiones  de  una  igualdad  absurda  y  en  oposición 
con  la  naturaleza  humana,  individual  y  concreta,  que  es  la  única  que  se 
mueve  en  el  mundo;  ilusiones  que,  al  verlas  deshojarse  una  á  una,  produ- 
cen en  los  infelices  que  las  alimentaron  un  estado  de  ánimo  fatal. 

Todos  nos  hemos  encontrado  en  la  vida  con  individuos  que,  infatuados 
por  la  lisonja  ó  por  el  propio  orgullo,  se  creen  con  aptitudes  ó  condicio- 
nes para  brillar  en  la  política,  en  las  letras,  en  los  negocios,  en  los  altos 
puestos  sociales...  y  al  ver  defraudadas  una  y  otra  vez  sus  locas  ilusiones, 
caen  en  el  desfallecimiento,  en  la  desesperación  y  en  la  más  profunda 
misantropía,  y  se  pasan  la  vida  protestando  de  la  sociedad  que  no  recono- 
ce sus  supuestos  méritos,  de  los  hombres  de  talento  y  de  los  que  ocupan 
altos  puestos  que  él  estima  conseguidos  por  la  intriga  y  el  cohecho,  de 
la  imbecilidad,  también  supuesta,  de  los  que  no  saben  apreciar  las  excep- 
cionales dotes  de  que  se  creen  adornados;  en  suma,  se  pasan  la  vida  pro- 
testando de  todo  lo  existente  menos  de  lo  único  de  que  debían  protestar, 
que  es  de  su  necio  orgullo  y  quizás  de  la  vil  adulación  que  los  entontece. 
Estos  seres,  que  si  se  hubieran  contentado  con  desempeñar  bien  el  papel 
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de  ellos  egoístamente;  todo  lo  contrario,  á  mayores  dignidades  co- 
rresponden mayores  responsabilidades,  á  mayores  derechos  mayores 
obligaciones,  á  más  altos  puestos  más  grandes  preocupaciones  y  ma- 
yores sacrificios  por  el  bien  de  los  de  abajo;  los  padres  en  la  familia 
tienen  toda  la  autoridad,  son  dueños  de  todos  los  bienes;  pero  los 
hijos,  sin  las  preocupaciones  y  sacrificios  de  aquéllos,  son  los  que 
los  disfrutan  con  toda  comodidad,  y  especialmente  los  más  pequeños; 
he  aquí  el  concepto  cristiano  de  toda  jerarquía  social:  por  eso  donde 
reina  la  caridad  cristiana  no  hay  verdaderamente  reyes,  ni  príncipes, 
ni  señores,  ni  jefes,  ni  amos...  hay  solamente  padres  que,  con  todo  el 
esplendor  de  esos  nombres  y  con  toda  la  autoridad  que  de  derecho 
les  corresponde,  no  perdonan  sacrificios  por  elevar,  engrandecer  y 
hacer  felices  á  sus  hijos.  Yo,  señores,  tengo  un  profundo  sentimiento 
en  estos  momentos,  al  verme  tan  pequeño  y  sin  recursos  oratorios 
para  describir  con  la  brillantez  debida  toda  la  magnificencia  y  gran- 
deza de  las  obras  realizadas  á  través  de  la  Historia  por  la  caridad 
cristiana  y  toda  la  alteza  y  majestad  de  sus  ideales. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 
(Concluirá.) 


social  correspondiente  á  sus  condiciones  y  talentos,  aunque  fuese  de  se-^ 
gundo,  tercero  ó  cuarto  orden,  podían  ser  felices  como  lo  son  otros  mu- 
chísimos iguales  á  ellos,  pero  sin  sus  desmedidas  ambiciones,  llevan  una 
existencia  llena  de  amarguras,  tristezas  y  desesperación. 

Muchas  son  las  miserias  que  hoy  afligen  al  proletariado;  algunas  son 
reales  y  proceden  del  abuso  de  fuerza  del  capital,  de  manifiestas  injusti- 
cias sociales;  pero  hay  otras,  no  pocas,  cuyo  único  fundamento  está  en  el 
desconocimiento  de  las  realidades  de  la  vida,  en  querer  vivir  fuera  del 
medio  en  que  sus  condiciones  personales  le  colocan,  en  ilusiones  forjadas 
sin  base  para  ello,  en  suponer  que  todos  tienen  capacidad  individual,  espe- 
cífica  no  puede  negarse,  para  llegar  á  tener  caudal,  olvidando  que  hay  unos 
que  en  sus  manos  el  dinero  se  multiplica,  y  en  cambio  en  las  de  otros  so 
divide  y  desaparece;  que  hay  quien  á  cien  pesetas,  en  unos  cuantos  años,  las 
convierte  en  un  capital,  y  hay  quien  hace  la  operación  inversa,  es  decir,, 
un  capital,  por  ineptitud  para  manejarlo,  lo  reduce  á  unas  cuantas  pesetas 
y  á  veces  á  considerables  deudas.  Es  loco  pretender  ser  un  Newton  sin  con- 
diciones para  ello,  y  lo  es  también  aspirar  á  ser  dueño  de  una  gran  fábrica 
sin  saber  administrar  bien  las  tres  pesetas  que  gana  de  jornal.  Enseñar 
otra  cosa  al  proletariado  es  engañarlo  y  someterlo  á  crueles  torturas. 


ANALES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL 

ANTERIORES  AL  AÑO  1550 


(Continuación)  (1) 


1523 

Se  imprimió  en  Burgos  el  Auto  de  la  aparición  que  nuestfo  Se- 
ñor Jesucristo  hizo  á  los  dos  discípulos  que  iban  á  Emaús,  en  metro 
de  arte  mayor,  por  Pedro  de  Altamira,  el  mozo,  natural  de  Hon- 
tiveros. 

1524 

24  Febrero.— Mosén  Juan  Ángel,  Bachiller  en  artes,  dedicado  á 
la  Enseñanza,  dedicó  á  doña  Mencía  de  Mendoza,  Marquesa  del 
Zenete,  su  comedia.  El  tragitriunfo  del  Ilustrísimo  señor  D.  Rodiigo 
López  de  Mendoza  y  de  Vivar,  que  se  reimprimió  en  Valencia. 


Francisco  Delgado,  natural  de  Martos,  que  residía  en  Roma, 
compuso  la  novela  dramática  Retrato  de  la  lozana  Andalucía,  de  la 
cual  se  tienen  varias  ediciones. 


Se  escribió  por  el  Bachiller  Bartolomé  Palau,  la  tragedia  de  San- 
ta Crosia.  • 


(1)    Véase  la  pág.  29  de  este  vol. 
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Regresó  á  España  desde  París  el  poeta  dramático  Fernán  Pérez 
de  Oliva. 

1525 

15  i4^í?s/í7.— Dirigieron  las  danzas  que  este  día  se  celebran  en 
Toledo,  Bautista  Valdivieso  y  Juan  Correa. 

1526 

3  Octubre.— "^t  terminó  en  Sevilla  la  impresión  por  Jacobo  y 
Juan  Cromberger,  del  libro  Propalladia,  que  contiene  varias  come- 
dias de  Bartolomé  Torres  de  Naharro. 

20  Diciembre.— n  Cabildo  Eclesiástico  malagueño  discutió  la 
oportunidad  de  suprimir  la  representación  de  Navidad.  No  estuvie- 
ron conformes  todos  los  Capitulares  y  se  decidió  que  adoptase  la  re- 
solución más  conveniente  el  Gobernador  Eclesiástico,  que  lo  era 
D.  Bernardino  de  Contreras. 

1526 

Se  representaron  comedias  en  el  coliseo  que  tenía  labrado  el 
Hospicio  de  Valencia. 


Bartolomé  Torres  de  Naharro,  publicó  en  Sevilla  su  comedia 
Aquilana,  que  prohibió  el  Santo  Oficio.  Era  Bartolomé  natural  de  la 
Torre  (Badajoz).  Estuvo  cautivo  en  Argel,  y  rescatado  pasó  á  Roma, 
donde  le  protegió  el  General  Colonna,  á  quien  sirvió  en  clase  de 
Capellán.  Por  cierta  sátira  fué  desterrado,  refugiándose  en  Ñapóles 
bajo  el  amparo  del  Marqués  de  Pescara,  que  estaba  casado  con  la 
poetisa  Victoria  Colonna. 

1527 

16  Marzo.—St  terminó  en  Ñapóles  la  impresión  del  libro  Propal- 
ladia, del  poeta  Bartolomé  Torres  de  Naharro,  que  contenía  las  co- 
medias: Seraphina,  Trophea,  Soldadesca,  Tinelaria,  Himenea, ,  y  Ja- 
cinta y  El  Diálogo  del  Nacimiento.  Todas  las  comedias  eran  en  verso 
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y  llevan  á  su  principio  Introito  y  Argumento.  La  Seraphina  está  es- 
crita en  cuatro  idiomas.  Dedicó  el  libro  á  D.  Fernando  Dávalos. 


Para  celebrar  el  bautismo  de  Felipe  II  se  representaron  en  Valla- 
dolid  autos,  entre  ellos  El  Bautismo  de  San  Juan  Bautista. 


Nació  en  Sevilla  el  poeta  dramático  D.  Juan  de  Malara.  Estudió 
Gramática  latina  y  griega  en  el  Colegio  de  San  Miguel  con  el  Ba- 
chiller Pedro  Fernández.  Sirvió  de  paje  á  los  sobrinos  del  Cardenal 
Fr.  Jofre  de  Loaisa.  Con  ellos  fué  á  Salamanca,  Alcalá  y  Barcelona. 
Se  dedicó  á  la  enseñanza  en  15Ó6,  estuvo  en  Madrid. 

1528 

Mayo.— Con  motivo  de  la  llegada  de  Carlos  V  y  su  esposa,  á 
Valencia,  hubo  fiestas,  y  de  ella  dice  el  Dr.  Francisco  de  Villa- 
lobos: 

*A  otro  día  Viernes  se  hizo  abono  de  la  processión  y  fiesta  del 
Corpos  Christi,  en  que  hubo  tantas  representaciones  y  tan  bien  hechas 
que  no  se  podían  screbir.^ 


Se  imprimió  en  Sevilla  el  auto  del  Santo  Nacimiento  de  Christo 
Nuestro  Señor,  compuesto  por  Juan  Pastor.  Intervienen  12  per- 
sonas. 

Juan  Pastor  era  natural  de  Morata,  y  escribió  además  las  farsas 
Lüciecia  (Tragedia  impresa),  Grimaltina  y  Clariana. 


Se  imprimió  en  Burgos,  en  casa  de  Juan  Junta,  el  auto  de  cómo 
San  Juan  fué  concebido  y  ansímesmo  el  nacimiento  de  San  Juan,  com- 
puesto por  Esteban  Martínez,  vecino  de  Castromacho.  Entran  en  él 
las  personas  siguientes:  Un  Pastor,  Zacarías,  Santa  Isabel,  San  Ga- 
briel y  dos  vecinos. 
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Nació  en  Lisboa  el  escritor  dramático  Antonio  Ferreira,  hijo  de 
D.  Martin  Ferreira,  Caballero  de  Santiago,  y  de  doña  María  Froes 
Várela. 

1529 

Fué  elegido  Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca  el  Maestro- 
Fernán  Pérez  de  Oliva. 

1530 

Se  supone,  aunque  no  de  modo  indudable,  que  este  año  nació 
en  Toledo  el  poeta  Alonso  de  Villegas  Sabrago,  autor  de  la  come 
dia:  Salvagía. 


Nació  en  Toledo  el  autor  dramático  Luis  Hurtado.  Era  hijo  de 
familia  pobre.  Fué  después  Sacerdote  y  Cura  de  la  Parroquia  de  San 
Vicente  en  Toledo. 


Se  cree  que  en  este  año  nació  el  escritor  dramático  Pedro  Simón 
Abril,  en  Alcázar.  Fué  Maestro  en  Filosofía.  Residió  y  enseñó  en  Vi- 
llanueva  de  los  Infantes,  Tudela  y  Zaragoza.  Hizo  traducciones  co- 
rrectísimas de  comedias  de  Terencio,  Aristófanes,  Eurípides  y  otros- 
autores  griegos  y  latinos.  Falleció  después  de  1589. 


Feliciano  de  Silva,  publicó  La  Segunda  Comedia  de  Celestina,  en 
la  cual  se  trata  de  la  lesurreciión  de  la  dicha  Celestina  y  de  los  amo- 
res de  un  caballero  llamado  Filides  y  de  una  doncella  de  data  sangre 
llamada  Polandria. 

1531 

Moratín  supone  que  en  este  año  se  escribió  é  imprimió  la  come- 
dia Thesorina,  por  Jaime  de  Huete,  en  verso,  en  cinco  jornadas.  Este 
poeta  escribió  también  La  Vidriana. 
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1532 

Se  imprimió  en  Sevilla  el  auto:  Lucero  de  nuestra  salvación,  de 
Ausias  Izquierdo  Zebrero,  donde  hablaban:  Hijo  y  madre ,  Ángel  con 
cartas  de  Adán,  David,  Moisén,  Iheremías  y  Abraham:  Magdalena. 

1533 

9  Marzo.— La.  ciudad  de  Zaragoza  celebró  fiestas  con  motivo  de 
pasar  por  ella  con  dirección  á  Barcelona  la  Emperatriz  doña  Isabel 
y  sus  hijos.  Se  hicieron  representaciones  de  asuntos  sagrados,  para 
las  cuales  compuso  versos  Hernando  de  Basurto.  Uno  de  los  temas 
fué:  El  martirio  de  Santa  Engracia. 

1533 

Murió  el  Maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva.  Estudió  Gramática  en 
Córdoba,  Artes  en  Salamanca  y  Alcalá  y  otras  ciencias  en  Roma  y 
París.  León  X  le  protegió.  Obtuvo  cátedra  de  Filosofía  en  París. 
Adriano  VI  le  señaló  una  pensión  de  100  ducados.  Fué  Rector  de  la 
Universidad  Salmantina,  y  se  le  nombró  por  Carlos  V  Maestro  de 
Felipe  II.  Escribió  varios  diálogos,  la  tragedia  Hércules  y  varias  tra- 
ducciones de  Sófocles,  Eurípides,  Plauto  y  de  otros  autores  griegos 
y  romanos. 

1534 

9  Marzo.— En  una  Ley  dada  en  Toledo  por  Carlos  V  y  su  madre 
doña  Juana,  que  es  la  primera,  tít.  XII,  lib.  VII,  de  la  Recopilación, 
se  habló  sobre  trajes  y  vestidos  y  se  hacían  referencias  á  cómicos  y 
comedias.  

Se  supone  nació  este  año  el  poeta  dramático  Gonzalo  Mateo  de 
Berrio,  en  Granada.  Fué  Letrado  insigne  y  censor  de  comedias.  Lo 
elogiaron  Cristóbal  de  Mera,  Lope  de  Vega,  Bermúdez  de  Pedraza 
y  Cervantes.  Inventó  las  comedias  de  moros  y  de  cristianos. 


Domingo  de  Cesteza  publicó  su  Celestina. 

1535 

Se  hizo  la  segunda  edición  de  La  Segunda  Comedia  de  la  famosa 
Celestina,  por  Feliciano  de  Silva. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

(ContiníMrá.) 
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DEL  DR.  ARIAS  DE  LOYOLA 


(Continuación)  (1). 


Prima  tabula  generalis  operum  Divi  Raimundi  Lulli,  quae  nunc 
extare  videntur,  sed  implícita  et  statim  per  summa  capita  ex- 
plicanda  undecim  tabulis  particularibus. 


lArtificialiaquae 


artem  vel  mo  j 
dum  vi  vendí 
ipsi  propriumi 
tradunt . 


o  I Artificialia   in- 
I  genuain  opere. 


Generalia  ad 
artem  ejus  ge- 
neral em  eti 
magnamspec- 
tantia . 


Particularia 
quae  ad  spe- 
ciale,sedmag- 
num  artem 
generalem 
accomodant 
subjectum . 


Total ia  et  to-! 
tam  artem  ex-^ 
plicantia.        i 


Particularia 
quae  partim 
artis  insig- 
nem  seorsum 
usum  expli- 
cant  ad  copio- 
siorem  ipsum 
capessendi 
dum  et  fruc- 
tum  uberio- 
rem. 


Communi  et  publico 
chimico  et  secreto. 


Theorica  et  velut  tex- 
tualia  et  magis  sa- 
pientialia. 

Practica  experientiam 
artis  prudenter  ex- 
ponentia. 


(1)    Véase  la  pág.  60  de  este  volumen. 
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Doctri  nalia 
quae  commu- 
nem  antiquo 
rum   doctri 
nam,  novo  e 
pecuíiarimodo! 
tractant,  prae- 
mitendo  sin 
gulis  fere  ge 
neribuS;  suam 
propriam  et 
peculiarem  ar- 
tem  ex  genera- 
li  de  prom 
ptamquodLu-^ 
llus  fecit  ver- 
sando circa. 


Cognitivas  potentias  quae  rationali  et  artificio- 
so modO;  suis  actibus  applicant. 


Cognos- 
cenda  ob-1 
jecta  rea 
lia  in  re 
rum  uni 
versitate 
existentia. 


Cuneta  simul  miris  modo  et  ordinel 
in  universum  comprehendunt. 


Deus. 


[singula  ubi 
sigilatim 
et  singu- 
lari  modo 
notantur . 


Divina    in 
quibus  mo-j 
do  mirabi-| 
li  tractanturi . 
illa  dúo  Jesús 

quae  Chris 
tus  velut 
summa  ca- 
pitafídeica- 
tholicae  ex- 
posuit  haec 
est  vita  éter ' 
na,  ut  cog- 
n  os  ca  n  t 
te  solum 
Deum  ve- 
r  u  m  e  t 
quem  mi- 
sisti  Jesum-j 
christum  in 
quibus  mi 
rifice  tra- 
duntur. 


uterquey 
simul, 


beatissi- 
ma  dei- 
para  Vir- 
go quae 
s  i  m  u 
fuit. 


memoriam 
intellectum 
voluntatem. 


mistica  et 
vulgata. 


unus  in  essentia 
et  absolutis 
communibus. 

Trinus  in  per- 
sonis  et  rellatis 
proprietatibus. 

natura  simplex 
in  hipostasi 
verbi  divini. 
Dúplex  natura 
divina  et  hu- 
mana. 

Deus  unicus  in 
tribus  subsis- 
tentiis,  Patris 
et  filii  et  Spiri- 
ritus  sancti. 

Christus  unitus 
in  tribus  es- 
sentis,  deitatis 
animae  ratio- 
nalis  et  corpo- 
ris  human!. 

Virgo  inmacu- 
lata  conceptio- 
ne  et  vita. 

Mater  ingulo- 
ris  in  lege  et 
natura  gratia  et 
gloria. 
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sacra  et  mis- 
tica. 


humana  ubi 
mire  ape-j 
riuntur. 


Philosophi- 
ca  et  vul- 
gata. 


credenda  ex(  De  Deo  in  se  vel  quo  ad  nos 
fide  vel.     (  simplicer,  rationabiliter. 

petendaexj  ab  ipso  hocseculo 
spe  .  (  vel  futuro. 

j  seculari  vel 


activa . 


i  clericali. 


agenda  ex]  contempla-í  Z^t""^,^^^. 
charitate/   tiva.  contemplando 


invita  vel. 


Theorica. 


(  orando. 
'omnZset"h*-«busetconditionibus. 

r,u- •        1    ^  communia,  spiritualia 
Phisicavel.  jcorporalia. 

mathemati-(  arithmeticae  (sic)  musicae 
ca .  j    geometriae  et  astrologiae. 

medica  veli  medicina  chirurgia  anato- 
de.  1    mia. 


Practica. 


moralia  vel 


ethica. 


^  monasticae 
echonomi- 
cae,  politi- 

V    cae. 


.    . ,.         ,  ,  civilia 
jurídica  vel  ]  canónica. 


congruumgram-l        ^,     ,.     ,  .  ,    . 
matica.  ^   methodica  histórica 

Rationalia  quae  ra-1 
tio  humana  sibi] 

fabricatadsermo-ipt-nbflhilpm   In-í      .       .  •  i  ■ 

nem  mentís  interf  gica  I  vetus  et  communis  nova  et  propria. 

pretem  efficien^ 

dumvel.  i  .  .  ( secularis  ecclesias- 


theorica, 


(    tica 


ornatum  rethoricaJ 


!epistolis,  sermoni- 
bus  disputatio- 
nibus. 
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SECUNDA  TABULA  PARTICULARIS  CONTINENS 


{ theorica  et  sapien- 


total  i  a  totum)      tialia 
antecedentia .  i  Practica  et  pruden- 


tialia. 


generalia.  \  Particularia 

partem  artis 
seorsum  ex- 
plicantia 


Artificialia./specialia  quaead 
speciale,  sed 
magnum  subjec- 
tum  accomodant 
artem  genera- 
lem 


Ars  generalis,  quae  reperitur  Barcinonae  in  schola  scripta;  et  sic  post 

íntelligitur,  nissi  exprimatur  impressa. 
Ars  magna  varis  locis  impressa— Barcinonae  in  schola. 
Ars  brevis  varié,  impressa  et  expósita — Barcinonae  in  schola. 
Ars  compendiosa,  tantum  scripta — Barcinonae  in  schola. 
Ars  demostrativa  veritatis — Barcinonae  in  schola. 
Tabula  generalis,  impressa  Valentiae— Barcinonae  in  schola  scripta 

etiam. 
Compendium  artis  demostrative— Barcinonae  in  schola. 
Ars  inventiva  veritatis,  impressa  Valentiae— Barcinonae  in  schola. 
Ars  scientiae  generalis — Ex  Índice  Proaze. 
Ars  penúltima— Barcinonae. 
Ars  inveniendi  particularia  in  universali — Barcinonae  in  schola. 

Líber  de  experiencia  realitatis  generalis— Barcinonae  in  schola. 
Lectura  super  fíguris  artis  demonstrati ve— Barcinonae  in  schola. 
Lectura  super  arte  breve  cum  practica— Barcinonae  in  schola. 
Lectura  super  tota  arte  demonstrativa— Barcinonae  in  schola. 
Productorius  liber  artis  demonstrativae— Barcinonae  in  schola.  • 
Lectura  magna  super  arte  inventiva  impressa  Valentiae— Barcinonae  in 

schola  etiam  scripta. 
Lectura  brevis  super  eadem  arte— Barcinonae  in  schola. 
Liber  de  declaratione  scientiae  inventivae — Ex  eodem  Índice  Proaze. 
Lectura  artis  compendiosae— Barcinonae  in  schola. 
Practica  super  eadem  arte— Barcinonae  in  schola. 
Lectura  super  tabula  generali — Ex  indicibus  Proaze  et  Minorítarum. 
Practica  brevis  super  eadem  tabula — Ex  eisdem  indicibus. 
Aliae  practica  super  eadem  tabula— Ex  índice  Proaze. 
Liber  arboris  brevis  tabulae  generalis— Ex  índice  Minorítarum. 
Excusatio  artis  Raimundi — Ex  índice  Proaze. 
Fundamentum  artis  generalis— Barcinonae,  Populeti. 
Sunt  praeterea  alia  multa  opera  quae  ad  practicam  artis  generalis  fa- 

ciunt;  dum  ejus  usus  generalis  aptatur  circa  aliquod  gemus  speciale, 

presertim  ubi  nomine  artis  etiam  annotatur,  ut  in  sequentíbus  tabu- 

lis  apparebit. 
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De  mixtione  principiorum — Ex  indicibus  Proazae  et  Minoritae. 

De  expositione  quatuor  figurarum — Ex  índice  Minoritae. 

Lectura  super  tribus  figuris  Artis  generalis— Barcinonae  in  Murta 

De  formatione  tabularum— Ex  Índice  Proaze. 

De  differentia,  concordantia,  contrarietate — Barcinonae  Populeti. 

De  principio,  medio  et  fine — Majoricis. 

De  majoritate,  aequalitate,  minoritate — Majoricis. 

Tractatus  de  aperiendis  principis  Artis  generalis — Barcinonae  in 

schola. 
Liber  principiorum  universalium — Ex  Índice  Minoritae. 

Líber  de  ente  realí  et  rationis— Barcinonae  in  schola,  Majoricis. 

Tractatus  de  ente  in  actu  et  potentia,  cathalane — Barcinonae  in 
Murta. 

Liber  de  posibile  et  ímposíbile — Barcinonae  in  Murta. 

De  correlativís  initis  varíe  ímpressus— Barcinonae  in  schola. 

De  punctis  transcendentibus— Ex  índice  Proazae. 

De  gradu  superlativo— Ex  eodem  índice. 

De  substantia  et  accidentí,  et  ex  ambobus  composito — Barcinonae, 
Majoricis. 

De  facili  scíentía  et  quaestionibus  super.  eo  motis — Barcinonae  in 
schola. 

De  lumine  quo  intellectus  quaerít  scientiam  generalem — Barcino- 
nae in  Murta,  Majoricis. 

De  significatíone — Barcinonae,  Murtae,  Hebron,  Majoricis. 

Liber  fortis  et  Regmundí— Barcinonae  in  schola. 


Tertia  tabula  particularis  comprehendens  generalia 
et  doctrinalia. 


Doctrinalíaquaeí  potentias  gene- 
communem  an-1  rales  cogniti- 
tiquorum  doc-\  vas. 
trinam  proprio,/ 
sed  novo  modoi  objecta  genera- 
tractant  expo-í  tím  cognos- 
nendo .  cenda. 


memonam 
intellectum 
voluntatem . 


Realía. 


cuneta  simul  contí- 
nentia  mística  et  vul- 
gata. 


síngula  seorsum  quae 
notantur  in  tabulis 
sequentíbus. 


Ratíonalia  quae/ 
ratío  humam 
sibi   fabricat,! 
ad    conceptusí 
suosapte  men- 
te formandos,^ 
et    sermone, 
proferendos,) 
collocantur  ta- 
bula ultima. 


divinorum 

et 

humanorum. 
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Ars  memorativa  reperitur  Barcinonae  in  schola,  Majoricis. 
g  e)  De  quaestionibus  super  ea  motis— Ex  indici  Proaze. 
®.2i  Ars  memorandi — Majoricis  cum  Índice  minoritario. 
2     '  Liber  de  memoriam  confirmandam— Barcinonae,  Populeti. 

Ars  intellectus — Barcinonae  in  schola  majori. 

De  naturali  modo  intelligendi  in  omni  scientia— Barcinonae  in  schola 

et  sic  quando  simpHciter  dicitur  Barcinonae,  intelligitur  schola. 
De  refugio  intellectus. 
Liber  intellectus  puri. 

Liber  intellectus  mixti — Haec  omnia  reperiuntur  in  indicibus. 
Proaze  et  Minoritano. 

¿     /  Ars  Voluntatis— Barcinonae  in  schola,  Major. 
"g  É;  Ars  amativa — Majorice  cum  Índice  Proaze. 
■3  ;3 )  Alia  ars  amativa — Barcinonae,  Murtae,  Majoricis. 
>     \  Ars  amativa  boni— Barcinonae,  Murtae,  Majoricis. 

I  Arbor  scientiae  varié  impressa— Barcinonae  in  schola,  Major. 
'  Liber  de  facili  scientia  omnium— Barcinonae  in  schola,  Major. 
í  Liber  de  quaestionibus  super  eodem.  Barcinonae  in  schola,  Major. 

Liber  de  quatuorsillogismisadperfectamscientiam-Barcinonae,  Populeti. 
'  Liber  propositionum  secundum  artem  demonstrativam — Barcinonae, 
I       Major. 

j   Liber  quaestionum  solutarum  super  artem  demonstrativam  inventi.  Ma- 
'       jorice. 

I   Liber  de  quinqué  principiis  quod  sunt  in  omni  quod  est— Barcinonae. 
De  investigatione  veri  et  boni — Populeti,  Majoricae. 
De  ascensu  et  descensu  intellectus  per  omnes  rerum  gradus,  varié  im- 
presa—Barcinonae,  Populeti. 
De  mirabilibus  orbis  plañe  mirabilis,  latine  et  cathalanice— Barcinonae, 

Major. 
De  placida  vissione  commendatus  sudit  Lib.  Major  cum  indicibus 

Proaze  et  Minoritarum. 
Liber  sexmilee  proverbiorum  in  ómnibus  rerum  generibus,  impressus 

Barcinonae— Major. 
Liber  deseptem  arboribus— Ex  dictis  indicibus. 
Liber  de  rerum  proprietatibus — Major  cum  indicibus. 
Liberde  centum  formarumgeneralium — Major  cum  Índice  Minoritarum. 
Liber  de  civitate  mundi— Major  cum  indicis  Proaze. 
Liber  magnus  de  quaestionibus  inqualibet  materia- Barcinonae,  Majoricis. 
Volumen  grande  divisum  in  quinqué  libros,  ubi  Raimundus  mire  de 
ómnibus  rebus  tractat,   modo  mirifico  contemplandi   et  laudandi 
Deum,  quos  ille  scripsit  arabice,  latine,  cathalane,  lú  ómnibus  pro- 
desset,  quos  priores  dúo  libri,  fuerunt  impresi  Parisi  opera  Jacobi 
Fabri  Stapulensis,  qui  reliquos  tres  máxime  desiderabat,  extant  om- 
nes quinqué  libri  tatini  et  cathalane  in  Barcinonae  schola  et  Índice 
Minoritarum  ponunt  arabice. 
Artes  generales  et  máxime  earundem  lecturae  et  practice  fere  de  ómni- 
bus agunt  in  ipsarum  applicatione. 
Libri  etiam  qui  tractant,  potentias  cognitivas  generales  dum  eas  actibus 
et  objectis  accomodant:  praesertim  ea,  quae  ad  catholicam  fídem  con- 
firmandam facerent,  quod  fuit  Raimundo  in  ómnibus  potissimum 
ínstitutum  aliquod,  ex  quavis  occasione  pie  líbens  digreditur. 
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TABULA    QUARTA    PARTICULARIS  CONECTENS   DOCTRINALIA,   SPECIALIA 

DE   UNITATE   DEI 

Divina  dixerunt  de  Deo  vel  ejus  unitate  absoluta. j  íatione  praedicata. 

I  Ars  divina  sive  theologica,  reperitur  Barcinonae  scripta,  Populeti  cum. 

Índice  Minoritano. 
/  Liber  de  arte  intelligendi  Deum— Ex  eodem  Índice. 

De  principiis  theologiae— Barcinonae,  Majori. 

De  figuris  principiorum  Theologiae — Barcinonae. 

De  essentia  et  esse  Dei — Barcinonae,  Populeti,  Major. 

De  forma  Dei— Barcinonae. 

De  natura  Divina — Barcinonae,  Majoricae. 

De  inventione  esse  divini — Majoricae  cum  Índice  Proaze. 
¿    De  esse  Dei. 
^     De  esse  Dei. 

De  infinito  esse— Barcinonae,  Major. 

De  perfecto  esse — Barcinonae. 

De  infinito  ente— Major  cum  indicibus. 

De  objecto  infinito — Barcinonae,  Populeti. 

De  existentia  et  agentia  Dei— Barcinonae,  Populeti,  Majoricae. 

De  per  se,  et  propter  se,  ente  existente  et  agente — Barcinonae  Majoricae, 

De  perversione  entis  removenda — Barcinonae. 

De  inveniendo  Deo— Barcinonae,  Majoricae  cum  Índice  Proaze. 

De  Deo— Ex  eodem  índice. 

De  nomine  Dei. 

De  diffinitionibus  Dei— Majoricae  cum  indicibus. 
I  De  non  multitudine  esse  divini — Ex  índice  Proaze. 

De  unitate  Dei  in  gradu  superllatívo — Populeti,  Major. 

De  perseitate  Dei — Barcinonae. 

De  bonitate  Dei  pura— Ex  índice  Proaze. 

De  intentione  Dei— Ex  eodem  índice. 

De  infinítate  Dei — Populeti. 

De  vita  eterna— Barcinonae. 

De  potestate  pura — Barcinonae. 

De  potestate  absoluta  et  ordinata— Populeti,  Major. 

De  sapientia  Dei  absoluta  et  ordinata — Populeti,  Major. 
S  /  De  fine  intellectus  divini- Populeti. 
"^     De  intellígentia  Dei— Ex  índice  Minoritae. 

De  intelligere  divino— Barcinonae,  Populeti. 

De  scientia  Dei  perfecta — Barcinonae. 

De  volúntate  infinita — Barcinonae. 

De  volúntate  Dei  absoluta  et  ordinata— Barcinonae. 

De  jutitia  Dei— índice  Minoritae. 

De  memoria  Dei — Barcinonae. 

De  santitate  Dei — Barcinonae. 

De  dividua  et  individua  majestate — Barcinonae,  ex  índice  Proaze. 

De  divina  gratia  et  predistinatione  (sic) — Ex  índice  Minoritae. 
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Ars  predestinationis — Majoricae. 

De  predestinatione  et  libero  arbitrio — Barcinonae. 

De  predestinatione  contra  judeos — Ex  Índice  Minoritae. 

Liber  de  concordia  opinatae  contradictionis  in  divinis — Ex  eodem 
2\      Índice. 

Liberde  quaestione  quam  quaesivit  quidam  frater  minorita— Ex  eodem 
Índice. 

De  Deo  suis  propriis  qualitatibus  infinitis— Barcinonae  in  schola  ex 
eodem  Índice. 

Omnia  et  singula  quae  Deo  vel  ejus  esse  atribuntur  varíe  a  D.  Raimun- 
do tractata  in  alus  tabulis,  nomine,  rationeve  absoluta,  vel  de  Deo 
praedicata,  huc  referuntur;  quod  id  cuneta  et  singula,  cum  Deo,  re 
absoluta,  sunt  uñum  et  idem. 


Tabula  quinta  particularis  conjungens  doctrinalia,  specialia, 
de  distinctione  in  divinis. 

De  distinctione  in  divinis  vel .  j  pgfsonís 

I  Ars  theologiae  et  philosophiae  misticae — reperiturscripta— Barcinonae. 

De  quaestionibus  theologiae  et  philosophiae— Barcinonae,  Populeti. 

De  divinis  dignitatibus— Majoricae  cum  índice  Proaze. 

De  investígatione  divinarum  dignitatum— Barcinonae,  Populeti,  Ma- 
joricae. 

De  propriis  et  communibus  actibus  divinarum  rationum — Barcinonae. 

De  centum  dignitatibus  Dei — Barcinonae,  Major,  ex  Índice  Proaze. 

De  potestate  divinarum  rationum — Cum  eisdem  indícibus. 

De  centum  signis  Dei — Barcinonae,  Hebron,  Populeti. 

De  infinítate  divinarum  dignitatum— Majoricae  cum  índice  Proaze. 

De  demonstratíone  aequíparentíae;  quod  in  Deo  sit  distinctío  impre. 
Barcinonae,  Major. 

De  differentia  correlativorum  dignitatum  divinarum,  impressus  Barci- 
nonae—Major. 

De  unitate  et  pluritate  Dei  ad  Regem  Franciae— Barcinonae,  Major. 

De  multiplicatione  quaefitsanctissimam  Trinitatem  divínam — Populeti. 

De  productione  divina — Major,  Barcinonae. 

De  inventione  sanctissimae  Trinitatis — Populeti,  Major. 

De  probatione  sanctissimae  Trinitatis— Populeti. 

De  sanctissima  Trinitate— Barcinonae,  Major. 

De  secretis  sanctissimae  Trinitatis — Barcinonae,  Populeti. 

De  Trinitate  infinita— Ex  índice  Minoritae. 

Quod  in  Deo  non  sint  plures,  quam  tres  personae— Ex  índice  Proaze. 

De  investígatione  vestígiorum  productíonís  personarum  divinarum  - 
Ex  indícibus  ambobus. 

De  nomínibus  divinarum  personarum— Ex  eisdem  indícibus. 

De  actu  majori  divinarum  rationum  et  personarum — Ex  índice  Mino- 
ritae. 

De  altíori  agentia  Dei— Ex  eodem  índice. 
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I  De  duobus  actibus  finalibus— Populeti  cum  índice  Proaze. 

De  Deo  majori  et  minori — Barcinonae,  Major. 

De  inventione  majori — Populeti. 

De  spiritu  Sancto,  contra  grecos— Ex  indicibus  ambobus. 

De  Deo  ignoto,  et  mundo  ignoto— Barcinonae. 

De  necessaria  probatione  congrua  et  potissimain  divinis— Barcinonae. 

Liber,  Dominus  quae  pars.  Raimundus  respondit,  non  pars,  sed  totum. 
Et  est  disputatio  Raimundi  Lulli  cum  Joanne  Scoto  —  Ex  Índice 
Proaze. 

Liber  epistolarum  ad  magistros  in  theología — Ex  Índice  Minoritae. 

Huc  pertinent  disputationes,  quas  Lullus  habuit,  vel  mandavit  scriptis, 
adversus  sarracenos,  vel  gentiles,  distinctionem  in  divinis,  prorsus 
negantes;  praesertim,  qiiae  duabus  sequentibus  tabulis  enumerantur; 
quim  potius,  quoties  D.  Raimundus  agit  de  Deo,  a  chrístianis  cogní- 
to  vel  culto,  libenter  in  hoc  instituto  confirmando  inmorarí  solet. 


Tabula  sexta  particularis  concernens  doctrinalia,  specialia 

DE  JeSUCHRISTO. 

í  in  se  ípso 
De  Christo  tractant.   cum  Deo  et  Patre  simul 
(  cum  deispara  matre. 


Liber  de  Jesuchristo,  et  ejus  incarnatione — Reperitur  scriptus  Majori- 
cae. 
—  /  De  natali  pueri  Jesu,  ad  Regem  Franciae— Impresus  Parisis,  Barcino- 
g^      nae,  Major. 

c  i  De  convenientia  Dei  et  mundi  in  Jesuchristo— Barcinonae  Majoricae. 
(  De  figura  sedis  majestatis — Ex  índice  Minoritae. 

De  deo  et  Jesuchristo — Barcinonae,  Populeti. 

Liber  magnus  mirandarum  demonstrationum,  de  utroque,  cathalane — 
Barcinonae,  Murtae. 

Liber  de  majori  ad  minus,  ídem  probans  mirifice  utrumque— Barcino- 
nae, Major. 

De  concordia  et  contrarietate,  ad  utrumque  confírmandum — Ex  eodem 
índice  Proazae. 

De  quaestione  valdealta  et  profunda, super utroque— Barcinonae,  Major. 

Quaestíones  de  utroque,  per  artem  inventivam  et  demonstratívam  solu- 
tae — Barcinonae,  Murtae. 

De  probatione  unitatis  et  trinitatis  divinae  ac  creatíonis,  necnon  íncar- 
nationis,  resurrectíonisque  Jesuchrísti,  arabíce,  cathalane— Barcino- 
nae, Majoricae. 

Volumen  continens  septem  líbellos  contra  Alcadíum  Tunetí  confir- 

mans  utrumque,  tractando  hoc  ordine;  primo  de  bono  et  malo,  2°  de 

"I       intentione  majori,  3°  de  agentia  majori,  4°  de  unitate  majori,  5°  de 

essentia  majori,  6°  de  pertinentia  majori,  T^  de  objectatione  majori — 

Barcinonae. 

Líber  de  sancta  Trinítate  et  incarnatione  verbí- Ex  índice  Minoritae. 

Liber  quaestionum  diffícilium  super  quatuor  libros  magístri  sententía- 
rum  impresus— Barcinonae,  Majoricae. 
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Discursus  eorundem  quatuor  librorum,  sectus  in  7  libros— Barcinonae. 

Liber  prophetiarum  in  judaico  pro  et  contra— Ex  Índice  Minoritae. 

Liber  de  concordia  novi  et  veteris  testamenti,  perrationes— Ex  eodem 
Índice. 

Opera  etiam  quaecumque,  quae  contra  judeos,  paganos,  sarracenos  et 
^  alios  infideles,  vel  alias  ad  fidem  catholicam  confírmandam,  ex  insti- 
tuto vel  directo,  vel  oblíquo,  aut  etiam  aliter  per  modum  exempli  de 
utroque  dicto  articulo  disserunt,  aut  certe  de  altero,  quod  lubens  aut 
celitus  petita  eruditione  (quippe  in  his  cognoscendis  máxime  vita 
aeterna  esset  a  Christo  desígnata)  Raimundus  saepe  faciebat,  huc  re- 
ferri  jure  possit,  ut  etiam. 

Liber  magnus  de  conceptione  virginali,  impressus  Valentiae— Barcino- 
nae, Populeti. 

Liber  parvus  de  eodem  virginali  conceptu— Majoricae. 

Liber  de  scala  graduum  et  conceptione  Virginis  Maríae — Ex  índice  Mi- 
noritae. 

Liber  de  heremitarum  disputationesuper  conceptu  virginali  —Ex  eodem 
Índice. 

Liber  de  summis  laudibus  beatae  Maríae  deiparae — Impressus  Parisis, 
Barcinonae,  Majoricae. 

Liber  alius  parvus,  de  ejusdem  laudibus  —  Majoricae,  cum  índice 
Proaze. 

Liber  de  benedicta  in  mulieribus— Majoricae,  cum  índice  Proaze. 

Liber  de  gaudiis  Virginis  Maríae— Barcinonae. 

Liber  de  planctu  Maríae  deiparae,  super  parsione  fílii  sui — Ex  eodem 
índice. 

Líber  de  míraculis  et  oratíonibus  beatae  Maríae — Ex  eodem  Minoritano. 

Líber  super  beato  Thoma  et  super  conceptione  et  matrís  dignissima 
puritate — Ex  eodem  índice. 


TABULA    SÉPTIMA    PARTICULARIS,    DESCRIBENS    HUMANA,    SACRA 
ET  mística,   CREDENDA   ET   PETENDA 


,  XXX  1     J  credenda  ex  fíde, 

humana  opera  tractantur,  vel  ut     ^^^^^^^  ^^        ' 

sunt  alia,  sacra  et  mística.       \  [^^^^^  ^^  ^jj^^^y,^ 


P.  Pedro  Blanco, 

o.  S.  A. 


(Continuará,) 


CRÓNICA  científica 


El  cometa  Haüey.  (1) 


Gracias  á  la  fotografía,  que  antes  no  se  aplicaba  al  estudio  de  los  astros, 
y  á  los  procedimientos  espectroscópicos,  relativamente  modernos,  se  han 
obtenido  algunos  datos  importantes  del  cometa  Halley,  que  según  pa- 
rece se  asomará  á  las  fronteras  celestes  de  la  tierra  el  mes  de  Abril,  aunque 
antes  de  esta  época  se  dejará,  y  ya  se  ha  dejado  ver  de  los  aristócratas  de  la 
ciencia  que  tan  altas  relaciones  mantienen,  para  que  contándoselo,  y  hace 
tiempo  ya  que  lo  están  contando,  los  pequeños  y  los  ignorantes  no  se  asus- 
ten, cual  en  otras  edades,  con  la  repentina  aparición  del  famoso  cometa. 

Y  vamos  al  caso:  las  observaciones  de  posición  llevadas  á  cabo  hasta  el 
presente  son  numerosísimas,  y  aunque  es  cierto  que  el  resplandor  que  desde 
su  lejano  camino  nos  envía  es  sumamente  débil  é  imperceptible  en  abso- 
luto á  los  anteojos  de  mediana  fuerza  visual,  en  cambio  con  los  de  gran  po- 
tencia han  sido  tantas  las  precauciones  tomadas  y  con  tanto  afán  se  ha  traba- 
jado para  sorprender  al  famoso  astro  en  el  punto  del  hemisferio  celeste  que, 
según  los  cálculos  debía  ocupar,  que  hace  tiempo  que  han  dado  con  él  los 
astrónomos,  quienes  no  sólo  le  han  saludado,  sino  que  han  estudiado  ade- 
más y  consignado  cuidadosamente  las  particularidades  que  el  astro  en  cues- 
tión ofrece,  y  no  hay  duda  que  continuará  con  más  entusiasmo  la  inspección 
del  célebre  cometa  á  medida  que  se  vayan  reduciendo  más  y  más  las  difi- 
cultades de  observación,  ó  sea  la  distancia. 

He  aquí  las  principales  observaciones  hasta  ahora  efectuadas: 

Tres  se  hicieron  en  el  Observatorio  de  Koenigstuhl-Heidelberg,  que  fué 
según  dijimos  ya  en  esta  misma  crónica,  donde  se  consiguió  ver  por  vez' 
primera,  al  menos  en  Europa,  el  cometa  Halley,  por  descuido  y  abandono 
de  los  astrónomos  del  Observatorio  de  Greenwich,  á  quienes  antes  se  les 


(1)    Véase  la  pág.  498  de  este  volumen. 
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había  pintado  en  una  placa  fotográfica;  las  observaciones  se  hicieron  los 
días  11  y  15  de  Septiembre  último  con  el  gran  reflector  Zeiss,  de  71  centí- 
metros. En  Greenwich  se  efectuaron  también  dos  observaciones  mediante 
el  reflector  Thompson,  de  30  pulgadas,  el  día  9  de  dicho  mes  de  Septiem- 
bre/ pero  por  no  haber  andado  á  tiempo  los  astrónomos  de  este  Observa- 
torio, dio  Wolf  antes  que  éstos  la  noticia  de  la  aparición  del  histórico  astro. 
Los  días  12,  13  y  14  del  referido  mes  de  Septiembre,  se  observó  también 
el  cometa  utilizando  el  gran  reflector  Crossley,  desde  el  Observatorio  de 
Lick.  Otras  dos  veces  se  distinguió  á  su  vez  desde  el  Real  Observatorio  de 
Helwan,  junto  al  Cairo,  con  el  telescopio  Reynolds,  de  76  centímetros.  Pero 
entre  todas  ellas  merecen  citarse  especialmente  por  su  particular  interés,  las 
llevadas  á  cabo  en  el  Observatorio  de  Yerkes,  en  William  Bey,  en  los  Esta- 
dos Unidos,  los  días  13  y  15  del  mes  de  Septiembre. 

Si  la  fama,  indiscutiblemente  la  más  honrosa,  de  haber  calculado  con 
bastante  exactitud  la  fecha  en  que  el  cometa  debía  ocupar  un  determinado 
lugar  en  el  mundo  sidéreo  corresponde  á  los  astrónomos  del  Observatorio 
de  Greenwich,  y  á  M.  Crommelin  especialmente,  y  á  los  del  Observatorio 
de  Heidelberg,  la  de  ser  los  primeros  que  dieron  la  noticia  de  que  el  astro 
en  cuestión  se  encontraba,  poco  más  ó  menos,  en  el  punto  indicado,  corres- 
ponde á  un  americano  la  de  ser  el  primero  que  lo  apercibió  en  la  ocular  de 
un  anteojo.  Este  americano  es  Burnham,  célebre  ya  por  haber  descubierto 
gran  número  de  estrellas  dobles,  hombre  que  parece  dotado  de  una  pupila 
excepcionalmente  privilegiada  para  estas  investigaciones,  y  que  además,  si 
esto  es  poco,  cuenta  con  la  ayuda  de  un  telescopio  cuyo  objetivo  mide  1,02 
metros  de  diámetro,  y  que  puede  emplearse  como  aparato  visual  y  también 
fotográfico. 

La  observación  tuvo  lugar  el  día  15  de  Septiembre  á  las  nueve  y  treinta 
y  nueve  minutos  de  la  noche,  según  el  tiempo  medio  de  Greenwich;  el  gran 
telescopio  de  que  hemos  hablado  acostumbran  á  emplearle  alternativamente 
los  mejores  astrónomos  del  Observatorio  de  Yerkes;  correspondía  esta  no- 
che hacer  uso  de  él  á  Burnham,  quien  desde  luego  empezó  sus  trabajos,  cuya 
finalidad  era  el  descubrimiento  del  famoso  y  ansiado  cometa,  con  gran  em- 
peño, y  en  efecto,  tal  acierto  tuvo,  que  al  poco  tiempo  consiguió  su  intento; 
ya  estaba  descubierto  el  célebre  astro.  El  mismo  astrónomo  da  noticias  de 
esta  observación:  el  brillo  del  cometa  era  el  de  una  estrella  cuya  magnitud 
fuese  de  15,5;  aparecía  en  forma  de  una  tenue  nebulosidad  redondeada  de 
12"  de  diámetro,  cuyo  núcleo  ó  condensación  central  era  muy  indetermi- 
nado ó  apenas  perceptible.  Es  de  advertir  que  en  la  observación  de  Wolf, 
efectuada  puede  decirse  que  casi  al  mismo  tiempo,  el  brillo  del  cometa,  se- 
gún el  cliché  donde  se  impresionó  su  imagen,  era  de  15,3  de  magnitud. 
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Desde  el  Observatorio  de  Yerkes  fué  nuevamente  observado  el  astro  los 
días  17  y  24  del  mismo  mes,  pero  esta  vez  fué  M.  Barnard  el  descubridor 
del  satélite  a  de  Júpiter,  á  quien  correspondió  hacer  los  estudios  de  las  par- 
ticularidades que  ofrecía  el  cometa  de  Halley.  Según  sus  noticias,  el  cometa 
aparecía  bastante  más  brillante  el  último  día  referido  que  el  día  17,  siendo 
la  claridad  del  astro  como  la  de  una  estrella  de  15°  de  magnitud;  su  diáme- 
tro era  de  11",  y  en  él  se  distinguía  una  condensación  central  que  tenía 
muy  próxima  una  parte  débil  é  imperceptiblemente  iluminada  y  sus  extre- 
mos mal  determinados. 

En  los  días  inmediatos  no  fué  posible  la  percepción  del  astro,  y  eran  in- 
útiles todos  los  trabajos  que  se  realizaron  para  distinguirlo;  tampoco  pudo 
obtenerse  ninguna  fotografía,  porque  la  Luna  estaba  en  menguante.  Nada, 
por  lo  tanto,  pudo  conseguirse,  y  era  necesario  esperar  hasta  el  día  14  de 
Octubre,  en  que  empezaría  la  Luna  nueva;  entonces  podrían  ser  fructuosos 
los  trabajos  porque  era  fácil,  con  la  clase  de  aparatos  arriba  mencionados» 
determinar  y  fotografiar  las  diversas  posiciones  que  el  cuerpo  celeste  fuese 
tomando  en  los  espacios  siderales. 

Sin  embargo,  no  hubo  necesidad  de  esperar  á  que  nuevamente  fuese 
perceptible  el  cometa,  para  confrontar  los  resultados  obtenidos  en  las  obser- 
vaciones que  se  acaban  de  referir,  con  los  que  se  deducían  de  los  cálculos 
hace  algún  tiempo  efectuados.  De  esta  comparación,  y  aunque  aquéllas  no 
abarcaban  un  arco  suficiente  para  que  independientemente  de  todos  los  ele- 
mentos de  la  órbita  pudiera  darse  una  determinación  concreta,  resultó,  sin 
embargo,  que  el  cálculo  estaba  de  completo  acuerdo  con  las  observaciones 
hechas,  salvo  una  pequeña  diferencia.  Era  necesario  retrasar  el  paso  del  co- 
meta por  el  perihelio  unos  tres  ó  cuatro  días.  En  conformidad  con  estas 
apreciaciones,  calculó  M.  Crommelin  una  nueva  efeméride,  según  la  cual 
tendrá  lugar  dicho  paso  en  la  fecha  señalada  en  la  Crónica  á  que  se  ha  he- 
cho referencia  en  la  nota  de  la  presente. 

Están  en  casi  perfecta  conformidad  con  esta  nueva  efeméride  de  la  ór- 
bita del  cometa  Halley,  las  observaciones  efectuadas  por  Hamiltondes  de  el 
Observatorio  del  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Brookiand,  en  Colombia,  du- 
rante los  días  12,  13  y  14  de  Septiembre  último,  de  las  cuales  ha  deducido 
el  P.  Secarle,  director  de  dicho  Observatorio,  que  el  paso  por  el  perihelio 
tendrá  lugar  el  18,63  del  próximo  Abril,  según  el  tiempo  medio  de  Green- 
wich,  y  que  la  excentricidad  de  la  órbita  es  de  0,96719. 

El  mismo  director  del  Observatorio  ha  afirmado  que  el  19  de  Mayo  del 
corriente  año,  será  el  día  en  que  la  tierra  esté  menos  distante  del  astro;  esta 
distancia  será  aproximadamente  de  0,14,  que  en  números  redondos  vale 
tanto  como  21  millones  de  kilómetros;  que  el  18,14  Mayo  (tiempo  medio 
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de  Greenwich),  la  tierra  y  el  cometa  estarán  en  conjunción  heliocéntrica  á 
la  longitud  de  236°  48'  siendo  la  latitud  heliocéntrica  —  7'.  Con  relación  á 
nosotros,  por  lo  tanto,  no  habrá  paso  del  cometa  por  el  Sol,  si  bien  es  ver- 
dad que  dicho  pasaje  sobre  el  Sol  puede  tener  lugar,  si  en  los  datos  consi- 
derados hay  Que  introducir  alguna  modificación,  por  ligera  ó  pequeña  que 
ésta  sea.  Parece  también  probable  que  la  Tierra  pasará  por  la  cola  del  astro 
el  día  1 8  de  Mayo. 

Nuevamente  ha  sido  fotografiado  el  cometa  por  Wolf,  en  Heidelberg^ 
el  día  10  de  Octubre;  la  magnitud  del  cometa  era  de  14,5.  Con  un  anteojo 
de  aumento  aplicado  al  reflector,  pudo  débilmente  verse  el  astro  casi  en  el 
límite  mismo  de  la  potencia  visual  del  aparato. 

Se  ha  conseguido  también  obtener,  á  lo  menos  alguna  indicación  del  es- 
pectro del  viajero  interplanetario,  á  pesar  de  no  encontrarse  éste  en  las  me- 
jores condiciones  para  el  caso.  Sin  embargo,  aunque  era  todavía  muy  débil 
la  luz  del  cometa,  se  hicieron  tentativas  espectrográficas  en  el  Observatorio 
de  Lick,  utilizando  al  efecto  el  gran  reflector  Crossley.  Dispuso,  pues, 
M.  Wright,  un  espectrógrafo  sin  hendidura  el  día  22  de  Octubre,  y  gracias 
á  una  posición  que  duró  dos  horas,  obtuvo  sobre  algunas  placas  muy 
sensibles  una  imagen,  bastante  bien  definida,  del  espectro.  Este  es  muy 
débil  aún  pero  continuo,  y  se  extiende  aproximadamente  entre  X  3750 
y  5000,  y  no  se  ven  en  él  las  líneas  ó  bandas  brillantes  que  caracterizan  á 
los  espectros  de  los  cometas.  Por  la  debilidad  misma  del  espectro  y  por  la 
condición  del  instrumento  empleado  para  obtenerlo,  no  puede  afirmarse  si 
contiene  ó  no  dicho  espectro  líneas  obscuras. 

Desde  luego  que  el  cometa  era  ya  á  estas  fechas  suficientemente  brillan- 
te, para  que,  con  los  ecuatoriales  de  la  mayor  parte  de  los  Observatorios  de 
Europa,  pudiera  observarse,  y  de  hecho  así  ha  sucedido  en  varios  lugares, 
especialmente  en  Uccle,  Cambridge  y  Alger;  la  primera  vez  el  21  de  Octu- 
bre en  Uccle,  por  O.  van  Biesbroeck. 

Las  últimas  observaciones  verificadas  sobre  el  astro,  que  con  pérfida  in- 
tención malas  lenguas  llaman  excomulgado,  parecen  indicar  que  la  clari- 
dad de  dicho  cuerpo  celeste  ha  aumentado  más  rápidamente  de  lo  que  en 
los  cálculos  se  había  deducido.  En  el  momento  actual  la  brillantez  del  astro 
es  superior  en  magnitud  á  la  claridad  de  las  estrellas  de  10.^  magnitud.  Los 
aficionados  á  esta  clase  de  espectáculos  ó  contemplaciones  que  tengan  á  su 
disposición  un  anteojo  de  unos  75  milímetros  y  especialmente  un  buen  at- 
las celeste,  pueden  empezar  la  tarea  de  buscar  el  famoso  cometa  en  el  punta 
de  los  espacios  intersiderales  en  que  debe  encontrarse  á  estas  fechas,  te- 
niendo en  cuenta  las  observaciones  arriba  mencionadas  y  estudiando  ó  to- 
mando antes  las  posiciones  sobre  el  atlas. 
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También  en  el  Observatorio  de  Madrid  se  le  ha  observado,  y  no  hace 
muchos  días  traían  los  periódicos  la  noticia  de  haberse  obtenido  una  foto- 
grafía del  cometa,  que  fué  presentada  á  la  Familia  Real. 

El  cometa  se  aproxima  hacia  el  Sol  con  una  velocidad  vertiginosa,  y  la 
distancia  que  separa  al  astro  de  la  Tierra,  que  va  hacia  él,  disminuye  en  más 
de  cinco  millones  de  kilómetros  por  día.  En  este  mes  de  Enero  no  debe 
encontrarse  el  astro,  según  el  cálculo,  lejos  de  Marte,  y  es  muy  posible  que 
pueda  distinguirse  hasta  con  los  gemelos.  A  últimos  de  Febrero  estará  el 
cometa  muy  próximo  al  Sol,  por  lo  cual  será  necesario  resignarse  á  no  verle 
durante  un  mes  próximamente,  según  todas  las  probabilidades;  no  se  le 
verá  hasta  mediados  de  Abril,  y  entonces  es  necesario  madrugar  más  que 
el  Sol  para  saludarle.  En  Junio  lo  perderemos  completamente  de  vista,  hu- 
yendo de  nosotros,  con  una  carrera  asombrosa,  y  no  se  dignará  visitarnos 
nuevamente  hasta  que  á  toda  la  actual  generación  de  espectadores  y  curio- 
sos nos  vea  reducidos  á  polvo.  Amén. 


Aparato  Lake  para  exploraciones  submarinas. 

Incalculable  es  el  valor  de  los  tesoros  enterrados  en  el  fondo  de  las 
aguas  del  mar,  y  muchas  han  sido  las  tentativas  realizadas  para  buscarlos, 
algunas  veces  con  bastante  fortuna,  otras  veces,  la  mayor  parte,  inútilmente, 
y  lo  que  es  peor,  sacrificando  vidas  y  haciendo  gastos  más  considerables 
que  el  valor  perdido.  Vuelve  á  ser  de  actualidad  la  empresa  de  buscar  un 
tesoro,  porque  el  que  se  busca  no  es  quimera  soñada.  Pero  hagamos  un 
poco  de  historia.  En  Octubre  de  1799,  el  buque  de  guerra  británico  Lutine 
naufragó  á  la  entrada  del  Zuyderzee,  en  su  viaje  á  Hamburgo,  llevando  sólo 
en  metal,  monedas  de  varias  clases  y  lingotes  la  cantidad  de  cinco  millones 
de  libras  esterlinas,  con  destino  á  Hamburgo,  para  aliviar  el  pánico  finan- 
ciero que  en  este  puerto  se  dejaba  sentir  en  esta  época.  A  la  sazón,  Francia 
estaba  en  guerra  con  Inglaterra,  y  Holanda,  aliada  de  la  primera  de  estas 
dos  potencias,  se  aprovechó  de  las  circunstancias  y  se  posesionó  del  buque 
náufrago,  como  botín  de  guerra,  del  que  nada  sacó  en  definitiva,  porque  el 
buque,  antes  de  toda  tentativa  de  salvamento,  se  hundió  en  el  puerto  en 
40.000  metros  cúbicos  de  arena,  y  resultaron  completamente  inútiles  todos 
los  esfuerzos  hechos  para  sacarlo  á  flote,  y  se  tuvo,  por  consiguiente,  que 
abandonar  la  empresa  de  salvamento. 

Después  de  firmada  la  paz,  en  1823,  el  Rey  de  Holanda  cedió  sus  de- 
rechos sobre  el  botín  á  Inglaterra,  y  ésta,  á  su  vez,  según  se  dice,  por  la 
misma  razón  que  Holanda,  es  decir,  porque  ninguna  de  las  dos  naciones 
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podía  aprovecharse  del  tesoro  perdido,  los  cedió  al  agente  del  Lloyd,  en 
Amsterdám,  quien,  como  asegurador  del  Latine,  tuvo  que  pagar  una  impor- 
tante suma. 

En  el  siglo  XIX,  el  agente  del  Lloyd  entabló  relaciones  con  varios  em- 
presarios con  el  objeto  de  recuperar  totalmente,  ó  en  parte  á  lo  menos,  el 
tesoro  escondido;  el  haberse  separado  la  arena  de  encima  del  barco,  debido 
á  las  tempestades  que  en  el  lugar  del  naufragio  se  desencadenan  de  tiempo 
en  tiempo,  permitió  que  los  trabajos  de  salvamento  pudieran  empezar;  pero 
los  aparatos  de  que  se  disponía  eran  poco  adecuados  para  obtener  comple- 
to éxito  en  el  intento;  sin  embargo,  en  cinco  tentativas  que  se  hicieron  du- 
rante un  siglo,  pudieron  extraer  198  barras  de  oro  y  plata,  y  unas  doce  mil 
monedas,  en  total,  dos  millones  y  medio;»no  pudo  conseguirse  más,  por  la 
imperfección  de  los  aparatos  empleados  en  la  operación.  Después,  la  arena 
volvió  á  amontonarse  de  nuevo  sobre  el  barco,  y  no  hubo  más  remedio  que 
suspender  los  trabajos;  la  cantidad  que  aún  quedaba  sepultada  bajo  la  arena 
ascendía  á  más  de  25  millones;  cantidad  bastante  respetable,  en  efecto,  y 
que  se  hacía  muy  difícil  dejarla  indiferentemente  hundida  en  el  fondo  del 
mar,  y  se  pensó  en  idear  algún  aparato  nuevo  para  poder  extraer  totalmen- 
te la  cantidad  perdida.  Entonces  fué  cuando  el  ingeniero  de  la  compañía 
del  Lloyd  encargó  al  Sr.  Lake,  ingeniero  americano,  inventor  de  un  modelo 
de  submarino,  y  especialista,  además,  en  todo  lo  concerniente  á  los  trabajos 
en  el  fondo  de  las  aguas,  la  construcción  de  un  aparato  con  el  fin  indicado. 
Este  aparato,  destinado  para  Holanda,  fué  ideado  en  América  y  construido 
en  Wyvenhoe,  en  Inglaterra.  Puesta  la  cuestión  en  los  términos  de  un  pro- 
blema de  ingeniería,  se  reduce  á  remover  unos  40.000  metros  cúbicos  de 
arena  que  han  venido  amontonándose  encima  y  á  los  alrededores  del  navio, 
y  extraer  también  la  cantidad  de  arena  que  ha  penetrado  en  el  interior  del 
mismo,  para  lo  cual  claro  es  que  se  necesita  quitar  primero  la  cubierta  del 
buque,  si  es  que  aún  existe. 

El  aparato  construido  para  tal  objeto  se  reduce  á  un  barco  grande,  de 
pequeño  calado,  en  el  que  se  ha  abierto  una  especie  de  sumidero,  ó  más 
claro,  un  agujero  grande,  desde  cuyas  paredes  arranca  lo  que  esencialmente 
constituye  el  aparato  de  exploraciones  submarinas,  que  se  compone  de  un 
tubo  submarino  hecho  con  planchas  de  acero  de  1,25  metros  de  diámetro 
por  32  metros  de  largo,  cuya  parte  superior  va  articulada  en  el  agujero 
abierto  en  el  barco  y  llevando  en  la  extremidad  inferior  una  cámara  ó  com- 
partimento, también  de  acero,  para  el  trabajo,  de  2,70  metros  de  ancho;  esta 
extremidad  inferior  está  sostenida  por  una  cadena  que  se  enrolla  en  el  casco 
del  barco,  todo  ello  dispuesto  convenientemente  para  poder  efectuar  las  in- 
vestigaciones que  las  circunstancias  exijan.  A  cada  lado  del  tubo  submarino 
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hay  varios  depósitos  llenos  de  agua  que  sirven  como  de  lastre  y,  adeináS;. 
una  escalera  de  mano  que  utilizan  los  marineros  para  bajar  al  departamento 
de  trabajo,  el  cual  está  provisto  de  paredes  de  cristal  para  observar  el  fondo 
del  mar,  el  que  se  ilumina  con  proyectores  de  luces  de  investisjación  que 
van  dentro.  Tiene  además  varias  puertas  grandes  y  suficiente  provisión  de 
aire  comprimido,  lo  cual  permite  abrir  en  la  parte  inferior  las  puertas  y  re- 
coger los  objetos. 

Las  dimensiones  del  barco  son,  poco  más  ó  menos,  las  siguientes:  lon- 
gitud, 43  metros;  anchura  mayor,  12  metros,  y  2  metros  de  calado.  Lleva,, 
además,  el  navio  dos  bombas  centrífugas  para  arenas  y  dos  máquinas  pode- 
rosas para  levantar  pesos  y  otras  dos  bombas  más  pequeñas,  también  para 
arenas,  que  trabajan  en  combinación  con  el  tubo  submarino  y  se  emplean 
para  extraer  la  arena  del  navio  y  para  poner  á  la  vista  todos  los  objetos  que 
aún  contiene  y  además  para  que  la  arena  no  moleste  á  los  operarios  cuando 
están  trabajando  en  el  fondo. 

Las  dos  bombas  grandes  pueden  extraer  unos  40.000  metros  cúbicos  de 
arena  en  veinticuatro  horas;  por  consiguiente,  unos  pocos  días  de  buen 
tiempo  serán  más  que  suficientes  para  concluir  los  trabajos.  Se  ha  hecho  el 
aparato  bastante  capaz  para  terminar  en  poco  tiempo  las  exploraciones  á 
que  se  le  ha  destinado,  teniendo  presente  que  en  el  lugar  donde  han  de 
efectuarse  aquéllas  se  amontona  rápidamente  la  arena  durante  las  tempesta-^ 
des,  que  son  allí  muy  frecuentes. 

No  es  necesario  advertir  que  la  cámara  del  trabajo  está  hábilmente  dis- 
puesta para  que  se  pueda  transportar  sucesivamente  á  diversos  puntos. 
Cuando  se  trabaja  sobre  un  naufragio  estacionario,  la  cámara  y  el  tubo 
se  mueven  preferentemente  con  cordaje  de  anclas;  pero  cuando  se  va 
en  busca  de  otro  objeto  cualquiera,  la  cámara  se  suspende,  y  el  casco,  el 
tubo  submarino  y  dicha  cámara  van  todos  juntos  alados  por  un  remolca- 
dor. Una  vez  encontrado  el  objeto,  para  continuar  las  exploraciones,  se 
hace  descansar  á  la  cámara  sobre  el  fondo  del  mar.  La  planta  de  la  cámara 
puede  moverse  por  medio  de  una  rueda  de  tracción  de  mecanismo  podero- 
so que  sale  de  la  cámara  y  se  apoya  en  el  suelo.  Para  conseguir  esto,  se  ad- 
mite suficiente  lastre  de  agua,  con  lo  que  se  logra  que  la  cámara  del  trabajo 
permanezca  en  el  fondo,  y  engrane  sus  dientes  en  la  rueda  de  tracción;  la  cual 
se  mueve  por  un  motor  eléctrico  que,  instalado  dentro  del  cuarto  del  traba- 
jo, va  montado  sobre  un  mecanismo  movible  y  capaz  de  mover  también  á 
la  cámara  en  todas  direcciones,  lo  cual  permite  que  pueda  navegarse  entre 
rocas  y  cualquier  otra  clase  de  obstáculos. 

Opina  Lake  que  un  aparato  análogo  podrá  emplearse  con  mucha  utilidad 
en  la  pesca  de  perlas.  Para  este  caso,  la  cámara  inferior  está  conveniente- 
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mente  modificada;  se  le  ha  dado  la  forma  cilindrica,  y  está  provista  de  dos 
grandes  rastrillos  que  van  articulados  en  el  eje  del  cilindro  y  se  mueven 
mecánicamente.  Cuando  los  dos  rastrillos  se  llenan,  se  les  hace  girar  y  su- 
bir hasta  dentro  de  la  cámara  submarina,  y  echan  las  conchas  en  una  espe- 
cie de  vagoneta  que  anda  sobre  rieles  encima  y  á  los  lados  del  tubo.  Una 
vez  llena  la  vagoneta  se  la  hace  subir  y  se  vacía  su  contenido. 

Si  el  aparato,  así  modificado  para  este  fin,  da  los  resultados  que  espera 
su  inventor  Lake,  en  bien  poco  tiempo  se  conseguirá  la  desaparición  de  los 
más  renombrados  bancos  de  ostras  de  perla. 


Muerte  del  célebre  aviador  Delagrange. 

Ya  se  ha  hablado  en  esta  Crónica  de  Delagrange,  de  sus  triunfos  aéreos 
y  de  la  significación  que  su  nombre  tenía  en  la  ciencia  y  práctica  de  la  avia- 
ción. Delagrange  ha  pasado  ya  por  completo  á  la  historia.  En  el  curso  de 
una  carrera  vertiginosa  que  realizaba  en  el  aeródromo  de  Croix-d'Hins,  el 
martes,  4  de  Enero,  una  terrible  caída  dio  fin  á  su  existencia.  Su  nombre  es, 
desde  ahora,  un  nombre  más  que  hay  que  añadir  á  la  lista  de  las  víctimas 
de  la  conquista  del  aire,  que  desgraciadamente  no  se  cerrará  tan  pronto. 
Lefebvre  se  mató  por  su  acostumbrada  temeridad;  Ferber,  notable  técnico 
en  el  arte,  cayó  destrozado  debajo  de  su  motor,  por  carecer  de  la  destreza 
que  exige  el  manejo  de  aparatos  delicados,  y  el  desgraciado  español  Fer- 
nández, nada  técnico  ni  perito  en  estos  menesteres,  se  mató  como  los  ante- 
riores, por  iguales  causas;  todos  los  que  saben  y  los  que  ignoran  irán  pa- 
gando el  tributo  que  la  ciencia  hace  pagar  á  sus  conquistadores.  Por  un 
error  de  cálculo  científico  ha  sucumbido  Delagrange;  creyó  que  su  mono- 
plano ofrecía  á  los  elementos  del  aire  coaligados  contra  él  la  misma  resis- 
tencia que  su  enérgico  carácter  presentaba  á  toda  clase  de  dificultades,  y  el 
engaño  le  costó  la  vida.  Y  estamos  á  los  principios;  que  cuando  la  ciencia 
aviadora  llegue  á  los  ensayos  en  grande  las  desgracias  se  llamarán  catás- 
trofes. 

El  fúnebre  suceso  de  Delagrange  ha  ocurrido  de  este  modo:  Descon- 
tento Delagrange  del  vuelo  realizado  hacía  dos  días,  quiso  desquitarse  en 
una  nueva  prueba.  El  4,  á  la  dos  y  veinticinco  de  la  tarde,  después  de  ha- 
ber almorzado  alegremente  con  algunos  amigos,  sacó  su  monoplano  del 
hangar,  y  á  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  se  lanzó  por  el  aire.  Fracasó  el  pri- 
mer intento  y  hubo  de  volver  al  punto  de  partida;  á  las  dos  y  cincuenta  se- 
gunda salida;  esta  vez  feliz,  magnífica  si  se  quiere.  Una,  dos,  tres  vueltas;  el 
público  aplaudía,  mas  he  aquí  que  de  repente  gritos  de  angustia  ahogan  el 
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clamoreo  del  entusiasmo  anterior;  el  ala  derecha  del  aparato  se  inclinó,  des- 
pués la  izquierda,  un  pequeño  cabeceo  y  cayó  vertiginosamente.  El  mono- 
plano, que  se  encontraba  á  20  metros  sobre  el  hangar  de  Mahis,  chocó  pri- 
mero sobre  el  tejado  del  hangar  y  después  cayó  á  tierra.  Delagrange,  lan- 
zado de  cabeza,  estaba  ya.en  el  suelo  cuando  los  restos  de  su  aparato  le  cu- 
brieron. Su  cuerpo  no  tenía  heridas  visibles;  una  equimosis  encima  del  ojo 
izquierdo  y  un  hilo  de  sangre  que  corría  suavemente  de  la  oreja  era  todo 
lo  que  aparecía.  El  Doctor  Friot,  que  se  encontraba  allí,  se  adelantó,  se  in- 
clinó sobre  el  cuerpo,  le  auscultó  y  al  levantarse  declaró  que  todo  había 
concluido;  el  pobre  Delagrange  se  había  roto  el  cráneo  y  la  columna  ver- 
tebral; murió  instantáneamente.  Pocos  minutos  después  el  cuerpo  reposaba 
sobre  un  lecho  de  paja  en  un  hangar,  y  los  cuatro  mecánicos  de  la  víctima 
rodeaban,  tristes,  la  cabecera  del  humilde  túmulo. 

Delagrange  era,  después  de  Santos  Dumont,  Bleriot  y  Farman,  el  cuarto 
de  los  hombres  que  han  volado  en  Europa.  Tenía  treinta  y  seis  años.  Era 
un  carácter  reflexivo  y  pensador  y  de  pocas  palabras,  y  aun  entre  el  grupo 
de  sus  amigos  parecía  su  espíritu  perdido  en  sus  propios  pensamientos; 
ojos  pequeños  y  bigote  recio  y  corto  completaban  la  figura.  Era  hombre  de 
una  energía  admirable;  más  de  una  vez  los  obstáculos  que  se  le  presentaron 
en  su  carrera  llenaron  su  alma  de  amargura,  pero  no  retrocedió.  Después 
de  los  triunfos  obtenidos  en  Roma,  y  más  tarde  en  Dinamarca,  su  ansia  era 
la  velocidad.  Delagrange  era  un  práctico,  un  gran  piloto,  pero  carecía  de  los 
estudios  técnicos  que  producen  los  inventos  y  de  la  ciencia  necesaria  para 
conducir  al  término  que  él  deseaba  sus  propias  experiencias.  Dejó  los  bi- 
planos Voisin,  seguros  pero  lentos,  por  los  monoplanos  Bleriot,  y  sobre  uno 
de  éstos,  calculado  para  un  motor  de  20  caballos,  no  temió  colocar  otro  de 
45;  la  velocidad,  es  claro,  fué  espantosa;  200  kilómetros  había  recorrido  en 
dos  horas  treinta  y  dos  minutos  en  Juvissy  la  semana  anterior.  El  4  quiso 
alcanzar  más  rapidez  y  el  aparato  no  pudo  resistir  la  formidable  presión  del 
aire,  cedieron  las  alas  y  todo  vino  al  suelo.  Ni  aun  siquiera  tuvo  la  suerte 
de  Santos  Dumont,  que  en  la  misma  tarde,  y  por  iguales  causas,  cayendo 
de  25  metros  de  altura,  pudo  escapar  con  sólo  algunas  arañaduras. 

P.  Luis  Cortázar, 
o.  s.  A. 
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J.  L.  de  La  Paquerie.-Elements  d'Apologétiquet  11.  Jesús  et  L'Eglise.— 
Paris,  Librairie  Bloud  et  Cié.  (Place  de  Saint  Sulpice,  7)  ,  1909.  En  8.«  de 
477  páginas. 

Demostradas  ad  absurdum,  en  el  primer  volumen  de  la  obra,  la  exis- 
tencia de  Dios  y  de  la  Religión,  y  que  el  catolicismo  es  el  más  digno  de 
todos  los  cultos,  sigúese  que  todo  hombre  honrado  debe  abrazar  esas 
creencias  fundamentales.  Pero  la  ciencia  moderna  es  exigente  hasta  el  ex- 
tremo, cuando  se  trata  de  asuntos  religiosos,  y  pide  argumentos  positivos, 
concluyentes,  de  eficacia  demostrativa.  ¿Los  posee  el  catolicismo  en  su  fa- 
vor? Esta  es  la  cuestión  capital  que  trata  de  poner  en  claro  el  eminente  apo- 
logista católico  M.  de  La  Paquerie.  Los  antiguos  apologistas  adujeron  como 
demostración  de  sus  afirmaciones  cristianas,  los  milagros  y  las  profe- 
cías, etc.,  y  el  ilustre  autor  de  esta  Apología  adopta  el  sistema  tradicional, 
modificándole  en  la  forma  para  que  se  adapte  á  las  exigencias  y  peculiares 
condiciones  de  la  vida  moderna.  En  la  primera  parte  expone  el  carácter 
mesiánico  de  Jesucristo,  y  traza  una  breve  historia  de  sus  hechos  divinos,. 
de  su  doctrina  y  milagros,  haciendo  resaltar  con  tan  relevante  grandeza  la 
concordancia  que  existe  entre  la  profecía  y  su  cumplimiento,  que  el  crítico 
más  austero  se  convencería  de  la  divinidad  del  Salvador,  si  leyera  las  áureas 
páginas  de  este  hermoso  libro  sin  prejuicios  sistemáticos.  El  cuadro  que 
presenta  de  la  fundación  y  conservación  de  la  Iglesia,  es  verdaderamente 
admirable,  y  obliga  á  exclamar:  dígitas  Deí  est  hic.  M.  de  la  Paquerie  ha 
escrito  una  Apología  digna  de  puesto  honroso  entre  las  mejores  que  tiene 
el  catolicismo,  y  se  distingue  por  el  vigor  del  raciocinio  en  las  demostra- 
ciones. Los  apéndices  son  interesantísimos  por  la  variedad  de  datos,  noti- 
cias y  curiosas  observaciones  que  contienen.— P.  L.  Conde. 
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Joubert  Pensées.  -  Reproduction  de  Tedition  origínale,  avec  la,notice 
historique  du  Frére  de  Joubert. -Introduction  et  notes  par  M.  Víctor 
Gíraud,  professeur  á  I'üníversité  de  Fríbourg{Suísse).  1  vol.  de  la  coUec- 
tíon  Science  et  Religión.  -  Bloud  et  Cíe.  7,  place  Saint  Sulpí ce.— París  (VI).— 
Príx,  1  fr.  20. 

Se  denomina  en  Francia,  con  el  título  de  moralistas,  á  ciertos  escritores 
clásicos  que,  como  Montaigne,  Pascal  y  Labruyére,  entre  otros,  representan 
en  la  literatura  de  aquel  país,  el  ingenio  aplicado  á  la  observación  y  estudio 
de  la  psicología  del  corazón  humano.  Entre  la  brillante  pléyade  de  escrito- 
res franceses  que  cultivaron  con  gloria  este  género  literario,  sobresale  tam- 
bién la  figura  de  M.  Joubert,  cuyos  pensamientos  entresacados  del  manus- 
crito, en  el  cual  él  anotaba  diariamente  sus  juicios  é  impresiones  acerca  de 
la  religión,  política,  literatura,  etc.,  y  publicados  primeramente  por  su  ínti- 
mo amigo  Chateaubriand,  ha  reunido  en  elegante  volumen,  ilustrándolo 
con  notas  oportunas,  el  distinguido  publicista  católico  M.  Víctor  Giraud, 
distinguido  colaborador  de  la  casa  editorial  Bloud  y  Compañía.  Poseía  en 
alto  grado  M.  Joubert  las  cualidades  que  exige  esta  clase  de  producciones 
literarias;  entendimiento  profundo  y  sagaz,  imaginación  esplendorosa,  esti- 
lo fácil  y  elegante,  erudición  maciza  y  variada,  y,  sobre  todo,  el  arte  difícil 
de  encerrar,  en  frases  sintéticas  y  gráficas,  ideas  fecundas,  enseñanzas  lumi- 
nosas y  juicios  certeros  y  acabados.  Los  pensamientos  que  se  refieren  á 
Dios,  la  religión,  el  cristianismo,  ostentan,  si  no  la  profundidad  de  los  de 
Pascal,  análogo  carácter  apologético;  es  en  otros  caustico  sin  la  crudeza  de 
Montaigne,  tiende  en  algunos  á  señalar  como  móvil  de  la  mayor  parte  de  las 
acciones  humanas,  el  interés,  pero  sin  el  exclusivismo  adoptado  por  la  Ro- 
chefoucauld,  y  al  formular  su  juicio  acerca  de  varios  escritores,  traza  la 
fisonomía  moral  de  éstos  con  tal  maestría,  que  parecen  retratos  dibujados 
por  el  lápiz  de  Labruyére. — /.  Martín. 


La  religión  des  primitifs,  par  Mgr.  Le  Roy,  éveque  d'Alinda.-Un  vo- 
lumen en  8.^  de  IX-518  páginas.-  París,  Beauchesne  et  Cíe.,  rué  de  Ren- 
nes,  117,— Precio:  4,25  francos. 

Se  trata  de  observaciones  personales,  cosa  que  avalora  notablemente  el 
libro.  Durante  veinte  años,  dice  Mons.  Le  Roy,  que  ha  vivido  entre  los  sal- 
vajes, ni  un  día  se  ha  pasado  sin  añadir  algún  nuevo  elemento  de  instruc- 
ción, rectificando  ideas,  esclareciendo  una  duda,  modificando  una  hipótesis, 
encontrando  una  explicación,  comprobando  un  hecho,  descubriendo  una 
pista,  corrigiendo  un  error,  revelando  un  descubrimiento.  Pero  no  es  sólo 
Le  Roy  un  investigador  de  datos  objetivos,  según  el  método  de  una  ciencia 
experimental;  las  teorías  sacadas  á  plaza  por  los  que  han  filosofado  antes 
que  él,  sobre  la  historia  de  las  religiones,  le  obligan  á  entrar  en  el  terreno 
de  las  discusiones  teóricas,  á  las  que  da  un  alcance  apologético;  pero  en 
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estas  mismas  discusiones,  sabe  llevar  á  ellas  los  datos  por  él  adquiridos,  y 
así  es  como  destruye  afirmaciones  apriorísticas,  imposibles  de  sostener  fren- 
te á  los  hechos.  Por  lo  demás,  la  modestia  y  hombría  de  bien  que  declara 
su  lenguaje,  la  delicadeza  con  que  discute  y  la  amplitud  de  criterio  unida  á 
una  escrupulosidad  científica  notoria,  son  otros  tantos  méritos  que  realzan 
el  trabajo.  Claro  es  que  no  es  esto  lo  principal  del  libro;  las  noticias  com- 
pletamente nuevas  que  ofrece,  son  las  que  dan  á  este  libro  el  carácter  de  una 
verdadera  fuente  de  información  sobre  lo  que  en  la  actualidad  es  la  religión 
de  los  pueblos  salvajes  ó  primitivos.  El  conocimiento  de  las  lenguas  de 
tales  pueblos,  qi'e  como  todo  misionero  católico  tiene  que  usar  en  su  evan- 
gelizador  ministerio,  le  da  una  autoridad  grandísima  para  desarrollar  el 
argumento  filológico;  y  la  vida  íntima  que  con  ellos  hacen,  les  permite  es- 
tablecer las  relaciones  entre  las  creencias  de  los  Primitivos  de  ahora,  y  lo 
que  la  historia  ha  conservado  de  la  religión  de  los  Primitivos  verdaderos 
de  que  se  tiene  noticia,  relaciones  tanto  más  interesantes  cuanto  más  sólida- 
mente fundadas  están,  y  ni  siquiera  se  sospechaban  hasta  ahora. 

Habrá  quien  no  acepte  las  conclusiones  del  autor,  pero  ninguno  deja- 
rá de  reconocer,  que  es  libro  de  obligatoria  consulta,  cuando  se  trata  de  ad- 
quirir una  información  exacta  y  verídica  en  esta  clase  de  hechos.— L.  V. 


Teatro  y  Moralidad,  por  D.  José  María  González  de  Echevarría  y  Vivan- 
co,  director  de  El  Porvenir,  con  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Cepeda. 

La  moralidad  y  el  teatro  es  tema  ya  muy  antiguo,  con  la  agravante  de 
ser  siempre  oportuno,  y  de  una  actualidad  sempiterna;  pero  hoy  que  la  ins- 
piración dramática  se  ha  convertido  en  accionista  de  empresa  comercial,  el 
factor  artístico  y  moral  escénico,  puesto  entre  las  sumas  y  restas  de  los  li- 
bros de  caja,  ha  dejado  de  ser  arte  y  moral  para  convertirse  en  un  guaris- 
mo; el  tema  adquiere  una  gravedad  verdaderamente  espantosa  para  todas 
las  personas  que  opinan  ser  la  honradez,  la  virtud  y  el  alma,  algo  más  alto  y 
subido  que  pueda  apreciarse  por  las  cuentas  de  una  factoría.  Semejante 
manera  de  apreciar  el  arte,  tan  poco  artística  por  cierto,  ha  producido  una 
relajación  en  los  espectáculos  dramáticos,  que  si  no  es  nueva  en  la  historia, 
se  presenta  con  alarmantes  caracteres,  á  que  es  preciso  poner  coto,  por  el 
único  medio  posible,  que  consiste  en  despertar  la  inteligencia  del  público, 
para  que  no  asistiendo  á  aquellos  espectáculos,  donde  lo  inmoral,  en  su 
desnudez  brutal,  ya  hipócritamente  vestido,  se  ofrece  como  cebo,  llegue  á 
cotizarse  la  moral  en  la  taquilla  de  modo  que  las  empresas  cuenten  con  ella 
como  factor  de  sus  propias  ganancias. 

No  toma  el  Sr.  Echevarría  la  cosa  desde  este  aspecto,  antes  bien,  estu 
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dia  el  asunto  en  su  aspecto  racional  y  cristiano,  y  en  verdad  que  lo  des- 
arrolla con  tino  y  solidez  de  argumentos.  Aparte  de  las  excursiones  histó- 
ricas que  en  su  estudio  hace,  y  en  las  que  demuestra  los  conocimientos  y 
erudición  propios  del  caso;  en  los  puntos  de  actualidad,  juzgando  la  obra 
literaria  de  los  dramaturgos  españoles  de  ahora,  hablando  del  género  chico 
é  ínfimo,  de  los  music-halls  y  de  los  cines,  del  abandono  oficial  en  que  los 
Gobiernos  permiten  vivir  el  género  dramático,  tan  peligroso  de  suyo,  etcé- 
tera, etc.,  las  observaciones  son  acertadísimas,  y  los  juicios  seguros  y  funda- 
dos. El  capítulo  de  la  prensa,  crítica  ó  anunciadora,  ó  todo  á  la  vez,  merece 
leerse  por  los  demasiado  aficionados  á  creer  en  las  letras  de  molde,  y  en 
cuanto  al  proceder  de  la  prensa  católica  en  este  asunto  discutido,  y  discuti- 
ble, adopta  un  temperamento  sano  y  razonable. 

No  crea  ninguno  que  el  criterio  del  Sr.  Echevarría  es  estrecho  en  la 
cuestión  de  la  moralidad  y  del  teatro.  Nada  de  eso.  Hay  veces,  que  el  lec- 
tor es  más  riguroso,  á  mí,  por  lo  menos,  tal  me  ha  sucedido. 

Sería  de  desear  que  leyeran  esta  obrita  todos  los  padres  de  familias  y 
cuantas  personas  se  precian,  no  ya  de  católicas,  sino  de  honradas.  El  arte 
escénico,  tal  cual  hoy  se  ofrece,  merece  ser  tratado  con  muchísimo  respeto. 
— L.  V. 


Más  y  Serracant  (Domingo).— Del  6antemus  Domino,  colección  de  com- 
posiciones religiosas  á  diferentes  voces,  con  acompañamiento  de  harmo- 
nium  ú  órgano,  para  diversas  festividades  del  año,  con  textos  latín,  cas- 
tellano y  catalán. 

Cuaderno  I:    , 

Anima  Christi  (solo  y  coro). 

Sacris,  Tantum  ergo  y  Genitori  (2  voc.  igs.-4  mixtas-solo  y  coro). 

Sagrario  del  Altísimo  (solo  y  coro  unis.). 

A  Jesús  (solo  y  coro). 

Invitatorio  del  Oficio  de  la  Santísima  Virgen  (2,  3  ó  4  voc.  igs.). 

Letanía  lauretana  (2  voc.  igs.-4  mixtas). 

Tota  pulchra  (solo  y  coro  unis.). 

Ángelus  Domini  y  dos  Ave  Marías  (solo  y  coro  unis.). 

María  á  Dios  guía  (solo  y  coro). 

A  la  reina  del  cielo  (solo  y  coro). 

Cuaderno  II: 

Despedida  á  la  Virgen  (solo  y  coro).  • 

Oh,  Madre  Inmaculada  (ídem  id.). 

Himno  á  Nuestra  Señora  de  las  Gracias  (ídem  id.). 

A  la  Virgen  María  (ídem  id.). 

Rosario  (solo,  dúo  y  coro  unis.). 

Cinco  Ave  Marías  y  Gloria  (solo,  dúo  y  coro). 

Gozos  á  San  Ignacio  (2  voc.  igs.-4  mixtas). 

Cántico  á  San  Luis  Gonzaga  (solo  y  coro). 

Cántico  para  la  renovación  de  las  promesas  del  santo  Bautismo  (solo 

y  coro). 
Cántico  á  San  Antonio  de  Padua  (2  voc.  y  coro  unis.) 
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Más  y  Serracant  es  de  los  compositores  cuya  técnica  aparece  más  sólida, 
El  carácter  general  de  sus  composiciones  es  un  poco  austero,  y  en  varias, 
en  las  de  alguna  importancia  litúrgica  principalmente,  se  nota  una  decidida 
afición  al  polifonismo  antiguo,  cuyas  fórmulas  reproduce.  En  las  obras  se- 
ñaladas en  la  lista  anterior  es  más  espontáneo.  Pertenecen  al  número  de  las 
que  los  maestros  de  capilla  componen  al  correr  de  la  pluma  para  el  servicio 
piadoso  de  sus  iglesias,  y  en  las  que  brota  fresca  la  inspiración  y  modo  per- 
sonal de  ser  de  cada  músico.  La  vestidura  de  todas  estas  composiciones  indi- 
ca una  buena  fábrica;  el  lirismo  religioso  recorre  varios  grados,  sube  algu- 
nas á  lo  intensamente  expresivo,  dramático  que  dirían  algunos,  con  toques 
y  algo  más  que  toques  modernísimos  del  todo,  pero  en  los  que,  aparte  del 
gusto  de  cada  cual,  no  hay  nada  reprobable  según  el  arte  ni  las  exigencias 
músico-litúrgicas.  Valen  unas  más  y  otras  menos,  pero  todas  valen,  y  quien 
quiera  que  las  vea  colocará  á  su  autor  entre  los  notables  del  arte  musical 
religioso  español.— L.  V. 


una  víctima  del  secreto  de  la  confesión.  Novela  fundada  en  un  su- 
ceso verídico,  por  el  P.  José  Spillmann,  S.  J.  Tercera  edición.  En  12.° 
(VII-378  páginas).  En  rústica,  3  francos;  encuadernada  lujosamente  en 
media  tela,  3,75  francos.  ~  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  Herder,  1909. 


En  esta  novela  se  va  desarrollando,  con  interés  siempre  creciente,  el 
carácter  virtuoso  del  protagonista,  en  medio  de  escenas  y  episodios  tan  ín- 
timamente enlazados  con  el  personaje  principal  y  el  desentace  de  la  obra, 
que  no  permiten  dejar  el  libro  de  la  mano  hasta  terminar  su  lectura.  El 
párroco  Montmoulin,  modelo  de  sacerdotes,  es  acusado  de  un  horroroso 
crimen  que  no  ha  cometido,  pero  que  conoce  por  haberse  confesado  con  él 
el  autor  del  mismo.  Por  esta  causa  es  condenado  á  muerte,  y  cuando  cree 
que  pronto  será  mártir  del  sigilo  sacramental,  es  indultado  y  se  le  conmuta 
la  pena  de  muerte  por  la  deportación.  Después  de  ser  desnudado  de  las 
vestiduras  sacerdotales  con  gran  dolor  de  su  alma,  es  llevado  entre  los  in- 
sultos de  una  plebe  encanallada  á  la  cárcel  de  Marsella,  donde  le  hacen 
compañía  asesinos,  ladrones,  falsarios,  salteadores  y  anarquistas,  hez  y  es- 
coria de  la  sociedad,  quienes  al  conocer  el  estado  de  su  infeliz  compañero, 
le  zahieren  con  sangrientas  ironías  y  le  mortifican  con  burlas  y  sarcásticas 
zumbas.  Estas  escenas  se  repiten  en  el  barco  y  al  llegar  al  lugar  de  su  des- 
tino. Allí  tiene  que  dedicarse  á  los  trabajos  propios  de  los  deportados,  su- 
friendo los  rigores  del  clima,  oyendo  constantemente  las  imprecaciones  y 
blasfemias  de  corazones  criminales  empedernidos. 

Todo  esto,  unido  á  la  falta  de  sacramentos,  al  recuerdo  de  aquella  madre 
desolada  que  tal  vez  haya  sucumbido  de  dolor  por  la  desgracia  de  su  hijo, 
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al  deshonor  de  su  familia  y  al  desprestigio  de  su  clase  por  su  causa,  ago- 
bian su  alma  con  dolores  de  muerte.  Así  pasan  tres  años,  hasta  que  el  ver- 
dadero criminal,  conmovido  por  el  heroico  silencio  del  sacerdote  y  ator- 
mentado por  punzantes  remordimientos,  se  entrega  á  las  autoridades  confe- 
sando su  crimen,  por  lo  que  el  párroco  es  puesto  en  libertad,  mostrándose 
tan  humilde  en  la  prosperidad  como  resignado  lo  había  sido  en  el  in- 
fortunio. 

Tal  es,  brevemente  expuesta,  la  historia  desarrollada  en  esta  novela, 
donde  hay  escenas  y  episodios  conmovedores  que  arrancan  lágrimas  del 
alma;  todo  tan  íntimamente  enlazado  y  tan  bien  escrito,  que  á  primera  vista 
se  descubre  una  mano  maestra  en  esta  clase  de  trabajos.  Indudablemente,  la 
figura  del  sacerdote  Montmoulin,  prefiriendo  tantos  trabajos  antes  que  fal- 
tar á  su  deber,  es  verdaderamente  colosal.  Estos  ejemplos  son  los  que  con- 
viene poner  por  modelo  á  la  sociedad  actual,  que  por  el  vil  interés  ó  la 
comodidad  no  tiene  reparo  en  quebrantar  los  deberes  más  sagrados  y  en 
desligarse  de  los  juramentos  y  promesas  más  solemnes.—/  Zarco. 


Revista  Popular.— Semanario  ilustrado.  Con  aprobación  de  la  Autoridad 
eclesiástica.  Consagrado  al  adorable  Corazón  de  Jesús  en  16  de  Junio 
de  1875. 

Desde  1.°  de  Enero.de  1910,  este  semanario  ha  aparecido  con  notables 
mejoras  que,  sin  duda,  han  de  sorprender  agradablemente  á  sus  lectores. 
En  cuanto  á  grabados  é  información  rivalizará  con  los  mejores  de  España 
y  del  extranjero,  para  lo  cual  cuenta  con  excelentes  corresponsales  litera- 
rios y  artísticos.  A  los  cuarenta  años  de  edad,  que  cumplirá  con  el  referido 
esta  publicación,  aparecerá  como  nueva,  ó  por  lo  menos  completamente 
remozada.  Los  amantes  de  los  buenos  periódicos  pueden  ayudar  mucho  á 
esta  Revista  subscribiéndose  á  ella  y  propagándola  entre  sus  relaciones,  á 
cuyo  efecto  se  mandarán  números  de  muestra  á  quien  lo  solicite.  Precios  de 
subscripción:  España,  6,50  pesetas  al  año,  por  medio  de  corresponsal.  Di- 
rigiéndose directamente  á  la  Administración,  calle  del  Pino,  5,  Barcelo- 
na, 6  pesetas  al  año.  Extranjero:  Dirigiéndose  á  la  Administración,  10  pe- 
setas al  año. 
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(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que,  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  6  del  artículo  sumariado;  es  simplemente  un  señalamiento. 
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Pro  Infantia.— Boletín  del  Consejo  Superior  de  Protección  á  la  Infan- 
cia y  represión  de  la  mendicidad.  Director,  Dr.  D.  Manuel  de  Tolosa  La- 
tour.  Madrid,  Ministerio  de  la  Gobernación.  —Esta  simpática  é  importantí- 
sima revista  mensual  comenzó  á  publicarse  el  mes  de  Mayo  último,  y,  como 
se  verá  por  el  siguiente  sumario  de  los  trabajos  en  ella  publicados,  es  me- 
recedora de  aplausos  entusiastas  y  digna  del  apoyo  de  todas  las  personas 
que  se  interesen  por  la  prosperidad  social  de  nuestra  nación.  La  protección 
á  la  infancia  y  la  represión  de  la  mendicidad,  son  dos  asuntos  de  vital  in- 
terés para  el  engrandecimiento  patrio,  y  todo  lo  que  se  haga  por  llevarlas 
á  cabo  será  altamente  humanitario  y  social. 
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Mayo  1909.  -  Pro  Infantia,  por  D.  Manuel  de  Tolosa  Lato ur.— Recetó» 
•oficial:  I.  Legislación:  Leyes  y  disposiciones  orgánicas  sobre  protección  á  la  infancia. — 

II.  Trabajos  de  los  organismos  oficiales:  Consejo  Superior  (resumen  de  actas). — 

III.  Juntas  provhiciales:  Junta  provincial  de  Vizcaya. — Informaciones:  Protec- 
ción á  la  infancia.  Mendicidad. 

Junio  1909.— Educación  protectora  de  los  párvulos,  por  D.  Ángel  de  Larra  y 
Cerezo. -^Legislación:  Trabajos  del  Consejo  Superior  (resumen  de  actas  y  rela- 
ción de  actos  protectores)  y  de  las  Juntas  provinciales  de  Barcelona,  Córdoba, 
Madrid,  Palma  y  ZaragoiSi.— Informaciones  de  España  y  el  extranjero  (sobre 
protección  á  la  infancia  y  asistencia  en  general.  Crónicas  de  la  virtud  y  de 
las  instituciones  protectoras,  noticias  de  Francia  é  Inglaterra,  etc.) 

Julio  1909.— El  problema  de  la  mendicidad,  por  doña  Fanny  Garrido  de 
Monrelo.  — Legislación:  Leyes  y  disposiciones  orgánicas  sobre  protección  á  la  infan- 
cia.— Trabajos  de  los  organismos  oficiales:  Consejo  Superior  (resumen  de  actas).— 
Informes  aprobados  por  el  Consejo  Superior.— Informe  de  la  Sección  técnico -adminis- 
trativa relativo  á  la  ponencia  que  el  Sr.  Salidas  presentó  á  la  Superioridad.— Servicio 
de  inspección.  -Juntas  provinciales:  Barcelona,  Madrid  y  Pamplona.  Informa- 
ciones de  España  y  el  Extranjero. 

Agosto  1909.  -  La  Escuda  española  de  sordomudos,  por  D.  Alvaro  López  Nú- 
ñez.—Eeforma  necesaria,  ^or  Bonifacio  de  EchegaraLj.- Legislación:  Leyes  y 
disposiciones  complementarias  de  la  orgánica  sobre  protección  á  la  i?ifancia. — Ir  aba- 
jos de  los  organismos  oficiales:  Consejo  Superior  (resumen  de  actas).  -  Informes 
aprobados.— Fonencia  presentada  por  doña  Fanny  Garrido  de  R.  Mourelo,  don 
Vicente  Moran  de  Burgos,  D.  Julián  Juderías  y  D.  Alvaro  López  Núñez  á  la 
Sección  3.*  del  Consejo  sobre  medidas  urgentes  para  la  resolución  del  pro- 
blema de  l3i  iRenáiciásid.-- Juntas  provinciales:  Barcelona,  Córdoba,  Granada 
y  Santander.  Juntas  locales:  Pueblo  Nuevo  del  Terrible  (Córdoba,).  -Infor 
maciones  de  España  y  del  Extranjero. 

Septiembre  1909.— El  Instituto  Nacional  de  Maiernología  y  Puericultura,  por 
D.  Manuel  de  Tolosa  Latour.  -Sección  oficiil:  1.  Legislación:  Leyes  y  disposi- 
ciones complementarias  de  las  orgánicas  sobre  protección  á  la  infancia. — 
Ley  de  23  de  Julio  de  1903  sobre  vagancia  y  mendicidad  de  los  menores 
de  dieciséis  años.— Ley  de  13  de  Marzo  de  1900  fijando  las  condiciones  del 
trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños.— Proyecto  de  Reglamento,  discutido 
y  aprobado  por  la  Sección  de  Puericultura  y  primera  infancia  del  Consejo 
Superior  de  protección  á  la  infancia.  -  II.  Juntas  provinciales:  De  Córdoba,  de 
Sevilla,  de  Cádiz,  de  la  CovnM.— Informaciones:  España,  Extranjero. 

Octubre  1909.  -  Liga  internacional  de  Protección  á  la  Infancia,  por  D.  A.  de 
Larra  y  Cerezo.— Xos  niños  anarquistas,  por  D.  Bonifacio  de  Echegaray.  -Sec- 
ción oficial:  I.  Legislación:  Reglamento  de  13  de  Noviembre  de  1900  para  la 
aplicación  de  la  ley  de  13  de  Marzo  de  1900  acerca  del  trabajo  de  mujeres 
y  niños.  11.  Trabajos  de  los  organismos  oficiales:  Consejo  Superior.  Proyecto 
de  Reglamento  aprobado  por  el  Consejo  Superior.— Plan  de  organización 
del  servicio  técnico-administrativo.  —Memoria  de  la  Sección  técnico-admi- 
nist  'ativa.— III.  Juntas  provinciales:  De  Córdoba,  de  Coruña  y  de  Vizcaya. — 
Informaciones:  España,  Extranjero. 
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Revue  estholique  des  Institutlons  et  du  Oroit.  — ^&n2  —  Henri 
Lucien-Brun:  La  Bienheureiise  Jeanne  á'  Are.  Con  motivo  de  la  beatiflcacióii 
de  la  virtuosa  heroína,  invita  el  autor  á  sus  compatriotas  á  honrarla  como 
católicos  y  como  franceses. —Antoine  Lestra:  i'  article  445  du  Code  d'  instruc 
tion  criminelle  (continuación).  Sigue  exponiendo  el  verdadero  sentido  del 
mismo  y  cita  algunas  de  las  diversas  interpretaciones  de  que  el  citado  ar- 
tículo ha  sido  objeto.  Robert  de  Boyer  Montegu:  Chronique  de  la  defense  def 
inierets  religieux  sur  le  terrain  legal.  Observaciones  sobre  la  actual  situación 
jurídica  de  las  congre oraciones  en  Francia.  Comienza  por  distinguir  las 
clases  de  congregaciones  que  de  hecho  existen,  las  leyes  que  regulan  la 
liquidación  de  las  mismas  y  las  dificultades  que  su  aplicación  ha  origi- 
nado.  A  continuación  explica  el  nuevo  proyecto  de  ley  de  18  de  Febrera 
de  1908  sobre  la  misma  materia. 

—Mayo.—'R.  P.  Joseph-Pie  Mothon,  O.  P.:  L'Ecole  neutre  (continuación).  En 
el  capítulo  VI  demuestra  el  autor  cómo  la  escuela  neutra,  por  ser  peligrosa 
para  la  fe  y  las  costumbres  del  niño,  ha  sido  condenada,  en  tiempo  de 
Pío  IX  en  las  proposiciones  XLVII  y  XLVIII  del  Syllabus;  lo  mismo  hizo 
León  XIII  y  viene  haciendo  el  actual  Pontífice.— C.  Lecigne:  Deux  onvriers 
de  la  Eestauration:  J.  de  Maistre  et  Blacas.  Estudiase  aquí  el  origen,  carácter  y 
costumbres  de  estos  dos  defensores  de  la  Restauración;  así  como  también 
sus  esfuerzos  en  favor  de  la  misma,  realizados  en  virtud  de  la  firme  y  sin- 
cera amistad  que  unió  á  estos  dos  personajes  desde  que  se  conocieron. — 
G.  Fressenon:  La  liberté  d'  enseigntment  et  les  lois  nouvelles.  Los  días  25  y  30  de 
Junio  de  1908,  el  Ministro  de  Instrucción  pública  presentaba  dos  nuevos 
proyectos  de  ley,  encaminados  á  favorecer  la  acción  de  los  maestros  laicos 
en  contra  de  la  moralidad  y  fe  de  los  niños.  El  primer  proyecto  pedía  la 
aplicación  de  las  penas  señaladas  en  el  artículo  14  de  la  ley  de  28  de  Marzo 
de  1882,  contra  los  padres  que,  respecto  de  sus  hijos,  pusieren  alguna  limi- 
tación á  la  enseñanza  oficial.  En  el  segundo  proyecto  admitía  M.  Doumer- 
gue  las  quejas  de  los  padres  de  familia  ante  las  autoridades  universitarias, 
pero  reconocía  á  éstas  el  derecho  de  castigar  á  sus  funcionarios. -Henry 
Moinecourt:  A  propos  de  candidature  oficielle.  -Robert  de  Boyer  Montégut:  Chro- 
nique de  la  defense  religieuse  sur  le  terrain  legal.  Continúa  el  autor  su  interesan- 
te crónica,  atestiguando  que  el  ún¿co  objeto  de  la  misma  ha  sido  propor- 
cionar un  conjunto  de  enseñanzas  útiles,  tanto  para  los  escritores  seglares 
como  para  los  clérigos,  que  en  sus  parroquias  han  de  tropezar  con  dificul- 
tades continuas,  referentes  á  esta  materia. 

—Junio.— F.  Le  Bretón:  Projet  de  loi  presenté  par  M.  le  Ministre  de  V  Agr ¿cul- 
ture sur  les  Syndicats  agricoles.  -R.  P.  Joseph-Pie  Mothon,  O.  P.:  L'  Ecole  neutre 
(continuación). — Vincent  Clauzel:  Deux  reformes  recentes  apporteés  par  la  prac- 
tique au  traitement  de  I*  enfance  coupable.  -Paul  Magnin:  Des  presby teres  affectés 
par  contrats  onpar  lega  a  I'  habitation  des  cures  (conclusión).— Robert  de  Boyer 
Montégut:  Chronique  de  la  defense  religieuse  sur  le  terrain  legal. 

—  Julio.  --  Hubert  Valleroux:  La  question  de  la  depopulation.  G.  Théry:  Un 
Catholique  Frangais  peut-il  etre  Républicain?—R.  P.  Joseph-Pie  Mothon:  V  Ecole 
neutre  (continuación).  -  Ernest  Sermet:  Mariage  religieux  et  mariage  civil  (con- 
tinuación).—Robert  de  Boyer  Montégut:  Chronique  de  la  defense  religieuse  sur  le 
terrain  legal. 
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—  Agosto.—G.  Théry:  L'  autorité  maritdlc. — Ernest  Sermet:  Du  divorce  a 
V  unión  lih-e.—B..  P.  Joseph-Pie  Mothonri*  Ecole  neutre  (conclusión).— Robert 
de  Boyer  Montégut:  Chronique  de  la  defense  religieuse  sur  le  terrain  legal. 

— Septiembre,  — Hubert-Valleroux.  La  loi  sur  les  retraites  ouvrieres  au  Sénat. 
Muéstrase  el  articulista  algún  tanto  hostil  á  la  admisión  de  dicha  ley,  fun- 
dándose en  dos  razones  principalmente:  la  primera  pertenece  al  orden 
económico;  en  efecto,  el  presupuesto  de  1910  representa  un  aumento  de  105 
millones  sobre  el  presupuesto  de  1909,  y  éste  excede  en  95  millones  al  del 
año  anterior;  de  suerte  que  crece  el  presupuesto  sucesivamente,  pero  la 
población  y  la  riqueza  pública  permanecen  invariables.  La  segunda  razón 
es  del  orden  moral;  en  su  virtud  se  establece  una  división  entre  los  indivi- 
duos que  perciben  haberes  del  Estado  y  los  individuos  que  con  sus  bienes 
contribuyen  á  la  formación  de  esos  haberes  del  fondo  común  que  ha  de 
distribuirse.  Los  primeros  tienden  siempre  á  aumentar  sus  sueldos,  en  per- 
juicio de  los  contribuyentes,  y  éstos  procuran  disminuir  las  contribucio. 
nes,  en  perjuicio  de  los  pensionados,  produciéndose  así  el  desequilibrio 
social  y  moral.— Ernest  Sermet:  Du  divorce  a  V  unión  libre  (continuación)* 
Enérgicamente  demuestra  el  ilustrado  autor  de  este  precioso  artículo  que 
de  admitir  el  divorcio  por  mutuo  consentimiento  y  suprimir  en  el  matri- 
monio el  carácter  religioso,  la  lógica  conduce  inmediatamente  al  repudia 
y  de  éste  á  la  unión  libre,  que  será  el  principio  de  la  decadencia  de  la  Re- 
pública francesa,  como  lo  fué  del  Imperio  romano.— Emmanuel  Lacombe: 
Le  Play  et  sa  methode.  Habiendo  notado  M.  Le  Play  que  era  un  error  emplear 
el  método  de  observación  en  la  ciencia  moral,  inventó  el  de  la  monografía, 
que  consiste:  1.*^,  en  fundar  el  estudio  de  la  población  tomando  por  base  la 
de  algunas  familias  previamente  elegidas;  y  2.°,  en  describir  estas  familias 
y  encerrarlas  dentro  de  un  cuadro  uniforme.  Toda  monografía  debe  tener 
tres  partes  esenciales:  1.%  describir  el  medio  ambiente  social  de  la  familia^ 
su  organización,  costumbres,  rango,  etc.;  2.%  ingresos  y  gastos  de  la  misma, 
y  3.%  los  elementos  de  su  constitución  social. 

Octubre.—  Félix  Garcin:  La  greve  suspend-elle  Vexecution  du  contrat  de  travaih 
Existen  dos  tendencias  distintas  acerca  de  este  punto.  Supone  una  teoría 
que  la  huelga  voluntaria  (que  es  de  la  que  aquí  se  trata)  rescinde  siempre 
el  contrato  del  trabajo,  mientras  que  la  teoría  opuesta  sostiene  que  es  una 
simple  suspensión  del  mismo.  La  legislación  francesa  está  conforme  en  que 
hay  rescisión  siempre  que  se  manifiesta  la  voluntad  de  los  huelguistas  en 
este  sentido.  El  articulista,  después  de  clasificar  las  huelgas  en  defensivas 
y  ofensivas,  en  intrínsecas  y  extrínsecas,  ve  siempre  en  la  huelga  la  volun- 
tad y  la  intención  de  rescindir  el  contrato;  y  termina  que,  aun  considerando 
la  huelga  como  una  suspensión  del  trabajo,  en  el  terreno  de  la  realidad  se 
siguen  á  los  trabajadores  más  inconvenientes  que  considerándola  como 
una  rescisión  formal  dercontrato.— Edouard  de  Villeneuve:  Une  chartreuse 
BOUS  l'anden  regime.  Es  una  preciosa  narración  de  los  orígenes,  vicisitudes  y 
manera  como  ha  terminado  la  Cartuja  de  Santa  Cruz.— León  Chapot:  LHllu- 
sion  demoeratique  et  republicain^.  La  revolución  ha  comenzado  suprimiendo  la 
soberanía  de  Dios  y  poniendo  en  su  lugar  la  soberanía  democrática,  cuya 
forma  de  gobierno  más  propia  es  la  República.  Entiéndese  por  soberanía 
democrática  el  gobierno  del  pueblo  por  sí  mismo,  y  como  el  pueblo  es  lo 
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mismo  que  un  niño  á  quien  choca  todo  lo  que  hiere  sus  sentidos,  que  ha- 
laba sus  pasiones,  sigúese  que  no  puede  ser  acertado  su  gobierno.  Ya  el  cé- 
lebre filósofo  J.  de  Maistre  se  preguntaba  en  sus  Considerations  sur  la  France 
si  la  República  francesa  podría  ser  duradera,  j  se  contestaba  que  no  sólo 
no  podía  ser  duradera,  sino  que  ni  siquiera  podría  tener  existencia.  Enu- 
mera el  articulista  á  continuación  los  males  que  la  República  ha  causado  á 
la  Francia,  y  dice  que  uno  de  los  mayores  ha  sido  entregarla  á  sus  enemi- 
gos interiores,  que  son:  el  judaismo,  la  francmasonería  y  el  socialismo. 

Rivlsta  Internazionale.  -Abril— Cavío  Baratta:  Per  il  puto  co'onico. 
Roto  de  nuevo  el  equilibrio  entre  el  capital  y  el  trabajo,  se  impone  la  ne- 
cesidad de  restablecerlo;  para  ello  se  han  presentado  varios  sistemas,  entre 
los  cuales  prefiere  el  autor  el  que  llama  al  obrero  á  participar  directamen- 
te de  la  producción.— Agostino  Gemelli:  Osservazioni  sulle  malattie  dei  lavora- 
tori  in  rapporto  alia  legulazione  sociale  (continuación).  El  estudio  sobre  el  tra- 
bajo es,  indudablemente,  el  que  más  abundancia  de  datos  proporciona  á  la 
medicina  social,  puesto  que  hoy  se  hace  más  necesario  que  nunca  el  cono- 
cimiento de  la  patología  obrera,  y,  por  tanto,  el  de  la  medicina  social.  Pue- 
de afirmarse  que  comenzó  con  Bernardo  Ramazzini  en  1633  este  nuevo  gé- 
nero de  estudios.  Luego  sigue  el  articulista  estudiando  su  posterior  desen- 
volvimiento. — Giulio  Castelli.  —II  « Diritto  di  asilo*  in  Inghilierra  dopo  la  tlege 
sugli  üranieri*.  Examina  el  contenido  y  consecuencias  de  la  referida  ley,  vo- 
tada en  la  Cámara  inglesa  en  i¿05. 

Jfat/o.— Federico  Chessa:  La  atatistica  dei  salari  in  Italia.— Angelo  Main: 
Messina  e  il  stio  porto.  — FerdÍRaiidoFa.ssim:  LHnterposta  persona  nei  rignardi 
della  capacita  di  huccedere  delle  associazioni  religiose. -Froí.  Giuseppe  Toniolo: 
Per  ilgiubileo  accadem^co  di  Lovanio.—H.  G.:  Una  grande  riforma  sociale  dei  tem- 
pi  moderni. 

Junio. ~F.  Aurelio  Palmieri:  Yladimiro  SjIovcv,  l'apostolo  deli'unione  delle 
Chiesa  in  Russia.—Ettore  Arduino:  La  riforma  tributaria.— G.  Toniolo:  Fede  e 
scienza  a  proposito  di  un  libro  recente. 

Julio. — Dott.  Cario  Grilli:  Due  sistemi  di  economía  política  (P.  J.  Proudhon  e 
A.  Lona). —Luigi  Valenti:  La  lotla  anti-alcooUra  in  Svizzera. 

Agosto.—M.  O'Riordan:  La  íotta  per  la  liberta  in  Irlanda  e  in  Inghilierra.— 
Cario  Grilli:  Due  sistemi  di  economía  política  (P.  J.  Proudhon  e  A,  Loria),^ 
Giulio  Castelli:  Decentralizzazione  e  federazíone  delle  piccola  banche. 

Septiembre.  -  P.  Augusto  Palmieri:  1  campioni  dello  spirito  o  la  setta  dei  *Du- 
¿hobortzy*  russí.  El  hecho  de  ser  Rusia  tan  fecunda  en  sectas  religiosas,  atri- 
buyelo el  docto  P.  Palmieri,  entre  otras  varias  causas,  á  la  ignorancia  del 
pueblo  ruso,  principalmente  en  lo  que  atañe  á  las  verdades  fundamentales 
del  cristianismo;  no  es  pequeña  la  responsabilidad  que  en  este  punto  tiene 
el  clero  por  su  incuria  en  lo  referente  á  los  asuntos  religiosos.  Hace  á  con- 
tinuación un  precioso  estudio  sobre  el  origen  etimológico  é  histórico  de  la 
secta  de  los  Duchoboatzy,  y  termina  con  la  exposición  de  sus  doctrinas.— 
Dr.  Cario  Grilli:  Due  sistemi  di  economía  política  (P.  J.  Proudhon  e  A.  Loria).  Mi- 
nuciosamente va  estudiando  el  articulista  las  tendencias  idealistas  de 
Proudhon,  examinando  antes  el  idealismo  de  Hegel  y  su  influencia  sobre 
el  aventajado  discípulo;  estudia  á  la  vez  la  influencia  de  las  doctrinas  ma- 
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terialistas  de  Carlos  Marx  sobre  el  espíritu  de  su  discípulo  Loria,  y  nota  la 
coincidencia  de  opiniones,  sobre  muchos  puntos,  de  los  discípulos,  debida 
á  la  contradicción  do  doctrinas  y  de  principios  de  sus  maestros  respectivos. 
Octubre.-  Cario  Grilli:  Due  sistemi  di  economía  política  {P.  J.  Proudhon  e  A.  Lo' 
rio).  Divídese  la  materia  en  varias  secciones;  de  éstas  en  la  primera  se  es- 
tudia la  lógica  de  la  Economía  Política.  La  sección  primera  se  subdivide 
en  varios  capítulos  que  tratan:  el  primero  de  la  exposición  del  sistema,  que 
casi  todo  se  funda  en  11  geyíio  sacíale  6  razón  impersonal  de  la  humanidad, 
sometida  á  ir  atravesando  por  muchas  épocas  lógicas.  En  el  capítulo  se- 
gundo hácese  la  crítica  del  sistema,  y  en  el  tercero  se  analizan  algunos 
puntos  del  mismo.— Giovanni  Carrara:  i' orámamenío  de¿/a  beneficenza  in  In- 
ghilterra.  Decreto  del  4  de  Diciembre  de  1905  del  Rey  de  Inglaterra  é  Irlan- 
da para  la  formación  de  la  ley  de  pobres.  Historia  de  la  misma  en  sus  tres 
períodos;  su  estado  actual.  Razones  que  han  movido  al  Gobierno  á  la  for- 
mación del  proyecto  en  1905.  Formación  de  una  Comisión  especial  para 
formar  las  listas  de  los  pobres.  El  pauperismo  en  Inglaterra;  sus  causas  y 
remedios.  Sistemas  en  la  materia.  La  vagancia,  sus  remedios  y  sistemas  en 
la  materia.  Tal  es  el  sumario  de  las  cuestiones  contenidas  en  este  precioso 
artículo. 
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Madrid— Escorial  15  de  Enero  de  1910. 
I 

EXTRANJERO 

He  aquí,  según  la  Correspondencia  Romana,  un  balance  general  de  los 
principales  hechos  realizados  por  la  Santa  Sede  en  el  año  1909: 

Gobierno  central  ó  general  de  la  Iglesia.— Aplicación  de  la  reforma 
de  la  Curia  romana  según  la  Constitución  apostólica  Sapienti  consilio. — 
Continuación  de  los  trabajos  para  el  nuevo  Código  de  Derecho  canónico.— 
Fundación  (7  de  Mayo)  y  organización  del  Instituto  Bíblico  de  Roma, — 
Constitución  ó  elevación  de  muchas  archidiócesis,  diócesis,  vicariatos  y 
prefecturas  apostólicas.— Decretos  sobre  la  secularización  de  los  religiosos 
(15  de  Junio).— Sobre  los  títulos  y  relaciones  de  las  diversas  familias  fran- 
ciscanas (4  de  Octubre-15  de  Diciembre).— Sobre  la  unión  de  los  Teatinos 
con  los  PP.  de  la  Santa  Familia  (15  de  Diciembre). — Medidas  contra  el 
modernismo  intelectual  y  práctico.  Excomunión  de  Rómulo  Murri.— Encí- 
clica Communium  rerum  (21  de  Abril)  con  motivo  del  centenario  de  S.  An- 
selmo sobre  las  luchas  actuales  interiores  y  exteriores  contra  la  Iglesia.— 
Canonización  de  los  BB.  Clemente  M.  Hofbauer  y  José  Oriol  (20  de  Mayo). 

Alemania. — Envío  de  un  Cardenal  Legado  al  Congreso  Eucarístico  in- 
ternacional de  Colonia. 

Francia.— Beatificación  de  Juana  de  Arco;  discurso  del  Papa  sobre  los 
deberes  de  los  católicos  franceses. — Direcciones  pontificias  desde  el  punto 
de  vista  de  la  Separación-Persecución  y  en  lo  relativo  á  la  unión  de  los  ca- 
tólicos franceses  sobre  el  terreno  de  la  defensa  religiosa. 

Italia.— Socorros  á  los  damnificados  por  las  catástrofes  de  Mesina  y  Ca- 
labria.—Dirección  sobre  la  organización  y  acción  de  los  católicos  italianos 
(acción  económico-social  católica;  unión  de  las  mujeres  católicas,  etc.) 
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Turquía.— Recepción  de  la  Embajada  otomana  por  la  exaltación  del 
Sultán  Mahmud  V. 

África.— Relaciones  amistosas  con  el  negus  Menelik.— Autonomía  de  la 
Congregación  de  los  Trapenses  de  Mariamnhill  (Sur  de  África).— Prepara- 
ción de  la  causa  de  beatificación  de  los  mártires  indígenas  del  Uganda. 

América.— Concilio  plenario  del  Canadá,  presidido  por  el  Delegado 
apostólico.— Reorganización  económica  de  las  diócesis  de  Cuba.— Exten- 
sión de  la  representación  diplomática  de  la  Santa  Sede  en  las  Repúblicas 
de  la  América  Central.— Misión  diplomática  del  Uruguay  cerca  de  la  San- 
ta Sede. 

Tal  es,  en  resumen,  lo  que  representa  la  intensísima  labor  que  en  el  año 
finalizado  ha  podido  realizar  la  Santa  Sede  y  todo  esto  en  medio  de  otros 
muchísimos  trabajos  de  carácter  reservado,  y  que  si  no  figuran  en  este  su- 
marísimo  balance,  no  por  eso  han  requerido  menos  cuidado  y  atención. 

— Mientras  el  Gabinete  formado  por  Sonnino  disfruta  de  la  tregua  con- 
cedida por  Giolitti  á  sus  adversarios  políticos,  Enrique  Ferri,  socialista  ra- 
bioso y  empedernido,  se  entretiene  en  escandalizar  y  llamar  poderosamente 
la  atención  del  público  hacia  su  persona.  Este  célebre  personaje,  que  po- 
dríamos llamar  el  Soriano  de  Italia,  y  que  desde  hace  mucho  tiempo  se  ha 
distinguido  por  su  atrevimiento  y  su  despreocupación  ó  desvergüenza,  se 
ha  ganado  frecuentemente  el  ridículo  y  por  ello  el  pueblo  romano  le  llama 
el  gran  Henri  Enricone.  Se  hizo  célebre  en  la  época  de  la  obstrucción,  que 
triunfó  del  Ministerio  Pelloux  y  sus  sucesores;  era  entonces  un  fogoso  re- 
volucionario y  alcanzó  el  apogeo  de  su  gloria  cuando,  expulsado  militar- 
mente de  las  Cámaras,  volvió  á  meter  la  cabeza  en  dicha  Cámara  por  una 
puerta  cuyos  cristales  hizo  saltar  de  un  puñetazo.  Poco  tiempo  después  se 
fué  apaciguando  y  fundó  un  partido  intermedio  entre  la  tendencia  de  los 
revolucionarios  sindicalistas  y  el  reformismo  de  Turati,  una  especie  de  ter- 
cer partido  que  él  denominó  integralismo,  y  que  por  mucho  tiempo  obtuvo 
mayoría  en  los  Congresos  socialistas.  Desde  entonces  se  le  confió  el  órgano 
oficial  del  partido,  el  Avanfí,  y  se  hizo  muy  célebre  por  su  campaña  contra 
la  dilapidación  del  Ministerio  de  Marina  y  de  su  jefe  el  Almirante  Bettolo, 
el  mismo  que  ahora  ha  vuelto  al  poder  con  el  Gobierno  Sonnino;  por  esta 
causa  fué  perseguido  y  denunciado  á  los  tribunales  que  le  condenaron  á 
prisión,  de  la  cual  se  libró  por  la  inmunidad  parlamentaria.  Por  algún  tiem- 
po quedó  relegado  al  olvido;  mas  últimamente  hizo  un  viaje  á  América  con 
objeto  de  dar  algunas  conferencias  patrióticas,  y  allí  parece  ser  que  ha  dado 
con  su  fortuna  y  se  ha  hecho  con  dinero.  Vuelto  á  Italia  aprovechó  la  oca- 
sión, y  en  cuanto  se  abrieron  las  Cámaras'pronunció  un  discurso  de  fervo- 
roso patriotismo,  y  debido  á  esto  ó  al  deseo  por  parte  del  Gobierno  de  qui- 
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tarse  de  encima  una  mosca  tan  molesta,  se  le  dio  una  clase  oficial  en  la  Uni- 
versidad, donde  ha  estado  explicando  en  calidad  de  profesor  libre  y  sin  re- 
muneración; pero  él  no  se  estuvo  quieto  y  mereció  que  el  antiguo  director 
del  Avanií,  Mr.  Bisolati,  le  mirase  con  recelo  y  se  le  impugnara  con  fre- 
cuentes artículos  llenos  de  intención.  Las  cosas  se  pusieron  peor  cuando, 
manifestada  la  crisis  del  anterior  Ministerio,  Enrique  Ferri  dio  á  conocer  en 
interwieus  y  artículos  los  consejos  que  él  hubiera  dado  al  Rey  si  hubiese 
sido  consultado;  pues  entonces  se  vio  que  el  diputado  socialista  aspiraba 
claramente  á  representar  en  Italia  el  papel  de  los  Briand  y  Millerand.  Nues- 
tros lectores  se  extrañarán  tal  vez  de  que  insistamos  en  dar  noticias  acerca 
de  Ferri.  Nada  tiene,  sin  embargo,  de  particular.  En  la  última  temporada 
ha  estallado  la  guerra  entre  los  socialistas  de  Italia  y  Ferri  es  el  protagonis- 
ta; Ferri  acusa  públicamente  á  los  leaders  del  partido  socialista  de  ser  hipó- 
critas, farsantes  y  chanchulleros,  de  que  en  público  hablan  contra  Qiolitti  y 
en  secreto  se  entienden  con  él,  ajustando  pactos  inmorales  y  negocios  po- 
dridos á  espaldas  y  en  perjuicio  del  pueblo.  La  dirección  del  partido  ha 
procurado  reclamar  explicaciones;  mas  el  diputado  socialista  no  ha  querido 
reconocer  la  competencia  del  tribunal  y  ha  contestado  que  él  se  hallaba  dis- 
puesto á  dar  sus  explicaciones  en  el  distrito  de  Mantua  (Qonzaga),  por 
donde  es  diputado;  en  una  sesión  pública  y  contradictoria  y  en  consonan- 
cia con  sus  propósitos,  no  ha  muchos  días  que  en  Luzzara,  ante  un  público 
numeroso,  habló  durante  cinco  horas  defendiendo  su  conducta  y  atacando 
vigorosamente  á  todos  los  jefes  del  socialismo  italiano.  Su  discurso,  lleno 
de  resquemores  y  amarguras,  lanza  sobre  el  mundo  socialista  resplandores 
siniestros,  qne  dan  á  conocer  cómo  se  explota  la  credulidad  de  los  obreros. 
Lo  que  primeramente  se  nota  es  el  odio  profundo  que  los  jefes  se  tienen 
unos  á  otros,  la  cruda  guerra  que  á  muerte  se  han  declarado  entre  sí,  es  la 
visión  de  un  infierno  más  negro  y  terrible  que  el  imaginado  por  Dante  y 
que  los  apóstoles  del  socialismo  han  establecido  en  las  Naciones  que  les 
han  entregado  sus  destinos.  ¡La  fraternidad  humana  y  sin  Dios!  Y  esta  im- 
presión se  refuerza  con  las  réplicas  sangrientas  de  sus  contrarios  y  que  du- 
rante estos  últimos  días  llenan  los  periódicos  italianos.  «En  el  seno  del  par- 
tido socialista,  dice  Ferri,  anida  un  grupo  de  serpientes  que  no  me  ha  per- 
donado nunca  el  que  haya  puesto  al  servicio  del  pueblo  el  talento  que  me 
hadado  la  madre  naturaleza*.  A  ese  grupo  de  serpientes  pertenece  Turati, 
del  cual  afíade  Ferri  que  no  sería  tan  malo  si  no  estuviese  completamente 
dominado  por  su  mujer,  Ana  Kuliscioff,  mujer  de  instintos  depravados, 
genio  infernal  que  inspira  á  Turati  y  que  le  obliga  á  perseguir  á  todos  los 
que  ante  ella  no  rinden  el  pleito  homenaje  de  su  admiración.  Si  la  expe- 
riencia y  el  sentido  común  sirvieran  de  algo  á  la  clase  obrera,  mucho  po- 
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dría  aprender  de  esa  podredumbre  en  que  ha  caído  el  socialismo;  pero  ya 
se  cuidarán  de  tapar  esa  llaga  sus  corifeos  y  el  mundo  continuará  como  an- 
tes, dando  vueltas. 

—En  la  región  de  Brescia  ha  estallado  otra  huelga,  que  á  semejanza  de  la 
de  Bérgamo,  se  halla  sostenida  y  dirigida  por  los  católicos.  No  se  trata  en 
dicha  huelga  de  aumentar  el  salario  ó  disminuir  las  horas  de  trabajo,  sino 
de  sostener  el  derecho  que  los  obieros  cristianos  poseen  de  formar  asocia- 
ción y  reunirse  en  uniones  profesionales  que  sin  destruir  sus  creencias  re- 
ligiosas, las  tradiciones  benditas  de  sus  familias  y  la  libertad  de  sus  con- 
ciencias cristianas,  los  protejan  en  sus  intereses  materiales.  Es  el  caso  que 
la  Compañía  Rossi,  cuyos  principales  talleres  se  encuentran  en  Schio,  in- 
fluida por  los  principios  individualistas  del  liberalismo  manchesteriano,  re- 
chaza el  derecho  sindical  de  los  obreros  y  obreras,  no  queriendo  aceptar 
contrato  alguno  con  los  intermediarios  y  representantes  de  las  asociaciones 
obreras.  La  Unión  católica  del  trabajo  de  Concesio  ha  tomado  cartas  en  el 
asunto  y  la  huelga  ha  estallado,  no  para  sostener  la  lucha  de  clases  ni  para 
destruir  la  propiedad  privada,  sino  para  sostener  sus  derechos  de  asocia- 
ción. La  solidaridad  que  en  este  asunto  manifiestan  todos  los  católicos  de 
aquella  región,  ha  demostrado  palmariamente  cuánto  conviene  á  los  obre- 
ros la  organización  de  los  sindicatos  católicos. 

— Alguna  vez,  aunque  no  muchas,  hemos  hablado  aquí  á  nuestros  lec- 
tores de  los  Von-Rom,  especie  de  sociedad  protestante  que  bajo  el  pretexto 
de  germanizar,  lo  que  realmente  busca  es  separar  los  pueblos  de  la  fe  cató- 
lica; con  este  fin  ha  trabajado  vigorosamente  en  Polonia,  en  Alsacia  y  Lo- 
rena  y  sobre  todo  en  Austria.  Ahora  les  toca  el  turno  á  los  Tcheques.  No 
hace  mucho  que  el  pastor  protestante  Kornrumpf  publicaba  un  artículo  en 
el  Monitor  eclesiástico  evangélico  de  Berlín,  titulado  «la  evangelización  de 
los  Tcheques >,  y  en  el  cual  se  alaban  públicamente  de  los  trabajos  protes- 
tantes que  en  dicho  país  se  estaban  realizando.  Verdad  que  con  ello  en  vez 
de  apagar  fomentan  las  discordias  de  los  estados  que  integran  la  nación 
austríaca;  pero  ellos  siguen  con  su  juego  y  lo  demás  les  tiene  muy  sin 
cuidado. 

— En  Alemania  lo  mismo  que  en  nuestra  nación,  los  socialistas  para 
conquistar  al  pueblo  se  las  prometen  muy  felices  y  le  hacen  soñar  con  el 
paraíso  perdido,  enseñanza  gratuita,  hospitales  magníficos  con  todo  el  con- 
fort de  primera  gratuitos,  socorros  á  los  niños  y  familias  pobres  en  abun- 
dancia, cuidados  domésticos  gratuitos,  matrimonios  gratuitos,  entierros  gra- 
tuitos, impuestos  nulos,  etc.  Alguno  preguntará  de  dónde  sale  el  dinero. 

— La  cuestión  de  Creta  sigue  siendo  muy  delicada  y  muy  expuesta  á 
grandes  complicaciones.  El  Gobierno  provisional  que  regía  desde  el  vera- 
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no  ha  dimitido,  y  el  que  le  ha  sucedido  en  el  puesto,  se  halla  muy  inclina- 
do á  prestar  su  sumisión  á  Grecia.  En  esta  nación  el  Gobierno  y  la  dinas- 
tía procedieron  con  grande  moderación,  pero  se  ha  formado  una  liga  mili- 
tar apoyada  por  el  pueblo,  y  cuyo  fin  es  anexionar  la  Creta.  Por  este  motivo 
han  estallado  sublevaciones  militares,  y  aun  se  ha  llegado  hasta  el  punto  de 
hacer  vacilar  el  trono.  Si  en  definitiva  triunfara  la  liga  militar,  la  guerra  se- 
ría inevitable  con  Turquía,  pues  dicha  potencia  no  se  halla  dispuesta  á  su- 
frir más  recortes,  y  sobre  todo  de  una  nación  como  Grecia.  Rusia,  Italia, 
Francia  é  Inglaterra,  bajo  cuyo  protectorado  se  halla  la  isla  de  Creta,  con- 
tienen cuanto  pueden  las  impaciencias  de  los  beligerantes,  pero  no  es  da- 
ble predecir  hasta  cuándo  será  posible  dilatar  la  resolución  de  ese  conflicto. 
—En  Inglaterra  continúa  la  campaña  electoral;  mejor  dicho,  ya  se  habrá 
terminado  para  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas;  pues  el  día  de 
votación  señalado  era  el  15  de  Enero.  La  cuestión,  que  había  comenzado 
por  los  presupuestos  de  tendencias  socialistas,  que  había  recopilado  Lloid 
George,  se  ha  repartido  después  en  multitud  de  cuestiones  secundarias,  de 
las  cuales  algunas  distaban  no  poco  de  la  cuestión  principal.  Mr.  Asquith 
prefirió  complicar  la  cuestión,  mezclando  la  cuestión  administrativa  con  las 
prerrogativas  de  la  alta  Cámara,  con  el  proteccionismo  y  el  Home  rule;  los 
conservadores  por  su  parte  no  se  han  detenido  en  tan  pequeños  casos  y  han 
señalado  el  peligro  alemán.  Sabido  es  que  los  liberales,  por  contentar  á  los 
socialistas  tienden  á  reducir  el  armamento  y  á  contener  el  progresivo  aumen- 
to de  la  armada  inglesa;  pues  bien,  los  conservadores,  que  saben  muy  bien 
el  temor  que  los  ingleses  tienen  á  los  alemanes  por  su  creciente  desarrollo, 
han  escogido  ese  punto  flaco  para  dirigir  contra  él  sus  tiros.  Y  ciertamente 
que  si  la  nación  británica  ha  de  encontrar  algún  tropiezo  en  su  camino, 
Alemania  será  en  Europa  la  única  que  pueda  oponérselo.  Es  verdad  que 
hoy  vuela  por  toda  la  prensa  alemana  la  idea  del  pacifismo;  pero  es  tam- 
bién igualmente  cierto,  que  dicha  nación  no  se  detiene  en  sus  preparativos 
militares;  que  su  comercio,  su  población  y  su  industria  se  desarrollan  de 
una  manera  prodigiosa.  Todos  los  días  nos  anuncia  el  telégrafo  la  forma- 
ción de  una  nueva  sociedad  para  la  Persia,  para  Marruecos,  China,  Turquía, 
etcétera.  ¿Cómo,  pues,  no  se  han  de  encontrar  al  fin  con  los  ingleses? 

— Parece  ser  que  la  nación  coreana  está  dando  que  hacer  á  los  japone- 
ses mucho  más  de  lo  que  ellos  desearían.  No  hace  mucho  que  el  telégrafo 
anunciaba  el  asesinato  del  príncipe  Ito,  realizado  por  un  coreano;  al  mismo 
tiempo  numerosas  guerrillas  se  extienden  por  las  montañas,  molestando  in- 
cesantemente á  los  japoneses,  quienes  se  ven  imposibilitados  de  realizar  sus 
planes  con  soltura.  Con  motivo  del  asesinato,  una  parte  de  la  prensa  japo- 
nesa ha  proclamado  la  necesidad  de  adoptar  medidas  de  rigor,  pero  la  pru- 
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detlcia  se  ha  impuesto  hasta  cierto  punto.  Ebara  Saroku,  presidente  de  la 
Sociedad  japonesa  de  la  paz,  indicaba  no  ha  mucho,  que  los  coreanos  tie- 
nen motivos  sobrados  de  exasperación;  pues  que  sin  pedirlo  se  les  quieren 
arrancar  su  territorio,  sus  costumbres  y  hasta  sus  creencias  y  tradiciones, 
convirtiéndolo  todo  en  japonés.  Verdad  es  que  las  medidas  de  administra- 
ción han  sido  acertadas,  los  caminos,  puentes  y  canales  que  en  poco  tiem- 
po han  abierto  los  japoneses,  son  el  lado  hermoso,  espléndido,  del  progreso, 
pero  al  mismo  tiempo  han  tendido  una  red  de  escuelas,  en  las  cuales  todo 
lo  que  se  enseña  es  japonés,  con  desprecio  absoluto  de  las  tradiciones  co- 
reanas, y  esto  es  lo  que  no  pueden  tolerar  los  infelices  coreanos,  y  por  ello 
se  expatrían,  dirigiéndose  unos  á  China,  otros  á  la  Rusia  asiática,  y  todo 
ello  con  gran  detrimento  de  los  japoneses,  quienes  ya  se  preocupan  de  ello, 
pues  donde  quiera  que  van  los  coreanos  allí  establecen  un  centro  revolu- 
cionario que  trabaja  con  más  desembarazo  que  en  su  patria,  y  sobre  todo 
es  una  contra  terrible  y  de  grandísima  eficacia  contra  el  prestigio  y  el  co- 
mercio japonés.  Todo  tiene  inconvenientes. 
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Nos  encontramos  en  un  período  realmente  indefinido,  para  entender  el 
cual  se  necesita  anudar  bien  los  cabos.  Por  una  parte  niega  Moret  que  ten- 
ga compromiso  con  los  republicanos,  que  vaya  á  perseguir  la  religión,  y 
por  otra,  vemos  nombrar  á  manifiestos  republicanos  alcaldes  de  real  orden; 
se  dice  que  se  abrirán  las  escuelas  laicas,  pero  que  se  nombrarán  inspecto- 
res que  impidan  toda  enseñanza  anarquista;  se  persigue  á  los  conservado- 
res y  se  denuncian  diarios  como  la  Época  y  AB  C,y  tn  cambio  se  permi- 
ten los  terribles  desahogos  de  los  revolucionarios  de  Barcelona,  y  sobre 
todo  del  Progreso;  se  oculta  el  proceso  de  Ferrer,  cuya  edición  casi  ínte- 
gra permanece  almacenada,  y  por  otra  parte  se  dice  que  se  quiere  des- 
agraviar á  Maura,  y  que  para  ello  se  le  concederá  el  toisón  de  oro;  no  se 
quiere  agraviar  á  la  Iglesia  por  temor  á  que  surja  una  protesta  general,  y 
por  otra  parte  se  vive  en  consorcio  y  comandita  con  lo  más  perdido  de  la 
política;  un  día  se  anuncia  que  se  reformará  el  Gabinete,  que  entrarán  á 
formar  parte  los  liberales  de  Montero  Ríos,  que  se  romperá  con  los  repu- 
blicanos y  socialistas,  y  al  día  siguiente  se  anuncia  que  no,  que  Moret  sos- 
tiene su  gabinete  y  que  si  los  conservadores  no  se  dan  á  partido  serán  los 
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republicanos  en  las  futuras  Cortes  la  minoría  oficial  del  Congreso.  ¿Adon- 
de vamos,  pues?  ¿Hará  las  elecciones  Weyler,  como  dicen  algunos,  las  hará 
García  Prieto  como  añaden  otros,  ó  volverán  los  conservadores  con  las 
actuales  Cortes,  según  se  atreven  á  sospechar  algunos?  Mientras  tanto  el 
clamoreo  de  los  periódicos  radicales  en  favor  de  Moret  y  en  contra  de  Mau- 
ra no  puede  ser  más  grande.  El  miedo  que  la  prensa  de  cierto  calibre  tiene 
á  Maura  es  terrible.  Porque  un  día  vieron  pasear  por  la  Castellana  á  Dato 
con  el  Sr.  Maura,  se  pusieron  furiosos,  y  al  día  siguiente  salían  gritando 
como  energúmenos,  que  si  volvía  al  Poder  sería  lícito  todo,  incluso  el  ase- 
sinato y  la  revolución  sangrienta;  mas  á  pesar  de  tanta  anomalía,  tanto  des- 
caro, y  al  mismo  tiempo  tanta  obscuridad  en  la  marcha  general  de  la  polí- 
tica; y  sin  embargo,  de  llevar  los  liberales  cerca  de  tres  meses  en  el  poder, 
todavía  no  se  han  atrevido  á  disolver  las  Cortes  formadas  por  los  conser- 
vadores, contra  los  cuales  tanto  odio  han  manifestado,  y  por  si  eran  pocos 
los  conflictos,  todos  los  anteriores  son  dulces  de  crema  al  lado  de  la  torta  de 
reyes  con  que  se  ha  visto  obsequiado  el  Gobierno  estos  últimos  días. 

Es  el  caso  que,  al  repartir  las  recompensas  por  la  campaña  de  Melilla, 
los  oficiales  creyeron  que  se  había  faltado  á  la  justicia,  reflejó  tal  estado  de 
opinión,  mayor  ó  menor  ó  como  sea.  La  Correspondencia  Militar,  y  al  día 
siguiente,  un  grupo  de  oficiales  vestidos  de  paisano,  cuyo  número  ascende- 
ría á  130,  apareció  en  la  calle  en  que  se  edita  el  mencionado  periódico,  y 
manifestó  al  director  su  conformidad  con  el  criterio  del  mencionado  perió- 
dico. El  Ministro  de  la  Guerra  se  sintió  vivamente  ofendido,  y  contestó 
desde  la  Gaceta  destituyendo  al  Capitán  General  de  Madrid,  al  de  Valencia 
y  al  de  Valladolid,  y  mandando  á  prisiones  militares  á  los  Coroneles  Wite, 
Ampudia  y  otros  oficiales,  entre  los  cuales  se  cuenta  al  Capitán  Pignatelli, 
que  es  Diputado  de  la  nación.  La  generalidad  de  las  personas  aprueban  la 
energía  del  Ministro  de  la  Guerra  en  mantener  la  disciplina  en  el  ejército; 
pero  también  es  opinión  general  la  de  que  el  actual  Ministro  no  ha  estado 
muy  acertado  en  las  recompensas;  pues  entre  los  ascendidos  figura  un  pa- 
riente del  Ministro,  que  no  estuvo  más  que  en  la  acción  del  día  en  que  mu- 
rió el  General  Díaz  Vicario,  y  de  Ayudante  de  dicho  General,  y  en  cambio,  á 
otros  oficiales  que  han  hecho  toda  la  campaña  nada  se  les  ha  concedido.  Pa- 
rece ser,  según  los  periódicos  dicen,  que  el  ejército,  y  sobre  todo  la  oficia- 
lidad, se  halla  profundamente  disgustada  de  que,  á  pesar  de  su  heroísmo, 
pues  se  hizo  matar  sin  compasión,  y  después  de  que  por  su  valentía,  arrojo 
y  entusiasmo,  formó  en  poquísimo  tiempo,  de  bisónos  que  no  sabían  coger 
el  fusil,  un  ejército  valiente  y  aguerrido,  no  se  la  ha  permitido  terminar  la 
campaña  como  militarmente  debía  concluir,  y,  en  fin,  porque  después  de 
una  guerra  en  que  no  ha  escatimado  su  sangre,  ha  creído  ver  en  el  Oobier- 
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no  que  actualmente  rige,  la  continuación  del  eco  antimilitarista  de  las  voces 
que  en  los  disturbios  socialistas  y  en  los  periódicos  radicales  se  lanzaron  al 
principio  de  la  campaña,  y  si  no  eso,  un  miedo  ó  quizá  un  respeto  excesivo 
para  aquellos  gritos,  que  ahoga  dos  al  principio,  han  vuelto  á  sonar  con 
todo  desahogo  desde  que  los  liberales  ocuparon  las  sillas  del  Gobierno,  y 
lo  han  creído  así  porque  ni  siquiera  se  ha  recibido  al  Ejército,  que  ha  pues- 
to muy  alto  el  nombre  de  España,  con  los  más  modestos  honores  oficiales. 
Esto  dicen  los  periódicos,  y  viene  á  confirmarlo  otro  hecho  periodístico 
de  convergencia  de  opinión  muy  singular,  y  que  por  haberse  tan  singular- 
mente manifestado  ha  llamado  la  atención  de  los  más  ciegos;  á  saber:  que  to- 
dos los  periódicos  que  propagaron  en  Julio  el  espíritu  antimilitarista  y  pa- 
trocinaron la  insurrección  y  aplaudieron  los  disturbios  en  la  estación  del 
Mediodía  en  Madrid  y  del  muelle  de  Barcelona,  esos  mismos,  como  si  en- 
tonces y  ahora,  hubieran  recibido  la  misma  consigna  y  el  mismo  original  de 
donde  copiar,  son  los  que,  á  modo  de  aplausos,  piden  y  reclaman  toda  la 
energía  en  el  cumplimiento  de  la  ley,  y  se  la  piden  á  un  Gobierno  á  quien 
ensalzan,  porque  absuelve  á  Lerroux  y  á  Sol  y  Ortega,  y  porque,  según  ellos, 
si  no  confraterniza,  al  menos  cubre  con  su  capa  á  los  de  la  honrada  tea  ¿n- 
cendiaría;  que  todos  estos  himnos  le  han  cantado  al  actual  Gobierno,  los 
antimilitaristas  de  Julio  y  los  ordenancistas  de  Enero.  Historia  es  todo  esto, 
é  historia  muy  delicada;  así  resulta  la  cuestión  de  difícil.  Pero  por  delicada 
que  sea,  hechos  son  hechos,  y  los  hechos  que  todos  ven  son  que  mientras  el 
Presidente  de  la  Sociedad  editorial,  Sr.  Moya,  va  á  la  cárcel  para  interceder 
por  un  tal  Noel,  militar  que,  faltando  á  la  disciplina,  ha  escrito  atrevidos 
artículos  en  contra  de  la  campaña  de  Melilla;  los  periódicos  de  ella  piden 
rigor  contra  los  oficiales  que  acudieron  [ante  la  redacción  de  La  Corres- 
pondencia Militar;  como  también  es  otro  hecho  que  cuando  se  difamaba 
al  Ejército  español  en  el  extranjero,  aquí  no  hubo  apenas  una  voz  amiga 
que  le  defendiera,  sino  la  de  los  periódicos  conservadores,  de  los  llamados 
neos,  y  alguna  que  otra  honradísima  excepción.  Por  de  pronto,  en  los  pe- 
riódicos extranjeros  se  ha  hablado  ya  del  complot  español,  y  no  son  todas 
las  chinas,  dulces  para  Moret. 

P.  B.  Garnelo, 

o.  S.  A. 


CARTA  OE  N.  SS.  P.  PlO  X  AL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO 

encomendándole  la  dirección  de  la  «Acción  Social  Católica» 

en  España. 


A  nuestro  amado  hijo  Gregorio  María,  Cardenal  Aguirre  y  García, 
Arzobispo  de  Toledo. 

Amado  hijo  nuedrOy  salud  y  bendición  apostólica. 

La  nueva  dignidad  y  distinción  que,  al  encomendarte  poco  ha  el  gobier- 
no de  la  Iglesia  toledana,  te  hemos  conferido,  es  clarísima  demostración 
de  lo  mucho  en  que  apreciamos  tu  virtud.  Conocido  Nos  es  que  para  acre- 
ditar este  cargo,  ni  te  faltan  dotes  ni  buena  voluntad,  y  confiamos  en  que 
«siendo  verdadero  dechado  de  tu  grey»,  no  has  de  defraudar  las  esperan- 
zas que  de  ti  has  hecho  concebir.  Mientras  tú  pensabas  y  preparabas  los 
medios  para  restituir  á  la  afligida  ¡ay,  demasiado!  Iglesia  de  España  su  dig- 
nidad antigua,  las  condiciones  de  los  tiempos  actuales,  para  ti  bien  cono- 
cidas, y  el  sabio  discernimiento  que  te  caracteriza,  te  han  indicado  cuáles 
son  los  remedios  más  á  propósito  para  restaurar  las  costumbres  y  los  auxi- 
liares más  oportunos  para  fomentar  la  gloria  divina.  Porque  no  ignoramos 
el  elevado  concepto  que  tú,  amado  hijo  nuestro,  y  tus  hermanos  los  Obis- 
pos de  España,  tenéis  de  la  unidad  de  acción  y  de  la  tendencia  unánime  de 
todas  las  Instituciones  y  fuerzas  que,  para  tutela  de  la  Religión  y  ayuda, 
ora  espiritual,  ora  temporal  de  las  mismas  naciones  y  hasta  de  cada  uno 
de  los  individuos,  ha  sido  introducida  bajo  los  auspicios  de  la  Sede  Apos- 
tólica: Nos  referimos  á  la  Acción  Social  católica,  cuya  vasta  propagación  y 
robusta  vida  en  todas  las  diócesis  de  España  desean  lo  mismo  los  Prela- 
dos que  las  ovejas  encomendadas  á  su  vigilancia,  ya  que  para  los  tiempos 
que  cada  día  se  agravan,  ella  es  útilísima  ayuda. 

Nos  creemos  que  tales  deseos  deben  atribuirse  á  especial  designio  de 
Dios  misericordioso,  y  de  buen  grado  los  hacemos  nuestros.  Pues  cual- 
quiera que  medite  sobre  las  condiciones  de  la  vida  social,  comprenderá, 
sin  trabajo,  que  todas  las  cosas  humanas,  lo  mismo  las  de  orden  público 
que  las  de  orden  privado,  de  tal  manera  han  sido  agitadas  y  conmovidas 
por  el  veneno  de  los  errores,  por  la  fuerza  de  los  prejuicios,  por  el  ardor 
de  las  pasiones  y  por  el  cieno  de  todo  linaje  do  placeres,  que  para  la  vir- 
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tud  y  para  la  Religión  apenas  hay  lugar,  apareciendo  lo  presente  lleno  de 
peligros  y  no  pudieiido  Ajar,  sin  grave  miedo,  la  vista  en  lo  futuro.  A  estas 
aflicciones  que  en  todas  partes  agobian  á  la  Iglesia  de  Cristo,  han  añadido 
tal  incremento  las  recientes  perturbaciones  ocurridas  en  España,  y  el  pe- 
ligro de  nuevas  calamidades,  que  no  solamente  el  catolicismo,  sino  tam- 
bién, como  inevitablemente  debía  ocurrir,  la  misma  sociedad  ha  sido  pues- 
ta en  supremo  trance. 

De  todo  aquello  que  pueda  suavizar  estas  asperezas  por  medio  de  la 
Religión,  nada  emite  la  Iglesia,  antes  bien,  á  este  fin  contribuye  con  cuan- 
tas fuerzas  tiene.  Pero  de  tal  manera  ha  ordenado  Dios  la  distribución  de 
los  dones  celestiales,  que  solamente  á  los  «que  qieren  y  corren»  ayuda  con 
su  gracia,  y  únicamente  á  los  que  combaten  concede  la  corona.  Demás  de 
esto,  cuando  los  enemigos  acometen,  como  en  columna  cerrada,  sin  respe- 
tar ningún  derecho,  no  es  permitido  á  los  católicos  salir  á  su  encuentro 
aislados  y  casi  inermes.  En  los  tiempos  que  alcanzamos  hacen  falta  áni- 
mos audaces  y  unión  de  fuerzas.  Porque  de  tal  modo  éstas  se  multiplican 
con  la  unión,  que,  poderosas  para  resistir  el  ímpetu  de  los  enemigos,  pue- 
den, al  fin,  inculcar  en  el  ánimo  de  los  hombres  las  enseñanzas  y  preceptos 
de  la  Religión,  encauzar  las  costumbres,  corregir  con  la  virtud  los  ánimos 
abandonados  á  la  lascivia,  y  someter  la  sociedad  civil  y  la  doméstica  á  Je- 
sucristo, Redentor  y  Señor  único  de  todas  las  gentes. 

He  aquí,  pues,  el  blanco  adonde  todos  los  cuidados,  todos  los  pensa- 
mientos de  cuantos  fieles  hay  en  España  deben  apuntar;  he  aquí  el  fin  al 
cual  han  de  dirigirse  todos  los  esfuerzos:  á  procurar  que  cuanto  mayor  es 
la  abundancia  del  mal  que  presenciamos,  mayor  sea  también  la  intensidad 
co*  que  se  fomente  la  Acción  social  católica.  Trátese  de  la  Religión  y  de 
la  sociedad  al  mismo  tiempo,  y  una  y  otra  deben  ser  defendidas  con  el  co- 
mún apoyo  de  todos  los  buenos.  Los  católicos  que  luchan  por  la  Religión 
y  por  la  Patria,  tendrán  por  jefes  á  los  Prelados  y  á  los  iniciadores  del 
combate,  para  que  no  falten,  tanto  entre  los  Sacerdotes,  como  entre  los  Se- 
glares, personas  escogidas,  insignes  por  su  piedad  y  por  su  competencia, 
en  promover  la  acción  popular  y  económica.  Pero  es  Nuestra  voluntad  que 
tú  mismo  en  persona,  amado  hijo  nuestro,  á  cuya  conocida  operosidad  en- 
cargamos el  gobierno  y  dirección  de  esa  Acción  social  en  toda  la  nobilí- 
sima nación  española;  seas  quien  encamines  los  deseos  y  esfuerzos  de 
todos. 

La  solicitud  y  diligencia  que  te  distingue,  nos  veda  absolutamente  esti- 
mular tu  celo  con  nuestras  exhortaciones .  Esperemos  confiados  que,  con 
el  divino  auxilio,  has  de  tomar  sobre  ti,  sin  desmayos  y  con  gran  provecho, 
la  defensa  de  la  Religión  y  de  la  sociedad.  Séanos  lícito  únicamente  recor- 
dar una  cosa  que  importa  mucho:  la  Acción  social  de  los  católicos  no  re- 
portará las  utilidades  apetecidas  si  los  que  trabajan  por  el  bien  común  no 
tienen,  según  es  su  obligación,  un  mismo  pensar,  un  mismo  querer,  un  mis- 
mo obrar;  pues  mientras  con  la  concordia  adquieren  vigor  y  se  desarro- 
llan las  Asociaciones,  es  forzoso  que,  si  la  discordia  prevalece,  como  ren- 
didas á  su  propia  pesadumbre,  se  vengan  á  tierra  y  perezcan.  Ahora  bien: 
esta  conspiración  de  voluntades  y  esta  uniformidad  en  el  obrar  no  podrán 
ser  duraderas  si  las  Asociaciones  de  los  católicos  no  están  de  tal  forma 
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ordenadas  que  tengan  por  norma  de  su  conducta  todas  las  disposiciones 
que  en  varias  ocasiones  han  emanado  de  la  Sede  Apostólica. 

Por  lo  cual  deseamos  que  se  cuide  también  de  que  no  se  infiltren  lenta- 
mente en  la  inteligencia  de  los  socios  doctrinas  nuevas  y  peregrinas,  por 
no  decir  ajenas  á  la  enseñanza  de  la  Iglesia.  No  raras  vece»  ha  ocurrido 
que  la  pasión  de  novedades  ha  funcionado  á  muchos,  aun  entre  el  clero, 
dando  en  tierra  con  su  obra. 

Observando  en  la  práctica  estas  advertencias  con  fidelidad  y  constan- 
cia, no  hay  duda  que,  obedeciendo  todos  á  una  misma  fuerza  principal 
que  todo  lo  dirija,  la  Acción  social  de  los  católicos  españoles,  fomentada 
por  la  completa  unanimidad  de  aspiraciones  y  robustecida  por  la  obedien- 
cia debida  á  la  autoridad  eclesiástica,  florecerá  grandemente  y  brillará  más 
cada  día  por  la  gloria  de  sus  hechos. 

Con  insistencia  suplicamos  á  Dios,  dador  de  todo  bien,  que  estas  cosas 
se  lleven  á  la  j)ráctica.  Entretanto,  deseando  manifestar  los  sentimientos 
de  Nuestro  ánimo,  lleno  de  paternal  caridad  hacia  los  amantísimos  hijos 
de  la  católica  España,  especialmente  atribulados  á  causa  de  las  últimas 
conmociones  populares,  promovidas  por  la  obra  nefesta  de  los  enemigos 
de  la  Religión  y  de  la  sociedad,  como  augurio  de  consuelo  y  alegría  os 
damos,  á  ti,  amado  hijo  nuestro,  y  al  clero  y  á  todo  el  pueblo  encomenda- 
do á  tu  vigilancia  y  cuidado.  Nuestra  apostólica  bendición. 

Dado  en  Roma  junto  á  San  Pedro,  el  día  16  de  Octubre  de  1909,  año 
séptimo  de  Nuestro  Pontificado. 

Pío  PP.  X. 


LOS  MEDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 

EN  LAS  OBRAS  DE  LOS   ANTIGUOS  TRATADISTAS    ESPAÑOLES 


MEDIOS  DE  ORDEN  JURÍDICO 
(Conclusión)  (1), 

N  la  lucha  de  la  sociedad  contra  la  delincuencia,  los  anti- 
guos legisladores  y  tratadistas  consideraron  la  inflexibilidad 
de  la  ley  penal  y  el  rigor  de  la  pena  como  el  medio  más  efi- 
caz de  que  podían  disponer  para  refrenar  á  los  malos  y  evitar  futuros 
delitos.  Tanto  la  ley  como  la  pena  tienen  su  aspecto  preventivo:  aqué- 
lla contiene,  como  toda  ley,  una  hipótesis  (el  hecho  del  delito)  y  una 
tesis  (el  castigo  que  impone),  realizado  ese  supuesto.  Mas  como  se  da 
para  lo  futuro,  en  si  sólo  constituye  una  amenaza,  que  muchos  han 
de  evitar  absteniéndose  de  delinquir.  La  misma  pena,  que  se  im- 
pone después  de  haber  delinquido,  y  con  relación  al  delito  perpe- 
trado es  represiva,  cumple  á  la  vez  un  fin  útil  para  la  sociedad,  un 
fin  preventivo,  intimidando  á  muchos  que,  sin  este  miedo  á  la  pena, 
no  se  abstendrían  del  delito.  Desde  muy  antiguo  se  han  venido  ex- 
presando estos  dos  caracteres  de  la  pena  en  una  fórmula  sencilla: 
Infligitur  guia  peccaíum  est  et  ne  pecceiur. 

«La  razón  que  nos  movió  á  hacer  leyes— se  dice  en  la  segunda 
de  la  Nueva  Recopilación— fué  porque  por  ellas  la  maldad  de  los 
hombres  sea  refrenada,  y  la  vida  de  los  buenos  sea  segura,  y  por 
miedo  de  la  pena  los  malos  se  excusen  de  hacer  mal.>  El  mismo 


(1)    Véase  la  pág.  5  de  este  volumen. 

La  Civdad  db  Dios.-Afio  XXX«~Ntai«  881i  13 


178  LOS  MEDÍOS  PREVENTIVOS  DHL  DELITO 

pensamiento  se  ha  reproducido  millares  de  veces  en  los  textos  lega- 
les y  en  las  obras  de  los  escritores,  desde  los  grandes  jurisconsultos 
romanos  hasta  la  fecha.  «Ha  sido  necesario  hacer  leyes  que  sirviesen 
de  freno  á  los  malhechores  y  delincuentes,  y  que  las  penas  se  ejecu- 
tasen en  ellos  según  sus  deméritos,  y  que  por  medio  del  castigo  se 
conservase  la  república  en  paz...  Dejar  de  castigar  los  delincuentes 
es  cierto  que  la  impiden,  porque  de  la  falta  del  castigo  se  engendran 
en  los  ánimos  de  los  hombres  malos  y  depravados  nuevos  alientos  y 
nueva  osadía  para  cometer  otros  delitos>  (1).  Bajo  este  aspecto  pre- 
ventivo corresponde  tratar  aquí  de  la  justicia  penal;  y  entre  los  innu- 
merables autores  que  han  tratado  de  esta  materia  extractaré  las  ideas 
de  uno,  ya  varias  veces  citado,  D.  Tomás  de  Castro  y  Águila,  Abo- 
gado de  Antequera,  por  ser  menos  conocido  que  otros,  por  el  plan 
que  sigue  en  su  exposición  y  por  tratar  del  asunto  bajo  el  punto  de 
vista  que  á  nosotros  interesa.  Con  sólo  suprimir  las  citas  que  inter- 
cala en  el  texto  y  algunas  cláusulas  que  no  hacen  á  nuestro  propósi- 
to, nos  da  hecha  una  bueña  parte  del  trabajo. 

«No  se  destruyen  las  repúblicas  tanto  por  los  pecados  y  caídas 
de  los  hombres,  cuanto  por  la  impunidad  dellos  cuando  no  se  casti- 
gan los  crímenes  atroces;  y  así,  encargan  los  sabios  y  jurisconsultos 
ser  conveniente  á  la  pública  utilidad,  como  tan  interesada,  que  los 
delitos  no  queden  sin  castigo.  Más  vale  cortar  del  cuerpo  un  pedazo 
que  no  que  muera  y  perezca  todo  el  cuerpo.  Esta  es  la  razón  de  con- 
veniencia porque  se  deban  castigar  los  delitos,  porque  con  el  casti- 
go de  los  malos  se  sana  y  asegura  el  restante  cuerpo  de  la  república. 
Floreció  la  república  de  Atenas  porque  en  los  Tribunales  no  sólo  se 
remiraban  los  casos  atroces,  muertes,  estupros,  adulterios,  incendios, 
venenos,  desamparo  de  las  banderas,  desprecio  de  la  milicia  y  crí- 
menes semejantes,  sino  los  familiares  y  caseros,  un  bofetón,  una  mala 
palabra,  la  embriaguez  y  otros  desta  calidad. 

>Si  con  la  pena  de  los  delitos  quedan  enmendados  y  castigados 
los  ¡delincuentes,  los  demás  ciudadanos,  con  su  ejemplo  y  temor, 
quedan  advertidos  para  no  cometer  otros,  y  más  temerosos  y  ajusta- 
dos, viendo  que  á  aquéllos  se  les  denegó  el  indulto  con  que  preten- 
dían librarse.  La  esperanza  de  éste  suele  dar  libertad  y  ocasión  para 


(1)    Cerdán  de  Tallada,  Verdadero  gobierno  desta  Monarchiaf  oap.  V. 
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delinquir;  y  así,  es  bien  negarlo  ó  dificultosa  y  raras  veces  conceder- 
lo. Tanto  importa  á  la  república  que  se  castiguen  los  delitos,  como 
que  se  quiten  las  ocasiones  de  cometerlos;  y  así,  los  teólogos  y  ca- 
nonistas encargan  cuidadosamente  á  los  Principes,  á  quienes  privati- 
vamente toca  los  indultos,  gracias  y  remisiones  de  los  delitos,  que 
no  se  concedan,  si  no  fuere  interviniendo  causa  legítima,  convenien- 
te y  útil  á  la  república,  y  aun  con  ella,  rarísimas  veces.  Con  ningu- 
na cosa  se  repara  mejor  la  república  que  con  la  severidad,  mucho 
más  que  con  la  remisión,  porque  con  la  severidad  solamente  es 
ofendido  el  que  es  punido,  y  de  la  remisión  se  ofende  la  ley,  y  el 
Rey,  y  la  república.  Con  las  esperanzas  del  perdón  y  remisión  se 
atreven  á  cometer  delitos,  de  cualquiera  calidad  que  sean  y  contra 
cualesquiera  personas,  que  no  cometieran  si  se  les  denegara  ó  difi- 
cultosamente concediera.  Demás  que  son  también  estas  remisiones 
en  grave  perjuicio  de  la  Cámara  real  (y  sin  la  remisión),  quedará 
más  enriquecida  y  aumentada,  el  delito  condignamente  castigado,  y 
con  su  pena  (se  da)  satisfación  á  la  república,  ejemplo  y  temor  á  to- 
dos para  abstenerse  de  cometer  otros  delitos.  Reparo  digno  de  toda 
atención,  pues  tuvo  tanta,  y  tanto  cuidado  en  castigar  delitos  la  santa 
Reina  Católica  Doña  Isabel,  que  estando  con  grande  necesidad,  no 
quiso  admitir  una  gran  suma  por  perdonar  un  delito.  Y  el  señor  Rey 
D.  Felipe  II  jamás  quiso  que  se  perdonase  delincuente  por  dineros, 
ofrecidos  en  gran  cantidad  en  casos  graves,  diciendo  se  habían  hecho 
las  penas  para  los  ricos  así  como  para  los  pobres. 

♦Apresurar  y  igualar  los  castigos  es  de  grande  importancia,  por- 
que es  sólo  el  modo  que  se  halla  para  enmendarlos;  porque,  de  otra 
suerte,  con  la  perseverancia  se  aumentan  y  crecen  si  no  se  arrancan 
de  raíz,  y  ocasionan  su  frecuencia  si  la  remisión  de  la  pena  da  licen- 
cia y  seguridad  á  la  culpa.  El  mejor  remedio  para  que  no  crezcan 
los  delitos  en  la  república  es  prevenir  con  tiempo  su  castigo,  y  á  los 
delincuentes  atajarlos  con  la  pena,  porque  la  llaga  que  al  principio 
no  se  cura  requiere  al  fin  más  áspero  remedio,  y  siempre,  de  estimar 
poco  las  cosas  suceden  las  dolencias  peligrosas,  y  porque  lo  más  se- 
guro es  atajarlo  en  su  raíz.  Débese  á  la  celeridad  gran  parte  en  los 
buenos  sucesos,  de  que  cuidadosamente  debe  usar  el  ministro  (de  la 
justicia)  obviando  pecados  y  castigando  con  tiempo  los  delitos,  por 
que  no  crezcan  ni  sean  mayoreS( 
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>La  demasiada  piedad  del  Príncipe  ocasiona  graves  maldades. 
Por  la  relajación  de  los  Magistrados  y  remisión  en  hacer  justicia  y 
castigar  delitos  se  originaron  tan  inmortales  guerras  entre  los  roma- 
nos, que  la  más  sangrienta  es  la  impunidad.  Es  negocio  de  todos  no 
sufrir  perdidos  y  facinerosos;  por  eso  hubo  quien  á  las  leyes  penales 
llamase  favorables,  en  tanto  grado,  que  Catón,  al  Gobernador  que 
dexaba  sin  castigo  al  delincuente,  le  mandaba  apedrear  como  á  de- 
sertor de  la  patria  y  veneno  del  bien  público,  que  sin  justicia  no 
puede  consistir.  Con  ejecutar  las  penas  se  consuela  la  inocencia,  se 
rinde  la  malicia,  se  conserva  la  virtud,  alientan  los  injuriados  y  se 
confunden  los  ofensores.  Nunca  los  malhechores  y  facinerosos  per- 
donados fueron  mejores;  y  así,  no  se  les  debe  perdonar  y  remitir  con 
facilidad  la  pena  por  la  esperanza  de  la  enmienda.  Dificultosamente 
se  corrigen  los  perversos  y  malos,  que  ni  el  negro  atezado  puede 
mudar  color  sin  la  piel,  ni  mejorar  costumbres  un  perverso  acostum- 
brado á  tenerlas  malas.  No  hay  que  aguardar  con  semejante  gente, 
cuya  pena  es  la  mejor  enmienda,  cumplimiento  de  la  justicia.  Es  in- 
útil la  ley  y  el  Juez  si  no  tiene  fuerza  y  valentía  en  castigar.  Con  la 
ley  no  basta  para  los  que  naturalmente  se  inclinan  al  mal,  y  es  su- 
perflua  para  los  que  voluntariamente  obran  bien;  y  para  los  prime- 
ros, el  mejor  remedio  para  la  enmienda  es  el  castigo,  que  es  la  eje- 
cución de  la  ley»  (1). 

Perdónese  lo  largo  de  la  cita  en  gracia  al  interés  de  los  puntos 
que  comprende.  Pudiera,  sin  embargo,  haberse  reducido  á  estas  po- 
cas palabras  que  resumen  todo  el  pensamiento  de  su  autor:  La  pena 
lleva  el  temor  á  los  ánimos,  y  este  temor  es  para  muchos  un  freno,  el 
único  freno  que  les  contiene  en  el  camino  del  bien;  mas,  para  que  la 
pena  desarrolle  toda  su  fuerza  preventiva,  debe  ir  rodeada  de  ciertas 
condiciones,  ha  de  ser  relativamente  severa,  pronta  é  ineludible.  Por 
consiguiente,  la  impunidad  de  muchos  delitos,  débase  á  culpa  del  juez 
ó  al  indulto,  como  opuesta  á  dichas  condiciones,  destruye  en  gran 
parte  aquella  fuerza  preventiva  de  la  pena,  y  lo  que  debiera  ser  freno 
para  los  delincuentes  casi  se  convierte  en  espuelas  que  incitan  á  delin- 
quir. Examinemos  un  poco  más  las  expresadas  condiciones,  ya  que 
de  ellas  depende  toda  la  eficacia  de  la  pena  para  evitar  futuros  delitos. 


(1)    Ob.cit.,núms.llá42. 
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Nuestros  antepasados,  prescindiendo  de  abstrusas  teorías  acerca 
de  la  pena,  atendieron  especialmente  al  fin  utilitario  y  práctico  de  la 
misma,  esto  es,  á  que  sirviera  de  escarmiento  á  los  transgresores  de 
la  ley,  y  de  terror  á  los  demás  para  que  respetasen  el  derecho  ajeno, 
convencidos  de  que,  «cesando  el  rigor  de  la  justicia,  se  derrama  el 
pueblo  en  diversos  vicios  y  muchos  excesos>  (1).  Todo  ó  casi  todo 
lo  confiaban  á  la  severidad  de  la  pena;  de  aquí  que  en  las  leyes  se 
encuentren  castigos  desproporcionados  á  los  delitos  á  que  se  aplica- 
ban, y  más  bien  proporcionados  á  la  frecuencia  con  que  se  cometían, 
y  de  aquí  también  que  en  las  obras  de  los  antiguos  se  encuentren 
con  frecuencia  frases  como  las  que  voy  á  copiar,  que  parecen  opues- 
tas á  todo  sentimiento  de  piedad  y  á  todo  principio  de  justicia.  «La 
tierra  que  produce  ladrones  sembrarla  de  gente  de  guerra,  y  hacer 
de  los  árboles  horcas.— El  cuerpo  de  una  república,  lleno  de  malos 
humores,  no  le  han  de  curar  mujeres  con  óleos,  ni  con  ungüentos,  ni 
con  otros  badulaques  de  su  invención;  práctica,  saber  y  mano  de 
hombre  ha  de  emprenderlo  con  purgas  y  con  sangrías,  sudores  y 
cauterios  de  fuego.— De  la  tolerancia  de  los  delitos  de  los  magistra- 
dos nacen  todos  los  males  de  la  república,  y  del  severo  castigo  dellos, 
las  reglas  del  buen  gobierno.— Para  los  desvergonzados  no  bastan 
los  castigos  afrentosos;  penas  ha  de  haber  también  que  duelan  en  el 
pellejo  ó  en  la  bolsa >  (2). 

Sin  embargo,  fué  opinión  unánime  de  los  tratadistas  antiguos  que 
al  rigor  de  la  pena  debían  ir  siempre  unidas  la  prudencia  y  la  mise- 
ricordia, que  más  valía  pecar  por  exceso  de  suavidad  que  por  exceso 
de  rigor,  y  que  la  crueldad  suele  ser  contraproducente.  «Los  (castigos) 
muy  ligeros  no  bastan  á  aliviar  las  dolencias  graves,  antes  las  irritan 
que  las  moderan,  porque  es  una  tácita  licencia  de  pecar  la  demasiada 
disimulación  y  suavidad  en  el  castigo.»  En  cambio,  «alterados  los  áni- 
mos con  castigos  crueles,  intentan  novedades  y  cometen  mayores  de- 
litos. Preténdase  en  el  castigo  la  enmienda  y  seguridad,  no  ocasione  el 
exceso  peligros»  (3).  El  mismo  Castro  y  Águila,  que  tan  riguroso  se 
manifiesta  en  las  palabras  que  de  él  quedan  citadas,  dice  en  otra 
parte  que  «no  es  la  menor  utilidad  de  la  administración  de  justicia, 


(1)  Fr.  Gregorio  de  Alfaro,  De  la  república^  cap.  XVII. 

(2)  Setanti,  ob.  cit.,  núms.  179  y  otros. 

(3)  P,  Andrés  Mendo,  Frinápe  perfectOf  documento  XXXII, 
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que  la  ejecución  della  sea  con  piedad,  misericordia  y  prudencia>;  y 
que  «más  vale  que  pierda  por  suave  que  gane  por  rigurosa.  La  jus- 
ticia—continúa—que en  su  ejecución  no  guarda  templanza,  más  se 
puede  llamar  crueldad  que  virtud...  El  mucho  rigor  de  la  justicia  en- 
gendra miedo,  y  el  miedo  turbación,  y  la  turbación  algunas  veces 
desesperación  y  pecado;  y  de  la  piedad  procede  amor,  y  del  amor 
caridad,  y  de  la  caridad  siempre  se  sigue  mérito  y  gloria.  Y  así,  debe 
el  juez,  amorosa  y  piadosamente,  antes  quitar  y  aliviar  que  agravar 
y  condenar,  como  elegantemente  lo  dixo  la  ley  de  Partida:  Los  jue- 
ces deben  ser  siempre  piadosos  é  mesurados,  é  más  les  debe  placer  de 
quitar  ó  aliviar  el  demandado,  que  condenarlo  ó  agravarlo.^  En  este 
sentido  sigue  nuestro  autor  exhortando  á  los  jueces,  y  hace  preciosas 
consideraciones  sobre  el  modo  de  interpretar  las  leyes,  atendiendo, 
no  á  sus  palabras,  sino  á  su  espíritu,  y  suavizando  en  lo  posible  sus 
asperezas  (1). 

«No  sea  frecuente  la  ejecución  de  los  castigos— dice  otro  escri- 
tor—, y  al  fin,  sólo  cuando  lo  pidiese  la  utilidad  pública...  Más  fácil- 
mente se  peca  en  lo  que  mucho  se  castiga,  robos,  muertes  y  saltea- 
mientos, porque  la  severidad  con  la  repetición  pierde  la  autoridad. 
El  miedo  templado  refrena;  el  continuo  y  crudo  despierta  la  ven- 
ganza (2).>  En  análogas  consideraciones  se  fundaba  el  P.  Márquez 
para  ver  en  la  confiscación,  más  que  un  medio  preventivo,  una  fuen- 
te de  nuevos  delitos.  «Es  de  temer— dice— que  la  miseria  y  pobreza 
á  que  se  ven  reducidos  los  hijos,  mayormente  los  que  están  acos- 
tumbrados á  vivir  con  regalo,  los  ponga  en  tan  recia  desesperación 
que  no  haya  maldad  que  no  intenten,  ora  sea  con  título  de  vengan- 
za, ora  por  acabar  con  la  pobreza  que  les  aflige,  porque  no  se  ha  de 
esperar  que  los  que  han  sido  señores  se  humillen  á  servir  en  una 
tienda,  y  si  no  aprendieron  antes  oficio,  no  le  comenzarán  tan  tarde. 
Demás  de  que  la  vergüenza  de  mendigar  ó  de  sufrir  la  infamia  de  su 
estado,  los  obligará  á  tomar  destierro  voluntario  y  acompañarse  de 
los  corsarios  y  bandoleros.  De  modo  que,  por  un  confiscado,  mu- 
chas veces  saldrán  otros  peores  que  el  que  ha  perdido  los  bienes  y 
la  vida;  y  la  pena,  que  debe  servir  de  disminuir  el  número  de  los  mal- 


(1)  Ob.  cit.,  núms.  48  y  siguientes. 

(2)  Fr.  José  Laynez,  Daniel  cortesano,  oap.  V. 
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hechores^  los  aumentará  y  producirá  efectos  de  todo  punto  contraríos.* 
Reconoce,  en  cambio,  que  en  otras  ocasiones  la  confiscación  puede 
servir  para  evitar  delitos,  por  ejemplo,  cuando  el  móvil  de  los  mis- 
mos es  atesorar  para  los  descendientes,  puesto  que  dicho  móvil  des- 
aparecería con  la  confiscación  (1).  Finalmente,  otro  autor,  refiriéndo- 
se á  la  exposición  de  los  recién  nacidos,  aunque  reconoce  el  delito, 
prefiere  su  impunidad  para  evitar  delitos  más  graves  como  los  in- 
fanticidios. «Si  viendo  cada  día— dice— tantos  expuestos,  vemos  tan 
pocos  por  esta  impunidad  castigados,  no  es  porque  los  Príncipes  ni 
los  jueces  concedan  impunidad  á  este  delito,  sino  porque  ó  se  les 
ocultan  los  delincuentes  ó  porque  es  conveniente  no  inquirirlos,  por- 
que de  sus  crueles  entrañas  se  puede  temer  que,  por  miedo  del  cas- 
tigo, antes  quieran  ahogar  los  infantes  y  enterrarlos  secretamente  en 
un  establo,  que  exponerlos  con  peligro  de  ser  descubiertos  (2).» 

Otra  de  las  condiciones  en  que  se  fija  Castro  y  Águila  es  la  pron- 
titud en  las  personas,  única  manera  de  que  sean  temibles  y  tengan 
verdadera  eficacia  preventiva.  Repitamos  sus  palabras,  que  tienen 
gran  semejanza  con  otras  de  Lombroso:  «Apresurar  los  castigos  en 
los  excesos  es  de  grande  importancia,  porque  es  sólo  el  modo  que 
se  halla  para  enmendarlos»,  y  «porque  de  otra  suerte,  con  la  perse- 
verancia se  aumentan  y  crecen...,  y  ocasionan  su  frecuencia  si  la  re- 
misión de  la  pena  da  licencia  y  seguridad  á  la  culpa>.  He  aquí  las 
palabras  de  Lombroso:  «Los  recursos,  las  apelaciones,  las  contra- 
apelaciones  y  contra-recursos  para  asegurar  mejor  la  sinceridad  del 
juicio  son  tan  numerosos,  que  cuando  se  trata  de  pronunciar  senten- 
cia, la  gente  ha  olvidado  ya  el  delito  ó  se  encuentra  tan  cansada  de 
espera  tan  prolongada,  que  el  veredicto  más  injusto  no  la  hace  reac- 
cionar. Luego,  si  la  sentencia  es  justa  y  severa,  ya  vendrán  los  indul- 
tos y  amnistías  á  remediarla*  (3).  También  sobre  el  indulto  se  en- 
cuentran grandes  semejanzas  entre  un  pensamiento  de  nuestro  autor 
y  otros  de  Lombroso.  «Nunca  los  malhechores  y  facinerosos  perdo- 
nados fueron  mejores— dice  el  primero;— y  así,  no  se  les  debe  per- 
donar y  remitir  con  facilidad  la  pena  por  la  esperanza  de  la  enmien- 
da.» ¿Cómo  conciliar  la  clemencia— dice  el  segundo— con  la  escasez 


(1)  El  gobernador  christiano,  libro  segundo,  cap.  XVII. 

(2)  P.  Tamayo,  El  mostrador  de  la  vida  humana,  cap.  III. 

(3)  El  delito^  sus  camas  y  remedios,  parte  tercera,  cap.  VI. 
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de  las  enmiendas?  ¿Quién  no  sabe  que  los  indultados,  después  de 
una  prueba  que  no  tiene  la  seriedad  de  la  de  unos  cuantos  años  de 
prisión  gradual  é  individualizada,  han  dado  detestables  resulta- 
dos?>  (1).  También  es  de  notar  la  analogía  de  las  doctrinas  antropo- 
lógicas sobre  el  delincuente  con  la  expuesta  por  el  autor  español  ci- 
tado á  continuación  de  las  palabras  que  quedan  transcritas:  «Dificul- 
tosamente se  corrigen  los  perversos  y  malos,  que  ni  el  negro  atezado 
puede  mudar  color  sin  (mudar)  la  piel,  ni  mejorar  costumbres  un 
perverso  acostumbrado  á  tenerlas  malas.» 

De  todo  lo  cual  deduce,  en  conformidad  con  todos  los  escritores 
antiguos,  y  aun  modernos,  la  inutilidad  del  indulto  para  el  mismo 
agraciado,  y  los  grandes  perjuicios  que  causa  á  la  sociedad  cuando 
de  él  se  abusa.  El  miedo  á  la  pena  es  el  gran  preservativo  del  delito, 
el  único  freno  que  contiene  á  los  hombres  de  instintos  perversos,  y 
el  miedo  desaparece,  ó  por  lo  menos  se  atenúa,  ante  la  esperanza  de 
la  impunidad,  fundada  en  la  esperanza  del  indulto,  perdiendo  así  la 
pena  toda  ó  casi  toda  su  fuerza  preventiva,  y  cumpliéndose  tal  vez 
lo  que  dice  Molina:  Facilitas  veniae  incentivum  tribuit  delinquendi  (2). 
De  este  mal  se  quejaron  en  tiempos  antiguos  cuantos  escribieron 
sobre  administración  de  justicia.  Derecho  político.  Moral  ú  otras  ma- 
terias relacionadas  con  éstas.  Hay  que  tener  presente,  para  justificar 
mejor  aquellas  quejas,  en  primer  lugar,  el  abuso  escandaloso  que 
hicieron  algunos  reyes  del  derecho  de  indulto,  y  en  segundo  lugar, 
que,  mientras  hoy  la  gracia  sólo  alcanza  ordinariamente  á  conmutar 
la  pena  ó  disminuirla,  en  aquel  tiempo  significaba  la  absoluta  impu- 
nidad, ó  cuando  más  la  conmutación  por  una  mezquina  pena  pecu- 
niarias Sobre  esto  nos  ha  dejado  consideraciones  muy  notables  un 
escritor  agustino  del  siglo  XVII,  aunque  relacionadas  especialmente 
con  la  pena  capital.  «Mucho  más— dice—debe  evitar  el  Príncipe  que 
los  condenados  á  muerte  por  delito  capital  sean  perdonados  por  di- 
neros. Miserable  república  en  que  los  suplicios  se  redimen  por  pre- 
cios; pues,  aunque  los  delitos  de  no  tanto  peso  puedan  castigarse 
con  multas  y  gravámenes  pecuniarios,  mas  los  atroces  y  que  con  mal 
ejemplar,  con  gravedad  nociva  perjudican  al  bien  público,  con  pena 


(1)  Ibid.,  parte  segunda,  cap.  IX. 

(2)  De  iustitia,  Tract.  IV,  Disput.  48. 
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igual  y  severidad  ajustada  se  deben  castigar,  compensando  el  supli- 
cio á  la  culpa,  y  caso  que  por  algún  accidente  inevitable  se  deban 
conmutar  en  pena  pecuniaria  delitos  tales,  no  se  debe  consumir  en 
usos  del  Príncipe,  por  poner  en  salvo  el  crédito,  que  se  desdora  si 
por  avaricia  se  facilita  el  perdón,  y  no  por  clemencia  que  es  virtud 
real.  Perdonar  ó  condenar,  es  de  reyes;  remitir  culpas  para  crecer 
riquezas,  es  codicia  de  vulgares;  rescatar  la  sangre  por  dineros,  de 
plebeyos»  (1).  Los  que  siguen  el  movimiento  de  la  ciencia  penal,  ve- 
rán la  semejanza  entre  estas  ideas  y  una  doctrina  moderna  sobre  el 
destino  que  debe  darse  á  las  multas  procedentes  del  delito,  á  lo  me- 
nos en  el  aspecto  negativo  de  no  emplearlas  en  beneficio  directo  del 
Estado. 

Entre  los  innumerables  escritores  que  impugnaron  el  indulto,  sin 
negar  el  derecho  de  otorgarle  en  ciertos  casos  muy  justificados,  por 
considerarle  opuesto  al  temor  saludable  que  debe  inspirar  la  pena,  á 
las  justas  exigencias  de  las  víctimas  del  delito,  al  natural  sentimiento 
de  justicia  y  al  bien  público,  Tovar  Valderrama  es  uno  de  los  que 
merecen  ser  citados  por  compendiar  la  materia  en  breves  y  substan- 
ciosas líneas.  «El  beneficio  que  recibe  la  salud  pública  con  el  castigo 
de  los  delitos  cometidos  en  su  ofensa  es  tan  claro,  que  no  hay  para 
qué  detenerse  á  ponderarle;  y  así,  á  este  propósito  sólo  se  ofrece 
advertir,  en  la  providencia  de  su  ejecución,  cuánto  celo  y  piedad  se 
halle  de  parte  de  la  causa  común  en  la  irremisible  y  continua  apli- 
cación de  las  penas  al  mérito  y  proporción  de  las  culpas,  porque  no 
hay  piedad  de  más  estragada  consecuencia  que  la  que,  en  oposición 
de  todo  un  cuerpo,  se  compadezca  de  cualquier  miembro  que  le 
destemple  y  corrompa.  De  cuyo  ejemplo  se  infiere  cuánto  el  supe- 
rior, que  administre  esta  suerte  de  justicia  punitiva,  debe  apartar  los 
ojos,  en  su  ejecución,  de  la  causa  particular  que  padece,  y  ponerlos 
en  la  salud  pública  que  se  mejora,  la  cual,  sin  duda,  de  todo  punto 
viene  á  perderse  con  la  remisión  frecuente  del  castigo,  especialmen- 
te causada  de  motivos  que  se  desvíen  del  muy  celoso  intento  de  la 
justicia,  y  se  inclinen  á  otro  particular  y  respectivo  fin.  Así,  pues, 
aunque  el  perdón  y  venia  en  los  delitos  es  muy  importante  benefi- 
cio introducido  en  favor  de  los  hombres  que  miserablemente  se 


(1)    P.  José  Laynez,  Daniel  cortesano^  cap.  V, 
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apartaron  del  tenor  y  ley  de  la  razón,  en  daño  y  ofensa  pública,  debe 
usarse  semejante  piedad  sólo  para  animar  la  flaqueza,  no  para  esfor- 
zar la  malicia  humana;  y  así,  el  Príncipe,  cuando  con  ánimo  benigno 
y  generoso,  oportuna  y  sazonadamente  reserva  al  delincuente  de  la 
pena,  sin  duda  le  reduce  y  convence  aquella  parte  racional  y  piado- 
sa que  hubiere  conservado  en  su  corazón,  aunque  injusto  y  perver- 
tido. Mas,  en  la  venia  y  reserva  que  proceda  de  alguna  otra  especial 
providencia,  parece  haber  de  peligrar  el  efecto  saludable  del  escar- 
miento, por  no  oponerse  entonces  al  venenoso  accidente  del  vicio  la 
medicina  de  virtud  ninguna,  ó  ya  de  justicia  que  le  corrija,  ó  ya  de 
piedad  que  le  convenza,  antes  queda  en  manos  de  la  industria  ó  in- 
terese que  le  defienda  y  apadrine,  por  ser  medios,  si  los  más  pode- 
rosos para  reservar  (preservar  de  la  pena),  los  menos  eficaces  para 
corregir;  y  así,  los  que  sin  duda  ofrecen  materia  al  delincuente  para 
repetir  su  delicto,  valiéndole  su  arte  para  templarle  ó  su  caudal  para 
redimirle;  porque,  cuando  no  se  halla  la  malicia  de  los  hombres 
amenazada  de  independiente  y  justo  celo  que  la  modere,  sino  asis- 
tida de  respectiva  providencia  que  la  indulte,  no  temerán  como  pre^ 
ciso  el  castigo,  ni  respetarán  como  justiciero  á  su  autor»  (1). 

Sobre  la  ejecución  de  la  pena,  bajo  el  aspecto  preventivo  que 
pueda  tener,  poco  hay  que  añadir  á  lo  dicho  en  otra  parte.  Hoy  se 
busca  más  ó  menos  la  intimidación  en  la  pena,  pero  no  en  la  forma 
de  ser  ejecutada:  la  que  más  ordinariamente  se  impone,  que  es  la  de 
clausuración,  no  tiene  otro  efecto  preventivo  que  el  que  se  refiere  al 
mismo  reo,  evitando  las  reincidencias  si  logra  mejorarle  por  la  co- 
rrección ó  el  escarmiento.  Ni  esto  se  pretendía  apenas  en  los  pasa- 
dos tiempos  con  las  cárceles,  puesto  que  casi  únicamente  se  destina- 
ban á  los  reos  pendientes  de  sentencia,  para  asegurarlos,  y  á  los 
deudores  insolventes.  Sin  embargo,  como  unos  y  otros  permanecían 
á  veces  largo  tiempo  en  prisión,  y  sobre  ellos  habían  de  influir  las 
costumbres  de  la  cárcel,  no  se  olvidaron  nuestros  escritores  de  se- 
ñalar los  vicios  que  allí  reinaban  y  excitar  el  celo  de  los  que  podían 
remediarlos,  así  como  del  temor  que  convenía  inspirase  á  todos. 
Empezando  por  el  lugar  y  la  construcción  de  la  cárcel,  quería  Cer- 
dán  de  Tallada  que  estuviese  «en  lo  más  público  de  la  ciudad»,  y 


(1)    Ob.  cit.,  lib.  segundo,  cap.  IV,  párr.  14. 
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que  sü  construcción  fuese  á  propósito  «para  intimidar  á  los  malos». 
Pedía,  como  otros  muchos  que  trataron  de  la  materia,  no  sólo  la  se- 
paración absoluta  de  sexos,  sino  la  de  delincuentes  del  mismo  sexo 
por  la  distinta  gravedad  de  los  delitos;  y  respecto  de  las  mujeres,  se 
lamentaba  de  que  buenas  y  malas  se  hallasen  en  confusa  mezcla,  di- 
ciendo que  de  este  modo,  «lo  que  habría  de  ser  corrección  y  casti- 
go, es  medio  y  instrumento  para  que  sean  mayores  pecadoras  que 
antes>.  No  precisamente  á  este  fin  de  la  corrección,  sino  á  evitar  en 
lo  posible  la  perversión  y  la  delincuencia  en  las  mismas  cárceles, 
que  no  era  poco,  iban  encaminadas  ciertas  observaciones  de  los  tra- 
tadistas y  ciertas  prohibiciones  legales,  como  la  venta  de  vino,  el  uso 
de  armas  y  el  juego,  sin  contar  otras  relativas  á  los  empleados,  peo- 
res muchas  veces  que  los  detenidos. 

De  las  penas  pecuniarias  nada  hay  que  decir  desde  el  punto  de 
vista  en  que  aquí  las  consideramos,  y  de  la  que  se  cumplía  en  las 
galeras,  basta  citar  las  siguientes  palabras  de  Fr.  Antonio  de  Gueva- 
ra, que  lo  resumen  todo:  «En  las  galeras  es  á  do  se  van  los  buenos 
á  perder  y  los  malos  á  defender»  (1).  Las  penas  corporales,  y  en  es- 
pecial la  de  muerte,  eran  indudablemente  las  que  mejor  servían  para 
el  fin  utilitario  del  escarmiento  y  la  intimidación  que  buscaban  ante 
todo,  sin  faltar  á  la  justicia,  nuestros  antepasados.  Las  mutilaciones, 
azotes  y  demás  castigos  corporales,  quizás  no  hicieran  mejor  al  que 
las  padecía;  pero  el  que  las  viera  sufrir,  ó  advirtiera  las  huellas  que  al- 
gunas dejaban  en  el  cuerpo  del  paciente,  no  podría  menos  de  experi- 
mentar un  terror  que  le  alejaría  del  camino  que  conducía  á  ellas.  La 
pena  capital  es  indudablemente  la  que  más  aterra  al  hombre,  porque 
se  refiere  á  lo  que  más  estima;  y  como  el  efecto  principal  que  en  ella 
buscaban  los  antiguos  era  la  intimidación,  y  sabían  muy  bien  que, 
cuando  se  ve  ejecutar,  cuando  el  pueblo  la  presencia,  hiere  más  su 
imaginación,  impresiona  con  más  fuerza,  establecieron,  con  raras  ex- 
cepciones, su  publicidad.  Sin  embargo,  no  todos  los  tratadistas  esta- 
ban conformes  sobre  este  punto,  como  se  deduce  del  siguiente  pa- 
saje del  P.  Laynez,  aunque  se  refiere,  no  sólo  á  la  pena  de  muerte,  sino 
á  los  suplicios  en  general:  «Si  estos  castigos  se  han  de  hacer  públicos, 
como  suelen,  ó  ya  ocultos...,  han  controvertido  muchos.  Peligroso  es 


(1)    Libro  de  los  inventores  del  marmr  y  délos  trabajos  de  la  galera,  cap.  VII. 
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manifestar  á  las  ciudades  el  número  excesivo  de  facinerosos  que  suele 
haber  en  las  muy  populosas,  que,  como  cuerpo  grande,  suele  pecar  de 
malos  humores...  Conviene,  dicen  otros,  que  se  hagan  los  castigos  en 
público,  porque  conste  de  la  justificación  que  usa  el  Ministro,  dando  á 
cada  una  de  las  partes,  la  república  y  el  delincuente,  la  parte  que  se  les 
debe.  Con  las  costumbres  y  con  las  leyes  debe  ajustarse  el  poder,  y 
á  todo  debe  dar  satisfacción  en  esto  á  las  costumbres,  siendo  el  cas- 
tigo público  (si  no  hay  circunstancia  que  obste  y  por  que  deba  ser 
en  secreto),  por  satisfacer  la  justicia  agraviada,  que  los  castigos  pú- 
blicos son,  á  unos,  aviso,  á  otros  suplicio,  freno  de  la  audacia,  alien- 
to de  la  virtud.»  Es  curioso  lo  que  sigue,  y  no  se  compagina  muy 
bien  con  lo  anterior:  <Ha  de  ejecutar,  empero,  la  justicia  el  Príncipe 
sin  verla,  mandarla  ni  mirarla.  Deleitarse  con  ver  sangrientos  suplicios 
los  pueblos  no  pudo  ser  de  buen  Rey;  mucho  tiene  de  fiera  deleitarse 
con  la  herida  y  ver  correr  el  borbollón  de  sangre.  Ver  degollar  al 
traidor  arguye  no  sé  qué  de  complicidad  en  el  ánimo,  del  que  le  tiene 
para  asistir  á  la  tragedia»  (1). 

Daremos  fin  á  este  trabajo  con  una  cuestión  digna  de  detenido 
estudio,  ya  iniciada  por  antiguos  pensadores.  Puesto  que  la  delin- 
cuencia ha  de  sobrevivir  á  todos  los  medios  preventivos  y  represivos 
que  se  empleen  para  combatirla,  ¿habrá  modo  de  hacerla  servir  para 
el  bien  público,  de  encauzarla  siquiera  por  un  camino  menos  dañoso 
para  la  sociedad?  Esta  cuestión  comprende  dos  puntos  que  conviene 
separar  con  cuidado:  el  delito  y  el  delincuente.  Del  aprovechamiento 
del  primero,  especialmente  para  fines  políticos,  encontramos  ejem- 
plos numerosos  en  todos  los  siglos  de  la  historia  y  en  todos  los  pue- 
blos del  mundo,  antes  y  después  de  Maquiavelo.  Siempre  ha  habido 
y  siempre  habrá  hombres  ambiciosos  y  criminales,  hombres  sin  con- 
ciencia y  sin  decoro  que  se  han  valido  de  delitos  propios  ó  ajenos 
para  el  logro  de  sus  aspiraciones,  aunque  á  veces  de  ellas  haya  resul- 
tado un  bien  social.  Pero  aprovecharse  del  delito  mismo  empleán- 
dole como  medio  para  un  fin  cualquiera,  por  útil  que  resulte  para  la 
sociedad,  será  siempre  inmoral  é  ilícito;  queda,  pues,  descartado  este 
punto  de  la  cuestión. 

Cosa  muy  distinta  es,  presupuesto  el  delito,  utilizar  al  delincuente 


(1)    Elevado  christiano,  cap.  XXXVI, 
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para  un  fin  de  interés  común,  dentro  de  ciertos  límites  y  condicio- 
nes. La  masa  de  delincuentes  de  un  pueblo  representa  una  fuerza 
que,  dirigida  á  un  fin  útil,  daría  excelentes  resultados.  Esto  no  es  in- 
moral, sino  altamente  moralizador  y  beneficioso  para  el  mismo  de- 
lincuente y  para  la  sociedad;  la  dificultad  está  en  buscar  medios  de 
poder  encauzar  esa  fuerza.  Algo  se  ha  hecho  desde  épocas  muy  an- 
tiguas en  este  sentido;  sirvan  de  ejemplos  las  multas  en  beneficio  del 
fisco,  el  servicio  en  el  ejército  y  las  galeras  (1)  y  el  trabajo  en  las 
minas  y  en  diversos  géneros  de  obras  públicas.  Del  servicio  en  el 
ejército,  que  todavía  se  usa  alguna  vez  (recuérdense,  por  ejemplo, 
nuestros  regimientos  disciplinarios),  hablan  algunos  autores  antiguos, 
proponiéndole,  ya  como  medio  de  selección,  ya  como  forma  de  uti- 
lizar en  bien  de  una  nación  esas  fuerzas  perdidas.  Gómez  Dávila,  en 
uno  de  sus  citados  Memoriales,  propone  que  se  exija  haber  servido 
en  el  ejército  para  obtener  ciertos  cargos  públicos,  con  lo  cual  «mu- 
chos se  darán  á  seguir  la  guerra,  adonde,  sirviendo  sin  sueldo,  darán 
provecho  á  su  Majestad,  y  el  tiempo  que  estuvieren  allá  haciendo 
este  oficio,  por  poder  volver...  con  autoridad  para  poder  tener  man- 
do en  el  gobierno  de  la  república,  acá  estaremos  sin  su  bullicio,  y 
en  la  guerra  servirán  con  él,  porque  es  muy  necesario  en  las  escara- 
muzas, y  algunos  consumirá  el  trabajo  de  la  guerra»  (2).  Castro  y 
Águila,  refiriéndose  al  servicio  de  la  guerra,  juzga  justo  que  «no 
sean  iguales  los  perpetradores  de  delitos  y  culpados  en  ellos  con  los 
que  han  vivido  y  viven  en  sus  repúblicas  quieta  y  pacíficamente», 
sino  que  «sean  preferidos  en  las  levas  y  conducciones  de  soldados... 
los  que  en  sus  repúblicas  han  vivido  y  viven  sin  obligaciones  y  ofi- 
cio, ó  cometiendo  excesos,  de  que  hay  muchos  en  todas  partes.»  Y 
en  otro  lugar  añade:  «El  Corregidor,  pues  es  padre  y  guarda  de  la 
provincia  que  gobierna,  y  el  ladrón  es  subdito  malo  que  no  imagina 
sino  cómo  perjudicar  al  hombre  pacífico  y  robarle  su  honra  y  ha- 
cienda, vele  hasta  desterrarlo  y  echarlo  de  la  ciudad,  ó  redúzgalo  al 
ejercicio  de  las  guerras»  (3). 


(1)  En  otra  parte  hemos  hecho  alusión  á  una  orden  de  Carlos  V,  en  que 
establecía  la  conmutación  de  la  pena  de  muerte  y  otras  por  la  de  galeras, 
atendiendo  al  fin  utilitario  á  que  aquí  nos  referimos. 

(2)  Imaginación,.,  para  remediar  el  excesivo  precio,  etc, 

(3)  Ob.  cit.,  núms.  43  y  40, 
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Ferreira  Deusdado  habla  de  vagabundos  y  criminales  de  Portu- 
gal que,  convertidos  en  policías,  no  sólo  perdieron  sus  malas  cos- 
tumbres, sino  que  prestaron  excelentes  servicios  en  su  cargo.  Lom- 
broso  ha  pretendido  formar  con  esta  cuestión  una  teoría  científica 
con  el  subtítulo  de  simbiosis,  y  cita  numerosos  ejemplos  de  crimina- 
les á  quienes  la  sociedad  tiene  que  agradecer  inmensos  beneficios. 
«La  flota  inglesa— dice  entre  otras  cosas— debe  su  origen  á  los  pira- 
tas. La  colonización  de  Venezuela  por  los  italianos  es  obra  de  un  mi- 
litar estafador  expulsado  del  ejército.»  Y  más  adelante,  refiriéndose 
á  la  posibilidad  de  encauzar  y  utilizar  las  malas  tendencias  del  de- 
lincuente, añade:  «Niño  Bixio  es  un  ejemplo  extraordinario  de  la 
posibilidad  de  esta  reforma.  Criminal  é  impulsivo  desde  la  infancia, 
era  el  terror  de  sus  compañeros,  á  quienes  maltrataba  cruelmente. 
Vagabundo  y  desertor,  parecía  completamente  incorregible,  y,  sin 
embargo,  llegó  á  ser  el  hombre  histórico  conocido  de  todos  al  ser 
utilizado  en  la  marina,  en  la  que  pudo  emplear  todo  el  exceso  de  su 
actividad»  (1). 

Me  abstengo  de  comentar  y  juzgar  éstos  y  otros  casos  parecidos, 
y  pido  únicamente  que  se  comparen  estos  ejemplos  y  estas  ideas  de 
Lombroso  con  lo  que  dice  un  escritor  español  del  siglo  XVII,  refi- 
riéndose al  estado  de  aislamiento  en  que  deben  dejar  todas  las  na- 
ciones á  los  corsarios  y  piratas,  no  permitiéndoles  gozar  de  los  fue- 
ros de  guerra  ni  firmando  con  ellos  pacto  alguno.  «A  cuya  universal 
regla— añade— debe  templar  toda  buena  y  advertida  política,  en  caso 
que  se  conozca  beneficio  de  la  causa  pública,  en  el  cual  (caso)  será 
bien  comunicarles,  guardándoles  homenaje  y  palabra;  como  si  en 
algún  caudillo  ó  particular  dellos  se  reconociese  gran  cabeza,  valor 
y  ánimo  no  repugnante  á  la  razón,  entonces,  así  por  purgar  la  repú- 
blica de  humor  tan  venenoso,  como  por  convertirle  en  el  más  bené- 
fico y  saludable,  se  debe  atraer,  perdonar  y  aun  fiar  del  acciones  de 
valor  y  riesgo,  no  reduciendo  á  esta  suerte  de  hombres  á  desespera- 
ción, imposibilitando  la  venia  y  amistad  al  que  dellos  se  incline  y 
reduzga  á  merecerla,  pues  no  pocos  ejemplos  así  lo  persuaden,  cua- 
les han  sido  la  consecuencia  de  algunos  bandidos  de  España,  Italia, 


(1)    Ob.  cit.,  parte  tercera,  cap.  VL' 
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Inglaterra,  y  otros  piratas  marítimos,  cuyos  mayores  ejemplos  sean 
los  famosos  corsarios  Aridino  Barbarroja  y  Dragut  Rais,  que  ha- 
biendo antes  sido  turbación  y  escándalo  del  mar,  llamados  y  honra- 
dos de  Soldán  Solimán,  fueron  después,  el  uno  respeto  de  sus  arma- 
das y  el  otro  crédito  de  su  Consejo»  (1).  Basta  esto  para  demostrar 
cuan  vieja  es  la  novedad  científica  de  la  simbiosis,  aplicada  á  los  de- 
lincuentes. 

P.  ].  Montes, 
o.  s.  ▲. 


(1)    Tovar  Valderrama,  ob.  cit,  libro  primero,  cap.  I,  párrafo  5. 
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Diseafso  leído  en  la  inaugai^aeión  del  Pati^onato  Social  de  El  Eseoríal. 


(Conclusión)  (1). 


o;  no  es  verdadera  caridad  cristiana  la  que  se  limita  á  dar 
un  mendrugo  de  pan  al  pobre,  como  quien  arroja  un  hue- 
so á  un  perro;  la  caridad  cristiana  no  se  contenta  con  que 
el  rico  dé  parte  de  sus  bienes  á  los  necesitados,  exige  que  dé  algo 
que  vale  más  que  todos  los  bienes  materiales,  algo  que  salga  de  su 
propio  ser,  el  amor  de  hermanos  que  los  hombres  nos  debemos  unos 
á  otros,  y  ya  hemos  apuntado  que  el  tipo  del  amor  social  es  el  del 
padre  para  con  sus  hijos,  que  no  se  concreta  sólo  á  darles  alimentos, 
sino  que,  además,  los  instruye,  los  educa  y  los  pone  en  condiciones 
de  bastarse  á  sí  mismos  con  el  tiempo. 

Es  tan  palmaria  la  eficacia  del  esplritualismo  católico  para  resol- 
ver el  gran  problema  hoy  planteado  en  la  sociedad,  que  ha  hecho 
afirmar  al  socialista  Ouesde:  «Si  los  católicos  practicaran  su  doctrina, 
no  habría  lucha  social  ni  socialismo  posible.  > 

El  ideal  social  cristiano  no  es  conocido  hoy  por  el  elemento  obre- 
ro, víctima  del  engaño  y  de  la  farsa  indigna  de  unos  cuantos  vivido- 
res que,  con  bastardos  y  egoístas  fines,  explotan  su  disculpable  igno- 


(1)    Véase  la  pág.  114  de  este  volumen. 


LA  CUESTIÓN  SOOfAL  193 

rancia.  Es  preciso  decirlo  muy  alto  y  en  todas  partes,  el  ideal  social 
cristiano  ni  ha  sido  ni  es  dar  solamente  un  mendrugo  de  pan  al  obre- 
ro, sino  educarlo,  apoyarlo,  levantarlo  y  defenderlo  para  que,  con 
paso  seguro,  marche  á  la  realización  de  sus  destinos  en  la  vida. 

Vamos  á  resumir  y  concretar  más  nuestro  pensamiento.  El  mate- 
rialismo, llámese  sensualismo,  positivismo,  evolucionismo  ó  como  se 
quiera,  al  descender  de  las  alturas  de  la  Filosofía  al  terreno  llano  de 
las  ciencias  sociales,  y  difundirse  mediante  la  prensa  diaria,  el  folleto, 
la  revista,  la  novela,  el  libro  barato  de  propaganda,  el  teatro,  el  mi- 
tin, etc.,  por  todas  las  clases  sociales,  mató  en  su  origen  los  nobles  y 
levantados  ideales,  las  soberanas  virtudes  espiritualistas,  las  salvado- 
ras ideas  religiosas;  y,  naturalmente,  lógicamente,  brotó  el  egoísmo 
del  bruto,  á  cuya  condición  queda  reducido  el  hombre  en  este  siste- 
ma filosófico.  Los  brutos  son  siempre  y  naturalmente  egoístas,  ¡como 
que  jamás  se  preocupan  de  sus  semejantes,  mientras  ellos  tengan 
satisfechas  sus  necesidades!  Fruto  inmediato  y  lógica  consecuencia 
de  ese  egoísmo  fué  el  liberalismo  económico  que,  mientras  se  man- 
tuvo en  las  alturas  de  la  especulación  científica,  ningún  mal  grave 
ocasionó;  pero  al  encarnar  en  industriales  y  comerciantes  inficiona- 
dos por  el  vicio  de  origen,  produjo  manifestaciones  horrendas  de 
verdadero  salvajismo;  y  delicadas  mujeres,  niños  inocentes  y  honra- 
dos obreros,  fueron  bárbaramente  sacrificados  en  el  taller  y  en  la  fá- 
brica en  aras  del  negocio;  y  mientras  el  dueño  de  ésta  mantenía  es- 
pléndidamente los  caballos  que  habían  de  arrastrar  su  vanidad  por 
calles  y  plazas,  regateaba  el  céntimo  al  obrero  con  que  había  de 
mantener  su,  á  veces  numerosa,  familia;  y  mientras  las  cuadras  eran 
espaciosas  y  bien  acondicionadas,  los  talleres  eran  tugurios  misera- 
bles, sombríos  é  infectos,  donde  todo  germen  morboso  encontraba 
terreno  abonado  para  su  desarrollo.  Horribles  han  sido  los  abusos, 
mejor  diré,  los  crímenes  cometidos  por  la  avaricia  de  industriales  sin 
conciencia  y  sin  corazón. 

A  luchar  contra  los  gravísimos  é  indiscutibles  males  de  la  Escuela 
individualista  se  levantó  la  socialista,  cuyos  últimos  frutos  no  es  difí- 
cil predecirlos  juzgando  por  los  primeros,  por  el  espíritu  que  lo  in- 
forma, por  los  principios  sobre  que  se  apoya  y  por  el  fin  que  persi- 
gue. El  espíritu  que  informa  el  socialismo  es  el  materialismo  teórico 
y  práctico,  y  ya  queda  demostrado  que  el  materialismo  conduce 

U 


194  LA  CUESTIÓN  SOCIAL 

necesariamente  al  egoísmo,  y  éste  á  la  ambición,  á  buscar  el  mayor 
número  posible  de  goces  en  la  vida  y  á  huir  del  dolor  y  del  sacrifi- 
cio, en  una  palabra,  al  imperio  de  la  pasión;  y  donde  la  pasión  im- 
pera el  orden  es  imposible,  la  lucha  inevitable,  y  con  ella  los  odios, 
las  venganzas,  los  rencores,  las  represalias...,  y  en  este  estado  de  co- 
sas, aunque  se  centuplicasen  las  riquezas,  la  felicidad  huiría  de  los 
hombres,  y  la  cuestión  social,  lejos  de  resolverse,  se  habría  agrava- 
do. Los  principios  sobre  que  se  quiere  fundar  la  organización  socia- 
lista, es  la  de  la  absoluta  igualdad  humana,  la  cual  es  absurda  y  con- 
traria á  toda  la  naturaleza,  que  por  todas  partes  nos  muestra  des- 
igualdades. Los  hombres  son  todos  específicamente,  esencialmente 
iguales,  y  por  eso  en  los  derechos  esenciales  deben  ser  iguales;  pero 
individualmente  somos  todos  distintos,  y  por  eso  en  el  individuo  ni 
puede,  ni  debe,  si  no  queremos  ponernos  de  espaldas  á  la  naturaleza 
para  no  ver  lo  que  en  ella  está  escrito  con  caracteres  imborrables, 
existir  igualdad  absoluta  de  derecho. 

Por  mucho  que  se  esfuercen  los  socialistas  no  podrán  convencer- 
nos, ni  siquiera  convencerse  ellos  de  que  hay  igualdad  absoluta  de 
inteligencia  entre  la  multitud  de  gentes  que,  en  todo  tiempo,  se  han 
dedicado  al  estudio  de  las  matemáticas,  y  Descartes,  Leibnitz,  New- 
ton, Lagrange  y  Gauchí;  ni  que  entre  dos  hermanos,  que,  no  obstan- 
te ser  educados  de  la  misma  forma,  el  uno  de  ellos  trabaja  y  cumple 
todos  sus  deberes  llegando  á  ser  un  ciudadano  honrado  y  provecho- 
so para  la  nación,  y  el  otro  es  un  holgazán,  díscolo  y  petulante,  y  co- 
rriendo el  tiempo,  un  vicioso  degenerado  sin  dignidad  ni  vergüenza^ 
existe  la  decantada  y^  jamás  demostrada  igualdad.  El  fin,  en  su  parte 
negativa  que  es  la  única  bien  definida  por  los  socialistas,  es  la  des- 
trucción, el  exterminio  de  lo  existente;  religión,  familia,  propiedad 
privada...,  es  decir,  concluir  con  todo  lo  existente  para  levantar  en  su 
lugar  una  utopia  irrealizable,  mejor  dicho,  un  delirio  febril  en  pugna 
con  las  condiciones  reales  y  positivas  del  hombre.  No  se  me  oculta 
que  en  el  socialismo  hay  matices,  y  que  no  todos  sostienen  estos  ra- 
dicalismos; pero  también  es  cierto  que  la  lógica  á  ellos  conduce,  y 
que  las  consecuencias  se  hallan  virtualmente  contenidas  en  las  pre- 
misas. He  aquí  en  pocas  palabras  el  carácter  de  la  Escuela,  opuesta  á 
la  individualista,  que  se  jacta  de  poder  resolver  el  problema  que  á 
todos  preocupa. 
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La  solución  socialista  me  produce  el  efecto  del  que  al  ver  que  un 
lobo  ha  hecho  presa  en  el  brazo  de  un  hombre,  mandase  soltar  á  un 
león,  para  que  clavando  sus  garras  en  el  pecho  y  sus  dientes  en  la 
cabeza,  impidiese  que  se  lo  llevase.  Si  el  individualismo  materialista 
ha  causado  daños  gravísimos  en  la  sociedad  con  su  avaricia  egoísta 
y  desenfrenada,  el  socialismo  también  materialista  con  el  egoísmo 
ciego,  inconsciente  y  brutal  de  las  masas,  sin  más  ideales  que  los  go- 
ces materiales,  descuartizarían  el  organismo  social  como  fiera  que  se 
lanza  sobre  la  presa  (1). 

De  aquí,  alguien  quizá  quiera  deducir  que  nosotros  hacemos  de 
la  cuestión  social  una  cuestión  puramente  religiosa  ó  filosófica.  Nada 
más  ajeno  á  la  verdad.  Nuestra  opinión  es  que  la  parte  principal  de 
dicha  cuestión  tiene  aspecto  económico,  está  en  la  lucha  encarniza- 
da, brutal  entre  las  distintas  clases  sociales,  mejor  diré,  entre  los  in- 
dividuos, pues  el  rico  sacrifica  al  rico,  y  el  pobre  á  su  compañero, 
cuando  lo  estima  necesario  para  llegar  á  su  fin,  que  es  la  conquista 
de  los  goces  de  la  vida.  Y  añadimos  que  este  deseo  desordenado, 
desenfrenado  de  bienes  materiales,  radica,  es  lógica  consecuencia  del 


(1)  Taine  dice:  «Siempre  y  en  todas  partes,  desde  hace  dieciocho  siglos, 
tan  pronto  como  estas  alas  (el  cristianismo,  el  cual  considera  Taine  como 
las  alas  con  que  el  hombre  puede  elevarse  á  las  alturas  de  la  virtud)  faltan 
ó  se  quiebran,  las  costumbres  públicas  y  privadas  se  degradan;  el  egoísmo 
brutal  y  calculador  adquiere  nuevo  ascendiente;  la  crueldad  y  la  sensuali- 
dad hacen  ostentosa  aparición;  la  sociedad  se  convierte  en  una  ladronera 
y  en  una  casa  de  prostitución. >  ...Toujurs  et  partout  depuis  dix-huit  cents 
ans,  sitot  que  ees  ailes  défaillent  ou  qu'on  les  casse  les  moeurs  publiques 
et  privées  se  degradent;  Fegoisme  brutal  et  calculateur  reprend  l'ascen- 
dant... 

Nuestras  afirmaciones  respecto  del  egoísmo  socialista,  se  hallan  confir- 
madas por  uno  de  los  jefes  del  socialismo  francés,  Julio  Guesde,  que  en  el 
número  del  22  de  Julio  de  1881  de  Le  Citoyen  de  París  escribía:  «S'il  ne  nous 
faut  dans  nos  rangs  que  des  désinteressements  il  nenous  reste  qu'a  licen- 
cier  notre  parti  qui  ne  repose  que  sus  des  interets  a  satisfaire,  qui  se  vante 
d'etre  le  parti  du  ventre  et  ne  fait  appel  qu'a  Tinteret  des  proletaires  pour 
les  jeter  a  l'assaut  de  la  proprieté  bourgeoise.»  Apud  arriguet:  Le  valeur  so- 
ciale  de  VEvangüe,  pág.  285.  La  cita  no  puede  ser  más  sustanciosa  y  expresi- 
va. El  partido  socialista  se  gloría  de  ser  el  partido  del  vientre  que^  en  provecho 
de  los  proletarios,  quiere  lanzarse  al  asalto  de  la  propiedad  burguesa. 
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concepto  materialista  de  la  historia  y  de  la  vida,  que  informa  la  civi- 
lización presente  y  la  hace  naturalmente  egoísta;  y  nadie  puede  du- 
dar que  el  egoísmo  es  el  gran  enemigo  de  toda  organización  social. 
Y  como  los  efectos  deben  combatirse  en  las  causas,  sigúese  que  los 
efectos  económicos,  parte  principalísima  de  la  cuestión  en  que  nos 
ocupamos,  es  preciso  atacarlos  en  su  origen  y  causa,  que  tienen  ca- 
rácter filosófico-religioso.  Sustituyase  el  concepto  positivista  de  la 
vida  por  el  concepto  espiritualista  cristiano,  y  las  relaciones  entre 
patronos  y  obreros,  la  propiedad,  los  derechos  y  deberes,  con  todas 
sus  derivaciones  que  entran  en  la  cuestión  social,  se  hallarán  coloca- 
das en  plano  distinto,  recibirán  otra  luz,  el  egoísmo  brutal  y  ciego, 
por  cuya  instigación  miles  de  hombres  son  sacrificados  en  aras  de 
la  sórdida  avaricia  de  unos  cuantos,  habrá  desaparecido,  y  la  ley  de 
la  justicia  y  del  amor,  inconmovible  en  su  esencia,  y  evolucionando 
en  su  forma  para  adaptarse  á  las  distintas  épocas  históricas  y  las  di- 
ferentes clases  de  problemas  que  ha  de  regular,  aparecerá  serena, 
majestuosa  y  bienhechora,  iluminando  todas  las  sinuosidades  de  la 
vida.  La  sociedad  vive  desasosegada  á  causa  de  la  pesadez  del  am- 
biente materialista  en  que  se  mueve:  vengan  auras  de  espiritualismo 
cristiano  que  lo  purifique,  que  lo  embalsame  y  que  lo  ilumine,  y  la 
humanidad,  con  más  ó  menos  trabajos,  pero  siempre  con  tranquili- 
dad y  armonía,  marchará  á  sus  destinos. 

Si  se  me  preguntase  qué  soluciones  concretas  doy  á  cada  uno  de 
los  problemas  sociales,  contestaría  que  hay  problemas  que  no  tienen 
una  solución  concreta  y  determinada,  sino  varias  y  dependientes  de 
las  circunstancias,  y  que  los  sociales  pertenecen  á  este  género.  ¿Cómo 
debe  proceder  un  padre  con  sus  hijos?  A  esta  pregunta  no  se  puede 
responder  concretamente;  sólo  se  puede  decir  en  general  que  debe 
procurar  el  bien  de  sus  hijos;  pero  ese  bien  de  los  hijos  y  esa  obli- 
gación del  padre  varía  según  las  circunstancias  de  tiempo,  lugar, 
condiciones,  edad,  aptitudes,  aficiones,  posición...  Lo  cierto,  lo  in- 
dubitable respecto  del  problema  social  es  que  quitada  la  causa  des- 
aparece el  efecto  sublata  causa  tollitur  effedus,  y  que  así  como  al 
cesar  el  vendaval  el  mar  queda  en  calma,  así  al  cesar  los  vientos  del 
egoísmo  materialista  que  dividen  y  agitan  la  sociedad  presente,  en 
ésta  renacerá  la  calma;  que  si  el  ideal  cristiano  se  infunde  en  la  masa 
social,  la  justicia  y  el  amor  regularán  toda    las  relaciones  humanas. 
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y  entonces  aparecerán  las  instituciones  necesarias  aptas  para  la  reso- 
lución de  los  problemas  que  se  presenten  y  á  la  satisfacción  de  las 
necesidades  que  se  sientan  en  cada  caso;  y  á  medida  que  las  cien 
cias  sociales  vayan  avanzando,  se  irán  aplicando  sus  conclusiones, 
encarnando  en  nuevas  instituciones  sociales  adecuadas  á  los  tiempos 
y  á  los  progresos  de  la  humanidad,  y  la  autoridad  del  Estado  reco- 
nocida y  respetada  por  todos,  será  salvaguardia  de  los  intereses  ge- 
nerales. Y  entonces  se  fundarán  Cooperativas  de  producción  ó  con- 
sumo en  un  lugar;  Sindicatos  agrícolas  ó  industriales  en  otros;  Es- 
cuelas de  cultura  general  ó  profesional  aquí,  y  Cajas  de  préstamos 
y  ahorros  allí;  Centros  obreros,  Mutualidades  diversas.  Tribunales 
de  arbitraje.  Secretariados  populares...  en  donde  la  necesidad  ó  con- 
veniencia lo  demande;  y  siempre  y  en  todas  partes  existirá  justicia  y 
lealtad  en  los  contratos,  respeto  y  consideración  á  la  dignidad  hu- 
mana y  á  los  derechos  que  de  ella  se  derivan,  aunque  esté  afeada 
por  la  ignorancia  y  el  vicio  y,  sobre  todo,  existirá  amor  de  hermanos 
entre  todos  los  elementos  sociales. 

No  se  puede  dudar;  mientras  sobre  esta  sólida  y  natural  base  no 
se  edifique,  el  edificio  social  no  ofrecerá  seguridades,  estará  á  mer- 
ced del  primer  huracán  que  las  pasiones  humanas  levanten.  Se  quie- 
re fundar  la  sociedad,  que  es  unión  de  voluntades  y  de  fuerzas,  so- 
bre una  base  antisocial,  el  egoísmo  producto  necesario  del  concepto 
materialista  de  la  historia,  dogma  fundamental  del  socialismo,  que 
es  división,  separación  é  interés  privado,  lo  cual  equivale  á  querer 
levantar  un  edificio  sobre  un  abismo  ó  escribir  una  mecánica  apli- 
cada partiendo  del  supuesto  de  que  no  existe  la  inercia  y  de  que  la 
resistencia  de  todos  los  cuerpos  es  igual.  En  vano  trabajan  los  soció- 
logos y  en  vano  los  legisladores,  podrán  atenuar  el  mal,  pero  no  cu- 
rarlo; podrán  detener  el  ímpetu  de  las  corrientes  devastadoras,  pero 
no  encauzarlas;  y  más  tarde  ó  más  temprano,  arrollarán  el  muro  de 
contención,  pues  nihil  violentum  durabile,  y  si  se  las  ha  puesto  otro 
segundo  y  otro  tercer  muro,  ó  los  destruirán  ó  saltarán  por  encima 
de  ellos  y  la  desolación  vendrá.  Medítese  sobre  la  historia  de  las 
reformas  sociales  contemporáneas  y  se  verá  comprobada  esta  afirma- 
ción: el  egoísmo  no  reconoce  límites  en  sus  deseos;  es  siempre  in- 
saciable. Y  no  es  que  seamos  en  principio  enemigos  de  la  interven- 
ción del  Estado,  dentro  de  ciertos  límites,  en  la  resolución  de  los 
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problemas  sociales;  lo  único  que  sostenemos  es  que  sobre  una  base 
movediza  no  se  puede  sostener  un  edificio  mucho  tiempo. 

Como  prueba  práctica  de  nuestras  teorías  y  de  la  eficacia  del  es- 
piritualismo  cristiano  para  resolver  el  problema  social,  se  podrían 
citar  numerosísimos  ejemplos  sin  acudir  á  la  historia  gloriosa  de  las 
Cofradías  y  de  los  Gremios,  que  mientras  se  mantuvieron  dentro  del 
espíritu  cristiano  de  su  fundación,  fueron  garantía  de  orden,  armonía 
y  bienestar  general;  es  decir,  resolvían  el  problema  social  en  la  forma 
que  cabía  resolverlo  en  aquella  época.  Pero  como  sería  salirse  de  los 
límites  de  un  discurso  entrar  aquí  en  detalles  de  este  género,  reco- 
mendamos al  lector  la  obra  de  Max  Turmann,  Actividades  sociales, 
donde  los  encontrará  hermosísimos  y  capaces  de  convencer  á  todo  el 
que  no  rechace  la  evidencia  de  los  hechos.  Allí  verá  lo  que  puede 
hacer  un  industrial  católico  en  su  fábrica  al  contemplar  lo  realizado 
por  M.  León  Harmel  en  su  soberbia  fábrica  de  Val-des-Bois  y  los  ad- 
mirables resultados  obtenidos  (1). 

Señores:  los  que  aquí  nos  encontramos  reunidos  rendimos  fervo- 
roso culto  al  ideal  católico,  sentimos  caluroso  entusiasmo  por  su  in- 
comparable belleza,  nos  vivifica  y  alienta  el  espiritualismo  cristiano, 
que  en  todas  las  épocas  ha  sido  fecundo  en  soberanas  empresas  en 
favor  del  débil,  y  pródigo  en  abnegación  y  sacrificios  por  parte  de 
los  que  han  de  sostenerlas.  En  esta  población  existen  necesidades  á 
que  atender,  existen  débiles  que  amparar,  existe  un  campo,  no  pe- 
queño, en  que  trabajar,  existen  problemas  sociales  que  resolver.  He 
aquí,  señores,  el  motivo  de  esta  reunión.  Yo,  el  menos  caracterizado 
para  ello,  pero  no  el  menos  entusiasta  de  los  intereses  de  este  pueblo, 
os  he  citado  para  que,  unidos  todos,  podamos  llevar  á  cabo  la  noble 
empresa  de  mejorar  la  cultura  general  y  las  condiciones  de  vida  de 
las  clases  menesterosas  de  este  pueblo.  En  la  invitación  acompañaba 
un  esbozo  de  lo  que  yo  entiendo  se  puede  hacer,  el  cual  someto  á 
vuestro  ilustrado  y  sano  criterio,  para  ampliarlo,  modificarlo  ó  sus- 
tituirlo, si  así  lo  estimáis  conveniente,  por  algo  que  responda  mejor 


(1)  El  que  quiera  enterarse  más  por  extenso,  puede  leer  la  conferencia 
dada  en  Roma  por  M.  Harmel  y  publicada  con  comentarios  del  insigne 
Toniolo,  en  la  Democracia  CHstiana  del  8  de  Abril  de  1903. 
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á  las  necesidades  de  la  localidad.  La  empresa  que  tratamos  de  aco- 
meter no  es  fácil,  nos  impondrá  algunos  sacrificios,  habrá  luchas  de 
muy  diversas  clases;  la  rutina,  la  apatía,  la  ignorancia  y  hasta  la  in- 
gratitud, nos  lanzarán  sus  dardos,  pero  no  debemos  temerlos;  pue- 
den molestar,  pero  nunca  herir  gravemente  á  los  que  con  la  mirada 
fija  en  lo  alto  se  lanzan  resueltos  á  la  pelea. 

El  problema  social  es  de  una  magnitud  y  transcendencia  inmen- 
sas; á  todos  alcanza  de  una  manera  más  ó  menos  directa;  es  de  ca- 
rácter práctico,  y  sería  error  gravísimo  pensar  que  se  puede  resolver 
sólo  con  hermosas  teorías  ó  sabias  leyes  y  de  una  manera  general.  Es 
preciso  aplicar  la  teoría  á  cada  caso  particular  y  concreto,  y  como 
éstos  son  variadísimos  y  complicados,  y  en  muchos  de  ellos  exige  su 
solución  sacrificios  no  pequeños,  sigúese  la  necesidad  de  la  inteli- 
gencia de  muchos  y  de  la  buena  voluntad  de  todos  para  llegar  al  fin 
apetecido.  Por  fortuna,  hoy  en  el  mundo  católico  se  levanta  una  ola 
inmensa  de  amor  al  desgraciado  que  ha  de  ahogar  los  odios  invete- 
rados producidos  por  la  lucha  de  clases  sostenida  por  el  individua- 
lismo y  socialismo  materialistas;  y  una  falange  innumerable  de  hom- 
bres abnegados,  de  católicos  sociales,  sin  reparar  en  dificultades  y 
sacrificios,  ha  acometido  la  noble  empresa  de  luchar  hasta  la  muerte 
por  la  paz  y  armonía  entre  las  distintas  clases  sociales,  de  donde  ha 
de  resultar  el  bienestar  de  todos.  Sumémonos  á  esa  falange  gloriosa 
y  resolvamos  en  la  pequeña  parte  que  nos  corresponde,  en  el  pueblo 
donde  vivimos,  el  problema  social,  pues  si  se  resuelve  parcialmente, 
ó  sea  en  cada  localidad,  estas  soluciones  se  integrarán  dando  la  solu- 
ción general,  ó  sea  en  todo  el  mundo. 

Cuento  con  la  cooperación  de  todos  los  que  me  dispensáis  el  ho- 
nor de  escucharme  y  con  la  de  otros  muchos  que  no  han  podido 
acudir  á  esta  reunión,  y  espero  que  todos  entraréis  á  formar  parte 
de  este  Patronato,  del  cual  tantos  bienes  ha  de  reportar  la  población 
entera,  directamente  las  clases  menesterosas  en  favor  de  las  cuales  se 
funda,  é  indirectamente  las  acomodadas,  pues  aparte  de  la  satisfac- 
ción del  deber  cumplido  y  de  la  buena  obra  realizada,  ¿quién  duda 
que  la  vida  es  incomparablemente  más  agradable  en  un  pueblo  don- 
de la  cultura,  la  honradez,  las  mutuas  consideraciones  son  generales, 
donde  la  armonía  entre  las  distintas  ciases  sociales  es  completa,  don- 
de la  ley  del  amor  cristiano  preside  á  los  actos  de  todos,  donde  el: 


200  LA   CUESTIÓN  eOclAL 

ambiente  moral  es  puro,  suave,  tranquilo  y  embalsamado  por  los 
tiernos  efluvios  que  brotan  de  los  corazones  de  todos,  por  la  caridad 
de  unos  y  por  la  gratitud  de  otros;  que  en  un  pueblo  donde  la  igno- 
rancia, la  inmoralidad,  la  grosería  y  rudeza  de  costumbres,  el  anta- 
gonismo y  odio  de  clases,  la  envidia,  con  su  inseparable  compañera 
la  maledicencia,  imperan  con  brutal  soberanía?  Pues  he  aquí  el  fin 
al  cual  tiende  el  Patronato,  que  hoy  quedará  fundado  y  cuyo  pleno 
desarrollo  espero  llegaremos  á  conseguir  con  la  ayuda  de  Dios  y  la 
cooperación  de  todos. 

Esta  puede  ser  más  ó  menos  intensa  y  siempre  proporcional  á 
la  actividad,  energías  y  cariño  que  en  esta  obra  social  cada  uno  pon- 
ga y  los  sacrificios  que  por  su  desarrollo  y  florecimiento  realice.  El 
mínimum  de  cooperación  será  el  hacerse  socio  contribuyendo  con  la 
insignificante  cuota  mensual,  que  podrá  no  pasar  de  cincuenta  cén- 
timos; de  ahí  para  arriba  el  límite  lo  pondrá  la  caridad,  la  abnega- 
ción y  la  fortuna  de  cada  uno,  teniendo  en  cuenta  que  el  que  más 
contribuya  á  la  elevación  y  dignificación  de  las  clases  humildes  de 
esta  población,  sea  con  su  trabajo,  desempeñando  cargos  en  la  Junta 
ó  explicando  alguna  clase  ó  haciendo  propaganda  de  la  benéfica  obra, 
sea  con  sus  limosnas  y  donativos  para  poder  ir  avanzando  y  llegar 
pronto  al  pleno  desarrollo  de  todos  los  fines  de  este  Patronato,  es 
el  más  acreedor  al  agradecimiento  de  las  clases  beneficiadas  y  á  la 
protección  y  bendiciones  de  Aquél  que  no  deja  sin  premio  un  vaso 
de  agua  dado  en  su  nombre,  y  que  al  descender  á  la  tierra  fué  para 
pasar  haciendo  bien  por  ella,  rodearse  de  pobres  artesanos  y  aman- 
do con  especial  amor  á  los  niños. 

Señores,  es  tan  fácil  y  tan  hermoso,  y  produce  goces  tan  puros  y 
hondos  cooperar  á  la  felicidad  de  nuestros  semejantes  tendiéndoles 
una  mano  generosa  que  los  saque  de  la  miseria  y  de  la  ignorancia, 
que  sólo  por  atolondramiento  é  inconsciencia  puede  explicarse  el  que 
haya  tantos  que  gasten  su  tiempo,  sus  energías  y  su  dinero  en  una 
multitud  de  cosas  inútiles  é  insubstanciales  y  tan  pocos  los  que  las  de- 
diquen á  obras  sociales.  Decidme  si  no  ¿quién  de  los  que  me  escu- 
cháis puede  afirmar,  con  la  mano  puesta  sobre  su  conciencia,  que 
carece  de  un  par  de  horas  á  la  semana  y  una  ó  dos  pesetas  al  mes 
para  dedicarlas  á  labrar  la  felicidad  de  las  clases  humildes  y  traba- 
jadoras? 
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El  que  se  atreva  á  afirmarlo  se  engaña  á  sí  mismo;  pues  cinco 
céntimos  diarios  tiene  ocasión  de  economizarlos  cualquier  caballero 
ó  cualquier  señora  en  una  multitud  de  cosas  que  á  diario  se  le  ofre- 
cen. El  casino,  el  café,  el  teatro,  el  sastre,  la  modista,  el  tocador...  dan 
siempre,  cuando  hay  buena  voluntad,  margen  para  economizar  cinco 
céntimos  diarios.  No  lo  dudéis;  aquí  se  cumple  á  la  letra  el  prover- 
bio «querer  es  poder»  .—He  dicho. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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N  qué  consiste  la  esencia  de  los  cuerpos,  'cuál  es  su  natu- 
raleza íntima,  cuáles  sus  constitutivos  esenciales,  cómo 
deben  entenderse  y  explicarse  sus  transformaciones  reales 
ó  aparentes,  los  fenómenos  físicos  y  químicos  á  que  dan  lugar,  et- 
cétera, etc.,  son  puntos  acerca  de  los  cuales  se  viene  disputando 
desde  que  existen  escuelas  filosóficas,  sin  que  sea  aventurado  afirmar 
que  la  disputa  continuará  hasta  el  fin  de  los  siglos,  por  tratarse  de 
materias  que  atañen  al  último  porqué  de  las  cosas,  el  cual  será  siem- 
pre un  misterio  para  el  hombre,  al  decir  de  Balmes. 

Según  este  insigne  filósofo,  «la  identidad  de  la  substam:ia  cor- 
pórea bajo  sus  diversas  transformaciones,  no  podemos  asegurar  has- 
ta qué  punto  continúa.  Los  partidarios  de  la  filosofía  corpuscular 
consideran  todas  las  transformaciones  como  simples  movimientos 
locales,  y  todas  las  variaciones  que  vemos  en  los  cuerpos,  como  sim- 
ples resultados  de  la  diferente  posición  de  las  moléculas  entre  sí. 
Leibnitz  resuelve  la  materia  en  una  infinidad  de  mónadas,  que  no 
son  los  átomos  de  Epicuro,  pero  que  conducen  también  á  la  invaria- 
bilidad  substancial  de  los  cuerpos,  los  cuales,  según  él,  no  son  más 
que  el  conjunto  de  substancias  indivisibles  llamadas  mónadas.  Los 
aristotélicos  creían  que  de  las  mudanzas  de  los  cuerpos,  unas  eran 
accidentales,  como  la  de  figura,  movimiento,  densidad,  calor,  frío, 
etcétera,  etc.,  otras  substanciales,  como  el  tránsito  de  la  madera  á 
ceniza.  Pero  en  medio  de  esta  variedad  de  sistemas,  es  notable  el 
acuerdo  en  admitir  algo  permanente,  sujeto  de  las  mudanzas.  Con 
respecto  á  los  atomistas  y  á  Leibnitz,  es  claro  que  admitían  la 
identidad  del  sujeto;  y  por  lo  que  toca  á  los  aristotélicos,  aunque  la 
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mudanza  que  inducía  una  forma  substancial  diferente  de  la  primera, 
transformaba  substancialmente  el  ser,  de  suerte  que  después  de  la 
mudanza  de  la  forma  substancial  no  podía  decirse  que  el  uno  era 
substancialmente  el  otro;  no  obstante,  opinaban  que  había  un  sujeto 
común  en  esas  mismas  transformaciones  substanciales  que  ellos  lla- 
maban materia  prima.  Tan  claro,  tan  evidente  es  que  en  medio  de 
las  transformaciones  del  mundo  corpóreo  hay  algo  permanente,  que 
se  encuentra  reconocida  esta  verdad  en  todos  los  sistemas  filosóficos. 

Si  esta  substancia  corpórea  es  una  realidad,  como  lo  es  en  efecto, 
es  necesario  que  no  sólo  exista,  sino  que  sea  algo  determinado.  A 
esta  determinación  substancial  del  cuerpo,  á  esto  que  le  constituye 
tal  cosa,  y  que  le  distingue  en  su  íntima  naturaleza,  en  su  esencia,  de 
todos  los  demás  cuerpos  de  otras  especies,  á  esto  llamaban  los  aris- 
totélicos forma  substancial;  y  al  sujeto  de  esa  forma,  de  esa  actuali- 
dad, á  ese  sujeto  común  á  todos  los  cuerpos,  le  apellidaban  materia 
prima,  que  era  una  pura  potencia,  una  especie  de  medio  entre  el  puro 
nada  y  el  ser  en  acto... 

Del  mundo  corpóreo  conocemos  su  existencia,  conocemos  sus 
relaciones  con  nosotros,  conocemos  sus  propiedades  y  sus  leyes,  en 
cuanto  está  sujeto  á  nuestra  observación;  pero  á  su  íntima  naturaleza 
no  alcanzan  nuestros  sentidos,  no  llegan  nuestros  instrumentos.  A 
medida  que  adelanta  el  hombre  en  sagacidad  de  observación  y  fuer- 
za y  delicadeza  de  instrumentos,  descubre  nuevos  misterios,  y  ve  que 
las  barreras  que  él  creía  un  non  plus  ultra,  se  retiran  más  allá,  en  la 
inmensidad  de  un  océano.  ¿Las  alcanzará  algún  día?  ¿Podrá  dar  la 
vuelta  á  ese  mundo  científico?  ¿Está  reservado  al  porvenir  un  cono- 
cimiento de  la  íntima  naturaleza  del  sujeto  de  esa  infinidad  de  fenó- 
menos que  nos  asombran?  Difícil  es  creerlo.  El  telescopio  ,á  medida 
que  se  perfecciona,  extiende  los  límites  del  universo,  y  parece  cami- 
nar á  lo  infinitamente  grande;  la  perfección  del  microscopio,  siguien- 
do la  dirección  opuesta,  parece  caminar  hacia  lo  infinitamente  pe- 
queño. ¿Dónde  están  los  límites?  Es  probable  que  el  encontrarlos  no 
es  permitido  al  débil  mortal  mientras  habita  sobre  la  tierra...» 

Así  se  expresaba  Balmes  cuando  la  ciencia  física  comenzaba  á 
dar  indicios  de  su  existencia.  Hoy  que  se  encuentra,  si  no  en  la  ple- 
nitud de  su  desarrollo,  á  una  altura  verdaderamente  admirable,  ¿qué 
se  ha  adelantado  en  lo  que  respecta  á  la  constitución  íntima  de  la  ma- 
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teria?  Porque  es  de  advertir  que  abundan  los  físicos,  sobre  todo  en- 
tre los  franceses,  para  quienes  la  revelación  del  misterio  no  es  de  la 
incumbencia  de  los  filósofos,  sino  de  la  física  experimental,  cada  día 
más  pujante. 

Forzoso  es  confesarlo  y  á  la  vista  está:  el  secreto  sigue  en  el  mis- 
mo estado,  á  pesar  de  todos  los  adelantos  y  de  todas  las  investigacio- 
nes. Se  ha  dividido  y  subdividido  la  materia  hasta  lo  inconcebible; 
se  ha  calculado  el  número  de  moléculas  que  quedan  por  milímetro 
cúbico  en  el  vacío  más  perfecto  producido  por  las  máquinas  neumá- 
ticas; se  ha  calculado  el  peso  del  átomo;  se  le  ha  disgregado  en  iones 
y  electrones  que  son  mil  veces  más  pequeños  que  él;  pero  hasta  la 
fecha  el  secreto  sigue  en  pie  y  no  se  ha  adelantado  un  paso  si- 
quiera. 

La  última  palabra  sobre  el  particular  encuéntrase  quizá  en  la  re- 
ciente obra  de  M.  Luciano  Poincaré  La  Física  Moderna:  su  evolución. 
Allí  se  dice  que  entre  la  materia  y  el  éter  existen  relaciones  muy  es- 
trechas que  los  recientes  descubrimientos  acerca  de  la  conductibili- 
dad de  los  gases,  de  las  substancias  radioactivas  y  de  los  rayos  cató- 
dicos han  permitido  en  estos  últimos  años  considerarlas  desde  un 
punto  de  vista  completamente  nuevo.  ¿Quién  puede  calcular  el  pro- 
greso realizado  por  el  estudio  de  la  electrólisis? 

Todas  las  ideas  clásicas  antiguas  conducían  á  identificar  las  dos 
clases  de  electricidades  conocidas,  positiva  y  negativa;  hoy,  por  el  con- 
trario, se  manifiesta,  al  paso  de  la  corriente  al  través  de  los  gases,  que 
tal  identidad  no  existe.  Se  llegaá  sospechar  si  la  materia  podrá  redu- 
cirse á  una  simple  carga  de  electricidad,  pues  está  averiguado  que 
iones  y  electrones  no  son  otra  cosa  que  masas  eléctricas,  <  masas  ficti- 
cias, puntos  etéreos  que  se  propagan  con  velocidad  vertiginosa,  aun- 
que no  tan  grande  como  la  de  la  luz.> 

Un  ion  de  hidrógeno  cuya  masa  es  de  1,3  x  IQ-^*  gramos,  lleva 
una  carga  de  1,3  x  10- 2®  unidades  electromagnéticas.  Así  se  deduce 
de  la  primera  ley  de  Faraday  relativa  á  la  electrólisis,  pudiéndose 
igualmente  deducir  de  la  segunda  la  carga  de  cualquier  otro  ion  de 
materia  diferente.  La  velocidad  de  los  iones  se  calcula  por  las  medi- 
das de  conductibilidad  unidas  á  ciertas  consideraciones  relativas  á 
las  diferencias  de  concentración  que  aparecen  alrededor  de  los  elec- 
trodos en  el  acto  de  la  electrólisis.  Así,  para  un  líquido  que  contu- 
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viera  */,„  de  hidrógeno-ión  por  litro,  la  velocidad  absoluta  de  cada 
ion  seria  de  7^^  milímetros  por  segundo  en  un  campo  donde  la  caída 
de  potencial  fuese  de  un  voltio  por  centímetro.  M.  Lodge  lo  ha 
comprobado  en  experiencias  delicadísimas. 

Después  de  la  aparición  de  los  rayos  X  se  averiguó  que  los  ga- 
ses hechos  conductores,  los  gases  ionizados,  facilitan  la  condensación 
del  vapor  de  agua  sobresaturado,  surgiendo  de  aquí  la  idea  de  que 
existen  en  los  gases  centros  electrizados,  cada  uno  de  los  cuales 
atrae  hacia  sí  las  moléculas  de  agua  próximas,  como  lo  hace  una  ba- 
rra de  resina  electrizada  con  los  cuerpos  ligeros  que  están  cerca  de 
día.  Por  medios  ópticos,  y  teniendo  en  cuenta  el  número  de  molé- 
culas que  se  producen  alrededor  de  cada  ion,  se  han  contado  hasta 
veinte  millones  de  iones  por  centímetro  cúbico,  resultando  un  nú- 
mero insignificante  con  relación  al  total  de  moléculas,  pues  si  cada 
molécula  queda  dividida  en  dos  iones,  en  el  espacio  de  un  centíme- 
tro cúbico  han  quedado  intactas  en  estado  neutro  un  millar  de  mi- 
llones. 

También  se  ha  comprobado  que  las  condensaciones  provocadas 
por  iones  cargados  de  distinta  electricidad  son  muy  diferentes,  resul- 
tando más  fáciles  y  en  mayor  cantidad  las  de  los  iones  negativos  que 
las  de  los  positivos.  Las  movilidades  de  los  iones,  según  las  cargas 
eléctricas  que  posean,  han  sido  estudiadas  concienzudamente  por 
M.  Zeleny,  quien  ha  encontrado  que  varían  entre  400  y  200  centí- 
metros por  segundo. 

Ya  se  ha  dicho  que  los  electrones  son  cantidades  de  materia  mil 
veces  más  pequeña  que  la  de  los  átomos.  Los  iones  formados  á  la 
proximidad  de  los  100  grados,  parece  que  están  constituidos  por  un 
centro  electrizado  del  tamaño  de  una  molécula  de  gas  rodeada  á  su 
vez  de  una  decena  de  capas  moleculares,  siendo  de  advertir  que 
estos  iones  son  de  los  más  voluminosos.  Pero  á  medida  que  la  tem- 
peratura se  eleva,  las  moléculas  condensadas  alrededor  del  núcleo 
van  desapareciendo,  y  como  siempre  ocurre,  cualesquiera  que  sean 
las  circunstancias,  el  ion  negativo  tiende  á  transformarse  en  electrón, 
mientras  que  el  positivo  conserva  las  dimensiones  del  átomo. 

Tan  claro  ó  más  que  en  la  electrólisis  se  manifiesta  en  las  subs- 
tancias radioactivas  la  divisibilidad  de  la  materia.  Substancias  radio- 
activas son,  además  del  radio,  del  torio,  del  uranio  y  demás  conocí- 
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das,  según  el  matrimonio  Curie,  todos  ó  casi  todos  los  metales  alca- 
linos, la  nieve  recién  caída,  las  aguas  minerales.  Se  distinguen  tres 
clases  de  radiaciones,  que  se  designan  con  las  letras  grieguas  a,  p  y  v. 
Los  rayos  a  están  cargados  positivamente  y  son  proyectados  por  los 
cuerpos  que  los  irradian  con  velocidad  que  puede  llegar  al  décimo 
de  la  velocidad  de  la  luz.  Los  S  son  análogos  á  los  catódicos,  están 
cargados  negativamente  y  su  carga  es  siempre  la  misma,  presentan- 
do  sus  corpúsculos  ó  porciones  de  materia  transportada,  no  el  ta- 
maño del  átomo  que  presentan  los  anteriores,  sino  el  de  miliátomos 
ó  electrones  dotados  de  una  velocidad  próxima  á  la  de  la  luz.  Por 
último,  los  rayos  y  descubiertos  por  Villard  son  comparables  á  los 
rayos  X,  gozando  casi  de  las  mismas  propiedades.  Las  diversas  subs- 
tancias radioactivas  producen  las  diversas  clases  de  radiaciones,  ha- 
biendo algunas,  como  el  radio,  el  torio  y  el  actinio,  que  las  producen 
todas;  otras,  como  el  polonio,  que  produce  las  «  y  las  y,  y  otras  como 
el  uranio,  que  sólo  produce  las  del  género  a,  y  éstas  tan  débiles  que 
apenas  pueden  impresionar  las  placas  fotográficas. 

Un  gramo  de  radio,  expulsa  ó  emite  en  un  segundo  nada  menos 
que  2,5  X  10  ^^  partículas.  Ese  mismo  gramo  de  radio,  al  disgregar- 
se, desarrolla  100  calorías  por  hora,  correspondiendo  á  cada  átomo 
el  desarrollo  de  una  energía  30.000  veces  mayor  que  la  desarrollada 
por  una  molécula  de  hidrógeno  al  combinarse  con  otra  de  oxígeno. 
El  átomo  es  considerado  por  algunos  físicos  como  una  especie  de 
sistema  solar  en  el  que  los  electrones  gravitan  ó  giran  en  número  con- 
siderable alrededor  del  sol  formado  por  el  ion  positivo,  ocurriendo  á 
veces  que  algunos  electrones,  por  salirse  de  su  órbita,  obedeciendo 
á  la  atracción  eléctrica  del  resto  del  átomo,  son  lanzados  al  exterior, 
á  semejanza  de  esos  cometas  que  cruzan  con  velocidad  vertiginosa 
los  espacios  estelares.  Otros  opinan,  que  la  energía  de  los  corpúscu- 
los es  debida  principalmente  á  rotaciones  extremadamente  rápidas 
de  dichos  elementos  sobre  sí  mismos.  Lord  Kelvin  supone  el  átomo 
de  forma  esférica,  formado  de  capas  concéntricas  de  electricidad  po- 
sitiva y  negativa,  dispuestas  de  tal  modo,  que  su  acción  exterior  sea 
nula,  sin  perjuicio  de  que  la  fuerza  emanada  del  centro  sea  repulsi- 
va para  ciertos  valores,  cuando  el  electrón  se  encuentre  en  el  interior. 
Y  el  electrón,  en  resumidas  cuentas,  ¿qué  es  lo  que  viene  á  ser?, 
¿á  qué  se  reduce?  Luciano  Poincaré  en  la  obra  citada,  de  la  que  ex- 
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tractamos  las  ideas  capitales  de  este  articulo,  contesta  en  estos  ó  pa- 
recidos términos,  que  ya  se  han  repetido  en  párrafos  anteriores.  *E1 
electrón  puede  considerarse  como  una  simple  carga  eléctrica  priva- 
da de  materia,  como  una  substancia  impalpable,  mil  veces  más  pe- 
queña que  el  átomo  de  hidrógeno,  como  una  masa  ficticia,  como  un 
punto  del  éter  que  se  propaga  con  velocidad  vertiginosa,  aunque  no 
tan  grande  como  la  de  la  luz.  Si  en  el  interior  de  un  hilo  á  un  elec- 
trón le  siguen  otros  electrones,  y  á  éstos,  otros  y  otros  sin  interrup- 
ción apreciable,  tenemos  la  corriente  eléctrica.  Si  el  electrón  se  halla 
sometido  á  una  aceleración  constante,  tenemos  la  onda  transversal. 
Si  tiene  movimiento  suficientemente  rápido,  nos  dará  luz.  Si  se  le 
detiene  bruscamente,  se  transmitirá  al  éter  una  especie  de  pulsa- 
ción que  engendrará  rayos  Roetgen,  etc.,  etc.» 

En  resumen:  que  dividida  y  subdividida  la  materia  hasta  el  infi- 
nito; estudiadas  y  valuadas  sus  porciones  infinitesimales  hasta  donde 
lo  permiten  los  alcances  de  la  ciencia,  nos  encontramos  con  que  el 
manoseado  problema  de  la  constitución  íntima  de  los  cuerpos,  que 
tan  galanamente  pretende  resolver  la  Física  moderna,  usurpando  de- 
rechos ajenos,  está  á  la  misma  altura  y  en  la  misma  situación  que  en 
los  tiempos  de  Aristóteles,  que  es  lo  que  nos  proponíamos  demostrar. 

P.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 
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Apuntes  laureados  con  el  premio  concedido  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Ivanrey  para  los  Juegos  Florales  celebrados  en  Málaga  el  día 
22  de  Agosto  de  1908  por  la  Asociación  de  la  Prensa. 

(Conclusión)  (1). 

Juicio  artístico. 

iFíciL  es  para  nosotros,  dada  la  escasez  de  nuestros  cono- 
cimientos, la  empresa  de  formar  un  juicio  somero  de  las 
obras;  pero  antes  de  consignar  las  ligeras  ideas  propias, 
demos  plaza  en  sentido  general  á  varias  de  las  muchas  que  se  han 
emitido  sobre  aquéllas  y  tan  esclarecido  autor,  del  que  D.  Narciso 
Sentenach  dice: 

«Vemos  en  Mena  á  un  escultor  inspiradísimo,  creador  de  tipos 
iconográficos  en  el  arte  español,  cual  ningún  otro,  tan  elegante  en 
las  líneas  cual  blando  y  acabado  en  la  ejecución  de  sus  carnes  y  ad- 
mirablemente caídos  paños;  idealista  en  sus  expresiones,  encarnó 
aquella  idea  mística  y  exaltada  en  los  cuerpos  más  perfectos  y  llegó 
á  hacerse  tan  dueño  de  los  elementos  técnicos  de  su  arte,  que  si  fué 
escultor  admirable  por  sus  bultos,  no  fué  menos  colorista  y  pintor, 
por  la  corrección  esmaltada  y  la  policromía  finísima  de  sus  admira- 
bles carnes.  Si  por  comparación  quisiéramos  asimilarlo  con  los  pin- 
tores de  su  tiempo,  no  tendríamos  inconveniente  alguno  en  calificar- 
lo, por  sus  comunes  cualidades,  como  el  Zurbarán  de  la  escultura  es- 
pañola. » 

Don  Narciso  Díaz  de  Escovar,  por  su  parte,  añade:  «Daba  tal  ex- 


(1)^    Véase  la  pág.  IC6.  de  este  vol. 
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presión  de  verdad  á  los  rostros  de  sus  imágenes,  que  se  transmiten 
al  alma  los  sentimientos  que  el  artista  quiere  expresar.» 

«Han  pasado  muchos  años  y  no  olvido  cierta  tarde  de  Semana 
Santa,  en  que  acompañando  á  la  inspirada  poetisa  Condesa  de  Par- 
cent  y  á  su  bondadoso  padre,  admirábamos  una  Dolorosa  de  Mena. 
Iba  con  nosotros  una  niña  de  pocos  años,  que  miró  á  la  Virgen,  lle- 
náronse sus  ojos  de  lágrimas  y  exclamó:— ¡Ay,  qué  pena  tan  grande 
debe  sentir  esa  Virgen! 

»Y  la  sencilla  niña,  se  echó  á  llorar,  contagiada  por  aquella  co- 
pia artística  del  dolor  humano.  El  poder  del  arte,  haciendo  del  arti- 
ficio realidad,  había  llegado  al  corazón  de  modo  directo  y  rápido. 
No  pudo  soñar  más  el  artista. » 

Otros  elogios  y  opiniones  podíamos  transcribir;  pero  son  tantos 
y  tantas,  que  resultaría  este  trabajo  interminable. 

Por  nuestra  parte,  ya  hemos  indicado  lo  difícil  que  era  para  nos- 
otros formar  un  juicio,  siquiera  somero,  del  mérito  de  las  tareas  del 
afamado  artista;  mas  el  deber  nos  impide  sustraernos  de  tan  peligro- 
so trabajo,  y  fuerza  es  manifestar,  aunque  á  salvo  de  rectificar  lo  con- 
veniente, justo  y  necesario,  que  fué  sin  duda  alguna  en  su  tiempo,  el 
escultor  más  estudioso  de  la  anatomía  y  de  la  acción  académica,  re- 
sultando en  varias  de  sus  figuras,  ligeramente  exageradas  ambas  co- 
sas; los  partidos  de  paños  son  algo  barrocos  en  la  que  pudiéramos 
llamar  la  primera  de  las  tres  épocas  en  que  deben  dividirse  sus 
obras  de  este  arte  respecto  á  su  progreso  y  corrección. 

A  nuestro  humilde  juicio,  la  primera  época  se  puede  considerar 
como  de  instrucción  artística  del  autor;  en  ella  puso  las  estatuas  con 
exagerada  actitud  académica,  forzado  movimiento  en  los  torsos,  y 
atrevida  acción  en  las  piernas,  los  brazos  y  la  cabeza;  los  paños  de- 
mostrando algún  barroquismo. 

La  segunda  época  es  la  más  floreciente  y  larga  de  las  tres;  abra- 
za la  mejor  edad  del  artista,  y  es  en  la  que  al  parecer  hizo  los  mejo- 
res estudios  anatómicos,  revelando  las  estatuas  la  directa  presencia 
del  natural;  todas  las  actitudes  son  más  ciertas,  esforzadas  y  sublimes; 
los  afectos  expresados  por  las  cabezas,  tienen  sentimiento  íntimo  de 
respectiva  alegría,  éxtasis,  admiración,  dolor  y  pena,  que  animan  á 
los  personajes,  de  tal  modo  que  impresionan  y  excitan  al  observador 
á  sentir  como  ellos;  los  paños  están  plegados  con  muchísimo  gusto 
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y  jamás  empleó  la  estofa,  sino  que  ejecutó  sus  imágenes  pintadas  y 
ligeramente  guarneció  de  sencillas  orlas  los  trajes  de  las  mismas. 

La  tercera  época  ofrece  menor  número  de  ejemplares;  en  ella 
aparece  depurado  el  gusto  por  el  estudio  y  la  experiencia;  luce  la 
naturalidad  sus  galas  en  la  sencillez  de  las  actitudes,  de  los  movi- 
mientos y  de  los  afectos;  los  accesorios  están  hechos  con  franqueza; 
pero  sin  exagerado  realismo,  y  los  paños  tienen  tal  verdad  en  sus 
partidos,  que  se  confunden  con  el  mismo  natural;  debiendo  añadir, 
que  en  este  tercer  período,  no  se  prodiga  tanto  en  los  desnudos  el 
estudio  anatómico  empleado  en  las  dos  épocas  anteriores. 

Esta  es  nuestra  particular  opinión,  que  muy  respetuosamente  so- 
metemos al  fallo  de  los  doctos,  haciendo  punto  final  al  estudio  criti- 
co de  las  obras  del  incomparable  maestro. 

índice  alfabético  de  las  esculturas  de  Málaga. 

San  Agustín,  Obispo  de  Hipona.— Silla  núm.  16,  de  Canónigos, 
lado  del  Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral  de  Málaga. 

San  Ambrosio,  Obispo  de  Milán.— Silla  núm.  17,  de  Canónigos, 
lado  del  Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral  de  Málaga. 

Santa  Ana.— Escultura  de  barro  cocido.  En  el  pórtico  del  Con- 
vento del  Císter. 

San  Antonio  Abad.— Silla  núm.  13,  de  Canónigos,  lado  del 
Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Antonio  de  Padua.— Silla  núm.  5,  de  Huéspedes,  lado  de 
la  Epístola,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Basilio.— Silla  núm.  13,  de  Canónigos,  lado  de  la  Epístola, 
de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Benito.— Silla  núm.  15,  de  Canónigos,  lado  del  Evangelio, 
de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Bernardo  Abad,  con  la  Virgen.— Silla  núm.  14,  de  Canó- 
nigos, lado  del  Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Blas.— Escultura  tamaño  natural,  talla  encarnada.  En  la  Ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  lado  del  Evangelio,  de  la  Ca- 
tedral. 

San  Bruno.— Silla  núm.  Q,de  Huéspedes,  lado  del  Evangelio,  de 
la  Catedral. 
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San  Buenaventura.— Silla  núm.  1,  de  Canónigos,  lado  de  la 
Epístola,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

Calvario  con  Jesús  Crucificado  y  la  Virgen  al  pie  de 
LA  Cruz.— Está  en  busto  y  ambos  poco  menos  de  tamaño  natural; 
talla  encarnada.  En  la  entrada  al  Salón  Capitular,  la  primera  á  la  de- 
recha, en  un  retablo  nuevo  está  colocada  esta  obra.  Catedral. 

Santa  Catalina  de  Alejandría.— Silla  núm.  4,  de  Huéspe- 
des, lado  de  la  Epístola  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Ciríaco,  Patrón  de  Málaga.— Silla  núm.  21,  de  Canónigos, 
lado  del  Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

Santa  Clara,  Fundadora  de  las  Clarisas  y  primera  Abadesa 
del  Monasterio  de  Asís.— Silla  núm.  4,  de  Huéspedes,  lado  del  Evan- 
gelio, de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

La  Concepción.— Estatua  de  mármol  blanco  sobre  columna  de 
jaspe,  en  el  cementerio  de  San  Miguel. 

San  Cristóbal.— Silla  núm.  1,  de  Huéspedes,  lado  del  Evange- 
lio, de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

Crucificado.— En  la  Capilla  bautismal  de  la  Parroquia  de  San- 
to Domingo. 

San  Diego  de  Alcalá.— Silla  núm.  7,  de  Huéspedes,  lado  del 
Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

Santo  Domingo  de  Guzmán.— Silla  núm.  12,  de  Canónigos, 
lado  del  Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

EccE-HoMO.— Talla  de  medio  cuerpo;  en  una  urna  del  Conven- 
to del  Císter. 

San  Elías.— Silla  núm.  14,  de  Canónigos,  lado  de  la  Epístola,  de 
la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Elías.— Talla  perteneciente  á  la  primera  época  de  Pedro 
de  Mena.  Parroquia  del  Carmen. 

San  Estanislo  de  Kostka,  Jesuíta.— Talla  encarnada,  del  altar 
mayor  del  Santo  Cristo  de  la  Salud. 

San  Esteban.— Silla  núm.  18,  de  Canónigos,  lado  de  la  Epísto- 
la de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Felipe  Neri  (Aparición  de  la  Virgen  á).— Silla  núm.  7,  de 
Huéspedes,  lado  de  la  Epístola,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Francisco  de  Asís.— Silla  núm.  12,  de  Canónigos,  lado  de 
la  Epístola,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 
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San  Francisco  de  Asís.— Recogida  esta  imagen  por  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  en  1873.  Tamaño  natural,  talla  encarnada.  En  la 
Capilla  del  Santo  Cristo  de  la  Salud. 

San  Francisco  de  Borja.— Talla  encarnada,  tamaño  natural; 
en  la  Capilla  del  Pilar  de  la  Parroquia  de  Santiago. 

San  Francisco  de  Jerónimo.— Lo  mismo  que  el  anterior;  en 
la  Capilla  del  Pilar  de  la  Parroquia  de  Santiago. 

San  Francisco  Javier. — Lo  mismo  que  el  anterior;  en  el  Sa- 
grario de  la  Parroquia  de  Santiago. 

San  Francisco  Javier,  Jesuíta.— En  su  Capilla  del  Santo  Cris- 
to de  la  Salud. 

San  Francisco  Javier.— Silla  número  6,  de  Huéspedes,  lado- 
del  Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Francisco  de  Paula.— Silla  núm.  8,  de  Huéspedes,  lado 
del  Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Francisco  Solano.— Talla  tamaño  natural,  encarnada,  en 
el  Santo  Cristo  de  la  Salud. 

San  Gregorio  el  Grande.— Silla  núm.  16,  de  Canónigos,  lado 
de  la  Epístola,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Hermenegildo.— Silla  núm.  1,  de  Huéspedes,  lado  de  la. 
Epístola,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Ignacio.— Silla  núm.  8,  de  Huéspedes,  lado  de  la  Epístola,. 
de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Ignacio  de  Lo  yola,  Jesuíta.— En  su  Capilla  del  Santo  Cris- 
to de  la  Salud. 

San  Ignacio  de  Loyola.— En  el  Sagrario  de  la  Parroquia  de 
Santiago. 

San  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla.— Silla  número  10,  de  Ca- 
nónigos, lado  del  Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Cate- 
dral. 

San  Isidro  Labrador.— Silla  núm.  3,  de  Huéspedes,  lado  del 
Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Jerónimo.— Silla  núm.  15,  de  Canónigos,  lado  de  la  Epís- 
tola de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  José  con  el  Niño  Jesús  en  sus  brazos.— Aun  cuando  al- 
gunos suponen  que  no  es  de  Mena,  lo  es,  en  efecto,  incluso  el  niño. 
En  la  Parroquia  del  Carmen. 
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vSan  José  con  el  Niño  en  brazos.— Pertenece  á  la  tercera  épo- 
ca de  Mena.  En  el  Sagrario  de  la  Parroquia  de  San  Felipe. 

San  Juan  de  Dios.— Silla  núm.  2,  de  Huéspedes,  lado  de  la 
Epístola,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Juan  de  Dios.— Hermosa  talla  hecha  por  promesa.  Hospi- 
tal Civil. 

San  Juan  Evangelista.— Talla  de  tamaño  natural.  Nave  cen- 
tral, lado  de  la  Epístola,  de  la  Parroquia  de  Santiago. 

San  Julián  (?).— Citado  por  Cean  Bermúdez,  Acevedo  y  Gui- 
llen Robles  como  existente  en  la  Catedral. 

San  Julián,  Obispo  de  Cuenca.— Silla  núm.  2,  de  Huéspedes 
lado  del  Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Leandro.— Silla  núm.  10,  de  Canónigos,  lado  de  la  Epísto- 
la, de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Lorenzo,  Mártir.— Silla  núm.  18,  de  Canónigos,  lado  del 
Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Luis  Gonzaga,  Jesuíta.— En  el  Santo  Cristo  de  la  Salud. 

San  Luis,  Obispo  de  Tolosa.— En  la  Capilla  del  Santísimo  Ro- 
sario, lado  de  la  Epístola— talla  estofada— Catedral. 

San  Marcos,  Evangelista.— Silla  núm.  19,  de  Canónigos,  lado  de 
la  Epístola,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

Santa  María  Magdalena.— Réplica  bastante  bien  hecha.  Pa- 
rroquia de  Santo  Domingo. 

San  Mateo,  Evangelista.— Silla  núm.  19,  de  Canónigos,  lado  del 
Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

Nuestra  Señora  de  Belén.— Una  de  las  mejores  obras  de 
Mena.  En  el  altar  propio,  lado  del  Evangelio,  de  la  Parroquia  de 
Santo  Domingo. 

Nuestra  Señora  de  Belén.— Magnífica  escultura  en  una  Ca- 
pilla cerca  del  altar  mayor,  lado  de  la  Epístola,  en  la  Iglesia  de  la 
Victoria. 

Nuestra  Señora  de  los  Dolores.— En  una  urna  á  los  pies 
del  Santo  Cristo  de  la  Sangre,  en  la  Iglesia  de  la  Victoria. 

Nuestra  Señora  de  los  Dolores  ó  de  la  Esclavitud.— 
Estaba  en  la  Iglesia  de  la  Victoria;  hoy  se  encuentra  en  su  Capilla  del 
Santo  Cristo  de  la  Salud. 

Nuestra  Señora  de  los  Dolores.— Era  un  santo  varón  ante$ 
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de  ser  Dolorosa,  créese  que  un  San  Juan  Evangelista.  En  la  Iglesia 
de  los  Santos  Mártires. 

Nuestra  Señora  de  los  Dolores.— En  el  Convento  delCister. 

Nuestra  Señora  de  los  Dolores.— En  una  urna  al  pie  del 
Santo  Cristo  del  Amparo,  en  su  Capilla  de  la  Catedral. 

Nuestro  Padre  Jesús  de  la  Misericordia.— Citada  esta  es- 
cultura notabilísima  por  el  Sr.  Urbano  como  de  Mena  y  creemos 
que  con  sobrada  razón.  Parroquia  del  Carmen. 

Santa  Paula,  Patrona  de  Málaga.— Silla  núm.  20,  de  Canóni- 
gos, lado  del  Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Pedro  Alcántara.— Esta  escultura,  cuyo  paradero  se  ig- 
noraba, se  halla  en  la  actualidad  en  Madrid  en  poder  de  doña  An- 
tonia Antencias  de  Fernández  de  Córdova,  Sagasta,  25. 

San  Pedro  Nolasco.— Silla  núm.  9,  de  Huéspedes,  lado  de  la 
Epístola  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

Retablo  de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  en  la 
Catedral. 

San  Roque.— Silla  núm.  5,  de  Huéspedes,  lado  del  Evangelio,  de 
la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

San  Sebastián.— Silla  núm.  18,  de  Canónigos,  lado  de  la  Epís- 
tola, de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

Santa  Teresa  de  Jesús.— Silla  núm.  3,  de  Huéspedes,  lado  de 
la  Epístola,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

Santo  Tomás  de  Aquino.— Silla  núm.  11,  de  Canónigos,  lado 
del  Evangelio,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral. 

Santo  Tomás  de  Villanueva.— Silla  núm.  6,  de  Huéspedes, 
lado  de  la  Epístola,  de  la  Sillería  del  Coro  de  la  Catedral  de  Málaga. 

CONCLUSIÓN 

Debemos  escribir  las  últimas  páginas  de  estos  apuntes,  pues  no 
hay  otro  remedio  que  verificarlo  dentro  de  los  límites  propuestos;  mas 
no  se  ha  dicho  lo  necesario,  ni  por  algún  tiempo  se  dirá  de  Mena  lo 
bastante;  cada  día  que  pase,  cada  examen  que  se  haga  de  él  y  de  sus 
obras,  dará  nueva  brillante  luz  sobre  su  alta  é  ilustre  personalidad,  so- 
bre sus  preciosas  esculturas,  en  que  se  hallarán  cosas  nuevas,  conside- 
rando más  y  más  la  inspiración,  la  composición,  la  forma  y  los  detalles. 
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Verdad  y  belleza  eran  los  objetivos  de  Mena  como  escultor  cris- 
tiano; para  obtener  la  primera,  estudió  la  figura  humana  del  natural, 
hasta  sus  menores  accidentes  anatómicos  y  académicos;  para  la  se- 
gunda, como  místico,  se  inspiró,  con  la  mayor  elevación  de  su  alma, 
en  los  principios  más  «sublimes  de  la  Religión,  practicando  los  actos 
de  ésta  con  la  exactitud  de  ferviente  católico;  así  llegó  á  imaginarse 
la  divinidad,  soñando  su  mente.  Proporción  y  gusto  fueron  los  pun- 
tos de  partida  que  tuvo  como  decorador  arquitectónico  religioso 
para  cooperar,  en  cuanto  le  fué  posible,  á  la  restauración  del  clasi- 
cismo. 

El  recuerdo  ejemplar  de  sus  tradiciones,  de  su  virtud,  de  su  pie- 
dad, de  su  recta  intención  y  de  su  vida  retirada;  la  continua  contem- 
plación de  sus  obras  con  las  que  llega  uno  á  connaturalizarse  y  en- 
tusiasmarse, llega  á  producir  una  fiebre,  un  encanto,  que  impide  se- 
pararse del  objeto  admirado;  á  su  vista,  el  que  las  conoce,  tiene  avi- 
dez de  volverlas  á  examinar;  para  quien  sean  desconocidas,  son  tan 
avasalladoras  en  el  primer  momento,  que  no  dejan  durante  algunos 
minutos  expresar  la  impresión  recibida,  particularmente  en  los  ex- 
tranjeros, poco  habituados  con  la  escultura  española  del  siglo  XVII, 
de  la  que  es  príncipe  nuestro  envidiable  escultor  Pedro  de  Mena  y 
Medrano. 

NOTAS 

El  escultor  Pedro  de  Mena  y  Medrano  hizo  esculturas  para  las 
poblaciones  siguientes: 

Alhendín,  Córdoba,  Cabra,  Granada,  Madrid,  Málaga,  Murcia, 
Sevilla,  Toledo,  Vélez-Málaga  y  otras  poblaciones. 

Se  calculan  en  unas  400  las  obras  que  dejó  y  que  son  conocidas, 
sin  contar  las  que  con  destino  á  particulares  talló  con  su  cincel  in- 
comparable. 

El  ilustrado  Canónigo  archivero  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral, 
Sr.  Moreno  Maldonado,  tiene  documentos  que  acreditan  que  Mena 
talló  un  retablo  y  varias  imágenes  para  la  Iglesia  Parroquial  de 
Cabra. 

Francisco  de  P.^  L.  de  la  Vega  G. 
Y  López  de  Aragón. 
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ANTERIORES  AL  AÑO  1550 


{Conclusión)  (1). 

1535 

Se  cree  fué  impresa  este  año  en  Toledo,  el  Auto  llamado  de  Cla- 
ríndo,  sacado  de  las  obras  del  captivo,  por  Antonio  Diez,  librero 
sordo,  etc.  Pertenecía  al  Sr.  Marqués  de  Pidal. 


Se  imprimió  en  Sevilla  el  Cancionero  General,  en  el  cual  apare- 
cía ya  un  diálogo  entre  diferentes  interlocutores,  compuesto  por 
Puerto  Carrero. 

1536 

6  Julio.— Se  acabó  de  imprimir  en  medina  del  Campo  la  Tercera 
Parle  de  la  Tragicomedia  de  Celestina,  compuesta  por  Gaspar  Gó- 
mez de  Toledo. 


Se  imprimió  una  Égloga  compuesta  por  Juan  de  París,  en  que 
intervienen  cinco  personas.  No  tiene  lugar  de  impresión. 


Se  cree  que  fué  impresa  este  año,  la  farsa  Radiana,  compuesta 
por  Agustín  Ortiz. 


(1)    Véase  la  pág.  131  de  este  vol. 
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Se  imprimió  en  Medina  del  Campo,  por  Pedro  Toráns,  la  Tra- 
gedia de  Myrrha,  en  la  cual  se  recuentan  los  infelizes  amores  que  ovo 
con  el  Rey  Zinira,  su  padre.  Está  en  prosa,  y  la  escribió  el  Bachiller 
Villalón. 


Se  hizo  en  Venecia  una  tercera  edición  de  La  Segunda  Comedía 
de  la  famosa  Celestina,  de  Feliciano  de  Silva.  Corrigió  esta  edición 
Domingo  de  Gaztelu,  Secretario  de  D.  Lope  de  Soria,  Embajador  de 
Carlos  V.  Al  principio  se  insertó  la  Celestina,  de  Cota  y  Rojas. 


Se  cree  que  en  este  año  se  imprimió  la  farsa  que,  en  honor  del 
Nacimiento  de  Jesús,  escribió  Pero  López  Rangel. 

1537 

Se  imprimió  la  farsa  llamada  Cornelia,  compuesta  por  Andrés 
Prado,  estudiante.  La  cita  Moratín. 


1538 

Fueron  á  Sevilla,  y  tomaron  parte  en  la  fiesta  del  Corpus  una 
compañía  de  representantes  italianos,  á  cuyo  frente  figuraba  un  tal 
utío. 

1539 

2  Enero. —Se  terminó  en  Burgos  la  impresión  de  la  Tragicomedia 
alegórica  del  Parayso  y  del  Infietno,  por  Gil  Vicente.  Primero  la  es- 
cribió en  portugués. 


Afectado  por  la  muerte  de  la  Emperatriz  doña  Isabel,  el  poeta 
dramático,  médico  de  Cámara,  D.  Francisco  López  de  Villalobos,  se 
retiró  de  la  Corte  y  renunció  el  cargo. 
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Fué  incluida  en  el  índice  expurgatorio  la  Comedia  Tidea,  del 
Beneficiado  Francisco  de  las  Natas  (?). 


1540 


'  5  Febrero.— ]Á.\xn6  en  Perpignán  el  escritor  dramático  Mosén 
Juan  Boscán  Almogaver.  Dejó  traducida  una  de  las  tragedias  de  Eu- 
rípides. Nacido  en  Barcelona,  siguió  la  carrera  de  las  armas  y  fué 
ayo  del  Duque  de  Alba.  Casó  con  doña  Ana  Girón  de  Rebolledo. 


Se  supone  que  en  este  año  debió  nacer  en  Toledo  el  famoso  re- 
presentante Alonso  de  Cisneros.  Fué  muy  apreciado  por  el  Principe 
D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  hasta  el  punto  de  que  en  una  ocasión 
amenazó  al  Cardenal  Espinosa,  porque  impidió  que  Cisneros  le  re- 
presentase una  comedia.  Le  mencionó  Rojasen  su  célebre  Loa,  Lope 
de  Vega  en  su  Peregrino  y  Cáscales  en  sus  Tablas  Poéticas. 


Juan  de  Ledeño,  continuando  la  obra  de  Pedro  de  Urrea,  puso 
en  verso  La  Celestina,  que  se  imprimió  en  Salamanca  por  Pedro  de 
Castro. 

1542 

21  Febrero.— Como  corriese  en  Málaga  la  voz  de  que  el  Cabildo 
Secular  había  acordado  que  se  representasen  los  Autos  Sacramenta- 
les en  la  procesión;  pero  no  dentro  de  la  Catedral,  el  Cabildo  ecle- 
siástico acordó  enviar  una  legacía  al  Corregidor,  para  que,  según 
costumbre,  la  primera  representación  se  hiciera  en  el  Coro. 


1  Agosto.— Y\  autor  de  comedias  Manuel  de  Perea  firmó  recibo 
en  Alcalá,  aceptando  el  importe  de  las  representaciones  que,  quince 
días  después,  llevarían  á  cabo  en  Toledo. 
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1543 


Febrero. —St  concedió  permiso  á  doña  Ana  Girón  de  Rebolledo, 
viuda  del  poeta  Juan  Boscán,  para  imprimir  las  obras  de  su  esposo, 
entre  ellas  la  Tragedia  de  Eurípides,  que  había  traducido  al  caste- 
llano. 

1544 

Diego  de  Hermosilla,  Capellán  del  Emperador  Carlos  V,  com- 
puso su  Diálogo  entre  Medrana ,  paje,  y  Juan  de  Lorza,  meicader,  en 
que  se  trata  de  la  vida  y  tratamiento  de  los  pajes  de  Palacio  y  del  ga- 
lardón de  sus  sei  vicios. 

1545 

Murió  el  toledano  Maestro  Juan  Pérez  (Petreyo)  á  los  treinta  y 
seis  años  de  edad,  Profesor  de  la  Academia  de  Alcalá  y  orador  elo- 
cuente. Escribió  varias  comedias  en  latín,  entre  ellas  Sena,  Necro- 
manticus,  Desepti  y  Suppositi. 


Por  este  año  publicó  Fray  Marcelo  de  Lebrija,  hijo  legítimo  del 
célebre  humanista  Antonio  de  Lebrija,  su  libro  Triaca  del  alma,  cuya 
primera  parte  tiene  forma  dramática  y  viene  á  ser  un  auto  sobre  el 
Misterio  de  la  Encarnación. 


1546 


2  Julio. —St  terminó  la  impresión  de  la  tragedia  La  Josephina, 
escrita  por  Miguel  de  Carvajal,  natural  de  Plasencia,  y  dedicada  al 
Conde  de  Trastamara. 


Se  publicó  el  Diálogo  de  la  Dignidad  del  hombre,  del  Maestro 
Fernán  Pérez  de  Oliva. 
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1547 


Se  publicó  en  Toledo,  sin  conocerse  el  autor,  la  Tragedia  de  Po- 
liciana,  en  veintinueve  actos. 


Bartolomé  Palau,  estudiante  entonces,  escribió  entonces  la  farsa 
alegórica  Custodia  del  hombre,  impresa  en  Astorga  por  Agustín  de 
Paz.  Su  argumento  es  señalar  los  dos  caminos  de  la  virtud  y  el  vicio, 
que  puede  seguir  el  hombre.  Se  prohibió  por  la  Inquisición  doce 
años  después. 


20  Noviembre.— Sq  acabó  de  imprimir  en  Toledo  la  Tragedia 
de  Policiana,  que  se  supone  de  Luis  Hurtado. 


Se  supone  que  en  este  año  se  escribió  la  célebre  Comedia,  de 
Sepúlveda,  cuyo  manuscrito  halló  en  Sevilla  el  Sr.  Gayangos. 

Le  precede  un  diálogo  entre  Escobar  y  Becerra,  donde  se  dan 
noticias  del  autor  y  del  argumento  de  la  obra.  Lorenzo  de  Sepúlve- 
da era  Escribano  de  Sevilla. 


1548 


/  Mayo.—St  acabó  en  Toledo  la  segunda  edición  de  la  Tragedia 
Policiana,  de  Luis  Hurtado,  que  imprimió  Fernando  de  Santa  Ca- 
thalina. 

Junio.— En  las  fiestas  del  Corpus  de  Toledo  se  representó  el  auto 
de  la  Parábola  de  San  Mateo  á  los  veinte  capítulos  de  su  Sagrado 
Evangelio,  escrita  por  el  jurisconsulto  toledano  Licenciado  Sebastián 
de  Horozco. 
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Los  estudiantes  de  Salamanca  representaron  la  comedia  Locusta, 
de  su  compañero  Juan  de  Malara. 


Se  representó  en  Valladolid,  con  asistencia  del  Príncipe  D.  Feli- 
pe, una  comedia  con  muy  lucidas  decoraciones,  de  que  da  noticia 
Calbete  de  Estella  en  el  Viaje  de  aquel  Príncipe. 


Con  motivo  de  las  bodas  de  la  Infanta  doña  María,  hija  de  Car- 
los V,  con  el  Príncipe  Maximiliano  de  Hungría,  se  representó  en 
Aranjuez  una  comedia  de  Ludovico  Ariosto  con  toda  solemnidad. 


Las  Cortes  de  Valladolid  propusieron  la  prohibición  de  las  far- 
sas inmorales,  y  pidieron  que  la  Inquisición  incluyese  en  el  índice  la 
mayoría  de  ellas.  Efectivamente,  el  desenfreno  escénico  había  llega- 
do al  colmo,  y  el  P.  Mariana  cuenta  que  una  celebrada  actriz  que, 
interpretando  la  Magdalena  había  hecho  llorar  con  frecuencia  al  pú- 
blico, fué  acometida  de  pronto  por  el  actor  que  representaba  un  ele- 
vado papel,  saliendo  del  ataque  embarazada.  Esta  noticia  la  repro- 
duce Milego  en  su  obra  El  Teatro  en  Toledo,  pág.  82. 


1549 


Nació  en  Valencia  el  poeta  dramático  Mícer  Andrés  Rey  de  Ar- 
tieda,  hijo  del  Infanzón  Juan  Rey  de  Artieda,  natural  de  Tauste,  y 
de  doña  Angela  de  Alfona. 


Se  cree  que  en  este  año  nació  en  Valencia  el  poeta  Cristóbal  de 
Virués,  hijo  del  Doctor  Alonso  de  Virués,  médico  eminente  y  es- 
critor. 


Lope  de  Rueda  escribió  y  representó  la  farsa  llamada  del  Sordo, 
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1550 


Se  imprimió  la  comedia  llamada  Tidea,  compuesta  por  Francisco 
de  las  Natas  (?),  Beneficiado  en  la  Iglesia  Parroquial  de  Cuevas  Ru- 
bias (?).  Se  divide  en  cinco  jornadas,  con  un  introito  en  verso. 


Se  supone  nació  en  este  año  el  famoso  poeta  dramático  D.  Fran- 
cisco de  la  Cueva  y  Silva,  en  Medina  del  Campo. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 


EL  CATÁLOGO  DE  LAS  OBñAS  DE  RAiUNDO  LULIO 

DEL  DR.  ARIAS  DE  LOYOLA 


4= 


^( 


(Continuación)  (1). 


Liber,  quid  debeat  christianus  credere.—  Reperitur  scriptus.  Barcinonae. 
Liber  de  vera  credentia  et  vera  fide— Populeti,  Barcinonae. 
Expositio  simboli  Athanasii,  quicumque  vult — Barcinonae. 
Compendiosiis  tractatus  de  articulis  fidei  in  Rithmis — Barcinonae,  Po- 
puleti. 
Liber  de  probatione  eorumdem— Barcinonae,  Populeti,  Majoricae. 
Liber  de  eodem,  inscriptus  Apostrophe  ad  papaní  Eugenium.  Impres- 

sus — Barcinonae,  Majoricae. 
Liber  de  septem  sacramentis— Barcinonae. 
De  probatione  sacramento rum  per  artem  geometriae— Ex  índice  Mi- 

noritae. 
Liber  de  14  articulis,  7  sacramentis  et  10  praeceptis  —  Barcinonae, 

Murtae. 
Liber  ad  intelligendum  Deum— Ex  Índice  Proaze. 
^     Liber  propter  Deum  bene  intelligere— Ex  utroque  índice. 
X  I  Disputatio  fidei  et  intellectus — Barcinonae,  Murtae,  Majoricae. 
Concordantía  fidei  et  intellectus— Barcinonae,  Majoricae. 
De  significatione  fidei  et  intellectus — Ex  índice  Proaze. 
Declaratio,  quod  fides  catholica  sit  magis  probabilís  quam  improbabi- 

lis — Barcinonae,  Murtae. 
Disputatio  fídelis  et  infidelis — Barcinonae. 
Liber  de  fideli  et  infídeli— Barcinonae,  Murtae. 
Disputatio  Raimundi  cum  Homero  sarraceno.— Impressus.  Barcinonae, 

Majoricae. 
Disputatio  trium  sapíentium,  dictus  de  gentili— Barcinonae,  Murtae, 

Majoricae. 
Quaestiones  super  dicto  libro— Ex  índice  Mínoritae. 
De  fide  catholica  contra  sarracenos— Barcinonae,  Murtae. 
Disputatio  contra  judeos  et  sarracenos— Barcinonae. 
Líber  de  participatione  judaeorum  et  sarracenorum — Barcinonae. 
De  reformatione  hebraica — Ex  indicíbus  ambobus. 
De  adventu  Messiae — Barcinonae. 

Liber  tartaricus,  id  est,  disputatio  cum  Tártaro — Ex  Índice  Mínoritae. 
Liber  de  mixtione  principiorum  tartarí  et  regularum— Ex  eoden?  índice. 


(1)    Véase  la  pág.  141  de  este  volumen. 
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Disputatio  de  lege  meliori — Barcinonae. 

De  consolatione  heremitica,  ubi  subtilissime  de  fíde  agit.  Cathalane— 
Barcinonae,  Populeti,  Majoricae. 
<£  \  Practica  primae  partís  artis  inventivae,  ad  probationem  fidei  catholi- 
2  I      cae— Barcinonae. 

Liber  in  quo  probantur  articuli  fidei,  per  rationes  sillogisticas,  et  prac- 
tica artis  generalis — Barcinonae,  salvo  mérito  fidei— Barcinonae — 
Haec  quaestio  est  celebris:  illud  quod  est  congruum  in  divinis  ad  ne- 
cessariam  probationem  possit  adduci. 

Opera  denique  omnia  quae  de  Deo  et  Christo  simul  disserunt  in  tabu- 
lis  praecedentibus  et  alus. 

Liber  de  pater  noster — Barcinonae. 

Dúplex  expositio  orationis  dominicae  —Populeti,  Majoricae. 
Expositio  salutationis  angelicae  Ave  Maria — Barcinonae. 
Liber  de  viis  paradissi  et  inferni— Populeti,  Majoricae. 
Liber  de  conversione  infidelium— Populeti. 
De  antechristo  confundendo— Barcinonae. 
Liber  de  fine,  qui  est  expugnatio  infidelitatis — Barcinonae. 
Liber  de  majore  fine  intellectus,  amoris  et  honoris — Barcinonae. 
Liber  de  fructibus  Paradissi — Ex  Índice  Minoritae. 
Liber  de  beatitudine — Ex  eodem  índice. 

Quod  actus  príncipiorum  sint  aequales  in  beatitudine  —  Ex  eodem 
índice. 


OCTAVA    TABULA    PARTICULARIS    COMNUMERANS    DOCTRINALIA 
SPECIALIA,    AGENDA   IN   UTRAQUE  VITA 


í  activa  (  contemplando 

Agenda  ex  charitate,  in  vita  vel  ¡  contemplativa  !  meditando 

(  utraque  simul  (  orando. 


Doctrina  puerílís,  ad  filíum — Reperitur  Barcinonae,  Majoricae. 

Rudimenta  ejusdem  doctrinae  Cathalane  in  rithmis— Barcinonae. 

Doctrina  chrístiana  magna — Ex  índice  Proaze. 

Doctrina  eadem  parva— Ex  eodem  índice. 

Liber  de  clericis,  sive  de  milítia  clericali — Impressus;  Barcinonae,  Ma- 
joricae. 

g    De  arte  eligendorum  praelatorum  magna— Ex  índice  Minoritae. 
»=/  De  arte  electionis  compendiosa— Ex  eodem  índice. 
<  1  Ars  confítendí.  Cathalana,  ímpressa  Villetae  cum  arbore  mira— Barci- 
nonae. 

Líber  de  confessione.  Cathalane  in  Ríthmis — Barcinonae. 

Medicina  peccati.  Cathalane  in  Ríthmis— Barcinonae,  Murtae. 

De  prima  et  secunda  intentíone  ad  filíum  —  Barcinonae,   Murtae, 
Major,  Vallhebron. 

De  superbia  pura — Ex  índice  Minoritae. 
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contem- 
plando. 


De  virtute  vitali  et  veniali,  ac  de  peccato  mortali  et  veniali  ad  Regara 

Sanctium— Barcinonae. 
De  conscientia  pura — Ex  eodem  índice. 

Líber  mille  proverbiorum,  ad  communem  vitam.  Cathalane — Barcino- 
nae, in  Vallehebron. 

De  compendiosa  contemplatione— Populeti,  Major. 

Líber  contemplationum  per  decem  modos  artificiales.  Catha- 
lane— Barcinonae,  Hebron. 

Contemplatorium  parvum,  artem  inventivam  et  tabulara  ge- 
neralera— Majoricae. 

De  conteraplatíone  7  sacramentorum,  14  articulorura,  et  10 
praeceptorura— Ex  utroque  índice. 

Volumen  quinqué  líbrorum  de  contemplatione,  de  quo  supra 
in  tabula  3."* — Barcinonae,  Murtae. 

Líber  contemplationum  martyrum — Ex  índice  Mínorítae. 

Líber  de  raptu— Majoricae. 

/  Medítationes  ad  singulos  díes  totius  anni,  araíci  et  araati— 
raedítan-)      Barcinonae,  Murtae,  Majoricae. 
do.       i  Líber  medítatíonum,cujus  quídem  caput  incipit  dieacnocte. — 
\      Populeti,  Majoricae. 

Líber  orationum,  factus  pro  Rege  Jacobo  et  Blanca  regibus 

aragonum,  et  ad  eoriim  ínstantiam — Barcinonae,  Murtae, 

Majoricae. 
Líber  orationum  per  decem  regulas — Barcinonae. 
Liber  de  orationibus  et  contemplationibus — Ex  índice  Proaz 
Psalteríum  mirae  concinae  ternariis  rithmís  cathalanís. 
Centura  Dei  nomina,  per  totas  hebdómadas  in  horis  canoni- 

cís  septem — Barcinonae,  Populeti. 
Horae  officii  sanctae  crucis  — Populeti. 
Horae  officii  raajorís  Beatae  Maríae — Populeti,  Majoricae. 
Horae  officii  raínorís  Beatae  Maríae.  Cathalane  in  rithrais — 

Barcinonae,  Murtae. 


orando. 


Blanquerna,  raagnus  liber  disserens  de  oraníbus  statibus  et  condítioni- 
bus  utríusque  vitae,  rairo  raodo  scríptus,  arabíce,  latine,  et  cathala- 
ne—Irapressus.  Barcinonae. 

Líber  inscríptus  opus  bonura— Ex  índice  Proaze. 

Consilíura  Raíraundí  Lullíí  ad  suramum  Pontifícera — Barcinonae. 

Liber  propter  intellígere,  delígere  et  pacifican — Ex  índice  Mínorítae. 

De  vita  et  conversíone  et  actis  Raimundi  Lullí — Irapressus  Barcinonae, 
Majoricae. 
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TABULA   NONA  PARTICULARIS  CONTINENS   DOCTRINALIA  SPECIALIA,. 
HUMANA,    PHILOSOPHICA,   THEORICA 


O 


/  í  communia 

[  theorica   )  phisica]  spiritualia 
practica    ) 
in  tabula  ^  matl 
priori  sequenti 


/  theorica   )  phisicaj  spiritualia 
Philosophica  et  vulgata|  P-«-,  }  „atheiíiT""' 


I  Ars  de  philosophiae  principiis— scriptus.  Barcinonae. 

Compendium  principiorum  philosophiae — Majoricae. 

Ars  philosophiae— Ex  Índice  Minoritae. 

Liber  arboris  philosophiae— Ex  Índice  Minoritae. 

De  consequentiis  philosophiae — Barcinonae,  Populeti,  Majoricae. 

Liber  de  arte  quaestionum  philosophiae — Ex  Índice  Minoritae. 

Liber  contradictionis,  contra  Averroistas— Barcinonae. 

Metaphisica  nova — Impressa.  Barcinonae,  Majoricae. 
E  <'  De  efficiente  et  effectu  contra  quemdam  Averroistam — Populeti. 
E     De  quaestionibus  finalibus  substantiae— Populeti  cum  Índice  Minoritae, 

Líber  de  arboríbus  naturalibus— Majoricae  cum  eodem  índice. 

De  creatione— Majoricae. 

Líber  contra  ponentes  aeternitatem  mundí— Cum  eodem  índice  Mi- 
noritae. 

Liber  magnus  contra  errores  phílosophorum— Barcinonae,  Majoricae. 

Líber  ad  intellígendos  doctores  antiquos — Ex  índice  Proaze. 

De  planctu  philosophiae,  Theologiae  et  Raimundí — Populeti. 

De  natura  angelorum.  Latine  et  cathalane — Barcinonae. 

De  locutione  angelorum — Barcinonae. 

De  hierarchiis  et  ordínibus  angelorum— Populeti,  Majoricae. 
-^  I  De  angelis  bonis  ac  malis — Populeti,  Majoricae. 
jg  (  De  aním'a  ratíonalí.  Varíe  impressus— Barcinonae,  Majoricae. 

De  quaestionibus  super  eo  motis — Ex  utroque  índice. 

De  actibus  aequalibus  potentíarum  animae.  Ex  índice  Proaze. 

Opera  etiam  pleraque  pertinentia  ad  tres  potentias  generales  cogníti- 
vas.  Supra  tabula  3.^ 

Física  nova.  Varíe  impressa — Barcinonae,  Major. 
Líber  de  natura— Barcinonae,  Majoricae. 
Líber  díctus  magnus — Majoricae  cum  utroque  índice. 
Liber  alius  chaos  per  artem  demonstratívam— Ex  índice  Proaze. 
Liber  de  causis  partíalíbus— Ex  índice  Minoritae. 
De  íntensitate  et  extensítate— Ex  índice  Proaze. 
o  j  De  figura  elementali — Barcinonae. 
De  gradatione  elementorum— Populeti. 

De  ponderositate  et  levítate  elementorum  — Majoricae  cum  utroque 
índice. 
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De  qualitatibus,  proprietatibus  et  effectibus  elementorum — Majoricae. 
De  generatione  et  corruptione  et  privatione— Major. 
De  mineralibiis  mineralium— Ex  Índice  Minoritae. 
Líber  de  anima  possít  esse  scientía— Ex  eodem  índice. 
De  anima  vegetativa  et  sensitiva— Ex  Índice  Proaze. 
De  sexto  sensu  qui  dicitur  affatus— Barcinonae,  Major. 
De  potentia,  objecto  et  actu— Major. 

De  homine,  vel  quod  magnum  ens  sit  homo— Barcinonae  Major. 
o  ¡  Líber  de  magnitudine  et  parvitate  hominis — Major. 
Líber  protoplasti— Ex  índice  Minoritae. 
Líber  de  septem  aetatum — Ex  eodem  índice. 
De  assituatione  elementorum  ín  homine — Ex  eodem  índice. 
Líber  de  speculo— Ex  eodem  índice. 

Ars  arethmetícae  (sic)  Ex  índice  Proaze. 

Geometría  magna  nova — Barcinonae,  Major. 

Geometría  parva  vetus —Major. 

De  triangulo  puro— Ex  índice  Minoritae. 

De  quadratura  et  triangulatura  círculí — Barcinonae. 

Ars  astrologiae— Barcinonae,  Major. 

Líber  radiorum  stellarum  fíxarum — Ex  índice  Minoritae. 

Líber  de  septem  planetis— Ex  eodem  índice. 

Líber  de  solé  et  luna-  Ex  eodem  índice. 

Líber  de  sphera — Barcinonae. 

Líber  de  música— Ex  eodem  índice. 

Líber  instriimentorum  musicalium— Ex  eodem  índice. 


TABULA   DECIMA   COLLIGENS   DISCIPLINALIA  SPECIALIA,    HUMANA, 
PRACTICA   ET   PRUDENTIALIA 


í  medica  et  curativa 
Ethíca  et  prudentialia  j  ethica  et  jurídica 

'  artificialia  et  ingenua. 


Ars  medícinae.  Reperitur  scrípta  Major. 

De  arbore  medícinae— Ex  índice  Minoritae. 

De  principiis  medícinae — Barcinonae,  Populetí  cum  eodem  índice. 

Compendium  principiorum  medícinae- Ex  eodem  índice  Minoritae, 

Proaze. 
De  gradibus  medicinarum  et  30  quaestiones  subtilissimae— Major  cum 

índice  Minoritae. 
De  ponderibus  medicinarum— Ex  eodem  índice. 
De  regíoníbus  sanitatum  et  aegrotantium — Ex  utroque  índice. 
De  pulsibus  et  urinis — Major  cum  índice  Proaze. 
De  simplicibus  medicínis — Major  cum  índice  Minoritae. 
De  aquis  et  oléis— Major  cum  índice  Proaze. 
De  sexdecím  electuaríís — Ex  índice  Minoritae. 
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De  corporibus  medendis — Barcinonae. 

De  medicina  theorica  et  practica— Barcinonae,  Major. 

De  instrumento  intellectus  in  medicina— Ex  Índice  Proaze. 

Liber  medicinae  et  chirurgiae  mirabilis — Ex  Índice  Minoritae. 

Liber  chirurgiae  alius — Ex  eodem  Índice. 

Liber  anathomiarum  animalium— Ex  eodem  Índice. 

Opera  etsi  multa  ad  chimicam  pertinentia  huc  refferrí  possent,  in  qui- 
bus  multa  et  rara  secreta,  et  presentanea  remedia  describuntur  tabu- 
la sequenti. 

Ars  philosophia  boni  amoris — Barcinonae,  Murtae,  Majoricae. 

Phílosophia  veri  amoris— Ex  índice  Minoritae. 

Ars  desideratae  philosophíae  ad  fílium— Barcinonae  Major. 

Liber  de  bono  et  malo — Ex  eodem  índice. 

De  virtutibus  et  vitiis— Ex  eodem  índice. 

Ars  consilíí— Barcinonae,  Murtae,  Major. 

Ars  politicae — Ex  índice  Proaze. 

Ars  principiorum  juris — Major  cum  índice  Minoritae. 

Ars  utriusque  juris — Barcinonae,  Major. 

De  jure  canónico— Major. 

Ars  brevís  juris— Baacínonae,  Major. 

Ars  brevís  de  intentione  juris— Ex  utroque  índice. 

Ars  juris,  juris  arbórea— Populeti. 

Liber  de  recuperatione  terrae  sanctae — Ex  utroque  índice. 

Huc  spectant  opera,  quae  ad  vítam  actívam  pertinentia  superius,  tabula 
octava  retulímus,  et  quae  ad  rethoricae  practicam  referemus  tabula  12. 

Sermones  etiam  fere  omnes,  quos  pro  ínstruendo  populo  christíanis  et 
piis  moribus,  in  variis,  et  locís  et  temporibus,  frequenter  habuít,  qui- 
busque  bona  parte  orbis  peragrata,  remotas  barbarasque  gentes,  tum 
árabes,  tum  ex  alus  ínfidelibus  quamplures,  quoad  víxit,  mirum  in 
modum,  a  tenebrís  ad  lucem  revocare  conatus  fuit  ad  orthodoxam 
fidem  reducere,  necnon  fídeles  ípsos,  et  in  fide  et  bonis  moribus  con- 
firman, pro  viríli  semper  procurans  (ut  ípse  asserit  saepe  saepius), 
cum  proximí  utilitatem,  tum  gloriam  potíssimum  Deí  optími  maxí- 
mí,  tabula  etiam  ultima. 


TABULA   UNDÉCIMA   PARTICULARIS  CONSCRIBENS   HUMANA,    PRACTICA, 
ARTIFICIALIA   ET   INGENUA 

.,.»..,.      ,  .  j  communía  et  publica 

Artiñcialia  et  ingenua  [  ^^^^-^^^  ^^  g^^^ja. 


E 
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Liber  de  arte  navigandi — Ex  índice  Major. 

De  arte  bellandi  per  mare  et  per  térras— Ex  eodem  Índice. 

De  militia  contra  infideles — Ex  eodem  Índice. 

Liber  de  militia  saeculari  -Ex  índice  Proaze. 

Artes  fere  omnes  etiam  mechanicae,  ex  ea  potissimum  parte,  qua  in- 
genuo et  liberali  homine  digne  videbantur  a  Divo  Raimundo,  dícun- 
tur  traditae,  vel  ex  professo,  vel  obiter  quae  aptat  suas  generales  ar- 
1/  tes  ad  earum  artifíciosam  perfectionem  ostendendam  (namque  simul 
cuneta  tractare  instituít),  cujus  máxime  generis  sunt  quae  numeran- 
tur  in  tabula. 

Liber  de  quintis  essentiis,  sive  secretis  naturae.  Impressus  Coloniae, 
scriptus  Barcinonae. 

De  quaestionibus  super  eo  motis — Ex  Índice  Proaze. 

Epístola  ad  Regem  Robertum,  de  acuratione  lapídis  philosophici— Im- 
presus  Coloníae,  Barcinonae. 

Testamentum,  sive  liber  magní  lapídis  philosophici— Impressus  Co- 
loníae, sed  mutilum,  cum  ídem  scriptus,  3.^  addita  parte  habeatur 
Barcinonae,  quae  est  de  compositíone  mercuriorum  et  elexiorum, 
quae  seorsum  fecit,  impressus  Coloníae. 

Tractatus  de  aquís  ex  scriptis  Raímundi  super  acuratoria— Impressus 
Coloníae,  Barcinonae. 

Liber  testamenti  novissimí  integrí — Impressus  Coloníae,  Barcinonae  ad 
regem  Carolum. 

Elucídatio  ejusdem  testamenti — Impressus  Coloníae,  Barcinonae. 

Lux  mercuriorum  ad  eumdem  regem  Carolum — Impressus  Coloníae, 
Barcinonae. 

Liber  experimentorum  varíorwm— Impressus  Coloníae,  Barcinonae. 

Liber  artís  compendióse  qui  vocatur  vademécum — Impressus  Coloníae, 
Barcinonae. 

Compendium  anímae  transmutatíonis  metallorum— Impressus  Colo- 
níae, Barcinonae  ad  regem  Rovertum. 

De  compositíone  gemmarum  et  lapídum  preciosorum — Impressus  Co- 
loníae, Barcinonae. 

Medicina  magna,  sive  de  medicinis  secretis— Impressus  Coloníae,  Bar- 
cinonae in  cujus  fine  cítatur  exposítio  Raímundi  Lullii  super  libro 
Gebrí. 

Dialogus  de  morgogons  qui  licet  dícatur  Raímundi  est  alíus  studíosi 
doctorís  Barcinon.  qui  lullíanis  scriptis  multum  praeclare  lucís  affert, 
cum  illíus  dicta  mística  et  secreta  accommodarít  vulgatis  sensibus  et 
verbís,  id  quod  saepe  ab  alus  peritis  in  utriusque,  in  alus  etiam  ope- 
ribus  faciendum  humíliter  petít. 

Codícillus  Raímundi,  seu  vademécum -Impressus  Coloníae,  Barcinonae 

Clausula  testamenti— Ex  índice  Proaze. 

Apertorium  et  repertorium,  sive  íntentio  sumaria  simul  impressus  Co- 
loníae, Barcinonae. 

Ars  intellectíva  super  lapídem  phílosophicum— Impressus  Coloníae, 
Barcinonae. 

Practica  alchimíae— Impressus  Coloníae,  Barcinonae. 

Compendium  artís  magícae  secundum  cursum  naturae— Impressus 

Coloníae,  Barcinonae  cum  índice. 

Magia  alia  naturalis  magna  ad  Eduardum  regem  Angliae — Ex  índice 
Mínoritae  et  Proaze. 


o 
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Proprietarium  et  acuratoria — Ex  índice  Proaze. 

Liber  de  numero  philosophorum— Ex  eodem  índice. 

De  ínventíone  secretí  oculti— Ex  eodem  índice. 

Líber  aphorísmorum  et  aliorum  experímentorum— Ex  eodem  índice. 

Líber  lapídarii  et  alíus  liber  de  quatuor  experimentís  elexíorum — Ex 
índice  Mínoritae. 

ítem  multa  chimica  et  secreta  a  Raimundo  tractantur,  ín  his  praesertím 
§  ]  operíbus,  quae  ad  phílosophiae  partes,  phísícam  et  medicam,  místicas 
et  ocultas  attinere  vídentur:  ubi  interim  citantur  aliqua  chimica  pro- 
sa )  xime  enarrata,  ín  quibus  multa  adulterina,  quampkirima  inserta 
fuisse  ab  hominibus  magis  curiosís  quam  peritis,  facile  sibí  persua- 
debunt,  quí  lullianum  ingenium  et  doctrinam  pietate  refertam  non  ín 
cute  solum,  sed  íntus  noverint,  ideo  Alphonsus  de  Picaza  (Proaza) 
ín  suo  líbrorum  Lulli  índice,  non  temeré  díxit,  ín  hunc  mcdum:  cae- 
terum  an  adscrípticí,  an  legítímí  sint  proxime  descriptí  libri,  íllorum 
judicio  relínquímus  discernendum,  qui  abductos  eorum  sensus  ca- 
íluerínt  penítus. 


TABULA    DUODÉCIMA    PARTICULARIA    CONTINENS,    RATIONALIA 
ET   SERMONIALIA 


Congruum,  grammatíca 

Rationalía  quae  sibi  ratio  huma-  \  n    u  u-i        i     •      (  vetus 
na  efingít  ad  efficíendum  ser-  {  P^-obabilem,  lógica  |  ^^^^ 

monem  mentís  ínterpretem. 

Ornatum,  rethoríca    pj-actíca. 

g  i     /  Generalís  grammatíca  speculatíva  completíssima — Barcínonac  ín 

g  I  eri  J  schola,  ex  índice  Proaze. 

O)  i  -.S  i  Ars  gramaticae  brevis— Ex  eodem  índice. 

o¿     I  De  puncto  et  linea  ín  vocabulis— Ex  índice  Mínoritae. 


■ 
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vetus.^ 


Lógica  cathalana,  rithmica,  reperitur  scripta  Barcinonae. 
Lógica  parva  impressa,  scripta  Barcinonae. 
Logicae  epitome  et  tractatus  Logicae — Barcinonae. 
De  quinqué  praedicabilibus  et  decem  predicamentis— Barcino- 
nae, Major. 
De  fallaciisantiquis— Barcinonae. 


Lógica  magna  nova  impressa — scripta  Barcinonae,  Major. 

Expositio  fígurae  logicae— Barcinonae. 

Lógica  arbórea  nova— Barcinonae,  Murtae. 

Lógica  in  arboribus— Majoricae. 

De  proprietate  et  propria — Ex  Índice  Major. 

De  subjecto  et  predicato — Major. 

De  conversione  subjecti,  predicati  et  medii — Ex  Índice  Mino- 

ritae. 
De  affirmatione  et  negatione,  et  causis    earum— Barcinonae, 
Major. 
nova./  De  sillogismis— Major. 

De  sillogismis  contrariis — Ex  Índice  Minoritae. 

De  pudio  sillogistico  naturali— Barcinonae,  Major. 

De  propriis  regulis  demonstrationum— Major. 

De  demonstratione  per  aequiparantiam — Barcinonae,  Major. 

De  novo  modo  demonstrandi — Ex  Índice  Minoritae. 

De  loco  altiori  et  veriori— Ex  eodem  Índice. 

De  fallaciis  novis— Barcinonae,  Minor. 

De  quatuor  fallaciis — Majoricae. 

Fallacia  Raimundi— Barcinonae. 

Lógica  ad  juris  et  medicinae  scientias— Barcinonae. 
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I  Isagoge  ad  rethoricam.  Impressus— Barcinonae,  Major. 

\  Ars  magna  rethoricae— Barcinonae,  Major, 
.,       .     j  De  praedicatione  contra  iudaeos  et  sarracenos— Barcinonae^ 
theorica.(     Minoritae. 

i  Ars  praedicandi  minor — Barcinonae,  Majoricae. 

[  Rethorica  artis,  partís  praedicandi— Barcinonae. 

Epistola  ad  magistros  sacrae  theologiae,  de  quibus  supra  tabu- 
11a- Ex  Índice  Minoritae. 

Epistola  accurate— Ex  eodem  Índice. 

Disputationes  variae  cum  variis  ut  in  superioribus  tabulís. 
i  Sermones  centum  cum  arte  majori  ad  expositionem  evange- 
liorum,  dominicarum  et  festorum— Barcinonae. 

Supplicatio  Raimundi  ad  magistros  parisienses— Ex  índice 
Proaze. 

Sermones  180  ad  expositiones  doctrinae  christianae— Barci- 
nonae, Majoricae. 

Sermones  32,  52  contra  incrédulos— Barcinonae,  Major. 

Sermones  super  decem  praecepta  decalogi — Ex  índice  Mino- 
ritae. 

Sermones  de  operibus  misericordiae — Ex  eodem  índice. 

Sermones  varíi  contra  errores,  praesertím  Averroístarum— 
Barcinonae. 

Supplicatio  Raimundi  ad  Papam  et  concílíum  genérale  Vie- 
nense — Barcinonae. 

Quaerimonia  Raimundi,  de  suo  labore  infrugífero — Ex  utro- 
que  índice. 

Apología  Raimundi  contra  Petrum  phantasticum,  ubi  Rai- 
mundus  respondít,  iis  fere  ómnibus,  quae  et  nunc  aliqui 
malevoli,  ílli  objiciunt.— Impressus.  Parísiis  Barcinonae,, 
Majoricae. 


practica . 


P.  Pedro  Blanco, 


o.  s.  A. 


(Continuará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagradla  Congregación  del  Concilio  sobre  la  pro- 
visión de  una  prebenda  doctoral. 


(causa  de  málaga.) 

En  la  sesión  plena  de  7  de  Agosto  de  1909  confirmó  dicha  Sagrada  Con- 
gregación la  elección  para  la  prebenda  doctoral  hecha  por  el  Cabildo  Ca- 
tedral de  Málaga  en  favor  de  un  candidato  graduado  de  doctor  fuera  de 
España. 

Factíser ¿es. —Habiendo  quedado  vacante  la  prebenda  doctoral  en  la  Ca- 
tedral de  Málaga,  que,  según  el  derecho  particular  de  España,  debe  ser 
provista  por  concurso,  hecho  éste  con  todos  los  requisitos  exigidos  por  de- 
recho, fué  adjudicada  por  el  Capítulo  la  prebenda  al  Sacerdote  Diego  Gó- 
mez Lucena,  que  había  hecho  la  carrera  en  el  Colegio  Español  de  Roma,  y 
recibido  el  grado  de  Doctor  en  Cánones  en  la  Universidad  Gregoriana 
Pontificia.  Contra  el  acuerdo  del  Capítulo  promovió  querella  ante  la  Curia 
diocesana  Pedro  Martí  Mir,  el  otro  opositor,  por  haber  adjudicado  la  pre- 
benda á  uno  que  no  había  recibido  en  España  el  grado  académico,  lo  que, 
según  él,  es  opuesto  al  derecho  particular  de  España,  que  declara  inhábil 
para  la  prebenda  doctoral  al  que  ha  sido  de  ese  modo  graduado;  y  habien- 
do sido  desechado  este  recurso  por  la  Curia  diocesana^  apeló  á  la  metropo- 
litana. 

Entretanto,  habiendo  llegado  á  noticia  del  Romano  Pontífice  la  cuestión 
promovida,  en  que  se  ponia  en  duda  el  valor  de  los  grados  académicos  de 
Roma,  avocó  á  sí  la  causa,  encargando  el  examen  y  la  resolución  á  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio.  Y  propuesta  la  duda  bajo  la  siguiente 
fórmula:  *Si  la  elección  del  Sacerdote  Diego  Gómez  Lucena,  para  la  pre- 
benda doctoral,  se  ha  de  sostener  ín  casu».  Los  Eminentísimos  Padres,  en 
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la  sesión  plena  de  7  de  Agosto  de  1909,  contestaron:  «Afirmativamente>.  Y 
hecha  relación  al  día  siguiente,  Su  Santidad  se  dignó  aprobar  su  resolución. 
Fundamentos  de  la  resolución. — Conocido  es  teórica  y  prácticamente 
el  derecho  particular  de  las  Catedrales  de  España,  de  que,  además  del  Lee- 
toral  y  Penitenciario,  haya  otras  dos  prebendas:  las  de  Magistral  y  Docto- 
ral; concesión  hecha  por  Sixto  IV  el  1474  por  la  Bula  Credítum  Nobís  á  las 
Catedrales  de  los  reinos  de  León  y  Castilla,  y  hecha  extensiva  después  por 
León  X  á  las  de  los  reinos  de  Granada  y  Navarra  por  el  Motu  proprio 
Cum  dudum  y  la  Bula  In  Suprema.  En  cuanto  á  las  cualidades  de  aquellos 
á  quienes,  previo  concurso,  se  habían  de  dar  esas  dos  prebendas,  León  X, 
en  la  Bula  citada,  confirmó  expresamente  lo  que  Sixto  IV  había  ya  estable- 
cido; esto  es:  «que  sólo  se  podía  dar  á  los  graduados  en  alguna  Universidad 
de  estudio  general  de  los  reinos  de  España,  de  tal  manera  que  si  se  daba  á 
otros  que  estuviesen  graduados  fuera  de  dichas  Universidades,  la  colación 
sería  nula  y  de  ningún  valor,  y  debía  ser  tenida  por  no  hecha*.  Sin  embar- 
go, León  X,  lo  mismo  en  la  Bula  que  en  el  Motu  proprio,  quiso  que  esa 
gracia  se  extendiese  «á  los  alumnos  españoles  del  Colegio  de  San  Clemen- 
te, en  Bolonia,  fundado  por  el  Cardenal  Albornoz,  que  hubiesen  recibido 
el  grado  académico  en  la  Universidad  de  Bolonia*.  Este  es  el  derecho  en 
que  se  funda  el  actor  para  impugnar  la  elección  del  Sacerdote  Diego  Gó- 
mez Lucena,  el  cual,  aunque  doctorado  en  la  Universidad  Pontificia  Gre- 
goriana, y,  por  consiguiente,  se  hizo  hábil  para  todos  los  oficios  y  benefi- 
cios que  exige  el  grado  de  doctor,  sin  embargo,  parece  que  es  inhábil 
para  obtener  la  Prebenda  doctoral  en  las  Catedrales  de  España,  por  impe- 
dirlo el  derecho  particular,  que  no  ha  sido  derogado  por  ninguna  constitu- 
ción Pontificia,  ni  por  otro  nuevo  derecho  especial  establecido  para  Espa- 
ña, ni  por  una  ley  universal  con  cláusulas  derogatorias  suficientes  para  de- 
rogarle. Y  si  no  se  puede  probar  que  ha  sido  derogado,  si  está  vigente,  es 
claro  que  la  provisión  en  favor  del  Sacerdote  Gómez,  no  graduado  en  Es- 
paña, adolece  del  vicio  de  nulidad,  y  queda  íntegro  el  derecho  del  otro 
opositor  aprobado  para  la  prebenda.  Porque,  aunque  la  Santa  Sede,  como 
puede  hacerlo,  derogase  ese  derecho  especial  de  España,  y  quedase  ésta  le- 
gítimamente reducida  al  derecho  común  en  esta  materia,  sin  embargo,  las 
abrogaciones  no  suelen  hacerse  quitando  los  derechos  adquiridos,  seeún  el 
principio:  «lex  non  respicit  retro*;  y  si  se  prueba  que  uno  de  los  dos  opo- 
sitores aprobados  es  inhábil  para  obtener  la  prebenda,  el  otro,  por  la  mis- 
ma ley  de  oposición  y  concurso,  tiene  derecho  adquirido  á  obtenerla.  Por 
consiguiente,  sea  lo  que  quiera  de  lo  que  para  lo  futuro  pueda  establecer  el 
Romano  Pontífice,  parece  que  no  se  puede  negar  al  actor  el  derecho  legíti- 
mamente adquirido  á  la  Prebenda  doctoral  de  la  Catedral  de  Málaga. 
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Sin  embargo,  más  bien  se  ha  de  decir  que  la  provisión  del  tema  fué 
bien  hecha;  y  por  consiguiente,  se  ha  de  sostener,  porque  el  derecho  ale- 
gado de  España  ya  no  existe;  así,  que  los  graduados  en  la  Universidad 
Pontificia  Gregoriana  de  Roma  pueden  y  deben  ser  admitidos  á  las  referi- 
das prebendas.  En  primer  lugar,  la  concesión  hecha  por  Sixto  IV  y  León  X 
fué  en  aquel  tiempo  en  que  había  en  las  Universidades  de  España  las  Fa- 
cultades de  Teología  y  Cánones,  y  se  conferían  los  grados  académicos  en 
€stas  Facultades;  y  ya  hace  tiempo  que  en  España  no  existe  ninguna  de 
aquellas  antiguas  Universidades  de  estudios  generales;  y  en  las  que  existen 
ya  hace  tiempo  que  se  han  suprimido  dichas  Facultades.  Así,  que  aquella 
limitación  hecha  por  modo  de  un  privilegio  exorbitante,  del  derecho  co- 
mún, se  ha  de  decir  que  cesó  ipso  fado  por  defecto  de  la  cosa  á  quien 
favorecía  el  privilegio;  porque  si  por  éste  sólo  eran  hábiles  para  obtener 
las  dos  referidas  prebendas,  los  graduados  en  una  Universidad  de  estudios 
generales  de  España,  con  exclusión  de  todo  otro  graduado,  no  habiendo 
hoy  ya,  por  la  razón  dicha,  ningún  graduado  privilegiado,  á  no  decir  que 
ya  no  se  pueden  conferir  esas  prebendas,  porque  no  hay  ninguno  que 
reúna  las  condiciones  exigidas  por  las  Bulas  de  Sixto  IV  y  León  X  (lo  cual 
pugna  con  la  razón  y  con  la  práctica),  hay  que  decir  que  aquellos  grados 
privilegiados  han  sido  sustituidos  por  los  obtenidos  en  otras  Universidades 
puesto  que  abrogado  el  derecho  particular  privilegiado  por  defecto  de  la 
materia  del  privilegio,  entra  el  derecho  común  en  aquello  en  que  el  dere- 
cho particular  se  ha  hecho  imposible. 

Y  esto  tiene  mayor  aplicación  á  los  grados  recibidos  en  la  Universidad 
Gregoriana  por  los  alumnos  del  Colegio  español  de  Roma,  porque  por 
ellos  se  obtiene   el  doble  fin  intentado  por  el  que  concedió  el  privilegio, 
que  fué  el  que  esas  prebendas  se  diesen  á  Clérigos,  de  cuya  competencia 
científica  constase  por  el  título  expedido  en  una  Universidad  pública,  de 
nota  y  de  estudios  generales,  y  que  esos  Clérigos  fuesen  españoles.  Y  es 
tal  la  persuasión  que  hay  en  España  de  que  ya  no  existen  esas  Universida- 
des privilegiadas,  que  aunque  por  las  citadas  Bulas  para  la  prebenda  doc- 
toral basta  el  grado  en  Derecho  canónico  ó  civil,  indistintamente,  sin  em- 
bargo, este  último  no  se  tiene  por  suficiente,  si  no  obtiene  la  sanción 
pontificia,  que  de  hecho  suele  pedirse  y  concederse  por  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Estudios  (López  Peláez,  Cuestiones  canónicas,  cap.  20).  Y  na 
se  diga  que  á  las  antiguas  Universidades  han  sucedido,  en  cuanto  á  la  Fa- 
cultad de  Teología  y  Cánones,  los  Seminarios  llamados  centrales,  que  hoy 
por  concesión  pontificia  pueden  conferir  grados  académicos;  porque  estos 
Seminarios  no  son  estrictamente,  propiamente  Universidades,  y  desde  luego 
no  son  los  estudios  generales  de  que  hablan  las  repetidas  Bulas  pontificias. 
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Por  lo  que,  si  á  pesar  de  eso  los  grados  concedidos  en  esos  Seminarios  son 
admitidos  sin  controversia  como  habilitantes  para  las  referidas  prebendas, 
no  puede  esto  hacerse  legítimamente,  porque  esos  Seminarios  han  sustituido 
á  las  antiguas  Universidades,  sino  porque,  suprimidas  éstas,  ya  no  subsiste 
el  privilegio  en  favor  de  ellas  concedido,  y  entra  en  su  lugar  el  derecho 
común,  según  el  cual  los  grados  académicos  legítimamente  conferidos  por 
aquellos  centros  á  quienes  el  Romano  Pontífice  faculta,  hacen  hábiles  á  los 
Clérigos  para  obtener  los  oficios  y  beneficios  que  sólo  pueden  conferirse  á 
los  graduados.  Y  en  esta  parte  nadie  puede  negar  que  las  Universidades  Ro- 
manas tienen  por  lo  menos  el  mismo  derecho  que  los  Seminarios  Centrales 
de  España,  y  aun  mayor,  porque  están  en  Roma  bajo  la  inspección  y  vigilan- 
cia del  Romano  Pontífice,  y,  además,  son  Universidades  de  estudios  gene- 
rales. 

Y  si  el  privilegio  de  los  graduados  en  España  se  ha  át  interpretar,  no 
como  suena,  sino  según  la  mente  del  que  le  concedió  (regla  del  dere- 
cho, 88  in  6.°),  no  sólo  según  el  derecho  común  que  ha  sustituido  al  par- 
ticular, sino  según  el  mismo  privilegio,  se  ha  de  decir  que  los  alumnos  del 
Colegio  Español,  por  los  grados  recibidos  en  Roma  se  hacen  hábiles  para 
obtener  las  prebendas  del  tema:  porque  aquel  privilegio  no  competía  á 
solas  las  Universidades  de  España,  sino  también  á  la  Universidad  de  estu- 
dio de  Bolonia,  siempre  que  fuesen  alumnos  españoles  del  Colegio  de  San 
Clemente,  fundado  por  un  Cardenal  español  para  España,  y  en  la  misma 
y  aun  mejor  condición  se  hallaa  los  alumnos  del  Colegio  español  de  Roma^ 
que  por  mandado  de  León  XIII  fué  fundado  por  los  Obispos  españoles 
para  bien  de  España,  al  cual  cada  Obispo  está  obligado  á  mandar  algunos 
alumnos  escogidos  para  que  á  la  vista  del  Romano  Pontífice,  nutridos  de 
sana  y  sólida  doctrina  tomada  de  las  fuentes  purísimas  de  la  Iglesia,  y  ador- 
nados con  los  grados  académicos,  al  volver  á  España  sean  la  honra  y  la 
gloria  del  Clero  español.  Estos  alumnos  parece  que  deben  estar  en  la  mis- 
ma condición  que  los  de  San  Clemente  de  Bolonia,  ó  por  lo  menos,  y  se- 
seguramente  no  deben  ser  de  peor  condición  que  los  de  los  Seminarios 
Centrales  de  España,  porque  de  otro  modo  la  creación  del  Colegio  español 
de  Roma,  tan  recomendado  en  varios  documentos  pontificios,  no  hubiera 
hecho  un  favor  especial  á  los  Obispos  de  España,  sino  que  los  hubiera  im- 
puesto un  no  pequeño  gravamen,  obligándoles  á  enviar  á  Roma  los  jóve- 
nes escogidos  y  de  mayor  talento,  á  los  cuales  después  los  mismos  Obispos 
y  sus  capítulos  habían  de  cerrar  la  entrada  á  las  dignidades  eclesiásticas, 
porque  por  obedecer  á  los  mandatos  del  Papa  habían  estudiado  y  reci- 
bido los  grados  en  Roma,  no  en  España.  Esto  sería  dar  un  golpe  mortal  al 
Colegio  Español  de  Roma  que  tan  apreciado  es  del  Sumo  Pontífice,  y 
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atender  poco  al  honor  y  consideración  debida  al  Supremo  Jerarca  de  la 
Iglesia. 

Además,  dado  y  no  concedido  que  de  lo  dicho  no  apareciese  claramen- 
te que  los  alumnos  del  Colegio  español,  graduados  en  Roma,  no  llenasen 
tan  bien  ó  mejor  las  condiciones  exigidas  por  Sixto  IV  y  León  X,  que  aque- 
llos que  lo  son  en  los  Seminarios  centrales  de  España,  no  puede  haber  la 
menor  duda  de  la  voluntad  expresa  del  Sumo  Pontífice  de  derogar  aquel 
derecho  particular,  y  cambiarle  en  favor  del  Colegio  español  de  Roma;  por 
lo  que  aun  en  aquella  falsa  hipótesis,  no  puede  alegarse  el  derecho  particu- 
lar privilegiado.  Esa  voluntad  expresa  la  manifestó  el  Sumo  Pontífice  en  la 
Carta  circular  del  Eminentísimo  Cardenal  Prefecto  de  la  Congregación  de 
Estudios  á  los  Prelados  de  España  (15  de  Septiembre  de  1897),  para  el  caso 
en  que,  establecidos  en  muchas  diócesis  los  Seminarios  pontificios,  empeza- 
se á  introducirse  el  abuso  de  revalidar  los  grados  recibidos  en  Roma.  En 
ella  se  dice  terminantemente:  «Quin  imo  firma  voluntas  Summi  Pontificis 
est,  a  qua  nullo  modo  recedendum  esse  mandavit,  ut  gradus  quos  hic  Ro- 
mae  vel  alibi  penes  catholicas  Universitates,  vel  Pontificia  Instituta  clerici 
Hispani  adepti  fuerint,  omnino  validi  in  Hispania  censendi  sint,  quin  nova 
ad  effectus  canónicos  egeant  revalidatione  vel  confirmatione,  nec  ad  eorum 
validitatem  novae  sint  expensae  vel  taxae  exigendae.  Huiusmodi  gradus  re- 
validandi  abusus,  quem  in  nonnullis  seminariis,  vulgo  dictis  centralibus, 
invectum  fuisse  refertur,  Sanctitas  Sua  omnino  reprobat  et  damnat,  pro 
alumnis  praesertim  qui  in  spem  Ecclesiae  heic  Romae  succrescant  penes 
Hispanicam  collegium...>  Más  claro  no  podía  decirlo.  Y  en  otra  carta  del 
mismo  Cardenal  Prefecto  al  Arzobispo  de  Burgos  (28  de  Diciembre  de  1898) 
se  dice  que  una  de  las  razones  que  movieron  al  Sumo  Pontífice  á  conceder 
á  los  Seminarios  pontificios  el  derecho  de  conferir  grados  académicos,  fué 
el  beneficio  que  de  ahí  había  de  resultar  al  Colegio  español  de  Roma.  Tan 
lejos  estaba  de  la  mente  del  Sumo  Pontífice  el  querer  que,  en  modo  alguno, 
los  alumnos  de  este  Colegio  quedasen  en  peores  condiciones. 

Por  último,  el  uso  contrario,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  hecho  protes- 
ta alguna,  de  conferir  las  mencionadas  prebendas  á  los  graduados  en  Roma, 
prueba  que  los  Obispos  y  los  Capítulos  están  firmemente  persuadidos  que 
aquel  derecho  particular  privilegiado  ha  sido  abolido  en  España.  Desde  el 
año  1880,  por  lo  menos  en  ocho  capítulos  han  sido  ya  conferidas  dichas  pre- 
bendas á  los  graduados  en  Roma,  ó  al  menos  han  sido  admitidos  á  concurso 
sin  contradicción  ni  protesta  alguna.  Además,  los  canonistas  españoles  que 
han  escrito  desde  la  mitad  del  siglo  XIX,  cuando  hablan  de  la  ciencia  exigida 
para  obtener  esas  prebendas,  sólo  dicen  que  los  candidatos  deben  ser  licen- 
ciados ó  doctores,  sin  decir  que  los  grados  han  de  ser  recibidos  en  España. 
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Aparece,  pues,  claramente  la  sabiduría  y  la  prudencia  de  la  resolución 
de  los  Eminentísimos  Padres,  al  decir  que  se  debe  sostener  la  elección  de 
los  que  estén  graduados  en  Roma  para  las  prebendas  magistral  y  doctoral 
de  España.  (V.  Acta  Ap.  Sedis,  vol.  1.°,  pág.  740.) 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  el 
estipendio  de  la  segunda  Misa. 

(causa  de  breda) 

En  la  sesión  plena  de  7  de  Agosto  de  1909  resolvió  dicha  Sagrada  Con- 
gregación que  se  podía  conceder  por  siete  años  al  Obispo  de  Breda,  la  fa- 
cultad de  recibir  el  estipendio  de  la  segunda  misa  que  celebren  los  Sacerdo- 
tes de  su  diócesis,  para  emplearla  en  los  fines  que  la  misma  Sagrada  Con- 
gregación señala. 

Factlspecíes. — El  26  de  Abril  de  1909  el  Obispo  de  Breda,  en  Holanda,, 
dirigió  á  la  Santa  Sede  las  siguientes  preces:  <Por  rescripto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide  de  15  de  Octubre  de  1869,  se  concedió 
á  los  Ordinarios  de  las  Misiones  la  facultad  de  consentir  que  los  Sacerdotes 
subditos  suyos  que  binasen,  pudieran  recibir  la  limosna  también  de  la  se- 
gunda misa.  El  Obispo  de  Breda  ha  usado  siempre  de  esta  facultad  en  fa- 
vor de  los  Párrocos  que  tuviesen  necesidad  de  binar,  y  necesitasen  del  es- 
tipendio de  la  segunda  misa  para  su  honesta  sustentación.  Pero  como  esta 
diócesis,  después  de  la  Constitución  Sapienti  consilio  ya  no  pertenece  á  la 
jurisdicción  de  la  Propaganda,  el  mismo  Obispo  suplica  que  se  le  conceda 
benignamente  la  prórroga  de  dicha  ya  cesada  facultad,  y  se  condonen  los  es- 
tipendios de  la  segunda  misa  recibidos  hasta  aquí  de  buena  fe  por  algunos 
Párrocos.  >  Presentada  la  petición,  y  propuesta  la  duda  á  los  Eminentísimos 
Padres  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  la  sesión  plena  de  7  de 
Agosto  de  1909,  contestaron:  «Ad  menten.>  Y  la  mente  es  «que  previa  la 
sanación  y  condonación  desde  el  día  3  de  Noviembre  de  1908,  se  conceda 
la  facultad  por  siete  años  para  que  los  Sacerdotes  que  reiteren  la  misa,  apli- 
quen la  segunda  á  intención  del  Obispo,  el  cual  recibirá  las  limosnas  para 
aplicarlas  á  causas  piadosas,  principalmente  en  favor  de  los  Sacerdotes  po- 
bres, sin  excluir  á  los  mismos  que  reiteran  la  misa,  si  necesitan  de  ella.» 
Y  hecha  relación  al  día  siguiente.  Su  Santidad  se  dignó  aprobar  la  resolu- 
ción de  los  Eminentísimos  Padres. 
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COMENTARIO 


Esta  concesión,  que  es  la  más  amplia  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  á  los 
Obispos  de  las  diócesis  sujetas  á  la  jurisdicción  común  de  la  Iglesia,  está 
fundada  en  otras  anteriores  de  los  Romanos  Pontífices,  y  es  muy  convenien- 
te en  los  tiempos  actuales  para  quitar  dudas  y  evitar  abusos;  y  si  esa  conce- 
sión se  hiciese  general,  aunque  fuera  sólo  por  siete  años,  que  podría  ser 
renovada  á  petición  de  los  Obispos,  como  otras  que  se  han  hecho  con  ca- 
rácter general,  sería  mejor  y  más  provechoso.  Hemos  dicho  que  tiene  ya 
precedentes;  y,  en  efecto,  en  cuanto  á  la  primera  parte,  ó  sea  la  condonación 
de  los  estipendios  recibidos  de  buena  fe,  esta  misma  Congregación  el  25  de 
Septiembre  de  1858  en  la  causa  de  Cambray  Misae  pro  populo  á  la  sexta 
duda:  «  An  et  quomodo  concedenda  sit  absolutio  quoad  praeteritum>;  con- 
testó: «Celebrata  única  misa  ab  unoquoque,  affirmative,  facto  verbo  cum 
Sanctisimo.»  Porque  allí,  como  aquí,  se  trataba  de  Párrocos  que  tenían  una 
sola  parroquia,  y  la  segunda  misa  la  decían  por  necesidad  ó  grande  utilidad 
del  pueblo. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  la  resolución,  que  es  la  verdadera  con- 
cesión, además  del  Rescripto  citado  por  el  Obispo  de  Breda  y  otras  conce- 
siones parecidas  hechas  á  la  misma  diócesis  por  la  Congregación  de  Pro- 
paganda el  25  de  Febrero  de  1905  (1),  esta  misma  Congregación  del  Con- 
cilio hizo  igual  ó  parecida  concesión  á  otras  diócesis  sujetas  al  derecho  co- 
mún, como,  por  ejemplo,  al  Obispo  de  Metz,  para  que  pudiese  reunir 
fondos  para  la  construcción  del  Seminario  (11  de  Noviembre  de  1904), 
autorizó  por  tres  años  para  conceder  á  los  Párrocos  y  demás  Sacerdotes  de 
su  diócesis  la  facultad:  «1.°  De  recibir  el  estipendio  por  la  segunda  misa 
que  muchos  Sacerdotes  celebran  los  domingos  y  días  festivos  por  el  pue- 
blo. 2.^  De  recibir  el  estipendio  y  aplicar  la  misa  por  la  intención  del  ofe- 
rente en  los  días  festivos  suprimidos,  en  vez  de  aplicarla  por  el  pueblo,  con 
la  obligación,  en  uno  y  otro  caso,  de  remitir  íntegro  al  Obispo  el  estipen- 
dio así  recibido...»  (2)  Y  ya  antes,  el  14  de  Mayo  de  1900,  esta  misma  Con- 
gregación, á  petición  del  Obispo  de  Bamberg,  prorrogó  por  cinco  años  las 
siguientes  facultades:  « 1  .^  Que  todos  los  Sacerdotes  de  la  referida  diócesis 
que  por  escasez  de  los  mismos  celebrasen  dos  misas  en  los  días  de  fiesta, 
pudiesen  recibir  estipendio  por  la  segunda  misa,  entregándole  íntegro  al 
Obispo  en  favor  del  Seminario  menor.  2.''  Que  pudiesen  hacer  lo  mismo 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  67,  pág.  61. 

(2)  Idemíd.,  pág.  251. 
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los  Párrocos  y  Ecónomos  en  la  celebración  de  la  misa  en  los  días  festivos 
suprimidos  por  Pío  VI»  (1).  Y  después,  al  pedir  el  7  de  Abril  de  1905  la 
renovación  de  las  mismas  facultades,  pidió  además  «que  los  referidos  Sacer- 
dotes y  Párrocos,  cuando  celebrasen  la  segunda  misa  cantada,  pudiesen  en- 
tregar al  Obispo  sólo  la  tasa  señalada  para  las  misas  rezadas,  reteniendo 
para  sí  lo  restante»;  y  la  Sagrada  Congregación  respondió  el  17  de  Junio  del 
mismo  año:  «Comunicetur  Archiepiscopo  resolutio  diei  11  Martii  1879.» 
Esta  resolución  fué  la  que  dio  á  la  pregunta  del  Arzobispo  de  Lyon  acerca 
de  la  conducta  de  muchos  Párrocos  que  hacían  lo  que  expuso  el  Obispo  de 
Bamberg;  y  la  resolvió  negativamente;  esto  es,  «que  no  podían  retener  el  ex- 
ceso de  la  limosna  común,  á  no  ser  que  constase  con  certidumbre  moral 
que  se  había  ofrecido  en  atención  á  la  persona,  ó  por  el  mayor  trabajo  ó  in- 
comodidad». 

Además  de  los  indultos  temporales  ya  citados,  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  ha  concedido  otros  muchos,  especialmente  á  los  Obispos  de 
Francia,  para  que  el  estipendio  recibido  por  la  segunda  misa  cediese  en  fa- 
vor de  algún  Seminario,  Escuela  católica  ó  alguna  otra  obra  piadosa.  De 
modo  que  aunque  no  tan  amplios  como  los  del  tema,  han  podido  servir  de 
precedente  al  Sumo  Pontífice  para  concederle.  Y  decimos  que  no  eran  tan 
amplios,  ni  en  el  tiempo  ni  en  las  facultades,  porque  fuera  del  concedido 
por  la  Propaganda,  de  que  se  hace  mención  en  la  presente  causa,  que  fué 
general,  y  eso  por  ser  privilegiado,  solo  para  los  Misioneros,  los  demás  con- 
cedidos á  las  diócesis  sujetas  al  derecho  común  no  han  pasado  de  cinco 
años;  y  en  cuanto  á  las  facultades,  ninguno,  ni  aun  los  concedidos  por  la 
Propaganda,  han  dado  facultades  tan  amplias  como  el  presente;  porque  el 
concedido  por  la  Propaganda  no  se  refiere  más  que  á  los  simples  Sacerdo- 
tes que  binan,  los  cuales  podrán  recibir  también  estipendio  por  la  segunda 
misa,  como  consta  de  las  palabras  del  citado  Rescripto:  «Ssmus.  D.  N.  Papa 
benigne  decernere  dignatus  est,  ut  Ordinariis  AAissionum  facultas  impertia- 
tur...  indulgendi  ut  justa  et  gravi  causa  intercedente.  Sacerdotes  sibi  subdi- 
ti  pro  seccunda  missa  in  eadem  die  celebranda  stipendium  percipere  pos- 
sint  ac  valeant.»  Y  los  indultos  concedidos  á  las  diócesis  del  derecho  común 
no  se  refieren  más  que  á  los  Párrocos  que  no  tienen  más  que  una  parro- 
quia; porque  á  los  que  tienen  dos  nunca  se  les  ha  concedido,  como  consta 
de  varias  resoluciones,  especialmente  en  la  causa  de  Viviens  de  5  de  Marzo 
de  1887.  Y  la  razón  es  porque  los  Párrocos  ya  reciben,  á  manera  de  esti- 
pendio, los  frutos  del  beneficio,  tanto  por  las  misas,  pro  populo,  como  por 
los  demás  cargos  parroquiales;  y  en  el  presente  indilto  la  facultad  se  ex- 


(1;    ídem  id.,  páginas  686  y  87. 
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tiende  á  todos,  á  los  Párrocos  y  á  los  simples  Sacerdotes,  para  que  pueda 
el  Obispo  recibir  el  estipendio  de  la  segunda  misa  y  aplicarle  aun  en  bene- 
ficio de  los  mismos  Párrocos  ó  Sacerdotes  que  celebran  la  segunda  misa,  si 
lo  necesitan;  que  es  indirectamente  y  de  hecho  lo  mismo  que  permitir  que 
ellos  mismos  le  reciban,  sin  los  inconvenientes  que  en  este  último  caso  pu- 
diera haber. 

Repetimos  que  el  presente  indulto  es  el  más  amplio  de  los  hasta  ahora 
concedidos,  porque  en  la  causa  de  Bolonia  el  Consultor,  en  su  voto,  cita  un 
ejemplo  muy  raro,  y  acaso  único,  de  indulto  incondicional,  tomado  de  Le 
canoniste  contemporaine,  vol.  16:  dice  que  el  19  de  Junio  de  1862  Pío  IX 
dio,  de  viva  voz,  facultad  al  Obispo  de  N.  para  que  permitiese  á  los  Sacer- 
dotes pobres  de  su  diócesis  recibir  el  estipendio  de  la  segunda  misa  que  ha- 
bían de  celebrar  en  otra  iglesia.  Muerto  el  Obispo,  su  sucesor  pidió  la  mis- 
ma gracia,  la  cual  le  fué  concedida,  también  de  viva  voz,  por  León  XIII  el 
8  de  Diciembre  de  1886  en  estos  términos:  «2.°  ítem  possit  pro  arbitrio  et 
conscientia  sua,  sacerdotibus,  quos  veré  egenos  iudicaverit,  facultatem  im- 
pertiri  non  applicandi  parochianis  missae  secundae  intentionem,  et  insuper 
stipendium  accipiendi  pro  secunda  missa,  in  altera  vel  eadem  ecclesia  cele- 
brata»  (1).  Pero  como  no  se  dio  á  conocer  este  indulto,  ni  el  Papa  quiso  que 
se  supiera  quién  había  sido  el  Obispo  y  la  diócesis  favorecida  con  tan  sin- 
gular privilegio,  es  prueba  que  quiso  que  fuese,  un  caso  particular  excep- 
cional, y  la  excepción  confirma  la  regla;  además  quizá  fuese  también  para 
que  otros  Obispos,  enterados  de  aquella  concesión,  no  acudiesen  á  pedir  la 
misma  gracia  para  remediar  las  necesidades  de  los  Sacerdotes  pobres  de  sus 
diócesis  por  no  estar  dispuesto  á  concederla. 

A  pesar  de  todas  estas  razones,  y  de  ser  una  regla  constantemente  se- 
guida por  la  Santa  Sede  de  no  conceder  á  los  Sacerdotes  que  reciban  esti- 
pendio por  la  segunda  misa,  ni  aun  á  los  Párrocos  que  tienen  que  aplicar 
la  primera  por  sus  feligreses;  á  pesar  de  todo  esto  y  del  voto  del  teólogo 
Consultor,  que  fué  contrario  á  la  concesión  de  la  gracia,  los  Eminentísimos 
Padres,  separándose  de  él,  cosa  que  pocas  veces  hacen,  é  inspirándose  más 
bien  en  los  sentimientos  de  piedad  y  compasión  hacia  los  pobres  Sacerdo- 
tes de  la  diócesis  de  Breda,  aconsejaron  al  Romano  Pontífice  que  concedie- 
se la  gracia  que  para  ellos  pedía  el  Prelado;  y  Su  Santidad,  lleno  de  los 
mismos,  y  aun  mayores  sentimientos  de  piedad  y  compasión,  accedió  be- 
nigna y  gustosamente  á  la  petición  en  la  forma  que  al  principio  dijimos. 

P,  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  75,  pág.  404. 
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Abraza  el  presente  volumen  la  historia  de  Jesucristo  desde  su  subida  á 
Jerusalén  para  la  celebración  de  la  Pascua,  hasta  su  Ascensión  á  los  cielos^ 
período  fecundo  en  enseñanzas,  en  prodigios  y  misterios,  cuya  narración 
requiere  profundo  estudio,  suma  perspicacia  y  fina  crítica.  Mons.  Le  Camus 
ha  dado  galanas  muestras  de  eximio  historiador  al  referir  con  lujo  de  deta- 
lles, la  Pasión  del  Salvador,  sin  caer  en  exageraciones  pueriles,  evitando  con 
gran  acierto  los  extremos  del  conservatismo  irreflexivo  y  de  la  crítica  racio- 
nalista y  liberal,  y  siguiendo  un  plan  ordenado,  progresivo  que  se  adapta, 
sin  violencias,  á  los  adelantos  de  la  crítica  exegética,  y  puede  armonizar 
muy  bien  sus  descubrimientos  y  conquistas  con  el  carácter  histórico  de  los 
Evangelios  y  con  el  dogma  revelado.  Esa  seguridad  con  que  va  desentra- 
ñando una  por  una  las  palabras  de  Jesucristo  y  localizando  sus  milagros  y 
sentencias,  teniendo  presentes  sus  relaciones  con  las  profecías  del  Antiguo 
Testamento;  esa  maestría  con  que  prepara  al  lector  para  la  inteligencia  de 
frases  y  hechos  de  explicación  difícil,  y  más  que  todo,  su  narración  espon- 
tánea, rica  en  colorido  y  observaciones  de  sana  filosofía;  todo  ese  conjunto 
de  demostraciones  concluyentes,  irrebatibles,  produce  en  el  lector  una  emo- 
ción intensa  y  le  hace  exclamar:  ese  hombre  insigne  de  quien  la  historia 
imparcial  cuenta  tantos  prodigios  es  un  ser  sobrehumano,  es  Dios.  El  autor 
ilustre  de  esta  obra  consigue  plenamente  su  objeto,  cual  es  la  demostración 
acabada  de  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Conviene  añadir  otra  consideración  acerca  del  modo  de  historiar  la  vida 
del  Dios-hombre.  Generalmente,  sus  historiadores  fíjanse  más  en  el  trazado 
de  un  cuadro  rebosante  de  color  y  de  vida,  sobrecargándole  de  galas  lite- 
rarias, que  en  su  aspecto  documental  y  demostrativo,  por  donde  sus  obras 
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solo  deleitan,  pero  no  instruyen.  No  ha  seguido  ese  sistema  Mons.  Le  Ca- 
mus,  sino  más  bien  fundándose  en  la  narración  combinada  de  los  cuaíro 
Evangelios,  va  describiendo  las  distintas  escenas  que  forman  la  prodigiosa 
vida  del  Redentor,  consiguiendo  por  tal  modo  que  su  historia  sea  un  estu- 
dio objetivo,  de  gran  mérito  documental.  Además,  para  no  entorpecer  el 
desarrollo  narrativo  con  disquisiciones  sobre  el  valor  crítico  de  algunos 
textos  y  otras  cuestiones,  estudia  sus  argumentos  en  pro  y  en  contra  en 
notas  sumamente  eruditas,  en  las  que  puede  aprender  no  poco  el  teólogo  y 
el  exégeta. 

Para  terminar,  diremos  que  la  presente  obra  está  dedicada  á  demostrar 
claramente  la  divinidad  de  Jesucristo  con  argumentos  concluyentes,  basa- 
dos en  los  datos  que  suministra  la  crítica  sabia  é  imparcial,  siendo,  por 
tanto,  útilísima  para  el  hombre  de  letras  y  en  especial  para  los  eclesiásticos. 
P.  L.  Conde. 


Dios,  el  alma»  Jesucristo  y  la  Iglesia.— Conferencias  apologéticas  de- 
dicadas á  la  juventud  estudiosa  por  Mons.  Boucard,  Vicario  de  San  Sul- 
picio  (París),  traducidas  al  castellano  por  el  Rdo.  P.  Adulfo  Villanueva 
Gutiérrez,  de  las  Escuelas  Pías.  —  Barcelona,  1909.  Eugenio  Subirana,  li- 
brero-editor pontificio.  -Un  vol.  en  8.'  de  320  páginas. 

En  el  volumen  75  de  nuestra  Revista,  pág.  237,  consignamos  nuestra 
laudatoria  opinión  acerca  de  la  edición  francesa  de  esta  obra,  y  allí  decía- 
mos que  se  trata  de  un  libro  de  vulgarización  científica  sumamente  prove- 
choso para  deshacer  falsos  prejuicios  contra  la  religión  y  aleccionar  á  los 
buenos  en  sus  principios  fundamentales,  exponiéndoles  con  la  galanura  de 
lenguaje  y  vigor  de  raciocinio  que  exigen  las  conferencias.  Hoy  debemos 
añadir  que,  dada  la  crasa  ignorancia  de  la  religión  que  existe  hasta  entre 
quienes  se  dicen  católicos,  creemos  útilísima  la  traducción  y  difusión  de  la 
presente  obra,  que  confiamos  prestará  excelentes  servicios  á  la  causa,  siem- 
pre santa,  de  la  verdad. — P.  L.  Conde. 


Eludes  Contemporaines.  —  Deuxieme  section:  Etats  d'ame  et  d'esprit.  —  Premier 
volume:  L'Ignorance  en  matiere  religieuse,  per  le  Chanoine  Paul 
Barbier.  —  Un  vol.  en  12.*^  Precio,  0,60  francos.  —  P.  Lethielleux,  editeur, 
10,  rué  Cassette,  París  (6.  © ). 

Cuestión  importantísima  la  que  se  estudia  en  este  libro.  Trata  su  ilustre 
autor  de  averiguar  cuáles  sean  las  causas  de  la  irreligión  actual,  y  establece 
como  la  primera  y  fundamental  la  ignorancia  religiosa,  ó  mejor  irreligiosa* 
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que  existe  en  el  pueblo  y  aun  entre  las  clases  elevadas  é  instruidas.  Afirma 
M.  Barbier  que  el  siglo  XIX,  notable  por  sus  estudios  en  las  ciencias  po- 
sitivas y  de  los  grandes  inventos,  es  también  el  siglo  de  la  ignorancia  de  la 
religión,  demostrando  su  aserto  con  ejemplos  elocuentes  tomados  de  obras 
de  filósofos,  historiadores,  etc.,  en  las  que  sus  autores,  cuando  tratan  de 
asuntos  relacionados  con  el  catolicismo,  desatinan  con  seriedad  impertur- 
bable. Pero  en  eso  de  deslices,  inexactitudes  y  errores,  tiene  la  primacía  la 
prensa  diaria:  los  periodistas,  que  sin  la  debida  preparación  tratan  asuntos 
religiosos  con  tal  desacierto  que  claramente  demuestran  su  crasa  ignoran- 
cia. Cierto  que  ese  es  el  gran  enemigo  de  la  Iglesia.  Se  la  calumnia,  se  la 
persigue,  se  la  injuria  sin  conocerla,  y  el  pueblo,  creyendo  en  esas  calum- 
nias que  plumas  asalariadas  le  predican  todos  los  días,  odia  al  catolicismo, 
por  ignorar  su  historia  y  sus  dogmas. 

En  la  segunda  parte  de  su  obra  indica  el  Canónigo  M.  Barbier  los  me- 
dios más  eficaces  para  combatir  á  ese  poderoso  enemigo  de  la  religión,  y 
los  reduce  á  cinco,  que  son:  la  influencia  de  la  educación  religiosa  dada 
por  Ips  padres  á  sus  hijos,  ampliada  después  por  la  Escuela,  perfeccionán- 
dola después  con  la  enseñanza  del  catecismo,  las  instrucciones  parroquiales 
y  las  lecturas  personales.  Termina  su  librito  excitando  el  celo  de  todos  los 
católicos  franceses  á  llevar  á  la  práctica  esos  medios,  que  él  cree  eficacísi- 
mos, para  destruir  á  ese  enemigo  de  la  religión,  ó  sea  á  la  ignorancia  en 
asuntos  religiosos.  Muchas  de  las  reflexiones  que  contiene  esta  obra  son 
aplicables  á  España,  y  no  pocos  de  los  males  que  señala  y  lamenta  también 
existen  en  España.  De  aquí  proviene  el  interés  con  que  se  lee  este  libro 
substancioso  é  instructivo. — P.  L.  Conde. 


La  Valeur  sociale  de  rEvangile.por  L.  Garriguet,  Superior  del  gran  Se- 
minario de  la  Rochelle.  —  Un  vol.  en  8."  Precio,  3,50  francos.  —  Bloud  et 
Compañía,  editores,  plaza  de  San  Sulpicio,  7,  París. 

El  infatigable  Superior  del  gran  Seminario  de  la  Rochelle,  M.  L.  Garri- 
guet, concluye  de  añadir  á  su  no  pequeño  catálogo  de  obras  acerca  de 
cuestiones  sociales  una  nueva  que  titula  La  Valeiir  sociale  de  VEvan^ile. 

La  materia,  aunque  no  nueva,  es  de  verdadera  actualidad,  y  de  su  im- 
portancia no  se  puede  dudar.  ¿Existe  en  el  Evangelio  una  verdadera  doc- 
trina social  aplicable  á  la  solución  de  los  problemas  que  hoy  agitan  á  la  hu- 
manidad? 

He  aquí  el  tema  que  desarrolla  M.  Garriguet  con  la  competencia,  clari- 
dad y  precisión  en  él  habituales  y  que  tanto  avaloran  todas  sus  obras. 

Comienza  por  hacer  una  reseña  sucinta  de  las  Escuelas  que  de  distinta 
manera  contestan  á  la  pregunta  anterior,  haciendo  la  correspondiente  crítica 
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de  cada  una  de  ellas,  pasando  luego  á  señalar  la  parte  que  á  los  católicos 
corresponde  en  los  estudios  hechos  para  extraer  del  Evangelio  los  altos 
principios  de  sociología  en  él  contenidos.  Después  de  exponer  en  el  capí- 
tulo cuarto  que  la  misión  de  Jesucristo  no  fué  en  primer  término,  social,  y 
que,  por  lo  tanto,  no  se  debe  ir  á  buscar  al  Evangelio  un  programa  econó- 
mico-social concreto,  y  mucho  menos  un  manual  del  perfecto  socialista,  y 
sobre  todo  del  socialista  revolucionario,  desarrolla  la  tesis  siguiente:  «El 
Evangelio  ha  ejercido  una  influencia  enorme  sobre  los  destinos,  aun  sobre 
los  materiales,  de  la  humanidad;  su  virtud  no  se  ha  agotado,  y  hoy  como 
ayer,  puede  prestar  el  más  sólido  de  los  apoyos  para  hacer  reinar  en  nues- 
tra sociedad,  tan  dividida  y  tan  enferma,  el  orden,  la  justicia,  la  unión  y  la 
paz.>  Añade  un  último  capítulo  acerca  de  las  enseñanzas  evangélicas  sobre 
los  bienes  de  este  mundo. 

Los  puntos  tratados  no  pueden  ser  más  interesantes  y  sugestivos,  y  la 
manera  de  desarrollarlos  es  admirable  por  su  método,  en  el  cual  campeai 
con  concienzuda  y  sobria  documentación  de  las  pruebas,  un  estilo  diáfano 
y  lleno  de  vida.— P.  7.  Rodríguez, 


Los  Sants  Evangelis.— I.  Sant  Matheu.  -  Traducció  y  comentar!,  per  Fre- 
derich  Glasear,  Puré.— Censor:  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Joan  Rifa,  Canonge  Lecto- 
ral.  -  Lluis  Gilí,  editor  (Balmes,  83),  Barcelona,  1909.  —  Quadern  I.  Preu, 
una  peseta.  En  8."  mayor  de  24  páginas  á  dos  tintas  y  seis  hermosos  gra- 
bados. 

Propónese  el  intrépido  editor  Luis  Gili  publicar  los  Santos  Evangelios 
en  catalán,  en  elegantísima  edición  que  irá  facilitando  al  público  por  entre- 
gas. La  traducción  está  encomendada  al  Sr.  Federico  Glasear,  quien  trata  de 
verter  á  su  idioma  los  Evangelios  tomándolos  del  códice  Vaticano  tal  como 
le  publica  el  célebre  exégeta  P.  Knabenbauer,  teniendo  presentes  además 
otras  fuentes  y  traducciones.  Se  trata,  pues,  de  un  trabajo  personal  hecho  á 
conciencia,  que  ha  de  merecer  la  aprobación  de  los  amantes  de  las  glorias  y 
tradiciones  catalanas.  A  juzgar  por  la  primera  entrega,  la  obra  ha  de  ser  de 
gran  mérito  artístico  y  científico.— P.  L.  Conde. 


Le  Glas.  Souvenir  des  morts,  par  E.  Thiriet.  —  En  12.*'  de  332  páginas. 
Precio:  5,50  fr.— P.  Lethielleux,  Editeur,  10,  rué  Cassette,  París  ( 6.e  ).  1909. 

Libro  inspirado  en  la  más  dulce  esperanza  para  consolar  á  cuantos  llo- 
ran la  pérdida  de  seres  queridos,  exponiendo  á  su  consideración  las  verda- 
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des  cristianas  acerca  del  Purgatorio.  Contiene  frases  de  escritores  conoci- 
dos, hechos  históricos,  reflexiones  y  trataditos  bien  pensados,  muy  propios 
para  reavivar  en  las  almas  que  sufren,  la  esperanza. 

Lo  más  meritorio  de  la  obra  consiste  en  los  medios  en  ella  consignados, 
para  aliviar  á  las  almas  del  Purgatorio,  en  las  industrias  generosas  de  que 
los  cristianos  pueden  servirse  para  acelerar  el  momento  en  que  los  seres 
queridos  abandonen  aquel  lugar  de  expiación.  Su  lectura  resulta  amena,  ins- 
tructiva y  edificante,— P.  L.  Conde. 


LIBROS  RECIBIDOS 

—Pablo  Combes.— El  problema  de  la  felicidad.— Tmducdón  de  Seve- 
rino  Aznar.— Barcelona,  Herederos  de  J.  Qili.  1909.— Un  vol.  en  S.""  de  215 
páginas. 

—Compendio  razonado  de  Religión  y  Moral,  por  el  Dr.  D.  Joaquín 
Gou  Sola. — Tercera  edición.  — Barcelona,  H.  de  J.  Gili,  1909.— Un  vol.  en 
4.*^,  encartonado,  de  162  págs. 

—San  Estanislao  de  Agosto.— Lecciones  de  la  vida  de  un  santo  toma- 
das de  la  Filosofía  Sagrada,  del  P.  Pablo  Zettl,  S.  J.  Trad.  del  P.  A.  Gon- 
zález, S.  J.— Barcelona,  H.  de  J.  Gili,  1909.— Un  vol.  en  12.°  alarg.  encar- 
tonado, de  165  págs. 

— P.  Combes.— £■/  libro  de  la  Madre.— Ivdiá.  por  María  Echarri.— Bar- 
celona, H.  de  J.  Gili,  1909.— Un  vol.  en  8.°  de  221  págs. 

— N.  Nquqtis.—I ratamiento  natural  de  las  enfermedades  agudas  y 
crónicas  por  el  sistema  A^/zeí/?/?.- Clasificadas  metódica  y  científícam.ente. 
Versión  esp.  de  G.  Gili.— Barcelona,  H.  de  J.  Gili.— Un  vol.  en  8.°  de  VIII- 
384  págs. 

— Mgr.  Mignot—V Eglise  et  la  critique.— Pslvís,  J.  Gabalda  y  C."*,  rué 
Bonaparte,  90.— Un  vol.  en  8.°  de  XI-315  págs.  Precio,  3,50  francos. 

—La  donné  revelé  et  la  Iheologie,  par  le  P.  A.  Gardeil.  —  París,  Ga- 
balda, 1910.— Un  vol.  en  8.^  de  XXVII-372  págs.  Precio,  3,50  francos. 

—De  sacrificio  Mssae.— Tractatus  asceticus  continens  praxim  attente, 
devote  et  reverenter  celebrandi,  auctore  Joanne  Bona,  Presb.  Card.  Ord. 
Cist.— PuStet,  1909.— Un  vol.  en  16.''  de  XVI-208  págs.  Precio,  rústica,  0,60 
marcos;  encuadernado,  1. 

—Ritus  Consecrationis  Ecclesiae  nach  dem  romis  chen  Pontifícale  für 
den  Gebrauch  des  assistierenden  Klerus  und  der  Sanger  (según  el  Pontifi- 
cal romano,  para  uso  del  clero  asistente  y  de  los  cantores).— Pustet,  1910. — 
Un  vol.  en  8.°  de  96  págs.  con  el  texto  musical  en  notación  moderna.  Pre- 
cio, rústica,  0,80  marcos;  encuídernado,  1. 

—Ceremoniae  Missarum  solemnium  et pontiflcalium  aliarumque  func- 
tionum  ecclesiasticarum,  opera  Georgii  Schober,  C.  SS.  R.— Ed.  alt.  rev.  et 
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aucta.— Pustet,  Ratisbona,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  XII-427  págs.  Precio, 
rústica,  3  marcos;  encuadernado,  4. 

—Antología  moderna  orgánica  española  coleccionada  por  el  P.  N. 
Otaño,  S.  J.— Bilbao,  Lazcano  y  Mar,  editores. — Un  vol.  apaisado  de  116- 
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—Chrisíus  Jacíus  esíy  Miserere  (tres  voces  desiguales).— Bilbao,  Laz- 
cano y  Mar.— Precio,  2,25. 
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Precio:  rústica,  0,75.  Tela,  1,25. 

—Almanaque  de  los  Amigos  del  Papa,  1910.— Lib.  y  Tip.  Cat.,  Pino, 
5,  Barcelona.— Precio:  1  peseta. 

—La  Sagrada  Comunión,  por  Monseñor  Segur.— 9.^  edición.— Li- 
brería y  tip.  Cat.,  Pino,  5,  Barcelona,  1909.— Un  vol.  en  12.''  de  80  pági- 
nas.— Precio:  rústica,  0,20.— Encuadernado,  0,50. 

—Siglo  XX,  Obra  escrita  por  Ignacio  Gamboa.— Hoctun.  Inc  Mex., 
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cólo XVI  {Gonúnúa), — Diego  Sant'Ambrogio:  Giovanna  d'Arco  e  un  dipinto  vo- 
tivo in  onor  suo  á  S.  Maria  delta  Fontana  presso  Casalmaggiore. — D.  Sant'Ambro- 
gio: Confortina  da  Brossano  e  la  famiglia  del  a  figliuo'a  del  Petrarca. 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru^ 
ditos  para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que,  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
áe  la  revista  6  del  artículo  eumariado;  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción.) 
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Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— i^nero  de  1909,— índice 
alfabético  de  los  códices  proced<mt€8  de  Ion  Monasterios  de  San  Millán  de  la  Cogulla  y 
San  Pedro  de  Cárdena,  existentes  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  por  Cristóbal 
Pérez  Pastor.— La  legión  VIL"  genuina  iluttrada,  por  Manuel  Gómez  Moreno. — 
Informe  sobre  el  libro  titulado  <  El  Conde  de  Fuentes  y  su  tiempo*,  por  Julián  Suá- 
rez  luaVÁTí.— Lápidas  visigóticas  de  Carmona  y  Ginés,  por  Fidel  Fita. — La  Ermita 
de  los  Santos  de  Medinasidonia,  por  Enrique  Romero  de  Torres.— Estudios  de 
códices  visigodos,  por  Guillermo  Antolín. — Memoria  de  los  actos  de  la  Academia 
en  el  último  curso,  por  su  Secretario  interino.— Lópiáa  británica  del  primer  siglo, 
por  Fidel  Fita. 

Febrero.  Inscripciones  romanas  y  visigóticas  de  Medinasidonia,  Cádiz  y  Tejer 
de  la  Frontera,  por  Enrique  Romero  de  Torres.— Miaíeo  Miguélez  Aben  Furón, 
Su  epitafio  toledano  {f  4  de  Enero  1240)  en  la  parroquia  de  Santa  Leocadia,  por  Fidel 
Fita. — Estudios  geográficos  de  D.  León  Martin  y  Peinador^  por  Ricardo  Beltrán 
y  Rózpide.  —Rudimentos  de  Geografía  y  de  Historia  universal,  por  Ángel  de  Al- 
tolaguirre.  —Estudios  de  códices  visigodos  (continuación),  por  Guillermo  An- 
tolín. 

Marzo. —  Objetos  egipcios  encontrados  en  Tarragona,  por  Rodolfo  del  Castillo. — 
Estudios  históricos  (1515-1555),  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Laiglesia,  por  Ma- 
nuel Pérez  Villamil.  -Canales  de  la  Sierra,  Su  fuero  antiguo,  por  Fidel  Fita.— 
Estudios  de  códices  visigodos  (continuación,  por  Guillermo  Antolín.— ias  ruinas 
de  Carteya,  por  Enrique  Romero  de  Torres.— Í7¿  estudio  del  vaseuence  condeco- 
rado por  la  Universidad  de  Oxford,  W.  W.  Merry.  —Manuscritos  célticos  en  Bilbao, 
por  E.  S.  Dodgron. — Nueva  inscripción  romana  de  Lincoln,  por  Fidel  Fita. 

Abril.— Estudios  de  códices  visigodos  (conclusión),  por  Guillermo  Antolín.— 
Marruecos.  Ruinas  de  Schel-la.  Notas  epigráficas,  por  Emilio  Bonelli.  —Miliarios 
inéditos  de  Tordomar,  por  Fidel  ¥ii2i.—Tyriens  et  celtes  en  Espngne,  por  L.  Siret. 
Los  manuscritos  célticos  en  la  Biblioteca  de  la  Diputación  de  Vizcaya,  por  Eduardo 
S.  Dodgron. —iVweva  inscripción  romana  de  la  ciudad  de  Astorga,  por  Marcelo 
Maclas.- iVweva  inscripción  del  Bierzo,  por  Manuel  Gómez  Moreno. 

Mayo.— *  La  Fierre  de  touche  des  fetwas  (Consultas)*  de  Ahmed  Al-Wanscharisi 
por  Francisco  Codera..— Necrópolis  prehistórica  de  Orihuela,  por  Julio  Furgus.— 
*  Relaciones  diplomáticas  entre  España  y  la.  Santa  Sede  durante  el  siglo  XIX»,  por 
Ricardo  Beltrán  j  Rózpide.  —  Un  celulario  del  Rey  Católico  (1508-1509),  por 
A.  Rodríguez  Yillsi.— -Navegantes guipuzcoanos,  por  Pedro  de  Novo  y  Colson, — 
Nueva  inscripción  romana  de  Astorga,  por  Marcelo  Maclas. — Las  ruinas  de  Cavijo 
y  Po/onia,  por  Enrique  Romero  de  Torres.— ifo«aicos  romanos  de  Ramplona, 
por  Fidel  Fita. 

junio.— La  caverna  de  Altamira,  por  el  Marqués  de  Cerralbo.  —Don  Lorenzo 
Fitz-Geaald.  Datos  biográficos,  por  Ricardo  Beltrán  Rózpide. — Los  Beniabdelbar 
con  motivo  de  una  obra  publicada  recientemente,  por  Francisco  Codera.  —  Edeba, 
ciudad  oretana,  por  Ensebio  Vasco  y  Gallego.  —  Resumen  histórico  del  batallón 
de  infantería  de  Hostalrich  8."  ligero,  según  el  nuevo  plan  del  ejército,  y  en  su  prime- 
ra creación  denominado  ^Cazadores  de  Cataluña*,  por  A.  Rodríguez  Villa. — Bio- 
grafía del  Lmo.  Sr.  Dr.  Fr.  Ezequiel  Moreno  y  Díaz,  Obispo  de  Pasto  (Colombia}^ 
escrita  por  el  Rvdo.  P.  Fr.  Toribio  Minguella  y  Arnedo,  de  la  misma  Orden  y  Obispo 
de  Sigüenza,  por  Manuel  Pérez  Villamil. — De  habitu  clericorum.  Obra  inédita  del 
Presbítero  cordobés  Leovigildo  (siglo  IX),  publicada  según  un  manuscrito  visigodo^ 
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Único  que  se  conserva,  por  L.  Serrano. —  Un  cedulaño  del  Rey  Católico  (1508-1509), 
por  A.  Rodríguez  Viila.  —  Arqueología  extremeña.  Un  nuevo  berraro  prehistórico, 
por  Mario  Roso  de  Luna.  Lápidas  romanas  de  Jerez  de  los  Caballeros  y  de  Mo- 
rón de  la  Frontera,  por  Fidel  Fita. 

Julio- Septiembre. — <La  Ovandina*  de  Pedro  Mtxia  de  Ovando,  por  el  Marqués 
de  Laurencín.— Jw/brme  á  Su  Majestad  el  Rey  D.  Alfonso  Xlll  acerca  de  el  capi- 
tán español  D.  Antonio  Costa,  de  la  expedición  auxiliar  del  Marqués  de  la  Romana 
al  Norte  y  su  sepulcro  en  Fredericia  (Dinamarca),  por  Juan  Pérez  de  Guzmán  y 
Gallo.—  T>e  habitu  clericorum  (siglo  IX),  por  Guillermo  Antolín.  —  Evangeliza- 
ción  de  las  islas  Canarias,  por  Fidel  Fita.  —  Santisteban  del  Puerto  y  su  comarca. 
Datos  históricos  coleccionados  por  Mariano  Sanjuán  y  Moreno,  por  Fidel  Fita. — 
Elementos  de  Geografía,  por  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide. —  Compendio  de  Histo- 
ria de  España,  por  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide. — Panoramas  de  la  Historia,  por 
Ángel  de  Altolaguirre. -Panorama  de  Ibiza,  por  Antonio  Vives. — La  enseñan- 
za en  Mallorca,  por  Antonio  Vives.  —  Un  cedulario  del  Rey  Católico  (1508-1509), 
por  A.  Rodríguez  Villa. — Nuevas  inscripciones  de  Carmona  y  Montan,  por  Fidel 
Fita. 

Noviembre.  —  Un  cedulario  del  Rey  Católico  (1508-1509),  por  A.  Rodríguez 
Villa.— -E/  coronel  D.  Jote  Ibáñez  Marín  como  historiador  militar^  por  Juan  Pé- 
rez de  Guzm.é.n.-~ Lápidas  arábigas  é  históricas  de  Tarifa  y  Baños  de  la  Encina, 
por  Julián  Ribera.— S'aw  Dúnala,  procer  y  mártir  mozárabe  del  siglo  X,  por  Fi- 
del Fita. — Nuevas  noticias  sobre  el  sepulcro  del  capitán  D.  Antotiio  Costa,  de  la  ex- 
pedieión  del  Marqués  de  la  Romana,  en  Dinamarca,  por  Juan  Pérez  do  Guzmán. 
Epigrafía  visigótica  y  romana  de  Barcelona,  Mérida,  Morente  y  Bvjalance,  por  Fi- 
del Fita. 

Diciembre.— Fr.  Salvador  Lain  y  Rojas.  Dos  cartas  inéditas  de  este  franciscano 
ilustre,  por  Fidel  Fita. — Córdoba.  Nuevas  antigüedades  romanas  y  visigóticas,  por 
Enrique  Romero  de  Totvq^.— Noticias  sobre  los  restos  mortales  del  Monarca  Don 
Alfonso  VI,  por  Rodrigo  Fernández  Ñuño,  por  el  Conde  de  Cedillo— La  Venus 
de  Deobrígula  y  la  de  Libia,  por  Luciano  Huidobro.  —  Hernán  Cortés  (Estudio 
de  un  carácter),  por  el  teniente  general  Marqués  de  Pol  viejo,  por  Ángel  de  Alto- 
laguirre.  -La  demolición  de  la  torre  del  Reloj  de  la  Catedral  de  Zatnora.  por  M. 
Pérez  Villamil. 
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Madrid— Escorial  1°  de  Febrero  de  1910, 
I 

EXTRANJERO 

No  hace  mucho  que  M.  Briand  se  lamentaba  muy  amargamente  de 
la  cruda  guerra  con  que  la  Iglesia  había  contestado  á  los  ofrecimientos  de 
paz  que  él  había  hecho  en  su  discurso  de  Perigueux;  era  el  llanto  del  coco- 
drilo que  trataba  de  adormecer  su  presa,  con  el  bondadoso  propósito  de 
cogerla  más  desprevenida.  Sus  verdaderos  deseos  se  han  dado  á  conocer 
muy  pronto  en  la  cruda  guerra,  que  después  ha  iniciado  con  órdenes  á  ra- 
jatabla, aunque  procurando  siempre  recubrir  sus  perversas  intenciones  con 
el  floreo  de  la  retórica,  y  la  pudibunda  extrañeza  del  que  en  su  vida  ha  pre- 
tendido otra  cosa  que  la  felicidad  inmarcesible  del  pueblo  francés;  pero 
como  atinadamente  observa  la  Correspondencia  Romana,  M.  Briand  y  la 
Iglesia  han  estado  cada  uno  en  su  papel;  Briand,  entonando  himnos  á  la 
paz;  y  la  Iglesia,  dando  la  voz  de  alerta  y  preparándose  á  la  terrible  lucha 
que  se  venía  encima.  La  persecución  tenaz  contra  las  escuelas  católicas  ha 
sido  el  corolario  de  aquellos  ofrecimientos  de  paz.  A  estas  horas  ya  saben 
todos  los  franceses  cuál  es  el  deseo  del  Gobierno,  cuáles  son  sus  fines  y 
cuál  ha  de  ser  la  corona  que  los  masones  pretenden  colocar  sobre  el  carro 
triunfal  de  la  persecución  contra  la  Iglesia:  borrar  el  nombre  de  Dios  de  los 
corazones  de  los  niños  y  formar  una  generación  de  ateos;  pero  esa  misma 
pretensión  brutal,  por  serlo  tanto,  lleva  en  sí  misma  una  garantía  de  que  no 
podrá  realizarse,  pues  los  padres  de  familia  que  son  católicos,  y  los  que  por 
su  indiferencia  ó  por  sus  creencias  han  dejado  de  serlo,  pero  que  todavía 
conservan  su  amor  á  la  familia  y  á  la  patria,  no  pueden  menos  de  compren- 
der que  se  trata  de  vida  ó  muerte,  que  se  pretende  infiltrar  el  herveísmo,  y 
que  los  defensores  de  Ferrer  y  la  escuela  moderna  no  darán  tregua  hasta 
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que  toda  Francia  no  sea  convertida  en  un  vivero  de  anarquistas  y  ateos,  la 
sociedad  sin  Dios,  la  sociedad  de  la  fuerza  bruta  y  el  amor  libre.  Hasta 
aquí  pudieron  ser  tolerables  los  eufemismos,  mientras  se  trató  de  expulsar 
á  los  religiosos,  todavía  hubo  muchos  que  sin  darse  cuenta  de  la  gravedad 
del  peligro,  exclamaron:  lo  acaparaban  todo,  cuando  se  robaron  los  presbi- 
terios y  se  expoliaron  las  Iglesias,  y  se  dejó  en  la  miseria  á  los  sacerdo- 
tes y  Obispos,  muchos  se  encogieron  de  hombros,  y  dijeron:  no  está  mal, 
la  Iglesia  debe  ser  pobre,  así  será  más  perfecta;  mas  ahora,  cuando  se  trata 
de  arrancar  la  fe  del  corazón  de  sus  hijos,  cuando  se  trata  de  manchar  y  co- 
rromper las  almas  de  los  niños,  cuando  se  pretende  excitar  la  fiera  humana 
desde  los  albores  de  la  vida,  ¿se  encogerá  también  de  hombros  el  pueblo 
francés?  Es  de  creer  que  no;  antes  bien,  será  un  motivo  para  que  una  gran 
parte  de  la  sociedad  francesa  despierte  de  su  letargo.  El  valentísimo  ejem- 
plo de  protesta  que  han  dado  todos  los  Obispos  franceses,  arrostrando  la 
persecución,  hasta  el  sentarse  en  el  banquillo  de  los  reos,  ha  contribuido 
grandemente  á  levantar  los  espíritus,  y  ya  se  van  formando  sociedades  de 
resistencia;  en  una  palabra,  ha  comenzado  ya  la  última  batalla,  la  que  ha  de 
decidir  si  Francia  ha  de  ser  atea  ó  cristiana. 

— Muchos  de  nuestros  lectores  se  habían  ya  olvidado  de  la  catástrofe  de 
Mesina,  y  tal  vez  no  se  fijaron  en  unos  versitos  que  trajeron  los  periódi- 
cos católicos,  y  que  el  día  antes  de  la  catástrofe  había  publicado  un  diario 
de  aquella  desgiaciada  población,  en  los  cuales  se  pedía  en  tono  de  escar- 
nio y  de  blasfemia  al  divino  Niño,  que  mandase  un  terremoto;  y  efectiva- 
mente, aquel  Niño  que  en  todos  los  hogares  de  la  cristiandad  era  motivo  de 
alegría,  símbolo  de  misericordia,  mandó  el  terremoto,  descuartizó  varias 
poblaciones,  y  sólo  en  Mesina  hubieron  de  perecer  unas  83.000  víctimas, 
pertenecientes  casi  todas  á  la  clase  aristocrática.  La  Iglesia  católica,  madre 
cariñosísima  de  todos  los  desgraciados,  ha  procurado  atender  á  la  miseria 
de  ese  pueblo,  en  otro  tiempo  rico,  y  hasta  cierto  punto  feliz  y  ahora  po- 
bre, miserable,  aniquilado,  construyendo  capillas,  escuelas,  patronatos, 
obras  post-escolares,  escuelas  dominicales,  sociedades  de  gimnasia,  obras 
sociales,  secretariado  del  pueblo,  ensayos  de  cooperativas,  etc.  La  Iglesia  ha 
emprendido  sin  perder  un  minuto  sus  trabajos  de  salvación,  y  bajo  la  direc- 
ción atenta  y  conmovedora  del  Papa,  su  obra  de  restauración  se  halla  ya 
muy  avanzada.  La  situación  moral  y  religiosa  de  lo  que  ha  quedado  de  estas 
poblaciones,  ha  mejorado  mucho,  debido  á  lo  terrible  de  su  desgracia  y  á 
los  esfuerzos  que  se  han  realizado  para  que  salieran  de  su  triste  situación. 
Es  indudable,  que  en  este  punto  los  delegados  pontificios  han  trabajado 
con  grandísimo  celo  y  activklad,  y  que  el  pueblo,  como  siempre  sucede,  ha 
respondido  admirablemente  á  los  llamamientos  divinos. 
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— Aunque  todo  el  mundo  conoce  la  actividad  del  pueblo  alemán  y  cómo 
trabaja  con  energía  y  admirable  constancia  en  la  propagación  de  su  comer- 
cio, en  la  extensión  de  su  radio  de  influencia,  nos  parece  conveniente  citar 
aquí  un  caso  típico  y  que  puede  servir  al  mismo  tiempo  de  ejemplo  digno 
de  imitación.  En  Julio  de  1908  el  Congreso  argentino  cedió  á  la  Asociación 
alemana  una  porción  de  terreno  cerca  del  puerto  de  Buenos-Aires  para  que 
allí  construyese  una  casa  de  marinos,  donde  se  pudiesen  recibir  los  equi- 
pajes de  los  alemanes  y  almacenar  las  mercancías.  Para  construir  dicha  casa 
han  contribuido  el  Emperador,  el  imperio  alemán,  la  colonia  alemana,  la 
iglesia  evangélica  y  la  casa  Krupp  de  Ersen,  reuniendo  en  total  unos  70.000 
marcos,  y  para  reunir  los  demás,  se  recurre  á  todo  el  pueblo  alemán,  ale- 
gando como  razón  la  necesidad  y  conveniencia  nacional  de  dicha  obra,  que 
habrá  de  ser  semejante  á  la  construida  en  Amberes  y  en  South  Shields.  En  el 
local  ocupado  desde  hace  nueve  años  por  la  Sociedad  alemana  han  sido  alo- 
jados unos  3.612  marinos  durante  el  período  de  doscientos  treinta  y  tres 
mil  seiscientos  cuatro  días;  en  los  tres  últimos  años  han  subido  á  1.649  los 
marinos  que  se  han  albergado  en  dicha  casa.  Las  relaciones  de  Alemania 
con  la  Argentina  aumentan  de  día  en  día  y  en  progresión  geométrica;  des- 
de 1898  á  1908  ha  subido  la  importación,  de  143  millones  de  marcos  á  446, 
y  la  exportación,  de  42  á  147.  De  ahí  la  necesidad  de  construir  la  casa  de 
los  marinos,  que  no  tardando  mucho  se  ha  de  convertir  en  un  centro  pode- 
rosísimo de  atracción.  Y  es  claro,  si  esto  sucediera  en  España,  si  aquí  se 
pidiera  algo  para  afianzar  nuestra  penetración  pacífica  en  un  país  extran- 
jero, todo  el  mundo  se  encogería  de  hombros  ó  armaría  un  escándalo  en  el 
Congreso;  mas  en  el  imperio  alemán  suceden  las  cosas  muy  de  otra  ma- 
nera; el  pueblo  alemán  no  tardará  en  responder  con  generosidad  á  este  lla- 
mamiento de  los  marinos,  que  tan  bien  cuadra  en  las  tendencias  de  dicho 
pueblo  á  penetrar  dulcemente  en  todos  los  países,  para  colocar  allí  sus  mer- 
cancías y  establecer  allí  la  dominadora  influencia  de  su  industria  y  su  co- 
mercio, formándose  de  ese  modo  unas  colonias  que  no  ha  podido  conquis- 
tar por  las  armas,  pero  que,  si  no  son  de  brillante  memoria,  sirven,  en  cam- 
bio, muy  bien  para  colocar  en  ellas  el  sobrante  de  población  de  la  metrópoli. 
El  país  de  Sigfrido  y  Lohengrin,  soñador  é  idealista,  es  al  mismo  tiempo 
práctico,  muy  práctico.  Perfectamente  equilibrado,  lleva  las  cosas  sin  tor- 
cerse gran  cosa  ni  á  un  lado  ni  á  otro.  Así  en  la  cuestión  religiosa,  mientras 
la  vecina  República  se  deja  arrastrar  por  el  jacobinismo  intransigente,  el 
imperio  alemán,  aunque  muchas  veces  sienta  silbar  el  viento  de  persecución 
escolar  y  el  antimilitarismo,  muy  pronto  vuelve  á  la  realidad;  el  socialismol 
que  en  las  naciones  latinas  suele  degenerar  en  revolucionario,  en  Alemania 
se  mantiene  dentro  del  buen  tono  gubernamental. 
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—El  10  del  pasado  mes,  publicaba  el  Monitor,  periódico  oficial  de  Beí- 
gica,  la  memoria  redactada  por  M.  De  Walf,  profesor  en  la  Universidad  de 
Lovaina,  en  nombre  del  Comité  encargado  de  adjudicar  el  premio  del  ter- 
cer concurso  de  ciencias  filosóficas  (1898-1907).  El  Comité,  formado  por 
dos  profesores  de  la  Universidad  de  Lovaina,  dos  de  la  de  Bruselas  y  uno 
del  Ateneo  real  de  Hasselt,  ha  decidido  por  unanimidad  premiar  la  labor 
filosófica  de  S.  E.  el  Cardenal  Mercier,  resolución  que  no  ha  sorprendido,  ni 
mucho  menos  descontentado  á  nadie.  En  la  me.Tioria  del  Comité  hace  notar, 
que  el  público  instruido  sigue  con  atención  creciente  el  movimiento  filosó- 
fico belga,  y  que  dicho  período  se  caracteriza  por  la  abundante  produc- 
ción de  obras  filosóficas,  y  que  alrededor  de  las  ciencias  particulares  tiende 
á  formar  una  atmósfera  de  síntesis  filosófica  que  las  fecunda  y  vivifica. 
Como  dignas  de  mención  especial,  cita  la  memoria  de  los  trabajos  de  Mer- 
ten,  Juan  Halleux,  De  Backer,  el  canónigo  Laminne,  el  R.  P.  De  Munmu- 
nynck,  O.  P.  y  J.  van  Biervliet,  trata  de  una  manera  especial  de  los  trabajos 
de  M.  Janssens,  Dupreel,  profesor  de  la  Universidad  de  Bruselas,  del  canó- 
nigo Noel,  de  M.  Sentroul,  de  M.  Nys,  del  R.  P.  Casteleín,  S.  J.,  á  quien  dis- 
tingue por  su  extraordinaria  erudición.  El  juicio  de  conjunto  de  toda  la  la- 
bor filosófica  del  Cardenal  Mercier,  es  notable  por  la  unidad,  es  un  sistema 
de  ideas  en  el  cual  todas  las  piezas  se  relacionan  y  se  armonizan.  El  autor 
abarca  toda  la  cuestión  que  toca;  tiene  una  manera  personal  de  pensar  que 
ha  llamado  la  atención  de  los  críticos  de  todos  los  países  y  de  todas  las  es- 
cuelas; el  razonamiento  no  tiene  nada  de  nebuloso,  se  desarrolla  con  vigor 
y  tiene  á  su  servicio  un  lenguaje  preciso  y  pintoresco,  de  bella  expresión 
■francesa.  Por  todas  partes  se  manifiesta  un  conocimiento  profundo  de  la  his- 
toria de  la  Filosofía,  y  sobre  todo  de  la  filosofía  contemporánea,  cuyas  doc- 
trinas exponía,  sin  mutilarlas  ni  presentarlas  en  forma  fragmentaria,  sino 
que  las  desplegaba  en  toda  su  extensión  y  energía;  no  se  puede  desconocer 
la  lealtad  con  que  expo  le,  sin  disminuir  en  un  ápice  las  doctrinas  de 
sus  adversarios.  La  filosofía  aristotélica  y  tomista,  es  el  fondo  de  concep- 
ción del  mundo...  Pero  si  grandes  son  los  méritos  del  sabio,  mucho  mayo- 
res son  los  del  propagador  de  ideas,  del  maestro.  Pocos  hombres  pueden 
vanagloriarse  de  haber  influido  tanto  sobre  sus  contemporáneos  como  el 
Cardenal  Mercier,  etc. 

—El  nuevo  régimen  aduanero  que  ahora  se  trata  de  implantar  en  Fran- 
cia, ha  repercutido  en  casi  todas  las  naciones,  y  Bélgica  no  es  la  menos 
perjudicada,  por  lo  cual  se  muestran  profundamente  alarmados  por  dichas 
tentativas  y  tratan  de  estudiar  el  asunto  con  todo  detenimiento  para  ver  si 
encuentran  una  fórmula. 

— Continúan  celebrándose  las  elecciones  inglesas  y  la  lucha  continúa 
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igualmente  encarnizada.  El  hecho  de  que  el  Gobierno  sufra  una  derrota 
nada  significa  en  Inglaterra,  donde  ya  es  tradicional  que  un  Gobierno  elija 
las  Cortes  con  que  ha  de  legislar  el  Gobierno  que  le  suceda;  pero  lo  raro 
de  estas  elecciones  viene  á  ser,  que  ninguno  de  los  dos  partidos  de  Gobier- 
no ha  conseguido  gran  mayoría,  por  lo  cual  á  ninguno  de  los  dos  partidos 
es  posible  asumir  el  poder  con  probabilidades  de  reinar  con  desahogo.  Los 
conservadores  tendrían  enfrente  á  los  liberales,  laboristas  é  irlandeses,  y  en 
cambio  los  liberales,  si  no  aceptan  el  concurso  de  los  irlandeses,  no  tienen 
mayoría;  resulta,  pues,  que  en  las  futuras  Cámaras  serán  los  irlandeses  ar- 
bitros de  la  situación,  y  ésta  hubiera  sido  indudablemente  la  ocasión  de  im- 
poner su  criterio  y  llegar  hasta  la  proclamación  del  home  rule,  sueño  dora- 
do de  su  política.  Si  viviera  O'Connell,  es  indudable  que  la  situación  de  los 
irlandeses  sería  halagüeña  y  sumamente  despejada;  mas  el  o^enio  de  aquel 
hombre  ha  desaparecido  y  ahora  quedan  las  medianías  que  no  saben  ni 
pueden  entusiasmar  por  una  idea  salvadora.  Hoy  el  partido  irlandés  se 
halla  profundamente  dividido,  y  en  vista  de  que  las  aspiraciones  de  Irlanda 
nunca  son  atendidas  como  se  debe,  una  gran  parte  de  los  irlandeses  son 
partidarios  de  la  resistencia  armada,  y  esto,  como  se  ve,  podría  influir 
de  una  manera  definitiva  en  la  unidad  y  preponderancia  de  la  minoría 
irlandesa.  De  todas  maneras,  el  resultado  de  las  elecciones  nada  tiene  de 
franco  y  despejado,  así  es  que  muchos  políticos  ingleses,  temerosos  de  la 
anarquía  en  el  Gobierno,  piensan  que  tal  vez  sea  necesario  disolver  otra 
vez  las  actuales  Cortes  y  volver  á  elegir  otras  en  que  la  opinió.i  se  inclinase 
de  una  manera  más  decisiva  en  favor  de  uno  ú  otro  partido. 

— Hace  no  mucho  tiempo,  los  Estados  Unidos  hicieron  al  Mikado  la  pro- 
posición de  que  los  ferrocarriles  de  la  Mandchuria  fuesen  declarados  neu- 
trales, aunque  el  Japón  se  muestra  alarmado  en  ese  punto  y  se  niega  rotun- 
damente á  condescender  con  la  proposición  de  los  Estados  Unidos;  otras 
naciones,  en  cambio,  se  muestran  muy  conformes  con  ella.  Alemania  es 
entusiasta  del  proyecto,  Inglaterra  aprueba  la  idea  con  tanto  más  calor 
cuanto  el  Japón  se  niega,  Italia  y  Austria  se  unirán  á  la  línea  general  de 
conducta  observada  por  toda  Europa,  cuando  ese  asunto  se  vea  con  toda 
claridad;  solamente  la  China  ofrecerá  resistencias  por  temor  á  la  fuerza  mi- 
litar de  los  nipones.  Realmente,  la  cuestión  es  difícil,  pues  tal  como  se  halla 
planteada,  no  la  acepta  la  misma  Rusia,  y  Mr.  Zoolski  anuncia  que  su  Go- 
bierno no  ha  visto  todavía  la  razón  por  qué  se  han  de  neutralizar  los  cami- 
nos de  hierro  de  la  Mandchuria,  y  se  ofrece,  por  otra  parte,  á  estudiar  la 
proposición  de  construir  nuevas  líneas,  á  condición  de  que  éstas  no  han  de 
ser  contrarias  á  sus  intereses;  Francia,  seguirá  la  suerte  de  su  aliada.  Es 
muy  posible  que  los  Estados  Unidos,  por  el  deseo  de  salvar  su  proposi- 
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ción,  lleguen  hasta  el  punto  de  salvar  la  China  contra  sus  deseos,  impo- 
niéndole la  voluntad  de  las  potencias  europeas,  y  esto  no  sería  con  gran 
disgusto  del  Celeste  Imperio,  pues  la  sumisión  y  el  agrado  que  hoy  mues- 
tra á  los  nipones,  lejos  de  ser  un  entusiasmo  nacido  del  corazón,  es,  unido 
á  los  cañones  y  fusiles  de  los  japoneses,  miedo  á  su  astuta  diplomacia,  á  sus 
barcos  y  hasta  á  su  comercio.  La  China  tiene  sobrados  motivos  para  temer 
muy  mucho  el  dar  un  disgusto  al  Japón,  y,  en  consecuencia,  la  suerte  que 
ha  de  correr  la  proposición  de  los  Estados  Unidos,  es  muy  proble- 
mática. 


II 

ESPAÑA 

En  el  número  anterior  decíamos  que  no  se  habían  tributado  los  hono- 
res debidos  al  ejército  á  su  regreso  de  Melilla,  y  con  ello  nos  referíamos  á 
los  cuerpos  de  Caballería  que  habían  regresado  de  la  campaña  y  á  los  cua- 
les se  les  obligó  á  entrar  de  noche  y  en  circunstancias,  al  parecer,  revela- 
doras de  un  propósito  decidido,  por  parte  del  Gobierno,  de  apartar  todo 
honor  del  ejército  que  regresaba  de  África.  Para  enmendar  la  pifia  come- 
tida con  los  primeros  y  no  quedar  completamente  en  evidencia  á  la  llegada 
de  los  regimientos  de  cazadores  de  Las  Navas,  Arapiles,  etc.,  etc.,  el  Go- 
bierno se  dispuso  á  organizar  un  recibimiento  entusiasta  y  á  la  vez  origi- 
nal, es  decir,  en  conformidad  con  los  principios  democráticos  de  que  alar- 
dea, para  lo  cual,  además  de  construir  algunos  arcos,  tribunas,  etc.,  dio  or- 
den de  que  las  tropas  no  cubriesen  la  carrera  para  que  el  pueblo  se  uniese 
en  estrecho  abrazo  con  las  tropas;  el  pueblo,  que  indudablemente  ama  con 
cariño  entrañable  á  los  soldados,  porque  son  sus  hijos,  salió  todo  á  recibir- 
los, y  allí  se  juntaron  en  el  camino  que  habían  de  seguir  las  tropas  más  de 
200.000  almas  que,  sin  orden  ni  concierto,  se  apretujaron,  se  magullaron 
y  desordenaron  la  formación  de  los  soldados,  sin  conseguir  lo  que  preten- 
dían: ver  entrar  á  los  soldados  con  aire  marcial,  en  correcta  formación,  con 
banderas  desplegadas  y  al  son  de  las  bandas  militares.  Aquello  fué  un  com- 
pleto desorden  que  todo  el  mundo  lamentó,  del  cual  se  han  avergonzado 
los  mismos  liberales  y  han  podido  censurar  con  toda  acritud  y  con  toda  ra- 
zón los  conservadores. 

— El  santo  del  Rey  ha  servido  de  pretexto  para  la  provisión  de  las  Ca- 
pitanías generales.  De  este  modo  Weyler  ha  conseguido  ver  realizado  ej 
ensueño  de  su  vida  militar;  también  se  ha  dado  el  tercer  entorchado  al  Qe- 
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neral  Polavieja,  quien,  indudablemente,  reunía  tantos  méritos  como  el  Ge- 
neral Weyler  para  ser  Capitán  general;  mas  como  pertenecía  al  partido 
conservador,  ha  extrañado,  aunque  no  mucho,  el  que  hubiese  aceptado, 
pues  al  mismo  tiempo  se  ofreció  á  Maura  el  Toisón  de  Oro  y  á  D.  Marcelo 
Azcárraga  otra  Capitanía  general  y,  sin  embargo,  no  quisieron  recibir,  por 
la  implacable  hostilidad  que  el  Jefe  del  partido  conservador  ha  declarado 
contra  los  moretistas.  Acerca  de  esta  implacable  hostilidad  se  han  dicho 
muchísimas  cosas  y  esto  aun  entre  los  mismos  conservadores,  que  si  miran 
al  bolsillo  no  dejan  de  comprender  que  para  ellos  la  pérdida  es  por  partida 
doble.  Porque  si  sube  Maura,  la  moralidad  y  legalidad  prohiben  estos  sa- 
brosos gajes  de  la  vida  política,  y  si  están  los  moretistas,  tienen  que  sufrir 
las  consecuencias  de  las  cesantías;  de  ahí  es  que  para  ellos,  salvo  excepcio- 
nes raras,  todo  es  oposición.  Francamente,  orgulloso  debe  estar  Maura  de 
que  todo  un  partido  le  siga  en  esas  condiciones  de  disciplina  austera,  y  bien 
se  le  puede  dispensar  á  ese  partido  el  que  sienta  conatos  de  aproximarse  al 
Gobierno. 

—Un  artículo  del  periódico  La  Mañana,  en  que  se  decía  que  Maura 
había  pedido  consejo  á  Moret  por  la  muerte  de  Ferrer  y  que  el  Jefe  de  los 
liberales  había  contestado  que  debía  morir  el  anarquista  catalán,  causó  viva 
impresión  en  los  Círculos  políticos,  y  aunque  más  tarde  fué  desmentido,  la 
impresión  de  desagrado  contra  Moret  ha  quedado  muy  profundamente 
grabada. 

— Dícese,  aunque  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  el  Ministerio 
tropieza  ya  con  serias  dificultades,  pues  con  motivo  de  haberse  enterado 
todo  el  mundo  de  que  Moret  quería  hacer  Ministro  de  la  Gobernación  al 
Sr.  Alba  con  objeto  de  traer  una  mayoría  completamente  adicta  á  su  perso- 
na, ha  cundido  el  desasosiego  entre  las  filas  liberales,  y  el  inquieto  Conde 
se  halla  ya  moviéndose  por  todas  partes  con  gran  energía.  Es  claro  que  si 
tan  pronto  se  manifiesta  el  disgusto  entre  los  liberales,  resulta  muy  aventu- 
rado el  que  puedan  obtener  el  decreto  de  disolución  de  Cortes. 

— Entre  las  muchas  noticias  que  corren  por  Madrid,  una  es  que  Moya, 
el  Director  del  frws/ editorial,  ha  ocupado  en  la  masonería  el  puesto  de  Fe- 
rrer. Así  se  dice,  y  como  se  dice  lo  consignamos. 

—El  día  24  falleció  en  Orihuela  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Maura  y  Ge- 
labert,  Obispo  de  dicha  diócesis.  Era  pariente  muy  próximo  de  D.  Antonio 
Maura,  y  el  hecho  de  haber  permanecido  en  la  silla  de  Orihuela  á  pesar  de 
esto,  dice  mucho  en  favor  del  finado.  En  otro  número  de  esta  Revista  se 
dedicará  algún  espacio  á  tan  notable  hombre,  una  de  las  figuras  más  sa- 
lientes del  Episcopado  español, 
y— El  28  murió  en  Madrid  D.  José  Fernández  Bremón,  distinguido  lite- 
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rato  que,  aunque  cosechó  laureles  en  el  teatro,  sobresalió  principalmente 
como  periodista.  Escribía  últimamente  las  crónicas  de  La  Ilustración  Espa- 
ñola y  Americana;  comenzó  en  La  España,  periódico  de  Selgas;  combatió 
con  gran  chispa  á  la  República  en  La  Gorda  y  El  Diario  del  Pueblo,  y 
después  de  la  restauración  fué,  durante  algunos  años,  redactor  de  La  Época. 
— El  31  una  embolia  dio  fin  á  la  existencia  del  limo.  Sr.  D.  Félix  Soto  y 
Mancera,  Obispo  de  Badajoz,  Varón  de  gran  celo,  unía  á  una  piedad  sólida 
un  gracejo  singular  que  aprovechaba  con  ansias  de  apóstol  en  la  acción  so- 
cial católica.  Era  orador  de  singulares  dotes  y  las  prodigó  en  el  santo  mi- 
nisterio con  gran  provecho  de  las  almas.  Nació  en  Zafra  el  25  de  Febrero 
de  1849;  fué  Canónigo  lectoral  de  Cádiz  (1882);  Auditor  de  La  Rota  (1903), 
y  consagrado  en  Madrid  el  24  de  Febrero  de  1905.  Murió  en  Badajoz. 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 


Normas  de  Acción  católica  y  social  en  Espoflo. 


Dándonos  prueba  especialísiraa  de  paternal  afecto,  que  por  lo  absoluta- 
mente inmerecida  es  más  de  agradecer,  nuestro  Santísimo  Padre  nos  ha 
honrado  con  una  carta  en  que,  luego  de  encarecer  la  importancia  de  la 
Acción  social  católica  ó  sea  de  «la  unidad  y  de  la  tendencia  unánime  de 
todas  las  instituciones  y  fuerzas  que  para  tutela  de  la  religión  y  ayuda,  ora 
espiritual,  ora  temporal  de  las  naciones  y  aun  de  los  individuos,  ha  sido 
introducida  bajo  los  auspicios  de  la  Sede  Apostólica»,  manifiesta  su  volun- 
tad de  que  nos  encarguemos  «del  gobierno  y  dirección  de  la  Acción  social 
en  toda  la  nobilísima  nación  española,  encaminando  los  deseos  y  esfuerzos 
de  todos». 

Cuan  sobre  nuestras  fuerzas  se  halla  este  importantísimo  encargo,  no 
hace  falta  que  lo  declaremos,  pues  bien  conocido  es  de  todos.  Pero  siendo 
{primordial  deber  de  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia  la  obediencia  rendida  á 
su  Cabeza  visible,  no  vacilamos  en  aceptar  misión  tan  honrosa  como  no 
merecida,  confiando  en  el  auxilio  de  Dios  Nuestro  Señor,  que  no  lo  niega 
á  quienes  no  se  ponen  por  propia  voluntad  en  los  cargos,  sino  que  los  acep- 
tan sólo  por  cumplir  la  voluntad  divina  y  para  trabajar  en  hacer  el  bien 
posible  al  prójimo. 

La  tarea,  por  otra  parte,  que  se  nos  encomendaba,  para  quien  no  fuese 
tan  inútil,  no  ofrecía  dificultades  invencibles.  Los  Vicarios  de  Cristo,  en 
particular  el  que  hoy  felizmente  rige  la  nave  de  Pedro,  han  derramado  to- 
rrentes de  luz  marcando  el  camino  que  se  debe  seguir;  han  dedicado  gran 
parte  de  su  actividad  á  promover,  organizar  y  dirigir  la  Acción  social  de 
los  católicos  en  todas  las  naciones.  En  la  nuestra,  desde  hace  algunos  años, 
se  viene  trabajando,  con  resultados  por  los  cuales  hay  que  dar  á  Dios  mu- 
chas gracias,  en  mejorar  la  condición  económica  del  pueblo;  y  nadie,  á  la 
hora  presente,  desconoce  la  importancia  extraordinaria  y  excepcional,  afir- 
mada en  todos  los  Congresos  Católicos  españoles,  de  fundar  y  sostener,  en 
favor  de  las  clases  trabajadoras,  cuantas  obras  é  instituciones  de  carácter 
permanente  sea  dable,  adelantándonos  y  superando  á  los  enemigos  de  la 
religión  y  del  orden,  que,  ofreciéndoles  ventajas  materiales,  procuran 
atraer  á  los  obreros,  para  seducirlos  y  explotarlos  con  daño  inmenso  de  la 
sociedad. 

Habiendo  comprobado  la  experiencia  cuan  excelente  es  la  organización 
de  los  trabajos  católicos  y  sociales  en  España,  y  siendo  éstos  ya  tan  nume- 
rosos, aparece  claro  que,  en  vez  de  destruirla  y  reemplazarla,  exponiéndo- 
se á  los  inconvenientes  y  dificultades  anejas  á  la  implantación  de  institu- 
ciones exóticas,  sobre  las  ruinas  de  las  que  brotaron  espontáneas  y  vigo- 
rosas al  calor  del  entusiasmo  religioso  en  el  suelo  nacional,  lo  que  impor- 
ta es  extenderla,  difundirla  y  perfeccionarla  en  lo  que  cabe. 

A  este  efecto  parécenos  que  lo  primero  era  trazar  algunas  normas  ge- 
nerales que,  sin  perjuicio  de  la  necesaria  autonomía  de  cada  obra  social  y 
del  funcionamiento  propio,  según  sus  múltiples  circunstancias,  unificaran 
en  lo  posible  su  acción  y  resumieran  los  principales  medios  de  realizar  las 
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aspiraciones  comunes  á  todos.  Consultados  sobre  este  particular  nuestros 
venerables  hermanos,  en  vista  de  las  contestaciones  con  que  su  bondad 
nos  favoreció,  hemos  creído  que  no  sería  inoportuno  publicar  las  siguien- 
tes líneas,  en  orden  á  la  Acción  católica  y  social  en  nuestra  querida  Patria. 

1.°  Por  ser  indiscutible  que  la  Acción  social  católica  puede  recibir  mu- 
cho daño  ó  mucho  beneficio  de  la  política,  los  católicos  no  deben  abando- 
nar en  manos  de  sus  enemigos  la  gobernación  y  administración  de  los  pue- 
blos. Lejos  de  estarles  prohibido  en  España  el  ser  concejales,  diputados 
provinciales  y  representantes  en  Cortes,  son  beneméritos  de  la  Iglesia  y  de 
la  Patria  los  que  aceptan  estos  cargos  para  procurar  el  bien  del  pueblo  y 
reformar  las  leyes  en  sentido  favorable  á  la  religión,  y  oponerse  á  que  con- 
tra ella  se  consumen  nuevos  atentados  legales.  Es  igualmente  convenientí- 
simo  que  los  puestos  oficiales  y  los  cargos  públicos  estén  ocupados  por 
personas  que  desde  ellos  trabajen  por  infiltrar  y  difundir  en  la  sociedad  el 
espíritu  cristiano. 

2.°  No  sólo  los  fieles,  sino  que  además  los  Sacerdotes,  salvo  casos  ex- 
cepcionales, ejercitarán  el  derecho  y  cumplirán  como  ciudadanos  su  deber 
de  emitir  el  voto  en  las  elecciones  políticas  y  administrativas,  votando  en 
blanco  cuando  no  puedan,  en  conciencia,  dar  el  sufragio  á  ninguna  de  las 
candidaturas.  Únicamente  habiendo  concordia  entre  los  católicos  que  to- 
men parte  en  las  elecciones  es  como  lograrán  oponerse  al  empuje  de  los 
contrarios,  quienes,  rivales  entre  sí,  se  juntan  por  el  odio  común  que  pro- 
fesan ala  Iglesia,  para  derrotar  en  los  comicios  á  los  que  trabajan  por  el 
advenimiento  del  reinado  social  del  Salvador.  Para  realizar  la  unión  elec- 
toral de  los  que  están  unidos  por  el  amor  á  los  ideales  y  por  la  fe  en  los 
dogmas  católicos,  se  han  de  tener  en  cuenta  y  aplicar  lealmente  las  reglas 
prácticas  dictadas  por  la  sabiduría  de  la  Santa  Sede  en  la  carta  Ínter  Catho- 
lieos  Hispaniaej  en  otras  ocasiones.  La  unión  de  los  católicos  en  el  terreno 
político-religioso  tiene  por  objeto,  usando  de  todos  loa  medios  legales,  el 
borrar  de  nuestros  Códigos  las  disposiciones  hostiles  á  la  religión  del  Es- 
tado, y  hacer  que  se  lleven  á  la  práctica  los  preceptos  legislativos  que  re- 
conocen sus  derechos,  y,  primeramente,  realizar  el  programa  formado  por 
el  Episcopado  español  en  el  Congreso  católico  de  Burgos  y  ratificado  en  el 
de  Compostela. 

3.^  Si  bien  la  acción  política  es  indispensable  para  la  acción  social,  ésta 
debe  ser,  en  las  actuales  circunstancias,  independiente  de  aquélla,  con  cen- 
tros y  organismos  distintos;  de  forma  que  en  el  campo  social  puedan  estar 
estrechamente  unidos,  aunque  en  política  sustenten  lícitamente  ideas  con- 
trarias, cuantos  deseen  favorecer  al  pueblo  y  ganarlo  y  conservarlo  para 
Cristo,  cuyas  doctrinas  practicadas  son  la  salvación  y  la  dicha  de  la  huma- 
nidad. 

4.*^  El  mayor  favor  que  puede  hacerse  al  pueblo  es  instruirle  en  la  doc- 
trina de  Cristo.  Por  eso  nuestro  Santísimo  Padre,  en  repetidas  ocasiones  y 
-señaladamente  en  la  Encíclica  Acerbo  nimis,  con  graves  palabras,  recuerda  á 
los  Sacerdotes  la  obligación  de  predicar  el  Evangelio  y  de  tener  dos  expli- 
caciones catequistas,  una  para  los  niños  y  otra  para  los  adultos.  Los  Párro- 
cos, en  particular  los  Arciprestes,  usarán  de  todos  los  derechos  que  la  le- 
gislación actual  les  reconoce,  á  fin  de  que  se  explique  el  Catecismo  de  la 
doctrina  cristiana  en  las  Escuelas  de  primera  enseñanza,  y  se  conserve  la 
costumbre  de  que  los  maestros  acompañen  á  los  niños  en  el  cumplimiento 
de  los  deberes  religiosos.  Es  útil  sobremanera  que  los  buenos  católicos  y 
los  eclesiásticos  que  se  hallen  en  condiciones  luchen  para  ingresar  en  el 
Profesorado  oficial,  y  especialmente  en  las  Escuelas  Normales  del  Magiste- 
rio. Los  hijos  de  la  Iglesia  nada  harán  más  agradable  á  sus  ojos  que  ayudar 
á  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  en  su  labor  de  establecer  Escue- 
las gratuitas  y  Colegios  de  segunda  enseñanza,  donde  se  facilite  una  ins- 
trucción y  educación  sólidamente  cristiana.  Principalmente  en  las  pobla- 
ciones donde  hay  Centros  oficiales  de  enseñanza  superior  es  muy  recomen- 
dable la  fundación  de  Academias  de  la  juventud  católica  y  de  las  Congre- 
gaciones de  San  Luis  y  de  San  Estanislao.  En  los  pueblosnumerosos  no  se 
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omitirá  el  tener  Escuelas  dominicales  para  las  sirvientas  y  Escuelas  noc- 
turnas para  los  trabajadores,  sobre  todo  si  no  son  de  confianza  los  maes- 
tros oficiales. 

5.°  No  basta  abrir  Centros  para  que  se  instruya  en  la  verdad  al  pueblo; 
hay  que  ir  á  él  llevándole  la  verdad.  De  ahí  la  conveniencia  de  establecer 
grupos  de  conferenciantes  que  corran  los  principales  vecindarios,  defen- 
diendo los  derechos  de  la  Iglesia  y  refutando  los  sofismas  que  contra  el  ca- 
tolicismo propalan  sus  perseguidores.  Los  Párrocos  encontrarán  también 
en  las  Misiones  un  medio  eficacísimo  para  que  el  pueblo  escuche  y  siga  las 
enseñanzas  religiosas.  El  ejemplo  de  nuestros  enemigos,  que  no  perdonan 
sacrificio  ninguno  para  repartir  entre  las  masas  populares,  por  un  precio 
ínfimo  ó  gratis  totalmente,  libros,  folletos,  opúsculos  y  hojas  que  contienen 
el  veneno  de  sus  mortíferas  enseñanzas,  hace  ver  cuánta  importancia,  con 
razón,  conceden  á  la  propaganda  escrita.  Los  poderosos  esfuerzos  que  reali- 
zan en  favor  de  su  prensa  periódica  sírvannos  de  estímulo,  si  otras  mil 
consideraciones  no  hubiera  muy  atendibles,  para  poner  la  nuestra  en  con- 
diciones de  luchar  contra  la  suya.  Con  la  subscripción,  con  los  anuncios,  con 
informaciones,  con  la  recomendación  y  con  donativos  procúrese  ayudar  á 
nuestros  periódicos,  á  fin  de  que,  por  su  baratura  y  por  sus  ventajas  litera- 
rias y  tipográficas,  se  difundan  entre  el  pueblo,  hoy  en  su  mayor  parte  es- 
clavo de  la  mala  prensa. 

Aun  cuando  es  convenientísimo  el  que  haya  en  cada  localidad  impor- 
tante un  periódico,  y  el  que  sean  muy  numerosos  los  que  estén  al  servicio 
de  la  causa  católica,  tengan  presente  los  que  se  propongan  dar  vida  á  nue- 
vas publicaciones  que  pueden  causar  la  muerte  ó  grave  daño  á  las  anti- 
guas, sin  que  las  suyas  alcancen  el  objeto  apetecido,  y  que  preferible  es  te- 
ner pocos  periódicos  con  muchos  lectores  que  no  lectores  escasos  con  pe- 
riódicos abundantes.  Por  lo  mismo  que  los  elementos  de  que  hoy  disponen 
son  tan  insuficientes,  súplanlo  nuestros  periodistas  con  la  unión  de  las 
fuerzas  y  la  concordia  de  las  voluntades.  Estudien  las  necesidades  del  pue- 
blo, háganse  eco  de  las  mismas,  busquen  el  medio  de  satisfacerlas,  traba- 
jen por  conseguir  que  la  causa  católica  le  sea  simpática,  viendo  que  los  de- 
fensores de  ella  son  los  que  más  se  interesan  por  el  bien  público.  Para 
combatir  á  la  mala  prensa  es  necesario  emplear  todos  los  medios  de  que 
legalmente  podemos  disponer.  Por  tanto,  en  cada  Junta  diocesana  de 
Acción  católica,  si  no  existe  Asociación  especial  con  este  fin,  habrá  algunos 
Abogados  y  Procuradores  al  objeto  de  que  en  las  injurias  y  calumnias  con- 
tra las  personas  eclesiásticas,  en  los  escarnios  del  dogma  y  en  las  ofensas 
de  la  moral,  pidan  que  se  apliquen  á  los  infractores  las  penas  señaladas  en 
el  Código. 

6.®  Nuestro  Divino  Maestro  pasó  haciendo  el  bien,  y  él  mutuo  amor  de  sus 
discípulos  era  la  envidia  de  los  gentiles.  La  limosna,  tan  recomendada  en 
las  Sagradas  Letras,  ha  de  hacerse  del  modo  más  provechoso  á  nuestros 
hermanos;  y  provecho  grande  dice  el  valerse  de  la  gran  fuerza  de  la  aso- 
ciación y  crear  Instituciones  permanentes  de  beneficencia.  Los  que  siguien- 
do los  consejos  de  Cristo  renuncian  á  formar  una  familia  para  servir  á  la 
gran  familia  humana,  y  se  asocian  para  mejor  poder  remediar  las  múlti- 
ples miserias  individuales  y  sociales,  por  lo  mismo  que  hoy  son  tan  perse- 
guidos á  causa  del  hábito  religioso  que  visten,  deben  ser  protegidos  y  auxi- 
liados por  todos  los  verdaderos  católicos.  Merecen  igualmente  todo  aplauso 
los  seglares  que,  para  ejercer  la  caridad,  se  reúnen  en  Asociaciones  como 
la  de  San  Vicente  de  Paúl,  de  San  Francisco  de  Regis  y  otras  análogas.  Las 
cocinas  económicas,  las  hospederías  nocturnas  y  las  mil  obras  con  que  se 
socorre  la  pobreza,  la  vejez  y  la  orfandad,  y  se  favorece  á  los  enfermos  y  á 
toda  clase  de  desvalidos,  son  una  gloria  de  los  hijos  de  la  Iglesia,  fieles  á 
su  espíritu,  que  sabe  acomodarse  á  las  variaciones  de  los  tiempos  y  resol- 
ver los  diversos  conflictos  sociales  y  encontrar  lenitivo  para  todos  los  do- 
lores de  la  humanidad. 

1.^  La  justicia,  la  caridad  y  el  propio  interés  de  la  causa  católica  de- 
mandan de  consuno  que  procuremos  el  bienestar  material  del  pueblo  y  el 
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mejoramiento  de  la  vida  económica  de  los  hijos  del  trabajo.  A  fin  de  que 
los  Sacerdotes  salgan  preparados  para  cumplir  su  misión  social  se  fundará 
en  todos  los  Seminarios  una  cátedra  de  Sociología,  dando  á  la  enseñanza 
carácter  eminentemente  práctico.  Por  la  importancia  de  la  agricultura,  en 
nuestra  Patria  especialmente,  se  instruirá  en  ella,  con  la  extensión  necesa- 
ria, á  todos  los  Seminaristas,  y,  donde  se  pueda,  adquirirán  los  Seminarios 
algún  terreno  para  dedicarlo  á  campo  de  experimentación  agrícola.  Los 
Párrocos  de  pueblos  rurales  harán  una  obra  altamente  meritoria  si,  bus- 
cando la  cooperación  de  las  autoridades  y  de  los  maestros,  fomentan  el 
progreso  de  la  agricultura,  difundiendo  la  enseñanza  de  esta  ciencia  entre 
los  niños,  celebrando  la  fiesta  del  árbol,  dando  conferencias  sobre  los  más 
importantes  asuntos  agrícolas  y  pecuarios  y  sobre  industrias  rurales,  y 
coadyuvando  á  la  formación  de  Museos  agrícolas.  Las  antiguas  Cofradías, 
sin  perder  su  carácter  religioso,  pudieran  formarse  de  suerte  que  sirvieran 
de  base  y  de  núcleo  para  la  unién  económica  de  los  labradores  de  cada  fe- 
ligresía. 

Siendo  la  emigración  una  de  las  principales  causas  de  nuestro  atraso 
agricultural,  en  las  parroquias  donde  más  deje  sentir  sus  funestos  efectos 
se  fundará  una  Junta  especial  ó  una  sección  en  la  Junta  parroquial  de 
Acción  católica,  para  contenerla,  ó,  á  lo  menos,  para  encauzarla,  evitando 
el  que  los  emigrantes  sean  explotados  inicuamente  y  el  que  pierdan  sus  re- 
laciones con  la  madre  Patria.  La  usura,  verdadera  plaga  de  los  campos,  ha 
de  ser  combatida  por  todos  los  medios,  como  Pósitos,  Cajas  rurales.  Ban- 
cos agrícolas.  Sindicatos,  Gremios,  Sociedades  de  seguros  y  cuantas  Insti- 
tuciones contribuyan  á  fomentar  entre  los  labradores  el  espíritu  de  asocia- 
ción y  el  desenvolvimiento  de  su  crédito  personal. 

8.^  Los  obreros  fabriles,  señaladamente  los  de  las  grandes  poblaciones, 
son  los  más  trabajados  por  el  socialismo,  y  respecto  de  ellos  ha  de  ejerci- 
tarse, en  consecuencia,  la  acción  social  de  los  católicos  de  la  manera  más 
intensa  y  más  constante.  Por  ser  factores  complementarios  de  la  produc- 
ción y  no  enemigos  el  capital  y  el  trabajo,  deben  patronos  y  obreros  diri- 
mir sus  contiendas  pacíficamente,  con  arreglo  á  los  principios  del  derecho 
cristiano,  para  lo  cual  son  muy  útiles  los  jurados  mixtos.  En  todos  los  pue- 
blos de  crecido  vecindario  urge  fundar  Círculos  católicos  de  obreros,  de 
los  cuales  reciban  impulso  ó  dependan  las  Instituciones  sociales  que  en  la 
localidad  sea  posible  establecer,  como  Cajas  de  ahorros  y  de  préstamos  y 
de  socorros.  Cooperativas,  Secretariado  del  pueblo  y  clases  profesionales. 
Los  Centros  de  obreros  y  también,  en  su  caso,  las  agremiaciones  patrona- 
les, se  constituirán  conforme  á  las  disi^osiciones  civiles,  á  ñn  de  poder  te- 
ner voto  en  las  elecciones  para  las  Juntas  ó  Instituto  Nacional  de  Reformas 
Sociales  y  goza  de  los  beneficios  concedidos  por  la  ley. 

Según  lo  acordado  en  el  último  Congreso  católico,  es  preciso  influir 
para  que  el  Estado  mejore  la  condición  moral  y  material  de  los  obreros, 
adoptando,  en  la  parte  material,  los  medios  siguientes:  reducción  de  las 
tarifas  de  transporte  y  bonificación  en  los  viajes  desde  los  centros  de  tra- 
bajo á  las  poblaciones  limítrofes;  medidas  obligatorias  de  higiene  general, 
como  el  saneamiento  de  las  viviendas,  y  la  mayor  pureza  y  baratura  posi- 
ble en  los  artículos  de  primera  necesidad:  exención  de  impuestos  á  las  So- 
ciedades de  crédito  popular  y  de  socorros  y  seguros  mutuos,  siempre  que 
no  se  propongan,  como  fin  principal,  el  lucro;  reorganización  de  los  pósi- 
tos; funcionamiento  de  Cajas  postales  de  ahorros;  suspensión  de  la  venta 
de  bienes  de  propios;  aplazamiento  en  el  pago  de  las  contribuciones,  me- 
diante el  abono  de  un  corto  interés,  á  los  pequeños  contribuyentes  que  no 
puedan  satisfacerlas  á  su  vencimiento,  por  causas  que  la  ley  determine;  y 
mientras  subsista  el  actual  sistema  de  reclutamiento  militar,  estableci- 
miento de  diversas  cuotas  para  la  redención  del  servicio,  en  proporción  á 
la  cédula  personal  que  pague  el  cabeza  de  familia,  invirtiendo  su  produc- 
to íntegro  en  las  sustituciones  voluntarias  y  en  pensiones  para  los  inutili- 
zados en  el  servicio  militar  y  para  sus  familias. 
9.^    Todas  las  obras  de  Acción  social  católica  ostentarán  paladinamente 
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SU  carácter  católico,  en  cuanto  no  sea  obstáculo  para  gozar  de  los  benefi- 
cios que  á  tales  obras  el  Poder  civil  conceda;  la  autoridad  eclesiástica  apro- 
bará también  sus  reírl  amen  tos,  y  se  hallará  representada  en  ellas  ó  tendrá 
la  intervención  necesaria.  Los  Sacerdotes,  á  quienes  tan  recomendada  está 
por  la  Santa  Sede  la  Acción  social,  de  tal  manera  la  dedicarán  el  tiempo  y 
las  energías,  que  no  pierdan  el  espíritu  de  su  vocación,  ni  descuiden  sus 
sagrados  deberes,  ni  falten  á  la  sumisión  jerárquica;  en  ninguna  obra  nue- 
va intervendrán  sin  permiso  de  los  superiores;  por  punto  general  se  abs- 
tendrán de  toda  participación  en  la  administración  de  fondos. 

Como  muy  bien  se  reconoció  en  una  de  las  conclusiones  del  Congreso 
Católico  de  Zaragoza,  «la  unidad  de  acción,  el  mutuo  estímulo  y  el  mayor 
acierto  en  el  ejorcicio  de  las  obras  de  celo,  son  ventajas  importantísimas 
que  aconsejan  la  federación  para  las  obras  católicas  en  cada  diócesis  ó  lo- 
calidad; y  las  Juntas  parroquiales,  compuestas  por  el  Párroco  y  los  Presi- 
dentes de  cada  Obra  ó  Asociación,  que  se  entiendan  á  la  vez  con  la  Junta 
diocesana  que  el  Prelado  respectivo  organice,  constituyen  el  medio  prácti- 
co de  realizar  dicha  federación >.  En  cumplimiento  de  los  acuerdos  del 
Congreso  Católico  de  Tarragona  y  realizando  las  aspiraciones  de  los  ante- 
riores, se  redactó  el  Reglamento  de  la  Junta  central  y  de  las  Juntas  dioce- 
sanas de  los  Congresos  Católicos  ó  de  Acción  católica,  y  conocidos  son  sus 
trabajos  y  los  excelentes  resultados  obtenidos;  si  en  algún  obispado  no 
funcionare  aún  la  Junta  diocesana,  se  procederá  á  constituirla  inmediata- 
mente. Por  la  importancia  excepcional  de  las  obras  en  favor  de  la  clase 
trabajadora,  se  vio  la  conveniencia  de  crear  organismos  especiales  para 
este  efecto.  Según  lo  resuelto  en  las  Asambleas  nacionales  de  Valencia  y 
de  Madrid,  se  fundó  en  la  capital  de  España  el  Consejo  nacional  de  las 
Corporaciones  católico-obreras,  á  quien  nos  complacemos  en  tributar  los 
elogios  que  le  son  debidos,  y  se  forma  el  Reglamento  de  los  Consejos  dio- 
cesanos, que  no  debe  faltar  en  obispado  ninguno  á  fin  de  uniformar  la 
acción  social  en  toda  España  y  hacerla  más  extensa  y  más  activa. 

Quiera  el  Señor  que  los  que  de  Él  han  recibido  los  dones  del  talento  y 
de  la  fortuna  los  empleen  en  favorecer,  por  todos  los  medios  y  de  todos 
los  modos,  á  sus  hermanos,  á  fin  de  que  el  bienestar  general  se  aumente,  y 
la  riqueza  se  difunda,  y  el  progreso  se  realice,  y  no  haya  motivo  ni  pretex- 
to para  que  se  aborrezcan  los  que  son  hijos  de  un  mismo  Padre  que  está 
en  los  cielos. 

Toledo,  Octava  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  año  de  1910. 
t  Fray  Gregorio  María,  Cardenal  Aguirre  y  García,  Arzobispo  de  Toledo. 


ESTEBAN  PUJÁSOL  Y  SU  TfiATADO  OE  FISfliÜA 
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Estudio  relflclonado  con  los  caracteres  anatómicos 
del  delincuente. 


NTRE  los  escritores  españoles  que  trataron  de  la  ciencia  fiso- 
nómica,  merece  un  estudio  aparte  Esteban  Pujasol,  no  por- 
que lo  hiciera  mejor  ni  peor  que  los  demás,  que  en  este 
punto  creo  yo  que,  desde  Aristóteles  hasta  Lombroso,  cuantos  inten- 
taron averiguar  las  cualidades  del  alma  por  los  rasgos  del  rostro,  se 
miraron  antes  al  espejo,  y  su  propia  imagen  influyó  mucho  en  sus 
vaticinios;  sino  por  razones,  extrañas  unas  y  accidentales  otras,  á  la 
obra  que  voy  á  examinar.  La  primera,  por  ser  un  libro  rarísimo  y 
muy  poco  conocido.  La  seg^unda,  por  fundar  el  autor  todas  sus  afir- 


(1)  El  doctor  Esteban  Pujasol  fué  presbítero  y  natural  de  Fraga  (Ara- 
gón). Su  obra  lleva  la  portada  siguiente:  El  sol  solo  y  para  todos  sol,  de  la  filo- 
sofia  sagaz  y  Anatomía  de  Ingenios.  —Es  obra  muy  vtil  y  provechosa,  quanto 
sutil  é  ingeniosa,  en  la  qual,  mirándose  cada  vno  á  vn  espejo  ó  vn  amigo  á 
otro  su  rostro,  podra  venir  á  colegir  y  rastrear,  por  el  color  y  compostura 
de  sus  partes,  su  natural  complexión  y  temperamento,  su  ingenio,  inclina- 
ción y  costumbres,  y  no  menos  como  podra  obuiar  la  continuación  y  per- 
severancia en  los  vicios  y  escusar  enfermedades  venideras. — Por  el  Dotor 
Estevan  Pujasol,  Preshytero. —Birigiáo  al  verdadero  Sol  de  Justicia,  fuente 
de  toda  luz  y  enseñanza,  en  quien  siempre  están  presentes  los  corazones  y 
pensamientos  de  los  hombres  que  fueron,  son  y  serán.  Dios  Trino  y  Vno.— 
Año  1637.— En  Barcelona,  por  Pedro  Lacavalleria.=Está  dividida  la  obra 
en  cuatro  libros.  Los  dos  primeros  tratan  de  Fisonomía  ó  examen  de  los 
miembros  del  cuerpo  humano,  el  tercero  de  Astrología  y  el  cuarto  de  los 
pronósticos  de  las  enfermedades.  Contiene,  además,  como  apéndices,  un 
tratado-resumen  de  los  signos  flsonómicos,  y  otro  de  Astrología  práctica. 
Después  de  muchos  trabajos  é  investigaciones,  he  logrado  adquirir  un  ejem- 
plar de  esta  rarísima  obra  que  existía  en  cierta  biblioteca  particular,  que 
no  cito  por  si  pudiera  molestar  á  su  antiguo  propietario. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXX.— Ni\m  882.  19 
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maciones  en  conocimientos  de  anatomía,  en  principios  de  fisiología, 
tal  como  era  entonces  entendida  esta  ciencia,  y  á  veces  en  los  sueños 
de  la  astrología  judiciaria.  La  tercera  y  de  más  peso,  por  explicar  el 
resultado  de  sus  observaciones  por  medio  de  grabados,  adelantán- 
dose en  esto  más  de  dos  siglos  á  Lombroso,  y  ser  uno  de  los  prime- 
ros, ó  quizás  el  primero  que  inició  este  método  en  los  estudios  fiso- 
nómicos,  muy  distinto  del  de  Bautista  dalla  Porta.  Existen,  además, 
otras  raras  coincidencias  entre  el  libro  de  Pujasol  y  las  doctrinas  de 
Lombroso  y  otros  antropólogos  criminalistas,  particularmente  en  lo 
relativo  á  la  falta  de  sentimientos  en  ciertos  delincuentes  y  al  atavis- 
mo y  preatavismo  de  la  escuela  lombrosiana. 

Como  todos  los  fisonomistas  de  la  época,  advierte  nuestro  autor 
que  sus  doctrinas  no  se  oponen  al  libre  albedrío,  armonizando  así 
las  peligrosas  afirmaciones  de  la  ciencia  fisonómica  con  la  moral  y 
la  filosofía  cristianas.  «Hase  de  advertir— dice— que,  aunque  por  las 
señales  naturales  de  los  miembros  de  cada  uno,  se  puede  conocer  el 
ingenio  y  costumbres,  buenos  ó  malos,  se  ha  de  suponer  también 
que  no  se  entiende  que  necesariamente  haya  de  ser  así,  sino  que  de- 
muestran sólo  la  natural  inclinación,  que  él,  con  su  libre  voluntad  y 
franco  albedrío,  bien  puede  hacer  lo  contrario,  y  estas  señales  no 
siempre  anuncian  los  efectos  ni  defectos,  quamquam  frequenter  et 
probabiliter.* 

«Tanto  la  sagaz  Filosofía— agrega  en  otra  parte,— como  la  in- 
geniosa Anatomía,  no  es  materia  de  ciencia  prohibida  ni  arte  que 
exceda  los  términos  debidos.  Dice  algo  acerca  de  la  naturaleza,  in- 
genio, inclinación  y  costumbres  de  cada  uno,  según  lo  que  buena- 
mente con  nuestro  corto  ingenio  habernos  podido  alcanzar.  Todo  lo 
cual  confío  que  será  de  agrado;  lo  uno  por  ser  materia  extraordina- 
ria, lo  otro  por  haberlo  sido  en  el  trabajo  y  especulación >. 

Da  principio  á  sus  disquisiciones  fisonómicas  por  la  cabeza,  ha- 
ciendo su  anatomía  según  los  peritos  en  la  materia,  y  señalando  el 
lugar  correspondiente  á  los  sentidos  internos  en  el  cerebro,  por  me- 
dio de  un  tosco  grabado  que  no  ofrece  interés  alguno. 

Del  que  tiene  la  cabeza  pequeña  dice  que  será  «algo  falto  de  jui- 
cio»; el  que  la  tenga  «larga  y  el  rostro  largo,  disforme,  será  hombre 
loco,  malicioso,  vano...»  y  si  es  larga  y  la  frente  estrecha,  «señala  en 
el  tal  nacido  que  será  algo  mentecato  y  fatuo». 
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Habla  también  de  las  cualidades  del  cerebro,  pero  bajo  un  as- 
pecto que  carece  de  importancia  para  nosotros.  Lo  mismo  decimos 
de  las  causas  fisiológicas  á  que  atribuye  la  relación  entre  las  pasiones 
y  la  forma  de  la  cabeza,  cuya  pequenez  en  unos  casos  indica  incapa- 
cidad para  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo,  lo  verdadero  de  lo  falso, 
y  en  otros  es  indicio  de  cólera  en  el  sujeto.  Lo  más  notable,  respec- 
to de  la  configruación  de  la  cabeza,  consiste  en  ser  ésta  «á  modo  de 
una  pina»,  fenómeno  que  explica  el  autor  por  el  predominio  de  las 
partes  ígneas  <que  están  en  la  temperatura  del  cuerpo,  el  cual  tem- 
peramento, siguiendo  la  naturaleza  del  fuego,  que  es  piramidal..., 
viene  á  dejar  la  cabeza  aguda  y  mal  formada».  El  que  así  la  tenga  es 
falto  de  juicio,  y  <no  sabe  discernir  la  diferencia  que  habrá  entre  lo 
honesto  y  conveniente,  é  indistintamente  obrando  y  parlando,  no  se 
avergüence  de  las  cosas  deshonestas  porque  no  las  conoce»  (1). 

Respecto  de  los  cabellos,  señala  las  peores  condiciones  á  los  grue- 
sos y  erizados  y  á  los  de  color  rubio  subido.  De  los  primeros  dice 
que  la  causa  está  en  el  gran  calor  del  corazón,  y  «así  dispuesto  el 
temperamento,  hace  dispuesto  al  hombre  á  la  ira...;  es  una  disposi- 
ción aparejada  para  la  audacia,  atrevimiento  y  osadía».  Los  segundos 
indican  ser  el  hombre  desalmado  y  cruel,  «porque  significan  los  ca- 
bellos de  tal  color  que  el  predominio  de  ellos  es  el  calor  y  sequedad, 
de  cólera  rubia  é  ígnea;  y  como  el  fuego  es  móvilísimo,  más  que  los 
demás  elementos...  los  hombres  que  tienen  el  temperamento  seme- 
jante suelen  salir  muchas  veces  crueles  y  de  piedad  y  compasión 
poca»  (2). 

(1)  En  conjunto,  los  reos  exceden  en  la  mínima  y  en  la  máxima  capaci- 
dad del  cráneo  á  los  no  criminales;  pero  son  siempre  inferiores  en  la  capa- 
cidad media,  cosa  que  se  nota  también  en  los  locos  y  particularmente  en 
los  epilóticos  (Amadei).— La  capacidad  mayor,  entre  los  delincuentes,  co- 
rresponde á  los  falsarios;  siguen  después  los  salteadores  y  homicidas;  los 
ladrones  tienen  una  capacidad  cránica  media,  y  los  incendiarios  y  estupra- 
dores dan  la  mínima.  Comparados  los  delincuentes  con  los  hombres  nor- 
males, predomina  en  aquéllos  la  microcefalia.  En  cuanto  al  índice  cefálico, 
si  alguna  conclusión  puede  deducirse  de  nuestras  cifras,  es  que  depende 
de  la  influencia  regional.  En  el  Piamonte,  por  ejemplo,  predomina  la  bra- 
quicefalia,  y  en  Sicilia  y  Cerdeña  la  dolicocefalia  (Lombroso). 

(2)  De  la  confrontación  de  criminales  con  soldados  de  la  misma  región, 
resultó  un  maniñesto  predominio  del  cabello  negro  á  favor  de  los  prime- 
ros, é  inferioridad  del  cabello  rubio  en  relación  con  los  hombres  normales 
del  mismo  país  (Lombroso,  Marro  y  Ottolenghi). 
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La  configuración  de  la  frente  es  para  nuestro  autor  uno  de  los 
signos  más  apreciables  para  conocer  las  inclinaciones  y  cualidades 
del  hombre.  Cuando  la  tiene  muy  alta  y  redonda,  «es  señal  que  el 
tal  será  colérico  de  complexión»;  «la  arrugada  y  algo  caída  en  el  me- 
dio» significa  simplicidad;  la  estrecha  en  demasía,  extremosidad  y 
locura;  la  larga,  denota  ser  el  hombre  adulador  y  quimerista;  la  re- 
donda y  no  muy  alta,  envidioso  é  irascible;  la  ancha  y  cuadrada,  dis- 
creto y  bien  acondicionado;  la  pequeña,  indócil,  bestial  y  colérico;  la 
rasa,  tersa  y  severa,  audaz  y  atrevido,  y  la  llana  y  sin  arrugas,  «gran- 
de litigador,  pleitista,  vano  y  algo  mentiroso». 

Las  formas  de  la  frente  que  más  relación  guardan  con  la  predis- 
posición á  ciertos  delitos,  dejando  á  un  lado  las  candidas  explicacio- 
nes fisiológicas  que  da  el  autor,  son:  1.^  La  frente  llana  y  sin  arru- 
gas, señal  de  ser  los  hombres  dotados  de  esta  cualidad  «arrojados  y 
precipitados  en  los  acontecimientos  y  en  las  injurias...  Estos  tales  son 
hombres  que  siembran  inquietudes,  ardides  y  temeridades  porque 
no  las  conocen,  que  si  las  conociesen,  no  las  harían...;  y  así,  de  or- 
dinario, son  mal  nacidos,  injuriosos  y  de  vil  ánimo».  2.^  La  frente 
muy  arrugada,  que  denota  las  cualidades  propias  de  los  viejos:  ava- 
ricia, disimulo,  astucia  y  vileza.  3.^  La  frente  pequeña,  que  indica 
condiciones  parecidas  á  las  del  caso  anterior,  particularmente  la  ava- 
ricia (1). 

Trata  luego  de  las  cejas,  de  las  cuales  nada  dice  que  nos  interese 
á  excepción  de  «las  declinadas  hacia  la  nariz  y  levantadas  á  la  parte 
de  los  pulsos  ó  sienes,  que  significan  en  el  hombre  alguna  asperidad, 
y  que  de  su  natural  será  indómito  é  intratable».  No  ofrece  mucha 
más  importancia  el  examen  de  las  orejas.  Las  grandes  son  señal  de 
locura;  las  excesivamente  pequeñas  indican  que  el  hombre  será  cho- 
carrero  y  burlón  «y  si  fueren  rendondas,  significa  que  el  tal  hombre 
será  medio  mona»  (2). 


(1)  La  frente  es  más  alta  en  los  causantes  de  lesiones,  mucho  más  baja 
en  los  idiotas  (Ferri).  Lo  más  interesante  es  el  diámetro  frontal,  cuya  infe- 
rioridad corresponde  á  los  asesinos;  es  superior  en  los  salteadores  y  ocu- 
pan un  grado  medio  los  homicidas.  El  menor  diámetro  frontal  corresponde 
á  los  idiotas.  La  frente  es  estrecha  en  varias  especies  de  criminales  (Lom- 
broso). 

(2)  Se  han  notado  las  orejas  en  forma  de  asa  en  un  28  por  100  de  mis 
delincuentes,  desproporcionadamente  largas  en  el  9  por  100  (Lombroso). 
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Todos  los  fisonomistas  se  han  fijado  muy  particularmente  en  la 
estructura  y  el  color  de  los  ojos,  y  más  aún  en  la  mirada.  Pujasol  si- 
gue el  mismo  camino,  dando  más  extensión  á  esta  parte, de  su  fiso- 
nomía que  á  ninguna  otra.  «En  los  ojos— dice— consiste  totalmente 
todo  lo  más  averiguado  de  la  Fisonomía  porque,  en  el  juicio  dellos 
se  determina  el  juicio  de  los  demás  miembros  corporales».  Procuraré 
entresacar  de  sus  observaciones  lo  que  más  relación  guarde  con  el 
fin  de  este  estudio.  Los  hombres  de  ojos  salientes,  según  él,  son  algo 
mentecatos  é  incapaces. 

Los  ojos  hundidos  y  pequeños  «insinúan  ser  el  hombre  inclinado 
á  cualquier  maldad  y  traición».  Lo  atribuye  á  la  complexión  colérica 
que  «por  cualquier  mínima  cosa  enciende  y  altera  el  corazón,  y  hace 
al  hombre  irascible,  y  la  melancolía  le  vuelve  tímido  y  pertinaz.  De 
lo  cual  se  sigue  que  el  tal  no  se  sabe  atrever  á  descubrir  patente- 
mente su  ánimo,  antes  bien  lo  encubre,  disimula  y  calla,  y  cuando 
él  puede,  entonces  coge  y  aun  atormenta  á  su  compañero»  (1). 

Los  ojos  «royos»  indican  «que  el  hombre  no  es  de  muy  buena 
naturaleza,  sino  algo  cruel  y  detestable.  Los  ojos  desta  manera  de- 
muestran una  extrema  calidad  que  emana  y  se  deriva  de  mucha 
sobreabundancia  de  cólera  y  rabia...;  y  así,  los  hombres  de  comple- 
xión tal,  son  tal  vez  pésimos>.  El  que  tiene  los  ojos  «entre  verdes  y 
azules...  es  de  corazón  y  ánimo  cruel  é  inconsiderado,  especialmente 
en  los  primeros  movimientos».  Los  ojos  «fijos  y  como  inmobles,  son 
señal  que  el  hombre  sea  espantadizo  y  de  mucha  especulación».  Los 
temblones  é  inquietos  indican,  en  unos  casos  ligereza  de  juicio  y  pa- 
siones amorosas,  y  en  otros,  inconstancia,  astucia  y  propensión  á  en- 
gañar. Los  que  tienen  en  la  pupila  cierto  color  dorado,  significan  que 


Comparados  entre  sí  los  delincuentes  de  diversas  clases,  respecto  á  las  ore- 
jas en  forma  de  asa,  se  ha  obtenido  el  siguiente  resultado  por  ciento  (y  su- 
primiendo fracciones):  Ladrones,  35;  estafadores,  37;  reos  de  estupro,  36; 
salteadores,  36;  homicidas,  36;  reos  de  lesiones,  42  (Ottolenghi).— Las  arru- 
gas son  más  frecuentes  y  profundas  en  los  criminales  que  en  los  demás.  Es 
verdaderamente  típico  el  hecho  de  aparecer  las  arrugas  frontales  en  algu- 
nos delincuentes  todavía  jóvenes:  son  tan  profundas,  que  la  frente  parece 
repetidamente  plegada  ó  como  hendida  por  un  tajo  (Lombroso). 

(1)  La  nota  más  característica,  más  especial  del  verdadero  delincuente 
nato,  es  la  mirada.  Los  ladrones,  en  general,  tienen  ojos  pequeños,  erra- 
bundos, móvilísimos,  oblicuos  con  frecuencia;  los  estupradores  centellean- 
tes, los  homicidas  son  de  mirada  fría  é  inmóvil  (Lombroso). 
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el  hombre  es  maligno  y  envidioso.  Tener  «al  derredor  de  la  pupila 
como  un  color  de  fuego,  es  señal  de  crueldad  y  ser  algún  tanto  ho- 
micidas y  matadores.  Es,  á  mi  cuenta,  la  causa  desto,  que  los  ojos 
están  infectos  de  algunos  humos  terrestres  é  ígneos,  los  cuales  no 
pueden  tan  presto  de  aquella  parte  purgarse  ni  divertirse;  y  así,  sig- 
nifican mucha  malignidad  de  materia  colérica  y  melancólica  en  los 
sesos  ó  celebro  y  aun  en  el  corazón,  de  donde  le  viene  al  tal  ser  fácil 
en  enojarse  presto,  y  ser  cruel,  obstinado  y  vengativo >.  Los  ojos  se- 
mejantes á  los  de  la  vaca,  indican  ánimo  vil  y  temperamento  seme- 
jante al  de  aquel  animal,  por  el  principio  de  fisonomía  de  que  la  se- 
mejanza en  algún  rasgo  con  un  animal,  es  indicio  de  semejanza  en 
las  demás  cualidades  del  mismo.  Los  ojos  amarillos  son  señal  de  mu- 
cha vergüenza;  los  muy  blancos  y  poco  lucientes,  de  flaqueza,  avari- 
cia y  debilidad  de  ingenio,  y  «los  bermejos,  colorados  y  levantados 
en  alguna  manera,  son  señales  de  ser  el  hombre  irascible  y  amigo 
del  vino>  (1). 

Siguiendo  á  Aristóteles,  dice  que  las  narices  muy  abiertas  «seña- 
lan en  el  hombre  algún  género  de  ferocidad  y  de  malas  entrañas,  y 
que  será  presto  á  enojarse  y  alterarse».  Los  que  tienen  muy  aguda  la 
punta  de  la  nariz,  suelen  ser  impacientes,  contenciosos  y  soberbios; 
en  cambio,  son  magnánimos  los  que  tienen  la  nariz  redonda;  y  la 
razón  de  esto  no  deja  de  ser  notable.  «Atendiendo— dice— que  la 
disposición  de  la  nariz  redonda  es  propia  de  la  especie  del  león  (¿y 
por  qué  no  de  la  del  gato?),  y  siendo  verdad  que  estos  tales  son,  so- 
bre los  otros  animales,  magnánimos,  se  puede  creer  que  la  templanza 
del  cuerpo  de  aquellos  hombres  que  tienen  así  la  nariz  dispuesta,  es 
comunmente  parecida  á  la  templanza  del  dicho  león,  y  así  las  incli- 
naciones y  magnanimidad.  Por  esta  misma  razón  se  puede  conje- 
turar que  los  hombres  que  tienen  la  nariz  aquilina  (aguileña),  son  so- 
berbios y  rapaces  como  lo  son  las  águilas,  y  aquellos  que  tienen  la 
nariz  corva  inmediatamente  debajo  de  la  frente,  serán  los  tales  hom- 
bres sin  vergüenza  y  tal  vez  sin  juicio,  por  lo  que  advierte  Aristóte- 
les que  los  cuervos  son  aves  sin  vergüenza,  y  tienen  la  disposición  de 


(1)    Predomina  el  color  azul  de  los  ojos  en  los  delincuentes,  particular- 
mente en  los  reos  de  estafa  y  estupro  (Lombroso). 
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la  nariz  de  la  propia  manera;  y  así  se  podrá  decir  de  la  similitud  de 
otros  animales>  (1). 

Pasemos  por  alto  la  fisonomía  de  la  boca,  que  nada  ofrece  de 
particular;  y  respecto  de  los  labios,  merece  consignarse  una  sola  ob- 
servación: que  quien  «tuviere  el  labio  de  arriba  más  salido  que  no 
el  de  abajo  (será)  hombre  vil  é  injurioso».  La  razón  es  que  «esta  dis- 
posición de  labios  es  un  accidente  que  sigue  é  imita  toda  la  especie 
de  los  perros;  de  donde  se  puede  inferir  que  la  temperatura  de  los 
tales  hombres  se  asemeja  á  la  de  los  perros,  y  por  el  consiguiente  á 
sus  inclinaciones». 

Más  notable  aún  es  la  causa  á  que  atribuye  el  ser  «hombres  arre- 
batadores, ó  aves  de  rapiña  y  voraces*  los  que  tienen  los  dientes 
«agudos  y  caninos».  «La  causa  es— dice— que  naturaleza  hace  los 
dientes  en  los  hombres  acomodadamente  dispuestos  para  poder  rom- 
per y  cortar  el  mantenimiento  y  prepararlo  para  la  decocción;  y  quiso 
más:  que  le  sirviesen  también  para  la  pronunciación  y  distinción  de 
la  voz.  No  se  cuidó  en  esto  de  pensarlo  hacer  al  modo  que  hace  en 
los  otros  animales  devoradores  de  carnes,  que  se  los  dio  por  armas 
para  la  rapiña  y. matanza  de  los  otros...;  y  porque  los  dientes  caninos 
son  más  presto  aptos  á  hacer  presa  que  no  disponer  mejor  el  man- 
tenimiento y  comida  á  la  nutrición,  y  por  la  raridad  convienen  ma- 
lamente á  la  destinación  de  la  voz  y  al  formar  de  las  palabras;  por 
lo  cual,  los  dientes  así  formados  y  hechos  desconvienen  mucho  á  la 
especie  humana,  y  parece  que  son  como  cosa  monstruosa  y  lejos  de 
la  intención  de  naturaleza. 

Mas,  como  ella...  tiene  de  costumbre  acomodar  los  instrumentos 
proporcionablemente  cuales  convengan  al  agente  principal  y  á  aque- 
llos fines  á  que  está  inclinada  el  ánima  de  los  tales  animales,  cuando 


(1)  Es  exactamente  la  misma  explicación  que  da  Lombroso  al  investi- 
gar el  origen  de  ciertos  supuestos  caracteres  de  los  delincuentes,  lo  cual 
demuestra  que  el  preatavismo  es  ya  muy  antiguo.  Respecto  de  las  diversas 
formas  de  la  nariz,  en  relación  con  la  criminalidad,  dice  así:  De  379  delin- 
cuentes, encontró  en  diez  la  nariz  torcida  á  la  derecha  ó  la  izquierda;  más 
frecuentemente  todavía  observé  en  aquéllos  la  nariz  encorvada.  Marro  ob- 
servó estos  caracteres  en  menor  proporción  que  en  los  hombres  normales. 
En  general,  los  criminales  tienen  nariz  rectilínea  y  más  raramente  ondu- 
losa,  con  base  horizontal,  de  mediana  longitud,  ancha  y  más  ó  menos 
abultada. 
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ella  varía  en  algún  hombre  su  intento  y  se  dispone  de  trasdejar  aquel 
cuidado  y  diligencia  de  la  formación  de  la  voz,  la  cual  en  los  hom- 
bres suele  ser  cuidadosa,  y  así  fabricó  los  dientes  de  los  tales,  aptos 
más  para  hacer  presa  y  á  la  matanza  que  no  á  otra  (cosa),  entonces 
dan  indicio  que  los  tales  serán  muy  contenciosos,  amigos  de  tratar 
en  armas  é  instrumentos  de  guerra,  dispuestos  á  acabar  y  devorar  á 
otros  sin  tener  piedad  alguna.»  Da  á  entender,  además,  esta  particu- 
laridad de  los  dientes  en  los  hombres,  «que  la  inclinación  de  los  ta- 
les es  diferente  del  común  trato  civil  y  ajustado  á  razón,  principal- 
mente porque  las  palabras  y  el  objeto  del  discurso  y  su  imagen  es  el 
instrumento  con  el  cual  se  mantiene  y  conserva  civil  sociedad  y 
compañía;  y  cuando  naturaleza  tiene  poca  cuenta  en  esto  en  un  hom- 
bre, viene  á  suceder  que  en  el  tal  se  halla  poca  razón...  y  por  consi- 
guiente, poca  rectitud  y  justicia...  En  suma,  la  complexión  de  aque- 
llos que  tienen  los  dientes  caninos  y  agudos,  se  ha  de  creer  que  sea 
ella  más  apta  para  trasegar  la  comida  que  para  prepararla...,  y  así 
juntamente  más  acomodada  á  la  compañía  de  perros  que  de  hom-  - 
bres,  asi  como  aquellos  que  tienen  más  semejo  y  simbolizan  más  con 
estos  animales»  (1). 

Respecto  de  la  voz,  sólo  recogeré  las  siguientes  observaciones: 
«La  voz  obscura,  ronca  y  áspera,  hombre  bronco  y  áspero  de  trato 
significa,  amigo  de  comer  cosas  saladas  y  de  mala  digestión,  irasci- 
ble y  cruel  con  los  suyos.— La  voz  que  tirase  á  voz  de  oveja  ó  cabra, 
significa  ser  el  hombre  algo  mentecato  y  temerario,  inquieto  y  de 
permanencia  y  quietud  poca.— La  voz  que  se  pronuncia  con  las  na- 
rices (significa)  hombre  mentiroso  y  de  malas  entrañas,  y  que  se 
duele  poco  de  trabajos  y  males  ajenos». 

El  color  y  otras  condiciones  de  la  barba  también  tienen  su  signi- 
ficación. El  que  la  tuviese  escasa  y  mal  compuesta,  será  hombre  mi- 
sero y  de  pocos  amigos,  y  sobre  todo,  afeminado.  La  barba  rubia  in- 
dica complexión  colérica,  y  la  negra  muy  poblada,  que  el  hombre 
será  frío,  amigo  del  dinero  y  aficionado  á  la  usura  y  otros  tratos  frau- 


(1)  En  el  4  por  100,  casi  todos  homicidas,  se  ha  notado  el  desarrollo  des- 
proporcionado de  los  dientes  caninos.  En  siete,  los  dientes  presentaban  otra 
irregularidad,  como  la  carencia  de  incisivos,  mala  dirección  ó  pequenez 
extraordinaria  de  los  caninos,  ó  superposición  entre  unos '  y  otros  (Lom- 
broso). 
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dulentos.  La  barba  en  la  mujer  denota  poca  honestidad,  y  condicio- 
nes varoniles  (1). 

El  cuello  «tuerto»  es  señal  de  malicia  y  disposición  para  cual- 
quier agravio  y  traición.— «El  cuello  duro  y  fuerte  señala  en  el  hom- 
bre que  será  irascible  y  pronto,  al  cual  durará  mucho  la  pesadumbre 
y  enojo,  con  sed  de  vengarse  siempre.— El  cuello  seco  con  grande 
nuez,  de  manera  que  se  le  muestre  y  salga  más  que  el  cuello,  hom- 
bre grande  palabrero,  presuntuoso  y  que  para  con  él  todos  son  poco, 
y  que  su  vestir,  andar  y  hablar  excede  en  todo  á  los  demás.— La  cer- 
viz larga  y  tenue,  hombre  que  de  ordinario  está  pensando  cosas 
malas  >. 

«Los  brazos  que  fueren  tan  largos  y  prolijos,  que,  extendidos 
hasta  las  rodillas,  derecho  el  cuerpo,  los  extremos  de  los  dedos  de 
en  medio  casi  ó  del  todo  emparejaren  con  ellas,  por  lo  menos  cuatro 
dedos,  este  tal  nacido  será  apto  y  capaz  para  cualquier  cosa,  fuerte  y 
valeroso,  de  buen  ingenio,  aunque  arrogante  y  ambicioso. >— Los 
brazos  cortos  indican  ser  el  hombre  «de  malas  entrañas  que  se  ale- 
grará de  los  males  y  trabajos  de  los  otros*.— «Las  manos  breves, 
cortas  y  pequeñas,  hombre  sagaz  y  fuerte.— Las  manos  anchas,  casi 
más  que  largas,  y  los  dedos  cortos,  significan  que  el  tal  hombre  será 
muy  mañoso  é  industrioso.— Las  manos  ásperas,  retuertas  y  mal  pa- 
radas, hombre  hablador  y  comedor  significan*  (2). 

«Los  dedos  de  las  manos  retorcidos  hacia  arriba  y  redondos, 
casi  tornátiles,  significan  ser  el  hombre  avaro  y  maligno  de  condi- 
ción.—Los  dedos  pequeños,  pero  gruesos,  hombre  envidioso  y  atre- 
vido.—Los  dedos  gruesos,  y  que  se  ajustan  y  apegan  mucho  entre 
sí,  de  tal  manera  que  el  aire  no  pueda  pasar  por  ellos,  significa  hom- 


(1)  Es  más  frecuente  en  los  criminales  que  en  los  hombres  honrados  la 
escasez  ó  falta  absoluta  de  barba.  Los  reos  de  estupro  y  estafa  dan  el  con- 
tingente máximo  de  barba  espesa  y  el  mínimo  los  salteadores,  los  causan- 
tes de  lesiones  y  los  ladrones  (Lombroso  y  Marro). 

(2)  Lacassagne  cree  haber  observado  que,  en  los  criminales,  la  medida 
de  la  apertura  máxima  de  los  brazos,  excede  á  la  de  la  estatura.  Topinard 
observó  que  esta  diferencia  corresponde  á  la  cifra  normal  en  Francia.  Se- 
gún Marro,  la  longitud  de  los  brazos  abiertos,  es  superior  á  la  estatura  en 
los  asesinos,  los  salteadores,  los  incendiarios  y  los  reos  de  lesiones;  ó  infe- 
rior en  los  estupradores  y  los  rateros.  Thiebert  era  conocido  por  sus  enor- 
mes mandíbulas,  y  por  sus  brazos  larguísimos,  semejantes  á  los  del  chim- 
pancé (Lombroso). 
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bre  temerario  y  de  ánimo  doblado,  avaro  é  invidioso.— Los  dedos 
retorcidos  hacia  dentro  de  la  palma,  hombre  avaro  y  astuto  sig- 
nifica. > 

«Las  uñas  largas  y  estrechas  significan  ferocidad  y  aspereza  en  tal 
hombre,  y  poca  ó  ninguna  correspondencia  con  los  otros.»  (No  dice 
cuál  es  la  causa  de  esto;  pero,  por  analogía  con  otras  explicaciones, 
de  seguro  es  por  la  semejanza  que  tales  uñas  tienen  con  las  de  las  aves 
de  rapiña  y  otros  animales  carnívoros).— Las  uñas  más  pequeñas  de 
lo  que  pide  la  proporción  de  los  dedos,  significa  hombre  de  malig- 
na condición.» 

Nada  de  particular  ofrecen  las  cualidades  de  las  piernas  y  los 
pies,  de  que  también  habla  nuestro  autor  (1).  «Respecto  del  modo 
de  andar,  dice  que  «los  pasos  cortos  y  breves  en  el  hombre  signifi- 
can malignidad;  los  pasos  compuestos  y  mesurados,  hombre  ambi- 
cioso, presuntuoso,  casado  con  su  parecer,  y  los  prestos  y  largos, 
hombre  colérico,  solícito,  y  para  mucho,  codicioso  é  inoportuno.  > 

Hasta  aquí,  el  libro  primero.  El  segundo  está  dedicado  al  examen 
del  rostro  especialmente,  considerado  en  conjunto  y  teniendo  en 
cuenta  su  configuración  y  su  color.  «El  rostro  largo— dice— y  de  co- 
lor trigueño,  señala  en  el  hombre  que  será  agudo,  sutil  é  ingenioso, 
pero  algo  desvergonzado  y  disoluto.— El  color  del  rostro  rubio  y  co- 
lorado mucho,  hombre  sanguíneo...;  será  arrojado  y  pronto  en  los 
ímpetus  primeros,  pero  pasarale  pronto.— El  color  del  rostro  verdi- 
negro y  cetrino,  hombre  de  muchas  flegmas  significa,  colérico  y 
arrojado,  pero  vergonzoso  y  mesurado  en  el  hablar  y  conversar. 
Otro  dotor  dice,  perverso  de  condición  y  de  peores  costum- 
bres.—El  rostro  largo  y  blanco  de  color,  significa  en  el  tal  hombre 
arrogancia  y  soberbia.— El  rostro  pequeño,  y  fuera  de  lo  natural, 
señala  ser  hombre  malicioso,  cruel,  y  de  malas  costumbres.— El  ros- 
tro pequeño,  y  muy  moreno,  hombre  inclinado  á  toda  maldad  y 
bellaquería,  avaro  y  muy  mísero.— El  rostro  diforme  y  descom- 
puesto, significa  mala  naturaleza  y  de  inclinación  desmesurada  y  sin 


(1)  Los  antropólogos  se  han  fijado  especialmente  en  el  pie  prensil,  caso 
de  atavismo  por  ser  propio  de  los  animales  antropomorfos,  y  encontrado 
con  frecuencia  en  los  criminales.  Entre  600  de  éstos,  además,  Carrara  en- 
contró el  pie  chato  en  un  17  por  100,  carácter  común  á  los  negros  (Lom- 
"broso). 
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rienda.— El  rostro  que  fuere  redondo,  y  algo  chato  de  narices,  hom- 
bre libre...,  fuerte,  soberbio,  y,  sobre  todo,  de  poco  juicio.— El  rostro 
pálido  y  amarillo,  hombre  de  mala  condición  y  perverso  en  sus  cos- 
tumbres, aunque  temeroso»  (1). 

Algunas  de  las  razones  en  que  funda  el  autor  los  pronósticos  que 
preceden,  no  dejan  de  ofrecer  interés.  Por  ejemplo,  ser  de  «costum- 
bres maliciosas  y  depravadas»  los  que  tienen  el  rostro  pequeño,  es 
debido,  según  él,  á  que  «los  hombres  que  tienen  el  rostro  pequeño, 
de  ordinario  tienen  la  cabeza  pequeña,  y  los  tales  vienen  á  tener 
poca  cantidad  de  sesos...;  y  cuando  el  seso  es  poco,  el  instrumento 
es  pobre,  y  por  el  consiguiente,  el  sentido  y  la  imaginación  quedan 
dapravados;  (de)  donde  se  engañan  y  subministran  falsas  noticias  y 
cogniciones  al  entendimiento». 

Análoga  explicación  da  de  su  opinión  acerca  del  rostro  redon- 
deado, «el  cual  significa  poco  juicio  y  discreción».  «La  figura  esfé- 
rica de  la  cabeza  no  sirve  á  la  buena  organización  de  los  sesos,  los 
cuales  tienen  tres  ventrículos,  el  uno  dentro,  donde  se  engendran  los 
espíritus  que  son  el  objeto  de  la  virtud  imaginativa;  otro  en  el  me- 
dio, el  cual  sirve  á  la  razón,  y  el  último  hacia  la  nuez  ó  nuca,  que  es 
el  instrumento  de  la  memoria,  en  donde  es  menester,  como  se  ha 
dicho,  que  la  cabeza  tenga  una  largaria  conveniente.  De  lo  cual,  fal- 
tando los  espíritus,  no  tienen  su  debido  menesteroso  paso,  ni  pue- 
den, con  aquel  temperamento  que  les  es  conveniente  y  necesario, 
servir  á  diversas  potencias  del  ánima,  antes  se  perturban  y  se  quitan 
el  debido  y  justo  conocimiento  de  las  cosas.»  Los  demás  caracteres 
fisonómicos,  y  las  cualidades  morales  que  supone  en  ellos,  lo  explica 
el  autor  por  los  temperamentos. 

Trata,  por  último,  nuestro  autor  de  la  fisonomía  del  cuerpo  hu- 
mano en  conjunto,  su  estatura  y  peso,  y  de  las  aptitudes  y  condicio- 
nes relacionadas  con  el  volumen  y  talla  del  cuerpo.  «El  hombre 
grande  y  grueso  insinúa  flojedad  y  para  poco  trabajo,  muy  hablador, 
voraz,  maldiciente  y  algo  soberbio.— El  hombre  pequeño  y  flaco 


(1)  El  rostro  es  notablemente  prolongado  en  los  criminales,  particular- 
mente en  los  asesinos.  Marro  ha  encontrado  el  color  pálido  predominante 
en  los  delincuentes  (Lombroso).— Relacionado  con  la  longitud  del  rostro 
está  el  desarrollo  mandibular,  carácter  que  atribuyen  los  antropólogos  á 
los  criminales,  especialmente  á  los  homicidas.  (Lombroso,  Ferri  y  Marro). 
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este  tal  es  para  mucho,  dócil,  ligero,  agudo  y  animoso;  pero  guár- 
dense de  su  ira  bestial.— El  hombre  mediano  y  no  muy  gordo,  co- 
munmente estos  tales  son  tratables,  fieles  y  de  correspondencia  bue- 
na, hombre  virtuoso,  generoso,  liberal,  agudo  é  ingenioso.— El  hom- 
bre grueso  sólo  en  el  vientre,  que  dicen  barrigudo,  este  tal  será  hom- 
bre boto  de  entendimiento.— El  hombre  de  estatura  recta  y  derecha, 
que  de  ordinario  va  con  la  cabeza  empinada  y  grave,  señala  en  el  tal 
soberbia,  presunción  y  ambición»  (1). 

P.  J.  Montes, 

o.  S.  A. 
(Concluirá.) 


(1)  La  estatura  de  los  delincuentes  adultos  representa  casi  siempre  la 
del  tipo  regional  (Lombroso).  La  más  alta,  entre  los  dolincuentes  de  diver- 
sas clases,  corresponde  á  los  salteadores  y  los  asesinos,  y  la  más  baja  á  los 
reos  de  estupro  (  Marro). 


UNA  CUESTIÓN  DE  ARBITRAJE 


CON  MOTIVO  DEL  LAUDO  ARGENTINO  EN  EL  LITIGIO  SOSTENIDO  ENTRE 
LAS  REPÚBLICAS  DE  BOLIVIA  Y  PERÚ,  SOBRE  DEMARCACIÓN  DE  LÍ- 
MITES   (1). 


iSUNTO  de  palpitante  interés,  digno  de  preocupar  la  aten- 
ción de  los  estudiosos  y  tratadistas  de  Derecho  Interna- 
cional, es  el  recientemente  planteado  por  Bolivia  con  mo- 
tivo del  laudo  argentino,  laudo  al  que  el  Gobierno  boliviano  no  ha 
prestado  su  asentimiento.  De  común  acuerdo,  y  para  dirimir  discor- 
dias que  por  cuestiones  de  límites  pudieran  quebrar  las  amistosas 
relaciones  mantenidas  entre  la  República  peruana  y  la  de  Bolivia, 
resolvieron  ambos  Estados,  mediando  sus  Plenipotenciarios,  some- 
terse al  juicio  y  decisión  del  Gobierno  argentino,  como  juez  arbitro 
que  con  su  fallo  habría  de  arreglar  el  asunto  definitiva  é  inapelable- 
mente. He  aquí  los  orígenes  de  la  cuestión,  según  la  circular  diplo- 
mática del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto:  «En  virtud  del 
tratado  de  arbitraje  celebrado  entre  las  referidas  repúblicas,  entregó- 
se á  resolución  del  Excmo.  Gobierno  de  la  Argentina,  el  viejo  litigio 
de  territorios  que  sostenían  aquellos  países,  estatuyendo  primordial- 


(1)  Bolivia,  — Perú,  Documentos  que  justifican  la  actitud  de  Bolivia  contra  el 
laudo  dictado  por  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  en  la  cuestión  de  limites 
ton  la  República  del  Perú.  — 1^02.  New  York.  Un  fol.  de  63  págs.,  con  un 
mapa  de  los  terrenos  en  litigio. 
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mente  que  se  trataba  de  un  arbitraje  yí/ns,  á  mérito  del  cual,  el  Juez 
con  estudio  de  los  títulos  presentados  por  las  partes  contendientes, 
determinaría  la  línea  divisoria  del  derecho,  entre  la  República  del 
Perú  y  la  de  Bolivia.  El  arbitro,  para  dictar  su  sentencia,  debía  ajus- 
tarse á  las  leyes  de  Recopilación  é  Indias,  Cédulas  y  Ordenanzas 
reales  y  de  Intendentes,  más  los  actos  diplomáticos  relativos  á  de- 
marcación de  fronteras,  mapas  ;y  descripciones  oficiales,  con  cuan- 
tos documentos  se  hubieran  dictado  para  imprimir  carácter  y  llevar 
á  ejecución  dichas  disposiciones.»  Impuesta  la  regla  general  de  cri- 
terio, á  la  que  había  de  acomodarse  el  arbitro,  fijáronse  las  subsidia- 
rias para  cuando  se  tratase  de  definir  la  propiedad  de  una  fracción 
territorial.  Y  conforme  á  esa  regla  decía  el  artículo  segundo:  «siem- 
pre que  los  actos  ó  disposiciones  reales  no  definan  el  dominio  de 
un  territorio  de  manera  clara,  el  arbitro  resolverá  la  cuestión  equita- 
tivamente, aproximándose  en  lo  posible  al  significado  de  aquéllas  y 
al  espíritu  que  les  hubiere  informado>,  estableciendo  á  la  vez  en 
otras  de  las  bases,  que  la  posesión  de  un  territorio  ejercida  por  una 
de  las  partes  no  podría  oponerse  ni  prevalecer  contra  títulos  ó  dispo- 
siciones reales  que  establezcan  lo  contrario.*  Dedúcese  de  aquí  como 
lógica  consecuencia,  que  el  hecho  de  la  posesión  sería  respetado. 
Acéptase  el  arbitraje,  y  ya  previsto  y  anunciado  que  el  dictamen  del 
Juez  no  se  haría  esperar,  suscitóse  discordia,  surgida  al  apercibirse 
el  Gobierno  de  Bolivia  de  que  el  arbitro  no  seguía  el  criterio  impues- 
to por  los  artículos  del  Tratado;  en  vista  de  lo  que  dicho  Gobierno 
ordena  á  la  Cancillería  gestionar  cerca  de  la  Argentina  sobre  la  con- 
veniencia de  una  inspección  pericial,  á  cuya  solicitud  negóse  el  arbi- 
tro pretextando  falta  de  facultades  para  determinación  tan  inopinada. 
No  encontramos  precedente  alguno  que  legitime  la  conducta  del 
juzgador  ante  una  medida  tan  prudente,  que  las  circustancias  acon- 
sejaban, y  que  de  haberse  tenido  en  cuenta,  hubiera  evitado  el  rom- 
pimiento. Pronuncia  su  laudo  el  arbitro  en  términos  tan  distanciados 
de  la  equidad  y  de  las  reglas  impuestas  en  el  articulado,  que  el  Go- 
bierno de  Bolivia,  estimándolo  fuera  de  los  límites  de  lo  pactado, 
lejos  de  prestarle  asentimiento,  invoca  su  nulidad. 

Asunto  tan  delicado  es  preciso  estudiarle  en  dos  aspectos  distin- 
tos: 1.^  Atendiendo  á  los  principios.  2.°  Conforme  á  las  reglas  y  usos 
prácticos.  No  ha  llegado  el  Derecho  Internacional  á  fundamentar  so- 
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bre  bases  sólidas,  amplias  y  dilatadas,  aquellas  reglas  esenciales  de 
derecho  acomodadas  á  la  vida  individual  privada,  concretamente  su- 
jetas á  un  catálogo  general,  que  sirve  de  aplicación  cuando,  roto  el 
equilibrio,  se  hace  preciso  restablecer  la  armonía  mediante  la  sanción 
de  preceptos  positivos.  Inspirados  los  principios  sobre  los  que  hoy 
descansa  el  derecho  de  gentes,  en  esas  fuentes  legislativas— las  mis- 
mas á  las  cuales  ha  de  sujetarse  el  desarrollo  normal  de  las  facultades 
jurídicas  del  hombre,  como  ser  civil  y  político— ellas  son  base  natu- 
ral y  necesaria  de  los  actos  internacionales  encaminados  á  solucionar 
conflictos  que  quiebran  la  ordenada  marcha  legal.  Es  evidente,  que 
no  influyendo  en  las  cuestiones  suscitadas  entre  potencias,  la  eficaz 
norma  de  un  precepto  legislativo  obligatorio,  la  disparidad  de  crite- 
rio surge  en  el  acto,  dando  origen  á  rompimiento  sí  el  exceso  de 
largueza  para  acatar  una  propuesta  transitoria,  no  es  apurada  en  aras 
de  sentimientos,  respetos  y  conveniencias  de  orden  puramente  prác- 
tico. 

Y  es  que  las  reglas  elementales  de  derecho,  no  son  en  el  orden 
internacional  más  que  apoyo,  sobre  el  que  encaja  el  principio,  cuyas 
consecuencias  no  pueden  deducirse  del  punto  de  partida  por  la  razón 
precitada  anteriormente,  de  no  existir  reglas  obligatorias  cristalizadas 
en  un  cuerpo  legal.  Los  tratados,  arbitrajes,  cuestiones  de  límites, 
transacciones,  reconocen,  al  igual  que  en  el  derecho  común,  en  el 
que  se  inspiran  para  efectuar  y  legitimar  la  eficacia  de  la  relación, 
los  más  senciales  principios  de  equidad  y  ética;  de  tal  modo,  que 
aquellas  condicionales  circunstancias  que  justifican  el  acto  privado, 
prestan  fuerza  decisiva  al  comienzo  del  pacto  internacional,  legiti- 
mándole si  el  consentimiento  es  manifiesto,  el  objeto  lícito  y  la  cau- 
sa tiene  razón  de  existencia.  Pero  sujetan  en  ocasiones  la  voluntad  de 
las  partes,  fuentes  inmediatas  de  conocimiento  que  impiden  á  esa 
voluntad  emprender  derroteros  distintos  por  estar  supeditada  la  con- 
ducta que  ha  de  seguirse  á  pactos  anteriores,  resoluciones  diplomá- 
ticas, jurisprudencia  internacional  ó  tratados  antes  reconocidos  y 
sancionados  por  la  aquiescencia  y  el  consentimiento  expreso.  El  arbi- 
traje, como  compromiso  expreso  de  la  parte,  manifestado  por  virtud 
de  poderes  dilatados,  que  fijan  la  extensión  del  mandato  reduciendo 
á  límites  justos  el  imperio  del  sentenciador,  exige  circunstancias  pre- 
cisas que  han  de  darle  carácter  de  viabilidad.  De  un  lado,  el  docu- 


280  UNA  CUKfcTIÓN   DE  ARBITBAJK 

mentó  supone  para  el  tribunal  norma  jurídica,  á  la  cual  se  ajustará 
expresamente  si  su  laudo  ha  de  resolver  con  aquella  equidad  y  buen 
juicio  que  el  criterio  impone.  De  otro  lado,  la  sumisión  expresa  de  la 
parte  al  fallo  definitivo  envuelve  la  esencia  de  ineludible  obligación, 
á  cuyos  efectos  se  contraerá  para  actos  sucesivos  ó  hechos  que  se  des- 
prendan del  fallo.  ¿Hasta  qué  punto  ha  de  señalarse  límite  al  tribu- 
nal y  á  cuáles  ha  de  ajustarse  la  parte,  resuelto  el  asunto  objeto  del 
laudo?  Á  estos  extremos  cabe  reducir  el  estudio  de  la  cuestión  plan- 
teada por  Solivia  con  motivo  del  laudo  argentino. 

Claro  está  que  careciendo  de  principios  firmes,  á  los  cuales  ajus- 
tar  los  asuntos  dimanados  de  la  relación  internacional,  señálanse  difi- 
cultades serias  al  encaminar  el  criterio  con  inclinación  determinada. 
Considerado  el  pacto  como  un  contrato  entre  partes,  con  obligacio- 
nes mutuas  para  ambas,  es  imprescindible  fijar  el  límite  de  esas  obli- 
gaciones de  él  desprendidas.  Cierto  que  ese  límite  está  señalado 
fundamentalmente  en  la  propuesta  ó  tratado  objeto  del  laudo,  y 
que  es  regla  de  conducta  para  el  juzgador;  mas,  ¿hasta  dónde  se  ex- 
tienden los  resultados  del  arbitraje,  y  hasta  qué  punto  son  obligato- 
rios? ¿Puede  la  voluntad  de  una  de  las  partes  quebrantar  su  efica- 
cia? Indudablemente,  no.  Por  esta  causa,  siendo  elemental  para  el 
fallo  la  sumisión  á  él  del  Tribunal,  el  pacto  compromisario  concúl- 
case en  esencia,  transgrediendo  los  preceptos  del  compromiso  é  in- 
volucrando el  recto  sentido  de  la  cláusula  constitutiva.  Ahora  bien: 
si  el  pacto  es  compromiso,  y  no  admite  apelación  superior,  forzosa- 
mente la  parte  que  propone  el  laudo  ha  de  acatarlo  sin  ulterior  re- 
curso. Es  verdad  que  en  este  especial  caso  no  concurre  la  primera 
circunstancia— la  de  sumisión  á  los  términos  del  tratado  compromi- 
sario—y en  semejante  texitura  no  hay  principio  de  equidad  que  jus- 
tifique el  respeto,  mediando  la  significativa  incidencia  de  acudir  en 
tiempo  y  forma  el  Gobierno  boliviano  á  la  Cancillería  argentina  ma- 
nifestando su  disconformidad  ante  la  actitud  emprendida  por  el  juz- 
gador, alejando  éste  su  espíritu  de  aquellos  esenciales  elementos  que 
debieron  ordenarlo,  inspirándose  en  el  capricho  y  la  arbitrariedad, 
y  no  sujetándole  á  la  fuente  inmediata  de  conocimiento  (el  Tratado), 
base  primordial  del  laudo,  rómpese  la  unidad,  y  lo  que  debiera  ser 
obligación  ineludible,  conviértese  en  originario  manantial  de  distur- 
bios, nacidos  de  la  extralimitación  de  facultades,  de  quien  ha  de  en- 
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cauzar  su  conducta,  en  reglas  previamente  fijadas  en  las  cláusulas 
del  concierto.  Por  tales  causas,  las  obligaciones  que  nacen  del  arbi- 
traje—mutuas para  ambas  partes  según  hemos  indicado— desapare- 
cen en  el  momento  de  eludir  su  contenido,  voluntariamente,  cual- 
quiera de  ellas.  Y  aquí  dio  margen  al  conflicto  la  extraviada  conduc- 
ta del  juzgador,  conducta  que  obligó  á  la  República  boliviana  á 
acudir  expresa  y  oportunamente,  ante  la  Cancillería  argentina,  cuan- 
do aún  el  fallo  no  era  conocido.  Y  este  proceder  de  Bolivia,  tan 
inesperado  como  legítimo,  pues  inclinábase  á  evitar  el  desequilibrio, 
está  justificadísimo,  y  califícase  sin  duda  de  prudente  medida,  que, 
atendida,  no  hubiera  trastornado  el  orden  del  procedimiento. 

Facultad  de  la  Potencia  que  no  presta  su  asentimiento  al  laudo, 
es  la  de  instruir  á  su  Plenipotenciario,  para  que  en  forma  respetuo- 
sa presente  las  oportunas  reservas,  si  por  acaso  entendiere  que  el 
pronunciamiento  no  se  ajusta  á  los  límites  de  antemano  marcados  en 
el  Tratado.  Y  así  lo  confirman  antecedentes  históricos,  usos  y  prác- 
ticas internacionales,  que  sirven  de  precedente  á  este  especial  caso: 
^Con  motivo  del  conflicto  de  límites  en  Alaska,  entre  el  dominio  del 
Canadá  y  los  Estados  Unidos,  prodújose  la  sentencia  del  Tribunal 
anglo-americano,  negándose,  en  su  vista,  los  representantes,  á  auto- 
rizar y  firmar  la  sentencia.  Y  en  igual  forma  procedió  el  represen- 
tante de  Inglaterra  ante  el  Tribunal  arbitral  de  Ginebra,  en  asunto 
semejante. 

Entendemos,  pues,  que  negocio  de  tal  importancia,  sometido  á 
deliberación  de  las  Potencias,  ha  de  encauzar  el  criterio  de  éstas  por 
caminos  que  eviten  un  rompimiento  lamentable,  y  sirvan  á  la  vez  de 
norma  para  solucionar  análogas  cuestiones  de  tan  grave  transcen- 
dencia. 

Es  muy  de  notar,  que  no  obstante  los  complejos  incidentes  que 
surgieron  con  este  motivo,  las  fraternales  relaciones  mantenidas  por 
las  Potencias  que  dieron  origen  á  el  laudo,  continúan  equilibradas 
merced  á  una  prudencia  digna  de  ejemplo,  que  ha  evitado  empren- 
der distinto  sesgo  á  la  cuestión.  Congratularíanos  de  que,  elevado  á 
suprema  consulta  el  negocio,  se  alabara  el  sincero  proceder  de  Boli- 
via, á  la  vez  que  la  inimitable  conducta  de  esas  dos  Repúblicas,  tan 
prósperas  y  florecientes. 

Manuel  Fernández  Núñez. 
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EL  MEMORISMO  EN  LA  ENSEÑANZA 


NO  de  los  errores  más  perniciosos  para  el  desarrollo  de  la 
inteligencia  del  niño  es  el  memorismo;  esa  tendencia  mar- 
cada de  convertir  la  misión  augusta  del  maestro  en  una 
ocupación  mecánica  en  que  sólo  se  atienda  á  que  la  recitación  pesa- 
da y  nasal  del  discípulo,  esté  conforme  con  lo  que  dice  el  libro. 

Ese  error  está  muy  generalizado,  por  desgracia,  porque  no  abun- 
dan los  hombres  capaces,  los  hombres  trabajadores,  los  hombres  con 
vocación  para  la  enseñanza. 

Son  muchos  los  partidarios  del  memorismo:  lo  son  siempre  los 
incapaces,  porque  el  esfuerzo  intelectual  del  profesor  es  inmenso,  si 
ha  de  exponer  con  claridad  y  con  precisión  el  conjunto  armónico  de 
las  verdades  que  constituyen  la  ciencia  que  explica.  Y  para  los  que 
no  dominan  la  ciencia,  el  esfuerzo  es  imposible;  hay  demasiadas  som- 
bras en  su  entendimiento  para  que  consigan  esa  difícil  facilidad  de 
exposición  y  de  método,  y  hasta  de  entusiasmo,  que  necesita,  para 
hacer  suyas  aquellas  verdades,  la  naciente  inteligencia  del  niño.  Para 
los  que  huyen  del  trabajo  intenso  es  más  cómodo  impresionar  un 
cilindro  para  el  fonógrafo,  que  desbastar  el  bloque  de  mármol  y  dar 
vida  á  la  estatua  al  golpe  genial  del  cincel. 

Hay  otros  que  han  leído  mucho  y  no  han  digerido  nada;  inteli- 
gencias mediocres  incapaces  de  elevarse  á  las  grandes  síntesis;  aman- 
tes del  detalle  nimio  y  sin  importancia,  y  más  ansiosos  de  lucir  su  in- 
genio ante  los  discípulos,  que  de  despertar  en  sus  inteligencias  la  luz 
latente  del  genio.  Además,  para  que  nada  les  falte,  están  dominados 
por  una  vanidad  pueril.  Esos  también  son  partidarios  del  memoris- 
mo, y  bajo  la  base  de  la  recitación  del  niño,  bordan  con  nimiedades 
y  fruslerías  lo  que  ellos  llaman  su  explicación.  Huyen  del  método, 
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del  orden,  del  esfuerzo  ingente  de  soterrar  la  semilla,  y  del  esfuerzo 
paciente  de  hacerla  germinar  derramando  con  constancia  en  el  cere- 
bro del  niño  la  luz  cálida  de  la  idea.  Hasta  les  molestan  las  pregun- 
tas de  los  discípulos,  y  atribuyen  á  orgullo  lo  que  no  es  otra  cosa,  en 
resumen,  que  el  ansia  de  la  inteligencia  de  abarcar  horizontes  más 
amplios  y  más  iluminados.  Son  partidarios  del  memorismo  la  gene- 
ralidad de  los  padres;  y  la  razón  es  muy  obvia  y  hasta  merece  dis- 
culpa. La  inteligencia  se  desarrolla  muy  lentamente,  y  se  necesita  una 
mirada  muy  perspicaz  para  ver  sus  progresos;  la  memoria  en  los  pri- 
meros años  asimila  con  intensidad,  y  hay  muy  pocos  padres  que  no 
crean  que  sus  hijos  entienden  todo  lo  que  dicen;  y  es  muy  fácil  que 
se  emboben  oyendo  aquel  chorro  de  elocuencia  pegadiza. 

Por  último,  son  también  partidarios  del  memorismo  los  estudian- 
tes en  general,  y  eso  tiene  aún  una  explicación  más  lógica;  se  funda 
en  las  mismas  cualidades  del  alma  del  niño.  Virgen  el  alma  de  ideas 
al  nacer,  todo  lo  que  contempla  le  impresiona  con  viveza;  para  orien- 
tarse en  su  medio  desarrolla  una  atención  vivísima,  y  como  aún  no 
han  empezado  los.  cuidados  y  las  preocupaciones,  y  como  las  relacio- 
nes que  tienen  que  establecer  se  basan  en  juicios  sencillos,  nada  les 
distrae  para  la  asimilación  y  para  la  retentiva  tenaz;  y,  como  por  otra 
parte,  las  facultades  se  desarrollan  con  el  ejercicio,  cuando  el  niño 
comienza  sus  estudios,  es  la  única  facultad  desarrollada;  y  hay  que 
iniciarlos  en  nuevos  misterios,  hay  que  hacer  funcionar  otros  cen- 
tros de  vida,  es  preciso  comenzar  á  tender  las  alas,  y  á  agrandar  el 
vuelo. 

Ese  es  el  verdadero  esfuerzo  del  Profesor,  y  ese  es  el  verdadero 
calvario  de  la  enseñanza,  porque  no  consiste  sólo  en  el  trabajo,  ya  de 
suyo  pesado,  de  poner  en  ejercicio  una  facultad  inerte,  sino  en  ese 
otro  trabajo  de  hacer  comprender  previamente  al  niño,  que  repetir 
no  es  saber;  y  para  hacérselo  comprender,  es  necesario  tener  en 
cuenta,  que  la  comprensión  de  esa  idea  es  de  suyo  difícil,  y  que  si 
no  se  persuade  de  ella,  considera  una  injusticia  el  que  se  le  pospon- 
ga al  que  no  ha  recitado  tan  bien  como  él,  al  que  con  palabra  tor- 
pe y  desvaída,  ha  expuesto  lo  que  él  ha  dicho  con  palabra  elegante 
y  sin  errar  una  letra. 

Los  que  se  han  dedicado  con  amor  á  la  enseñanza,  durante  algu- 
nos años,  saben  lo  difícil  que  es  educar  y  enseñar  así  al  niño.  Es  fre- 
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cuente  oir  quejas  de  los  alumnos  por  la  calificación  que  les  ha  pues- 
to el  Profesor:  —Merecía  más,  dicen,  yo  lo  he  sabido;— y  el  caso  es 
que  lo  dicen  con  sinceridad  casi  siempre,  lo  creen  así;  aún  no  han 
comprendido  esa  idea  previa  de  que  recitar  no  es  saber.  Y  cuando  el 
Profesor  recuerda  aquella  pesada  reválida  fonográfica,  con  el  cam- 
bio, por  añadidura,  de  haber  sustituido  media  docena  de  palabras, 
por  otras  que  alteraban  completamente  el  sentido,  siente  desazones 
y  molestias  sin  poderlo  remediar,  porque  hay  situaciones  que  tolera 
el  alma,  pero  que  no  sufren  los  nervios.  La  presunción  en  los  demás, 
aunque  sea  sin  culpa,  nos  irrita  siempre.  En  ocasiones,  los  padres 
agravan  el  mal,  repiten  la  queja  del  hijo:— Merecía  másalo  sabía, yo  le 
he  tomado  la  lección.  Esos  padres,  tampoco  han  comprendido  esa 
idea  tan  elemental  y  tan  sencilla,  de  que  recitar  no  es  saber. 

Voy  á  exponer  algunas  de  las  razones  en  que  se  fundan  los  me- 
moristas  para  justificar  su  predilección  por  este  método  de  enseñan- 
za; no  son  razones,  en  realidad,  son  sistemas,  son  tópicos  generaliza- 
dos que  repiten  muchos,  y  que  pocos  se  han  tomado  la  molestia  de 
analizar,  son...  casi  me  atrevería  á  decir  que  muletillas  para  salir  del 
paso.  Era  frecuente  entre  los  escolásticos  el  siguiente  principio:  «tan- 
tum  scimus,  cuantum  memoria  retinemus>.  Lo  que  retiene  la  memo- 
ria, es  lo  que  sabemos.  Ese  principio  es  cierto,  es  admirable  la  con- 
cisión que  encierra;  pero  por  eso,  porque  es  muy  conciso,  los  que  no 
le  han  comprendido,  le  han  dado  una  significación  errónea.  Quieren 
decir  los  filósofos,  que  la  inteligencia  necesita  tener  presentes  para 
establecer  relaciones  sintéticas,  para  formar  raciocinios,  para  poder 
discurrir  y  entrar  en  actividad  intensa,  y  para  saber  un  sin  fin  de 
ideas  elementales,  conocimiento  de  hechos  y  datos,  la  comprensión 
de  la  ciencia  retenida  en  la  memoria  después  de  haberla  hecho  suya 
por  asimilación,  no  por  superposición,  como  pretenden  los  memoris- 
tas,  para  que  se  pueda  decir  que  se  sabe.  Y  claro  es  que  la  memoria 
ayuda  mucho,  porque,  cuanto  más  datos  y  más  verdades  se  presen- 
ten á  la  inteligencia  en  el  momento  del  discurso,  la  visión  será  más 
amplia,  y  la  mirada  más  intensa,  si  hay  vigor  intelectual;  ya  que  la 
memoria  conserva  ideas  asimiladas  y  sintetizadas  en  juicios  anterio- 
res, que  han  sido  también  una  intensa  labor  intelectual.  Una  compa- 
ración aclarará  más  el  concepto.  Imagínese  por  un  momento  que 
las  piedras  que  forman  la  Catedral  Palmesana  estuvieran  extendidas 
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en  un  recinto  cercado.  Están  allí  para  levantar  de  nuevo  esa  maravi- 
lla del  sentimiento  y  del  arte.  ¿Es  de  creer  que  llegará  un  día  en  que 
se  vuelva  á  experimentar  bajo  sus  naves  la  impresión  de  lo  sublime, 
el  místico  consolamiento  de  la  oración,  el  escalofrío  del  misterio,  sólo 
con  que  todo  ese  montón  de  piedras  pertenezcan  á  un  payés?  No; 
será  forzoso  que  el  que  las  posea,  sepa  el  destino  de  cada  una  de 
ellas,  y  que  el  genio  agite  su  frente,  y  el  entusiasmo  enardezca  su 
corazón,  para  que  las  agujas  de  sus  torres  vuelvan  de  nuevo  á  rasgar 
las  nubes.  Tener  así  es  saber,  y  eso  es  lo  que  con  el  principio  de  que 
hablaba  antes,  y  de  que  han  abusado  los  memoristas  por  ignorancia, 
han  querido  decir  los  antiguos  filósofos. 

Hay  otra  razón,  aparente  también,  en  que  se  fundan  los  memo- 
ristas; es  tan  falsa  como  la  anterior. 

Por  bien  que  se  exponga  una  materia,  no  se  puede  hacer  mejor 
que  lo  ha  hecho  el  autor.  Lo  he  oído  muchas  veces,  y  en  boca  de 
padres,  defendiendo  á  sus  hijos.  Aun  dado  caso  que  fuere  cierto,  que 
no  lo  es,  el  que  sea  imposible  exponer  una  cuestión  con  más  clari- 
dad, con  más  orden,  con  más  lógica,  con  más  precisión  y  acierto  que 
el  autor,  aun  así  consideraría  perjudicial  el  memorismo,  porque  para 
la  comprensión  de  una  idea,  no  es  necesario  que  se  pueda  expresar 
con  todas  esas  condiciones,  cuando  faltan  caudal  de  palabras  y  de 
voces  técnicas,  y  aun  facilidad  de  expresión  como  sucede  en  el  niño; 
y  mucho  más  si  se  considera  el  afán  inmoderado  de  los  tratadistas 
de  Hbros  de  texto,  de  elevar  el  lenguaje,  de  sublimar  la  expresión 
y  de  dar  giros  literarios,  aunque  traten  de  abonos  ó  de  nomenclatu- 
ra química.  Siempre,  ese  sujetarse  demasiado  á  la  letra,  ahogaría  la 
iniciativa  de  dar  forma  á  sus  ideas,  según  sus  condiciones  de  tempe- 
ramento artístico  y  de  vigor  intelectual.  Lo  que  hace  falta  es  com- 
prender la  idea;  más  tarde  sabrá  el  niño  expresarse  con  precisión,  con 
facilidad  y  elegancia. 

Los  niños  entienden  poco,  su  inteligencia  es  muy  limitada;  esta 
es  otra  razón  que  se  oye  con  frecuencia.  Voy  á  refutarla  brevemente. 
Hace  quince  años  que  me  dedico  á  la  enseñanza,  y  puedo  asegurar 
que,  exceptuando  muy  pocos,  la  mayor  parte  de  los  niños  tienen  ca- 
pacidad sobrada  para  comprender  las  materias  más  difíciles  del  Ba- 
chillerato; he  sorprendido  en  muchas  ocasiones  al  exponer  cuestiones 
abstrusas,  el  brillo  en  los  ojos,  y  el  relámpago  de  la  inteligencia  en 
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SUS  frentes  juveniles.  Con  frases  toscas,  con  giros  descuidados,  con 
inmensa  pobreza  de  lenguaje,  me  han  sabido  demostrar  que  habían 
comprendido  cuestiones  importantes  y  delicadas,  de  matemáticas  y 
de  física.  A  veces,  he  tenido  que  exponer  una  cuestión  de  cinco  ó 
seis  modos  diversos,  he  tenido  que  empobrecer  mi  Diccionario,  he 
tenido  que  usar  ejemplos  vulgarísimos,  pero  al.  golpear  con  afán  he 
logrado  separar  las  materias  de  acarreo  que  envolvían  el  diamante, 
y  he  visto  brillar  la  luz  en  aquellas  facetas  en  formación.  Es  un  tópi- 
co, es  una  muletilla,  asegurar  que  el  niño  tiene  poca  inteligencia.  Es, 
sí,  una  facultad  poco  desarrollada  en  él,  pero  á  semejanza  de  las 
pampas  vírgenes  de  América,  devuelve  una  gavilla  por  cada  grano 
de  trigo,  con  el  sencillo  esfuerzo  de  abrir  bien  el  surco  y  enterrar 
bien  la  semilla. 

Y  voy  á  concluir  esta  cuestión  alegando  una  de  las  razones  que 
anda  en  boca  de  todos,  la  más  en  boga  y  quizá  la  única  que  pueda 
considerarse  como  verdadera  razón.  Me  refiero  al  plan  de  enseñanza 
y  al  cúmulo  de  materias  que  componen  el  bachillerato.  Es  cierto  que 
las  asignaturas  son  muchas  y  que  la  inteligencia  necesita  hacer  un 
esfuerzo  no  pequeño  para  llegar  á  formarse  idea  de  ellas;  es  verdad 
también  que  el  criterio  con  que  se  tratan  algunas  cuestiones  es  poco 
adaptable  á  inteligencias  que  se  están  formando;  es  evidente  que  la 
falta  de  estabilidad  de  un  peso  perjudica  mucho  á  la  enseñanza;  es 
una  verdad  de  comprensión  inmediata  que  supone  muchísimo  me- 
nos esfuerzo  el  dar  á  la  memoria  para  el  acto  del  examen  los  apén- 
dices que  traen  casi  todos  los  autores  que  trabajan  con  ahínco  para 
comprender  la  asignatura;  pero  también  es  una  verdad  innegable 
que  si  se  pusiera  tanto  empeño  en  trabajar  como  en  criticar  las  leyes, 
se  conseguiría  infinitamente  más  de  lo  que  se  consigue. 

El  genio  levantisco  de  la  raza  ama  la  libertad  con  adoración,  y 
por  eso  la  crítica  es  tan  acerba  contra  las  leyes;  pero  no  olvidemos 
que  la  holgazanería  es  otra  idiosincrasia  de  nuestro  temperamento. 

Voy  á  exponeros  muy  á  la  ligera  los  inconvenientes  del  memo- 
rismo: 

1.°  Ahoga  la  inteligencia.  2.°  Mata  la  inventiva,  o.""  Debilita  la 
voluntad.  4.^  Fomenta  la  vanidad  más  pueril.  Los  tres  primeros  los 
trataré  juntos  y  en  compendio,  para  no  hacer  más  pesada  la  lectura. 
El  niño  es,  principalmente,  un  alma,  flor  espiritual  tan  delicada  y  tan 
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pura,  que  necesita  la  luz  y  la  brisa  para  matizar  sus  pétalos  con  las 
tintas  del  iris  y  para  formar  en  sus  estambres  la  fragancia  de  los  aro- 
mas; no  le  basta  con  nutrirse  de  la  savia  que  elaboran  sus  vasos;  ne- 
cesita eí  beso  de  la  luz  y  el  beso  del  aura.  Y  así  como  la  semilla  de 
una  flor  morirá  en  germen,  se  abrasaría  si  multiplicamos  excesiva- 
mente el  uso  del  abono,  así  el  alma  padecerá  ahogos  y  asfixias  si  su- 
perponemos ideas  sobre  ideas  sin  dar  lugar  á  la  asimilación,  sin  que 
las  primeras  fuerzas  puedan  desenvolverse.  He  oído  muchas  veces 
que  el  estudio  produce  grandes  placeres;  no  lo  he  creído  nunca,  y 
creo,  por  el  contrario,  que  es  causa  de  grandes  fatigas  y  de  grandes 
dolores.  Lo  que  sí  produce  un  inmenso  placer,  el  más  puro  después 
del  amor  de  Dios,  es  la  contemplación  extática  de  la  verdad  una  vez 
adquirida;  pero  el  esfuerzo  para  llegar  á  esos  goces  es  un  esfuerzo 
gigante  que  sólo  conoce  el  que  se  dedica  con  verdadera  intensidad 
al  estudio.  La  inteligencia,  como  todas  las  facultades  del  alma,  tiende 
á  la  consecución  de  su  fin,  y  ese  fin  es  saber  adquirir  la  verdad.  Ese 
deseo  ardiente  es  el  que  nos  proporciona  ese  esfuerzo  de  que  ha- 
blaba antes.  ¿Y  qué  sucederá  si  con  el  memorismo  contrariamos  ese 
deseo  en  el  niño?  Lo  probable  es  que  se  extinga  por  falta  de  uso,  ó 
que  se  aquiete  el  deseo  por  falta  de  horizontes  luminosos  donde  fijar 
la  mirada.  Y  si  eso  sucede  en  el  ejercicio  más  inmediato  de  la  inte- 
ligencia, con  mucha  mayor  razón  sucederá  con  esa  otra  tendencia 
del  alma,  la  inventiva,  esa  fuerza  sublime  y  creadora  de  la  inteligen- 
cia, esa  fuerza  de  la  que  dice  Balmes  que  no  se  limita  á  saber  los  li- 
bros, sino  que  tiende  á  conocer  las  cosas.  Para  los  memoristas  están 
demás  los  siguientes  consejos,  que  da  el  mismo  Balmes  para  desarro- 
llar el  talento  de  invención:  «No  ha  de  contentarse,  dice,  con  seguir 
el  camino  trillado,  sino  que  ha  de  buscar  veredas  que  le  lleven  me- 
jor, más  recto,  y  si  es  posible,  á  puntos  más  elevados.  No  admita 
ideas  sin  analizar,  ni  proposición  sin  discutir,  ni  raciocinio  sin  exa- 
minar, ni  regla  sin  comprobar;  fórmese  una  ciencia  propia  que  le 
pertenezca  como  su  sangre,  que  no  sea  una  simple  recitación  de  lo 
que  ha  leído,  sino  el  fruto  de  lo  que  ha  observado  y  pensado»  (1). 

Decía  antes  que  el  estudio  supone  un  gran  esfuerzo,  que  el 
-estudio  es  lucha.  Hay  otra  facultad  del  hombre  que,  como  todas,  se 


(1)     Criterio,  cap.  18,  §  IV. 
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desarrolla  con  el  ejercicio;  esa  facultad  es  la  voluntad,  y  si  la  priva- 
mos de  uno  de  los  desenvolvimientos  más  intensos  y  más  nobles,  el 
alma  quedará  debilitada  en  ese  centro  de  vida,  y  no  llegará  á  for- 
marse en  su  plenitud  el  carácter  del  niño.  Y  más  aún  teniendo  en 
cuenta  que  se  debe  obrar  según  las  ideas  adquiridas,  cuando  esas 
ideas  se  ajustan  á  la  verdad,  y  los  que  han  recibido  una  educación 
memorista  no  tienen  más  que  ideas  superpuestas,  no  tienen  ideas 
asimiladas.  El  niño  que  ha  recibido  esa  educación  se  deja  conducir 
por  la  senda  más  fácil  y  más  tranquila,  por  la  senda  en  que  no  hay 
ni  trabajos  ni  luchas,  y  se  adapta  á  los  prejuicios  sociales,  á  los  erro- 
res de  su  tiempo,  á  los  convencionalismos  injustos,  pero  cómodos,  á 
la  charlatanería  con  apariencias  científicas,  á  los  tópicos  que  corren 
como  verdades,  al  respeto,  que  casi  es  adoración  al  qué  dirán,  y  á 
las  ideas  de  los  más.  Y  todo  eso  le  hace  débil  para  defender  sus 
ideales,  si  alguno  tiene;  y  le  hace  cobarde  para  defender  la  justicia  y 
hasta  para  defender  al  oprimido.  Y  los  hábitos  de  muchos  años  ago- 
tarían en  él  la  energía  de  la  voluntad,  hasta  el  extremo  de  que  se 
asuste  ante  la  sola  idea  de  lucha,  y  hasta  el  extremo,  aún  más  dolo- 
roso, de  que  se  deje  arrastrar  á  actos  odiosos  que  repugnen  á  su  edu- 
cación cristiana  y  á  sus  mismos  instintos. 

Y  no  hay  que  dejarse  engañar  de  la  falsa  energía  que  imprime  á 
algunos  hombres  el  torbellino  de  la  pasión.  Eso  no  es  más  que  energía 
externa,  acometividad  odiosa,  entusiasmo  nervioso  que  se  confunde, 
para  un  observador  poco  experto,  con  el  entusiasmo  que  engendran 
el  ideal  y  la  convicción.  Casi  me  atrevería  á  decir  que  ese  modo  de 
obrar  es  una  consecuencia  lógica  de  una  educación  en  que  se  ha 
descuidado  formar  el  carácter  con  ideas  sólidas  y  bien  asimiladas. 

Obedece  todo  á  una  ley  psicológica  muy  profunda,  ley  que  lo  es 
también  del  orden  físico:  <la  reacción  es  igual  y  contraria  á  la  acción». 
Cuando  se  ha  obrado  en  la  mayoría  de  los  casos  contrariando  la  vo- 
luntad, las  contadísimas  veces  que  se  obra  según  sus  fueros,  aunque 
sean  injustos,  se  desarrolla  una  energía  que  resulta  intensa,  por  la 
suma  casi  infinita  de  reacciones  acumuladas. 

Nuestro  tiempo,  lo  mismo  que  otros  tiempos,  y  aún  más  que 
otros,  adolece  de  la  falta  de  verdaderos  caracteres;  el  Magister  dixit, 
que  irritada  rechazó  la  ciencia,  se  ha  entronizado  en  la  voluntad,  y 
allí  reina  como  dueño  y  señor. 
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Voy  á  ocuparme  del  último  de  los  inconvenientes  que  he  seña- 
lado al  memorismo,  el  desarrollo  de  la  sanidad  en  el  niño. 

El  deseo  de  ocupar  los  primeros  puestos,  de  figurar  á  la  cabeza 
de  ser  algo  es  innato  en  el  hombre;  el  deseo  de  exhibirse,  de  atraer  la 
atención  de  los  demás,  es  un  vicio  muy  extendido.  Una  educación 
sólida  y  el  desarrollo  de  la  inteligencia  moderan  esa  inclinación  na- 
tural, y  evitan,  á  lo  menos,  las  manifestaciones  externas,  aunque  no 
consigan  extinguir  el  deseo  interno.  Ese  modo  de  proceder  hace 
agradable  la  vida  en  el  trato  con  los  demás  hombres;  lo  contrario  es 
ridiculo  y  es  causa  de  un  conjunto  de  pequeñas  molestias  que  resul- 
tan insufribles.  Ese  vicio  se  desarrolla  en  el  niño  con  una  fuerza  in- 
mensa; lo  he  visto  en  muchísimos;  y  en  más  de  una  ocasión  he  pre- 
senciado el  extravío  de  inteligencias  que  no  eran  malas.  He  señalado 
antes  la  causa  general  que  radica  en  el  amor  propio;  voy  á  fijarme 
ahora  en  los  estragos  que  ocasiona  la  educación  por  la  memoria.  El 
niño  que  retiene  sin  comprender  abarca  más  verdades  y  puede  repe- 
tir párrafos  enteros  de  muchas  cuestiones;  oye  hablar  de  arte,  de  li- 
teratura, de  lenguas,  de  ciencias,  y  él  habla  también  desenterrando 
las  noticias  almacenadas;  y  habla  con  resolución,  con  energía,  con 
elegancia  que  no  son  suyas,  y  si  es  entre  sus  parientes  y  conocidos, 
se  le  escucha  con  placer,  se  le  estimula,  se  le  alaba  sin  discreción;  la 
falta  de  claridad  y  de  método  se  atribuye  á  los  pocos  años  y  se  le  sa- 
luda como  á  un  genio;  la  resolución  se  atribuye  á  un  vigor  intelec- 
tual que  le  impulsa  á  hablar.  Si  hubiera  profundizado  más  en  el  es- 
tudio, dedicaría  el  tiempo  al  silencio  y  á  la  meditación,  para  seguir 
elaborando  ideas,  y  sería  tímido  para  hablar  delante  de  gente,  por- 
que sería  el  ridículo  de  su  petulancia;  pero  como  no  lo  ha  hecho  así, 
habla,  y  estimulado  por  el  aplauso,  sigue  desflorando  las  materias 
que  estudia  y  amontonando  datos  para  lucirse.  Además  del  peligro 
de  desviar  la  inteligencia  de  su  fin,  tiene  otro  no  menos  grave,  que 
es  convertirse  durante  toda  su  vida  en  un  vanidoso  insufrible.  ¡Y  qué 
ridículo  es  ese  vicio!  El  párrafo  que  Balmes  dedica  á  la  vanidad  es 
sencillamente  admirable;  está  escrito  con  una  ironía  ática  que  hace 
sonreír.  Voy  á  copiarle: 

«El  simplemente  vano  no  irrita,  dice,  excita  compasión,  presta 
pábulo  á  la  sátira.  El  infeliz  no  desprecia  á  los  demás  hombres;  los 
respeta,  quizá  los  admira  y  teme.  Pero  padece  una  verdadera  sed  de 
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alabanzas,  y  no  como  quiera,  sino  que  necesita  oiría  él  mismo,  ase- 
gurarse de  que,  en  efecto,  se  le  alaba,  complacerse  en  ella  con  de- 
lectación morosa  y  corresponder  á  las  buenas  almas  que  le  favore- 
cen, expresando  con  una  inocente  sonrisita  su  íntimo  goce,  su  dicha, 
su  gratitud.  ¿Ha  hecho  alguna  cosa  buena?  ¡Ah!,  habladle  de  ella  por 
piedad,  no  le  hagáis  padecer.  ¿No  veis  que  se  muere  por  dirigir  la 
conversación  hacia  sus  glorias?  ¡Cruel!,  que  os  desentendéis  de  sus 
indicaciones;  que  con  vuestra  distracción,  con  vuestra  dureza,  le 
obligaréis  á  aclararlas  más  y  hasta  convertirlas  en  súplicas.  En  efecto: 
¿ha  gustado  lo  que  él  ha  dicho  ó  escrito  ó  hecho?  ¡Qué  felicidad!  Y 
es  necesario  que  se  advierta  que  fué  sin  preparación,  que  todo  se 
debió  á  la  fecundidad  de  su  vena,  á  una  de  sus  felices  ocurrencias. 
¿No  habéis  notado  cuántas  bellezas,  cuántos  golpes  afortunados? 
Por  piedad,  no  apartéis  la  vista  de  tantas  maravillas,  no  introduzcáis 
en  la  conversación  especies  inconducentes,  dejadle  gozar  de  su  beati- 
tud. Nada  de  la  altivez  satánica  del  orgulloso,  nada  de  hipocresía;  un 
inexplicable  candor  se  retrata  en  su  semblante;  su  fisonomía  se  di- 
lata agradablemente,  su  mirada  es  afable,  es  dulce;  sus  modales  aten- 
tos; su  conducta  complaciente;  el  desgraciado  está  en  actitud  de  su- 
plicante; teme  que  una  imprudencia  no  le  arrebate  su  dicha  supre-' 
ma.  No  es  duro,  no  es  insultante,  no  es  ni  siquiera  exclusivo,  no  se 
opone  á  que  otros  sean  alabados;  sólo  quiere  participar.  ¡Con  qué 
ingenua  complacencia  refiere  sus  trabajos  y  aventuras!  En  pudiendo 
hablar  de  sí  mismo  su  palabra  es  inextinguible.  A  sus  alucinados 
ojos  su  vida  es  poco  menos  que  una  epopeya.  Los  hechos  más  in- 
significantes se  convierten  en  episodios  de  sumo  interés,  las  vulga- 
ridades en  golpes  de  ingenio,  los  desenlaces  más  naturales  en  resul- 
tado de  combinaciones  estupendas.  Todo  converge  hacia  él;  la  mis- 
ma historia  de  su  país  no  es  más  que  un  gran  drama  cuyo  héroe  es 
él;  todo  es  insípido  si  no  lleva  su  nombre»  (1). 

Admirable  pintura  la  hecha  por  el  gran  filósofo. 

¿Qué  remedio  se  podrá  señalar  contra  esa  tendencia  memorista, 
que  agosta  tantas  inteligencias,  que  malogra  tantos  genios,  que  tuerce 
tantos  caracteres? 

Uno  solo.  Inculcar  en  el  ánimo  de  profesores,  de  padres  y  de  ni- 


(1)     Criterio,  cap.  XXII,  §  XVI. 
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ños  la  siguiente  máxima:  «La  memoria  es  la  inteligencia  de  los 
tontos  >. 

El  ridículo  hará  más  que  todas  las  razones  y  que  todos  los  dis- 
cursos. 

Dos  palabras  para  concluir.  No  basta  enseñar  bien  al  niño;  se  ne- 
cesita educarle  bien.  Todos  los  que  le  rodean  deben  contribuir  con 
sus  esfuerzos  para  que  llegue  á  la  plenitud  del  desarrollo  de  sus  fa- 
cultades; y  esas  facultades  son  muchas,  y  cada  una  requiere  un  cui- 
dado especial.  Si  el  desarrollo  no  es  armónico,  se  engendra  en  el 
niño  un  desequilibrio,  una  perturbación,  un  estado  de  lucha  interna 
en  que  se  agotan  inútilmente  energías  vitales.  Los  padres  no  deben 
declinar  en  absoluto  la  formación  del  corazón  y  de  la  voluntad  de 
sus  hijos;  ni  deben  pretender  tampoco  extender  su  acción  hasta  el 
extremo  de  convertirse  en  sus  únicos  profesores.  Lo  primero  es  una 
desnaturalización,  es  romper  el  vínculo  santo  de  las  almas;  lo  segun- 
do es  un  error,  porque  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  tienen  el 
necesario  dominio  de  las  ciencias,  ni  la  vocación  de  la  enseñanza,  ni 
tiempo  para  desempeñar  misión  tan  delicada  y  de  tanta  transcen- 
dencia. 

El  ideal  es  la  acción  común  de  padres  y  profesores;  es  la  con- 
servación de  las  ternuras  del  alma  junto  á  la  madre,  y  la  formación 
y  desenvolvimiento  del  carácter  al  lado  del  padre,  y  el  despertar  y 
cultivar  la  inteligencia  al  lado  del  profesor.  El  profesor  es  el  águila 
de  la  altura  que  vuela  con  su  cría  y  la  coloca  al  borde  del  peñascal 
para  acostumbrarla  á  sondear  los  abismos,  y  la  enseña  á  balancearse 
en  el  espacio  y  á  fijar  su  pupila  en  el  sol;  la  madre  es  el  águila  del 
nido,  que  calienta  el  cuerpo  implume  del  hijo  y  le  da  sombra  con 
sus  alas  y  le  arrulla  con  sus  amores;  el  padre  es  el  águila  de  la  lu- 
cha, que  lleva  á  su  lado  la  cría,  enseñándola  á  vencer,  majestuosa  y 
serena,  los  peligros  y  las  borrascas.  El  maestro  necesita  tener  algo  de 
la  inflexibilidad  de  las  leyes  y  de  la  vigilancia  solemne  del  piloto; 
cualquier  descuido,  cualquier  debilidad,  tuerce  el  rumbo  de  la  inte- 
ligencia y  conduce  á  errores  de  apreciación  que  acaso  no  se  corrijan 
nunca;  la  madre  es  el  beso  que  refresca  la  frente  abrasada  del  hijo 
cuando  el  estudio  le  fatiga,  es  la  sonrisa  que  alienta  y  fortalece,  es  la 
mirada  henchida  de  amor  que  hace  llevadero  el  trabajo,  es  la  que 
hace  soñar  con  coronas  para  colocarlas  sobre  aquella  cabeza  queri- 
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da;  el  padre  es  la  fuerza  que  enseña  á  vencer,  es  la  energía  que  for- 
tifica la  voluntad,  es  el  escultor  que  cincela  la  estatua,  dando  á  las  lí- 
neas inflexibilidad  y  belleza.  Todo  niño  es  un  diamante  sin  pulir;  el 
padre  es  el  encargado  de  desbastarle  hasta  que  aparezcan  las  curvas 
del  cristal;  el  profesor  es  el  artífice  que  debe  labrar  las  facetas;  la  ma- 
dre es  la  luz  que  arranca  destellos  al  brillante. 

P.  Julio  Borrego, 

o.  S.  A. 
Palma,  5  de  Diciembre  de  1909. 


UN  BOTÓN  PARA  MUESTRA 

DE 

LO  QUE  VALE  LA  PRENSA  COMO  DOCUMENTO  HISTÓRICO 


Página  de  información  periodística  á  propósito  del  incendio 
DEL  Colegio  de  E.  S.  de  María  Cristina,  en  El  Escorial,  el  10 
de  Febrero  de  190Q. 


L  10  de  Febrero  hizo  un  año  que  el  piso  superior  del  án- 
gulo Sudoeste  del  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de 
María  Cristina,  en  El  Escorial,  fué  destruido  por  un  vio- 
lento incendio  en  el  corto  espacio  de  tres  horas.  Como  el  nombre  de 
El  Escorial  se  aplica  casi  por  todos  al  magnifico  Monasterio,  admi- 
ración del  mundo  y  orgullo  de  España,  y  son  muchos  en  Madrid  los 
que  no  conocen  El  Escorial,  y  entre  los  que  le  han  visitado  á  modo 
de  touristas,  casi  todos  ignoran  la  disposición  y  el  nombre  de  los 
edificios  que  le  circundan;  así  que  se  recibieron  las  primeras  noticias, 
noticias  de  impresión  y  poco  detalladas,  todos  refirieron  el  incendio 
al  Monasterio.  El  Escorial  está  ardiendo— se  decía— y  por  El  Esco- 
rial se  entendía  la  octava  maravilla  del  mundo.  Añádase  á  esto  que, 
según  algunos  refieren,  se  veían  las  llamas  desde  Madrid,  y  como  á 
treinta  y  tantos  kilómetros  de  distancia  no  es  posible  señalar  precisa- 
mente el  lugar  del  fuego,  con  la  agravante  de  que  el  sólo  hecho  de 
verse  las  llamas  á  tal  distancia  es  cosa  para  alarmar  á  cualquiera,  con 
el  ítem  de  que  en  Madrid  empezaron  á  prevenirse,  para  el  caso  de 


29i  DOTÓN  DE   MUESTRA 

ser  necesarios,  socorros,  y  se  comprenderá  que  tuvieron  que  circular 
en  los  primeros  momentos  las  noticias  más  estupendas. 

Todo  esto  no  tendría  nada  de  particular  si  el  afán  de  inflar  suce- 
sos que  la  información  periodística  padece,  y  la  costumbre  de  deta- 
llar y  hablar  como  testigos  presenciales  de  cosas  que  no  han  visto, 
no  viniera  á  convertir  en  documentos  para  novelas  y  fábulas  los  te- 
legramas que  se  lanzan  al  público  con  el  fin  de  que  se  entere  de  lo 
que  pasa  en  el  mundo.  Y  esto  es  lo  que  sucedió  con  el  incendio  de 
parte  de  la  Universidad;  que  se  agrandó  en  seguida  hasta  elevarle  á 
la  categoría  de  una  inmensa  catástrofe,  aquí  en  Madrid  mismo,  y 
llegó,  no  ya  á  los  confines  de  la  tierra,  sino  á  las  capitales  de  nues- 
tras más  próximas  y  vecinas  naciones,  monstruosamente  desfigurado 
por  una  descripción  fantástica,  en  forma  de  una  página  de  literatura 
romántica  y  soñadora  capaz  de  encajar  en  la  más  espeluznante  novela. 

Cierto  que  el  incendio  fué  de  alguna  importancia,  pero  en  su  or- 
den lo  menos  que  pudo  haber  sido,  por  lo  cual,  afortunadamente,  no 
merecería  la  pena  de  ocuparse  de  él  como  acontecimiento  histórico 
digno  de  atención  especialísima,  ni  aun  para  la  historia  local  de  El 
Escorial;  pero  como  los  periódicos  se  encargaron  entonces  de  poner 
el  epitafio  á  la  colosal  obra  de  Felipe  II,  nada  tendría  de  particular 
que  en  alguna  guía  extranjera,  y  hasta  en  estudios  de  índole  más  se- 
ria, se  hablara  de  la  destrucción  de  la  Biblioteca,  de  la  pérdida  de 
cuadros  y  de  otras  joyas  de  arte,  refiriéndolas  al  grande  y  colosal  in- 
cendio ocurrido  el  día  10  de  Febrero  de  190Q. 

Por  de  pronto,  no  faltaron  sabios  de  los  que  han  visitado  por  ra- 
zón de  sus  estudios  esta  Biblioteca,  que  enviaran  desde  muy  lejanos 
países  sentidas  tarjetas  lamentando  la  pérdida  de  aquella  Biblioteca 
donde  habían  pasado  largos  días  confrontando  preciosos  códices  y 
recogiendo  curiosísimas  noticias  de  investigación  bibliográfica;  otros 
acudieron  preguntando  si  era  cierto  lo  que  se  decía;  y  todo  el  mundo 
tuvo  noticia  del  sentidísimo  pésame  que,  dirigido  á  un  ilustre  redac- 
tor de  El  Correo  Español,  envió  Toniolo,  el  infatigable  apóstol  de  la 
acción  social  católica  en  Italia,  á  la  nación  española  por  la  pérdida  de 
la  famosa  obra  de  arte,  recordando  á  la  vez  la  generosidad  con  que 
España  se  había  portado  con  motivo  de  la  catástrofe  de  Messina. 

Por  todo  esto,  y  para  conmemorar  el  aniversario  del  suceso  y 
hacer  resaltar  las  inexactitudes  de  la  información  periodística,  voy  á 
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recordar  lo  que  fué  de  verdad  aquéllo,  y  á  espigar  de  entre  lo  más 
escogido  que  la  información  de  aquellos  días  nos  ofrece  sobre  dicho 
suceso. 

Y  vamos  al  caso.  El  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Es- 
corial, que  se  encuentra  á  6  leguas  y  media  y  llQl  varas  por  carre- 
tera y  51  kilómetros  por  ferrocarril  de  Madrid  (todo  hay  que  decirlo, 
ya  que  no  hace  muchos  años  un  periodista  extranjero  describía  con 
negros  colores  de  tristeza  de  Su  Majestad  la  Reina  Victoria,  pasean- 
do por  los  más  tristes  jardines  de  El  Escorial,  todo  por  hacer  un  té- 
trico homenaje  á  Felipe  II,  y  creer  que  el  Monasterio  de  El  Escorial 
está  cosa  de  un  par  de  metros  del  Palacio  Real  de  Madrid),  forma 
un  cuadrilátero,  cuya  fachada  principal  mira  al  Poniente.  Delante  de 
esta  fachada  se  extiende  una  calle  anchísima,  llamada  la  Lonja,  de  56 
metros,  á  la  que  sigue  una  carretera  de  27,  y  al  otro  lado  se  levan- 
tan una  serie  de  edificios,  entre  los  cuales  está  la  antigua  hospedería 
del  Monasterio,  conocida  hasta  hace  pocos  años  con  el  nombre  de 
La  Compaña,  y  que  hoy  es  el  Colegio  de  Estudios  Superiores  ó  Uni- 
versidad. Dicha  Universidad  se  comunica  con  el  Monasterio  por  la 
galería  de  convalecientes  y  un  pasadizo  de  piedra  que  tienen  83  me- 
tros de  largo,  y  termina  en  las  paredes  de  piedra  de  ambos  edificios, 
y  cuyo  tejado  está  unos  20  metros  más  bajo  que  el  tejado  de  la  to- 
rre, por  lo  cual  resulta  imposible  que,  aun  quemado  este  paso,  se 
comunique  el  fuego  al  Monasterio.  El  fuego  empezó,  no  en  la  parte 
de  la  Universidad  más  cercana,  sino  en  la  más  distante,  á  150  metros 
del  Monasterio,  205  de  la  biblioteca  de  manuscritos  y  á  310  del  pan- 
teón de  reyes. 

El  fuego  hizo  su  aparición  á  las  dos  menos  cuarto  de  la  tarde,  y 
destruyó  un  ángulo  entero  del  piso  alto,  sin  que  en  el  piso  bajo 
causara  otros  desperfectos  que  los  que  el  afán  de  poner  á  salvo  las 
cosas  ocasionó.  Prestaron  su  ayuda  los  obreros  del  Real  Patri- 
monio, la  sección  de  bomberos  del  cuerpo  de  Carabineros,  la  Cruz 
Roja,  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes,  obreros 
de  la  fábrica  de  Matías  López,  otros  obreros  y  gente  del  pueblo,  y 
los  frailes.  El  servicio  de  vigilancia  lo  efectuó  la  Guardia  civil  y 
un  piquete  de  carabineros.  Todo  esto  lo  digo  porque  es  necesario, 
como  pronto  se  verá. 

Hay  que  reconocer  que  la  prensa  española,  fuera  de  los  primeros 
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anuncios  y  descartando  pequeños  detalles,  entre  los  cuales  se  debe 
citar  la  poética  página  del  heroico  rebusqueo  de  los  manuscritos  de 
Fr.  Luis  de  León,  verificado  entre  los  resplandores  del  siniestro  por 
el  P.  Conrado  Muiños,  bella  y  muy  graciosa  calumnia  de  que  él  se 
defendió  oportunamente;  por  lo  demás  y  en  general,  trazó  una  infor- 
mación discreta  y  verídica. 

Pues  ahora  verán  ustedes  cómo  se  contó  el  incendio  en  el  Co- 
rriere d' Italia,  y  qué  capítulo  de  fantasía  romántica  y  de  frescura  tam- 
bién escribió  el  corresponsal  de  dicho  periódico.  Y  empezamos: 
«Ayer  por  la  tarde— téngase  en  cuenta  que  el  telegrama  va  fechado: 
Madrid  11  mañana— se  esparció  de  improviso  por  la  ciudad  (Madrid) 
una  sensacional  noticia  que  ha  producido  una  impresión  enorme: 
la  destrucción  del  Escorial.  >— Hasta  aquí  todo  va  bien,  como  impre- 
sión de  primer  momento,  y  todavía  puede  leerse  lo  siguiente:  «Sos- 
tenían y  fomentaban  todavía  más  la  excitación  del  pueblo  madrile- 
ño noticias  poco  precisas  que  contenían  una  infinidad  de  cañarás. 
Unos  decían  que  todo  El  Escorial  había  sido  enteramente  destruido 
por  unas  bombas  colocadas  por  ciertos  anarquistas  portugueses,  de- 
bajo de  los  sepulcros  de  los  reyes.  Otros  hablaban  de  un  atentado 
carlista.  >  Y  ya  es  hablar.  ¡Y  decirlo  sin  comentarios!— Pero  adelante; 
son  cañarás,  que  si  bien  al  narrarles  merecían  ciertas  correcciones, 
todavía  no  quitan  ni  ponen  nada. 

Allá  va  ahora  la  narración  que  desde  las  22,15  (10  y  cuarto  de  la 
noche,  cinco  horas  después  de  concluirse  el  incendio,  del  mismo 
día),  transmite  el  lírico  corresponsal. 

«Hora  21,15.— Escorial  envuelto  en  llamas  violentísimas.  Todo 
se  ha  perdido>  (1). 

«Hora  22.— El  fuego  va  tomando  un  desarrollo  espantoso,  por- 
que está  favorecido  por  un  viento  impetuosísimo  (2)  que  envuelve 
al  magnífico  edificio  en  un  cerco  de  llamas.  La  falta  de  todo  servicio 
de  extinción  contribuye  á  dejar  abierto  y  sin  barrera  el  camino  á  la 
marcha  del  incendio,  que  todo  lo  destruye.  Frailes,  profesores,  estu- 
diantes, todos  los  habitantes  del  histórico  edificio  apenas  han  tenido 


(1)  Tablean.  Así  se  empieza,  y  lo  demás  es  música. 

(2)  No  tanto.  Si  el  viento  es  impetuoso  y  sopla  en  dirección  contraria  á 
la  que  sopló  aquel  día,  no  quedan  pavesas  de  la  Universidad. 
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tiempo  para  escapar  del  peligro  de  la  muerte.  Y  ahora  esos  mismos 
contemplan  llorando  la  destrucción.  La  victoria  es  del  fuego.  El  Es- 
corial no  es  más  que  un  recuerdo  de  belleza,  un  montón  de  rui- 
nas* (1). 

«Hora  23,30.— Tan  sólo  las  agudas  torres  pueden  alzar  intacto  su 
perfil  sobre  la  hoguera  (2).  Todo  El  Escorial  está  envuelto  en  una 
negra  niebla  de  humo.  Miles  de  centellas  brillan  en  el  aire.  El  es- 
pectáculo es  terrible,  y  tanto  más  impresionante  cuanto  que  la  ama- 
rillenta mole  del  palacio  (se  refiere  á  todo  el  edificio)  se  destaca  aquí 
y  allá  sobre  el  torbellino  del  inmenso  brasero  entre  las  tinieblas  de 
una  noche  cerrada,  sin  luna  y  sin  estrellas  (3).  De  improviso  (fíjense 
ustedes,  que  esto  va  á  ser  muy  interesante),  entre  la  gente  acampada 
y  los  grupos  de  los  montañeses  que  han  acudido,  cunde  la  noticia 
de  que  de  la  línea  del  fuego  alguno  grita  pidiendo  socorro.  Cuatro 
aldeanos  se  adelantan,  llamando  á  voces  por  su  nombre  á  un  tal 
Santiago  Noez,  que  es  el  único  desaparecido,  y  se  teme  que  corra 
peligro  de  ser  asado  vivo.  A  este  primer  grupo  de  socorro,  otros  va- 
lientes se  unen,  entre  los  cuales  dos  frailes  agustinos;  mas  después 
de  veinte  minutos  todos  quedan  detenidos  por  una  ola  de  humo  que 
amenaza  ahogarlos.  Entretanto  se  averigua  que  el  tal  Santiago  Noez, 
joven  pintor,  de  Murcia,  venido  al  Escorial  por  razones  de  estudio, 
ha  sido  uno  de  los  primeros  á  que  se  ha  visto  huir  por  la  carretera 
que  conduce  á  Bayona»  (4). 


(1)    ¿Pero  esto  es  un  telegrama  ó  una  elegía?  En  algo  se  ha  de  conocer 
al  pueblo  artista. 
(2^    Como  ustedes  ven,  ésta  es  la  segunda  estrofa. 

(3)  Indudablemente,  este  corresponsal  merece  un  premio  á  la  fantasía. 
Y  eso  que  ya  es  mucha  retórica  ésta  para  telegrama. 

(4)  Este  Santiago  (Giacomo)  Noez  no  es  ni  más  ni  menos  que  el  joven 
alumno  Mr.  Rene  Minoret,  que  no  era  ni  pintor,  ni  de  Murcia,  sino  francés, 
venido  á  El  Escorial  para  aprender  español,  ingresando  primero  en  el  Real 
Colegio  de  Alfonso  XII,  de  donde  se  le  había  trasladado  el  día  anterior  al 
del  incendio  á  la  Universidad.  Le  cogió  el  fuego  cuando  dormía  la  siesta, 
y,  todo  azorado,  no  supo  otra  cosa  que  descolgarse  por  la  ventana  desde 
una  altura  de  4  metros  al  jardín  interior. 

La  razón  de  haberse  desfigurado  tanto  el  lance  la  tiene  el  mismo  héroe, 
por  su  cualidad  de  extranjero,  que  siempre  atrae  la  atención  de  los  curio- 
sos, y  por  ser  de  fantasía  un  tanto  exaltada;  todavía  no  hace  mucho  andaba 
por  Madrid  dando  la  centésima  versión  de  lo  que  no  fué  y  de  lo  que  no  hizo 
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*Hora  24,40,— Hace  media  hora  (1)  ha  llegado  con  el  tren  ex- 
traordinario de  socorro  (2)  una  gruesa  patrulla  de  bomberos  y  dos 
compañías  de  soldados  del  tercer  regimiento  de  infantería  (3),  cinca 
bombas  de  vapor  han  sido  puestas  inmediatamente  en  acción  y  ahora 
arrojan  torrentes  de  agua  sobre  las  llamas  que  continúan  vortigino- 
sas. Otras  dos  bombas  no  pueden  funcionar  por  falta  de  agua.  Los 
bomberos  recorren  la  villa  con  sus  tubos  de  tela  (vulgo  mangas). 
Otras  seis  bombas  (y  van  trece),  han  sido  emplazadas  al  otro  lado  de 
la  colina  y  se  me  asegura  (4)  que  funcionan  regularmente  (5).  Los 
soldados  han  formado  cordón  para  detener  á  la  multitud  que  au- 
menta por  momentos.  El  general  D'Amorenos,  ayudante  de  campo 
del  Rey  (6),  acaba  de  llegar  en  este  momento  con  un  automóvil 
real.  Se  ha  informado,  y  dentro  de  poco  regresará  para  informar  al 
Rey.  (7). 

«Hora,  1,40.— Poco  á  poco,  mientras  el  agua  apaga  el  fuego  y  di- 


en  el  incendio,  y  tanto,  que  estas  versiones  habían  llegado  á  cierto  centro 
oficial,  bastante  céntrico,  de  Madrid. 

— ¡Minoret,  Minoret!,  dicho  así  de  prisa,  y  de  centésima  boca  tomado, 
resulta  Noez,  ó  lo  que  se  quiera.  Eso  por  una  parte,  j  por  otra  la  pavorosa 
Imaginación  del  héroe,  su  media  lengua,  y  la  fantasía  del  pueblo,  pues  cá- 
tale pintor  y  de  Murcia.  ¡Las  veces  que  diría  que  se  iba  á  ir  á  Bayona!  Pues 
justo:  tomó  la  carretera  de  Bayona.  En  El  Escorial  no  hay  más  carretera» 
que  la  de  Guadarrama,  de  Valdemorillo  y  de  Madrid.  Minoret  optó  por  to- 
mar el  tren,  que  era  lo  más  cómodo,  y  eso  fué  todo. 

Si  fué  á  París  ó  no,  lo  ignoro;  lo  que  sí  sé  de  buena  tinta  es  que  á  los 
pocos  días  pstaba  alojado  en  cierto  Colegio  de  mucha  observancia  próximo 
á  Madrid.  Pero  que  le  quiten  la  celebridad. 

(1)  No  se  puede  ser  más  puntual  en  señalar;  aunque  ya  verán  ustedes 
cómo  sí. 

(2)  Que  no  vino,  ni  hacía  falta  á  esas  horas. 

(3)  ¿Eh?  ¿No  se  lo  dije?  Pero  con  lo  dicho  ya  saben  ustedes  á  qué  ate- 
nerse respecto  de  esto  y  de  lo  que  sigue. 

(4)  ¡Habráse  visto  desahogo! 

(5)  Con  trece  bombas  y  una  colina  á  disposición,  no  duden  ustedes  que 
se  apaga  el  fuego  sólo  de  verlas. 

(6)  Este  D'Amorenos  debe  referirse  al  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Moreno,  Mar- 
qués de  Borja  é  Intendente  de  Palacio,  cuyo  nombre  tuvo  que  sonar  mucho 
aquella  tarde.  Por  eso  le  ha  hecho  general. 

(7)  Quien  vino  á  eso,  y  no  á  las  24,40,  sino  entre  5  y  6  de  la  tarde,  fué  el 
coronel  Jordana,  á  propósito  del  cual,  un  periódico  de  provincias,  creyendo 
sin  duda  deshacer  una  errata  de  información,  decía:  el  ayudante  ó  el  coronel 
dt  jornada. 
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sipa  el  humo,  se  va  dibujando  la  fisonomía  del  desastre,  que  por  for- 
tuna tiene  proporciones  muy  inferiores  á  lo  que  de  principio  se  creía. 
Me  acerco  con  el  capitán  Analejas,  de  la  segunda  compañía  (1),  y 
puedo  ver  de  cerca  cuanto  antes  era  imposible  distinguir  (2).  Las 
primeras  llamas,  que  deben  haber  tenido  origen  en  el  excesivo  reca- 
lentamiento de  una  estufa,  se  desarrollaron  en  la  sala  quinta  del  brazo 
que  contiene  los  archivos  (3).  Se  ven  numerosos  pergaminos  achi- 
charrados, cartas  chamuscadas  y  volúmenes  ennegrecidos  (¡ver  es!) 
flotar  en  un  charco  de  agua  que  la  ceniza  ha  convertido  en  un  loda- 
zal de  cieno.  Aquí  los  daños  son  importantísimos,  porque  han  que- 
dado destruidos  por  el  fuego  ó  echados  á  perder  por  el  agua,  los 
preciosos  documentos  históricos  que  constituían  la  riqueza  y  la  ca- 
característica  de  la  gloriosa  Universidad  agustiniana.  (4).  Es  imposi- 
ble á  la  hora  presente  precisar  cuánto  se  ha  perdido.  El  destrozo  es 
aquí  general.  Un  viejo  y  docto  monje  (5)  que  estaba  conmigo  (6)  y 
ha  pasado  la  vida  en  El  Escorial,  llora  como  un  chiquillo.  Después 
el  fuego  ha  pasado  de  una  e«ítantería  á  otra,  destruyendo  miniaturas 
antiquísimas  y  reduciendo  á  cenizas  veintitrés  cuadros  de  la  escuela 
de  Velázquez  (7).  Las  bombas  llegaron  á  tiempo  de  detenerlo  (el 
fuego),  cuando  ya  ardía  la  puerta  que  comunica  con  la  galería  que 
contiene  las  conocidas  colecciones  artísticas.  Así  es  como  ha  quedado 
destruida  la  soberbia  y  bellísima  ala  que  llevaba  el  nombre  de  Cole- 


(1)  Este  Analejas  debe  ser  Canalejas.  ¡Y  eso  que  todavía  no  era  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros! 

(2)  A  todo  esto  de  me  acerco  j  puedo  ver,  en  España  se  llamaba  hace  poco 
tupé^  y  antaño  y  hogaño  con  un  nombre  que  me  reservo.  Pero  no  adelante- 
mos los  acontecimientos  ni  los  adjetivos,  porque  lo  que  sigue  es  de  pri- 
mera. 

(3)  ¡Si  al  menos  hubiera  dicho  la  primera!...  Porque  da  la  casualidad 
que  no  hay  más  que  una  sala  de  manuscritos^  y  el  caso  es  que  ésta  no  tiene 
estufa. 

(4)  Ni  la  Universidad  tiene  biblioteca  de  manuscritos,  ni  posee  precio- 
sos documentos  históricos,  ni  constituyen  éstos  su  riqueza  característica,  ni 
se  quemó  nada  de  eso. 

(5)  También  es  mala  suerte  la  del  inflador  ó  la  del  corresponsal.  Por 
cuanto  viene  á  suceder  que  los  frailes  de  El  Escorial  son  en  su  mayoría  jó- 
venes, y  los  de  más  edad  están  todos  muy  acá  de  las  fronteras  de  la  vejez 

(6)  Frescura  se  llama  esta  figura. 

(7)  Así:  ni  más  ni  menos,  veintitrés.  ¡Pero,  hombre,  si  en  todo  El  Esco- 
rial hay  sólo  un  cuadro  de  Velázquez! 
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gio  de  María  Cristina  (1).  Han  sido  destruidas  la  Universidad  y  el 
Observatorio  meteorológico  con  todos  sus  instrumentos  (2).  Los 
veinticinco  profesores  y  los  ciento  cuatro  alumnos  con  el  personal  (la 
servidumbre),  están  salvos.  No  se  lamentan  desgracias  graves  en  las 
personas.  Pero  hay  una  treintena  (3)  de  heridos  con  ligeras  contu- 
siones y  rasguños. 

«Los  subterráneos  en  los  cuales  se  encuentran  las  tumbas  reales 
están  llenos  de  humo>  (4).  «No  se  puede  saber  cuántos  sean  allí  los 
daños.  Mas,  en  este  sentido,  todo  temor— me  observa  el  profesor  Te- 
rudos  (5)— ha  desaparecido,  porque  el  brazo  del  palacio  donde 
converge  toda  la  trama  arquitectónica  de  la  casa  real  (entiéndase  todo 
el  Monasterio),  no  ha  sido  afortunadamente  visitado  por  el  fuego. 
De  todos  modos,  y  como  medida  de  precaución,  los  bomberos  han 
dirigido  allí  el  chorro  de  sus  bombas  (6).  El  servicio  de  extinción 
ha  sido  rapidísimo  y  digno  de  todo  encomio». 

«Comienza  á  caer  una  lluvia  fina  (7).  Del  Escorial  se  levantan 
siempre  nubes  de  humo  (8).  Llegan  nuevas  tropas  que  se  escalo- 
nan en  puntos  diversos  (9).  Ha  desaparecido  todo  temor  de  que 
el  incendio  se  produzca;  definitivamente  el  fuego  ha  sido  vencido.» 

«La  impresión  en  Madrid.— Madrid,  11  tarde.— La  impresión 
producida  por  el  incendio  de  El  Escorial  ha  sido  vivísima,  y  ha  re- 
percutido súbita  y  rápidamente  en  todas  las  manifestaciones  de 
nuestra  vida  pública  (10).  El  Consejo  de  ministros  ha  destinado  con 
toda  solicitud  un  fondo  muy  importante  para  ayuda  de  los  gastos  de 


(1)  ¡Pues  cerca  andamos!  Así  es  como  no  se  hubiera  destruido.  Es  tino 
de  confundir  las  cosas. 

(2)  Ni  hay  Observatorio  ni  instrumentos. 

(3)  Minoret  sólo  se  hizo  un  rasguño,  y  eso,  á  fuerza  de  ponderarlo,  debió 
parecer  leve  á  alguno. 

(4)  Ni  aun  en  el  incendio  grande  de  1671  entró  humo  en  el  Panteón. 

(5)  Este  es,  indudablemente,  el  P.  Teodoro.  Terudos,  Teodoro.  ¡Bonita 
metátesis! 

(6)  Como  se  trata  de  las  trece  bombas  fantásticas  no  hay  cuidado.  Por 
lo  demás,  ¡es  gana»  de  apagar  los  mármoles! 

(7)  ¡Hombre!,  esto  sí  que  debió  ser  verdad. 

(8)  ¿Pero  qué',  ¿volvemos  á  la  lírica? 

(9)  Ya  saben  ustedes  que  no  vino  ni  un  soldado  de  Madrid. 

(10)  Se  me  antoja  un  poco  exagerado  esto. 


.C. 
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restauración  (1);  toáoslos  periódicos  expresan  su  sentimiento  (2)  por 
el  infortunio  que  ha  amenazado  al  maravilloso  tesoro,  que  es  el  or- 
gullo de  los  españoles  y,  sobre  todo,  de  los  ciudadanos  madrile- 
ños (3),  y  solicitan  que  se  abra,  una  subscripción  para  recoger  los 
fondos  necesarios  con  el  fin  de  reparar  eficazmente  y  en  los  límites 
de  lo  posible  los  daños  sufridos.  Las  más  altas  notabilidades  se  han 
subscrtio»  (4). 

Recójanse  ustedes  un  poco...  ¿Eh?  ¿Qué  tal?  ¿No  les  parece  á  us- 
tedes demasiado  lírico  para  literatura  de  telégrafo  todo  lo  anterior? 
¡Vaya!  Pues  bien;  el  transmisor  de  esta  información  se  la  cuelga  toda 
á  El  Imparcial,  diciendo  que  la  copió  de  los  transparentes  que  ofre- 
cía al  público  dicho  periódico;  pero  el  caso  es  que  El  Imparcial  no 
trajo  información  que  se  parezca  á  la  anterior,  y  en  la  que,  dicho  sea 
de  paso,  se  ve  el  soplo  inflador  de  una  redacción  romántica. 

Yo  me  inclino  á  creer  que,  dado  caso  que  todo  esto  lo  haya  te- 
legrafiado el  corresponsal,  éste  ha  debido  ser  víctima  de  una  broma 
periodística.  ¡Y  que  no  se  reirían  poco  los  que  le  contaban  semejan- 
tes enormidades!  Porque  en  este  capítulo  ha  rayado  tan  alto,  que  ha- 
brá pocos  que  se  le  igualen.  Acierto  mayor  no  se  puede  pedir. 
De  todo  lo  que  cuenta  no  hay  de  verdad  sino  que  ha  habido  fuego; 
pero  con  la  particularidad  de  que  se  ha  entretenido  en  describir  lar- 
ga y  pintorescamente  cómo  ardía  todo  aquello  donde  ni  siquiera 
hubo  humo,  y  no  dice  palabra  de  lo  único  que  de  veras  se  quemó. 
¡Ya  es  tino!  Y  no  hablemos  de  las  compañías  de  soldados  y  sus  jefes, 
de  las  patrullas  de  bomberos  con  sus  trece  bombas,  de  la  colina  que 
tan  á  mano  encontraron,  de  la  destrucción  de  manuscritos  y  pintu- 
ras, del  humo  del  panteón  de  Reyes,  y  otros  episodios  masó  menos 
emocionantes,  porque  todo  es  fantasía,  sin  que  haya  sucedido  nada 
absolutamente  de  lo  que  cuenta. 

Siento  no  tener  á  mano  otros  periódicos  extranjeros  para  escoger 


(1)  No  hubo  lugar  á  tal  consejo. 

(2)  Menos  El  País,  que  lanzó  un  grito  salvaje  de  alegría  y  tituló  á  su 
eructo  antropófago:  Fuego  purificadoi\  —Canibalismo  y  patriotismo  son  in- 
compatibles. 

(3)  Un  poco  menos.  Nada  de  orgullo.  En  amor  á  nuestras  cosas  somos 
muy  modestos. 

(4)  Seguramente  que  lo  hubieran  hecho;  pero  no  fué  necesario. 
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algunas  flores  que  acompañen  al  ramillete  informativo  de  Corriere 
d'  Italia;  pero,  sobre  todo,  lamento  no  poder  copiar  un  parrafito  de 
uno  americano  que  venía  á  decir,  poco  más  ó  menos,  que  todo  El 
Escorial  había  quedado  reducido  á  cenizas;  y  no  era  esto  lo  más  sen- 
sible, sino  que,  ¡claro  está!,  como  todo  era  cenizas,  resultó  casi  im- 
posible ó,  por  lo  menos,  costó  un  trabajo  ímprobo  distinguir  y  sepa- 
rar las  cenizas  de  los  Reyes  de  las  otras  cenizas.  Lo  que  parece  im- 
posible es  que  se  digan  tales  cosas. 

Como  botón  de  muestra,  hay  que  confesar,  que  el  tomado  del 
Corriere  d' Italia  es  de  los  más  flamantes  para  probar  el  valor  históri- 
co de  las  narraciones  periodísticas.  ¡Medrada  va  á  salir  la  historia  del 
siglo  de  los  periódicos,  si  de  ellos  se  sirven  los  hombres  para  hacer- 
la! No  es  cosa  nueva  el  opinar  así,  pero  con  estar  todos  persuadidos 
de  ello,  á  los  papeles  se  atienen,  porque  como  no  es  fácil  distinguir 
cuándo  dicen  con  exactitud  las  cosas,  cuándo  exageran,  cuándo  in- 
ventan, en  ellos  fían,  y  es  cierto  que  fían  demasiado.  Lo  que  de  to- 
dos modos  se  impone  es  rectificarlos,  si  es  que  de  tan  correcta  ma- 
nera se  puede  llamar  á  borrar  lo  que  dicen.  Pero,  en  fin,  no  hay  que 
ponerse  serios;  porque  el  caso  no  es  para  tanto.  En  cambio  conozco 
yo  á  personas  que  pecan,  si  es  que  es  pecado,  por  el  lado  contrario. 
— ¡Caramba!— me  decía  un  ilustre  profesor  del  Instituto  de  Valencia, 
que  hacía  poco  tiempo  había  llegado  al  Escorial— ¡pues  se  ha  que- 
.  mado  bastante! 

—No  mucho— respondí — ;  y  desde  luego,  menos  de  lo  que  dije- 
ron los  periódicos! 

—Pues  por  eso  creí  que  no  habría  sido  apenas  nada;  porque 
como  dijeron  que  había  sido  tanto,  en  seguida  me  tranquilicé.  Es» 
convicción  mía. 

Mauricio. 


EL  PROBLEMA  FORES  FAL 


{Conclusión)  (1). 

IV 
Importancia  de  los  aprovechamientos  de  los  pinos. 


iPENAS  si  se  puede  abarcar  de  una  mirada  el  extenso  campo 
de  aprovechamientos  y  de  utilidad,  que  desde  el  punto 
de  vista  económico  é  industrial  ofrecen  los  pinos,  tanto  á 
los  particulares  como  á  los  pueblos.  El  día  que  se  convenzan  éstos 
de  las  enormes  ventajas  de  la  repoblación,  y  se  plante  todo  lo  que 
debe  repoblarse,  y  se  utilicen  todos  sus  productos,  vivirán  infinidad 
de  familias  que  alientan  en  la  miseria,  y  aumentará  de  modo  racional 
y  progresivo  la  riqueza  de  las  naciones. 

La  resina  y  sus  productos  químicos,  la  madera  para  pasta  de  pa- 
pel y  para  construcción,  y  tantas  otras  materias  aprovechables,  bas- 
tarían para  dar  al  pino  la  palma  en  la  resolución  del  problema  fo- 
restal. 

La  resina  y  los  productos  pirogenados  y  del  tanino  han  obrado 
verdadera  revolución  en  la  química  orgánica  y  en  sus  productos  in- 
dustriales. La  resina  es  la  base  de  todos  los  cuerpos  resinosos.  Pero 
á  fin  de  evitar  la  enorme  confusión  engendrada  por  el  nombre  de 
resina,  hemos  de  referirnos  á  la  trementina,  que  no  se  diferencia  de 
la  resina  normal  más  que  en  el  aceite  esencial,  eliminada  natural- 
mente de  la  resina  y  existente  en  las  trementinas.  La  colofonia  es, 


il)    Véase  la  pág.  89  de  este  volumen. 
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con  el  aceite  esencial,  el  elemento  principalísimo  de  la  trementina; 
deduciéndose  de  ésto  que  se  confundirían  en  la  composición  la  re- 
sina normal  y  colofonia,  si  no  se  diferenciaran  sólo  por  la  manera 
de  quitarle  el  aceite  esencial,  pues  en  la  resina  desaparece  natural- 
mente y  en  la  colofonia  por  procedimientos  artificiales. 

Es,  pues,  la  trementina  el  jugo  resinoso  que,  naturalmente  y  por 
incisión,  exudan  los  árboles  de  las  coniferas  y  singularmente  los  pi- 
nos. El  pino,  en  general,  y  teniendo  un  diámetro  de  30  ó  40  centí- 
metros, puede  dar,  en  los  ocho  meses  de  su  explotación,  uno  ó  dos 
litros  de  trementina.  El  pino  negro  de  Austria  puede  dar  de  dos  á 
cuatro  litros,  lo  mismo  que  el  pino  silvestre  y  el  pino  de  alepo:  no 
obstante,  es  más  difícil  la  resinación  del  pino  silvestre  á  causa  de  la 
disposición  de  sus  canales  resiníferos.  Pero  el  que  tiene  más  impor- 
tancia, desde  el  punto  de  la  producción  de  trementina,  es  el  pino 
marítimo.  Sale  resina  ya  á  los  veinticinco  años;  pero  es  preferible 
hacerla  después,  y  cuanto  más  tarde  mejor,  porque  así  se  asegura 
con  más  probabilidad  la  vida  del  árbol. 

La  trementina  pura  y  natural  tiene  de  suyo  numerosas  aplicacio- 
nes en  la  fabricación  de  barnices,  betunes  y  lacres;  en  medicina, 
como  estimulante  al  interior  y  en  diversas  preparaciones,  para  cata- 
rros de  las  vías  respiratorias  y  urinarias,  y  en  forma  de  unturas  al 
exterior. 

Como,  de  ordinario,  la  trementina  bruta  tiene  no  pocas  impure- 
zas, debido  á  la  suspensión  de  elementos  extraños,  como  maderas, 
cortezas  y  hojas,  es  menester  privarla  de  todos  ellos.  A  este  fin  se 
procede  á  su  purificación,  mediante  el  fuego  directo,  y  mejor  aún  por 
el  vapor,  procurando  elevar  la  temperatura  de  modo  suave,  que  no 
llegue  á  150°,  para  después  clarificar,  decantar  y  proceder  al  filtrado 
con  instrumentos  de  paja.  Con  los  solos  productos  de  la  filtración  y 
residuos  de  destilaciones,  se  obtienen  ya  breas  secas  y  negras.  Se  co- 
nocen en  el  comercio  algunas  clases  de  trementina,  según  el  proce- 
dimiento de  obtención  y  según  el  origen  ó  vegetal  de  donde  fluye 
la  trementina.  Así  circulan  la  francesa,  la  de  los  Cárpatos,  la  de  Hun- 
gría, la  de  Venecia  y  la  americana. 

La  operación  de  verdadera  importancia  y  de  la  que  se  obtienen 
las  grandes  cantidades  de  colofonia  para  la  industria,  es  la  destila- 
ción. No  es  posible  entrar  en  detalles  acerca  de  los  procedimientos 
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antiguos  y  modernos,  pues  sería  larga  la  tarea.  Sin  embargo,  justo  es 
decir  que,  entre  todos  los  modos,  el  más  racional  y  económico  es  el 
del  vapor.  Por  cualquiera  de  los  medios  se  obtienen  principalmente 
esencia  de  trementina,  colofonia  y  diversas  breas,  secas  unas  y  otras 
negras.  Como  la  esencia  de  trementina  entra  en  ebullición  á  los  156^ 
y  160^,  es  suficiente  esta  temperatura  para  separarla  y  recogerla  lue- 
go liquida,  después  de  pasar  por  el  refrigerante,  quedando  la  colo- 
fonia fundida  y  privada  de  agua.  No  hay  más  que  filtrar  ésta  de  las 
impurezas  y  descenderá  por  la  parte  inferior  de  los  aparatos. 

La  esencia  de  trementina  tiene  la  propiedad  de  poder  absorber 
fácilmente  el  oxigeno  del  aire,  y  pierde  así  su  fluidez  y  toma  un  co- 
lor amarillo,  resinificándose  y  produciendo  ozono.  Tienen  los  proce- 
dimientos modernos  la  inmensa  ventaja  de  impedir  por  el  vapor  el 
que  la  esencia  de  trementina  se  ponga  en  contacto  del  aire,  obte- 
niéndose de  este  modo  líquida,  incolora  ó  ligeramente  dorada,  trans- 
parente, friable,  refringente  y  de  un  olor  aromático;  es  insoluble  en 
el  alcohol  solo;  pero  disuélvese  en  el  alcohol  con  el  éter,  en  las  resi- 
nas, azufre,  fósforo  y  en  otros  cuerpos.  La  colofonia  es  una  substan 
cia  amorfa,  translúcida,  ligeramente  amarilla,  y  se  disuelve  con  faci- 
lidad en  el  alcohol,  en  el  éter,  en  los  aceites  esenciales  y  en  las  subs- 
tancias alcalinas.  No  es  rigurosamente  una  especie  química,  sino  más 
bien  una  mezcla  de  los  ácidos  pinico,  pinárico,  sílvico  y  abiético  en 
proporciones  variables,  según  la  clase  de  pino  de  donde  proceda  la 
colofonia. 

Los  aprovechamientos  de  la  esencia  de  trementina,  sin  contar  las 
del  alumbrado,  se  utilizan  para  elaborar  veinte  ó  más  clases  de  bar- 
niz, para  encáusticos,  betunes,  mastics  hidrófugos,  lacres,  tejidos,  im- 
permeables, y  para  diversos  usos  en  tenería,  veterinaria  y  medicina. 
La  colofonia  tiene  también  numerosas  aplicaciones  en  el  encolado 
del  papel,  en  la  fabricación  de  jabones,  de  bujías  esteáricas,  de  be- 
tunes hidrófugos,  de  lacres,  de  resinas  de  violín;  en  los  revestimien- 
tos de  las  barricas  de  cerveza  y  en  latonería  para  oxidar  el  estaño  y 
unir  los  tubos  de  plomo.  Cuando  la  colofonia  no  es  muy  transparen- 
te tiene  materias  extrañas,  y  son  breas  diversas,  según  la  naturaleza 
de  la  trementina,  señaladamente  una  llamada  brea  negra,  que  se 
obtiene  además  por  otro  procedimiento,  cual  es  el  de  la  destilación 
del  alquitrán.  Todas  las  breas  se  emplean  ya  en  medicina  para  curar 


806  EL   PBOBLKMA   FOttKSTAL 

enfermedades  de  garganta  y  pecho,  ya  también  para  calafatear  los 
barcos  y  hacer  impermeables  las  cuerdas,  maderas,  papeles  y  telas. 

La  resina  amarilla  ó  pez  resina  tiene  el  mismo  valor  que  la  brea 
clara.  Se  obtienen  en  Inglaterra  varias  resinas,  desde  las  que  tienen 
coloración  de  amarillo  paja,  hasta  las  de  amarillo  obscuro.  Se  las 
utiliza  para  el  encolado  de  papel,  para  soldadura  de  metales  y  para 
la  obtención  de  jabones.  Es,  sin  embargo,  una  industria  que  tiende 
á  desaparecer. 

El  galipodio  es  otro  de  los  productos  del  pino  y  que  se  obtiene 
por  evaporación  solar  directa  sobre  la  trementina  de  los  pinos.  Ofre- 
ce el  aspecto  de  masas  translúcidas,  amarillentas,  más  ó  menos  frági- 
les, y  se  usa  en  la  pintura  de  navios  y  de  sus  mástiles,  en  la  prepara- 
ción de  emplastos  y  fabricación  de  barnices. 

Son  aún  más  notables  los  aprovechamientos  que  se  obtienen  del 
pino  por  destilación  de  su  madera.  Se  llaman  productos  pirogena- 
dos, y  tienen  gran  importancia  química  é  industrial.  Los  principales 
son  el  ácido  piroleñoso,  el  carbón  y  el  negro  de  humo. 

El  ácido  piroleñoso,  mezclado  con  algo  de  alquitrán  ó  de  aceite 
empireumático,  es,  en  difinitiva,  el  resultado  de  someter  á  la  acción 
del  calor  las  substancias  vegetales  ó  á  la  destilación  en  vasijas  cerra- 
das. De  este  ácido  se  pueden  obtener  tantos  cuerpos,  y  son  tantas  las 
aplicaciones  de  él  y  de  sus  derivados,  que  sería  menester  un  tratado 
completo;  y  así  nos  contentamos  solamente  con  la  ligera  enumera- 
ción de  los  productos  más  importantes.  Son  éstos,  el  ácido  acético, 
el  metanol  y  el  alquitrán.  Del  alquitrán  se  derivan  la  brea  y  la 
creosota  con  sus  sales  carbonatadas,  fosfatadas  y  tannofosfatadas,  é 
igualmente  el  creosoformo  y  el  tannoformo.  De  la  brea  y  de  la  pez 
se  obtienen  substancias  como  la  bencina,  nitrobencina,  varios  feno- 
les é  infinidad  de  substancias  que  circulan  por  el  comercio. 

El  metanol,  llamado  también  alcohol  metílico  ó  de  madera,  di- 
suelve á  ciertos  alcaloides  y  resinas,  á  la  potasa  y  á  la  sosa,  y  tiene 
diversos  usos  económicos;  sirve  para  la  fabricación  de  lacas,  barni- 
ces, cristal;  para  preparar  los  colores  de  anilinina;  y  forma  por  oxida- 
ción el  metanal  ó  aldehido  fórmico,  y  se  polimeriza  formando  el 
oximetileno.  Con  los  ácidos,  principalmente  con  el  Acido  sulfúrico, 
forma  diversos  éteres,  y  en  presencia  de  la  cal  da  una  especie  de  azú- 
car, la  formosa,  de  verdadera  importancia  para  la  síntesis  de  los  azú- 
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cares.  Se  obtiene  también  el  formol,  disolución  acuosa  del  metanol, 
muy  usada  en  farmacia  como  desinfectante,  y  en  cirujía  para  la  con- 
servación de  las  piezas  anatómicas. 

El  ácido  acético,  obtenido  en  tan  grande  cantidad  por  la  indus- 
tria, procede  del  ácido  piroleñoso  que  destila  la  madera,  y  es  nota- 
ble por  la  infinidad  de  sales  á  que  da  lugar  mediante  las  bases  metá- 
licas; sales  como  los  acetatos  de  calcio,  sodio,  potasio,  aluminio,  plo- 
mo, cobre,  mercurio  y  hierro,  de  la  mayor  importancia  en  la  química 
industrial.  Descomponiendo  por  el  calor  estos  acetatos  resultan  las 
acetonas,  siendo  el  procedimiento  mejor  de  prepararlas  mezclar  los 
acetatos  de  plomo  y  de  calcio.  De  la  acetona  producida  por  el  hipo- 
clorito  calcico,  se  derivan  cuerpos  de  reconocida  importancia  y  apli- 
cación médicas,  como  el  cloroformo,  bromoformo  y  iodoformo. 

No  son  menos  notables  los  progresos  que  ha  hecho  la  química 
con  el  descubrimiento  de  los  taninos  en  las  cortezas.  Son  estas  subs- 
tancias principios  solubles,  astringentes^  coagulan  la  albúmina  y  fijan 
las  membranas  y  la  gelatina  de  la  piel,  convirtiéndola  en  cuero.  Por 
su  gran  utilidad  y  por  coagular  la  albúmina,  tienen  numerosas  apli- 
caciones en  medicina,  en  la  fabricación  de  curtidos,  y  es  un  factor 
muy  importante  en  la  tinta  de  escribir,  porque  el  tanino  da  un  pre- 
cipitado de  color  violado  hermoso  con  las  sales  de  hierro.  Dicho  se 
está  que  las  principales  substancias  tánicas,  el  ácido  tánico  y  la  pini- 
coterrina,  proceden  de  las  cortezas.  El  ácido  tánico  es  común  á  las 
cortezas  de  todos  los  vegetales,  y  la  pinicoterrina,  substancia  viscosa, 
pardo-negruzca,  es  casi  exclusiva  del  pino,  y  cabalmente  es  más 
abundante  en  el  pino  de  mayor  área  de  extensión,  en  el  pino  marí- 
timo, á  pesar  de  tener  más  corteza  el  pino  de  piñones. 

De  las  materias  resinosas  tratadas  por  la  cal,  finamente  pulveriza- 
da, se  obtienen  grasas  especiales,  dotadas  de  propiedades  más  ven- 
tajosas sobre  las  grasas  animales  ó  jabones  grasos;  pues  resisten  muy 
bien  los  extremos  de  temperatura,  admiten  todos  los  colores  que  se 
quiera,  y  son  de  reconocido  provecho  para  los  carruajes,  para  guar- 
nicionería y  para  otros  usos  y  aplicaciones,  todas  ellas  económicas. 

Otra  de  las  aplicaciones  de  reconocida  importancia  que  tienen 
las  substancias  resinosas  es  la  fabricación  especial  de  tintas  de  im- 
prenta, de  máquinas  de  escribir  y  de  otras  diversas  tan  notables  como 
la  de  China  y  la  litográíica.  Se  consumen  grandes  cantidades  y  en 
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proporción  creciente  desde  mitad  del  siglo  pasado.  Hoy  es  mucho 
mayor  el  consumo  por  la  cantidad  de  máquinas  de  escribir  que  se 
han  extendido  por  los  escritorios  y  centros  de  comercio  y  de  ense- 
ñanza. Y  todos  los  componentes  de  esas  tintas  especiales,  á  excepción 
del  aceite  de  linaza,  se  derivan  de  los  principios  resinosos;  tales  son 
el  aceite  de  resina,  la  colofonia,  el  jabón  de  resina  y  el  negro  de 
humo.  Hasta  para  la  impresión  en  colores  se  usan  los  mismos  pro- 
ductos, diversamente  coloreados. 

Hasta  mediados  del  pasado  siglo  se  empleó  el  trapo  de  algodón 
ó  de  hilo,  con  exclusión  de  toda  otra  substancia,  como  materia  para 
la  fabricación  del  papel.  Pero  bien  pronto,  ante  la  demanda  y  con- 
sumo enormes  del  papel  por  la  propagación  de  los  diarios  y  la  esca- 
sez consiguiente  del  trapo,  se  procuró  buscar  otro  elemento  que  sa- 
tisficiera á  necesidad  tan  perentoria,  y  se  encontró  cabalmente  en  la 
celulosa  de  la  madera  y  con  no  menos  acierto  que  economía  y  abun- 
dancia (1). 

La  operación  que  es  menester  para  este  aprovechamiento  estriba 
en  la  separación  de  las  fibras  ó  membranas  de  las  células,  que  es  lo 
que  se  llama  celulosa,  de  otras  impurezas  ó  principios  extraños,  lla- 
mados principios  pécticos  y  materias  incrustantes.  De  los  principios 
pécticos  son  importantes  la  pectosa,  la  pectina,  ácidos  péctico,  para- 
péctico  y  metapéctico  existente  á  su  vez  en  los  frutos.  Pero  lo  que  es 
de  verdadera  transcendencia  en  las  fibras  ó  tejidos  de  los  vegetales 
es  la  celulosa. 

Es  la  celulosa  un  hidrato  de  carbono  ó  hexona.  Es  sólida,  amor- 
fa, de  color  blanco,  insoluble  en  el  agua,  en  el  alcohol,  en  el  éter  y 
en  los  aceites  fijos  ó  volátiles,  en  casi  todos  los  demás  líquidos,  ex- 
cepto en  el  reactivo  de  Schweitzer  y  en  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado. Contiene  en  su  composición  celulosa  propiamente  dicha,  pa- 
racelulosa  y  metacelulosa,  diferenciándose  aquélla  en  su  disolución 
por  el  líquido  cuproso  amoniacal  (reactivo  Schweitzer),  disolución 
que  no  tienen  ni  la  paracelulosa  ni  la  metacelulosa. 


(1)  El  libro,  la  revista  y,  sobre  todo,  el  periódico,  consumen  muchas  to- 
neladas de  papel.  En  todos  los  Estados  existen  grandes  diarios  que  gastan 
cantidades  fabulosas.  El  New  Yord  Herald  emplea  diariamente  100  tonela- 
das; de  forma  que  en  cuarenta  días  consumiría  la  pasta  de  madera  que  pro- 
duce España. 
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De  la  celulosa  se  obtienen  el  ácido  oxálico,  cuya  industria  florece 
de  modo  especial  en  Inglaterra,  algodón  pólvora,  celulita,  sosa  arti- 
ficial, papel  pergamino,  colodión,  celuloide,  glucosa  y  etanol  ó  al- 
cohol etílico;  pues  sabido  es  que  la  celulosa,  lo  mismo  que  el  almi- 
dón y  las  gomas,  tratadas  por  el  ácido  sulfúrico  y  clorhídrico,  se 
transforman  en  destrina  y  luego  en  glucosa,  que  á  su  vez  se  desdo- 
bla formando  alcohol,  y  anhídrido  carbónico. 

El  ácido  nítrico  reacciona  igualmente  sobre  la  celulosa  y  sobre 
las  materias  amiláceas  y  azucarosas.  Por  él  se  preparan  los  ácidos 
oxálico  y  oxisacárico,  y  cambia  á  éste  en  los  ácidos  oxálico  y  carbó- 
nico. El  mismo  ácido  nítrico  opera  en  frío  sobre  la  celulosa,  sobre 
el  almidón  y  los  azúcares,  transformando  estas  substancias  en  mate- 
rias sumamente  inflamables  y  de  un  gran  poder  de  expansibilidad; 
pues  aumentan  ochocientas  veces  su  volumen.  Así  por  el  ácido  ní- 
trico y  el  sulfúrico  concentrado  se  convierte  la  celulosa  en  nitrocelu- 
losa,  algodón  pólvora  y  piroxilina.  Del  propio  modo,  introduciendo 
la  celulosa  en  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  lavada  y  desecada  des- 
pués, se  convierte  en  una  substancia  coloidal  llamada  amiloide  y  en 
pergamino  vegetal  ó  papel  pergamino,  que  sustituye  hoy  con  ventaja 
al  pergamino  animal,  pues  goza  como  él  de  las  propiedades  de  hin- 
charse y  ablandarse  con  el  agua,  teniendo  además  otras  condiciones 
especiales,  como  la  de  tener  aún  mayor  resistencia. 

La  disolución  de  piroxilina  en  el  éter  da  por  evaporación  una 
materia  transparente  insoluble  en  el  agua  y  que  se  adhiere  fuerte- 
mente á  los  objetos  sobre  que  se  aplica;  se  llama  colodión  y  tiene  nu- 
merosas y  excelentes  aplicaciones  en  cirujía,  porque  dando  unos  to- 
ques sencillos  sobre  ks  heridas,  las  recubre  mejor  que  el  tafetán;  y  lo 
mismo  que  en  fotografía, donde  hoy  se  emplea,  mezclado  con  el  iodu- 
ro  argéntico,  constituyendo  así  una  capa  extremadamente  sensible 
á  las  radiaciones  de  la  luz,  sobre  la  que  se  obtienen  con  gran  rapi- 
dez las  imágenes  más  perfectas,  debido  á  la  finura  de  sus  contornos. 
Es  curiosa  otra  aplicación  del  mismo  colodión,  pues  sometiéndole  á 
la  presión  de  40  atmósferas  y  haciéndole  pasar  por  tubitos  de  vidrio 
sumergidos  en  agua,  se  forman  hebras  finísimas  de  consistencia  y 
aspecto  sedoso  y  que,  efectivamente,  se  las  conoce  con  el  nombre  de 
seda  vegetal. 

Mezclando  el  algodón  pólvora  con  alcanfor,  saturado  de  un  ^- 
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cohol  cualquiera,  da  un  cuerpo  transparente,  de  consistencia  córnea, 
que  se  presta  con  suma  facilidad  á  la  modelación  y  recibe  variadas 
formas,  que  sirven  para  elaborar  objetos  caprichosos  que  no  tienen 
más  inconveniente  que  el  de  ser  sumamente  inflamables. 

El  primer  procedimiento  que  se  empleó  para  poder  aprovechar 
la  pasta  de  la  madera  fué  el  mecánico,  con  el  que  se  utilizaba  no  sólo 
la  celulosa,  sino  también  todas  las  substancias  sólidas  de  sus  tejidos, 
á  excepción  de  las  cortezas.  Este  procedimiento  tenía  la  ventaja  de 
poder  aprovechar  más  de  un  cincuenta  por  ciento  de  la  madera,  pero 
tenía  el  inconveniente  de  que  utilizando  los  pinos,  que  eran  los  ve- 
getales más  abundantes,  resultaba  un  papel  de  inferior  calidad,  y  se 
hacía  preciso  valerse  de  los  álamos,  que  son  lo  mejor  y  de  mayor 
aprovechamiento.  Había  multitud  de  fábricas  que  seguían  este  pro- 
cedimiento, y  mediante  sus  operaciones  se  vendía  el  papel  á  precios 
económicos;  pero  sobrevino  la  ruina  de  estas  fábricas  cuando  se  am- 
plió el  campo  de  acción  con  el  fin  de  aprovechar  la  celulosa  de  toda 
suerte  de  plantas,  y  singularmente  de  los  pinos,  para  cuya  operación 
se  siguen  casi  siempre  los  procedimientos  químicos.  Dan  éstos  una 
pasta  más  blanca  y  de  mayor  pureza  y  son  múltiples  y  variados. 
Pueden  seguirse,  pues,  en  la  obtención  de  la  celulosa  el  método  de 
la  sosa  cáustica,  el  del  sulfito  de  sodio  y  el  del  bisulfito  de  calcio,  so- 
dio y  magnesio.  No  se  debe  olvidar  el  procedimiento  de  los  cuerpos 
oxidantes  ni  el  de  la  electrólisis.  Pero  el  del  bisulfito  de  calcio  es  el 
procedimiento  mejor  y  de  mayor  economía. 

Por  punto  general,  con  las  operaciones  químicas  se  obtiene  so- 
lamente el  30  y  40  por  100  de  celulosa  pura.  Es  la  mejor  madera,  sea 
de  pino  ó  de  cualquier  otro  vegetal,  la  que  sea  de  suyo  blanca  y 
floja.  Desde  este  punto  de  vista,  y  entre  los  pinos,  el  pino  marítimo 
sin  resinar,  es  el  que  ofrece  menos  ventajas,  á  causa  de  la  excesiva 
cantidad  de  resina  que  impregna  la  celulosa  de  sus  tejidos. 

El  empleo  del  hierro  para  la  construcción  es  un  adelanto  que 
aminora  el  gasto  de  la  madera  en  determinadas  obras  de  transcen- 
dencia. Pero  no  obstante,  es  tan  solicitada  hoy  para  nuevas  y  cre- 
cientes aplicaciones,  que  verdaderamente  es  un  gran  problema  mun- 
dial que  asusta  á  todos  los  Estados,  y  mucho  más  á  los  mismos  pro 
ductores,  como  á  los  del  Norte  de  Europa  y  de  América.  Y  como  la 
madera  no  se  improvisa,  sino  que  es  el  producto  constante  y  regular 
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de  los  siglos,  por  mucho  que  se  reconozca  su  necesidad  y  se  procu- 
ren corregir  los  yerros  de  vandálica  destrucción  con  nuevas  replan- 
taciones,  se  hace  preciso  largo  tiempo  de  verdadera  regeneración 
para  llegar  á  obtener  los  rendimientos  que  satisfagan  á  las  necesida- 
des de  la  vida  y  á  los  progresos  de  las  industrias.  Pero  si  en  vez  del 
camino  de  regeneración  se  sigue  el  diametralmente  opuesto,  como 
acontece  con  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá,  que  son  los  que  sos- 
tienen el  comercio  de  maderas  con  los  millones  de  hectáreas  de  sus 
bosques,  sobrevendrá  la  ruina  de  los  montes  á  la  vuelta  de  medio 
siglo,  pues  aparte  de  las  cortas  irracionales  y  la  despiadada  destruc- 
ción, solamente  para  papel  se  aprovechan  cada  año  en  la  Confedera- 
ción americana  cien  millares  de  millón  de  árboles,  siendo,  por  otra 
parte,  tan  escaso  el  incremento  forestal,  que  no  alcanza  á  treinta  mi- 
llares de  millón.  No  es  fácil,  además,  enumerar  otros  aprovecha- 
mientos de  la  madera  en  la  economía  doméstica,  en  la  industria  ci- 
vil y  naval,  y  notablemente  la  de  pino,  por  ser  madera  de  hilo  y  de 
sierra. 

Sirve  en  construcción  para  entarimado,  para  puertas  y  ventanas, 
para  armaduras  y  andamiaje  de  edificios,  para  vigas,  machones,  cuar- 
tones, tirantes  y  tablazón.  Tiene  notable  aplicación  en  retablos,  esta- 
tuaria, carpintería,  ebanistería  y  tornería.  Se  hace  un  consumo,  cada 
vez  más  creciente,  en  traviesas  de  ferrocarril  y  de  tranvías  eléctricos, 
si  bien  hoy  ya  se  suprimen  las  traviesas  en  éstos  y  se  utilizan  sólo 
para  la  conducción.  Con  pinos  de  corta  edad  se  hacen  los  postes 
para  telégrafos,  teléfonos  y  conducción  de  la  electricidad,  cubriéndo- 
los ó  impregnándolos  de  materias  que  los  hacen  incorruptibles.  La 
madera  del  pino  creosotada  sirve  para  el  adoquinado  de  la  vía  pú- 
blica, con  gran  ventaja  sobre  el  de  piedra  y  el  asfaltado,  porque  es 
más  suave,  limpia  é  higiénica  y  menos  costosa  que  las  demás. 

En  obras  hidráulicas  se  usan  tuberías  de  madera  para  conducir 
aguas  acidas  y  mezcladas  con  detritus  de  antracita  y  de  cenizas. 

En  las  minas  hacen  un  servicio  excelente  para  pértigas  y  punta- 
les los  pinos  marítimo  y  silvestre.  Y  no  sirven  menos  para  carretería, 
coches,  automóviles  y  vagones,  para  el  grabado,  lápices,  fósforos  y 
herramientas  de  labranza.  Se  utilizan  igualmente  en  la  fabricación  de 
cedazos,  de  armas,  de  instrumentos  de  música  y  en  cajonería  para  el 
comercio. 
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El  pino  silvestre  y  el  laricio  son  los  principales  para  la  construc- 
ción naval  de  mástiles,  sobrequillas,  bordas,  varengas,  forros,  cintas 
y  toda  clase  de  utensilios  en  la  marinería.  No  hay  más  que  abrir  los 
ojos  y  adondequiera  que  se  dirijan  toparán  siempre  con  algún  ob- 
jeto procedente  de  la  madera. 

Se  consume  también  mucha  madera  como  combustible. 

La  olivación  y  las  entresacas  de  los  pinos,  cuyos  ejemplares  no 
sirven  para  rodrigones,  se  emplean  como  leña  de  combustión.  Hay 
leñas  en  rollo  de  regular  grosor,  leñas  de  raja,  de  tacones  ó  parte  in- 
ferior de  la  corta  de  los  pinos,  y  leñas  de  ramaje  menudo,  que  con 
las  pinas  se  utilizan  todas  en  la  economía  doméstica  y  en  hornos  de 
industrias  de  cal,  de  ladrillo,  de  alfarería,  de  loza  y  de  panaderías. 

El  carbón  de  las  especies  resinosas,  aunque  se  consume  con  más 
facilidad  que  el  de  la  encina  y  el  roble,  es  un  carbón  precioso  para 
toda  clase  de  aceros  y  de  metalurgias,  para  la  fabricación  del  vidrio, 
y  en  pequeños  fuegos  se  usa  en  forma  de  carbón  ó  de  cisco  en  mu- 
chos hornos  y  operaciones  domésticas.  Sirve  el  carbón  ó  cisco  y  su 
polvo  como  absorbente  de  los  gases  y  de  olores  y,  en  su  consecuen- 
cia, como  desinfectante  y  como  decolorador  en  los  vinos,  en  tintore- 
ría y  en  la  refinación  del  azúcar. 

Por  último,  y  para  no  seguir  un  camino  interminable,  diremos 
que  hasta  la  pinocha  sirve  de  alimento  y  de  cama  para  los  ganados, 
de  paja  y  de  estiércol  para  las  casas  de  labor;  y  los  piñones  son  el 
sustento  de  las  aves  de  corral  y  del  hombre,  ora  se  tomen  solos  y  tos- 
tados, ora  también  en  regalados  turrones,  pastas  ó  confituras  de  toda 
especie. 

Nuestro  propósito,  al  escribir  estos  artículos,  no  fué  resolver  el 
problema  forestal  en  toda  su  amplitud,  sino  tan  sólo  indicar  la  nece- 
sidad de  su  resolución,  con  el  objeto  de  mover  á  los  Poderes  públi- 
cos á  resolverlo  por  medio  de  los  Ingenieros  de  montes,  y  alentar 
también  á  los  particulares  al  mismo  fin,  ya  que  repetidas  experien- 
cias nos  habían  enseñado  cuánto  podían  éstos  ayudar  en  la  pronta 
resolución  de  problema  tan  importante. 

Movidos  de  este  buen  deseo  hemos  indicado  el  espectáculo  bien 
triste  que  ofrecen  los  campos  de  nuestra  patria,  la  utilidad,  ó  mejor 
dicho,  la  necesidad  de  cubrirlos  de  verdor,  las  inmensas  ventajas  que 
reporta  el  arbolado  y  la  facilidad  de  la  ejecución  en  los  terrenos 
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nuestros;  hemos  defendido  también  la  labor  de  los  particulares  en  la 
población  y  cercenado  sus  abusos  por  una  ordenación  sabia  y  enér- 
gica; y,  por  último,  hemos  señalado  las  especies  más  ventajosas,  su 
cultivo  y  notables  aprovechamientos;  bien  seguros  de  que  si  estas 
nuestras  leales  indicaciones  llevan  el  convencimiento  á  los  que  pue- 
den fomentar  la  repoblación,  se  verá  en  tiempos  no  lejanos  el  grado 
de  prosperidad  y  de  grandeza  que  alcance  nuestra  nación. 

P.  Fortunato  Sancho, 

o.  S.  Á. 


22 


MEMORIA 


DE  LOS  LIBROS  QUE  HAN  VENIDO  A  NOTICIA  DEL  Dr.  DiMAS  DEL  ILLU- 

MiNADO  Doctor  Raimundo  Lullio  sin  otros  muchos  que  sabe 
ay  en  Catalunia  en  los  monesterios  de  Sant  Heronimo  de  la 
Murta  y  de  Poblete  y  en  poder  del  Doctor  Vileta  cathedra- 
Tico  en  Barcelona  de  las  obras  de  dicho  Raymundo  Lullio  y 
en  Mallorca  en  poder  de  diversos  particulares  particular- 
mente EN  poder  del  canónigo  Velber  cathedratico  publico 

DE  LA  DICHA  ArTE  LuLLIANA  (1). 

Ars  generalis. 

Ars  demonstrativa  veritatis. 

Ars  compendiosa. 

Alia  ars  compendiosa. 

Liber  de  compendio  artis  demonstrative. 

Ars  inventiva  veritatis. 

Ars  penúltima. 

Ars  magna. 

Ars  brevis. 

Ars  scientiae  generalis. 

Ars  inveniendi  particularia  in  universalibus. 


(1)  Este  manuscrito  lo  publicamos  según  el  original  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Escurialense(&-II-15)fols.278-280v.,  aunque  también  poseemos 
copia  de  otro  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  Ms.  núm.  5734- 
Q-39,  fols.  278-280,  y  que  hemos  cotejado  con  el  del  Escorial.  El  de  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid,  después  de  la  palabra  Mallorca,  tiene  una  llama- 
da y  pone  al  margen  «en  poder  de  diversos  particulares  particularmente», 
que  el  Escurialense  trae  en  el  cuerpo,  lo  cual  da  motivo  á  sospechar  que  el 
verdadero  original  es  el  del  Escorial,  y  el  de  Madrid  una  copia,  y  que  al 
transcribirlo  se  le  olvidaron  las  palabras  que  hemos  referido  y  después  las 
pusieron  en  nota. 
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Lectura  super  arte  demonstrativa  cujus  membrum  est  chaos. 

Liber  propositionum  secundum  eandem  artem. 

Liber  de  novo  modo  demonstrandi. 

Lectura  magna  super  arte  demonstrandi. 

Alia  lectura  super  eadem. 

De  conditionibus  artis  inventive. 

Liber  quaestionum  quotlibetalium  (1)  super  eadem. 

Liber  de  declaratione  scientiae  inventive. 

Practica  brevis  super  Artem  brevem. 

Liber  de  experientia  realitatis  artis. 

Liber  de  mixtione  principiorum. 

Liber  de  formatione  tabularum. 

Tabula  generalis. 

Lectura  super  adem. 

Practica  brevis  super  eadem. 

Alia  Practica  brevis  super  eadem. 

Lectura  alia  super  tertia  figura  ejusdem. 

Liber  de  facili  scientia. 

De  quaestionibus  super  eo  motis. 

Liber  de  significatione. 

Liber  magnus  demonstrationis  seu, 

Brancha  artis  inventive  veritatis. 

Liber  de  luniine. 

Liber  de  demonstratione  per  aequiparantiam. 

Liber  de  inquisitione  veri  et  boni  in  omni  materia. 

De  punctis  transcendentibus. 

De  ente  reali  et  rationis. 

Ars  intellectus. 

De  modo  naturali  intelligendi  in  omni  scientia. 

De  inventione  intellectus. 

De  refugio  intellectus. 

De  ascensu  et  descensu  intellectus. 

De  disputatione  fidei  et  intellectus. 

De  concordantia  fidei  et  intellectus  in  objecto. 

De  significatione  fidei  et  intellectus. 


(1)    En  el  manuscrito  de  Madrid,  quotlibet  aliud. 
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Ars  voluntatis. 

Ars  amativa.; 

Ars  amativa  boni. 

Ars  alia  amativa. 

Ars  memorativa. 

De  quaestione  super  ea  motis. 

Ars  alia  memorativa. 

Arbor  scientiae. 

Liber  sex  mille  proverbiorum  in  omni  materia. 

Ars  divina. 

Liber  de  principiis  theologiae. 

De  consequentiis  theologiae. 

Ars  theologiae  et  Philosophiae  mística  contra  Averroym  (1). 
De  demonstratione  aequi paran tiae  quod  in  Deo  sit  distinctio. 
De  investigatione  divinarum  dignitatum. 
Liber  de  Trinitate. 
Liber  de  Trinitate  trinissima. 
De  inventione  Trinitatis. 
De  unitate  et  pluralitate  Dei  ad  Regem  Francie, 
De  investigatione  vestigiorum  productionis  divinarum  perso- 
narum.^ 

Liber  de  Spiritu  Sancto  contra  graecos  quod  in  Deo  non  sint 
plures  quam  tres  persone. 

De  non  multitudine  esse  divini. 

De  nominibus  divinarum  personarum. 

De  centum  nominibus  Dei  alias  psalterium. 

De  centum  signis  Dei. 

De  centum  dignitatibus  Dei. 

De  divinis  dignitatibus. 

De  propriis  et  communibus  rationibus  divinis. 

De  potestate  divinarum  rationum. 

De  infinítate  divinarum  digfíitatum. 

De  actu  majori  s.  actu  divinarum  dignitatum. 

De  diffinitionibus  Dei. 

De  nomine  Dei. 


(1)    En  el  de  Madrid,  Averroem. 
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De  vnitate  Dei. 

De  perseitate. 

De  natura  Dei. 

De  vita  Dei. 

De  Sanctitate  Dei. 

De  Majestate  divina^ 

De  esse  Dei. 

De  esse  Dei  (sic). 

De  essentia  et  esse  Dei. 

De  forma  Dei. 

De  intentione  Dei. 

De  existentia  et  agentia  contra  Averroym  (1). 

De  memoria  Dei. 

De  volúntate  Dei  infinita. 

De  volúntate  Dei  absoluta  et  ordinata. 

De  potestate  Dei. 

De  potestate  Dei  absoluta  et  ordinata. 

De  sapientia  Dei  absoluta  et  ordinata. 

De  divina  veritate. 

De  potestate  pura. 

De  bonitate  pura. 

De  productione  divina. 

De  scientia  perfecta  et  potestate  pura. 

De  majori  agentia  Dei. 

De  duobus  actibus  finalibus. 

Quid  habeat  homo  credere. 

De  infinito  esse. 

De  perfecto  esse. 

De  ente  infinito. 

De  ente  absoluto. 

De  ente  simpliciter  per  se  contra  errores  Averroys  (2). 

De  perversione  entis  removenda. 

De  objecto  infinito. 

De  inveniendo  Deo. 


(1)  En  el  de  Madrid,  Averroem. 

(2)  En  el  de  Madrid,  Averrois. 
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Liber  de  Deo. 

De  deo  majori  et  minori. 

De  Deo  ignoto  et  mundo  ignoto. 

De  Deo  et  mundo  et  convenientia  eorum  in  Jesuchristo. 

De  Incarnatione. 

Liber  de  Natali  pueri  ad  Regem  Francie. 

De  minori  loco  ad  majorem  ad  probandum  Trinitatem  et  Incar- 
nationem. 

De  concordantia  et  contrarietate  ad  idem  probandum. 

Liber  ad  intelligendum  Deum. 

Liber  dictus  propter  Deum  intelligere. 

De  probatione  unitatis  Dei,  et  Trinitatis,  Incarnationis,  creationis 
et  ressurrectionis. 

De  quaestioni  valde  alta  et  profunda. 

Liber,  q,  super  quatuor  libris  sententiarum. 

Deque  peregrinis  ad  Thomam  Atrabatensem. 

Ars  de  praedestinatione  et  libero  arbitrio. 

Alius  liber  de  praedestinatione. 

Liber  de  expositione  orationis  dominice. 

Alius  liber  de  eadem  materia. 

Disputatio  Raymundi  et  Homeri  Sarraceni. 

Disputatio  quinqué  hominum  sapientium. 

Disputatio  trium  sapientium  alias  de  gentili. 

Declaratio  Raymundi  d.  218  articulis  Parisiis  condemnatis. 

Alius  de  reprobatione  errorum  Averroys  (1). 

Liber  52  sermonum  contra  omnes  incrédulos. 

Liber  de  probatione  articulorum. 

Alius  de  eadem  materia  dictus  Apostrohe. 

Alius  de  eadem  re. 

Liber  de  vera  credentia  et  fta  (sic)  (2). 

Liber  de  meliori  lege. 

Liber  contra  Judeos. 

Liber  de  reformatione  hebraica. 

Liber  de  participatione  Christianorum  et  sarracenorum. 


(1)  En  el  de  Madrid,  Averrois. 

(2)  fábula?  ficta? 
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Liber  contra  ponentes  aeternitatem  mundi. 

Liber  de  Antichristo. 

De  adventu  Messie  contra  Judeos. 

Liber  de  fine. 

Liber  de  acquisitione  terrae  sanctae. 

Liber  contemplationum  ingens  volumine  et  sensu. 

Alvis  [sic]  (1)  de  contemplatione  per  decem  modos  artificialiter. 

Alius  dictus  parvum  contemplatorium  [sic], 

secundum  artem  inventivam  et  tabulam  generalem  factus. 

Liber  de  praeceptis  legis  articulis  fidei  et  sacramentis  per  modum 
contemplationis. 

Liber  meditationum  cujus  quotlibet  capitulum  incipit  die  ac 
nocte. 

Alius  de  meditationibus  totius  anni  alias  de  amico  et  amato. 

Liber  orationum  factus  pro  Regina  Aragonum. 

Liber  de  orationibus  per  decem  regulas. 

Liber  de  viis  paradisi  et  viis  inferni. 

Liber  de  orationibus  et  contemplationibus. 

Liber  dictus  opus  bonum. 

Liber  de  conscientia. 

Liber  de  gradu  superlativo. 

Liber  de  natura  Angélica. 

Liber  de  locutione  Angelorum. 

Liber  de  Jerarchiis  et  ordinibus  Angelorum. 

Liber  de  Angelis  bonis  et  malis. 

Ltber  de  anima  rationali  secundum  tabulam  generalem. 

Liber  de  quaestione  super  eo  motis. 

Liber  de  actibus  potentiarum  animae  aequalibus. 
Alius  dictus  de  anima  vegetativa  et  sensitiva. 

Liber  de  laudibus  virginum  alias  mariale. 

Liber  de  conceptu  virginali. 

Alius  de  conceptu  virginali. 

Alius  de  gaudiis  Virginis  aliter  de  benedicta  tu. 

Liber  de  septem  horis  officii  Virginis  Mariae. 

Alius  de  ejusdem  Mariae. 

(1)    Alius. 
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Planctus  dolorosus  Dominae  nostrae  super  passionem  domini  vel 
filii  sui. 

Liber  de  creatione  de  natura. 

Metaphisica  nova. 

Phisica  nova. 

Ars  philosophiae. 

Ars  philosophiae  boni  amoris. 

Ars  philosophiae  desiderate  ad  filium. 

De  principiis  philosophiae. 

De  consequentiis  philosophiae. 

De  lamentatione  philosophiae  ad  Regem  francorum. 

Liber  chaos  magnus. 

Liber  chaos  alius  alias  lectura  super  arte  demonstrativa. 

Liber  de  generatione  et  corruptione  et  privatione. 

Liber  de  graduatione  elementorum. 

Liber  de  ponderositate  et  levitate  elementorum. 

Liber  super  figura  elementali. 

Liber  de  qualitatibus,  proprietatibus  et  efectibus  elementorum. 

De  sexto  sensu  alias  de  affatu. 

Liber  de  possibili  et  impossibili. 

De  proprietatibus  rerum. 

De  substantia  et  accidente  et  composito  ex  ambobus. 

De  principio,  medio  et  fine. 

De  differentia,  concordantia,  contrarietate. 

Liber  de  aequalitate,  majoritate  et  minoritate. 

De  fine  et  majoritate. 

Liber  de  intensitate  et  extensitate. 

Liber  de  potentia  objecto  et  actu. 

Ars  Astrologie. 

Liber  de  planetis. 

Geometría  magna. 

Geometría  nova. 

De  quadrangulatura  et  triangulatura  circuli  alias  liber  de  circulis. 

Ars  Arithmetices. 

Ars  Medicinae. 

De  principiis  Medicinae. 

De  gradibus  Medicinae. 
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De  regionibus  sanitatis. 
Liber  de  pulsibus  et  urinis. 
Liber  de  aquis  et  oléis. 
Alius  de  Medicina,  teórica  et  practica. 
Liber  de  instrumento  intellectus  in  medicina, 
Ars  politicae. 
Liber  Militiae  saecularis. 
Liber  de  Militia  clericali,  alias  de  clericis. 
Ars  consilii. 
Alius  liber  de  consilio. 
Ars  utriusque  juris. 
Ars  juris  brevis. 

Ars  alia  brevis  de  intentione  juris. 
Alius  de  quaestione  juris. 
Liber  de  justitia. 
Ars  Logicae  novae. 
Alia  Lógica  de  quinqué  arboribus. 
Alia  Lógica  brevis. 
Liber  de  subjecto  et  praedicato. 
Liber  de  conversionie  subjecti  et  praedicati. 
Liber  de  Syllogismis. 

Liber  de  motu  naturali  et  Sillogistico  quo  concludit  necesario  et 
naturaliter  praedicatis  esse  in  subjecto. 

Liber  de  afirmatione  et  negatione  et  causis  earum. 

Liber  de  quinqué  praedicabilibus  et  decem  praedicamentis. 

Liber  de  noviis  fallaciis. 

Alius  liber  de  fallaciis. 

Alius  qui  dicitur  fallacia  Raymundi. 

Ars  Rhetorices. 

Ars  Grammaticae  speculative  completissima. 

Ars  Grammaticae  brevis. 

Liber  de  homine. 

Liber  de  magnitudine  et  parvitate  hominis. 

Ars  predicandi  major. 

Ars  predicandi  minor. 

Ars  confidendi.  ^ 

Liber  de  doctrina  puerili  ad  filium. 
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Alia  doctrina  puerilis  párvula. 

Liber  de  prima  et  secunda  intentionibus  ad  filium. 

Liber  de  raptu. 

Blanquerna  magnus  quinqué  plagarum. 

Liber  de  consolatione  eremética. 

Disputatio  Petri  Clerici  et  Raymundi  fantastici, 

De  virtute  vitali  et  veniali  et  de  peccato  mortali  et  veniali  ad 
Regem  Sancium. 

Liber  de  excusatione  artis  Raymundi. 

Desolatio  Raymundi. 

Supplicatio  Raymundi  ad  Parisienses. 

Liber  de  civitate  mundi. 

Liber  de  placida  visione. 

Liber  de  mirabilibus  orbis. 

Aliter  felix  ubi  predictus. 

Liber  multum  commendatur. 

Liber  dictus  dominus. 

Q.  pars  qui  fuit  disputatio  Raymundi  et  Scoti. 

Liber  ad  intelligendum  doctores  antiguos. 

Liber  de  quintis  essentiis. 

De  quaestione  super  eo  motis. 

Liber  testamenti. 

Liber  dictus  de  numero  philosophorum. 

Diadema  Ruberti. 

Clausula  testamenti. 

Codicillus. 
,   Lapidarium. 

Mágica  naturalis  parva. 

Liber  dictus  apertorium. 

Liber  experimentorum. 

De  invencione  secreti  oculti. 

Liber  dictus  ars  amatoria. 

Liber  dictus  proprietarium. 

Liber  dictus  Anphorismorum. 

Raymundus  Lullus  Doctor  supradictus  hisce  titulis  diversimode 
a  diversis  laudabiliter  appellatus  est:  prout  apparet  hodie  in  quodam 
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auctentico  epitaphio  in  aedibus  publicis  Majoricensis  Senatus  publice 
afíixo. 

A  Parisiensibus  dictus  est  homo  novus  scientia  nova  Doctor  bar- 
batus  in  suis  artibus  et  scientiis  aprobatus. 

A  catholicis  Aragonum  Regibus  ille  magnus  in  philosophia  et 
sacra  theologia  magister  mirandarum  artium  et  scientiarum  Auctor. 

A  Serenissimo  Francorum  Rege  Philipo,  organum  Sancti  Spiritus 
et  doctor  divinitus  illustratu^. 

Ab  Anglicis,  ille  magnus  philosophus  catalanus. 

Ab  Italis,  auctor  artis  generalis  ad  omnia  scibilia  contra  hibilis. 

A  quibusdam  dicitur  vaduis  mundi  Lucidus. 

Ab  alus,  minerva. 

Ab  alus,  publicae  utillitatis  procurator. 

Ab  alus,  illustrator  tenebrarum  mundi. 

Hodie  vero  Doctor  illuminatus  vulgo  dicitur  sed  a  Reverendissi- 
mo  hispaniarum  Cardinali  litterattorum  hominum  fautore  illumina- 
tissimus  doctor  semper  vocitatur. 

Porque  la  voluntad  de  S.  M.  es  pintar  todos  los  libros  provecho- 
sos para  común  beneficio,  convendrá  dar  noticia  de  los  lugares 
donde  se  hallarán  todas  estas  obras. 

Podranse  hallar  estas  obras  de  Raymundo  en  Mallorca  em  poder 
de  Bell  ver  Doctor  y  Catedrático  de  la  scienüae  de  este  Doctor,  que 
reside  en  la  cibdad  de  Mallorca:  y  para  poderse  haber  dichos  libros 
será  bueno  escrebir  al  dicho  Doctor  de  parte  de  S.  M.  y  también  al 
Virrey. 

ítem  en  Barcellona  podrá  dar  noticia  donde  se  hallarán  libros  de 
este  autor:  el  Doctor  Villeta  Canónigo  y  Cathedratico;  y  también  se 
podrá  escrebir  á  este  Doctor  sobre  ello  y  al  Virrey. 

En  el  Monasterio  de  la  Murta  de  Barcelona  hay  mas  de  sesenta 
cuerpos  de  libros  de  este  autor,  entre  los  quales  hay  los  contempla- 
dores de  este  autor,  que  son  libros  grandes  y  de  mucha  estima. 
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La  Electrotécnica  en  ia  Biblia. 


El  paso  que  las  inteligencias  corren  y  desplegan  su  potencia  inte- 
lectiva, nada  de  particular  tiene  que  caminemos  constantemente  de 
sorpresa  en  sorpresa;  sólo  que,  como  todas  las  cosas  de  este  mundo, 
tiene  también  ésta  sus  inconvenientes  más  ó  menos  graves. 

Pues  es  el  caso,  mis  queridos  lectores— y  ustedes  perdonen  que 
me  ponga  tan  serio,— que  entretenido  yo  en  muy  prosaicos,  si  que  á 
la  vez  humildes  estudios  científicos,  ha  venido  á  sacarme  de  tales 
bajuras,  y  me  ha  plantado  de  un  envite  en  las  alturas  más  encum- 
bradas de  una  superlativa  admiración,  un  ingeniero  electricista  ale- 
mán. Son  verdaderamente  dignos  de  admiración  y  hasta  de  venera- 
ción estos  señores,  que  cuando  no  resultan  ingleses  ó  norteamerica- 
nos, tienen  que  ser  por  precisión  alemanes. 

He  aquí  el  interesantísimo  asunto,  como  podrá  ver  el  curioso 
lector  si  se  siente  con  ánimos  de  continuar  leyendo,  que  da  trabajo 
á  mi  pluma,  y  que  seguramente  si  no  hace  pasar  un  rato  muy  agra- 
dable, hará,  por  lo  menos,  sonreír  desdeñosa  ó  compasivamente,  eso 
es,  ad  libiíum,  á  sabios,  á  exégetas,  á  historiadores  y  á  los  electricis- 
tas, y  también  á  los  que  no  son  nada  de  estas  cosas.  La  Sagrada  Es- 
critura encierra,  sin  duda  de  ningún  género,  multitud  de  enseñanzas 
religiosas,  filosóficas,  morales  é  históricas  de  transcendental  impor- 
tancia y  que  han  servido  para  transformar  profundamente  la  faz  del 
mundo;  además  de  eso,  y  esparcidas  por  entre  sus  páginas  sagradas, 
se  encuentran  noticias  importantes,  que  reunidas  y  ordenadas  en  de- 
bida forma,  son  un  reflejo  fiel  del  estado  en  que  las  artes  y  ciencias 
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se  hallaban  entre  los  hebreos  y  entre  sus  contemporáneos  y  vecinos. 
Pero  acerca  de  la  electricidad,  nadie  hasta  hace  poco  había  podido 
encontrar  ni  siquiera  el  más  insignificante  detalle,  hasta  que  han  ve- 
nido á  sacarnos  de  esa  ignorancia  en  que  todos  nos  encontrábamos 
algunos  pensativos  y  científicos  señores,  y  finalmente  cierto  ingenie- 
ro electricista  alemán,  quien  con  la  seriedad  y  formahdad  que  á  estos 
buenos  señores  les  caracteriza  ó  se  les  atribuye  (que  no  es  oro  todo 
lo  que  reluce),  dice,  con  todo  el  aplomo  que  el  caso  requiere,  que 
los  adelantos  de  la  electricidad  que  tanto  han  llamado  la  atención 
del  mundo  entero,  eran  ya  muy  conocidos  entre  los  hebreos,  según 
lo  demuestran  palpablemente  los  libros  sagrados  de  Moisés,  si  en 
ellos  se  profundiza  bastante.  Este  científico  alemán  se  llama  E.  Sta- 
delmann,  y  lo  que  ha  deducido  de  la  atenta  lectura  de  la  Biblia,  es  lo 
que  sigue: 

Primero:  el  conocimiento  que  los  judíos  tenían  át\ pararrayos,  ó 
que  á  lo  menos  era  éste  conocido  por  Moisés.  No  fué,  en  efecto,  otra 
cosa  la  serpiente  de  metal  levantada  por  Moisés  en  el  Desierto  para 
librar  á  los  hebreos  de  las  serpientes  abrasadoras  que  Dios  les  envió 
en  castigo  de  sus  quejas  contra  el  Señor  y  contra  Moisés  por  haber- 
les sacado  de  Egipto  para  perecer  de  hambre  en  medio  del  Desierto. 
La  serpiente  de  bronce  colocada  en  un  punto  visible  y  culminante 
del  lugar  del  campamento  hebreo,  era  un  pararrayos  instalado  con 
todo  conocimiento  de  causa;  las  serpientes  de  fuego,  ardientes  ó  infla- 
mantes, eran  verdaderos  rayos,  y  de  ahí  que  atraídos  éstos  por  aqué- 
lla, sucedió  que  en  cuanto  apareció  la  primera,  la  gran  serpiente  de 
metal,  cesaron  las  otras  de  ejercer  sus  perniciosos  efectos  sobre  el 
pueblo  de  Dios. 

Pero  no  es  sólo  eso.  El  templo  de  Jerusalén  estaba,  en  opinión 
del  mismo  autor  ó  intérprete  de  la  Biblia,  muy  bien  protegido  contra 
el  poder  destructor  de  los  rayos,  por  varias  puntas  metálicas  que  se 
unían  en  un  punto  común,  y  éste  estaba  en  comunicación  con  la  tie- 
rra mediante  algún  depósito  de  agua.  En  verdad  que  nada  hay  más 
razonable,  porque  una  vez  admitido  el  conocimiento  que  los  hebreos 
tenían  del  pararrayos  y  de  sus  propiedades,  no  hubieran  tenido  dis- 
culpa posible  caso  de  omitir  en  su  templo  tan  importante  insta- 
lación. 

Pero  esto  es  una  pequenez.  Nada  más  curioso  que  la  explicación 
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de  Stadelmann,  referente  á  la  construcción  del  Arca  de  la  Alianza  y 
de  sus  mortales  efectos  para  los  curiosos  ó  poco  respetuosos  cen  ella. 
Fijándonos  bien— dice  el  ingeniero  aludido— en  los  detalles  de  cons- 
trucción de  la  veneranda  Arca,  se  observa,  desde  luego,  que  viene  á 
ser,  poco  más  ó  menos,  un  recipiente  perfectamente  aislado;  es  como 
una  caja  más  ó  menos  grande,  hecha  de  madera  de  acacia,  que  lleva 
dos  armaduras  metálicas  (estaba  guarnicionada  de  oro),  una  interior 
y  exterior  la  otra;  ó  sea,  en  términos  científicos,  que  era  una  verda- 
dera botella  de  Leyde,de  grandes  dimensiones.  Esta  botella  de  Leyde, 
cargada  de  electricidad  atmosférica  por  las  barras  del  techo  del  tem- 
plo, tenia,  dadas  sus  dimensiones,  fuerza  más  que  suficiente  para  que 
su  descarga  fuese  mortal  de  necesidad;  y  únicamente  los  iniciados 
podían  tocarla  impunemente,  además  de  que  fácilmente  se  explica 
la  inmunidad  del  Sumo  Sacerdote  por  la  cualidad  de  sus  vestiduras, 
de  las  que  formaba  parte  un  tisú  de  oro  que  le  ponía  al  abrigo  de 
las  descargas  eléctricas. 

Todo  esto  no  está  dicho  así  como  á  humo  de  pajas;  está  todo  ello 
apoyado  en  textos  aducidos  de  la  Sagrada  Escritura  sobre  la  manera 
de  construir  el  arca,  sobre  la  prohibición,  excepto  al  Sumo  Sacerdo- 
te, de  entrar  en  el  venerando  lugar  en  que  aquélla  se  encerraba,  y 
sobre  los  mortales  efectos  causados  en  los  demás  hebreos  que  no  te- 
nían conocimiento  alguno  de  los  peligros  que  en  tocarla  pudieran 
existir,  y  sobre  la  prescripción  que  al  Sumo  Sacerdote  se  le  hacía  de 
emplear  una  determinada  vestidura  para  conjurar  aquellos  peligros. 

Y  ahora  que  digan  que  no  sabían  los  hebreos  de  electricidad. 

El  autor  de  tantos  desatinos  termina  diciendo  que  Moisés  adqui- 
rió sus  nociones  de  electricidad  entre  los  egipcios.  ¡Qué  lástima- 
dirán  ustedes— que  el  ingeniero  de  Munich  no  haya  encontrado  aún 
algún  texto  para  demostrar,  llamémoslo  así,  que  Moisés  ó  algún  otro 
de  los  Profetas  tenían  también  conocimiento  de  los  rayos  X,  de  la 
telegrafía  sin  hilos  y  de  los  rayos  ultra-violetas! 

¡Oh!,  no  se  apenen  ustedes;  porque  han  de  saber,  pacientísimos 
lectores,  que  por  ahí,  por  ahí  cerca  andaban  los  egipcios  y  babilo- 
nios. En  efecto:  en  el  interior  de  las  pirámides  hay  inscripciones  y 
pinturas  que  tuvieron  que  hacerse  con  luz;  pero  es  el  caso  que  no 
sé  qué  egiptólogo,  pariente  próximo  por  línea  recta  cerebral  de  Sta- 
delmann^ descubrió  que  no  hay  vestigio  en  ellas  del  humo  de  las  teas 
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que  pudieran  alumbrar  la  estancia  donde  se  pintaba,  indicio  de  que 
no  se  valieron  de  estos  medios  de  producir  luz;  y  como,  por  otra  par- 
te, encontró  ciertas  piezas  de  metal,  restos  posibles  de  hilos  eléctricos, 
dedujo:  luego  el  alumbrado  era  eléctrico.  A  lo  cual,  un  asiriólogo  de 
idéntica  cuerda  añadió,  para  demostrar  que  los  asirlos,  en  esta  ma- 
teria, habían  puesto  el  mingo  mucho  más  alto  que  los  egipcios,  que 
sus  Subordinados^  ó  sea  los  asirlos,  habían  conocido  la  transmisión 
eléctrica,  y  no  por  el  procedimiento  vulgar  que  conduce  el  fluido 
por  medio  de  cables,  sino  por  otro  mucho  más  adelantado.  ¿No  hay 
humo  en  los  techos?  Luego  fué  luz  eléctrica.  ¿No  se  ven  restos  de 
cable?  Luego  fué  transmisión  eléctrica  sin  hilos.  Me  parece  que  la 
consecuencia  corre  lo  más  limpia  que  se  puede  pedir. 

Con  lo  dicho  comprenderán  ustedes  que  la  idea  de  Stadelmann 
no  es  original  por  completo.  Además,  Louis  Figuier,  en  el  libro 
Les  Merveilles  de  la  Science,  publicado  hace  casi  medio  siglo,  en  el 
artículo  Pararrayos,  nos  trae  la  misma  cantinela  de  las  lanzas  de  oro 
que  se  encontraban  sobre  el  templo  de  Salomón  para  el  dicho  fin. 
Tampoco  es  el  ingeniero  alemán  de  los  más  avanzados;  todo  lo  con- 
trario; es  hasta  discreto.  El  mismo  Figuier  hace  á  Simón  Mago  pre- 
decesor de  los  hommes  volants  (como  si  dijéramos  el  aeroplano  en  su 
último  y  definitivo  progreso);  y  un  inglés  tan  famoso  como  sesudo,  y 
cuyo  nombre  siento,  por  lo  mismo,  no  recordar,  al  investigar  los 
orígenes  de  la  aviación  y  del  aeroplano,  lo  encontró  por  fin,  después 
de  muchas  fatigas  y  sudores,  en  el  Paraíso  terrenal.  Verán  ustedes  lo 
que  dice  este  señor:  «La  primera  mujer  de  Adán  no  fué  Eva;  se  lla- 
maba Lili;  la  cual  que— y  ustedes  perdonen  el  estilo,— no  se  llevaba 
muy  bien  con  nuestro  primer  padre,  y  para  realizar  el  divorcio  in- 
ventó no  sé  qué  aparato  volador,  le  puso  en  marcha  y  con  aparato  y 
todo  subió  hasta  el  cielo,  dejando  al  pobre  Adán  en  el  más  mísero  y 
aflictivo  estado,  por  lo  cual  Dios,  al  verle  tan  mustio,  para  consolarle 
le  dio  nueva  compañera,  Eva.> 

Ya  estoy  viendo  á  algunos  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  todo 
indignados  de  ver  el  tono  y  la  ligereza  con  que  tratamos  la  ciencia 
y  diciendo  que  majaderías  como  las  relatadas  no  merecen  ocupar  las 
páginas  de  una  revista  seria  y  que  sólo  son  acreedoras  al  más  alto  y 
solemne  desprecio  del  silencio.  jVaya,  vaya!,  no  se  pongan  ustedes 
tan  solemnes  y  tan  serios,  que  no  estoy  conforme;  y  tengo  mis  razo- 
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nes.  Y  son  las  siguientes:  En  cuanto  á  eso  de  la  revista  seria,  es  de 
saber  que  E.  Stadelmann,  el  ingeniero  electricista  de  Munich,  pu- 
blicó el  artículo  donde  tales  cosas  cuenta  en  Electrotechnischer  An- 
zeiger,  un  titulito  que  quita  el  hipo  y  hace  poner  grave  al  más  risue- 
ño; que  de  ahí  le  copió  la  Revue  Scientifique  (13  Noviembre,  1Q09), 
una  señora  revista  que  es  grave  matrona  entre  las  de  su  especie,  y, 
en  fin,  de  ésta  lo  tomó  el  Cosmos,  que  tampoco  tiene  fama  de  ale- 
grillo. Con  tan  graves  predecesores  bien  se  puede  caminar,  sin  pe- 
ligro de  que  por  imitarles  nos  tachen  de  poco  serios.  Y  adviertan 
ustedes  además  que  ni  Stadelmann,  ni  Figuier,  ni  los  otros,  han  dicho 
lo  que  han  dicho  por  guasa. 

Por  lo  que  hace  á  eso  otro  del  desprecio  del  silencio,  cuando  se 
están  viendo  por  esos  papelotes,  vulgo  periódicos  ó  vulgo  libros,  pa- 
parruchas y  desatinos  tan  gordos  como  los  del  margen,  admitidos 
como  artículo  científico  de  fe,  y  lanzados  á  la  palestra  con  todo  el 
aplomo  y  seriedad,  principalmente  cuando  se  trata  de  combatir  la  fe 
católica,  le  dan  á  uno  ganas  de  pensar  que  tales  desatinos  y  enormi- 
dades salen  á  pública  luz  protegidos  por  ese  silencio  despreciativo,  de 
resultas  del  cual  sucede  frecuentemente  que  tienen  que  descender  á 
la  arena  solemnemente  armados  á  combatir  con  ridículos  bravucones 
esos  mismos,  muy  graves  y  muy  serios,  caballeros  del  silencio.  Viaje 
para  el  cual  no  se  necesitaban  las  primeras  alforjas. 

Y  ahora  digo  yo:  Callar  no  es  conveniente;  mostrarse  indignado 
y  trágico  no  merece  la  pena,  y  es  casi  ridículo.  Luego...  ustedes 
dirán. 

Lo  que  prueba  todo  lo  anterior  es  que  cuando  se  pone  á  inter- 
pretar la  Biblia  quien  no  tiene  meollo  en  la  cabeza,  no  dice  más  que 
necedades.  Eso  les  ha  sucedido  á  Stadelmann,  Figuier  y  compañía. 
En  castellano  se  dice:  Zapatero,  á  tus  zapatos,  ó  más  plásticamente: 
¡Quién  hizo  al  sapo  retejador! 

P.  Luis  Cortázar, 

o.  S.  A. 
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Oer  einheimische  Klerus  in  Hf'ldenlanderii.-(E1  Clero  indígena  en 
los  países  paganos  ,  von  Antón  Huonder  S.  J.  Mit  32  Ábbildungen.  Missionens- 
BiUiothek.)  — Friburgo,  Herder,  1909.— Un  volumen  en  8.^  encuadernado, 
de  Vin-312  páginas.— Precio  en  tela,  5  marcos. 

Hace  cosa  de  un  año,  que  el  inteligente  y  laborioso  Herder  empezó  á 
editar  la  Biblioteca  de  las  Misiones,  y  ya  anuncia  para  fines  del  actual  la 
publicación  del  tercero  de  los  volúmenes  de  que  constará  dicha  Biblioteca. 
Abundan  los  datos,  esparcidos  acá  y  allá,  referentes  á  los  trabajos  apostóli- 
cos llevados  á  cabo  entre  los  infieles  por  los  Sacerdotes  católicos,  especial- 
mente por  los  individuos  de  las  Corporaciones  religiosas  consagrados  á  tan 
sublime  ministerio,  en  virtud  de  los  votos  de  sus  respectivos  Institutos;  pero 
hacía  falta  compendiarlos,  separar  lo  esencial  de  lo  accesorio,  exponer  los 
progresos  realizados  y  las  dificultades  que  aún  quedaban  por  vencer;  había 
que  estudiar  las  ventajas  y  desventajas  de  formar  en  cada  país  un  personal 
apto  para  el  desempeño  de  las  funciones  eclesiásticas,  y,  sobre  todo,  era 
preciso  que  se  buscase  el  medio  de  llevar  á  todas  las  naciones,  por  Sacer- 
dotes extranjeros  ó  indígenas,  regulares  ó  seculares,  la  doctrina  salvadora 
de  la  Religión.  La  Religión  cristiana,  su  conservación  y  propagación  entre 
los  pueblos  de  la  tierra,  están  esencialmente  ligadas  con  el  sacerdocio.  Sin 
Sacerdote  no  hay  Iglesia,  sin  Iglesia  no  hay  verdadero  cristianismo;  y  por 
€30  es  cuestión  vital  un  número  suficiente  de  Sacerdotes.  Cuéntanse  actual- 
mente 1.500  millones  de  hombres,  de  entre  ellos  270  millones  de  católicos, 
y  360.000  Sacerdotes  católicos.  El  número  de  estos  últimos  es  considerable, 
pero  su  distribución  es  sorprendentemente  desemejante,  puesto  que  300.000 
corresponden  á  la  pequeña  Europa,  y  los  otros  60.000  al  resto  del  mundo, 
resultando  más  extraña  todavía  su  distribución,  según  las  razas.  Sólo  3.600 
Sacerdotes  pertenecen  á  la  roja,  amarilla  y  negra,  todos  los  restantes  á  la 
raza  blanca.  Por  lo  tocante  á  los  Sacerdotes  de  los  pueblos  convertidos  al 
cristianismo,  en  Asia,  América,  África  y  Oceanía,  son  en  su  mayor  parte 
hijos  de  la  raza  blanca,  y  mientras  en  otro  tiempo  los  países  y  pueblos  de 
Europa  lograron,  después  de  un  espacio  de  tiempo  relativamente  corto  en 
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que  todo  estuvo  á  cargo  de  evangelizadores  extranjeros,  tener  en  sus  Igle- 
sias un  Clero  nacional;  al  presente,  aún  no  se  ha  conseguido  este  fín  en 
Asia,  África,  y  Oceanía;  hay  Iglesias  de  Misiones  con  dirección  europea  y 
con  clero  europeo  en  su  mayor  parte.  ¿A  qué  es  debido  esto?  ¿Debe  bus- 
carse el  fundamento  en  las  dificultades  idiosincráticas,  que  dichos  países  y 
pueblos  ofrecen  para  la  elevación  al  presbiterado,  ó  está  la  culpa  en  el  mé- 
todo que  hoy  se  emplea  para  evangelizar  aquellos  países?  Cuestión  es  ésta 
que  vienen  tratando  desde  hace  mucho  tiempo  los  amantes  de  las  Misiones 
y  cuantos  consagran  su  vida  á  tan  laudable  tarea,  pero  cuyo  esclareci- 
miento no  han  logrado  todavía,  siendo  la  mayor  de  las  dificultades  que 
para  ello  encontraban  todos,  la  de  carecer  hasta  ahora  de  una  exacta  expo- 
sición de  cuestión  tan  importante,  mayormente  de  su  desarrollo  histórico. 
Llenar  este  vacío  es  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  Jesuíta  alemán  en  su  libro 
El  Clero  indígena  en  los  países  paganos,  el  segundo  de  los  volúmenes 
que  formarán  la  Biblioteca  de  las  Misiones.  Prueba  primeramente  con  ra- 
zones externas  é  internas  la  eminente  importancia  de  un  clero  indígena, 
expone  luego  muy  detalladamente  cómo  y  con  qué  resultados  procura  la 
solución  del  difícil  problema  en  los  distintos  países,  da  interesantes  ins- 
trucciones sobre  el  modo  de  educar  á  los  Sacerdotes  indígenas  en  los  Se- 
minarios, dentro  y  fuera  de  España,  y,  finalmente,  investiga  la  causas  y 
expone  las  razones  de  por  qué  los  esfuerzos  de  los  últimos  cuatrocientos 
años  no  han  sido  más  fecundos  en  buenos  resultados.  A  tan  interesantes 
cuestiones  sigue  una  breve  reseña  histórica  de  la  Misiones  católicas  sobre 
su  organismo  interno  y  las  dificultades  que  naturalmente  ofrecen,  termi- 
nando el  libro  con  una  respuesta  clara  y  terminante  á  la  pregunta  tan  repe- 
tida de  por  qué  la  obra  de  las  Misiones  católicas  progresa  tan  poco,  al  pa- 
recer, corrigiendo  algunas  falsas  apreciaciones  sobre  el  particular.  Aunque 
todos  los  capítulos  del  libro  merecen  recomendarse,  no  podemos  menos  de 
hacer  aquí  especial  mención  del  titulado  El  Clero  indígena  en  Filipinas, 
ya  porque  en  aquellas  islas  realizaron  heroicos  esfuerzos  en  bien  de  la  Re- 
ligión y  de  la  patria,  innumerables  religiosos  españoles,  á  muchos  de  los 
cuales  habrá  recompensado  después  de  su  muerte  el  que  voluntariamen- 
te   se  entregó  á  ella  por  los  mismos  que  á  Él  y  á  los  religiosos  persi- 
guieron, y  ya  también  porque  en  el  artículo  se  citan  curiosísimos  datos 
expuestos  mucho  tiempo  antes  por  los  misioneros  Agustinos,  P.  Francisco 
Valdés,  hoy  Obispo  de  Salamanca,  en  El  Archipiélago  Filipino,  intere- 
santísimo estudio  político-religioso-social  acerca  de  las  islas  Filipinas,  pu- 
blicado en  el  volumen  XXIII  y  siguientes  de  esta  misma  Revista,  y  por  el 
P.Joaquín  Duran,  en  los  Episodios  de  la  revolución  filipina.  Manila,  1900. 
— P.  Agustín  Renedo. 
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Tesoros  de  6ornel¡o  á  Lapide.  -  Extracto  en  forma  de  Diccionario  de 
los  comentarios  de  este  célebre  autor  sobre  la  Sagrada  Escritura,  por  el 
Abate  Rarbier,  traducido  al  español  de  la  segunda  edición  francesa,  por 
D.  Carlos  Soler  y  Arques.  Tercera  edición,  corregida  por  el  Licenciado 
D.  Anastasio  Machuca  Diez.  Tomo  cuarto.  Madrid.  Librería  católica  de 
Gregorio  del  Amo,  calle  de  la  Paz,  tí.  1909.  -  En  4.^  de  567  páginas. 

Con  este  tomo  cuarto,  que  contiene  Palabra  de  Dios,  Zelo  ó  Celo,  ter- 
mina la  publicación  de  esta  obra.  Ha  sido  ya  juzgada  y  recomendada  por 
bastantes  Obispos  españoles.  Y  ciertamente  lo  merece.  Véase  la  razón,  se- 
gún mi  parecer.  Bajo  un  epígrafe  general,  por  ejemplo.  Perdón  de  las  in- 
jurias, tiene  reunida  toda  la  doctrina  de  la  Sagrada  Escritura,  mucha  de  la 
de  los  santos  Padres  y  lo  que  el  mismo  Cornelio  á  Lapide  dice  de  aquella 
materia.  Cada  materia  no  está  redactada  en  forma  de  tratado,  pero  sí  se  in- 
dican en  abundancia  los  datos  que  se  necesitan. 

Aunque  dedicada  especialmente  á  los  predicadores,  creo  que  ha  de  ser 
útil  á  los  Profesores  y  aun  á  los  mismos  fieles.— G.  Antolin. 


Mgr.  Mignot,  Archeveque  d'Albi.  —  L'&glise  et  la  Critique.  —  París,  11- 
brairie  Víctor  Lecoffre.~J.  Gabalda  et  Cíe.,  rué  Bonaparte,  90, 1910.— En 
12.^  de  314  páginas. 

No  es  obra  nueva  esta  que  anunciamos;  es  una  colección  de  distintos 
estudios  publicados  durante  los  últimos  diez  años.  Su  ilustre  autor,  como 
lo  dice  en  el  Avant-propos,  intenta  vulgarizar,  en  cuanto  le  es  posible,  la 
doctrina  contra  el  Modernismo,  que  es  contra  lo  que  principalmente  com- 
bate. Fueron  escritos  estos  estudios  antes  de  la  condenación  de  aquella  he- 
rejía, y  en  ellos  daba  la  voz  de  alarma  al  Clero  y  pueblo  católico  de  Fran- 
cia. En  cuanto  á  la  seguridad  y  pureza  de  doctrina,  nada  debemos  decir, 
puesto  que  su  autor  es  Mgr.  el  Arzobispo  de  Albi.— G.  Antolin. 


Nos  morts,  ílu  Purgatoire,  au  ©iel,  par  l'Abbé  J.  A.  Cholet,  Professeur 
aux  Facultes  catholiques  de  Lille. — Un  volumen  en  \2P  de  340  páginas.  — 
Precio:  3,50  francos.  —  París,  P.  Lethielleux,  Editeur,  10,  rué  Casset- 
te ( 6.e  ).  1909. 

¿Hay  comunicación  entre  las  almas  del  Purgatorio  y  los  que  aún  vi- 
ven en  la  tierra?  El  positivismo  desconsolador  lo  niega;  pero  la  Iglesia  lo 
afirma.  M.  Chollet  se  esfuerza  en  probar  que  las  almas  del  Purgatorio  tie- 
nen comunicación  de  recuerdos,  de  afectos,  de  pensamiento  y  de  gratitud 
con  nosotros,  según  enseña  la  teología  católica,  que  es  más  dulce  y  conso- 
ladora que  el  positivismo  sin  entrañas.  Esa  conclusión,  tan  en  armonía  con 
las  leyes  del  corazón  humano,  conviene  difundirla  porque  contribuye  á  dul- 
cificar las  amarguras  de  esta  vida  y  llenar  el  alma  de  esperanzas.  De  aquí 
nace  el  mérito  del  libríto  de  M.  l'Abbé  Collet.— P.  L.  Conde. 
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Tratado  elemental  de  Sociología  Cristiana,  por  el  P.  José  Llove- 
ra, C.  C— Barcelona,  Acción  Social  Popular,  1909.— Un  volumen  de  436 
páginas  en  4.°  menor,  4  pesetas. 

La  ciencia  serena  é  imparcial  no  podrá  culpar  á  la  Iglesia  de  haber  pro- 
ducido la  espinosa  y  palpitante  cuestión  social.  Ese  engendro  monstruoso, 
amenaza  constante  de  moralistas  y  políticos,  ha  nacido  en  el  campo  del  te- 
rror, amamantado  con  esmero  por  el  individualismo  económico,  que  en  sus 
irracionales  concesiones  no  previo  las  consecuencias  de  sus  falsos  princi- 
pios. Pero  sea  como  quiera,  el  problema  está  planteado  entre  el  pobre  y  el 
rico,  produciendo  inquietudes,  divisiones,  guerras  y  odios  implacables. 
Cada  escuela  pretende  haber  descubierto  su  remedio  salvador,  cada  sociólo- 
go expone  sus  doctrinas  convencido  de  su  eficacia  redentora,  y,  sin  embar- 
go, el  problema  sigue  cada  día  más  enmarañado,  más  imponente,  más  ame- 
nazador. ¿Qué  debemos  hacer  los  católicos  ante  la  gravedad  de  esa  cuestión 
económico-moral?  ¿Juntarnos  en  el  templo  para  impetrar  de  la  divina  mise- 
ricordia el  remedio  de  tantos  males?  Buena  es  la  oración;  pero  ha  de  ir 
acompañada  de  la  acción,  del  trabajo,  del  concurso  personal;  de  otro  modo 
nuestra  labor  será  estéril.  Pero  sucede  que  los  buenos  no  saben  por  dónde 
comenzar,  desconocen  la  gravedad  de  la  situación,  y,  por  lo  mismo,  se  li- 
mitan á  condenar  en  silencio  los  males  del  mundo  y  á  alejarse  de  los  per- 
versos. Yo  lecomendaría  eficazmente,  á  todos  los  católicos,  en  especial  al 
clero  y  á  los  hombres  de  acción,  el  excelente  Tratado  elemental  de  Socio- 
logía Cristiana,  premiado  en  público  concurso  por  la  Acción  Social  Popu- 
lar, de  Barcelona.  Libro  de  fácil  adquisición  por  su  reducido  coste,  breve, 
compendioso,  clarísimo  en  la  exposición  doctrinal,  sólido  en  sus  enseñan- 
zas, rico  en  erudición,  en  observaciones  y  consejos,  que  expone  con  exce- 
lente criterio  la  única  doctrina  de  eficacia  bastante  para  resolver  ese  pro- 
blema, la  doctrina  de  Jesucristo,  kiente  perenne  de  bendición,  según  la  ex- 
planaron los  grandes  maestros  católicos. 

En  toda  obra  lo  más  difícil  es  comenzar,  orientarse;  y  en  sociología  cre- 
ce la  dificultad,  en  virtud  de  la  anarquía  de  sistemas,  procedimientos  y  doc- 
trinas contradictorias,  que  en  los  últimos  años  han  publicado  los  sociólo- 
gos. Aun  en  el  campo  católico  existen  considerables  diferencias  entre  sus 
tratadistas.  Pues  bien:  la  obra  del  P.  Llovera,  como  Manual  de  iniciación 
en  esta  clase  de  estudios,  es  completísima,  y  creemos  sea  el  mejor  libro  de 
texto  para  seminarios  y  colegios  de  religiosos. 

En  solos  cuatro  capítulos  ha  condensado  las  más  importantes  cuestiones 
de  la  Sociología:  la  causa  eficiente  del  orden  social  (teoría  del  contrato  so- 
cial, teoría  del  organismo  natural,  según  la  escuela  naturalista,  teoría  de  la 
naturaleza  social  del  hombre,  según  la  escuela  cristiana);  las  causas  mate- 
riales del  orden  social  civil,  las  causas  sociales  del  orden  social  civil,  y,  fínal- 
mentCj  en  el  capítulo  cuarto  las  causas  finales  de  orden  social,  en  donde 
expone  las  debatidas  cuestiones  de  la  enseñanza,  libertad  de  pensamiento, 
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de  palabra,  de  cultos,  de  asociación,  y  el  liberalismo,  la  producción,  distri- 
bución, consumo  y  circulación  de  la  riqueza;  el  trabajo,  el  contrato  del  tra- 
bajo, la  intervención  del  Estado,  el  catolicismo  social,  la  asociación  profe- 
sional, la  coalición  y  la  huelga,  el  salario,  el  capital,  la  propiedad,  el  comu- 
nismo, el  socialismo,  la  explotación  industrial  con  otras  varias  cuestiones, 
y,  por  último,  una  sucinta  idea  de  la  cuestión  social. 

Cierra  el  libro,  como  con  broche  de  oro,  un  tratadito  acerca  de  la  cien- 
cia de  la  acción,  que  viene  á  ser  el  fruto  práctico  de  la  obra.  Nosotros  la 
recomendamos  encarecidamente  á  todos  los  hombres  de  acción,  y  enviamos 
nuestra  enhorabuena  al  insigne  sociólogo  P.  José  M.  Llovera. — P.  L.  Conde. 


Le  Glorie  del  Nome  di  Maria.  —  Ragionamenti  del  P.  M.^  Giuseppe 
M.*  Quintarelli,  Agoctiniano.— Roma,  Tipografía  Artigianeli.  1909.— Un 
volumen  en  8.*^  de  310  páginas. 

Con  sencillez  encantadora  expone  el  maestro  Quintarelli  las  bellezas 
que  atesora  el  dulce  nombre  de  María,  considerándole  como  foco  indeficien- 
te de  beneficios,  de  paz  y  de  consuelo,  ó  bien  estudia  á  la  Iglesia  y  al  nom- 
bre de  María  en  los  albores  del  cristianismo,  brillando  como  la  luz  de  la 
mañana,  ó  ya  con  los  esplendores  robustos  del  sol,  cuando  se  manifiesta  en 
todo  su  esplendor.  El  presente  libro,  nacido  al  calor  de  la  devoción  que  su 
piadoso  autor  profesa  á  la  Virgen,  rebosa  en  purísimos  sentimientos  de  la 
más  suave  ternura,  que  van  ganando  dulcemente  el  ánimo  del  lector,  y  ele- 
vándole gradualmente  á  la  contemplación  de  las  grandezas  y  prerrogativas 
singularísimas  con  que  el  Señor  enriqueció  á  María. 

Se  recomienda  como  libro  de  lectura  á  las  familias  piadosas,  y  en  gene- 
ral á  todos  los  amantes  de  las  glorias  de  María.  Al  enviar  nuestro  parabién 
á  su  ilustrado  autor,  P.  José  Quintarelli,  le  felicitamos  anticipadamente  por 
su  jubileo  sacerdotal.— P.  L.  Conde. 


L'Bducation  Morale  et  ses  conditions,  por  Léon  Désers,  Canónigo  ho- 
norario de  París,  Párroco  de  San  Vicente  de  Paúl.  —  ün  tomo  en  12.^;  pre- 
cio, 2,50  francos.    P.  Lethielleux,  editor,  rué  Cassette,  10,  París. 

Con  el  preinserto  título  concluye  de  publicar  M.  Léon  Désers  siete  con- 
ferencias dadas  á  institutrices  cristianas  en  el  Instituto  católico  de  París.  Es- 
píritu culto  y  ponderado  el  de  M.  Désers,  expone  con  claridad  y  precisión 
los  temas  objeto  de  sus  estudios,  en  cuya  elección  ha  tenido  gran  acierto. 
Pone  como  lema  de  su  libro  las  siguientes  palabras  de  Joubert:  «La  educa- 
ción debe  ser  tierna  y  severa  y  nunca  fría  y  muelle*,  que  explana  en  el  pró- 
logo en  la  forma  siguiente:  «No  se  encontrará  en  este  volumen  ni  la  peda- 
gogía muelle  que  debilita  las  almas,  ni  la  pedagogía  seca  que  trata  á  los  ni- 
ños como  abstracciones,  ni  la  pedagogía  mecánica  que  atribuye  á  los  mé- 
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todos  una  eficacia  negada  con  frecuencia  por  la  libertad  humana. >  Quien 
así  se  expresa  no  puede  menos  de  ser  un  pedagogo  profundo  y  experimen- 
tado. Todo  el  que  se  dedique  á  la  educación  de  la  juventud  por  profesión, 
así  como  los  padres  que  quieran  cumplir  bien  con  el  grave  deber  de  for- 
mar el  corazón  de  sus  hijos,  encontrará  en  el  libro  de  M.  Désers  un  sabio  y 
ameno  consejero. — 7.  Rodríguez. 


Cardenal  Mercier.— a  mis  seminaristas.— Traducido  de  la  quinta  edi- 
ción francesa  (1908),  por  Alfonso  María  Ramírez.  -  Luis  Gili,  editor,  Bal- 
mes,  83;  Barcelona.  1909.— Precio,  2  pesetas. 

Una  de  las  cosas  que  con  más  energía  ha  encargado  el  actual  Pontífice 
á  los  Obispos  es,  á  no  dudarlo,  la  santificación  del  Clero.  Es  preciso,  dice 
el  Papa,  que  todo  ceda  ante  esta  obligación  de  vuestro  ministerio.  Pues 
bien,  el  Cardenal  Mercier,  cumpliendo  con  este  mandato  y  deseando  al 
mismo  tiempo  modelar  los  corazones  de  sus  seminaristas  conforme  á  la 
imagen  de  Jesucristo,  les  ha  dirigido  la  palabra  para  hacerlos  aptos,  para 
que  el  día  de  mañana  puedan  ejercer  cumplidamente  las  obligaciones  de 
ministros  del  Señor.  Les  ha  hablado  en  forma  de  conferencias,  con  un  len- 
guaje franco,  como  habla  un  amigo  con  otro,  sencillo  y  á  la  vez  cariñoso, 
como  lo  hace  un  padre  con  sus  hijos.  De  la  bondad  de  la  obra  dan  fe  las 
cinco  ediciones  hechas  en  francés  en  menos  de  dos  años,  el  nombre  del 
autor,  uno  de  los  más  sabios  Prelados  católicos,  y,  por  último,  la  autorizada 
palabra  del  Romano  Pontífice,  que  en  carta  dirigida  al  autor,  dice  así: 
«Acepto  con  la  mayor  satisfacción  la  dedicatoria  de  las  conferencias  que 
Vuestra  Eminencia  ha  dado  á  los  seminaristas  de  Malinas,  y  al  hacerlo  qui- 
siera dar  mayor  autoridad,  si  cabe,  á  las  enseñanzas  y  exhortaciones  en  ellas 
contenidas,  enseñanzas  y  exhortaciones  que  los  buenos  seminaristas  mira- 
rán desde  ahora  como  especialmente  dirigidas  á  ellos  por  el  mismo  Vicario 
de  Jesucristo.»  Conceptuamos  inútil  nuestro  pobre  elogio,  dado  lo  que  an- 
tecede, y  sólo  advertiremos  que  estas  conferencias,  por  el  asunto  de  que 
tratan  (el  retiro,  el  silencio,  el  recogimiento,  la  voz  de  Dios,  las  pasiones, 
etcétera)  y  por  la  manera  clara  y  sencilla  de  estar  expuestos  dichos  temas, 
no  sólo  las  juzgamos  útiles  y  provechosas  para  los  seminaristas,  sino  para 
todas  las  personas  piadosas  que  deseen  adelantar  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción. La  traducción  está  bien  hecha.—/.  Zarco. 


D*oú  venons'DOUS,  por  el  Abate  Th.  Moreux.— Un  vol.  do  125  págs.  en  8.^, 
ilustrado.  Un  franco.-  París,  rué  Bayard,  5. 

Ahora  que  los  materialistas  pretenden  hacer  de  la  ciencia  un  arma  con- 
tra la  Iglesia,  comienza  la  Buena  prensa,  con  la  mayor  oportunidad,  una 
nueva  colección  científica  de  hermosos  volúmenes,  repletos  de  doctrina 
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-sana  y  de  la  más  amena  é  instructiva  lectura.  Este  primer  volumen,  editado 
á  fines  del  año  pasado,  ilustrado  con  más  de  150  grabados,  y  debido  á  la 
pluma  del  sabio  Abate  Moreux,  gloria  de  la  Iglesia  y  del  mundo  científico, 
demuestra  cual  ningún  otro  la  posibilidad  de  cumplir  con  el  viejo  precepto 
de  instruir  deleitando.  La  historia  del  origen  de  los  mundos  celestes  y  de 
las  plantas  y  animales  gigantes,  que  han  poblado  nuestro  planeta,  le  dan 
motivo  para  entrar  en  el  terreno  de  la  Astronomía  é  Historia  natural,  y  re- 
sume en  diez  artículos  los  hechos  y  fenómenos  más  sorprendentes,  hacién- 
donos admirar  la  multitud  de  maravillas  que  encierran  una  y  otra  ciencia. 
En  el  último  artículo  apunta  ligeramente  las  últimas  experiencias  é  inventos 
úe  la  Física  moderna,  especialmente  la  ionización,  para  terminar  con  las 
palabras  de  Pascal:  «El  examen  de  las  últimas  partículas  de  la  materia,  nos 
manifiesta  que  Dios  ha  creado  en  ellas  una  infinidad  de  universos,  cada  uno 
con  su  firmamento  y  sus  planetas  en  la  misma  proporción  que  el  mundo 
visible.»  Á  pesar  de  lo  elevado  de  la  materia,  el  texto  es  de  lo  más  claro  y 
sugestivo,  y  constituye  un  libro  de  vulgarización  científica  tan  perfecto  como 
56  pueda  desear. — E.  Rodríguez. 


Pensamientos  y  consefos  para  la  juventud  estudiosa,  por  el  P.  Adolfo 
de  Doss,  S.  J.  Con  un  grabado.  Tercera  edición  revisada.— En  12.^  de 
XXIV-628  págs.  En  rústica,  5  francos;  encuadernado  en  tela  de  lujo,  6,25. 
Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder. 

Siempre  ha  sido  un  problema  de  los  más  difíciles  de  resolver  la  educa- 
ción de  la  juventud;  pero  sube  hoy  de  punto  esta  dificultad  por  las  frivoli- 
dades de  que  se  halla  inficionada  esa  misma  juventud,  á  la  que  por  tantos 
medios  se  trata  de  educar  convenientemente.  No  solamente  novelas  son  las 
que  deben  leer  los  jóvenes  del  día,  futuros  padres  de  familia;  deben  tam- 
bién, y  especialmente,  aprender  sus  deberes  para  con  Dios,  para  que  pue- 
dan desempeñar  con  cierta  dignidad  la  educación  de  la  familia.  El  libro  del 
Padre  de  Doss  hace  reflexionar  seriamente  en  las  obligaciones  de  cada  uno; 
sus  capítulos  son  otras  tantas  flechas  aceradas  que  tienen  por  blanco  el  co- 
razón juvenil,  ardoroso;  á  los  jóvenes  dirígese  este  libro,  y  penetra  el  autor 
con  suavidad  y  dulzura  en  las  reconditeces  más  íntimas  del  corazón  del 
joven  para  hacerle  ver  con  toda  claridad  que  el  naturalismo  contemporáneo 
embota  la  inteligencia  y  pervierte  la  voluntad.— 5.  Gutiérrez. 


Mis  primeras  lecturas.— Curso  completo  de  Lectura  y  Moral,  por  los 
Sres.  Fierre  y  Minet  y  por  la  Srta.  A.  Martín.  Adaptación  española  por 
D.  Miguel  de  Toro  y  Gómez;  publicación  de  la  Casa  editorial  de  D.  Gus- 
tavo Gili.  -  Barcelona.  1909. 

Constituyen  esta  obra  dos  pequeños  volúmenes,  correspondientes  al 
grado  elemental  y  al  grado  medio,  en  cada  uno  de  los  cuales,  sus  autores 
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se  han  esmerado  en  reunir  lecturas  propias  de  la  edad  á  que  están  destina- 
das. Creemos  que  en  general  lo  han  conseguido,  y  decimos  en  general, 
porque  según  nuestro  pobre  entender,  algunos  asuntos  debieran  estar  ex- 
puestos con  alguna  mayor  seriedad,  así  como  en  la  elección  de  asuntos  hu- 
biéramos preferido  que  sus  dignos  autores  hubiesen  escogido  alguno  de 
los  muchos  que  contienen  las  historias  sagrada  y  profana,  hechos  heroicos 
de  personajes  ilustres,  etc.,  etc.,  todo  ello  tratado  desde  el  punto  de  vista 
religioso,  como  lo  están  todos  los  episodios  que  narran.  Avaloran  mucho 
la  obrita  los  ejercicios  prácticos  que  se  proponen  al  fin  de  cada  episodio  ó 
historieta.  La  obra,  pues,  es  altamente  recomendable  por  su  sana  lectura^ 
hoy  más  que  nunca  tan  necesaria,  y  por  las  máximas  morales  é  instructivas 
que  sus  autores  han  colocado  con  muy  buen  criterio  al  fin  de  cada  relato. 
En  una  palabra,  son  dos  libritos  que,  deleitando,  educan  é  instruyen  á  la 
\ez,—E.  Mañero. 


Tratado  Popular  de  Física,  por  Juan  Kleiber,  Profesor  de  Ciencias  en 
la  Escuela  Municipal  de  Comercio  de  Munich,  y  el  Dr.  B.  Karsten,  Pro- 
fesor del  Technikum  de  Bremen;  traducido  de  la  cuarta  edición  alemana, 
por  el  Dr.  José  Estalella,  Catedrático  de  Física  en  el  Instituto  de  Gero- 
na.—Barcelona,  Gustavo  Gili,  Editor,  calle  de  la  Universidad,  45.— Un 
tomo  en  4.^  de  570  páginas  y  485  figuras  intercaladas,  6  pesetas. 

Como  libro  de  texto  elemental  ofrece  sobre  los  conocidos  de  su  índole 
la  doble  ventaja  de  las  figuras,  muchas  de  ellas  originales,  y  los  ejemplos 
aplicados  á  la  industria  y  á  la  vida  práctica.  Dice  el  traductor  en  el  prólogo 
(y  hacemos  nuestras  sus  palabras),  que  «la  excelente  obra  de  Kleiber  y 
Karsten  merece  el  dictado  de  popular,  no  porque  en  ella  se  glosen  en  flori- 
do estilo  los  modernos  descubrimientos  é  invenciones  que  han  enriquecido 
el  dominio  de  la  Física,  ni  tampoco  porque  en  sus  páginas  se  encuentren 
los  mil  detalles  insignificantes  que  caracterizan  las  publicaciones  puramen- 
te recreativas,  que  á  veces  toman  el  nombre  de  tratados  científicos  popula- 
res, sino  porque  todos,  así  el  médico  como  el  arquitecto,  el  industrial  como 
el  obrero,  sin  necesidad  de  más  matemáticas  que  las  elementales,  con  maes- 
tro ó  sin  él,  pueden,  con  ayuda  de  este  libro,  iniciarse  en  los  modernos  es- 
tudios físicos,  y  aplicarlos  con  toda  seguridad  á  las  necesidades  de  la  indus- 
tria y  de  la  vida  práctica.  > 

Huelga  decir  que  los  últimos  descubrimientos  físicos  sobre  radiografía 
y  radiotelegrafía,  se  tratan  en  la  obra  con  la  claridad  y  sencillez  que  hacen 
del  libro  un  Manual  al  alcance  de  todo  el  mundo.— J. 
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1808-14.  La  Administración  militar  en  la  Guerra  de  la  Independencia.  El  Inten* 
dente  del  primer  Sitio  de  Zaragoza,  (Salvo  de  Rozas.  -  Oíros  solda- 
dos y  patriotas.  Apuntes  históricos,  por  Augusto  C.  de  Santiago  Gadea, 
Comisario  de  Guerra,— Madrid.  1909.  —Establecimiento  tipográfico  de  los 
Hijos  de  Te  lio.  Carrera  de  San  Francisco,  4. 

Empieza  la  obra  con  unos  preliminares  de  la  Guerra  de  la  Independen- 
cia. Estos  apuntes  históricos  de  Santiago  son  precioso  manojo  de  datos  y 
pormenores  recogidos  en  todas  las  obras,  nacionales  ó  extranjeras,  que  de 
algún  modo  han  tratado  de  este  asunto.  En  ellos  aparece  la  figura  de  Calvo 
de  Rozas,  como  es:  grande.  La  gloria  que  hoy  ostenta  Zaragoza  como  ciu- 
dad invicta,  á  él  se  debe;  sin  su  actividad,  patriotismo,  talento  y  energía,  el 
primer  sitio  hubiera  sido  una  pequeña  escaramuza  en  la  que  Zaragoza  ha- 
bría sucumbido  á  los  embates  de  las  armas  de  Lefebre;  no  figuraría  al  pre- 
sente al  lado  de  Numancia  y  Sagunto,  sino  que  hubiera  ingresado  en  el 
montón  de  las  ciudades  que  subyugaron  las  águilas  napoleónicas.  Tal  im- 
presión saca  uno  de  la  lectura  de  este  libro,  admirable  resumen  de  todo  lo 
que  se  ha  escrito  sobre  el  particular,  hecho  con  esmerada  documentación, 
mucha  crítica  y  buen  tino.  Como  militar  es  Calvo  de  Rozas  uno  de  los  ma- 
yores héroes  y  generales  de  la  Guerra  de  la  Independencia;  y  mil  veces, 
con  soldados  bisónos  que  llevaban  por  arma  un  chuzo,  hizo  morder  el  pol- 
vo á  los  aguerridos  y  bien  armados  del  más  grande  Capitán  que  han  visto 
los  siglos.  Como  político  se  declaró  amante  de  la  libertad,  pero  no  al  estilo 
de  ahora,  sino  de  una  manera  muy  independiente  y,  como  diríamos  hoy,  á 
lo  sajón.  Véase  la  muestra:  Yo  amo,  dice,  la  libertad  de  pensar  y  de  escri- 
bir, de  modo  que  no  hiera  los  derechos  de  otro  individuo.  Al  fin  trae  unas 
ilustraciones  á  los  capítulos  valiosísimas,  y  unos  apéndices  de  gran  mérito 
en  la  investigación  histórica.— Tlf.  Gutiérrez. 


Catecismo  Patriótico.  Augusto  C.  de  Santiago  Gadea.  La  Jura  de  la  Ban- 
dera. ~19vd.  Sexta  edición.  35.000.  Obra  recomendada  á  los  Cuerpos  é  Ins- 
titutos del  Ejército,  de  la  Armada  y  Centros  de  enseñanza,  y  declarada  de 
texto  en  las  Escuelas  públicas,  por  Reales  órdenes  de  los  Ministerios  de 
la  Guerra,  Gobernación,  Marina  é  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  30  de 
Diciembre  de  ¡904,  7  de  Octubre  de  1905,  27  de  Febrero  de  1906,  20  de 
Enero  de  1907.  Premiada  con  medalla  de  plata  en  la  Exposición  Hispano- 
Francesa,  1908.  -Madrid,  Imprenta  de  xVrchivos,  Bibliotecas  y  Museos, 
Infantas,  42,  bajo.  J9u9.— Precio:  0,25  pesetas. 

De  varios  artículos  propios,  y  de  oíros  escritores,  ha  formado  el  autor 
de  este  libro  un  ramillete  hermosísimo  que,  con  el  título  de  Catecismo  Pa- 
triótico, ofrece  á  los  niños  y  á  la  juventud  que  está  en  condiciones  de  ser- 
vir á  la  patria  con  sus  brazos.  Es  la  presente  obra  de  gran  necesidad  para 
educar  á  los  niños,  y  á  muchos  que  no  se  creen  tales,  en  el  santo  amor  de 
la  patria,  imprescindible  para  la  vida  de  las  naciones,  y  más  hoy  que  las 
sectas  masónicas  quieren  á  todo  trance  que  cada  ciudadano  sea  un  enemigo 
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de  la  tierra  que  le  vio  nacer.  Aquí  se  aprende  lo  que  es  la  Patria,  y  el  amor 
que  la  tuvo  nuestra  raza,  personificado  en  Guzmán  el  Bueno;  lo  que  es  y 
significa  la  Bandera  Española,  que  no  se  rinde  más  que  ante  Dios;  y  en  fin, 
presenta  algunos  Rasgos  histórico-militares  que  ilustran  el  asunto.  Mas  si 
bien  todos  los  episodios  son  nobles,  y  de  aquellos  que  levantan  el  espíritu, 
sin  embargo,  hay  uno  que  está  completamente  fuera  de  lugar,  y  que  lejos 
de  tender  á  encender  el  espíritu  patrio,  sólo  puede  contribuir  á  fomentar  el 
odio  fratricida  de  las  últimas  guerras,  lo  cual  es  una  verdadera  equivoca- 
ción. También  da  á  conocer  lo  que  es  y  vale  el  Ejército  español.  A  pesar 
del  lunar  apuntado,  el  libro  es  recomendable,  porque  es  cierto  que  el  noble 
espíritu  que  en  él  campea,  imbuido  en  el  alma  virgen  de  los  niños,  contri- 
buirá al  resurgimiento  del  patriotismo  español,  actualmente  en  crisis  por  los 
libelos  y  folletos  insanos  que  se  reparten  á  granel.  Este  libro  debe  llevarse 
á  todas  partes,  y  repartirse  con  profusión,  sobre  todo  en  los  grandes  talle- 
res que  es  donde  más  se  injuria  á  la  Patria,  á  la  Bandera  y  al  Ejército,  tres 
cosas  sin  las  cuales  no  puede  haber  naciones.— M.  Gutiérrez. 


Música  relicsiosa. 

Piazzano  G.j — Tantum  et"go  (cor.  unis.). 
O  sacram  convivium  (cor.  unis.). 
Müa  fácil  (solo  y  coro  unis.) — Precio,  4,25. 
Ave  M'iria  (5  voc.  y  órg.).  —Precio,  2. 
O  sacrum  convivium  (3  voc.  ig.). — Editor,  Alier. 

Jeremías  Piazzano  es  Maestro  de  Capilla  en  Vercelli  (Italia).  En  las  obras 
apuntadas  tiende  á  la  facilidad  de  ejecución,  cosa  que  le  agradecerán  la  ma- 
yor parte  de  los  directores  musicales  de  coros,  y  en  lo  cual  presta  un  buen 
servicio  al  arte  religioso.  Busca  Piazzano  la  expresión  religiosa  en  el  miste- 
rioso recogimiento,  en  las  lejanías  del  sonido  y  la  realiza  en  la  penumbra 
del  matiz,  flotando  entre  los  pianísimos  y  el  ligado  melodiar  donde  quiere 
imitar  al  canto  gregoriano.  Artísticamente  se  desliza  en  un  discreto  término 
medio,  sin  genialidades  notables,  y  dentro  de  una  técnica  de  igual  calidad. 
El  expresivismo  suave  que  en  ellas  sobresale  las  comunica  cierta  unción 
mística,  muy  á  propósito  para  la  celebración  de  los  sagrados  ritos.  A  un 
lado  el  juicio  artístico  y  la  calificación  técnica,  son  muy  recomendables 
desde  el  punto  de  vista  religioso,  son  devotas  y  agradables  y  harán  muy 
bien  en  aceptarlas  los  coros  de  las  iglesias  en  su  repertorio,— L.  V. 


Luguera  (E.).     Trisagio  mañano  (2  voc.  Í2:.).    Precio,  1  peseta. 

Gozos  á  María  Inmaculada  (cor.  unis.).  -  Precio,  1.  Editor  Alier,  plaza  de 
Oriente,  2,  Madrid. 

Pertenecen  al  género  sencillo,  y  aunque  no  manifiestan  condiciones  ar- 
tísticas excepcionales,  pueden  cumplir  su  objeto  en  las  capillas  y  coros  de 
pocos  recursos,  conventos  de  monjas,  colegios  y  parroquias. 


BIBLIOGRAFÍA  339 

Romeu  (Luis).  -  Cantos  EucarUticos  (2  voc.  ig.).— Barcelona,  Musical  Empo- 
rium.  Rambla  de  Canaletas,  9.— Precio,  2,50  pesetas. 

En  el  Congreso  de  Sevilla  distinguióse  Luis  Romeu  con  el  motete  O 
quam  suavis,  incluido  en  esta  colección,  y  que  no  es  ni  más  ni  menos  que 
una  armonización  de  la  melodía  gregoriana  de  esta  antífona,  pero  que  con 
el  ritmo  libre  resultaba  cosa  tan  delicada,  de  ondulaciones  tan  suaves,  que 
fué  escuchada  con  singular  deleite.  La  calificación  crítica  general  fué  la  de 
colocarle  entre  esa  clase  de  compositores  que  vulgarmente  se  llaman  mo- 
dernistas, y,  efectivamente,  esa  nota  indefinida  y  vaga  se  destacaba  como 
cualidad  sobresaliente  de  la  pieza.  En  la  obra  de  que  forma  parte  el  motete 
en  cuestión  se  distingue  el  mismo  color  y  propiedades.  Romeu  es  un  artista 
genial,  y  aunque  su  modernismo  no  se  echa  por  el  lado  de  las  inarmonías 
cromáticas  de  loe  sinfonistas  modernos,  hace  en  su  género  algo  parecido; 
tiende  hacia  el  melodiar  gregoriano,  busca  la  vaga  sonoridad  tonal  en  ar- 
monías duras  é  indefinidas,  todo  por  la  expresión,  por  ese  efecto  hierático, 
que  suene  á  lejanías  remotas,  á  un  arcaísmo  artístico  lleno  de  poesía  y  un- 
ción mística.  Claro  es  que  queriendo  hacer  antigüedad,  hace  música  mo- 
dernísima; así  tiene  que  ser,  pero  no  quita  esto  para  que  Romeu  sea  uno  de 
los  tipos  más  característicos  del  modernismo  musical  religioso,  y  en  el  cual 
dibuja  una  fisonomía  muy  suya.  Que  todo  esto  se  puede  discutir  es  eviden- 
te; poco  hay  que  no  sea  discutible,  mas  sin  embargo,  es  laudable,  para  mí 
por  lo  menos.  Que  es  música  recomendable,  en  cuanto  religiosa,  ni  dudar- 
lo, y  sobre  ello  fácil,  lo  que  también  es  capítulo  de  cuenta. — L.  V. 
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blemas resueltos  de  aplicación  á  la  industria  y  á  la  vida  práctica.  Tr.  de  la 
cuarta  ed.  alemana,  por  J.  Estalella. — Barcelona,  G.  Gili. — Un  vol.  en  8.° 
de  570  págs  Precio,  6  pesetas. 

—El  Clero  en  la  política,  por  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca. 
Barcelona,  G.  Gili,  1910.  ~  Un  vol.  en  8.'^  de  311  págs.  Precio,  3,50  pe- 
setas. 
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—Carta  pastoral  del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Maura  Gelabert, 
Obispo  de  Orihuela,  al  Clero  de  su  diócesis  y  alumnos  de  su  Seminario. 
Cuarta  sobre  el  Modernismo. — Orihuela,  1909.— Un  fol.  en  4.°  de  37  pá- 
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—Curso  elemental  y  práctico  de  canto  gregoriano,  por  el  R.  P.  D.  Bal- 
duíno  van  Poppel,  Cisterciense.  Completado  en  la  parte  teórica  y  precedido 
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Madrid— Escorial  15  de  Febrero  de  1910. 
I 

EXTRANJERO 

A  propósito  de  las  grandes  catástrofes  que  en  los  últimos  años  han  ve- 
nido causando  innumerables  desgracias,  pudiera  muy  bien  escribirse  un 
libro  dedicado  al  Santo  Padre,  y  cuyo  título  habría  de  ser  «El  rey  de  la  ca- 
ridad». En  dicha  obra  se  vería,  cómo  un  hombre  desvalido,  pobre  si  se 
quiere,  despojado  de  sus  reinos  y  dominios,  de  sus  rentas  y  hasta  de 
su  libertad,  sin  cañones,  sin  minas  ni  provincias  tributarias,  cuando  llega 
el  momento  de  la  desgracia  se  crece  y  agiganta  sobre  todos  los  imperios 
y  naciones,  y  llega  á  tocar  con  su  testa  coronada  en  el  cielo;  sus  recursos 
se  multiplican,  sus  huestes  voluntarias  se  mueven  con  actividad  sobrehu- 
mana, y  sus  consuelos  y  socorros  llegan  hasta  el  corazón  de  la  desgracia, 
restañando  las  heridas,  despertando  las  almas  y  haciendo  reverdecer  la  in- 
tensa vida  del  espíritu,  sobre  los  montones  de  ruinas.  Con  motivo  de  los 
terremotos  de  Italia,  Pío  X  gastó  la  respetable  suma  de  6.857.327  de  fran- 
cos; tuvo  á  su  disposición  vapores  para  conducir  los  heridos,  fundó  hospi- 
tales, abrió  escuelas  y  realizó  otros  muchísimos  trabajos,  de  los  cuales  ya 
hemos  dado  cuenta  en  números  anteriores;  en  el  presente  año,  ha  socorrido 
á  algunos  pueblos  de  España  con  espléndidas  limosnas,  y  en  los  últimos  días 
ha  remitido  de  primera  intención,  30.000  francos  para  los  inundados  de  Pa- 
rís. En  la  residencia  de  los  Pontífices  podrá  faltar  carbón  para  templar  los 
rigores  del  invierno  como  en  sus  últimos  años  le  sucedía  á  León  XIII,  pero 
no  faltará  nunca  la  espléndida  limosna  de  un  rey  para  los  pobres  y  desgra- 
ciados. Hoy,  como  ayer,  el  reinado  de  Jesucristo  continúa  siendo  el  mismo, 
el  reinado  de  los  humildes  y  de  los  pequeños,  según  el  mundo.  Mas  no  por 

24 


846  CRÓNICA   GBNBJRAli 

eso  se  rehuye  el  trabajo  y  se  desatienden  otras  atenciones.  En  los  archivos 
del  Vaticano,  recientemente  abiertos  al  estudio  de  los  sabios,  trabajan  por 
cuenta  de  diversas  naciones  hombres  eminentes,  á  los  cuales  dispensa  el 
Santo  Padre  toda  clase  de  atenciones.  En  los  últimos  días  ha  sido  recibido 
por  S.  S.  Godofredo  Kurth,  el  sabio  historiador  de  la  Edad  Media,  Director 
del  Instituto  belga,  quien  rodeado  de  sus  jóvenes  discípulos,  ha  ofrecido  al 
Papa  el  texto  y  análisis  de  las  cartas  de  Juan  XII;  el  abate  Brom,  Director 
del  Instituto  histórico  holandés,  ha  presentado  igualmente  su  Gaía  de  los 
Archivos  del  Vaticano,  y  un  estudio  de  los  archivos  históricos  italianos; 
Carlos  Bratli,  de  Copenhague,  un  trabajo  sobre  Felipe  II,  rey  de  España;  por 
todo  lo  cual  Pío  X  ha  dado  las  más  expresivas  gracias,  manifestando  al 
mismo  tiempo  su  vivísimo  entusiasmo  hacia  esos  incansables  laboradores 
de  la  ciencia  histórica. 

—Mientras  la  situación  política  del  ministerio  Somnino  llega  á  despe- 
jarse completamente,  vamos  á  decir  cuatro  palabras  sobre  la  expansión  co- 
lonial de  la  nación  italiana.  Nuestros   lectores  saben,  que  Italia  ha  pro- 
curado abrir  campo  á  su  comercio  y  al  exceso  de  su  población,  que  en 
nuestros  días  se  dirige  á  las  Américas,  en  el  continente  africano,  y  que  por 
la  vergonzosísima  derrota  sufrida  en  la  Abisinia,  hubo  de  renunciar  por  el 
momento  á  la  idea  de  expansión  africana;  pues  bien,  la  mencionada  cues- 
tión se  ha  vuelto  á  colocar  sobre  el  tapete  con  la  muerte  casi  segura  del 
Negus;  y  decimos  casi  segura,  porque  durante  mucho  tiempo  la  Empera- 
triz Tahitou  lo  ha  negado  rotundamente,  y  aunque  se  sepa,  no  se  ha  confir- 
mado plenamente,  según  es  costumbre  en  dicha  nación,  con  el  propósito  de 
asegurar  la  pacífica  sucesión  de  la  corona.  Es,  por  tanto,  muy  probable,  casi 
cierto,  que  Menelik  ha  muerto  y  con  él  ha  desaparecido  el  respeto  que  á  di- 
cha nación  tenían  las  potencias  europeas.  Francia,  y  sobre  todo  Inglaterra 
é  Italia,  abrigan  la  santa  idea  de  uncir  la  Abisinia  á  la  carroza  de  su  impe- 
rio; y  no  sería,  por  tanto,  difícil,  que  muy  pronto  surgiera  un  conflicto  en 
el  África,  De  todo  ello  podrían  seguirse  algunas  consecuencias  de  carácter 
europeo.  Muy  bien  podría  suceder  que  Inglaterra,  por  ese  medio,  lograse  al 
fín  aniquilar  la  ya  muy  quebrantada  tríplice,  ó  que,  por  el  contrario,  la  acti- 
vidad enérgica  del  imperio  británico  fuese  una  causa  eficiente  de  un  nue- 
vo robustecimiento  de  dicha  tríplice.  Lo  que  está  ya  plenamente  averigua- 
do es,  que  la  independencia  de  la  Abisinia  se  deberá  á  la  discordia  de  las 
ambiciones  europeas.  Mientras  vivió  Menelik,  su  carácter  enérgico,  su  vida 
austera  y  su  innata  sagacidad  pudieron  mantener  el  orden  y  el  respeto  á  la 
autoridad  en  el  imperio  abisinio;  mas  con  su  muerte  ha  desaparecido  todo, 
y  es  muy  difícil  que  pueda  encontrarse  un  hombre  que  sea  su  digno  sucesor. 
La  organización  social  y  política  del  imperio  abisinio  es  tan  rudimentaria, 
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tan  parecida  á  los  tiempos  de  Salomón  y  la  reina  Sabá,  de  los  cuales  se  juz- 
gan descendientes  los  emperadores  de  Abisinia,  que  al  chocar  ahora  con  las 
ideas  modernas,  su  desconcierto  es  grande.  Por  lo  pronto,  hay  varios  pre- 
tendientes á  la  corona  de  Abisinia,  y  se  comprende  cuan  fácil  sería  á  las  po- 
tencias extranjeras  sembrar  la  discordia  y  la  revolución  entre  los  abisinios. 
La  Iglesia  católica,  por  su  parte,  se  halla  muy  agradecida  á  Menelik;  pues 
durante  su  imperio,  se  respetó  á  los  católicos  y  se  tuvo  en  grande  estima- 
ción á  los  misioneros. 

—Terminada  la  campaña  electoral  de  Inglaterra,  Mr.  ó  el  Sr.  As- 
quith,  como  debiéramos  decir  los  españoles,  se  ha  permitido  unos  días  de 
descanso  en  compañía  del  lord  Rendel  Wirton  Churchill,  y  restablecidas 
ya  sus  fuerzas,  vuelve  otra  vez  á  tomar  las  riendas  del  Gobierno.  Todavía 
no  se  conoce  de  una  manera  definitiva  el  programa  del  Ministerio,  el  cual, 
sin  grandes  modificaciones,  continuará  el  mismo;  pero  ya  es  noticia  descon- 
tada el  que  se  volverá  á  presentar  el  proyecto  de  Hacienda  que  fué  presen- 
tado por  Lloyd  George  y  que  motivó  las  elecciones  pasadas.  La  cuestión, 
pues,  se  halla  colocada  en  los  siguientes  términos:  Balfour  había  declarado, 
en  nombre  del  partido  conservador,  que  la  Cámara  de  los  lores  no  aceptaría 
el  proyecto  de  Hacienda,  si  no  era  á  condición  de  que  el  país  votara  en  fa- 
vor del  partido  liberal;  ahora  bien,  el  partido  liberal  ha  conseguido  mayo- 
ría; luego  la  Cámara  de  los  lores  debe  aprobar  el  proyecto  de  Hacienda  de 
Lloyd  George.  La  consecuencia  para  el  presupuesto  de  Hacienda  es  indu- 
dable, al  menos,  considerada  ésta  desde  el  punto  de  vista  constitucional, 
pero  la  composición  de  la  Cámara  popular  lleva  dentro  de  sí  otras  muchas 
consecuencias,  que  si  no  dan  al  traste  con  el  ministerio  Asquith,  le  han  de 
dificultar  muy  mucho  la  vida.  Aunque  el  partido  liberal  ha  conseguido  al- 
guna mayoría  sobre  el  partido  unionista,  la  victoria  no  ha  sido  absoluta  so- 
bre todos  los  partidos,  y  por  consiguiente,  si  desea  gobernar  necesita  el 
concurso  de  los  72  diputados  nacionalistas  de  Irlanda  y  de  los  41  laboris- 
tas; mas  los  irlandeses  no  prestarán  su  concurso  si  no  es  á  condición  de 
obtener  el  home  rule,  y  los  segundos  han  manifestado  ya  sus  deseos  de  su- 
primir la  alta  Cámara.  ¿Podrán  satisfacer  el  gobierno  Asquith  las  pretensio- 
siones  de  sus  aliados?  He  aquí  un  problema  de  muy  difícil  solución,  si  se 
tienen  en  cuenta  las  terribles  resistencias  que  el  partido  conservador  ha  de 
oponer  á  que  se  anule  de  una  manera  tan  radical  su  influencia  política.  Por 
ahora,  sin  embargo,  no  debe  ser  tan  inminente  la  batalla;  pues  los  periódi- 
cos anuncian,  que  tan  pronto  como  las  Cámaras  queden  abiertas,  los  reyes 
emprenderán  un  largo  viaje  por  el  Mediterráneo. 

—Para  un  gran  número  de  católicos,  resulta  envidiable  la  situación  po- 
lítica de  la  Iglesia  en  el  Imperio  alemán.  Es  verdad,  desde  luego,  que  en 
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dicho  Imperio  trabajan  los  católicos  con  grande  actividad,  y  que,  debido  á 
su  celo  y  entusiasmo,  gozan  del  respeto  y  consideración  que  de  otro  modo 
no  tendrían;  pero,  es  igualmente  cierto,  que  se  hallan  muy  lejos  de  disfru- 
tar de  la  paz  octaviana  de  los  siglos  de  oro.  Todo  el  mundo  |sabe  con  cuán- 
ta crueldad  y  encarnizamiento  se  ha  perseguido  á  los  polacos,  y  cómo  bajo 
el  pretexto  de  nacionalizar  la  Polonia  alemana,  se  ha  procurado  sembrar  la 
cizaña  protestante  entre  los  desgraciados  campesinos  de  aquellas  regiones; 
nuestros  lectc  es  habrán  podido  leer  en  nuestras  crónicas,  repetidos  casos 
de  arbitrarif-dad  religiosa.  Véase  lo  que  acerca  del  mismo  asunto  dice  la 
Germania:  «Parece  que  muchos,  dice  el  órgano  católico,  han  olvidado  que 
el  Papa  León  XIII,  de  feliz  mem.oria,  no  había  firmado  una  paz  eterna  con 
el  príncipe  de  Bismarck,  sino  más  bien  un  additüs  ad  pacem,  los  prelimi- 
nares de  la  paz.  El  Culturkampf  perdura  siempre,  y  aunque  de  una  mane- 
ra velada,  se  presenta  en  diversas  formas.  >  La  Germania  aporta  innumera- 
bles y  convincentes  datos,  para  confirmar  más  su  aserto.  El  conflicto  de  la 
Alsacia  y  Lorena,  el  incidente  de  Kattowitz,  el  de  Navidad  en  Grandkorche- 
lan,  la  lucha  escolar  que  de  día  en  día  se  va  recrudeciendo,  y  en  la  cual  con 
diferentes  pretextos  se  quiere  reprimir  la  vigilancia  de  los  Sacerdotes,  y  esto 
precisamente  en  los  paíse:,  católicos  del  Rhin,  Westphalia,  Ermland  y  Sile- 
sia, la  manera  de  obrar  con  el  Episcopado  alemán,  entre  cuyos  miem- 
bros se  distingue  á  unos  ó  se  olvida  á  otros,  según  su  mayor  ó  menor 
significación  nacional  ó  sus  relaciones  más  ó  menos  estrechas  con  la  Ad- 
ministración imperial,  son  pruebas  clarísimas  de  una  persecución  sola- 
pada. Los  mismos  Sacerdotes  sufren  esta  persecución;  se  les  ponen  trabas 
para  el  ejercicio  de  su  ministerio,  ó  se  les  dificulta  levantar  nuevas  Iglesias, 
mientras  á  los  protestantes  se  les  conceden  toda  clase  de  facilidades  para 
levantar  nuevos  templos.  Para  que  á  la  persecución  no  le  falte  el  sello  de 
la  insidia  y  la  perfidia  modernas,  esa  fría  calculatoria  de  los  Julianos  pari- 
sienses, también  se  usa  el  espionaje  sobre  el  Clero  católico,  ni  más  ni  me- 
nos que  si  se  tratara  de  un  enemigo.  Cada  profesor  de  una  escuela  y  cada 
gendarme,  es  un  espía  que  tiene  sus  ojos  puestos  casi  siempre  sobre  el  Cle- 
ro católico,  hasta  el  punto  de  que  ni  los  socialistas  y  anarquistas,  enemigos 
declarados  del  régimen  actual,  son  tan  vigilados  como  el  Sacerdote  cató- 
lico. Lo  que  dice  la  Germania  no  es  una  exageración:  cada  día  y  cada 
hora,  se  siente  más  la  influencia  de  la  política  irreligiosa  de  Francia. 

De  lo  que  hoy  principalmente  se  habla  en  Francia,  si  se  prescinde 
de  las  escuelas  laicas,  es  de  la  inundación  de  París.  El  Sena  ha  causado 
muchísimos  destrozos  materiales,  y  no  ha  causado  otro  género  de  des- 
gracias por  los  heroicos  trabajos  de  los  Curas  y  los  soldados,  que  valien- 
temente han  acudido  á  todas  partes.  Como  dice  muy  bien  El  Universo,  el 
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sable  y  el  hisopo  se  han  dado  una  buena  ración.  Muy  de  lamentar  son 
tantas  desgracias;  pero  las  últimas  catástrofes  han  producido  un  bien  moral, 
mucho  mayor  desde  luego  que  todas  las  pérdidas  materiales  que  la  inunda- 
ción ha  causado;  el  contacto  del  pueblo  con  los  Sacerdotes  y  los  soldados, 
el  fervor  que  se  ha  despertado  en  todo  el  pueblo  de  París,  y,  sobre  todo, 
una  gran  lección  para  los  desgraciados  obreros,  quienes  han  visto  el  con- 
traste que  han  ofrecido  los  Sacerdotes  y  soldados  exponiendo  su  vida,  los 
diputados  y  senadores  católicos  pidiendo  socorros  para  los  inundados,  y  la 
que  han  ofrecido,  el  anterior  Presidente  de  la  República,  M.  Loubet,  dando 
la  miserable  suma  de  330  francos,  ó  el  célebre  Petaud,  Presidente  del  Sin- 
dicato obrero  electricista,  quien  no  quiso  entregar  ni  un  céntimo. 

— La  rapidez  con  que  aumenta  la  población  del  Imperio  japonés,  cons- 
tituye para  el  Gobierno  del  Mikado  una  seria  preocupación,  que  no  ha 
olvidado  nunca.  A  pesar  de  la  casi  conquista  de  la  Mandchuna  y  la  Corea, 
adonde  va  una  corriente  poderosísima  del  Japón,  todavía  quedaba  un  so- 
brante numeroso  que  se  hubiera  muerto  de  hambre  al  cerrarse  las  puertas 
de  la  América  del  Norte,  si  el  Gobierno  japonés  se  hubiese  cruzado  de 
brazos;  pero  debido  á  su  cuidado,  se  ha  abierto  un  nuevo  punto  adonde 
por  ahora  se  dirigirá  la  inmigración  japonesa.  Después  de  la  repulsa  que 
el  Japón  recibió  de  los  Estados  Unidos,  le  costó  gran  trabajo  el  abrirse  la 
puerta  del  trabajo  en  el  Brasil;  mas  la  constancia  en  pedir,  ha  llevado  á 
feliz  término.  Pero,  además  de  todo  esto,  que  al  fin  no  es  poco,  pues  de- 
muestra gran  previsión  en  un  Gobierno,  el  Mikado  trata  de  aumentar  la  in- 
dustria y  el  comercio,  el  cual  cada  vez  adquiere  un  desarrollo  mayor;  tal 
sucede  con  la  exportación  de  la  hulla,  que  en  poquísimos  años  ha  subido 
de  387.250  toneladas  á  2.283.110,  y  así  en  los  demás  géneros.  También  se 
trata  de  abaratar  las  subsistencias,  levantando  los  tributos  de  los  alimentos 
más  ordinarios,  y  cargándolos  sobre  los  objetos  de  lujo  y  las  grandes  pro- 
piedades. Como  se  ve,  los  políticos  japoneses  saben  resolver  los  conflictos 
á  la  europea. 

II 

ESPAÑA 

Por  fin  se  ha  visto  el  Sr.  Moret  en  la  precisión  de  dimitir  y  de  abando- 
nar, con  la  Presidencia  del  Gobierno  la  jefatura  del  partido  liberal.  Es  ver- 
daderamente lamentable  que  dicho  hombre  público  no  haya  tenido  nunca 
la  firmeza  de  voluntad  necesaria  para  llevar  adelante  alguno  de  los  propó- 
sitos buenos  que  ha  tenido,  y  en  cambio  tanta  terquedad  haya  mostrado  en 
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sostener  las  diabólicas  insinuaciones  de  sus  malos  consejeros.  Su  sino  en 
este  punto  ha  sido  verdaderamente  desastroso.  Cuando  subió  por  primera 
vez  á  la  presidencia  del  Consejo,  pudo  conquistarse  la  jefatura  del  partido 
emprendiendo  algunas  de  tantas  obras  como  son  necesarias  para  la  regene- 
ración de  la  patria,  siendo  imparcial  y  justo  con  cada  una  de  las  fracciones 
del  partido  liberal  y  aun  con  los  partidos  de  oposición;  pero  aconsejado 
por  las  ambiciones  del  trust,  le  pareció  mejor  lanzarse  á  la  ventura  de  for- 
mar un  partido  nuevo  de  real  orden  que,  si  había  de  realizar  sus  ensueños 
de  jefe  indiscutible,  igualmente  había  de  afianzar  para  siempre  la  omnímo- 
da influencia  de  la  «Sociedad  editorial»,  y  como  tal  pretensión  era  absurda 
y  antipolítica,  hubo  de  caer  completamente  fracasado;  cuando  la  situación 
López  Domínguez,  en  vez  de  presentar  la  cara  en  el  Parlamento,  prefirió 
irse  á  Palacio  con  una  carta,  dejando  en  posición  sumamente  desairada  al 
general  López  Domínguez,  y  en  Octubre  del  año  pasado,  en  vez  de  esperar 
á  que  el  partido  conservador  hubiese  despejado  completamente  la  situación, 
en  vez  de  colocarse  al  lado  de  la  Monarquía  para  defenderla  contra  los  em- 
bates de  republicanos  y  anarquistas,  en  vez  de  protestar  contra  las  injurias 
que  del  extranjero  se  nos  dirigían,  prefirió  hacerse  eco  de  las  turbas  revo- 
lucionarias, formar  causa  común  con  los  enemigos  de  la  religión,  del  trono, 
de  la  patria  y  hasta  del  orden  social,  negar  al  partido  conservador  el  agua 
y  el  fuego,  y  como  si  la  discordia  no  fuera  suficiente,  D.  Segismundo  Mo- 
ret,  jefe  de  un  partido  monárquico  turnante,  permitía  que  á  su  sombra  se 
hiciesen  gestiones  para  dividir  al  otro  partido  turnante,  y  en  vez  del  rigor 
para  contener  las  demasías  de  los  republicanos,  los  amparaba  cariñosamente 
entregándoles  varas  de  alcalde,  introduciendo  á  un  hermano  de  Lerroux  en 
la  Normal  de  Madrid,  haciendo  sobreseer  la  causa  de  Sol  y  Ortega,  permi- 
tiendo la  entrada  triunfante  de  Lerroux  en  España,  tolerando  las  amenazas 
y  profecías  de  los  republicanos,  y  otras  mil  cosas  que  la  prensa  ha  relatado 
durante  los  cuatro  meses  que  ha  durado  próximamente  el  Ministerio  presi- 
dido por  Moret.  Es  muy  posible  que  el  ex  jefe  de  los  liberales  no  se  diera 
cuenta  exacta  del  daño  que  estaba  causando  á  la  Monarquía  y  á  toda  Es- 
paña, contribuyendo  á  que  se  robusteciera  el  partido  republicano;  es  posi- 
ble que  no  sospechara  siquiera  el  cautiverio  á  que  le  tenía  reducido  la  anó- 
nima «Sociedad  editorial»,  ni  llegase  á  comprender  la  peligrosísima  aven- 
tura en  que  se  metía  lanzándose  á  convocar  unas  Cortes  en  compañía  y 
casi  como  mandatario  de  la  alianza  republicano-socialista  y  en  hostilidad 
manifiesta  con  el  partido  conservador,  y  es  también  casi  probable  que  no 
tuviese  mucho  conocimiento  del  profundo  disgusto  que  en  el  ejército  rei- 
naba por  la  ruindad  de  miras  que  con  él  se  ha  tenido.  Según  opinión  de  los 
que  tratan  de  cerca  al  Sr.  Moret,  el  ex  presidente  del  Gobierno  anterior 
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creía  buenamente  qne  servía  de  la  manera  más  acertada  á  la  nación  y  que 
el  regocijo  de  que  daban  muestra  los  republicanos  era  un  tributo  de  acaba- 
miento á  la  Monarquía,  al  buen  gobierno  y  á  la  paz  de  los  espíritus.  Si  tal 
creía  no  hemos  de  ser  nosotros  quien  gaste  el  tiempo  en  comentar  su  can- 
didez. Lo  cierto  es  que  á  últimos  de  Enero  se  comenzó  á  decir  que  en  el 
partido  liberal  reinaba  gran  disgusto,  que  los  primates  de  dicha  fracción 
política  no  se  hallaban  conformes  con  la  orientación  que  á  los  negocios  pú- 
blicos se  había  dado,  que  los  rumores  del  disgusto  llegaron  á  Palacio  y 
como  final  se  produjo  la  crisis.  Esta  es  la  versión  oficial.  Los  hechos  públi- 
cos son:  que  hace  algunos  días  fué  llamado  á  Palacio  el  Sr.  Canalejas,  que 
Romanones  celebró  con  él  después  una  conferencia,  que  El  Imparcial  ame- 
nazó á  la  corona  con  una  revolución  sangrienta  y  echó  pestes  en  contra  de 
Canalejas,  que  Montero  Ríos  manifestó  á  Moret  su  disconformidad  con  la 
alianza  socialista-republicana,  que  Romanones  dimitió  la  presidencia  del 
Comité  electoral  de  Madrid  y  que  al  día  siguiente  se  consultó  á  los  pro- 
hombres liberales  y  se  dio  al  Sr.  Canelejas  el  encargo  de  formar  Gobierno. 
De  la  maneía  cómo  ha  recibido  el  público  la  noticia  de  que  el  Sr.  Canale- 
jas había  sido  encargado  de  formar  Ministerio,  puede  inferirse,  cuánta  sería 
la  zozobra  de  las  personas  honradas  y  lo  bien  que  marchaba  la  feria  para 
socialistas  y  republicanos.  Si  hace  poco  más  de  un  año  hubiera  sido  nom- 
brado Presidente  del  Consejo  el  Sr.  Canalejas,  es  bien  seguro  que  los  re- 
publicanos lo  hubieran  recibido  como  un  triunfo  y  las  personas  honradas 
lo  habrían  visto  con  espanto;  pero  en  los  momentos  actuales,  ¿cómo  anda- 
rían las  cosas  que  ha  sucedido  todo  lo  contrario?  A  todo  ello  han  con- 
tribuido los  pavorosos  enigmas  que  envolvía  la  situación  anterior  y  la 
marcada  significación  de  algunos  personajes  del  partido  liberal  que  han 
entrado  á  formar  parte  del  nuevo  Gobierno.  La  seriedad  de  que  ha  dado 
muestras  el  Sr.  García  Prieto,  y  sobre  todo  la  significación  francamente 
católica,  independiente  y  antisectaria  del  Sr.  Cobián,  son  una  garantía  de 
que  al  menos  no  se  emprenderá  una  persecución  contra  la  Iglesia.  Es  muy 
posible  que  el  Sr.  Canalejas  pretenda  hacer  algo  que  mantenga  su  carácter 
de  político  radical;  pero  también  es  de  esperar  que  no  haga  caso  de  los  pe- 
riódicos republicanos  y  del  trust,  que  lo  azuzarán,  y  se  dedique  á  formar 
ejército,  que  nos  hace  mucha  falta,  escuadra,  industrias,  ferrocarriles  secun- 
darios, todavía  en  proyecto,  y  sobre  todo,  á  mantener  el  orden  y  á  hacer 
que  se  cumpla  la  ley  igual  para  todos.  Si  tal  no  hiciera,  si  se  lanzara  á  la 
ventura  de  una  persecución  religiosa  é  injusta,  nada  sacaría  España  de  pro- 
vecho, y  él,  D.  José  Canalejas,  tampoco  lograría  triunfar  por  mucho  tiempo. 
En  España,  aunque  el  pueblo  se  ha  corrompido  ya  mucho,  todavía  no  hay 
tanta  podredumbre  como  en  Francia. 
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El  Gobierno  se  halla  constituido  en  la  siguiente  forma:  Presidencia, 
Canalejas.— Gobernación,  Merino.— Estado,  García  Prieto.— Instrucción 
pública,  Romanones.— Gracia  y  Justicia,  Valar  ino.— Hacienda,  Cobián.— 
Marina,  Arias  de  Miranda.— Guerra,  el  general  Aznar.— Fomento,  Calbe- 
tón.  En  un  principio  se  dijo  que  19  ex  ministros  seguían  al  Sr.  Moret; 
pero  á  última  hora  se  ha  sabido  que  no  es  así.  La  derrota,  para  quien  ha 
sido  realmente  y  á  quien  ha  escocido  más,  es  á  la  «Sociedad  editorial >,  que 
en  la  última  crisis  ha  visto  fracasado  su  predominio.  En  cuanto  cayó  el 
Sr.  Moret  comenzó  á  decir  que  todo  era  obra  de  los  reaccionarios,  y  hasta 
llegó  á  inventar  el  fracaso  de  unas  negociaciones  con  Roma;  pero  las  cosas 
han  pasado  tan  á  la  vista,  que  todo  el  mundo  se  ha  enterado  de  que  la 
última  crisis  no  ha  sido  el  fruto  de  la  implacable  hostilidad  de  Maura,  sino 
más  bien  de  la  hostilidad  de  los  primates  del  partido  liberal.  Moret  se  ha 
sorprendido  mucho  y  ha  escrito  una  carta  en  que  se  destaca  su  amargura 
y  que  á  decir  verdad  contiene  algunas  inconveniencias,  impropias  de  un 
estadista  monárquico.— -Ultimas  noticias:  después  de  haber  renunciado  el 
Sr.  Moret  la  jefatura.  Montero  Ríos,  abuelo  indiscutible  del  partido,  le  ha 
contentado  y  le  ha  dicho  que  continuaría  siendo  jefe,  que  se  daría  muy 
pronto  una  cartera  al  Sr.  Qasset  y  que  se  trataría  de  restañar  todas  las  heri- 
das del  partido  liberal.  ¡Quiera  Dios  que  de  ello  no  sea  prenda  pretoria  la 
cuestión  religiosa! 

— Después  de  haber  recibido  todos  los  auxilios  espirituales,  ha  muerto 
el  R.  P.  Eduardo  Navarro,  ex  comisario  y  ex  provincial  de  los  PP.  Agusti- 
nos de  la  provincia  de  Filipinas.  Hombre  de  carácter  íntegro,  pasó  su  vida 
en  el  cumplimiento  exacto  de  la  observancia  religiosa  y  en  el  asiduo  tra- 
bajo del  estudio,  mereciendo  por  todo  ello  desempeñar  importantísimos 
cargos  en  la  Orden.  (R.  I.  P.) 

P.  B.  Garnelo, 

o.  S.  A. 
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PRIMERA  CONFERENCIA 

Presentación.— Dificultades  que  ofrecen  los  problemas  cien- 
tíficos TRATADOS  EN  EL  PULPITO.— PlAN  DE  ESTAS  CONFERENCIAS. 
—El  himno  Á  LA  CIENCIA  MODERNA  |y  LA  ELEGÍA  FÚNEBRE.— LOS 
SISTEMAS  IDEALISTAS  Y  EL  POSITIVISMO.— SÓLO  QUEDAN  HOY  DOMI- 
NANDO EL  MUNDO  LA  EVOLUCIÓN  MATERIALISTA  Y  EL  TEÍSMO  CRIS- 
TIANO.— El  MATERIALISMO  ACTUAL.  — La  «  EVOLUCIÓN  >. 

ExcMO.  É  Ilmo.  Sr.  (1): 
Señores:  Ante  todo,  tengo  la  obligación  de  presentarme  á  vos- 
otros, ya  que  en  el  pulpito  no  hay  nadie  quien  presente  á  nadie;  no 
para  mostraros  quién  soy,  por  cierto,  como  veis,  bien  pequeño  de 
estatura  física  y  más  aún,  como  veréis,  de  talla  intelectual;  no  para 
contaros  méritos  de  que  carezco  en  absoluto,  ni  las  cualidades  nece- 
sarias á  todo  el  que  suba  aquí,  y  que  yo  de  ninguna  manera  poseo, 
sino  para  deciros  que  el  único  responsable  de  que  yo  me  halle  en 


(1)    El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid- Alcalá. 

La  Ciudad  dk  Dios.— Afto  XXX,  -Núm,  883.  26 
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esta  sagrada  cátedra  de  San  Ginés,  en  donde  resonó  con  acentos 
vencedores  la  voz  de  aquel  insigne  agustino,  hermano  mío  y  maes- 
tro, que  se  llamó  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca,  es  nuestro  ama- 
dísimo Prelado,  que,  como  sabéis  vosotros,  multiplica  su  actividad 
en  la  capital  de  España  acudiendo  con  su  autoridad,  que  es  mucha, 
y  su  caridad,  diligencia  y  celo  apostólicos,  que  son  mayores,  á  todos 
los  medios  y  recursos  legítimos,  teológicos,  filosóficos,  científicos,  ar- 
tísticos y  sociales,  para  salvar  á  las  almas  que  se  le  han  encomenda- 
do. Pero  esta  vez  (no  temo  decirlo  aquí)  el  cariño  le  cegó  completa- 
mente y  se  equivocó,  sin  quererlo,  en  la  elección  de  un  recurso  tan 
pobre  y  mezquino  como  mi  persona  para  una  empresa  tan  grande. 
Al  daros  las  gracias  por  haber  acudido  á  su  cita,  yo  pido  á  vues- 
tra indulgencia,  yo  pido  á  vuestra  amabilidad  que  puesto  que  cono- 
céis y  amáis  al  Prelado  que  tantas  cosas  buenas  hace  por  todos  y 
tantos  aciertos  tiene  en  el  régimen  y  gobierno  difícil  de  esta  dióce- 
sis, le  perdonéis  por  una  vez  siquiera  este  gran  desacierto  y  esta  la- 
mentable equivocación.  Y  para  mí  os  pido  que  desde  este  instante 
me  consideréis  como  un  reo  delante  de  vosotro5  que  hace  su  defensa 
propia  y  la  defensa  de  su  Madre  (la  Iglesia  católica,  apostólica,  ro- 
mana) al  exponer  lo  que  vais  á  oir  y  al  impugnar  lo  que  vais  á  escu- 
char. Pido  á  este  jurado  ilustre  que,  con  más  rectitud  é  inteligencia 
que  los  jurados  civiles,  dicte  la  sentencia  futura,  no  olvidando,  seño-^ 
res,  que  si  en  todas  partes  es  buena  siempre  la  misericordia,  cuando 
se  está  en  el  templo  no  sólo  es  buena,  sino  necesaria  con  las  perso- 
nas arrepentidas  como  yo  y  algo  cohibidas  en  su  libertad,  lo  cual 
constituye  circunstancia  atenuante. 

Además,  los  problemas  científicos  son  buenos  para  tratados  en 
una  Cátedra  ó  en  un  Ateneo;  pero  tratados  en  un  pulpito,  á  las  difi- 
cultades gravísimas  que  en  sí  contienen,  hay  que  añadir  la  dificultad 
enorme  de  su  expresión,  suprimiendo  gran  parte  del  tecnicismo- 
científico  que  los  hace  accesibles  á  las  inteligencias  cultas  como  la 
vuestra.  Y  en  este  trance  apuradísimo  ¿á  quién  he  de  acudir  sino  «al 
Señor  de  las  ciencias>,  que  vence  con  un  solo  rayo  de  la  suya  todo 
el  contenido  de  la  pobre  ciencia  humana?  Yo  he  seguido,  señores,, 
antes  de  subir  aquí,  el  consejo  del  gran  Ampére:  «Oí  con  un  oído  á 
los  sabios  del  mundo  y  con  el  otro  escuché  las  verdades  eternas;  con 
una  mano  me  apoyé  en  los  descubrimientos  científicos  y  con  la  otra 
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procuré  asirme  del  vestido  de  Dios  como  el  niño  del  vestido  de  su 
padre.  >  ¡De  este  Padre  de  las  luces  espero  la  luz;  de  esta  fortaleza  de 
los  débiles  espero  la  fuerza;  de  esta  fuente  única  de  la  inspiración 
universal  deseo  la  inspiración! 

¡Oh,  Jesús  mío,  Sabiduría  eterna,  clavada  en  la  Cruz  por  nos- 
otros! Al  recorrer  las  páginas  del  pobre  libro  de  la  ciencia  humana 
haz  que  no  me  olvide  de  mirarte  á  Ti,  que  eres  el  libro  de  la  ciencia 
divina,  el  único  Maestro,  el  camino,  la  vida  y  la  verdad  de  todos  los 
hombres,  pueblos  y  razas!  Voy  á  hablar  del  grosero,  del  innoble  sis- 
tema de  la  evolución  materialista  y  atea  que  cruza  hoy  la  tierra  como 
una  tromba;  ¡haz,  Señor,  que  al  hablar  de  la  materia,  la  materia  no 
manche  mis  labios  ni  obscurezca  mis  pensamientos!  ¡Purifícalos  y 
fortalécelos  Tú,  Señor,  que  haces  cruzar  por  lugares  inmundos,  sin 
que  se  manchen,  los  límpidos  rayos  del  Sol  que  iluminan  las  jor- 
nadas de  nuestras  vías  terrestres! 

Señores:  Vengo  á  combatir,  no  con  armas  teológicas,  sino  con  las 
armas  científicas  que  yo  pueda  usar,  el  gran  error  que  hoy  domina 
en  el  mundo  que  no  es  cristiano,  la  evolución  materialista  y  atea. 
Ved,  pues,  el  plan  que  tracé:  esta  tarde  describiré  el  espectáculo  que 
hoy  ofrece  la  ciencia  y  á  qué  extremos  se  reduce  la  lucha  entre  ella 
y  la  fe;  en  las  tardes  sucesivas  hablaré  de  la  evolución,  de  la  evolu- 
ción materialista  y  la  vida,  de  la  evolución  y  la  inteligencia,  de  la 
evolución  y  la  moral.  Como  veis,  los  temas  están  encadenados  y  for- 
man un  todo  lógico;  pero  es  tal  la  extensión  de  cada  uno,  y  tan  poco 
el  tiempo  que,  por  superior  mandato,  debo  emplear  en  desenvolver- 
le, que  me  veré  precisado  á  omitir,  si  no  puntos  capitales,  detalles 
preciosos  que  acaso  facilitaran  mi  labor.  Y  basta  de  prólogo. 

I 

Como  sabéis,  desde  hace  algunos  años,  la  superficie  de  la  tierra 
que  lleva  en  sus  hombros  á  la  humanidad  se  ve  agitada  frecuente- 
mente por  las  convulsiones  del  terremoto  y  la  erupción  devastadora 
de  los  volcanes.  Aun  no  se  han  borrado  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres los  tristes  recuerdos  de  La  Martinica  y  Valparaíso,  San  Francisco 
de  California  y  Messina  y,  por  último,  Canarias.  Como  si  hubiera 
concordancia  entre  el  mundo  físico  y  el  mundo  social,  en  éste  hemos 
sentido  también  terremotos  y  convulsiones,  y  cabe  decir  que  asistí- 
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mos  hoy  á  la  anarquía  del  mundo.  Pero  mientras  en  aquél,  aunque 
se  relacionan  con  la  actividad  revelada  por  las  manchas  solares,  no 
sabemos  nada,  absolutamente  nada,  de  las  causas  geológicas  produc- 
toras de  esos  fenómenos  tremendos,  en  éste  podríamos,  á  ciencia 
cierta  señalarlas,  como  principio,  al  menos,  de  esa  anarquía  universal. 

La  rebelión  se  ve  hoy  en  todas  partes;  la  irrupción  de  los  bárba- 
ros alcanza  á  las  ideas  y  á  las  costumbres;  y  así  como  la  actividad  del 
volcán  se  manifiesta  por  la  explosión  de  los  gases  al  exterior,  como 
un  rugido  seco  de  cien  leones,  por  la  columna  de  fuego  y  humo  y 
lava  hirviente  lanzada  á  lo  alto  que  cae  después  en  las  laderas  de  la 
montaña,  arrasándolo  todo,  así  los  niños  grandes  y  civilizados  del 
siglo  XX,  hijos  de  un  padre  viejo  y  vicioso,  se  han  hecho  visibles  en 
el  orden  intelectual,  moral  y  social  por  el  rugido  de  sus  pechos,  lle- 
nos de  odio  reconcentrado,  por  la  explosión  de  las  bombas  de  dina- 
mita y  el  siniestro  resplandor  de  la  tea  incendiaria. 

Ante  el  espectáculo  tristísimo  que  hoy  ofrece  el  mundo,  «el  cre- 
yente llora  porque  ve  su  fe  debilitada;  el  librepensador  llora  también 
porque  aún  quedan  viejas  supersticiones  (1);  el  aristócrata  se  arma, 
el  demócrata  se  revuelve,  el  demagogo  ruge,  el  anarquista  y  el  so- 
cialista braman;  tiemblan  el  propietario  y  el  industrial  ante  la  ame- 
naza constante  de  los  obreros;  el  filósofo  experimenta  el  hastío  de  los 
sistemas  insuficientes;  el  moralista  contempla  con  horror  la  deprava- 
ción de  las  costumbres  sociales  y  domésticas,  el  vicio  glorificado,  y  la 
virtud  prostituida,  y  hasta  el  hombre  científico  moderno  que  debiera 
vivir  en  el  templo  sereno  de  la  verdad,  adonde  no  alcanzan  las  tor- 
mentas del  bajo  mundo,  siente  el  contraste  doloroso  que  ofrecen  al- 
gunos sabios  cantando  el  himno  triunfal  de  las  alegrías  de  la  ciencia 
y  la  elegía  fúnebre  de  sus  tristezas  que  cantan  otros.  Oigamos,  seño- 
res, porque  merece  la  pena,  este  himno  triunfal  y  esta  elegía  fúnebre. 

II 

¡La  ciencia!  He  aquí,  señores,  la  palabra  mágica  con  que  nos  azo- 
tan los  oídos  á  todas  horas  gentes  que  apenas  la  han  saludado.  En 
todas  partes  oiréis  hablar  de  ese  poder  anónimo  como  de  una  divi- 
nidad indiscutible:  «Lo  dice  la  ciencia,  los  descubrimientos  científi- 


(1)    Les  Maitre»  de.  la  Pentée  contemporaine,  por  J.  Bourdeau.— París,  1904. 
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eos,  las  conclusiones  inevitables  de  la  ciencia.»  «El  Universo,  di- 
cen (1),  ya  no  tiene  misterios  para  el  hombre,  porque  está  encadena- 
do á  las  leyes  físico-químicas >,  con  las  cuales  se  despejan  todas  las 
incógnitas  en  los  cielos,  en  la  tierra  y  en  los  mares. 

¿Quién  no  admira  á  la  ciencia  moderna?  Distinguiéndola  bien  de 
las  opiniones  erróneas  de  los  hombres  científicos,  como  separo  del 
arte  las  desvergüenzas  de  los  artistas,  yo  soy  el  primer  entusiasta 
admirador  de  la  ciencia.  ¿Por  qué?  Porque  ella  nos  da  hoy  del  Uni- 
verso un  concepto  más  amplio,  comprensivo  y  racional  que  el  que 
alcanzaron  nuestros  mayores;  porque  ha  abierto  á  nuestros  ojos  hori- 
zontes de  infinitas  maravillas.— La  Astronomía  no  se  contenta  ya  con 
medir  las  órbitas  de  los  astros  conocidos,  y  encerrar  en  fórmulas  sus 
colosales  dimensiones,  los  planos  de  sus  movimientos,  la  longitud  é 
inclinación  de  sus  ejes,  y  analizar,  con  el  espectroscopio,  la  constitu- 
ción íntima  de  sus  masas;  sino  que  con  el  poder  del  anteojo  y  por 
métodos  rigurosamente  científicos,  hace  surgir  del  fondo  obscuro  de 
los  espacios  mundos  nuevos  sin  explorar,  y  establece  sus  leyes  regula- 
doras, sus  influencias  recíprocas  y -el  fin  armónico  á  que  tienden.— 
La  Química,  mediante  el  análisis  y  la  síntesis,  nos  da  á  conocer  to- 
dos los  días,  nuevos  productos  y  nuevas  sustancias.— La  Física  hace 
constantemente  bellas  aplicaciones  de  la  luz,  la  electricidad  y  el  va- 
por; los  estudios  geológicos  han  descrito,  por  decirlo  así,  la  fisono- 
mía de  la  corteza  terrestre,  y  quieren  internarse  en  los  lugares  en 
donde  se  forjan  el  terremoto  y  el  volcán,  y  con  el  auxilio  de  la  son- 
da, recorren  los  canales,  las  aristas  y  pendientes  de  las  montañas 
submarinas.  Las  ciencias  biológicas  nos  han  revelado  algo  más  her- 
moso que  todos  esos  prodigios  del  mundo  de  la  materia;  las  mani- 
festaciones de  la  vida,  rompiendo  la  valla  que  la  ocultaba,  y  con  la 
luz  del  microscopio  han  descubierto  nuevos  cielos  y  nuevas  tierras, 
islas  inexplorables  y  bosques  que  parecían  impenetrables,  seres  más 
estupendos  que  los  formados  en  la  nebulosa  primitiva,  leyes  más  su- 
blimes que  las  de  la  Mecánica  celeste,  constelaciones  de  organismos 
invisibles,  ínfimas  criaturas,  en  las  cuales  puso  Dios  el  secreto  de  la 
vida  y  de  la  muerte. 

Sí;  la  ciencia  moderna  doma  hoy  las  fuerzas  todas  del  Universo, 


(1)    Haeckel. 
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mide  los  espacios,  pesa  las  cenizas  cerebrales,  excava  en  la  cuna  de 
los  seres  fósiles  é  inquiere  las  pulsaciones  de  la  vida.  Ella  ha  escala- 
do las  alturas  y  bajado  á  los  abismos  y  ha  rasgado  el  velo  de  la  crea- 
ción universal.  Por  ella  surca  el  hombre  con  rapidez  las  ondas  albo- 
rotadas de  los  mares,  y  cruza  montañas  y  riscos  inaccesibles:  aprisio- 
nó la  palabra  humana  en  cilindros  de  cera,  y  hoy  transmite  sus 
vibraciones  sin  hilos  telegráficos;  arrebató  á  las  nubes  la  chispa  y  sus 
secretos  al  firmamento  azul;  nos  hace  ver  hasta  rayos  invisibles  y 
obscuros;  agrandó  prodigiosamente  el  mundo  microscópico,  y  acercó 
á  nuestros  ojos  lo  que  era  indefinidamente  distante;  trata  de  sorpren- 
der el  misterio  de  los  orígenes  de  los  minerales  y  las  rocas,  de  los 
organismos  vegetales  y  animales;  quiere  surcar  y  surca  ya  las  ondas 
atmosféricas,  y  nos  hace  oir  todos  los  días  el  soberano  concierto  de 
las  humanas  industrias! 

¡Industrias!  ¿Quién  las  puede  contar?  Industrias  químicas,  aplica- 
das á  los  explosivos,  armas  y  cañones,  á  la  fabricación  del  gas  y  á  las 
minas,  á  los  colores  artificiales  y  á  las  piedras  preciosas  imitadas;  in- 
dustrias del  vapor,  aplicadas  á  los  caminos  de  hierro,  á  los  grandes 
acorazados  y  trasatlánticos,  á  los  automóviles,  á  la  navegación  aérea, 
á  las  grandes  fábricas  y  talleres;  industrias  de  la  luz,  aplicadas  á  la 
fotografía  en  colores;  de  la  electricidad,  aplicada  al  telégrafo,  al  telé- 
fono, fonógrafo  y  á  las  lámparas  incandescentes;  industrias  de  la 
Biología  médica,  con  sus  anestésicos  y  antisépticos,  fermentos  metá- 
licos y  teorías  microbianas...  ¡Todo,  señores,  es  hoy  progreso  de  la 
ciencia,  y  atribuid  á  él  el  desarrollo  de  las  artes,  la  formidable  agi- 
tación de  los  pueblos,  la  expansión  de  la  cultura  hasta  los  confines 
del  mundo  (1),  las  transformaciones  rápidas,  sociales  y  políticas,  al 
soplo  de  la  libertad  é  independencia  del  hombre  y...  hasta  los  es- 
fuerzos para  construir  una  moral  teórica  y  práctica,  sin  ridiculas  san- 
ciones religiosas,  fuera  de  las  revelaciones  de  la  fe;  porque,  señores, 
dice  un  fisiólogo  de  París:  «A  medida  que  el  reinado  de  la  fe  decre- 
ce, se  agranda  el  reinado  de  la  ciencia,  como  las  tribus  salvajes  des- 
aparecen ante  los  fulgores  de  la  civilización.  Dentro  de  pocos  años, 
que  ya  es  decir,  no  habrá  fe  ni  salvajes»  (2). 


(1)  J.  Bourdeau,  ob.  cit. 

(2)  Carlos  Richet:  Reviie  Scientifique,  de  París,  1.'  de  Noviembre  de  1902. 
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III 

Tal  es  el  himno  triunfal  de  la  ciencia;  aunque  habréis  notado  que 
hay  en  él  cosas  ciertas  y  falsas,  afirmaciones  gratuitas  como  las  pri- 
meras, y  esperanzas  ilusorias  como  las  últimas.  Volvamos  la  página, 
y  escuchemos  la  elegía  fúnebre  que  no  se  refiere  á  las  conquistas  in- 
negables de  la  ciencia  que  todos  bendecimos,  porque  de  ellas  goza- 
mos, si  no  á  las  raíces,  á  los  fundamentos  de  la  ciencia  misma.  ¡Ah! 
señores;  no  soy  yo  el  que  va  á  entonar  esa  elegía;  se  han  encargado 
de  ello  hombres  eminentes,  quizá  los  más  ilustres  de  la  ciencia  mo 
derna.— Lo  que  sabemos  es  una  gota  de  agua;  lo  que  nos  falta  por 
saber  es  el  océano  insondable,  decía  Newton.  El  mundo  está  lleno 
de  misterios,  y  la  pobre  ciencia  humana  es  incapaz  de  levantar  el 
velo  que  los  oculta.  Un  mes,  un  año,  un  siglo  no  bastaría  para  enu- 
merarlos. El  orden  del  Universo,  la  naturaleza  de  la  materia  y  de  la 
fuerza,  el  origen  del  movimiento  y  de  la  vida,  de  la  sensación  y  la 
conciencia,  las  ideas,  el  lenguaje  y  la  libertad  (1):  misterios  arriba, 
abajo  y  en  todas  partes.  Aun  las  cosas  mejor  averiguadas  presentan 
barreras  infranqueables,  «como  el  Norte  del  Indostán  ofrece  cúspi- 
des que  jamás  holló  la  planta  humana*  (2). 

Prescindamos,  por  ahora,  de  las  ciencias  de  la  vida,  cuyos  mis- 
terios son  tantos  como  sus  manifestaciones.  ¿Quién  no  lo  sabe?  «Las 
ciencias  físicas,  dice  un  sabio  ateo  (3),  tienen  sus  dogmas  científicos 
que  inspiran  el  mismo  temor  supersticioso  que  los  dioses  de  las  vie- 
jas edades:  doctrinas  que  parecían  eternas  están  desvanecidas  hoy; 
hay  sabios  irritados,  porque  se  les  demuestra  la  vanidad  de  esas  doc- 
trinas y  esos  dogmas,  porque  ven  derruirse  esos  edificios  científicos 
que  parecían  seculares:  el  hombre  moderno  perdió  sus  viejas  creen- 
cias, y  pide  nuevas  luces  para  orientar  sus  pensamientos;  las  antiguas 
especulaciones  quedaron  sin  prestigio,  porque  no  tuvieron  por  cuna 
los  laboratorios;  y  por  eso  hoy,  la  creencia  última  que  nos  queda  es 
la  fe  en  la  ciencia.  Pero  ¡ay!  esta  divinidad  no  nos  ha  dicho  aún  la 


(1)  Se  pueden  añadir  muchísimos  á  los  señalados  por  Dubois-Raymond. 

(2)  Pablo  Sabatier:  Revue  Scientifique,  de  París,  29  de  Mayo  de  1909. 

(3)  Dr.  Gustavo  Le  Bon:  L'Evolution  de  la  Matiére,  París,  1907;  L'Evolution 
des  Forces,  París,  1908. 
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razón  primera  de  un  solo  fenómeno»  < Pescamos  en  agua  turbia;  sin 
embargo,  hacen  falta  sabios  que  no  teman  pescar  asi»  (1). 

Otro  sabio  eminente,  quizá  el  cerebro  mejor  organizado  de  la 
Francia  actual,  exclama:  «Las  teorías  científicas  duran  poco  tiempo  y 
las  ruinas  se  amontonan  sobre  ruinas;  en  un  día  nacen,  al  siguiente 
están  de  moda,  al  tercero  son  clásicas  y  al  cuarto  se  olvidaron  para 
siempre.  Vienen  á  ser  como  los  imperios  de  la  tierra,  y  si  Bossuet 
estuviese  entre  nosotros,  qué  acentos  elocuentísimos  hallaría  para 
denunciar  su  fragilidad»  (2).  Porque,  señores,  los  fundamentos  de  to- 
das las  ciencias  están  en  el  aire;  sola,  fijaos  bien,  «una  sola  experien- 
cia de  Kaufman  en  las  emanaciones  del  radio,  relativa  á  la  masa  lon- 
gitudinal y  transversal  totales,  trastorna  hoy  á  la  vez  la  Mecánica,  la 
Óptica  y  la  Astronomía.  La  revolución  que  hoy  sufre  la  Mecánica  es 
completa  y  las  nociones  fundamentales,  estimadas  como  sólidas  y 
firmes,  son  batidas  en  brecha  por  audaces  innovadores»  (3);  las  fór- 
mulas más  racionales  se  consideran  hoy  como  símbolos  arbitrarios 
que  nos  ocultan  la  realidad  de  las  cosas,  y  sabedlo:  á  las  grandes 
cuestiones  que  interesan  hoy  á  la  humanidad,  sólo  contesta  el  hom- 
bre científico  con  signos  de  interrogación.  ¿Qué  más?  Enfrente  de 
esos  idólatras  del  poder  absoluto  de  la  ciencia,  oid  á  aquellos  que 
hablan  de  la  bancarrota  de  la  falsa  ciencia,  porque  ésta  se  burla  de 
los  misterios  de  la  muerte,  cuando  no  sabe  nada,  absolutamente  nada, 
de  los  misterios  de  la  vida;  y  á  los  otros,  para  quienes  «nada  hay 
verdadero  sino  es  el  instante  presente  y  que  todo  es  ilusión  en  el 
mundo,  del  cual  debemos  gozar  y  reírnos  (4);  ved  la  novísima  Filo- 
sofía pragmática,  que  se  encara  con  la  ciencia  y  le  dice:  «Niego  la 
realidad  de  tus  leyes,  niego  tus  verdades  objetivas,  porque  sólo  son 
aproximaciones  de  la  realidad,  ó  mejor,  traducciones  simbólicas;  tus 
hechos  científicos  no  son  tales  hechos,  sino  creaciones  del  espíritu; 
tus  construcciones  son  fortuitas  y  contingentes  y  tus  verdades  son 
creencias  inferiores  á  las  morales  y  religiosas.  Todo  es  quimérico  en 
ti;  quiméricos  tus  principios,  y  tus  leyes  quiméricas,  porque  no  hay 


(1)  Emilio  Picard:  La  Science  Modcrnc  et  son  état  aduel,  París,  1907. 

(2)  H.  Poincaré,  Revue  Scientifique,  de  París,  7  de  Agosto  de  1909. 

(3)  H.  Poincaré,  ídem  id.  y  Science  et  Méthode,  París,  1908. 

(4)  Federico  Metzsh. 
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en  el  mundo  más  que  una  verdad,  la  vida,  y  sólo  una  función,  el 
pensamiento,  que  es  la  función  de  la  vida>  (1). 

IV 

Y  ved  aquí,  señores,  adonde  se  ha  llegado  en  los  años  últimos 
en  el  campo  de  la  Ciencia  y  la  Filosofía;  de  esa  Filosofía  pragmá- 
tica, caduca  y  pasajera,  porque  es  el  suicidio  de  la  razón;  y  de  esa 
ciencia  materialista,  procaz,  corrosiva,  tiránica  é  imperiosa  que  con 
sus  exageraciones  la  dio  origen,  como  ha  dado  origen  á  todos  los 
grandes  errores  que  hay  en  el  mundo,  porque,  señores,  la  corrupción 
de  la  materia  engendra  los  gusanos. 

Si  prescindimos  de  esas  contradicciones  científico-filosóficas  que 
acabáis  de  oír  y  que  llevan  al  ánimo  al  excepticismo  más  espantoso, 
y  fijamos  la  consideración  en  las  ciencias  de  la  vida  que  son  las  más 
importantes,  notaréis  que  todas  las  grandes  cuestiones  que  hoy  agi- 
tan á  la  humanidad,  de  las  ciencias  naturales  han  surgido  y  en  el 
campo  de  las  ciencias  naturales  se  discuten  y  revuelven.  León  XIII, 
en  la  Encíclica  Humanum  genus,  apuntaba  ya:  <que  los  naturalistas, 
audazmente  empeñados  en  el  camino  del  error  sobre  los  puntos  más 
graves,  se  ven  como  arrastrados  lógicamente  por  las  consecuencias 
últimas  de  sus  principios,  y  concluyen  por  negarlo  todo>;  todo,  hasta 
el  principio  de  contradicción.— Pasaron  ya,  para  no  volver,  aquellos 
vastos  sistemas  filosóficos,  atrevidos  y  rebeldes,  formulados  por  ca- 
bezas hueras  y  plumas  insensatas  que  cubrían  la  falta  de  solidez  con 
el  artificio  de  la  retórica;  pasaron  como  relámpagos  fugaces  los  sis- 
temas idealistas  y  los  delirios  románticos  del  siglo  anterior,  que  cru- 
zaron la  atmósfera  como  nubes  de  tempestad,  iluminando  con  fatídi- 
cos resplandores  á  las  sociedades  europeas.  ¡Ah!,  el  hombre  como 
Luzbel,  quiso  ascender  al  trono  del  Altísimo  y  hacerse  como  Dios; 
mas  en  aquellas  alturas  faltaban  el  oxígeno  y  la  presión  atmosférica, 
y  el  hombre,  como  Luzbel,  se  asfixió  y  cayó  rodando  á  la  negra  sima 
del  positivismo.  Mas  el  positivismo  no  bastaba;  con  su  negación  de 
toda  Metafísica  y  de  todo  conocimiento  de  sustancia  y  de  causa  y  de 
todos  los  principios  generales  filosóficos,  al  relegar  á  lo  incognosci- 


(1)    Vid.  Abel  Eey:  La  Philosophie  Moderne,  París,  1908. 
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ble  el  problema  de  los  orígenes  y  el  destino  de  la  humanidad,  al 
identificar  la  Ciencia  y  la  Filosofía,  provocando  la  ilusión  de  que 
toda  explicación  satisfactoria  de  los  fenómenos  del  mundo  se  hallaba 
fuera  de  la  ciencia,  se  enemistó  con  la  ciencia  misma;  y  en  vez  de 
conseguir  lo  que  estúpidamente  quiso  Augusto  Comte,  «conceder  el 
retiro  al  Padre  del  Universo  acompañándole  hasta  la  última  fronte- 
ra», sólo  consiguió  que  el  positivismo  pasase  á  las  fronteras  de  la 
Historia,  ante  la  eficacia  de  las  recetas  materialistas,  y  que  su  autor 
pasase  las  fronteras  de  la  eternidad,  sin  que  ya  nadie  se  acuerde  de 
él  ni  de  sus  compañeros,  si  exceptuamos  á  Spencer,  mas  no  por  ser 
positivista,  sino  por  haber  preparado  el  camino  al  monismo  trans- 
cendente, «la  más  ridicula,  la  más  grosera  síntesis  del  saber  humano». 
Sí;  el  materialismo,  al  triunfar  de  todos  los  sistemas  ateos  simila- 
res, clavó  sus  tiendas  en  la  materia;  y  la  materia,  hoy  colocada  en  sus 
manos,  adopta  formas  vistosas  que  antes  no  tuvo.  Oculto  como  un 
reptil  en  los  estratos  del  tiempo,  desde  Leucipo  y  Demócrito,  em- 
pezó á  respirar  en  los  siglos  xvii  y  xviii,  y  en  el  siglo  xix  remo- 
vió la  tierra,  levantando  vapores  inmundos,  movió  los  hombros  y 
asomó  la  cabeza.  Al  contemplarle,  un  orador  insigne  (1)  le  apostrofó 
llamándole  «abyecto,  grosero,  miserable  y  bestial»;  otros  se  esforza- 
ron por  destruir  el  ídolo,  el  «ídolo  contemporáneo»  (2),  y  un  filósofo 
español  (3),  hace  seis  lustros  exclamaba:  «De  todos  los  puntos  del 
horizonte  levántase  hoy  y  crece  y  se  desarrolla  y  se  afirma,  un  mo- 
vimiento materialista  que  amenaza  apoderarse  por  completo  de  la 
sociedad  en  todas  sus  partes.  Universidades  y  Ateneos,  libros  y  pe- 
riódicos, escuelas  y  Parlamentos,  artes  y  ciencias,  todo  se  halla  mi- 
nado y  corroído  por  ideas  materialistas  que  invaden  todas  las  esfe- 
ras de  la  vida  y  penetran  lentamente  en  todas  las  capas  sociales  y 
marchan  á  la  conquista  del  mundo.  Si  llegan  á  dominar  en  él,  se  ve- 
rán ruinas,  barbarie,  sangre  y  disolución  universal...»  Y  terminaba 
así:  «La  fuerza  de  la  batalla  está  hoy  entre  el  monismo  cósmico  ó 
evolución  materialista  y  el  teísmo  cristiano».— Y  realmente,  señores, 
hoy  son  los  dos  sistemas  que  dominan  el  mundo:  las  dos  grandes 
ciudades  que  describió  mi  gran  Padre  S.  Agustín:  la  del  bien  y  la  del 


(1)  P.  Lacordaire. 

(2)  P.  Monsabré. 

(3)  Cardenal  González. 
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mal,  el  sistema  del  orden  y  el  sistema  de  la  anarquía,  Dios  y  Satanás, 
€l  Catolicismo  y  el  materialismo.  Porque,  señores,  hoy  ya  no  se  dis- 
cute la  divinidad  de  la  Iglesia,  ni  el  contenido  de  sus  dogmas,  ni  si- 
quiera la  divinidad  de  Jesucristo.  El  siglo  xvi  quiso  lanzar  á  Dios 
del  seno  de  la  Iglesia;  en  el  siglo  xviii  y  xix  se  quiso  lanzar  á  Je- 
sucristo del  seno  de  la  sociedad  y  del  fondo  de  los  corazones;  hoy, 
€n  el  siglo  XX,  se  quiere  suprimir  hasta  la  idea  de  Dios,  desterrar  á 
Dios  del  Universo  entero. 

Mas,  notadlo  bien;  el  materialismo  de  hoy,  aunque  retórico  y 
dogmático  como  el  de  la  Enciclopedia,  no  es  como  aquél;  se  pre- 
senta con  tal  aparato  científico  y  con  una  multitud  de  recursos  des- 
lumbradores que  seducen  fácilmente  á  los  incautos  ó  á  los  débiles  de 
cerebro.  No  usa  ya  los  antiguos  argumentos  filosóficos  ó  teológicos, 
escritos  en  papel  manchado  de  aceite,  como  lo  debieron  de  hacer 
los  panteístas  Jordán  Bruno  y  Espinosa,  sino  que  armado  de  lámpa- 
ras con  que  ilumina  el  fondo  de  los  mares  y  las  entrañas  de  la  tierra, 
y  de  anteojos  y  espectroscopios  con  que  sorprende  á  los  astros  en 
sus  movimientos  y  constitución,  y  de  microtomos  y  microscopios  con 
que  desenreda  la  trama  de  los  tejidos  orgánicos;  y  cargado,  no  de 
aromas  y  de  perfumes  como  la  Reina  Sabá  ante  el  palacio  de  Salo- 
món, sino  de  martillos  y  olores  de  creosota  y  esencia  de  clavo,  llama 
á  las  puertas  del  templo  natural  del  mundo,  con  laudable  tesón  y  so- 
brada osadía,  para  que  la  diosa  Fuerza,  que  mota  allí,  responda  á 
sus  preguntas  y  le  revele  sus  secretos  más  ocultos  é  íntimos. 

Apoyándose  ilegítimamente  en  una  Ciencia  nueva,  la  Biología, 
ha  elevado  á  ésta  á  la  cúspide  de  todas  las  ciencias  humanas,  decla- 
rándola la  más  importante  de  todas  porque  es  la  ciencia  que  dá  una 
nueva  visión  del  mundo  y  proporciona  los  materiales  para  construir 
el  deseado  edificio  científico  universal,  porque  formula  leyes  para 
todo  y  lo  abraza  todo;  es  la  ciencia  por  antonomasia,  la  ciencia  ge- 
neral, la  Sama  de  la  ciencia,  el  templo  de  la  ciencia  moderna  con  sus 
divinidades  idolátricas,  sus  turiferarios  y  adoradores  y  en  cuyo  ves- 
tíbulo se  lee  esta  suprema  palabra:  ¡evolución! 

¡Señores!  Veremos  el  significado  de  esa  palabra  en  la  Conferen- 
cia próxima. 

P.  Zacarías  Martínez  Núñez. 
o,  s. A. 


ESTEBAN  PUJASOL  Y  SU  TRATADO  OE  FISONOIÍA 


(Conclusión)  (1). 

>0R  el  resumen  que  precede  hemos  podido  observar  que  ef 
libro  de  Pujasol  es,  á  la  vez  que  un  tratado  de  Fisonomía, 
inspirado  en  las  obras  de  algunos  filósofos  de  la  antigüedad, 
un  compendio  de  Anatomía  y  Fisiología  basado  en  los  conocimien- 
tos médicos  de  la  época.  Dedúcese  también,  así  de  este  libro'  como 
de  todos  los  que  en  tiempos  pasados  trataron  de  Fisonomía,  que  sus 
autores  no  fundaban  las  relaciones  entre  las  cualidades  del  alma  y 
las  del  cuerpo  en  la  observación,  que  raras  veces  alegan,  sino  en 
principios  sentados  a  priori;  unos  verdaderos,  pero  sin  relación  al- 
guna con  los  efectos  que  les  atribuían,  y  otros  falsos,  como  los  dedu- 
cidos de  los  cuatro  famosos  elementos:  tierra,  agua,  aire  y  fuego,  que 
forman  las  cuatro  primeras  calidades  de  que  hicieron  nacer  los  tem- 
peramentos. 

Estos  son  la  verdadera  base  de  los  juicios  fisonómicos.  Los  sig- 
nos del  rostro  ó  de  cualquiera  otra  parte  del  cuerpo  no  indican  por 
sí  tales  ó  cuáles  condiciones  morales,  sino  el  temperamento  de  la 
persona  en  quien  se  encuentran  esos  signos;  y  como  del  tempera- 
mento nacen  las  inclinaciones  naturales,  éstas,  indirectamente,  pue- 
den ser  conocidas  por  los  signos  corporales  externos. 

Todo  esto  tiene  mucho  de  arbitrario  y  caprichoso;  pero  satisfa- 
cía, por  lo  menos,  el  espíritu  filosófico  de  nuestros  antepasados.  Si 
existe  algún  signo  externo  que  pueda  revelar  las  cualidades  morales 
del  hombre,  el  camino  más  seguro  para  conocerle  será  el  que  ha  se- 
guido la  escuela  lombrosiana,  la  observación  de  los  hechos,  porque. 


(1)    Téase  la  pág.  276  de  este  vol. 
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indudablemente,  hay  cosas,  y  ésta  es  una  de  ellas,  que  la  inteligen- 
cia no  puede  llegar  á  conocer  más  que  por  este  medio  de  la  obser- 
vación. Pero  los  antiguos,  en  general,  eran  filósofos  antes  que  obser- 
vadores; para  ellos  el  hecho  ó  fenómeno  observado  carecía  de  inte- 
rés científico  mientras  no  encontraran  su  explicación  y  la  causa  que 
le  producía.  En  este  punto  es  más  seguro,  aunque  satisface  menos  á 
la  inteligencia,  el  método  inductivo  de  los  positivistas  que  el  deduc- 
tivo de  los  filósofos;  lo  que  hay  es  que  unos  y  otros,  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  cuestión  de  que  tratamos,  han  perseguido  una  quimera, 
Hm  buscado  un  signo  corporal  revelador  de  las  condiciones  del 
alma,  y  tal  signo  no  existe.  Por  eso  unos  y  otros,  los  antropólogos  y 
los  fisonomistas,  han  obtenido  el  mismo  resultado  negativo. 

Hay  otra  regla  más  segura  y  más  cierta  que  la  derivada  de  los 
temperamentos,  que  también  ha  servido  de  norma,  tanto  á  los  fiso- 
nomistas como  á  los  investigadores  del  tipo  criminal,  aunque  unos 
y  otros  hayan  hecho  de  ella  falsas  aplicaciones:  Natura  nihil  facit 
frustra.  Esta  regla  no  sólo  expresa  en  la  Biología  la  relación  entre  los 
medios  y  los  fines,  ó  sea  la  finalidad  propia  de  cada  órgano  y  cada 
facultad  de  los  seres,  sino  también  la  adaptación  de  las  particulari- 
dades de  cada  miembro  al  uso  ó  fin  más  apropiado  á  esas  mismas 
particularidades.  De  aquí  han  deducido  los  fisonomistas  una  especie 
de  preatavismó  como  el  de  Lombroso,  aunque  siguiendo  distinto 
camino,  al  afirmar  que  el  hombre  que  tiene  algún  parecido  en  el  ros- 
tro ó  en  otros  miembros  del  cuerpo  con  alguna  especie  de  animales, 
se  asemejará  á  los  animales  de  esa  especie  en  sus  cualidades  y  cos- 
tumbres. Esta  norma  fisonómica,  dictada  ya  por  Platón  y  Aristóteles, 
fué  aplicada  y  desarrollada  en  tiempos  posteriores  por  Juan  Bautista 
dalla  Porta,  y  en  más  ó  menos  grado  por  todos  los  fisonomistas. 

Respecto  al  autor  del  libro  que  vamos  examinando,  basta  recor- 
dar la  aplicación  que  hace  de  esta  idea  á  las  narices  redondeadas 
que  guardan  semejanza  con  las  del  león,  á  las  aguileñas  y  á  los 
dientes  «caninos>.  Por  la  misma  razón,  la  semejanza  del  rostro  en- 
tre los  hombres  arguye  semejanza  en  las  inclinaciones  y  las  costum- 
bres; los  rasgos  varoniles  en  la  mujer  indican  cualidades  propias  del 
hombre,  y  los  rasgos  propios  de  la  mujer  en  el  hombre  son  en  éste 
señal  de  afeminación. 

Otra  consecuencia,  derivada  de  la  citada  regla  fisonómica,  con- 
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siste  en  suponer  desde  luego  una  predisposición  mala  allí  donde 
se  encuentre  alguna  anormalidad  fisiológica,  un  vicio  moral  donde 
se  vea  un  vicio  físico.  Pujasol  hace  aplicación  de  esta  norma  al  exa- 
men de  todos  los  órganos  del  cuerpo  humano.  Todo  lo  que  indique 
alguna  irregularidad,  algo  que  salga  de  lo  normal,  en  el  color,  en  la 
estructura,  en  la  cantidad  y  calidad,  es  indicio  de  un  temperamento 
vicioso  y  de  inclinaciones  aviesas;  y,  al  contrario,  la  regularidad  en 
las  facciones,  en  el  color  y  en  todo,  es  signo  á  la  vez  de  la  hermo- 
sura del  cuerpo  y  de  la  hermosura  del  alma.  Él  mismo  lo  dice  con 
estas  palabras:  «Téngase  cuenta,  cuando  se  mirase  al  espejo  ó  á  al- 
gún amigo,  que  si  el  tal  tuviese  el  rostro  y  miembros  de  su  persona 
naturalmente  proporcionados,  conforme  su  disposición  y  talle,  en 
color,  en  cantidad,  en  movimiento,  entonces  tenga  por  averiguado 
que  el  tal  será  hombre  de  buen  entendimiento  y  de  natural  buena 
para  ejercer  y  emprender  cualquier  cosa.  Los  miembros  que  no  tu- 
vieren proporción  entre  sí,  según  la  disposición  y  cantidad  de  su 
cuerpo,  en  color,  movimiento  y  asiento,  tendrá  cuenta  que  este  tal 
será  de  áspera  naturaleza  y  depravada  condición,  y  de  inestabilidad 
mucha,  que  la  deformidad  en  los  miembros  sobrada  cosa  es,  y  así  lo 
será  él  en  sus  costumbres;  y  si  fuere  en  algún  miembro  á  solas  de- 
fectuoso, como  en  brazo,  pierna,  etc.,  advierta  que  lo  que  le  faltare 
en  uno  le  sobrará  en  otro,  y  esto  es  lo  que  vulgarmente  se  dice:  Ab 
homine  signato  libera  nos,  Domine.^  ¿No  conocerían  estos  fisonomis- 
tas una  multitud  de  hombres  que  les  demostraban  lo  contrario  y  da- 
ban al  traste  con  todas  sus  teorías? 

Como  los  modernos  defensores  del  tipo  criminal,  también  su- 
pieron los  antiguos  fisonomistas  huir  el  bulto  á  ciertas  dificultades^ 
diciendo  que  el  juicio  no  se  ha  de  formar  por  el  examen  de  un 
miembro  ó  un  rasgo  aislado,  sino  por  la  observación  del  conjunto. 
He  aquí  cómo  se  explica  Pujasol,  repitiendo  una  regla  que  no  se 
ha  olvidado  á  ningún  cultivador  de  la  ciencia  fisonómica:  «Ya 
habemos  dicho  que  la  Fisonomía  es  una  ingeniosa  ciencia  de  la  na- 
turaleza, por  la  cual  es  conocida  la  virtud  ó  vicio  de  cualquier  ani- 
mal; y  así,  el  que  quisiere  tratar  della,  le  será  conveniente  cosa  saber 
todo  lo  que  se  ha  dicho  en  los  capítulos  y  conjeturas  pasadas,  para 
que,  cuando  se  le  ofrezca  haber  de  decir  algo,  no  se  arroje  ni  preci- 
pite imprudentemente,  porque  no  se  ha  de  atender,  para  bien  juz- 
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gar,  á  un  solo  capítulo,  sino  haciendo  de  cada  uno  partes  y  de  todas 
ellas  un  todo,  y  del  todo  un  juicio  universal...  Todo  lo  cual  recogido 
en  su  mente,  como  testigos  evidentes  é  importantes  de  cada  una 
parte  destas  partes,  entonces,  con  la  prudencia  que  se  requiere  para 
no  escandalizar  á  nadie,  determine  su  conjetura  y  pronóstico;  y  si  no 
Ib  hiciere  así,  advierta  que  correrá  grande  riesgo  de  hacer  y  decir 
mil  absurdos  y  errores.  La  causa  dello  es,  porque  cada  miembro  por 
sí  tiene  su  particular  juicio,  como  consta  en  cada  uno  dellos,  y,  por 
tanto,  no  hay  hombre  ninguno  que,  tan  solamente  por  el  juicio  de 
un  miembro  solo,  se  le  pueda  decir  algo,  pues  vemos  que  la  signi- 
ficación del  uno  á  veces  contradice  al  otro,  sino  que,  recogidos  los 
unos  y  los  otros,  haciendo  que,  ajustados  todos,  de  los  más  pareci- 
dos haga  un  todo,  y  ese  que  sea  el  juicio  y  determinación,  qaia  nu- 
llus  homo,  vel  phisonomanficus,  debet  faceré  iüdicium  unius  membrl, 
sed  omnium.  Guardando  estos  documentos  y  advertencias,  se  podrá 
alcanzar  lo  que  se  pretende,  mayormente  con  los  ejemplos  que  se 
siguen.  > 

En  estos  ejemplos,  que  reproduciremos  á  título  de  curiosidad^ 
está  la  importancia  capital  del  libro  de  Pujasol,  por  las  razones  indi- 
cadas al  principio.  Son  dos  toscos  grabados  en  que  el  autor  ha  que- 
rido representar  gráficamente  sus  juicios  fisonómicos,  acumulando 
en  el  primero  todos  los  estigmas  del  vicio  y  la  locura,  y  haciendo  del 
segundo  un  modelo  de  todas  las  virtudes.  Pero  están  muy  lejos  de 
corresponder  á  la  idea  del  autor,  pues  ve  en  ellos  cosas  que  no  apa- 
recen, como  los  brazos,  manos  y  pies,  y  cosas  que  no  pueden  verse 
en  ningún  grabado,  como  la  voz,  el  movimiento  de  los  labios  y  el 
modo  de  andar.  Copiaré,  sin  embargo,  sus  notas  explicativas,  supri- 
miendo las  referencias  que  hace  á  los  respectivos  capítulos  de  la 
obra,  y  dando  á  veces  giro  distinto  á  sus  frases,  como  consecuencia 
obligada  de  dicha  supresión. 

^Exemplo  primero,  por  el  qual  se  da  luz  á  todo  lo  contenido  en  esta 
sagaz  Filosofía  y  Anatomía  ingeniosa.— Lo  primero,  estoy  mirando 
faz  á  faz,  ó  en  un  espejo  la  propia,  y  veo  la  cabeza  pequeña,  lo  cual 
me  dice  que  la  tal  cabeza  en  cualquier  hombre  significa  que  será 
para  poco,  imprudente  y  algo  falto  de  juicio. 

Lo  segundo,  veo  los  cabellos  rubios,  que  significan  ser  imbidio- 
so,  mentiroso,  soberbio  y  de  mala  lengua. 
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Lo  tercero,  considero  la  frente  estrecha,  señal  de  que  será  el  tal 
persona  indócil,  estremada  de  condición  y  con  algunos  resabios  de 
loco. 


Lo  cuarto,  miro  las  cejas,  que  son  pocas,  de  pelos  largas  y  real 
zadas,  lo  que  indica  que  el  tal  será  pusilánime  y  de  poco  corazón. 

Lo  quinto,  veo  que  tiene  las  orejas  tenues  y  enjutas,  de  las  cuales 
hallo  que  será  hombre  mentecato,  muy  movido  en  sus  cosas,  y  ha- 
blando, dice  mil  disparates. 

Lo  sexto,  considero  sus  ojos,  que  son  bailones  y  claudicantes,  lo 
cual  significa  que  terna  el  tal  hombre  algo  de  loco  y  tardo  en  sus 
determinaciones,  y  que,  de  ordinario,  piensa  mal. 

Lo  séptimo,  veo  su  nariz  roma  ó  chata,  que  significa  ser  hombre 
colérico  y  arrojado,  asi  en  lo  que  dijere  como  en  lo  que  hiciere. 

Lo  octavo,  miro  la  boca  ancha  y  grande,  y  hallo  ser  el  tal  hom- 
bre atrevido,  avaro  y  amigo  de  meter  mal  y  discordias. 

Lo  noveno,  miro  los  labios,  y  veo  que  de  cuando  en  cuando  se 
le  mueven  ó  tiemblan;  lo  que  significa  ser  el  tal  hombre  irascible  y 
con  desvanes  en  su  entendimiento. 

Lo  décimo,  tengo  cuenta  á  la  voz,  y  veo  que  es  como  de  oveja  ó 
cabra,  señal  de  que  tal  hombre  es  mentecato,  temerario  é  inquieto. 
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Lo  undécimo,  miróle  los  dientes,  y  se  los  veo  pequeños  y  redon- 
dos; lo  cual  me  dice  que  será  de  sutil  ingenio  y  terna  atención  en  lo 
que  escuchare. 

Lo  duodécimo,  estoy  mirándole  á  la  lengua,  véola  que  es  larga  y 
estrecha;  y  hallo  que  el  que  así  la  tuviere  será  gran  comedor  y  habla- 
dor de  ventaja. 

Lo  treceno,  contemplóle  la  barba,  y  veo  que  la  tiene  rubia  y  cla- 
ra de  pelos;  lo  que  indica  que  el  tal  será  desgraciado,  grande  come- 
dor y  gastador,  y  si  casare,  mal  acondicionado. 

Lo  catorceno,  le  considero  el  cuello  sutil  y  largo;  señal  de  que 
será  algo  loco,  desgraciado  y  aborrecido  de  mujeres. 

Lo  quinceno,  si  le  miro  sus  manos,  las  veo  ásperas  y  retuertas; 
que  significan  ser  el  tal  hombre  maligno  y  de  condición  perversa. 

Lo  diez  y  seis,  veo  sus  dedos  pequeños  y  tenues;  lo  que  significa 
ser  algo  estulto  é  inquieto. 

Lo  diez  y  siete,  estoy  mirando  las  piernas  cubiertas  de  vello;  se- 
ñal de  que  el  tal  hombre  será  inconstante  y  algo  indiscreto. 

Lo  diez  y  ocho,  estoy  contemplando  sus  pasos  cortos  y  breves;  y 
hallo  que  en  el  tal  nacido  habrá  malignidad  y  poca  prudencia. 

Lo  último,  estoy  mirando  de  lleno  en  lleno  el  rostro,  y  le  veo 
trigueño  de  color,  y  pequeño;  que  le  significa  ser  hombre  avaro,  mí- 
sero, inclinado  á  toda  maldad  y  vellaquería. 

Con  tantos  indicios,  discreto  lector,  casi  nos  podremos  determi- 
nar que  este  nacido  es  un  formal  loco,  con  las  demás  prerrogativas 
que  se  ha  dicho...  Sólo  remato  este  ejemplo  con  una  evidencia  gran- 
de, que  dicen  los  naturales  que  los  que  tienen  la  cabeza  pequeña, 
respecto  de  las  demás  partes  del  cuerpo,  que  los  tales  de  ordinario 
tienen  unos  ímpetus  furiosos  y  violentos:  ¿qué  hará  éste  con  tantas 
deformidades?» 

«Pues  habemos  dado  con  extremos  de  locura,  formando  un  loco, 
justo  será  que  nos  dispongamos  en  prevenir  no  menos  que  un  cuer- 
do, que  no  será  poco  en  estos  tiempos  tan  depravados  y  tan  fuera  de 
lo  que  ser  solían. 

Segundo  exemplo,  sobre  el  retrato  y  figura  que  se  sigue,  en  el  qual, 
prosiguiendo  el  mesmo  oí  den,  pintaremos  un  hombre  cuerdo  y  sabio, 
diferente  del passado. —Mmnáo  con  atención,  curioso  lector,  él  dicho 
retrato,  veo  que  tiene  la  cabeza  grande,  cabello  negro,  frente  ancha 

26 


370 


ESTEBAN   PÜJA.SOL   Y  SU  TRATADO   DE  FISONOMÍA 


y  tersa,  las  sobrecejas  levartadas,  orejas  no  grandes,  sí  los  ojos,  na- 
riz recta,  boca  mediana,  labios  sutiles,  voz  sonora,  dientes  redondos 
y  pequeños,  espesa  barba,  cuello  grueso,  manos  proporcionadas, 
pies  medianos,  contados  y  compuestos  pasos,  rostro  y  compostura 
de  buen  talle  y  disposición. 


Primeramente,  la  cabeza  grande,  no  siendo  por  sobra  de  super- 
fluidad de  materia,  sino  sólo  de  testadura,  significa  mucha  bondad 
de  ingenio,  valor  y  fuerza  en  los  demás  sentidos  interiores,  hombre 
prudente,  de  buenos  consejos  y  determinaciones. 

Los  cabellos  negros,  gruesos  y  algo  ásperos,  significan  grande 
virtud  en  el  celebro  y  no  menos  fortaleza  en  la  fantasía,  y  hombre 
de  condición  melancólica.  > 

Continúa  en  la  misma  forma  haciendo  sus  juicios,  que  omitim©s, 
porque  ninguna  particularidad  ofrecen,  y  la  materia,  como  objeto  de 
pura  curiosidad,  se  hace  ya  harto  pesada.  Reproduciré  únicamente 
las  siguientes  palabras  puestas  al  final  del  libro,  para  que  sirvan  á  la 
vez  de  terminaeión  al  presente  trabajo. 

«Estos  son  los  ejemplos,  discreto  lector,  con  los  cuales  podrás 
tomar  norte  para  todos  los  demás  que  quisieres  hacer.  Sólo  te  suplico 
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que  todo  lo  contenido  y  por  mí  escrito  en  esta  Fisonomía  sagaz  é  in- 
geniosa Anatomía,  lo  recibas  con  las  entrañas  que  lo  ofrezco,  consi- 
derando que,  si  más  pudiera,  más  te  diera...  Mi  intento  no  ha  sido 
pensar  errar,  sino  acertar  y  dar  avisos  y  documentos  para  prevenirse 
con  tiempo  cada  uno,  resistiendo  á  lo  malo  y  perjudicial,  y  aplicarse 
á  lo  bueno,  favorable  y  justo;  y  esto,  sin  pasar  en  manera  alguna  á 
casos  fortuitos  y  acciones  humanas,  las  cuales  dependen  del  libre 
albedrío  y  voluntad  de  cada  uno,  porque  el  juicio  y  conjeturas  que 
se  hacen  en  estas  cosas  no  fuerzan,  compelen  ni  obligan,  sino  que 
advierten  y  avisan.» 

P.  J.  Montes, 
o.  s.  A. 


a  EXCl.  SR.  D.  JUAN  UM  Y  GELABERT 


L  día  24  del  pasado  Enero  dejó  de  existir  el  que  fué  vir- 
tuoso y  sabio  Obispo  de  Orihuela,  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Maura  y  Gelabert.  Su  muerte  ha  sido  una  pérdida  sensible 
para  la  Iglesia  y  para  la  ciencia,  porque  fué  un  prelado  celosísimo  y 
ejemplar,  y  á  la  vez  un  pensador,  un  filósofo  de  renombre  uni- 
versal 

Queremos  consignar  en  estas  páginas  un  recuerdo  á  la  memoria, 
no  del  prelado  ejemplar,  pastor  celosísimo,  orador  elocuente,  amante 
de  los  pobres,  de  una  tan  singular  modestia  que  jamás  quiso  dejar 
la  placidez  y  obscuridad  que  le  ofrecía  su  rincón  de  Orihuela,  donde 
ha  muerto  después  de  una  labor  pastoral  incesante  de  veintitrés  años, 
siempre  amado  y  hoy  llorado  de  sus  diocesanos;  aquí  hablaremos 
solamente  del  hombre  de  ciencia,  del  filósofo  eminente,  reseñando 
brevemente  su  labor  filosófico-social. 

No  deja  de  causar  alguna  extrañeza  y  admiración,  cómo  en  me- 
dio de  las  múltiples  ocupaciones  de  la  vida  pastoral  que  necesaria- 
mente han  de  distraer  la  atención  en  los  detalles  de  la  vida  práctica, 
pudo  mantener  en  su  inteligencia  una  atención  constante,  no  inte- 
rrumpida hasta  los  últimos  días  de  su  vida,  al  curso  actual  y  univer- 
sal del  pensamiento  filosófico,  y  más  teniendo  en  cuenta  que  hoy 
evolucionan  las  ideas  y  cambian  de  día  en  día  y  con  rapidez  asom- 
brosa. Porque  en  todos  sus  escritos  aparece  el  espíritu  de  actualidad, 
en  la  defensa  de  las  buenas  doctrinas  y  en  la  refutación  de  los  erro- 
rres  tiene  siempre  á  la  vista  las  necesidades  presentes;  sus  últimos 
escritos,  las  pastorales  sobre  el  modernismo  en  cuya  publicación  le 
ha  sorprendido  la  muerte,  son  una  refutación  magistral  de  este  error 
desde  el  punto  de  vista  filosófico,  tal  como  se  contiene  en  los  princi- 
pales representantes  de  la  filosofía  novísima  Bergson  y  Le  Roy,  cuyas 
ideas  apenas  son  conocidas  en  España. 
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Todos  SUS  escritos  tienen  carácter  apologético,  son  refutación  de 
los  errores  modernos,  religiosos,  filosóficos  y  morales,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  filosofía  cristiana,  de  la  sana  razón  y  del  buen  sentido. 
Al  través  de  ellos  se  ve  una  inteligencia  vigorosa  y  penetrante  y  un 
celo  santo  de  llevar  á  los  hombres  suavemente  por  la  convicción  á 
la  luz  de  la  verdad  y  con  elocuencia  persuasiva,  sobre  todo  cuando 
de  las  regiones  especulativas  desciende  á  los  efectos  prácticos  de  las 
ideas  en  las  sociedades,  persuadido  de  que  aunque  las  ideas  especu- 
lativas parecen  vivir  en  una  región  distante  de  la  tida  práctica,  en 
realidad  son  ellas  las  que  gobiernan  el  mundo.  Si  Balmes  ha  tenido 
discípulos,  ninguno  como  él  ha  heredado  el  espíritu  del  maestro.  Sin 
que  pretendamos,  ni  mucho  menos,  igualarle  al  maestro,  se  semeja 
á  éste  en  la  claridad  y  trasparencia  de  pensamiento  que  caracteriza 
á  los  grandes  ideólogos,  en  la  intuición  de  las  ideas  y  de  las  cosas; 
como  él  trata  de  unir  el  pasado  al  presente,  tomar  del  pasado  los 
principios  y  la  inspiración  y  hacerlos  encarnar  en  la  vida  actual  del 
pensamiento,  revistiéndolos  de  formas  nuevas  sin  alterar  el  fondo 
tradicional;  de  espíritu  amplio,  seguro  y  convencido  de  la  virtuali- 
dad de  ideas  viejas,  pero  sin  desdeñar  las  nuevas,  y  con  el  pensa- 
miento de  fecundar  las  unas  por  las  otras.  Sus  escritos,  de  estilo  fá- 
cil, espontáneo  y  agradable  y  en  donde  las  más  profundas  ideas  apa- 
recen expuestas  con  viva  claridad  y  amena  senciMez,  á  veces  con 
elocuencia,  son  de  los  que  se  dejan  leer  aun  sin  gran  preparación 
filosófica. 

La  mayor  parte  de  su  labor  filosófica  se  halla  en  forma  de  confe- 
rencias y  pastorales  dirigidas  al  pueblo,  lo  cual  no  deja  de  producir 
cierta  sorpresa  si  se  tiene  en  cuenta  que  tienen  un  carácter  eminente- 
mente filosófico  y  se  habla  en  ellas  á  inteligencias  cultivadas;  de  ahí 
que  en  general  sólo  tengan  de  tales  pastorales  el  principio  y  el  fin,  y 
algunas,  como  las  últimas  sobre  el  modernismo,  no  han  sido  escritas 
para  el  pueblo,  sino  para  personas  de  cierta  cultura,  y  de  cultura  su- 
perior á  la  media. 

En  la  imposibilidad  de  hacer  una  bibliografía  completa  de  los 
escritos  del  Excmo.  Sr.  Maura  y  Gelabert,  muchos  de  los  cuales  se 
hallan  dispersos  en  publicaciones  periódicas  y  en  las  Memorias  de 
Congresos  católicos  nacionales  é  internacionales,  entre  las  que  me- 
rece especial  mención  la  presentada  en  el  Congreso  científico  ínter- 
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nacional  de  Bruselas  (1894),  nos  limitaremos  á  consignar  los  de  ma- 
yor importancia. 

Sania  Teresa  de  Jesús  y  la  critica  racionalista  (1):  tal  es  el  titulo 
de  una  obra  publicada  en  1883,  en  que  el  autor  se  propone  llevar  al 
terreno  de  la  filosofía  el  misticismo  de  Santa  Teresa,  aplicando  el  es- 
calpelo de  la  crítica  á  los  hechos  psicológicos  sobrenaturales  que 
constituyen  la  esencia  del  misticismo  ortodoxo. 

La  moral  independiente  y  el  Magisterio  de  la  Iglesia  (2):  colección 
de  seis  pastorales  sobre  la  moral  independiente  y  tres  conferencias 
sobre  el  Magisterio  de  la  Iglesia,  en  que  demuestra  cómo  es  de  todo 
punto  necesario  dar  á  la  moral  una  base  sobrenatural  y  teológica,  y 
se  hace  una  refutación  de  los  errores  que  hoy  privan  acerca  de  los 
orígenes  y  fundamentos  del  orden  moral,  de  la  moral  independiente 
de  Kant,  del  pesimismo  de  Schopenhauer,  de  la  moral  evolucionista 
de  H.  Spencer,  de  la  moral  sin  sanción  ni  obligación  de  Guyau,  Foui- 
llée  y  otros  sistemas  de  moral  contemporáneos;  demostrando  que  la 
Moral  católica  es  la  única  que  posee  fundamentos  sólidos,  apoya- 
dos en  principios  absolutos,  eternos  é  inmutables. 

La  democracia  cristiana  (3):  colección  de  seis  pastorales  y  dos  dis- 
cursos pronunciados  en  las  semanas  sociales  de  Sevilla  y  Murcia. 
Son  estudios  magistrales  de  los  problemas  sociales  de  palpilante  ac- 
tualidad, en  que  demuestra  cómo  la  Religión,  la  Moral  y  la  Metafí- 
sica, han  de  reflejar  su  luz  en  la  sociología  práctica;  porque  si  bien 
es  verdad  que  los  principios  cuando  no  encarnan  en  algo  real  y  po- 
sitivo son  á  manera  de  almas  sin  cuerpo,  que  no  están  en  contacto 
con  la  realidad  ni  la  conocen,  también  lo  es  que  las  instituciones, 
aun  las  más  sencillas  obras  sociales,  si  no  participan  de  la  vitalidad 
de  los  principios,  son  á  modo  de  cuerpos  sin  alma,  de  cuerpos  muer- 
tos; por  eso  todos  los  sistemas  sociológicos  que  se  alejan  ó  prescin- 
den de  los  principio*  eternos  y  absolutos,  serán  completamente  esté- 
riles, infecundos,  cuando  no  perjudiciales,  porque  adolecen  de  radi- 
cal impotencia  para  toda  solución  de  los  problemas  sociales  tanto 
teórica  como  práctica. 


(1)  Palma,  1883.— Obra  premiada  en  el  certamen  celebrado  en  Sala- 
manca con  motivo  del  tercer  centenaño  de  la  muerte  de  la  Santa. 

(2)  Murcia,  1903. 

(3)  Barcelona,  G.  Gili,  editor,  1909. 
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Los  Últimos  escritos,  en  cuya  publicación  le  ha  sorprendido  la 
muerte,  son  las  Pastorales  sobre  el  modernismo,  en  las  cuales  se  expo- 
nen los  orígenes  y  fundamentos  filosóficos  de  este  error.  Son  una  crí- 
tica del  agnosticismo  de  Kant  y  Spencer,  del  inmanentismo  de  Berg- 
son  y  Le  Roy  y  del  pragmatismo  de  W.  James. 

Tal  es,  en  breve  síntesis,  la  labor  filosófica  del  que  fué  sabio  y 
virtuoso  prelado  de  Orihuela. 

Descanse  en  paz. 

M.  A. 


Cm  irnos  DE  ViSITA  UA  ESCUELA  DE  OBREROS 

DE  EL  ESCORIAL 


15  Febrero  1910. 
Sr.  D.  Marcelino  Villalba. 

UERiDÍsiMO  hermano:  Siempre  conviene  acostarse  con  una 
buena  impresión,  y  la  de  esta  noche  ha  sido  de  las  muy 
agradables.  He  ido  á  ver  las  Escuelas  de  obreros.  Hace 
poco  que  las  tales  Escuelas  han  comenzado  á  funcionar,  y  picado  de 
la  curiosidad  me  fui  a¡  lugar  del  Monasterio  donde  están  instaladas, 
y  encapuchado  y  envuelto  en  mi  manto  estuve  contemplando  por 
dos  ó  tres  minutos  aquello,  y  te  digo  que  me  gustó,  más,  que  me 
conmovió.  ¿Eso?  Sí,  eso.  Yo  no  sé  si  tú  habrás  visto  Escuelas  de  esta 
clase;  puedes,  desde  luego,  haberlas  visto,  porque  en  esa  ciudad  las 
hay,  aunque  dudo  que  te  hayas  asomado  á  ellas,  porque  si  no  es  por 
pura  curiosidad,  no  te  has  encontrado  en  circunstancia  forzosa  de 
hacerlo.  Para  mi,  con  ser  cosa  que  estoy  cansado  de  saber  lo  que 
son,  cómo  funcionan,  la  gente  que  las  componen  y  lo  que  se  hace 
en  ellas,  ha  resultado  un  espectáculo  nuevo,  y  para  mi  sentir  y  gusto, 
hermoso.  Estas  Escuelas,  primer  fruto  de  un  Patronato  de  obreros 
que  ^  acaba  de  instituir,  han  sido  abiertas  hace  poco  más  de  quince 
días.  Son,  por  tanto,  cosa  nueva  en  El  Escorial,  para  el  pueblo  y, 
prácticamente,  para  nosotros.  De  ahí  mi  curiosidad.  Ahora  te  voy  á 
decir  por  qué  me  han  gustado,  como  gusta  lo  hermoso,  y  te  lo  diré 
sencillamente,  porque  el  espectáculo  que  ofrecían  era  hermoso.  Lo 
vas  á  ver. 

Allí  había  en  un  largo  claustro  dos  largas  filas  de  mesas  sobre  las 
cuales,  con  sus  estuches  de  dibujo,  los  hijos  del  pueblo,  hombres, 
jóvenes  y  niños,  trazaban  los  primeros  rasgos  de  ese  arte  práctico, 
útil  para  casi  todos  los  oficios  é  industrias  que  al  jornalero  le  dan  el 
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pan  de  cada  día;  en  otro  lado  una  tanda  de  mocetes  de  doce  á  quince 
años  aprendía  sobre  un  encerado  las  cuentas  más  elementales  y  ne- 
cesarias para  la  vida;  en  otro  salón,  hombres  hechos  unos  y  en  la  flor 
de  la  vida  otros,  aprendían  las  primeras  reglas  de  la  pronunciación 
francesa;  en  otra,  se  ejercitaban  en  escribir  los  que  en  tal  menester 
no  tienen  la  mano  ligera  ni  dispuesta  prontamente  á  servir  para  la 
expresión  de  su  pensamiento;  más  allá,  daban  á  la  Geometría  su 
tiempo  los  que  en  el  taller  ó  en  la  obra  habían  encallado  sus  manos, 
y  en  otro  rincón  más  pequeño,  unos  muchachos  aprendían  á  cono- 
cer la  figura  de  la  a,  de  la  p  y  de  lay.  Es  decir,  había  allí  funcionando 
á  la  vez  una  enciclopedia  del  saber  artesano,  de  ese  saber  que  no  es 
adorno  de  la  vida,  sino  sostén  del  pan  del  obrero  y  fuente  de  la  hon- 
rada ganancia  que  con  el  sudor  de  la  frente  y  la  habilidad  de  sus 
pulpejos  ha  de  llevar  al  humilde  hogar  el  niño,  el  mozo  y  el  hombre 
de  la  plebe.  Pero  no  era  esto  así  aislado  y  tomado  por  entregas  lo 
que  á  mí  me  conmovía,  que  yo  al  verlo  lo  vi  todo  de  golpe  y  en 
conjunto,  y  en  conjunto  aquello  presentaba  un  espectáculo  sano,  de 
esos  que  ensanchan  el  alma  y  agrandan  el  corazón;  porque  al  lado 
de  todos  aquellos  hijos  del  pueblo  con  las  insignias  que  el  trabajo 
de  donde  venían  deja  en  las  ropas,  pululaban  y  se  movían  con  entu- 
siasmo, con  efusivo  cariño,  con  ese  aire  de  amor  que  da  la  paterni- 
dad de  la  enseñanza,  jóvenes  que  cubrían  su  cabeza  con  la  gorrilla  del 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  montes,  y  otros  jóvenes  alumnos  de  nuestra 
Universidad.  Y  les  veía,  ya  de  pie  al  lado  del  obrero  inspeccionando 
su  dibujo,  ya  inclinados  guiando  el  lápiz  del  artesano,  confundién- 
dose de  este  modo  en  una  común  labor  la  blanca  mano  del  elegante 
y  la  curtida  del  pobre,  y  apareciendo  en  un  mismo  plano  la  blusa  y 
la  almidonada  pechera  y  el  peinado  cuidado  y  el  recio  del  trabaja- 
dor. Eso  en  un  sitio,  porque  en  otra  parte  era  de  ver  al  frente  de  una 
turba  de  mozuelos  sentados  sobre  bancos  de  discípulos,  otro  joven, 
ya  en  funciones  de  maestro,  al  lado  de  un  encerado,  que  les  trazaba 
con  yeso  aquellos  signos  cuyo  conocimiento  les  puede  abrir  la  puerta 
á  cualquier  útil  oficio,  y  así  por  el  estilo  en  otros  locales,  hasta  llegar 
por  último  á  aquel  medio  rincón,  medio  pasillo,  de  que  te  hablé  an- 
tes, donde  en  un  grupo  más  reducido,  en  un  corro  más  familiar,  otro 
joven,  casi  un  niño,  enseñaba  en  voz  alta  á  silabear  á  una  docena  de 
muchachillos  pobres,  con  todos  los  vesfigios  en  manos,  ropa  y  cara 
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del  taller  donde  servían  y  de  la  obra  donde  trabajaban;  y  á  todos  les 
veía  tan  solícitos,  tan  cariñosos,  tan  en  la  luna  de  miel  de  su  rñisión 
civilizadora,  que  si  yo  estaba  viendo  cómo  á  los  actores  se  les  hacía 
la  boca  agua  de  gusto  en  enseñar,  á  mí,  simple  espectador,  no  se  me 
ponía  menos  suave  el  corazón.  Pues  bien,  todo  esto,  así  visto  de  una 
vez  y  apreciado  en  conjunto,  ¿no  te  resulta  algo  hermoso?  Segura- 
mente que  sí. 

Pues  ya  lo  creo;  si  de  verdad  lo  es.  Porque  aparte  de  que  el  cua- 
dro es  vivo  y  animado,  y  muy  bello  por  la  misma  razón,  tiene  la  her- 
mosura de  la  vida,  de  esa  vida  que  no  es  la  material,  ni  sólo  se  ma- 
nifiesta en  físicas  bellezas,  ni  en  agradables  colores,  ni  en  agrupacio- 
nes plásticas,  ni  en  distribuciones  geométricas,  como  comparsas  de 
teatro;  no,  es  el  chispear  de  la  voluntad,  es  el  fuego  del  corazón  que 
sale  fuera  á  hacer  bien,  á  derramar  los  tesoros  de  la  energía  buena 
que  en  sí  encierra;  y  cuando  ese  fuego  de  lo  bueno,  esa  suave  llama 
del  amor-caridad  se  revela  en  las  vidas  lozanas  de  los  jóvenes,  ro- 
deado del  marco  encantador  de  las  ilusiones  primeras  del  hombre, 
de  los  albores  de  la  vida,  nqicesariamente  tiene  que  ofrecer  un  cuadro 
delicioso  de  aroma,  de  color  y  de  movimiento,  que  valen  más  que 
todas  las  hermosuras  de  la  tierra.  Son  almas  juveniles  abriendo  sus 
capullos  con  la  alegre  lozanía  de  la  juventud,  y  que  los  abren  no 
para  una  pueril  exhibición,  sino  para  ponerse  al  lado  de  otras  almas 
hermanas  y  con  su  fecunda  belleza  despertar  en  ellas  estímulos  que 
duermen,  levantar  energías  ahogadas  por  falta  de  cultivo  y  derramar 
las  bellezas  del  saber  y  del  querer  buenos  que  han  de  hermosear  el 
corazón  y  la  inteligencia  de  otras  vidas.  Son  jóvenes  que  empiezan 
el  apostolado  de  la  verdad,  de  esa  verdad  que  no  es  menos  grande 
y  fructífera  porque  sea  verdad  de  ciencia  humilde;  y  son  jóvenes  que 
ejercen  el  apostolado  sano  que  se  dirige  á  labrar  el  bienestar  de  los 
pequeños  y  humildes  de  la  sociedad,  y  lo  ejercen  con  aquella  tierna 
solicitud,  con  aquella  efusiva  dulzura  que,  como  un  blando  soplo  de 
aire  bienhechor,  acaricia  y  besa  aquello  á  que  da  vida.  Y  esos  jóve- 
nes que  se  ponen  al  lado  de  la  raída  ropa  del  pobre,  que  encuentran 
hasta  hermosas  sus  manchas  y  remiendos,  que  rozan  sin  cuidado  el 
yeso  que  el  albafiil  lleva  en  su  blusa  y  la  grasa  del  que  entre  máqui- 
nas trabaja,  son  esos  á  quienes  en  lenguaje  ordinario  llama  el  pueblo 
los  señoritos;  son  los  hijos  de  los  burgueses  y  de  los  aristócratas,  son 
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los  que  pertenecen  á  esa  clase  que  el  obrero  mira  desde  abajo  con 
envidia  y  hasta  con  rencor,  son  los  que  en  su  idioma  resignado  ó 
iracundo  la  pobreza  designa  con  el  nombre  de  los  ricos.  Porque, 
efectivamente,  para  realizar  esta  hermosa  obra  se  han  alistado  volun- 
tarios nuestros  alumnos,  esos  alumnos  que  los  artesanos,  obreros  y 
trabajadores  de  El  Escorial,  no  conocían  sino  á  mucha  distancia,  á 
quienes  habían  visto  venir  quizá  en  lujosos  automóviles,  ó  cuyos  tí- 
tulos habían  corrido  entre  ellos  con  misterio,  de  quienes  no  tenían 
más  que  esas  vagas  noticias  que  el  pueblo  tiene  de  los  que  no  son 
suyos;  que  unos  eran  hijos  de  políticos  muy  significados,  de  aristó- 
cratas linajudos  otros,  que  algunos  venían  de  muy  lejos;  muchachos 
jóvenes  á  quienes  antes  sólo  veían  en  sus  recreos  ó  en  sus  expedi- 
ciones campestres,  alegres,  riendo,  loqueando  si  se  quiere  y  luciendo 
su  persona  sin  preocupaciones  ni  cuidado,  y  aun  haciendo  de  su  va- 
nidad esa  inocente  ostentación,  que  es  el  flaco  de  toda  juventud  rica 
y  pobre.  Y  tienes  que  confesar  que  esto  es  una  nota  más  de  belleza 
en  el  cuadro,  y  que  este  contraste  que  se  ofrece  es  un  elemento  nuevo 
que  le  hermosea  y  hace  más  interesante  y  delicioso,  que  le  da  un  co- 
lor y  un  tono  singularísimos.  Porque  no  es  contraste  de  oposición,  es 
un  contraste  de  amor  y  de  cariño;  son  los  ricos  que  buscan  á  los  po- 
bres, los  señoritos  que  hermanan  con  los  chicos  de  la  calle,  y  se  jun- 
tan á  ellos  con  cariño  de  amigos  y  hacen  con  ellos  de  maestros,  y  de 
maestros  muy  simpáticos,  sin  genio  agriado  ni  arrugas  imponentes. 
En  la  pintura  y  en  todo  arte,  una  de  las  cosas  que  más  contribu- 
yen á  la  belleza  del  conjunto  artístico,  es  el  contraste:  esos  tonos  de 
luz  y  de  color  opuestos  y  contrarios  que  el  artista  combina  para  que 
destaquen  el  uno  por  el  otro,  y  entre  los  dos  produzcan  la  hermosura 
y  con  ella  esa  emoción  sanísima  que  hace  estremecer  al  alma;  y  no 
es  sólo  que  el  artista  los  combine  así  estudiadamente  para  producir 
un  efecto  buscado,  es  que  él  concibe  la  belleza  en  el  contraste,  y 
tiene  en  su  paleta  esos  tonos,  porque  son  los  matices  que  integran  lo 
bello;  pues  bien,  aquí  tienes  uno  de  esos  magistrales  contrastes,  aquí 
tienes  tonos  variados  y  opuestos  de  la  vida,  y  los  tienes  unidos,  re- 
saltando uno  al  lado  de  otro  sin  ofenderse,  sin  repugnarse,  compo- 
niendo el  más  artístico  conjunto.  ¿Quién  hizo  esa  soberana  obra  de 
arte?  El  espíritu  del  bien,  que  Dios  sopla  y  alienta  en  los  corazones 
de  los  hombres,  para  que  se  unan  en  muy  hermoso  concierto  cosas 
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que  parecen  opuestas.  Ahí  tienes  como  hasta  por  ese  lado,  por  el 
lado  estético,  resulta  de  muy  peregrina  y  singular  belleza  todo  esto. 
Ahora  lo  vas  á  ver;  aplica  el  oído  y  escucha: 

—¿Quién  te  ha  enseñado  eso? 

—El  señorito  tal. 

—¿Cómo  dices? 

—Pero  si  le  debes  conocer;  es  aquel  que  monta  tan  bien  á  caba- 
llo; sí,  le  has  visto;  aquel  que  iba  el  otro  día  por  la  carretera  de  los 
Pinos  en  un  jaquillo  blanco. 

— ¡Ah!,  sí.  Parece  mentira. 

—No  creías  que  sabía  más  que  montar  á  caballo  ¿verdad?  Pues 
sabe  otras  cosas,  y  sabe  enseñárnoslas  á  nosotros  ¡y  qué  bien  lo  hacel 
¡y  con  qué  buena  voluntad!  Da  gusto. 

—¿Qué  pintas  tú?  ¿A  ver? 
—Pues  esto. 

—¡Vaya!  Sí;  es  bonito.  ¿Quién  te  enseña? 
—Pues  aquel  señorito  que  el  otro  día  en  el  teatro  hacía...  de... 
bueno,  de  lo  que  hiciera. 
—Cualquiera  lo  diría. 
—Pues  ya  lo  ves. 

—Buenas  noches,  ma  petii  sceur. 

—¿Te  has  vuelto  tonto? 

—Y  sé  más:  mon  pére,  la  mere.  Al  primer  inglés  que  venga  se 
lo  digo. 

—¿Te  han  enseñado  eso  los  frailes? 

— Quiá;  me  lo  ha  enseñado  un  señorito  que  es  más  guapo  que  tú. 

—Cállate,  zoquete;  te  lo  habrá  tenido  que  meter  en  la  cabeza  á 
golpes. 

—Me  lo  ha  repetido  así  como... 

—Como  unas  cien  veces. 

—¡A  ver!  Cualquiera^se  queda  con  ello,  así,  de  repente.  Te  ad- 
vierto que  tiene  una  capa  con  unos  bozos  la  mar  de  bonitos. 

—Oiga  usted,  tío  Sidro,  á  ver  cuándo  me  pinta  usted  un  fraile. 
—A  quien  voy  á  pintar  un  chirlo  en  la  cara  va  á  ser  á  ti,  borracho. 
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—Bueno;  ¿pero  se  puede  saber  quién  es  el  profesor  de  usted? 

—Uno  que  tiene  más  vergüenza  que  tú. 

—Claro,  como  es  burgués. 

—Como  es  decente  sabe  hacer  un  favor,  y  todavía  no  me  ha  pe- 
dido una  peseta  para  la  casa  del  pueblo  ó  de  quien  sea. 

—Ya  le  sacará  á  usted  la  piel. 

—Pero  no  será  para  el  gabán  de  Pablo  Iglesias.  Oye,  y  no  lleves 
ese  airecito.  ¡A  ver  si  te  conoce  por  el  cascabeleo!  Dale  recuerdos. 

No  quiero  seguir  ni  apretar  el  tono,  porque  sería  sinfonía  larga, 
por  más  que  puedes  creer  que  no  la  he  cogido  al  teléfono;  me  la 
figuro  nada  más,  pero  por  ahí,  por  ahí  anda  la  cosa,  y  si  en  este  ti- 
roteo tú  no  ves  algo  dentro,  algo  que  es  la  sal  de  estas  expansiones, 
algo  que  ha  hecho  intimar  á  corazones  que  no  se  conocían  y  ha 
puesto  simpatía  donde  antes  había  algo  más  amargo,  te  confieso  que 
ignoro  lo  que  puedan  significar.  La  juventud  produce  una  simpatía 
singular,  por  la  nobleza  y  generosidad  de  sentimientos  que  en  todo 
manifiesta,  y  cuando  la  juventud  va  unida  á  otras  cualidades,  el  en- 
canto'es  mayor. 

El  caso  es  que  á  los  chicos  y  á  las  personas  mayores  de  este  pue- 
blo, les  parecen  ya  muy  simpáticos  los  señoritos,  que  hace  un  par  de 
meses  no  les  inspiraban  interés  ni  confianza  alguna.  Hoy  ya  son  ami- 
gos, y  el  autor  de  estas  bellas  y  santas  amistades,  es  el  espíritu  bueno 
que  derrama  suavidades  en  todas  las  acciones  de  los  hombres,  y  el 
espíritu  del  bien  es  Dios.  Y  ahí  tienes  por  qué  á  mí  todo  esto  me 
conmovió  por  hermoso,  y  no  tengo  rubor  en  confesarlo.  Efectiva- 
mente, hermoso  es  y  muy  hermoso.  Porque  estos  jóvenes  son  jóvenes 
que  aspiran  á  ser  abogados,  ingenieros,  militares  ó  lo  que  sea,  que 
entrarán  en  la  vida  pública  bien  pronto  y  que  se  internarán  en  los 
azares  de  la  política  y  se  afiliarán  en  algún  partido,  que  quizá  lo  tie- 
nen ya,  porque  en  sus  casas  existe  eso.— ¿La  política— me  pregunta- 
rás alarmado?— Sí,  la  política;  yo  también  he  pensado  en  esto  al  ver 
esos  generosos  y  simpáticos  muchachos,  y  me  he  acordado  de  ese 
fardo  de  la  vida  que  se  llama  política  y  hasta  me  puse  triste  cuando, 
á  la  vez  que  con  los  ojos  miraba  la  noble  acción  que  estos  jóvenes 
hacían  enseñando  al  pobre,  se  me  escapaba  la  imaginación  más  allá 
de  los  muros  de  este  Monasterio,  un  poco  más  adelante  de  los  días 
que  ahora  marca  el  calendario.  ¡La  política!  ¿Mas  para  qué  vamos  á 
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hablar  de  la  política?  Pon  el  mejor  lienzo,  el  asunto  más  divinamente 
interpretado,  prendido  en  la  pared  con  clavillos  ó  chinches,  y  aquel 
cuadro  no  viste  nada  en  ningún  gabinete;  es  preciso  dar  un  marco 
al  cuadro  y  al  arte  para  que  le  admitan  en  sociedad.  Pues  esa  es  la 
política,  el  marco  de  la  vida  española;  y  escoger  el  marco  es  cuestión 
de  gustos,  y  en  cuestión  de  gustos  ya  sabes  que  hay  de  todo,  y  Dios 
me  libre  de  escribir  de  lo  que  dicen  que  no  se  ha  escrito.  Pero  de- 
jemos el  marco  y  vayamos  al  cuadro,  y  el  cuadro  has  de  convenir  en 
que  es  bueno;  es  de  un  muy  exquisito  arte,  de  una  soberana  belleza; 
podrán  ponerle  después  un  cerco  de  muy  dudoso  gusto,  ¿pero  qui- 
tarán á  este  bien,  á  esta  hermosura  de  ahora,  su  bondad  y  belleza  el 
marco  de  que  la  rodeen  mañana? 

Pero  no  quiero  divagar  ni  poner  nubes  donde  sólo  se  ve  por 
ahora  luz;  dejemos  este  hermoso  cuadro  clavado  como  los  lienzos  en 
los  estudios  de  los  pintores,  y  gocemos  de  su  belleza.  Porque  la  be- 
lleza de  este  cuadro  no  es  sola  la  que  hasta  ahora  te  he  contado;  tie- 
ne alguna  más,  que  no  todo  me  podía  salir  de  repente  del  pensa- 
miento. No  te  asustes  que  no  se  alargará  mucho  la  cartita.  Pues  de- 
cía que  estos  jóvenes  que  son  discípulos  nuestros,  al  mismo  tiempo 
que  ejercitan  la  enseñanza  en  tan  simpática  forma,  reciben  en  esta 
misma  enseñanza  una  lección  de  cosas,  como  ahora  se  dice,  bastante 
más  útil  y  provechosa  y  más  que  todo  sana,  que  cuantas  hasta  ahora 
les  hemos  dado.  Y  esto  sí  que  tiene,  si  no  más  hermosura  de  vista 
y  de  espectáculo,  al  menos  más  meollo  y  substancia  y  transcenden- 
cia, que  la  hermosa  escena  que  á  brochazos  sueltos  te  acabo  de  pin- 
tar; tanto,  que  en  esa  importancia,  en  esa  transcendencia,  está  preci- 
samente toda  la  belleza  anterior,  que  es  bella  más  que  por  lo  que  en 
sí  es,  y  en  sí  es  cosa  muy  delicada  y  hermosa,  por  lo  que  significa. 
Sí,  querido  hermano;  con  ser  tantas  las  cosas  que  les  hemos  ense- 
ñado á  estos  jóvenes,  no  les  habíamos  enseñado  hasta  ahora  cosa 
mejor  que  esta.  Porque  yo  me  he  echado  á  discurrir  por  todo  ese 
fárrago  de  ciencias  y  de  estudios  que  en  las  carreras  se  cursan.  His- 
toria Univeísai,  Literatura,  Matemáticas,  Ciencias  Naturales,  las  mil  y 
una  ramas  del  Derecho,  etc.,  etc. 

Bueno.  ¿Y  qué  les  hemos  enseñado  con  todo  esto?  Bien  poca 
cosa;  en  unas,  á  poetizar  lo  más  prosaico,  á  llamar  épicas  hazañas  á 
los  crímenes  en  grande  escala,  y  á  designar  con  un  nombre  correcto 
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á  las  más  burdas  añagazas  y  engaños  de  los  hombres;  en  otras,  á  dis- 
frazar nuestro  pensamienlo,  con  un  ropaje  qne  encubra  su  barbarie 
y  mala  intención,  y  en  las  otras  á  convertir  en  prosa,  ó  sea  en  núme- 
ros, la  hermosa  obra  de  la  creación,  ó  en  sujetar  á  un  frío  articulado, 
lo  cual  no  es  menos  prosa,  los  más  elevados  principios  del  corazón 
y  el  alma  humanos.  Ciencia  para  el  alma,  ciencia  que  llene  el  cora- 
zón, muy  poca.  Es  más:  en  la  piedad  cristiana,  en  la  educación  mo- 
ral y  religiosa,  que  es  nuestra  preocupación  constante,  que  es  nues- 
tra misión  de  apóstoles  de  Cristo,  en  esa  cosa  tan  alta  que  entre  los 
juegos  de  los  niños  seguimos,  que  al  pie  del  altar  á  Dios  le  ofrece- 
mos, que  en  la  cátedra  sagrada  repartimos  entre  razonamientos  y 
discursos,  que  en  el  secreto  del  sacramento  del  perdón  y  del  consejo 
dispensamos  en  nombre  de  Dios,  en  toda  esa  enseñanza  tan  santa  y 
tan  hermosa,  en  ese  apostolado  cristiano,  donde  encontramos  las 
más  bellas  ilusiones  y  también  nuestras  más  profundas  tristezas,  aun 
en  eso,  con  ser  tan  alto,  creo  que  no  hemos  hecho  tanto  como  en 
esta  otra  cosa  tan  pobre  y  tan  humilde.  Y  cuenta  que  tengo  una  lista 
de  muy  dulces  recuerdos  para  este  capitulo:  que  yo  he  visto  cómo 
se  acercaban  á  unirse  por  primera  vez  á  Jesucristo  esos  niños  que 
educamos,  y  he  contemplado  de  cerca,  cuánto  candor  y  pureza  en- 
cerraban sus  tiernos  corazones;  y  yo  he  visto,  cómo  después  de  unos 
días  de  ejercicios,  otros  que  ya  no  eran  niños,  en  la  edad  más  azaro- 
sa de  la  vida,  con  seriedad  y  firmeza  de  hombres,  volvían  pensativos 
y  profundos  su  corazón  á  Dios  y  al  camino  de  la  verdad  y  del  bien, 
y  á  unos  y  á  otros,  á  aquéllos  en  medio  de  la  ingenua  sencillez  in- 
fantil, y  á  éstos,  con  el  valor  y  formalidad  de  cristianos  convencidos, 
les  he  visto  practicar  la  más  hermosa  piedad  de  un  modo  que  edifi- 
caba grandemente.  Pero  ¿qué  quieres?,  con  ser  tan  consolador, 
siempre  me  ha  quedado  dentro  un  temor:  ¿y  después?  ¿después  que 
quedará  de  esto?;  y  al  pensar  en  este  después,  casi  me  parecía  prác- 
tica-teórica todo  lo  bueno  anterior.  Y  yo  no  sé  si  me  equivocaré,  al 
apreciarlo  así;  pero  era  un  presentimiento  triste,  un  amargor  de  boca, 
que  deshacía  todas  las  dulzuras.  Pero  en  esto  otro,  en  esto  que  es  ya 
práctica  de  buenas  ideas,  fruto  de  nobles  y  santos  sentimientos,  que 
es  cosa  que  brota  de  los  anteriores  fervores,  en  esto  me  parece  que 
ya  hay  algo  positivo,  algo  que  les  introduce  en  el  santo  y  generoso 
camino  de  la  verdad,  algo  que  les  ha  de  hacer  gustar  el  altísimo  pía- 
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cer  de  hacer  bien,  de  levantar  almas,  algo  que  ya  indica  que  esos 
nobles  pechos  se  han  ensanchado  por  la  grandeza  de  la  virtud  de 
Cristo,  del  espíritu  vivificador  y  redentor  de  la  humanidad,  que  qui- 
tó de  las  almas  todo  el  egoísmo  y  vanidad  que  impedía  á  los  hom- 
bres considerarse  como  hermanos.  Aquí  tienes  el  espíritu  de  frater- 
nidad y  de  igualdad  cristiana  practicándose,  y  esta  práctica  supone 
un  convencimiento:  el  aristócrata  se  abaja  hasta  el  pobre;  el  señorito 
conversa  con  el  golfo,  y  el  espíritu  elegante  y  delicado  no  repara  en 
la  grosería  de  su  rudo  discípulo,  es  su  hermano,  y  le  da  el  abrazo  de 
la  bondad  con  la  efusión  y  el  cariño  que  el  joven  pone  en  todos  sus 
amores.  Y  esta  sí  que  es  enseñanza;  el  joven  que  no  ha  empezado  á 
conocer  el  mundo,  aprende  cuantas  necesidades  hay  en  él,  cuanta 
pobreza  física,  intelectual  y  moral  se  arrastra  por  la  tierra,  y  al  ver 
estas  ruinas  humanas  que  una  civilización  brutal  va  dejando  en  pos 
de  sí,  se  compadece  de  ellas,  y  aprende  también  cómo  se  restauran, 
y  al  hacer  esto  educa  su  sentido  moral,  día  por  día,  y  su  alma  se  le- 
vanta y  su  delicadeza  se  afina,  y  en  la  inteligencia  y  en  el  corazón, 
por  virtud  de  su  propia  obra,  recibe  nuevas  fuerzas,  aires  cada  vez 
más  limpios  y  puros. 

Yo  no  sé,  te  decía,  si  me  equivocaré  en  esto,  en  opinar  que  esta 
enseñanza  práctica  vale  más  que  aquella  otra  moral  y  religiosa;  es 
posible  que  sí.  A  nadie  disputaré  el  terreno.  Es  cierto  que  aquella 
piedad  y  aquella  bondad  es  el  fundamento  de  esta  obra  saludable,  y 
es  cierto  que  ésto  es  demostración  de  aquéllo;  en  aquéllo  aprendían 
cosas  buenas,  y  en  ésto  practican  aquellas  buenas  lecciones.  Pero 
también  es  cierto  que,  en  lo  último,  practicando  lo  bueno,  aprenden 
algo  más  bueno  todavía.  Es  práctica  y  enseñanza  doble,  y  si  yo  qui- 
siera buscar  autoridad  para  confirmar  mi  juicio,  me  acordaría  de 
aquello  de  el  que  dice:  ¡Señor,  Señor!,  y  lo  que  sigue:  el  que  hace  la 
voluntad  de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos,  que  nuestro  gran  Maestro 
Jesús  definió  diciendo  que,  no  el  que  dice,  sino  el  que  hace,  no  el  que 
ora,  sino  el  que  practica,  y  esta  es  práctica  y  muy  evangélica  y  muy 
de  Cristo.  Sí;  es  lección  de  cosas,  y  de  cosas  grandes. 

Pero  no  quiero  que  degenere  en  sermón  esta  carta;  tú  que  te  has 
visto  en  pequeños  apostolados  de  parecida  índole,  conoces  cuan  sa- 
brosas son  estas  emociones  y  cómo  abren  el  alma  esta  clase  de 
obras,  y  convendrás  conmigo  en  que  la  cosa  es  hermosa,  y  que  esta 
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clase  de  enseñanza  es  excelente.  Yo  ya  te  he  dicho  mi  parecer,  y  no 
te  digo  más.  Me  ha  gustado,  y  como  me  ha  gustado,  te  lo  cuento;  y 
según  la  he  sentido,  te  comunico  mi  impresión.  El  que  te  parezca 
chifladura  muy  romántica,  no  empece  que  me  des  un  abrazo,  y  si  no 
te  lo  parece  dame  dos,  que  yo  te  envío  para  tu  uso  uno  de  los  bue- 
nos. Con  que  hasta  otra. 
Muy  tuyo  de  corazón, 

P.  Luis  Villalba, 

o.  S.  A. 
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apología  de  los  cristianos  agrarios 


(1) 


ON  el  hermoso  título  La  Veraaa,  ha  publicado  el  Teniente 
Coronel  de  Ejército  D.  Ubaldo  Romero  Quiñones,  un  libro 
de  escaso  mérito  científico,  pero  nutrido  de  inculpaciones 
injuriosas  al  catolicismo,  por  lo  cual  le  creemos  impío.  Si  le  dedica- 
mos alguna  atención,  es  para  hacer  resaltar  su  carácter  de  obra  de 
combate  contra  la  Iglesia  y  para  rectificar  algunas  apreciaciones  his- 
tóricamente falsas,  en  que  funda  su  autor  el  nuevo  cristianismo  que, 
con  entusiasmo  digno  de  mejor  causa,  nos  propone  por  modelo  aca- 
bado de  la  doctrina  de  Jesuciisto. 

Cierto  que  ni  s]i  literatura  ni  su  meollo  científico  revisten  mayor 
mérito;  porque,  francamente,  no  se  trata  de  un  estudio  concienzudo 
y  serio  de  alta  investigación  religiosa,  ni  tampoco  es  un  reflejo  exacto 
del  pensamiento  racionalista  moderno  en  sus  variados  matices  y  apli- 
caciones á  las  diferentes  ramas  del  saber  humano,  que  viene  á  ser  el 
genuino  representante  de  la  lucha  actual  contra  la  Iglesia;  ni  encon- 
trará el  lector  en  esta  obra,  vestigio  alguno  de  la  sabia  crítica  protes- 
tante acerca  de  la  Biblia  y  los  orígenes  del  cristianismo...;  el  Sr.  Qui- 
ñones, por  su  representación  científica,  pertenece  á  otra  época,  á  la 
de  los  progresistas  españoles  del  año  50,  cuando  el  hegelianismo  y 
el  krausismo  producían  enorme  confusión  en  la  filosofía  del  sentido 
común  y  atentados  horrendos  á  la  lengua  de  Cervantes.  Yo  no  diré 
que  el  Sr.  Quiñones  sea  un  hegeliano  ó  un  krausista  fervoroso,  pero 
si  afirmo  que  su  manera  de  expresarse  se  resiente  de  la  influencia 
nefasta  de  aquellas  intrincadas  filosofías.  Véase,  como  muestra,  el  si- 
guiente párrafo:  «La  idea  de  Dios...  Nota.  Como  noción  abstracta  de 


(1)     La  Verdad,  por  Ubaldo  Romero  Quiñones.  Madrid,  imprenta  de  la 
Gaceta  de  Madrid,  1907.— Un  folleto  en  12.^  de  190  páginas. 
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io  absoluto,  Suma,  gran  Arquitecto  del  Cosmos,  principio  de  toda 
ciencia  mostrable.y  demostrable,  que  para  conocimiento  del  ser  re- 
quiere en  éste  capacidad,  voluntad  y  atención,  y  viene  á  ser  la  inicia- 
ción de  la  vida  racional  en  la  verdad,  que  distingue  lo  falso  de  lo 
realmente  verdadero,  afirmación  del  pensamiento  y  exteriorización 
del  verbo,  la  sensible  inmaterialidad  á  que  llama  el  vulgo  alma,  pá- 
gina 44.»  La  semejanza  de  léxico  entre  la  prosa  del  Sr.  Quiñones  y 
las  de  Salmerón  y  Sanz  del  Río  es  evidente,  y  ni  una  ni  otras  pueden 
servir  de  modelo  de  claridad  de  expresión  ni  tampoco  de  literatura. 
Para  confirmar  nuestro  juicio  sobre  la  perversidad  del  estilo  literario 
con  que  ha  vestido  el  Sr.  Quiñones  su  apologética  de  los  Cristianos 
agrarios,  creemos  conveniente  trascribir  otros  ejemplos,  dejando  al 
buen  sentido  del  lector  el  juicio  y  los  comentarios  acerca  de  su  mé- 
rito como  obra  de  arte.  <Si  la  vida  tiene  razón  de  ser  lógica  y  racio- 
nalmente por  la  verdad  real,  hemos  de  condensarnos  (!)  con  la  inten- 
sidad de  condenados  á  muerte,  para  saber  lo  que  debemos  salvar  y 
honrar  en  todos  los  momentos  á  nuestro  interior  y  con  relación  á 
nuestros  semejantes,  por  nobles  impulsos  defendido  y  por  bajas  pa- 
siones secuestrado  al  descuido  (?)  (1).  Si  el  espíritu  hade  enseñorear- 
se de  la  materia,  haciéndola  vehículo  de  todas  las  emociones  sanas,  ó 
si,  por  el  contrario,  la  materia  en  todos  sus  peligros  ha  de  oprimir  y 
ahogar  el  espíritu,  atormentándole  con  el  amargor  de  todos  los  sen- 
tidos, por  la  sugestión  del  desorden  de  los  apetitos,  que  atosiguen  y 
embarguen  el  ánimo,  malogrando  los  nobles  empeños,  la  edad  y  las 
exquisiteces  de  la  vida,  con  la  esclavitud  del  espíritu,  para  perder  el 
alma  en  el  laberinto  de  las  transformaciones  y  el  cuerpo  en  la  des- 
composición á  destiempo.  Pág.  7.»  «Y  cuando,  Prometeo  de  los  tiem- 
pos por  el  obscuro  mundo  de  la  carne,  con  el  fósforo  en  el  cerebro, 
la  triple  carga  de  la  esclavitud  política,  civil  y  social  sobre  los  hom- 
bres, sin  la  luz  que  le  sirviese  de  palanca,  bregaba  el  hombre  sobre 
las  olas  palpitantes  de  la  humanidad,  sin  ideal  que  le  sirviera  de 
orientación,  marcándole  derrotero  seguro  para  redimirse...  Pág.  70.» 
Pero  si  la  forma  del  libro  recuerda  á  aquel  período  del  progre- 
sismo español,  de  ideas  exaltadas,  incoherentes,  sin  originalidad; 


(1)     Así  está  escrito  este  insubstancioso  folleto,  al  descuido;  de  otro  modo, 
nos  veríamos  precisados  á  formar  tristísima  idea  de  su  autor. 
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porque  se  reducían  á  repeticiones  humillantes  de  doctrinas  extrañas, 
mal  comprendidas  y  expuestas  en  lenguaje  cabalístico  é  incompren- 
sible hasta  para  sus  iniciados,  los  reproches  y  objeciones  que  lanza 
nuestro  escritor  contra  el  catolicismo  están  calcados  en  los  prejuicios 
sistemáticos  de  aquella  época,  cuando  los  intelectuales  del  libera- 
lismo extremoso  saboreaban  con  regocijado  deleite  las  bufonadas  de 
Voltaire,  acusando  á  la  Iglesia  de  haber  abrasado  en  las  hogueras  de 
la  Inquisición  á  los  grandes  maestros  de  la  ciencia.  ¿Qué  significa, 
si  no,  aquello  de  los  errores  de  los  inocentes  en  la  ciencia  real,  (su- 
ple de  los)  teólogos  angélicos  San  Agustín,  Lactancio  (1)  y  otros  San- 
tos Padres,  que  negaban  la  redondez  de  la  tierra,  diciendo  que  los 
antípodas  se  caerían;  y  en  virtud  de  estos  santos  errores,  quemaron 
¿quiénes?  á  Giordano  Bruno,  martirizaron  á  Galileo  y  á  Copérnico, 
que  defendían  y  demostraban  la  verdad  astronómica?  Pág.  46.  > 

Sr.  Quiñones,  su  afirmación  no  es  exacta,  ya  que  hállase  plena- 
mente resuelta  en  cualquier  tratado  elemental  de  apologética  cristia- 
na, en  donde  puede  usted  estudiar  el  desarrollo  verdadero  de  esos 
hechos.  Yo  no  quiero  detenerme  á  refutarlos,  si  bien  le  indicaré  la 
Apología  de  Hettinger  ó  del  Padre  Devivier,  obras  escritas  con  co- 
nocimiento de  causa  y  que  puede  consultar  con  provecho,  confiando 
en  que  sus  contundentes  demostraciones  llevarán  á  la  sincera  recti- 
tud de  su  ánimo,  la  convicción  de  que  sus  teorías  no  son  histórica- 
mente inaceptables. 

Consignado  nuestro  parecer  acerca  del  mérito  literario  de  La 
Verdad,  es  hora  de  que  entremos  en  el  asunto  principal  de  la  obra. 
El  Sr.  Quiñones,  alma  recta  y  sencilla,  se  ha  encariñado  con  el  aus- 
terismo  y  martirios  de  una  secta  rusa,  sin  importancia  en  la  historia, 
de  origen  relativamente  moderno,  desprovista  de  base  dogmática, 
conocida  con  el  nombre  de  los  Cristianos  agrarios  ó  doukhobo- 
res  (2).  En  su  loor  ha  trazado  el  más  caluroso  panegírico,  presentán- 
doles como  «soldados  espirituales  de  la  doctrina  de  Jesús,  practicada 


(1)  Lactancio  es  un  escritor  eclesiástico,  pero  no  Santo  Padre. 

(2)  Doukhobores  es  el  nombre  de  una  secta  rusa  que  profesa  un  exage- 
rado iluminismo  espiritualista,  la  comunidad  de  bienes,  la  práctica  extre- 
mosa de  los  tres  preceptos  no  jurar,  no  robar  y  no  matar;  reprueba  el  ser- 
vicio militar,  el  uso  de  las  armas,  la  justa  defensa  y  toda  manifestación  ex- 
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en  toda  su  pureza,  en  espíritu  y  en  verdad,  cual  la  practicaron  los 
cristianos  de  los  cinco  primeros  siglos,  llamados  hoy  vulgarmente 
anarquistas,  pero  que  son  real  y  verdaderamente  cristianos  agrarios^ 
pacíficos,  disciplinados  al  trabajo,  á  la  justicia  y  á  la  moralidad.  Pá- 
gina 10,  nota.> 

Parece  extraño  que  publicista  tan  fecundo  como  el  Sr.  Quiñones, 
se  haya  prendado  de  las  hermosuras  de  una  secta  rusa  muy  seme- 
jante á  la  de  los  cuákeros  ingleses  (1)  y  que  dedique  sus  energías  y 
talentos  á  difundir  en  España  sus  doctrinas,  como  eficaz  panacea  con- 
tra lo  que  él  llama  la  mentira  religiosa,  la  mentira  política  y  la  men- 
tira económica.  Sin  embargo,  por  inverosímil  que  parezca,  es  un 


terior  del  culto.  Su  ocupación  preferente  es  la  agricultura  y  su  origen  tiene 
no  poco  de  legendario,  no  alcanzando  la  fecha  de  su  fundación  más  allá  del 
siglo  XVI,  según  datos  de  la  crítica  más  benévola;  es,  en  suma,  una  de  las 
innumerables  sectas  religiosas  en  qne  se  disgrega  la  Iglesia  ortodoxa  del 
Imperio  moscovita.  Para  conocer  la  doctrina  y  vicisitudes  de  los  doukho- 
bores,  conviene  leer  las  obras  de  Orestes  Novitzky  (Los  duchobortzy :  su  his- 
toria y  creencias  religiosas),  y  la  del  amigo  de  Tolstoy,  P.  Biriukov  (Los  du- 
chobortzy: colección  de  artículos,  Memorias,  cartas  y  otros  documentos,  con 
el  apéndice  de  los  salmos  selectos  de  su  liturgia),  Moscú,  1908,  citadas  por 
el  P.  Palmieri  en  la  Rivista  Internazionale.  Precisa  citar  obras  especiales, 
porque  es  tan  escasa  la  significación  de  los  doukhobores,  que  no  les  men- 
cionan los  compendios  de  historia  eclesiástica,  aun  los  más  completos. 

(i)  Véase  cómo  les  describe  Knopñer.  La  secta  de  los  cuákeros  nació  en 
Inglaterra  en  1649,  con  la  constitución  por  Jorge  Fox  (1624-1691)  de  la  So- 
ciedad de  los  Amigos,  que  se  distinguían  por  su  exaltación  religiosa  y  su  sen- 
cillez y  austeridad  de  costumbres.  Cristo,  decían,  ilumina  directamente  el 
alma  de  los  creyentes,  produciendo  con  esta  iluminación  el  conocimiento 
de  las  verdades  religiosas,  la  comprensión  de  las  Sagradas  Escrituras  y  del 
culto  verdadero.  Para  los  cuákeros  los  sacramentos  son  inútiles  ó  quedan 
relegados  á  simples  operaciones  interiores.  Rechazan  el  servicio  militar,  el 
juramento,  el  diezmo,  el  teatro,  el  baile  y  todas  las  diversiones  mundanas. 
Cada  uno  admite  las  verdades  dogmáticas  que  le  dicta  su  iluminación  inte- 
rior. Sin  embargo,  Roberto  Barclay  (f  1690),  su  principal  teólogo,  logró  ha- 
cer admitir  una  especie  de  credo  y  constituyó  un  sistema  religioso.  Aun- 
que perseguidos  en  Inglaterra  por  sus  ataques  al  culto,  se  multiplicaron 
mucho;  y  en  1689  Guillermo  III  de  Orange,  por  su  edicto  de  tolerancia,  re- 
conoció la  secta.  Pero  donde  principalmente  se  difundió  el  cuakerismo  fué 
en  la  América  del  Norte  (Pennsylvania),  adonde  fueron  llamados  por  su 
correligionario  Guillermo  Penn.  No  obstante,  su  prosperidad  duró  poco, 
pues  no  tardaron  en  pervertirse  y  dividirse  en  varias  fracciones. 

Hemos  querido  describir  á  esta  secta  por  sus  marcadas  afinidades  de 
doctrina  con  la  de  los  doukhobores. 
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hecho  palmario,  que  nosotros  atribuímos  al  poder  de  la  sugestión. 
Porque  á  decir  verdad,  llámese  sugestión  ó  contagio,  el  Sr.  Quiño- 
nes sufre  una  verdadera  obsesión  producida  por  los  escritos  del  afa- 
mado León  Tolstoy,  incansable  defensor  de  los  doukhobores,  cuya 
existencia  y  doctrinas  dio  á  conocer  á  la  Europa  civilizada.  Creíamos 
que  las  constantes  predicaciones  del  Conde  publicista,  en  favor  de 
esa  secta,  no  hubieran  convencido  á  ninguna  persona  de  mediana 
ilustración,  confiando  en  el  carácter  visionario  de  sus  enseñanzas, 
que  sólo  podían  adoptar  gentes  incultas,  de  civilización  rudimenta- 
ria, como  son  los  sencillos  labriegos  que  las  practican;  pero  véase 
cómo  han  producido  tan  caldeadas  exhortaciones  un  discípulo  aven- 
tajado (puramente  teórico),  en  la  persona  del  Teniente  Coronel  de 
Ejército  D.  Ubaldo  Romero  Quiñones,  doukhobor  convencido,  se- 
gún es  de  ver  en  su  libro  La  Verdad. 

Nosotros  perdonaríamos  de  buen  grado,  á  nuestro  escritor  su  ad- 
hesión firmísima  á  la  secta  indicada,  si,  manteniéndose  dentro  de  los 
límites  de  la  más  estricjta  reserva,  no  atribuyera  á  su  nuevo  credo  re- 
ligioso privilegios  que  no  le  pertenecen,  como  el  de  afirmar;  que  los 
cristianos  agrarios  practican  la  doctrina  de  Jesús  en  toda  su  pureza, 
como  la  practicaron  los  cristianos  de  los  cinco  primeros  siglos.  No 
podemos  transigir  con  semejante  doctrina,  por  creerla  injuriosa  para 
la  Iglesia  y,  además,  históricamente  falsa.  Breves  reflexiones  basta- 
rán para  demostrarlo;  pero  antes  digamos  algo  del  evangelio  de  la 
nueva  secta. 

Dice  el  P.  Palmiere  que  los  doukhobores  son  campeones  del  es- 
píritu, que  reservan  toda  su  indignación  contra  el  elemento  externo 
religioso,  contra  todo  lo  que  es  visible,  y,  por  consiguiente,  opuesto 
á  la  adoración  de  Dios  en  espíritu  y  en  verdad.  El  elemento  externo 
de  la  religión  es  consecuencia,  según  los  cristianos  agrarios,  de  la 
relajación  del  espíritu  cristiano;  es,  para  decirlo  en  breve,  un  mate- 
rialismo religioso. 

Los  doukhobores  se  proponen  restablecer  la  pureza  del  cristia- 
nismo, dedicarse  al  cultivo  del  espíritu,  y  esforzarse  por  adquirir  el 
summum  de  las  energías  de  su  vida  espiritual.  En  virtud  de  su  mi- 
sión, se  apellidan  los  hijos  de  Dios,  porque  su  espíritu  se  manifiesta 
en  ellos  con  efusiones  más  abundantes  que  en  los  demás  hombres 
Es,  en  suma,  una  secta  iluminista,  compuesta  de  sencillos  agriculto- 
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res,  que  practican  la  vida  común  á  su  manera,  laboriosos,  sufridos, 
^benévolos,  hasta  con  los  animales,  inofensivos;  si  bien  su  antimilita- 
rismo intransigente  y  su  aferrada  adhesión  á  la  secta,  provocaron  la 
indignación  del  Gobierno  ruso,  quien  les  persiguió  encarnizadamen- 
te hasta  obligarles  á  abandonar  el  para  ellos  inhospitalario  suelo  de 
la  santa  Rusia,  emigrando,  primero  á  Chipre  y  después  al  Canadá. 
El  Conde  León  Tolstoy  y  los  cuákeros  ingleses  cantaron,  en  tristes 
elegías,  las  penurias  de  los  doukhobores  é  hicieron  colectas  para  fa- 
cilitar su  emigración. 

Curioso  es  el  siguiente  relato  que  publica  el  erudito  P.  Palmie- 
re  en  la  Rivista  Iníernazionale,  para  conocer  la  doctrina  que  expone- 
mos. Nicolás  Ceveldieev  tenía  un  hijo  en  las  filas  del  ejército  ruso  y 
gran  amistad  con  €l  comandante  á  cuyas  órdenes  servía. 

En  una  ocasión  se  entabló  entre  ambos  el  diálogo  siguiente:  «—Si 
tu  hijo,  me  decía  el  comandante,  se  somete  á  las  leyes,  le  concederé 
cualquier  día  licencia  é  irá  á  visitarte.— Es  preciso  servir  únicamente 
al  Señor,  contestó  Nicolás.— Pero  ¿á  qué  señor  es  menester  servir? 
—No  tenemos  más  que  un  solo  Dios,  y  nosotros  á  Él  sólo  servimos. 
—¿Porqué  no  queréis  tomar  las  armas?— Porque  no  queremos  matar 
á  nadie.— ¿Y  el  enemigo?— Si  matares  al  enemigo  tú  mismo  serías 
enemigo:  Dios  nos  ha  criado  á  todos  á  su  imagen  y  semejanza.— Pero 
¿y  si  vienen  contra  ti  y  te  roban  el  caballo?— Yo  rogaré  á  ese  hombre 
que  no  me  le  robe;  si  no  le  convenzo,  que  lo  coja  y  se  vaya;  no  seré 
yo  el  responsable  de  su  pecado.  > 

Aún  conviene  añadir  otro  documento.  Pedro  Vereghin,  conoce- 
dor de  las  doctrinas  de  la  secta,  desterrado  por  el  Gobierno  ruso  por 
su  antimilitarismo  rabioso,  dirigió  desde  su  destierro  una  carta  á  su 
hermana  la  Emperatriz  Alejandra  Theodorowna,  de  la  cual  entresa- 
camos el  siguiente  párrafo,  que  particulariza  las  prácticas  y  doctrinas 
doukhobores.  «Ruégote,  dice  Pedro  Vereghin,  joh,  hermana,  en 
Cristo  Dios!,  ¡oh,  Alejandra  invicta!,  que  influyas  con  tu  esposo  Ni- 
colás para  que  cese  la  persecución  contra  los  cristianos.  Me  dirijo  á 
ti,  porque  me  persuado  de  que  tu  corazón  está  más  lleno  del  espíritu 
de  Dios.  Mujeres  y  niños  sufren  en  nuestras  aldeas;  centenares  de 
hombres,  padres  de  familia,  están  en  las  cárceles...  Reconocemos  un 
solo  pecado:  el  de  permanecer  siendo  cristianos.  No  ignoras  la  doc- 
trina del  vegetarianismo;  nosotros  la  admitimos,  porque  se  conforma 
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á  las  leyes  de  la  humanidad:  hemos  renunciado  al  uso  de  las  armas 
y  del  vino,  y,  en  general,  á  cuanto  produce  la  corrupción  y  ofusca  el 
alma.  Y  si  no  matamos  los  animales,  no  es  maravilla  que  neguemos 
la  posibilidad  de  matar  á  nuestros  semejantes.  Si  asesináramos  á  un 
hombre,  aunque  fuera  bandido,  nos  parecería  haber  matado  al  mis- 
mo Jesucristo.  El  Gobierno  nos  exige  que  aprendamos  el  manejo  de 
las  armas,  es  decir,  el  arte  de  asesinar.  Los  cristianos  (léase  doukho- 
bores)  no  se  amoldan  á  esas  exigencias...» 

Dedúcese  de  los  documentos  consignados,  cuál  sea  el  espíritu  re- 
ligioso de  esa  secta,  ensalzada  por  Tolstoy  (porque  practica  sus  en- 
señanzas), que  no  pasa  de  un  cristianismo  incompleto,  esencialmente 
moral,  desprovisto  de  base  teológica,  incoloro,  propio  únicamente 
para  embaucar  á  gentes  sencillas,  ignorantes  y  buenas,  materia  apta 
de  conquista  para  místicos  exaltados  y  monomaniacos,  dados  á  reve- 
laciones y  á  todo  lo  extraordinario. 

Pero  lo  increíble  es  que  el  Sr.  Quiñones  afirme  que  esa  secta 
practica  la  auténtica  doctrina  de  Jesús.  Eso  me  parece  un  enorme 
despropósito. 

'  Consiste  el  dogma  fundamental  de  la  secta  en  rechazar  toda  ma- 
nifestación exterior  del  culto,  ya  que  á  Dios  se  le  ha  de  honrar  sólo 
en  espíritu  y  en  verdad,  ó  sea  únicamente  con  culto  interior,  y  atri- 
buye el  Sr.  Quiñones  semejante  doctrina  á  Jesús  y  á  los  cristianos  de 
los  cinco  primeros  siglos;  los  hechos,  sin  embargo,  lejos  de  favore- 
cer á  los  doukhobores,  condenan  con  su  elocuencia  abrumadora,  esa 
hipótesis  gratuita,  puesto  que  Jesucristo  no  rechazó  el  culto  externo 
tributado  á  Dios  por  los  judíos.  Así,  vemos  que  Jesús  no  abolió  el 
culto  judaico;  por  el  contrario,  fué  repetidas  veces  al  templo  á  orar, 
celebró  la  pascua  y  las  solemnidades  del  pueblo  elegido,  recibió 
el  bautismo  de  manos  de  su  santo  Precursor,  practicó  el  ayuno,  im- 
puso las  manos  á  los  enfermos,  bendijo  los  panes  dando  gracias  á 
Dios,  usó  el  exorcismo  para  lanzar  los  demonios,  se  sometió,  final- 
mente, á  todas  las  prescripciones  legales,  como  un  fervoroso  israeli- 
ta, en  el  que  no  había  mancha  ni  dolo.  Sus  encarnizados  enemigos 
sólo  pudieron  censurar  su  conducta  porque  curaba  en  sábado;  pero 
Jesús  les  enseñó  que  también  en  sábado  se  ha  de  practicar  la  cari- 
dad, y  que  el  excesivo  rigorismo  en  el  cumplimiento  material  de  la 
ley  la  hace  insufrible,  debiéndose  preferir  su  observancia  racional  al 
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aferramiento  á  exterioridades  hipócritas,  porque  la  letra  mata  y  el  es- 
píritu vivifica. 

La  conducta  de  Jesús  fué  imitada  por  sus  discípulos,  como  es  de 
ver  en  los  Hechos  Apostólicos.  En  consecuencia,  Jesús  no  reprobó  el 
culto  externo. 

Queda,  no  obstante,  en  su  vigor,  el  fundamento  principal  en  que 
estriba  la  objeción  contra  el  culto  externo,  vasado  en  las  mismas  pa- 
labras de  Jesús,  al  ordenar  que  en  lo  sucesivo,  se  adore  al  Señor,  en 
espíritu  y  en  verdad. 

Preferimos  deshacer  el  reparo  citando  la  sabia  interpretación  de 
esa  frase,  dada  por  el  eruditísimo  Dom  Cabrol,  quien  dice  así:  «Por 
lo  que  se  refiere  al  culto  en  espíritu  y  en  verdad,  de  que  habla  Jesu- 
cristo y  que  ha  de  sustituir  al  culto  antiguo,  es  preciso  ver  ahí,  no  ya 
un  culto  nuevo,  sino  más  bien  el  espíritu  que  debe  informarle.  En 
vez  de  adorar  en  Jerusalén  ó  en  Garizin,  se  adorará  en  todas  partes; 
el  creyente  adorará  en  su  corazón  prescindiendo  de  su  nacionalidad, 
bien  sea  judío,  samaritano  ó  gentil.  No  adorará,  como  los  judíos  y 
fariseos,  con  culto  puramente  exterior,  sólo  con  los  labios,  de  ma- 
nera formalista  é  hipócrita,  sino  con  culto  verdadero,  sincero,  que 
supone  y  comprende  pureza  de  vida  y  honradez.»  Esa  es  la  doctrina 
católica,  claramente  expuesta  por  el  diligente  investigador  de  la  an- 
tigüedad cristiana,  Dom  Fernando  Cabrol.  De  la  cual  se  deduce 
que  Jesucristo  condenó  solemnemente  la  hipocresía  de  los  fariseos, 
quienes  exageraban  su  solicitud  en  el  cumplimiento  ritualista  de  las 
prescripciones  legales,  sin  cuidarse  de  la  reforma  interior  de  sus  sen- 
timientos, separando  lo  que  debe  ir  siempre  unido;  el  culto  interno 
y  el  externo,  el  signo  y  la  idea,  las  creencias  religiosas  y  su  expre- 
sión sensible. 

También  es  inexacto  afirmar,  como  lo  hace  el  Sr.  Quiñones,  que 
los  Cristianos  agrarios  practican  la  doctrina  de  Jesucristo,  como  la 
practicaron*  los  cristianos  de  los  cinco  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 
Asunto  es  este  sumamente  debatido,  entre  la  asombrosa  erudición 
protestante,  que  ha  estudiado  con  minuciosidad  pasmosa  los  oríge- 
nes del  cristianismo,  en  busca  de  algún  documento  que  afiance  sus 
doctrinas,  inconciliables  con  la  verdadera  tradición  cristiana,  y  la  crí- 
tica sabia  de  los  católicos,  que  ha  puesto  en  claro  la  mala  fe  protes- 
tante y  su  desviación  de  la  fuente  perenne,  de  la  única  doctrina  re- 
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velada.  El  asunto  es  vastísimo  y  erizado  de  serias  dificultades,  y 
sólo  cabe  resolverle  de  un  plumazo,  desconociendo  su  importancia  y 
el  inmenso  estudio  que  requiere,  para  poder  tratarle  con  algún  cono- 
cimiento de  causa.  Es  achaque  antiguo  de  protestantes,  cismáticos... 
y  Cristianos  agrarios,  creerse  los  genuínos  intérpretes  del  pensa- 
miento religioso  de  Jesús  y  de  los  primeros  cristianos,  acusando  á  la 
Iglesia  de  corruptora  de  esas  santas  tradiciones;  pero  la  crítica  ^musa 
inspiradora»,  como  la  llama  el  doctísimo  Agustino  P.  Blanco  García, 
ha  puesto  en  claro  la  concordancia  admirable,  que  existe  entre  nues- 
tros ritos  litúrgicos,  nuestros  dogmas;  nuestro  culto  interno  y  externo, 
en  fin,  con  la  liturgia  sacramentaría,  las  doctrinas  reveladas,  el  ejer- 
cicio de  los  dos  cultos,  que  creyeron  y  practicaron  los  cristianos  de 
los  cinco  primeros  siglos,  demostrando,  por  modo  admirable,  que  la 
Iglesia  católica  conserva  inmaculado  el  depósito  de  verdades  que  re- 
cibiera de  su  divino  Fundador.  Esa  verdad  consoladora  para  el  co- 
razón católico,  hállase  consignada  con  caracteres  imborrables  en 
cuantos  documentos  integran  la  gran  tradición  cristiana.  En  las  Ca- 
tacumbas, en  los  escritos  patrísticos,  en  las  obras  de  los  padres  apos- 
tólicos y  escritores  eclesiásticos,  en  los  sacramentarlos  y  actas  de  los 
mártires,  en  las  cartas  de  unas  iglesias  á  otras  y  en  las  definiciones 
conciliares,  en  las  historias  particulares  de  las  iglesias  y  en  los  monu- 
tos  erigidos  por  la  piedad  al  culto  de  Dios,  en  el  culto  de  los  confe- 
sores de  la  fe  y  en  la  celebración  del  santo  sacrificio  por  los  mismos 
Apóstoles...  encontramos  preciosas  y  clarísimas  indicaciones,  acerca 
de  los  Sacramentos,  la  disciplina  penitenciaria,  y  en  particular,  del 
bautismo,  la  Eucaristía,  la  misa...  la  unción  de  los  enfermos,  el  lava- 
torio de  los  pies,  las  bendiciones,  las  oraciones  públicas,  el  oficio  di- 
vino, la  salmodia,  los  exorcismos,  la  invocación  de  los  mártires...  el 
culto  católico,  en  suma,  tan  insinuante,  tan  bello,  tan  majestuoso  y 
sublime  como  lo  practica  hoy  la  Iglesia  católica,  apostólica  y  roma- 
na, formando  riquísima  cadena  de  oro,  cuyo  primer  extremo  es  Je- 
sucristo y  el  último  el  santo  Pontífice  Pío  X,  sin  que  las  tempestades 
del  poder,  de  la  herejía  y  del  cisma,  hayan  podido  quebrantar  su 
firmeza,  que  estriba  en  la  palabra  de  Dios.  La  demostración  acabada 
de  esta  tesis,  la  encontrará  usted,  Sr.  Quiñones,  en  la  obra  Institu- 
tions  liturgiques,  por  Dom  Geranger  (3,  vol.  8^,  ed.  1880,  París,  Pal- 
mé), y  en  muchas  más  especialistas  en  la  materia;  y  me  permito  in- 
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dicársela  para  que  comprenda  que  los  católicos  no  profesamos  á  cie- 
gas nuestra  religión,  ni  se  nos  prohibe  estudiarla  concienzudamente, 
ni  examinar  con  sumo  cuidado  sus  fundamentos  documentales.  ¿Po- 
dría usted  adacir  pruebas  semejantes  en  favor  de  sus  queridos  Dou- 
khobores? 

La  Verdad,  conjunto  de  afirmaciones  gratuitas,  puramente  subje- 
tivas é  indocumentadas,  manifiesta  que  es  fácil  sentar  ciertas  pro- 
posiciones, pero  imposible  el  demostrarlas.  ¿Qué  documento  pre- 
senta usted  en  favor  de  sus  doctrinas?  El  testimonio  de  Tolstoy,  cu- 
yas enseñanzas  impracticables  acerca  del  puro  evangelio,  constituyen 
su  más  contundente  refutación. 

A  más  de  las  inexactitudes  apuntadas,  contiene  el  libro  del  señor 
Quiñones  muchas  otras,  como  la  de  negar  los  milagros,  apreciacio- 
nes de  candido  sectarismo  contra  la  Biblia  (1),  Jesucristo  y  la  Iglesia, 
y  no  pocas  herejías,  más  inconscientes  que  formales  cuya  refutación 
no  es  posible,  de  no  escribir,  por  lo  menos,  un  libro  más  volumino- 
so que  el  de  nuestro  autor.  Baste  lo  indicado  para  que  nuestros  lec- 
tores sepan  que  La  Verdad,  si  literariamente  es  detestable,  sus  doc- 
trinas son  anticatólicas,  comunistas,  revolucionarias  y...  antimilita- 
ristas. 

Que  un  discípulo  de  la  Escuela  Moderna  profese  odio  implacable 
á  la  sociedad  y  á  su  firmísimo  defensor,  el  ejército,  nada  tiene  de  ab- 


(1)  La  definición  que  da  el  Sr.  Quiñones  de  la  Biblia  es  volteriana,  y  se 
puede  aplicar  con  más  exactitud  á  La  Verdad  que  á  la  Sagrada  Escritura. 
Respecto  á  los  libros  inspirados,  tiene  el  Sr.  Quiñones  ideas  muy  peregri- 
nas. Véase  un  ejemplo  por  todos: 

Nicodemo...  Nota.  El  autor  del  Evangelio  cristiano  más  completo  y  per- 
fecto de  los  setenta  auténticos,  quince  hebreos,  doce  griegos,  veinte  lati- 
nos, cuatro  sirios  y  los  restantes  esenios,  pág.  155.»  Total  setenta  evangelios 
auténticos,  ni  uno  más  ni  uno  menos.  Es  asombrosa  la  erudición  del  Sr.  Qui- 
ñones al  descubrir,  no  un  evangelio,  sino  setenta,  y  todos  ellos  auténticos- 
Seguramente  que  nuestro  escritor  ignora  el  significado  de  la  palabra  autéa- 
tico,  de  otro  modo  su  afirmación  constituye  imperdonable  desatino.  ^Autén- 
tico: dice  el  Diccionario  oficial,  lo  acreditado  de  cierto  y  positivo,  por  los  ca- 
racteres, requisitos  ó  circunstancias  que  en  ello  concurren.»  Por  donde,  de 
haber  setenta  evangelios  auténticos,  para  serlo,  han  de  estar  todos  ellos  acre- 
ditados cierta  y  positivamente  por  los  caracteres...  y  eso  es  imposible.  Aparte 
de  que  la  cuestión  está  resuelta  hace  muchos  años,  como  es  de  ver  en  cual- 
quier manual  de  introducción  á  la  Sagrada  Escritura. 
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surdo,  puesto  que  sus  maestros  públicamente  se  manifiestan  antimi 
litaristas  convencidos;  pero  que  el  Sr.  D.  Ubaldo  Romero  Quiñones, 
coronel  graduado  y  teniente  coronel  de  ejército,  escriba  un  libro  en- 
salzando á  una  secta  cuya  historia,  martirios  y  enseñanzas  condenan, 
como  un  mal  supremo,  á  los  institutos  armados,  constituye  un  hecho 
verdaderamente  inexplicable.  Y  más  inexplicable  aún  que  semejan- 
tes predicaciones  obtengan  permiso  de  libre  circulación.  El  lápiz  rojo, 
de  la  censura  ha  debido  borrar  muchas  afirmaciones  de  este  libro, 
por  ñoñas,  ridiculas  y  falsas,  y  entre  ellas,  la  declaración  siguiente, 
que  aunque  solapada,  contiene  todo  un  programa  revolucionario: 
«La  mentira  religiosa,  la  mentira  política  y  la  mentira  económica, 
condensan  el  estado  paradógico  de  las  leyes  coercitivas,  con  exclu- 
sión de  la  conciencia  y  del  espíritu,  considerando  á  los  seres  hu- 
manos como  animales  inferiores,  mecánicos  y  bestiales,  especie  de 
ganado  disciplinado  para  la  servidumbre  voluntaria  de  la  fuerza  ma- 
terial, que  puede  matarse,  robarse  y  envilecerse;  siendo  esas  leyes 
contra  los  débiles  lo  que  las  telas  de  araña  son  contra  las  moscas: 
lazos  que  rompen  los  ricos  y  los  fuertes,  y  apacentan  la  humana 
especie  por  los  campos  del  crimen  y  las  guerras  y  ante  el  signo  de 
los  pastores. 

«Castigan  el  homicidio  personal  y  santifican  el  homicidio  colec- 
tivo; cuanto  más  víctimas  mayor  gloria. 

«Castigan  el  robo  individual  y  la  piratería  y  sa/z/í/Zca/z  el  robo  co- 
lectivo y  la  piratería  por  escuadras;  santificando  así  la  fuerza  material 
por  el  miedo  insuperable,  que  convierte  en  fieras  carnívoras  á  los 
seres  humanos,  los  cuales,  según  los  lobos,  en  manadas  acometen  los 
ganados  de  la  servidumbre  pastoril  como  medio  de  vivir  único.  Pá- 
ginas 170-171. > 

La  cita  ha  sido  larga,  si  bien  no  tiene  desperdicio.  Lerroux  y  to- 
dos los  revolucionarios  españoles  subscribirían  de  buen  grado  á  esa 
declaración,  y  de  seguro  que  felicitarían  á  usted,  si  conocieran  sus 
ideas  excitadoras  al  motín  y  á  la  guerra  social.  ¿Qué  otra  cosa  enseña 
al  proletariado,  la  ciencia  atea,  masónica  y  anarquista?  ¿Qué  fin  pre- 
tende nuestro  escritor?  Quizás  suspire  y  luche  para  convertir  al  hom- 
bre civilizado  en  doukhobor  ó  cuákero,  cantando  las  bellezas  que 
atesoran  esas  sectas;  pero,  amigo  mío,  eso  es  moralmente  imposible. 
Hacer  que  la  humanidad  viva  en  comunidad  de  bienes,  aunque  sea 
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en  la  forma  más  benigna  del  socialismo,  es  el  sueño  dorado  de  los 
comunistas  de  todo  el  mundo,  que  ciertamente  nunca  le  realizarán, 
porque  repugna  al  derecho  natural,  indestructible  norma  de  las  ac- 
ciones humanas,  cuya  voz  escucharon  nuestros  antepasados,  cuyas 
enseñanzas  mantienen  incólume  á  la  humana  sociedad  y  cuyas  pres- 
cripciones, impresas  por  Dios  en  la  naturaleza,  serán,  en  todos  los 
momentos  de  la  historia,  el  faro  que  señale  al  hombre  el  derrotero 
para  conseguir  su  felicidad  terrena  y  la  perfección  de  su  propia  natu- 
raleza. No  basta  predicar  contra  los  dictámenes  del  sentido  común; 
el  fruto,  á  más  de  estéril,  será  exponerse  al  ridículo  de  las  personas 
sensatas. 

Para  terminar,  diremos  que  el  libro  La  Verdad,  escrito  por  el  se- 
ñor D.  Ubaldo  Romero  Quiñones,  es  un  atentado  contra  la  lengua 
de  Cervantes,  por  su  literatura  de  rompecabezas;  un  atentado  contra 
la  doctrina  cristiana,  ó  sea  el  catolicismo,  por  sus  ataques  á  los  dog- 
mas, sus  herejías  é  inculpaciones  arcaicas  y  de  pésimo  gusto,  y,  final- 
mente, es  revolucionario  y  antimilitarista. 

P.  Lucio  Conde. 
o.  s.  A. 
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CORRESPONDIENTES  Á  LOS  AÑOS  1551  Á  1580 


1551 

Con  motivo  de  Ja  entrada  en  Toro  del  Príncipe  D.  Felipe,  se  hizo 
en  la  Puerta  de  Santa  Catalina  un  arco  triunfal  con  machos  retrates 
y  rótulos,  y  Montemayor  arriba  con  un  aucto  muy  gracioso.  En  el 
mercado  hubo  otro  arco  triunfal,  con  tanto  aparato  como  el  primero 
y  otro  aucto. 

Fernán  López  de  Yanguas  publicó  su  Farsa  de!  ^iunao,  dedicada 
á  doña  Juana  de  Zúñiga,  Condesa  de  Aguilar.  Este  autor  escribió 
también  una  Égloga  en  loor  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señoi. 


Se  publicó  la  comedia  La  Florisea,  compuesta  por  Francisco  de 
Avendaño. 


Se  publicó  como  auto  sacramental  la  Danza  de  la  Muerte,  bajo 
el  título  de  Farsa  llamada  Danza  de  la  Muerte,  hecha  por  Juan  de 
Pedraza,  fundidor  y  vecino  de  Segovia,  en  la  que  se  introducían  un 
pastor,  personaje  cómico,  y  tres  figuras  alegóricas.  Se  representó  en 
las  fiestas  del  Corpus  de  Segovia. 


Juan  Rodrigo  Alonso,  por  otro  nombre  Pedrosa,  vecino  de  Sego- 
via, escribió  y  publicó  la  comedia  Santa  Susana.  Se  supone  es  el 
mismo  Juan  de  Pedraza,  que  escribió  en  este  año  el  auto  La  Danza 

de  la  mueite. 

1552 

Vasco  Díaz  Tauco  publicó  en  Valladolid  su  Jardín  del  alma  cris- 
tiana, donde  insertó  el  catálogo  de  las  obras  dramáticas  que  había 
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escrito.  Era  natural  de  Fregenal,  estuvo  cautivo  de  los  infieles  y  re- 
sidió mucho  tiempo  en  Portugal  y  Galicia.  Escribió  tres  tragedias, 
tres  comedias,  más  de  veinticuatro  autos  y  varias  farsas,  coloquios  y 
diálogos.  Las  tragedias  se  titulan:  Absalón,  Amón  y  Saúl,  y  Jonathás; 
sus  comedias /¿/sf//2a,  Polenciana  y  Dorotea.  Entre  sus  autos  sobresa- 
len, La  prisión  de  Cristo  en  el  Huerto,  La  cena  de  Jesús  y  La  Empresa 
de  Jerusalén  por  Constantino. 


Se  imprimió  en  Toledo  la  comedia  de  Petseo  y  Tibalda,  llamada 
Remedio  y  disputa  de  amor,  que  escribió  el  Comendador  Pedro  Al- 
varez,  de  Ayllón,  y  acabó  Luis  Hurtado,  de  Toledo. 

Bartolomé  Palau,  estudiante  en  Salamanca,  compuso  en  aquella 
ciudad  y  en  ella  imprimió,  la  farsa  llamada  Salamantina,  pobre  de 
invención  y  falta  de  carácter  dramático. 

1553 

2  Junio. —Se  pagaron  por  el  Cabildo  de  la  Catedral  de  Tole- 
do 3.750  maravedises  á  Francisco  Diez,  vecino  de  Bargas,  para  que 
los  repartiera  entre  él  y  sus  compañeros,  los  danzantes  de  espadas, 
que  fueron  bailando  en  la  procesión  del  Corpus. 

29  Agosto. —Sq  pagaron  por  el  Cabildo  de  Toledo  22.0Q5  mara- 
vedises y  medio  á  Francisco  de  Villarreal,  Alonso  de  Madrid  y  Alon- 
so de  Palomeque,  por  el  gasto  de  las  danzas  que  sacaron  en  las  fies- 
tas de  la  Virgen  de  Agosto  y  su  octava. 


Se  hizo  una  nueva  edición  del  auto  de  la  aparición  que  N.  S.Jesu 
Ckristo  hizo  á  los  dos  discípulos  que  fueron  á  Emaus.  En  ella  apare- 
ce el  autor  como  Pedro  Altamitando  y  no  Altamira. 


Se  hizo  una  nueva  edición  de  la  comedia  Florisea,  original  de 
Francisco  de  Avendaño,  publicada  dos  años  antes  por  vez  primera. 


Se  pagaron  por  el  Cabildo  eclesiástico  de  Toledo  á  Agustín  Bel- 
trán  750  maravedises,  para  ayudar  al  gasto  de  una  danza  que  andu- 
vo la  fiesta  de  Nuestia  Señora  de  Agosto  por  la  Iglesia, 
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1554 


15  Agosto.— En  honor  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario  se  verifi- 
caron solemnes  danzas  en  Toledo. 

8  Octubre.— Sq  terminó  la  impresión  en  Sevilla  de  la  Recopilación 
en  metro  del  Bachiller  Diego  Sánchez  de  Badajoz,  en  la  cual,  por  gra- 
cioso Cortesano  y  Pastoril  estilo,  se  cuentan  y  declaran  muchas  figuras 
y  autoridades  de  la  sagrada  escritura.  Agora  nuevamente  impreso. 

Hizo  la  recopilación  su  sobrino  Juan  de  Figueroa,  y  contiene  va- 
rias farsas. 

10  Diciembre. —Sq  terminó  de  imprimir  en  Sevilla  la  comedia 
Pródiga,  original  de  Luis  de  Miranda,  natural  de  Plasencia,  militar 
y  luego  sacerdote.  Está  dedicada  á  D.  Juan  de  Villalba,  de  la  ciudad 
citada  de  Plasencia. 


Se  publicó  en  Toledo,  en  casa  de  Juan  de  Ayala,  la  comedia  de 
Plauto,  Anphitrión,  traducida  del  latín  en  lengua  castellana,  sin  nom- 
brar el  traductor. 


Habiéndose  quejado  los  oficios  de  Sevilla  al  Alcalde  de  Corte 
Ldo.  Villagómez,  de  los  gastos  y  molestias  que  la  ciudad  les  ocasio- 
naba con  motivo  de  las  fiestas  del  Corpus,  se  acordó  que  si  la  ciudad 
quería  hacer  juegos  y  danzas  lo  pagase  de  los  propios  y  rentas  que  la 
ciudad  tenía  y  no  molestase  á  los  vecinos. 


Se  imprimió  en  Toledo  la  comedia  Silvagia,  en  que  se  introducen 
los  amores  de  un  caballero  llamado  Silvagio,  con  una  illustre  dama  di- 
cha Isabela,  efectuados  por  Dolosina,  alcahueta  famosa,  original  de 
Alonso  de  Villegas  Selvago,  natural  de  Toledo,  Párroco  que  fué  de 
San  Marcos  de  aquella  ciudad  y  Capellán  Mozárabe  de  su  Catedral. 
Aludía  á  ciertos  amores  del  autor,  quien  después  procuró  recoger 
los  ejemplares  de  la  obra. 


Al  pasar  por  la  villa  de  Benavente  el  Príncipe  D.  Felipe,  el  Con- 
de de  aquel  título  le  obsequió,  levantando  un  tablado  en  el  patio  del 
castillo,  ricamente  aderezado  de  tapices  y  paños  de  terciopelo  y  bro- 
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cado,  y  ricas  sillas  y  almohadas  para  el  Príncipe  y  su  séquito,  ardien- 
do en  lo  alto  más  de  cuarenta  hachas  y  haciéndose  notables  invo- 
caciones. 

Añade  el  cronista  Mufiiz: 

«Y  estando  algún  tanto  despejado  el  patio,  salió  Lope  de  Rueda 
con  sus  representantes  y  representó  un  auto  de  la  Sagrada  Escritura, 
muy  sentido,  con  muy  regocijados  y  graciosos  entremeses,  de  que  el 
Príncipe  gustó  mucho  y  el  Infante  D.  Carlos,  con  los  grandes  y  ca- 
balleros que  al  presente  estaban.» 


En  el  Palacio  del  Obispo  de  Plasencia  se  representó  la  comedia 
latina  Saulfurens,  escrita  por  el  Jesuíta  Dr.  Dionisio  Vázquez,  natu- 
ral de  Toledo,  Prefecto  de  las  Escuelas  de  la  Compañía. 


Se  imprimió  La  Comedia  Florisea,  de  Juan  Rodríguez  Florián, 
con  43  escenas.         , 

1556 

9  Abril.— IngvQsó  en  la  Compañía  de  Jesús  el  P.  Simón  Vieira, 
que  fué  luego  agustino.  Nació  en  Coimbra  y  murió  en  Italia.  Escri- 
bió varias  tragedias  latinas. 


Murió  en  un  monasterio,  cerca  de  Viena,  el  poeta  dramático 
Cristóbal  de  Castillejo,  natural  de  Ciudad  Rodrigo,  paje  del  Infante 
D.  Fernando,  hermano  de  Carlos  V.  Estuvo  con  el  Rey  Católico  en 
Córdoba  y  Extremadura.  Escribió  varias  comedias,  entre  ellas  la  far- 
sa de  la  Constanza.  Este  manuscrito  se  perdió  en  el  Guadalquivir 
en  1823. 

1557 

25  Octübre.—St  acabó  de  imprimir  en  Toledo  el  auto  Las  Cor- 
tes de  la  Muelle,  que  empezó  á  escribir  el  placentino  Micael  de  Car- 
vajal y  terminó  Luis  Hurtado,  quien  lo  dedicó  al  Rey  Felipe  II. 


El  poeta  Sebastián  Cires,  natural  de  Oporto,  escribió  é  imprimió 
en  portugués  las  piezas  dramáticas.  Representación  de  gloriosos  he- 

28 
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chos,  sacada  de  los  Sagrados  Evangelios,  y  El  nacimiento  del  hijo  de 
Dios,  con  una  égloga  intitulada  Sylveria. 


Murió  en  Evora,  adonde  marchó  con  la  corte,  el  famoso  represen- 
tante Gil  Vicente.  Se  le  enterró  en  el  Convento  de  San  Francisco,  y 
sobre  su  sepulcro  se  puso  un  epitafio  en  verso,  que  dejó  escrito. 


Se  imprimieron  por  vez  primera,  aunque  esta  noticia  no  está  con- 
firmada de  modo  seguro,  las  obras  completas  dramáticas  de  Gil  Vi- 
cente. 


El  poeta  Juan  de  Malara,  contrajo  matrimonio  en  Sevilla  con 
doña  María  de  Ojeda. 

1558 

7  Enero.— Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  Colegio  de 
Coimbra,  el  poeta  dramático  Luis  de  la  Cruz. 

15  i4^í?s/í?.— Representó  Lope  de  Rueda  en  Segovia  una  gustosa 
comedia,  en  las  fiestas  celebradas  con  motivo  de  la  traslación  del 
Santísimo  Sacramento  á  la  nueva  Catedral. 

15  Agosto. —St  verificaron  lujosas  danzas  en  Toledo,  en  honor  de 
la  Virgen,  las  que  describe,  copiándolo  de  documentos  de  la  época, 
el  escritor  Sr.  Milego,  en  su  obra  «El  teatro  en  Toledo >.  Fueron  tres, 
á  cual  más  interesantes. 


Se  cree  que  pertenece  á  este  año  el  Bieve  diálogo  del  Nacimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesu  Christo,  poi  Antonio  Morales,  portugués,  es- 
tando en  la  ciudad  de  Sevilla,  presentado  al  Señor  Dotot  Hernán  Pé- 
rez..., presidente  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla.  Este  manuscrito  fué  de 
D.  Bartolomé  J.  Gallardo. 


Murió  en  Ponte,  de  Lima,  el  poeta  dramático  doctor  Francisco 
de  Saa  Miranda,  que  escribió  las  comedias  portuguesas  Os  Vilhal- 
pando  y  Os  Esirangeiros  y  se  supone  que  algunas  farsas  castellanas. 
Fué  Catedrático  de  la  Universidad  de  Coimbra,  notable  juriconsulto 
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y  caballero  del  hábito  de  Cristo.  Casó  con  doña  Briolanda  de  Ace- 
vedo.  Su  primogénito  murió  en  el  sitio  de  Ceuta.  Residió  algún  tiem- 
po  en  España. 

1559 

6  Mayo.— Pedro  de  Ibáñez,  Receptor  de  la  obra  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo,  mandó  pagar  "12.000  maravedises  á  Alonso  de  Herre- 
ra, como  costa  de  dos  danzas  de  villanos  que  sacó  y  la  comedia  que 
representó  ante  su  Ilustrísima,  en  las  fiestas  por  la  Paz  Chaieau-Cam- 
biesis,  firmada  entre  Su  Majestad  y  el  Rey  de  Francia. 

Mayo.—Ldi  compañía  de  Pedro  Becerra  representó  en  las  fiestas 
del  Corpus  de  Zamora. 


En  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla  representó  Lope  de  Rueda  los 
autos  El  hijo  piódigo  y  Navarcarmelo,  pagándosele  60  ducados  y  8  de 
premio.  Jerónimo  de  Orbaneja  sacó  el  carro  de  la.  figura  del  Rey  Fa- 
raón y  Moisés,  Cosme  de  Xerez,  el  de  la  Encarnación,  y  Cristóbal 
Hernández  Pinzón,  el  át  Jonás  profeta. 

24  Diciembre.— NsLCió  el  poeta,  Juan  de  Salinas,  en  Sevilla.  Fué 
gran  amigo  de  Tirso  de  Molina. 


Juan  de  Timoneda  publicó  su  comedia  traducida.  Los  Meneemos, 
y  la  titulada  Cornelia,  en  Valencia. 


Nació  en  Madrid  el  poeta  D.  Gabriel  Lobo  Lasso  de  la  Vega,  de 
la  ilustre  familia  de  los  Vizcondes  de  Puerto  Llano. 

1560 

10  May  o. —Se  imprimió  en  Coimbra  la  comedia  Eufrosina,  de 
Jorge  Ferreira,  quien  la  dedicó  al  Príncipe  D.  Juan  de  Portugal.  Di- 
vídese en  cinco  actos. 


En  la  fiesta  del  Corpus,  de  Toledo,  las  danzas  estuvieron  á  cargo 
de  Marcos  Guerra  y  Pedro  de  Barrionuevo,  á  los  que  se  dieron  7.500 
maravedises  por  ellas. 
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Se  celebraron  las  fiestas  del  Corpus  en  Sevilla,  sacando  Alonso 
de  la  Vega  los  carros  de  Abraham  y  La  serpiente  de  cobre;  Juan  de 
Figueroa,  clérigo,  presbítero,  el  del  Tfiunfo  de  la  Iglesia;  Sebastián 
de  Arcos,  La  muerte  del  Rey  Saúl;  Cosme  de  Xerez,  La  Visitación  de 
Nuestra  Señora  á  Santa  Isabel;  Pedro  Franco,  Los  cinco  sentidos,  y 
Pedro  de  Medina,  Los  tres  Reyes  Magos, 

1561 

Aíaj/o.— Sacaron  carros  de  representación  en  la  fiesta  del  Corpus 
de  Sevilla:  Juan  de  Figueroa,  La  soberbia  y  caída  de  Lucifer  y  el  Rey 
Nabucodonosor;  Cosme  de  Oviedo,  uno  del  Triunfo  de  la  Fe,  que 
trata  de  la  figura  del  Santísimo  Sacramento,  y  otro  El  Rey  Saúl,  cuan- 
do libró  Micol  á  David;  Luis  de  Cerdeño,  el  carro  de  Tobías;  Sebas- 
tián de  Arcos,  El  juicio,  y  Pedro  de  Medina,  Los  tres  Reyes  Magos  y 
La  Circuncisión  del  Señor, 


Representó  en  Toledo  los  autos  del  Corpus,  el  famoso  Lope  de 
Rueda  con  su  compañía.  Se  le  pagaron  140  ducados  en  cuatro  pla- 
zos, correspondientes  á  los  meses  de  Mayo  y  Junio. 


Acabada  la  misa  del  Corpus,  se  representó  en  Plasencia,  delante 
de  la  Iglesia  Mayor,  la  tragedia  de  la  Transmigí ación  de  Babilonia, 
que  compuso  el  P.  Alonso  de  Heredia,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Hubo  mucho  ornato  de  oro,  brocado  y  seda. 


77 /r/Z/a— Nació  en  Córdoba  el  poeta  dramático  D.  Luis  de  Gón- 
gora  y  Argote,  hijo  del  corregidor  y  jurisconsulto  D.  Francisco  de 
Argote  y  de  doña  Leonor  de  Góngora. 

12  Julio.— Y Mt  bautizado  en  Córdoba  el  poeta  dramático  D.  Luis 
de  Góngora.  He  aquí  su  partida:  «En  12  de  Julio  de  1561  años,  bap- 
tizó Bartolomé  Pérez,  á  Luis,  hijo  de  D.  Francisco  de  Argote  y  doña 
Leonor  de  Góngora,  su  mujer.  Fueron  compadres  D.  Diego  de  Losa 
y  D.  Luis  de  Ángulo;  comadres,  doña  Beatriz  de  Góngora  y  doña 
Elvira  Venegas,  vecino*;  de  Córdoba.— Ld.  Bartolomé  Pérez  de  Ve- 
lasco.»  (Arch.  Pairoquial  del  Sagrario.  Lib.  II  de  Baut.,  f  196.) 
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15  i4^í?s/í?.— Representaron  en  Toledo  las  fiestas  de  la  Virgen  la 
compañía  de  Diego  de  Ortia  y  Melchor  de  Herrera. 

6  Diciembre.— Psiva.  festejar  á  la  Reina  doña  Isabel  de  Valois,  se 
representó  en  Palacio  una  ópera  de  Mateo  Flecha,  titulada  El  Par- 
naso.   ' 


Se  representó  en  Utrera  una  comedia  de  D.  Juan  de  Malara,  en 
honor  de  la  Virgen  de  la  Consolación,  por  los  discípulos  del  autor. 


Pedro  Suárez  de  Robles,  Clérigo,  natural  de  Ledesma,  publicó 
en  Madrid  su  Danza  del  Santísimo  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, al  modo  pastoril.  Es  una  farsa  mística  notable. 

N.  Díaz  de  Escovar. 

(Continuará). 
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Declaración  importantísima  de  la  Sagrada  Congregación  délos 
Sacramentos.  De  matrimonio  mulieris  excisae  non  irnpe* 
diendo. 


En  el  número  1.°  de  este  año,  1910,  de  Razón  y  Fe,  da  cuenta  el  P.  Fe- 
rreres  de  una  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  los  Sacramentos, 
que  aunque  no  ha  sido  promulgada  en  el  Comentario  oficial,  ó  Acta 
Ap.  Seáis,  sino  dada  por  medio  de  un  Rescripto  particular  y  en  cierto 
modo  sub  secreto,  como  el  caso  requería,  sin  embargo  parece  que  tiene,  y 
el  P.  Ferreres  se  le  da,  carácter  general  de  autenticidad,  que  puede  aplicar- 
se á  otros  casos  iguales;  y,  por  consiguiente,  parece  que  se  puede  tener  por 
definitivamente  resuelta  por  ahora  en  la  práctica  é  hipotéticamente  la  gra- 
vísima cuestión,  tan  debatida  en  nuestros  días,  sobre  la  impotencia  ó  simple 
esterilidad  de  la  mujer  que  carece  utriusque  ovarii  et  uteri.  Cuestión  que, 
como  recordarán  nuestros  lectores,  tratamos  extensamente  en  La  Ciudad 
DE  Dios,  vols.  LXII  y  LXIII,  á  que  nos  remitimos. 

Copiamos  á  continuación  tan  interesante  documento,  tomado  literal- 
mente de  dicho  número  de  Razón  y  Fe: 

10.488/09. 

«Eminentísimo  Sr.  Cardenal-Presidente  de  la  Congregación  de  Sacra- 
mentis. 

N.  N.,  Cura  Párroco  de  San  Pedro  de  N.,  Obispado  de  O.,  de  España, 
á  V.  Emma.  con  el  debido  respeto  expone:  que  hace  varios  años  vive  en 
concubinato  una  feligresa  suya  llamada  M.  M.;  al  enterarse  y  querer  sacar- 
la de  tan  triste  estado,  le  manifestó  que  en  una  operación  quirúrgica  recien- 
te le  habían  extirpado  la  matriz  y  los  ovarios.  Consultado  el  médico  que 
había  llevado  á  cabo  la  operación,  dijo  que  era  cierta  la  extirpación  de  la 
matriz  y  de  ambos  ovarios.  ¿Puedo,  por  lo  tanto,  proceder  al  matrimonio,  ó 
la  considero  imposibilitada  por  el  impedimento  de  impotencia?  Y  en  vista 
de  la  extirpación  total  de  la  matriz  y  ambos  ovarios  ¿puedo  solicitar  de  Su 
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Santidad  dispensa  del  impedimento  de  impotencia  para  que  viva  cristiana- 
mente?— Espera  contestación  de  V.  Emma.  su  afmo.  hijo. 
3  Marzo  1909.— E.  Sr.— N.  N.» 

La  contestación  fué  la  siguiente: 

«Sacra  Congregatio  de  disciplina  Sacramentorum  relatis  precibus  hisce 
litteris  adnexis,  ómnibus  mature  perpensis,  Amplitudini  tuae  responden- 
dum  censuit  prout  sequitur:  Quatenus  vera  sint  expósita  detur  responsum 
S.  Congr.  S.  Officii  diei  23  Julii  1890  in  causa  Quebecen.,  scilicet:  «Matri- 
monium  non  esse  impediendum>. — Datum  Romae  die  2  Aprilis  1909. — 
D.  Jorio,  Subsecretarius. — Arth.  Mazzoni,  Offi.=Rmo.  Episcopo  O...» 

COMENTARIO 

Desde  luego  hay  que  notar,  y  fácilmente  se  comprende,  que  la  anterior 
declaración  no  ha  resuelto,  ni  creemos  que  se  haya  propuesto  resolver  en 
absoluto  y  especulativamente,  la  cuestión  que  se  agita  entre  los  autores,  so- 
bre si  la  carencia  uíriusque  ovarii  et  uteri  es  impotencia,  como  sostiene  An- 
tonelli  con  otros  muchos  y  muy  notables  canonistas,  y  médicos  especialis- 
tas, fisiólogos  y  anatomistas,  ó  es  simple  esterilidad,  como  afirman  el  Padre 
Eschbach,  S.  J.,  y  otros  muchos  y  muy  notables  moralistas,  sino  sólo,  como 
al  principio  dijimos,  hipotéticamente  y  en  la  práctica,  en  el  supuesto,  ó  al 
menos  en  la  duda  de  que  no  es  impotencia  por  no  haber  carencia  absoluta 
del  ovario  y  útero,  y  hasta  que  el  Papa  no  resuelva  otra  cosa,  que  probable- 
mente no  la  resolverá,  ni  creemos  se  necesite  ya,  después  de  esta  última  de- 
claración, aprobada,  como  todas,  por  el  mismo  Romano  Pontífice:  y  aún 
creemos  más,  creemos  con  el  sabio  Antonelli  que  no  se  puede  resolver  en 
absoluto  y  especulativamente,  porque  no  se  puede  saber  ciertamente  si  hay 
carencia  absoluta,  ó  extirpación  completa  utriusqui  ovarii,  y  aun  en  caso  de 
que  esto  se  pudiera  saber,  y  de  hecho  la  hubiera,  si  no  hay  un  tercer  ova- 
rio suplementario,  lo  cual  es  también  difícil  sino  imposible  saber,  en  cuyo 
caso  quedaría  aún  la  duda  de  si  faltando  el  útero,  aunque  existiera  parte  del 
ovario,  ó  hubiera  un  tercero,  habría  potencia  fisiológicamente  generatriz, 
lo  cual  niega  Antonelli  al  exponer  las  declaraciones  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  que  citaremos  después,  en  las  cuales  dice  que  á  él  le 
constaba  positivamente  que  los  matrimonios  propuestos  habían  sido  decla- 
rados nulos  ob  carentiam  uteri,  contra  la  afirmación  del  P.  Eschbach,  de 
que  lo  habían  sido  ob  pravitatem  vaginae.  Porque  dice  Antonelli  que  es 
tan  imposible  la  generación  sin  útero,  como  sin  ovario,  «y  esto,  dice,  lo  ad- 
miten todos,  hasta  los  mismos  adversarios»;  porque  los  conceptos  extraute- 
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rinos  ni  son  normales,  ni  naturalmente  viables».  (V.  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  LXIII,  pág.  660.) 

He  aquí  lo  que  dice  Antonelli  acerca  de  la  dificultad  de  conocer  la  ca- 
rencia total  y  absoluta  del  ovario,  y  conviene  tenerlo  muy  presente:  «Ad 
haec  addendum  quod,  cicut  aliquando  in  viro  tertius  testiculus  suplemen- 
taris  inventus  fuit,  etiam  in  feminis  ovaria  suplementaria  pluries  invenía 
fuere:  ita  doctor  Kocks  tertium  ovarium  in  muliere,  ob  cancrum  defuncta, 
reperiit:  item  evenit  doctori  Puech:  et  nuper  doctor  Beigel,  ex  350  femina- 
rum  autopsiis,  8  earum  ovarium  suplementare  habuisse  invenit.  Renovatio- 
nem  vero  ovaricam  ex  residuo  ovarii  ob  operationem,  doctor  Weinleichner 
observavit  in  quadam  puella,  quae  ter  tantum  menstrua  iam  passa  fuerat. 
Imo  praegnationes,  etsi  rarissimae,  aliquando  habitae  post  ablationem  utrius- 
que  ovarii,  satis  indicant  vel  tertium  supplementare  ovarium,  vel  residuum 
aliquod  ovaricum,  quod  anatomicum  cultrum  effugerat>.  (De  conceptu  im- 
potentiae,  n.  130,  p.  105,  106.)  Y  el  P.  Palmieri,  hablando  de  las  respuestas 
del  Santo  Oficio,  dice:  «Forte  ratio  responsorum  fuit,  quod  dubitaretur 
adhuc  de  perfecta  excisione:  fieri  sane  posse  dicitur,  ut  chirurgus  putet  ea 
membra  penitus  excisa,  et  tamen  aliqua  pars  superstes  sit:  quo  pósito  ius 
coningii  ineundi  praevalet».  (Opus  moral,  vol.  6.,  n.  865,  nota.) 

Por  todos  estos  datos  y  otros  muchos  que  el  Santo  Oficio  recogió  de 
eminentes  médicos  y  fisiólogos,  parece  deducirse  que  los  Eminentísimos 
Padres  entendieron  que  por  lo  menos  es  dudoso  si  la  carencia,  aunque  sea 
al  parecer  total,  del  útero,  ó  de  los  ovarios,  ó  de  ambas  cosas  á  la  vez,  cons- 
tituye ó  no  impedimento  de  impotencia;  porque,  aunque  el  operador  ates- 
tigüe, como  en  el  caso  presente,  que  la  extirpación  fué  total,  no  puede  ase- 
gurar «que  haya  quedado  algún  residuo  de  ovario  que  escapó  al  escalpelo*, 
ó  que  hubiese  un  tercer  ovario  suplementario:  y  con  respecto  al  útero,  tam- 
bién puede  dudarse  si  aunque  falte  éste,  puede  darse  un  concepto  extraute- 
rino, como  de  hecho  se  dan  algunos,  aunque  anormales  y  rarísimos.  Y  per- 
maneciendo esa  duda,  mientras  el  Papa  no  la  resuelva,  ó  mientras  la  resuel- 
ve, como  urge  el  obrar,  según  los  principios  de  San  Alfonso,  «lex  dubia 
non  obligat,  et  melior  est  conditio  possidentis*,  en  la  práctica  han  resuelto,. 
ó  declarado,  que  no  se  debe  impedir  el  matrimonio;  porque  la  ley  es  dudo- 
sa, y  la  persona  interesada  está  en  posesión  de  la  libertad  y  potencia  de  ca- 
sarse, mientras  no  se  pruebe  lo  contrario.  No  han  dicho  ni  podido  decir 
directa  y  categóricamente  si  es  válido  ó  nulo,  ni  que  se  dispensa  ad  caute- 
Iam  porque  si  la  carencia  es  absoluta  y  no  hay  un  tercer  ovario,  el  impedi- 
mento es  de  derecho  natural,  y  en  él  no  puede  dispensar  el  Papa,  ni  decla- 
rar que  con  él  pueda  haber  matrimonio  válido,  ni  autorizar  que  se  celebre, 
sino  que  han  empleado  una  fórmula  suave  é  intermedia  de  permisión  y 
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para  la  práctica,  lo  cual  es  ciertamente  lícito,  aunque  en  la  especulativa 
quede  dudosa  la  validez  del  matrimonio;  porque  en  virtud  de  los  citados 
principios  reflejos  hay  certidumbre  práctica  de  que  es  lícito,  y  se  puede 
permitir,  ó  no  impedir. 

Y  como  esta  declaración  es  hipotética,  interina  y  puramente  práctica,, 
claro  es  que  ha  dejado  intacta  la  cuestión  especulativa,  no  ha  dirimido  la 
contienda  entre  los  partidarios  de  la  impotencia  ó  simple  esterilidad;  aun- 
que, á  nuestro  juicio,  parece  que  favorece  á  los  primeros,  porque  todas  las 
declaraciones  del  Santo  Oficio  suponen  que  no  constaba  ciertamente  de  la 
carencia  absoluta  de  los  dos  ovarios  y  del  útero,  lo  que  hace  suponer  que 
si  hubiera  constado,  sería  nulo  el  matrimonio  por  el  impedimento  de  impo- 
nencia. Y  en  esta  suposición  está  basada  también  la  presente  declaración, 
que  parece  favorecer  á  los  partidarios  de  la  simple  esterilidad,  porque  ates- 
tigua el  médico  que  la  extirpación  fué  total,  y  á  pesar  de  eso  no  dijo  la  Con- 
gregación que  no  había  impedimento,  sino  que  empleó  la  misma  fórmula 
que  había  empleado  el  Santo  Oficio  en  las  causas  anteriores,  y  se  remite  á 
una  de  ellas.  Y  aun  cuando  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  no  pi- 
diese más  datos  que  los  expresados  en  las  preces,  esto  es,  el  testimonio  del 
médico,  no  puede  decirse  que  resolviese  el  caso  sólo  por  ellos;  porque  en- 
tonces no  hubiera  dicho:  «dése  la  respuesta  del  Santo  Oficio  m  causa  Que- 
becen»;  lo  que  supone  que  tuvo  las  mismas  razones  que  el  Santo  Oficio  ha- 
bía tenido,  á  pesar  del  testimonio  del  médico;  porque  pudo  equivocarse,  á 
no  ver  el  tercer  ovario.  Así  que  no  podemos  estar  conformes  con  la  aser- 
ción «de  que  contra  esta  respuesta  no  puede  objetarse  lo  que  se  decía  con- 
tra las  precedentes >;  creemos  que  se  puede  objetar  lo  mismo,  como  hemos 
indicado,  porque  de  lo  contrario  había  que  decir  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción había  declarado  que  sin  ovarios  ni  útero  puede  naturalmente  haber  ge- 
neración, lo  cual  niegan  unánimemente  todos  los  médicos,  biólogos,  fisiólo- 
gos y  moralistas,  porque  es  ley  de  naturaleza.  A  este  propósito  dice  Gaspa- 
rri:  «Si  faemina  eam  chierurgicam  operationem  subsit,  qua  ei  utrumque  ova- 
rium  abscisum  fuit,  in  hoc  casu  conceptio  Qstprorsus  imposibilis...  iusta  phi 
siologorum  doctrinam  nostris  temporibus  certam.  (Iract.  de  Matrim.,  nú- 
mero 513). 

Consta,  además,  por  el  modo  disciplinar,  no  dogmático  con  que  ha  sido 
tratada  esta  cuestión  en  la  causa  presente,  pues  ha  entendido  en  ella  la  Con- 
gregación de  Sacramentis,  no  el  Santo  Oficio,  lo  que  parece  indicar  que  en 
ella  ha  predominado  el  mismo  criterio  que  en  las  anteriores  en  la  parte  es- 
peculativa y  teológico-dogmática,  y  sólo  se  ha  separado  de  él  en  la  parte  dis- 
ciplinar y  práctica.  Más  todavía,  las  firmas  del  subsecretario  y  del  oficial  en 
el  Rescripto,  indican  que  en  esta  ocasión  la  causa  se  vio  en  el  Congreso  de 
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la  Congregación  de  Sacramentis,  no  en  la  Congregación  Plena;  lo  cual 
prueba  que  el  asunto  era  de  menor  importancia  y  su  resolución  no  ofrecía 
ya  dificultad,  como  se  dispone  en  el  Reglamento  orgánico  particular,  capí- 
tulo VII,  art.  3.°,  núm.  24.  Además,  en  el  cap.  II,  al  tratar  en  general  de  las 
atribuciones  del  Congreso,  se  dice  «que  podrá  aplicar  las  resoluciones  da- 
das por  la  Congregación  plena  á  casos  semejantes  ubi  res  perspicua  sit, 
obvia,  nullique  obiecta  controversiae> .  (V.  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  78, 
pág.  455  y  61).  Y  aunque  el  caso  presen  e  no  había  sido  tratado  ni  resuelto 
en  la  Congregación  plena  de  Sacramentis,  lo  había  sido  en  la  del  Santo  Ofi- 
cio, que  es  más,  porque  trata  las  cuestiones  dogmáticas  de  los  Sacramentos. 
En  virtud,  pues,  de  estas  atribuciones,  el  Congreso  ha  resuelto  la  cuestión 
presente,  aplicando  á  la  práctica  la  resolución  del  Santo  Oficio,  aunque  con 
la  aprobación  del  prefecto  de  la  Congregación,  como  siempre  lo  hace,  y  ex- 
pidiendo los  documentos  en  forma  de  rescripto,  pero  en  nombre  de  la  mis- 
ma Congregación,  como  se  ve  en  el  de  la  presente  causa.  Todo  lo  cual 
prueba  que  la  cuestión  principal,  especulativa  y  dogmáticamente  considera- 
da, estaba  ya  resuelta  por  el  Santo  Oficio,  y  el  Congreso  no  hizo  más  que 
aplicar  la  resolución  al  caso  particular,  porque  era  igual,  y,  por  consiguien- 
te, no  examinó,  ni  tuvo  que  examinar  pruebas  ni  documentos;  la  cuestión 
estaba  ya  resuelta  en  principio  y  en  teoría,  y  por  eso,  como  antes  hemos  di- 
cho, en  principio  y  en  teoría  se  puede  objetar  contra  esta  respuesta  lo  mis- 
mo que  contra  las  precedentes;  aunque  estamos  conformes  y  convenimos  y 
admitimos  gustosos  que  en  la  práctica,  y  por  ahora,  está  resuelta  la  cues- 
tión: <^Roma  locuta,  causa  finita>,  como  dijo  el  Gran  Padre  San  Agustín. 

Para  completar  nuestro  trabajo,  y  en  obsequio  de  nuestros  lectores,  va- 
mos á  indicar  brevemente  las  declaraciones  que  acerca  de  esta  interesante 
cuestión  han  dado  las  Congregaciones  Romanas.  Nueve  han  sido  las  princi- 
pales y  auténticas:  cuatro  la  Congregación  del  Santo  Oficio  y  una  la  de  Sa- 
cramentis circa  carentiam  utriusque  ovarii  eí  uteri;  y  cuatro  la  del  Conci- 
lio, circa  carentiam  uteri  et  praviíatem  vaginae;  las  cinco  primeras  aduci- 
das á  su  favor  por  los  partidarios  de  la  simple  esterilidad,  y  las  cuatro  úl- 
timas por  los  de  la  impotencia. 

La  primera  declaración  del  Santo  Oficio  fué  dada  el  3  de  Febrero  de 
1887,  no  se  dice  por  quién  ni  de  dónde  fué  propuesta  la  siguiente  duda: 
«Num  mulier  N.  N.,  cui  operatione  chirurgica  ablata  sunt  dúo  ovaría  et 
uterus,  admitti  possit  ad  matrimonium  contrahendum.»  Y  los  eminentísi- 
mos Padres  contestaron:  «Re  mature  perpensa,  matrimonium  non  esse  im- 
pediendum>.  La  segunda,  de  Quebec,  á  que  se  refiere  el  presente  Rescrip- 
to, por  ser  un  caso  análogo  al  del  tema,  fué  dada  el  23  de  Julio  de  1890  á 
una  duda  igual  en  todo  á  la  anterior,  y  por  lo  mismo  la  respuesta  fué  idén- 
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tica:  «Matrimonium  non  esse  impediendum>.  La  tercera,  de  Winsmisíer,  fué 
dada  el  31  de  Julio  de  1895  á  la  duda  así  formulada:  *Utrum  puella  N.,  cui 
ovaría  per  operationem  chirurgicam  ablata  sunt,  quaeque  proinde,  licet  ce- 
teroquin  perfecta  sit,  prolem  concipere  nequit,  matrimonium  valide  et  legi- 
time contrahere  possit*:  respondieron  los  eminentísimos  Padres:  «detur 
responsum  ut  ín  Rebinen  (que  debe  ser  R^ghien)  scilicet;  iuxta  expósita 
matrimonium  non  esse  impediendum».  Esta  respuesta  in  Reghien,  según 
Rosset  y  Eschbach,  se  llama  in  Quebecen;  porque  dicen  que  f  lé  dada  con 
la  misma  fecha,  y  propuesta  la  duda  y  dada  la  respuesta  en  idénticos  térmi- 
nos. De  la  cuarta,  dice  el  P.  Ferreres  (Razón  y  Fe,  lugar  citado),  nos  da  tes- 
timonio el  P.  Werns,  ius  decretal.,  vol.  IV,  pág.  345,  por  estas  palabras. 
«Quae  explicatio  videtur  singulari  modo  confirman  ex  novo  responso 
S.  C.  Inq.  a.  1902  dato,  atque  mihi  ab  Agente  episcopali  in  Urbe  communi- 
cato.  Eternim  cum^  novus  iste  casus  exiccionis  ovariorum  in  S.  C.  Inq.  pro- 
positus  fuisset,  antequam  responsum  daretur,  a  medico  expetitum  fuit  qua- 
nam  ratione  illa  excisio  facta  esset.  Qui  cum  respondisset  át  perfecta  cdivtn- 
tia  organorum  n®n  certo  constare,  tum  demum  prodiit  responsum:  Matri- 
monium in  casa  non  esse  impediendum*. 

La  primera  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  fué  dada 
el  21  de  Marzo  de  1863  y  confirmada  en  Junio  del  mismo  año,  in  causa  Sa- 
lernitana,  «in  qua,  dice  Antonelli,  agebatur  de  muliere  carente  útero,  et  ha- 
bente  vas^inam  informem  et  vitiatam.»  La  segunda  fué  dada  el  24  de  Enero 
de  1871  y  confirmada  el  22  de  Junio  del  mismo  año,  in  causa  Verulana,  «in 
quo  mulier  carebat  útero  et  habebat  vaginam  brevem  et  pravam».  La  terce- 
ra fué  dada  el  7  de  Septiembre  de  1895,  in  causa  Albiganen,  «in  qua  mulier 
carebat  útero  et  habebat  vaginam  quotuor  cent,  longit,  quoe  postea  per  ope- 
rationem tetigit  sex  cent».  La  cuarta  fué  dada  el  16  de  Diciembre  de  1899, 
in  causa  Monasterien.,  «in  qua  mulier  carebat  útero  et  habebat  vaginam  in- 
formem et  longit.  quinqué  cent.>  (de  conceptu  impot,  n.  60).  En  todas  estas 
causas  la  Sagrada  Congregación  declaró  nulos  los  matrimonios. 

Mas  como  las  Sagradas  Congregaciones  no  suelen  dar  la  razón  de  sus 
decisiones,  porque  hablan  more  principis,  y  en  las  cuatro  causas  citadas 
había  dos  razones  por  las  que  podían  declararse  nulos  los  matrimonios,  no 
se  sabe  por  cuál  dcí  las  dos  lo  hicieron,  ó  si  fué  por  las  dos  cumulative.  El 
Padre  Eschbach,  como  antes  hem;:s  dicho,  asegura  que  al  menos  en  la  Mo- 
nasterien. fué  declarado  nulo  el  matrimonio  ob  pravitatem  vaginae;  y,  por 
el  contrario,  Antonelli  dice  que  le  constaba  positivamente  que  lo  había  sido 
ob  carentiam  uteri;  y  á  continuación  añade:  «pero  como  los  lectores  no  es- 
tán obligados  á  creerme  á  mí  ni  al  P.  Eschbach,  voy  á  dar  las  razones  in- 
trínsecas por  las  que  la  Sagrada  Congregación  debió  atender  más  á  la  cá- 
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rencia  del  útero  que  á  la  deformidad  de  la  vagina»;  y  las  expone  larga- 
mente, fundándose  principalmente  en  que  faltando  el  útero  los  conceptos 
han  de  ser  extra-uterinos,  los  cuales  ni  son  normales  ni  viables,  mientras 
que  la  deformidad  ó  brevedad  de  la  vagina  puede  corregirse  y  no  impedir 
la  generación  (de  concepta  impoi.,  1.  c).  Y  siendo  esto  así,  habiendo  la 
Congregación  del  Concilio  declarado  nulos  los  matrimonios  propuestos  ob 
carenüam  aterí,  ajortiorí  los  hubiera  declarado  nulos  ob  carentiam  atríus- 
qae  ovaríi  et  aterí,  supuesta  la  carencia  absoluta  y  completa  de  uno  y  otro; 
y,  por  consiguiente,  cuando  las  Congregaciones  del  Santo  Oficio  y  de .  Sa- 
cramentis  han  dicho  que  no  se  han  de  impedir  los  matrimonios  del  segundo 
caso,  es  necesario  suponer  que  en  éstos  no  constaba  esa  carencia  absoluta  y 
completa,  aunque  los  médicos,  en  algún  caso  particular,  digan  y  aseguren 
que  la  extirpación  fué  total  y  cierta,  como  el  del  caso  presente;  porque  no 
lo  pueden  saber,  y,  sobre  todo,  no  pueden  saber  si  existe  un  ovario  suple- 
mentario; y  en  este  supuesto,  en  esta  hipótesis,  las  Sagradas  Congregacio- 
nes han  dicho  que  no  se  impidan  tales  matrimonios,  no  en  absoluto,  y  aun- 
que falten  el  ovario  y  el  útero. 

Quizá  pudiera  decirse,  y  á  nuestro  juicio  no  sin  razón,  que  las  Sagradas 
Congregaciones  han  dicho  que  no  se  han  de  impedir  tales  matrimonios,  no 
precisamente  porque  haya  ó  no  carencia  absoluta  de  ovarios  y  útero,  sino 
porque  dejando  sin  resolver  especulativamente  esta  cuestión  por  la  dificul- 
tad de  resolverla,  esos  matrimonios  pueden  aún  ser  válidos,  siempre  que 
directamente  no  se  excluya  el  fin  primario,  intrínseco  y  esencial,  que  es  la 
generación  de  la  prole,  porque  aun  en  ese  caso,  según  San  Alfonso  y  otros 
muchos  y  probados  autoras,  pueden  válidamente  contraerse  por  el  fin  se- 
cundario, intrínseco  y  accidental,  que  es  remediam  concapisentiae,  el  cual 
puede  conseguirse  aun  supuesta  la  carencia  de  ovarios  y  útero.  Y  como  en 
los  citados  casos  resueltos  no  constaba  que  se  hubiese  procurado  de  propó- 
sito esa  carencia,  antes  constaba  lo  contrario,  que  había  sido  por  necesidad, 
y  por  lo  mismo  que  se  hubiese  excluido  directamente  dicho  fin  primario  y 
esencial,  y  como,  además,  tampoco  constaba  ciertamente  esa  carencia  abso- 
luta, ni  es  fácil  que  pueda  constar,  resulta  que  no  hay  razón  para  impedir 
el  matrimonio,  como  no  la  hay  para  impedir  el  de  las  estériles  y  ancianas; 
no  precisamente  por  la  misma  razón  á  unas  que  á  otras,  como  si  la  mujer 
excisa  se  hiciese  estéríí,  como  quiere  el  P.  Eschbach,  porque  es  muy  dife- 
rente la  condición  de  ambas,  sino  porque  en  unas  y  en  otras  la  generación 
sucede  per  accidens,  y  rarísimas  veces,  aunque  por  diferentes  causas  y  muy 
diversos  modos.  De  ninguna  manera  se  puede  admitir  la  aserción  de  Be- 
rardi:  <Nullam  esse  difíerentiam  inter  vetulam  et  mulierem  excisam,  ex 
comparatione  cum  vite  cui  radices  desiccatae  vel  amputatae  sunt.»  (Ana- 
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leda  Ecca.,  tom.  X,  p.  497.)  «Nam  vetula  est  vitis  cuius  radices  virides 
sunt,  quia  continuo  sueco  irrigantur,  est  vitis  cum  foliis,  sed  per  accidens 
absque  fructu:  mulier  excisa  est  vitris  absque  radicibus,  quae  ideo  non 
possunt  sueco  irrigari,  nee  per  se  et  absolute  fructus  faceré.*  Y  lo  que  se 
dice  de  la  estéril  vieja,  mucho  mejor  puede  decirse  de  la  estéril  joven. 

Con  esta  cuestión  están  íntimamente  relacionadas,  y  aun  de  ella  se  deri- 
van otras  tres  muy  importantes  y  difíciles  de  resolver  en  la  práctica:  Prime- 
ra, la  validez  del  matrimonio  de  la  mujer  que  voluntaria  y  privadamente,  ó 
de  acuerdo  con  el  esposo,  se  somete  á  la  operación  de  la  ovarioiomía  para 
evitar  los  peligros  y  molestias  de  la  generación  y  crianza  de  los  hijos;  se- 
gunda, la  licitud  del  uso  del  matrimonio  de  los  cónyuges  que  de  común 
acuerdo  hacen  eso  mismo;  tercera,  el  impedimento  de  afinidad  por  la  có- 
pula con  una  mujer  excisa,  ya  haya  sido  la  excisión  voluntaria,  ya  nece- 
saria. 

En  cuanto  á  la  primera  cuestión,  veamos  lo  que  dice  el  P.  Eschbach  en 
su  segundo  apéndice,  aunque  sea  contradiciéndose  á  sí  mismo  y  entregán- 
dose victis  manibüs  á  los  contrarios,  dice  así:  «Secluso  omni  dubio,  prout 
supra  diximus,  qui  in  conlrahendo  matrimonio  re  aut  verbo  aliquid  expri- 
merat,  quod  bono  prolis  foret  substantialiter  contrarium,  nihil  confieeret, 
atque  tale  coniugium  invalidum  censeri  oporteret.  Ita  iam  se  habere  puta- 
mus  mulierem,  quae  ea  mente  se  a  chirurgo  execandam  traderet,  ut  citra 
omne  generationis  fastidium  virum  ducere  valeat.  Quare  non  de  huiusmodi 
scelestis  feminis  hie  agimus,  sed  de  his  tantum  quae,  necessitate  coactae,  ad 
vitam  salvandam  exsectae  fuerunt.»  (Analecta  Ecca.,  1.  c.)  Según  esta  pre- 
ciosa confesión  del  P.  Eschbach,  resulta  que  per  se  no  es  nulo  el  matrimo- 
nio de  la  mujer  que  voluntariamente  se  sujeta  á  la  mencionada  operación; 
porque  la  voluntad  y  la  necesidad  no  cambian  la  naturaleza  de  las  cosas  re- 
late ad  generaüonem,  y  si,  según  él,  la  excisión  necesaria  no  hace  inválido 
el  matrimonio,  porque  aún  hay  algunas  probabilidades  de  potencia  gene- 
ratriz, tampoco  la  voluntaria;  la  intención  no  cambia  los  hechos.  Por  con- 
siguiente, la  mujer  voluntariamente  excisa  puede  intentar  no  tener  tantos 
hijos,  aunque  pueda  tener  alguno;  y  por  lo  mismo,  no  excluir  del  todo  y 
directamente  el  fin  primario  del  matrimonio,  y  ser  éste  válido.  Pero  por 
"otra  parte,  como  á  pesar  de  todo  lo  que  digan  el  P.  Eschbach  y  sus  secua- 
ces, es  tan  difícil  y  tan  rara  la  generación  en  ese  caso,  y  la  mujer  lo  sabe, 
parece  que  no  se  puede  salvar  esa  segunda  intención,  sino  que  prevalece  la 
primera  de  no  tener  ningún  hijo,  y  por  eso  lo  hace.  Esto  aun  admitiendo 
que  ella  sepa  y  crea  que  entre  un  millón  de  mujeres  que  se  hallen  en  ese 
caso  una  sola  puede  concebir,  y  ha  de  ser  ella;.tan  raro  hay  que  poner  el 
caso,  y  mucho  más  en  estos  tiempos  en  que  hay  operadores  tan  diestros,  y 
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muchísimo  más  cuando  la  excisión  es  voluntaria  y  se  hace  precisamente 
para  ese  objeto;  segura  puede  estar,  y  lo  está,  de  no  tener  ningún  hijo,  y 
por  eso  se  sujeta  á  una  operación  que,  si  ya  de  suyo  no  es  peligrosa,  puede 
complicarse,  y  serlo,  como  de  hecho  lo  ha  sido  en  algún  caso,  que  se 
pamos. 

Véase  á  este  propósito  lo  que  dijimos  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  62, 
página  662,  tomado  de  Antonelli:  «Si  autem  aliquando  mulier  excisa  con- 
cepit,  ut  adversarii  asserunt,  tribui  debet  imperfectioni  operationis  chiru- 
gicae,  quae  ovaria  perfecte  non  abstulit:  minime  enim  confundí  debet  caren- 
tia  cum  ablatione  ovariorum.  Loquimur  de  mullere  carente  ovariis  et  útero, 
non  deeapraecise  cui  ovaria  ablata  sunt:  potuerunt  etenim  imperfecte  afferri, 
quamvris  hoc  rarissime  accidat,  et  multo  minus  in  hodiernis  temporibus 
cum  chirurgi  peritissimi  sint.  Insuper  deduci  potest  ex  eoquod  accidit  eu- 
necchis,  quorum  nullus  umquam  de  facto  generavit,  nec  generare  potest: 
imo  etiam  ex  eo  quod  accidit  animalibus  irrationalibus,  ni  velimus  in  sim- 
plici  veterinario  maiorem  quam  in  habili  et  sapientissimo  chirurgo  peritiam 
supponere  Mulleres  vero  quasdam  occasione  infirmitatis,  vel  á  peritissimo 
chirurgo  excisas,  concepisse,  nos  nitro  concederemus,  si  factum  aliquod  ad- 
hiberetur,  id  autem  facillime  explican  posset  ex  eo  quod  chirurgus  non 
sibi  proposuit  extirpare  ovoria,  sed  tantum  depdlere  morbum,  quod  valde 
differt:  cum  enim  morbum  tantum  curare  intendunt,  eam  tantummodo  ova- 
riorum partem  quae  morbo  laborat  excidere  praesumi  debet,  cum  vero  ova- 
ria extirpare  volunt  ad  liberorum  conceptionem  impediendam,  perfectam 
et  totalem  ovariorum  ablationem  et  posse  et  voluisse  faceré  credendum  esí, 
et  mulierem  eo  fine  directe  excisam  tamquam  perfecte  excisam  reputan- 
dam  esse  consemus,  ideo  que  est  veré  impotentem,  et  consequenter  inva- 
lide contrahere  matrimonium,  et  post  contractum  illicite  reddere  debitum. 
Quod  quidem  de  omni  mullera  perfecte  excisa,  sive  eo  fine,  sive  alio,  dum 
modo  perfecte  excisa  sit,  id  est,  ovariis  et  útero  careat,  intelligendum  existi- 
mamus.>  Por  lo  que  antecede,  se  ve  la  diferencia  que  híiy  entre  la  excisión 
voluntaria  y  la  necesaria,  no,  como  dice  el  P.  Eschbach,  por  la  intención 
perversa  de  la  primera,  sino  porque  en  ella  la  mujer  quiere  y  el  operador 
se  propone  extirpar  completamente  los  ovarios  y  el  útero,  y  lo  puede  con- 
seguir y  de  hecho  lo  consigue,  mientras  que  en  la  segunda  no  se  propone 
más  que  extirpar  la  enfermedad,  sin  cuidarse  si  queda  algún  residuo  de 
ovario  ó  un  tercero  suplementario;  y  por  eso,  en  la  primera  se  puede  ase- 
gurar la  impotencia,  y  en  la  segunda  no.  Y  como  todos  los  casos  hasta  ahora 
resueltos  han  sido  de  excisión  necesaria,  queda  sin  tocar  la  duda  de  la  ex- 
cisión voluntaria.  Y  por  eso  creemos  que  si  se  presenta  algún  caso  d: 
estos,  el  Confesor  ó  el  Párroco  debe  consultar  con  el  Obispo  ó  acudir  á 
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Roma,  porque  realmente  no  está  resuelto  y  es  difícil  de  resolver  por  las 
consecuencias. 

Y  una  de  ellas,  la  primera,  es  el  objeto  de  la  segunda  cuestión,  el  uso 
del  matrimonio  en  esas  circunstancias;  porque  sabido  es  el  principio  de 
que  todo  lo  que  hace  nulo  el  matrimonio,  hace  ilícito  su  uso,  ya  haya  sido 
el  impedimento  antecedente,  ya  consiguiente  al  matrimonio.  Así  que,  para 
resolver  en  la  práctica  esta  cuestión,  se  encuentran  las  mismas  dificultades 
que  para  la  anterior,  y  pueden  y  deben  aplicarse  los  mismos  principios,  se- 
gún que  haya  sido  voluntaria  ó  necesaria  la  excisión.  Y  de  aquí  puede  sur- 
gir otro  caso  que  complique  más  la  cuestión:  el  caso  que  sabemos  es  histó- 
rico, de  un  sujeto  que  queriendo  casarse  para  dejar  herederos  de  su  ape- 
llido, de  sus  títulos  y  cuantiosos  bienes,  se  fijó  en  una  mujer  de  su  misma 
clase,  la  cual,  por  temor  de  los  peligros  y  consecuencias  de  la  generación, 
se  había  sometido  á  la  operación  de  la  ovariotomia,  pero  no  se  lo  manifestó 
á  él.  Después  de  algunos  años  de  matrimonio  sin  tener  hijos,  supo  él,  y  ella 
confesó,  que  se  había  hecho  la  referida  operación,  y  entabló  la  demanda  de 
nulidad  del  matrimonio  por  impotencia  y  por  error  con  fraude.  ¿Cómo  re- 
solverían este  caso  los  partidarios  de  la  esterilidad?  ¿Y  si  no  hubiera  pedido 
la  nulidad  del  matrimonio,  podrían  lícitamente  hacer  uso  de  él?  Creemos 
que,  como  en  el  anterior,  se  debe  consultar. 

Tercera  cuestión,  el  impedimento  de  afinidad:  acerca  de  esta  cuestión 
citaremos  un  párrafo  de  la  novísima  Instrucción  que  la  Dataria  Apostólica 
dio  á  los  Obispos  con  el  título:  «Praxis  Apost.  dispensationum  super  im- 
pedimenta matrimonialia  secundum  refíorm  Apostolicae  datariae.  Romae, 
1902*.  En  la  pág,  11  dice  así:  «Notandum  in  primis  est,  quoad  affinitatem, 
eam  non  exoriri  nisi  ex  copula,  et  ex  ea  copula,  quae  sit  per  se  sufficiens  ad 
generandum,  qua  nempe  seminum  commixtio,  seu  concursus  uiriusque  se- 
minis  ex  parte  viri  et  ex  parte  feminae  habeatur.  Habita  copula,  in  qua  vir 
seminaverit  iure  praesumitur  intervenire  concursum  utriusque  seminis,  et 
maris  et  feminae.  Quare  tune  semper  peten  da  est  dispensatio  ab  affinitate 
ibi  orta,  nisi  praesumptio  cederé  debeat  veritati,  si  mulier,  ex.  gr.  perjecte 
careat  ulero  et  ovariis.  Semen  enim  tune,  seu  ovulum  ad  generationem 
physiologice  requisitum  ex  parte  feminae  omnino  deest,  et  consequenter 
copula  tune  non  est  amplius  copula  per  se  sufficiens  ad  generationem.»  En 
vista  de  este  testimonio  tan  claro  y  tan  terminante  á  favor  de  la  impotencia, 
volvemos  á  preguntar;  cómo  resolverían  los  partidarios  de  la  simple  esterili- 
dad el  caso  de  uno  que  tuviese  cópula  perfecta  (por  su  parte),  con  la  her- 
mana excisa  (ya  fuera  voluntaria  ya  necesariamente,  porque  aquí  es  lo  mis- 
mo), de  su  esposa  ó  de  su  mujer,  ¿necesitaría  dispensa,  como  la  necesitaría 
si  hubiese  sido  estéril?  y  en  ese  caso  ¿cómo  explican  las  palabras  de  la  Da- 
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taria  «nisi  praesumptio  cederé  debeat  veritati,  si  mulier,  ex.  gr.perfecie  ca- 
reat  útero  et  ovariis?  Estas  últimas  palabras  son  decisivas  á  favor  de  la  im- 
potencia, y  no  dejan  otra  explicación  que  la  hipótesis  de  que  la  excisión  no 
fué  perfecta,  como  hemos  dicho  acerca  de  la  permisión  del  matrimonio  de 
la  mujer  excisa. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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San  Isidoro.  -  Leve  noticia  de  su  vida  y  escritos,  por  D.  José  Ignacio  Va- 
lentí,  Doctor  en  Filosofía  y  Letras,  Licenciado  en  Sagrada  Teología,  So- 
cio correspondiente  de  la  Academia  Barcelonesa  Filosóflco-científlca  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  de  la  Científica,  Literaria  j-  Artística  de  Arras  y 
de  la  Nacional  de  Reims,  condecorado  por  S.  S.  Pío  X  con  la  Cruz  pro 
Ecclesia  et  Pontiñce.  Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica.  —Vallado- 
lid,  Tipografía  y  Casa  Editorial  Cuesta,  Maclas  Picavea,  niíms.  38  y  40.— 
Sin  año  (1909J.— Folleto  en  4.°  de  63  págs. 

El  autor  es  un  entusiasta  convencido  de  las  antiguas  glorias  científicas  y 
literarias  españolas,  y  á  comunicar  ese  mismo  entusiasmo  á  los  lectores  de 
hoy,  poniéndoles  á  la  vista  los  grandes  modelos  en  que  principalmente  se 
ha  manifestado  la  virtualidad  intelectual  de  nuestra  raza,  se  dirige  una  buena 
parte  de  sus  estudios,  no  muy  profundos  y  detallados,  pero  sí  nutridos  de 
interesantes  noticias  y  hechos  con  cierta  amenidad  atractiva,  muy  necesaria 
para  lograr  los  altos  fines  que  en  ellos  se  propone.  En  el  presente  estudio, 
después  de  un  breve  recuerdo  de  los  escritores  que  se  distinguieron  du- 
rante la  dominación  visigoda,  nos  ofrece  en  cuadro  bastante  animado  y 
exacto,  los  rasgos  más  salientes  de  la  vida  literaria  del  gran  Padre  San  Isi- 
doro, del  Laminare  marus  de  la  cultura  hispana  y  que,  al  decir  de  Ozanam, 
comparte  con  Casiodoro  y  Boecio  el  magisterio  de  la  Europa  occidental  en 
toda  la  Edad  Media.  Estudia  y  analiza  luego  todas  y  cada  una  de  las  obras 
del  gran  Doctor,  clasificándolas  en  exegéticas,  dogmáticas,  morales,  históri- 
cas y  científico-literarias,  y  dándonos  brevemente  á  conocer  su  contenido; 
su  valor  y  el  juicio  que  han  merecido  de  críticos  tan  eminentes  como  Me- 
néndez  y  Pelayo,  cuyos  párrafos  magníficos  y  vibrantes  sirven  al  Sr.  Va- 
lentí  para  tejer  un  hermoso  panegírico  acerca  de  la  influencia  omnímoda, 
avasalladora,  universal,  ejercida  por  aquellas  obras,  verdadera  enciclopedia 
medioeval,  en  la  cultura  hispano-cristiana  de  los  siglos  subsiguientes.  El  tra- 
bajo termina  con  una  breve  y  útil  noticia  de  los  principales  biógrafos  y  crí- 
ticos de  San  Isidoro,  así  nacionales  como  extranjeros.  Folletos  como  el  pre- 
sente, aun  siendo  de  modestas  pretensiones,  merecen  aplauso,  porque  con- 
tribuyen á  orientar  las  inteligencias  y  á  despertar  los  apagados  entusiasmos 
nacionales  con  el  recuerdo  de  nuestras  antiguas  glorias.— 5.  F. 
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Reseña  histórico'descriptiva  del  convento  de  Nuestra  Señera  de 
Regla,  por  los  Reverendos  Padres  Antonio  Aracil  y  Roque  Martí- 
nez, O.  F.  M.— Barcelona,  Tipografía  Catalana,  Pino,  5.  1909.— Un  volu- 
men en  8.°  de  445  páginas. 

Promover  el  culto  y  la  gloria  de  la  Madre  de  Dios  y  ds  los  hombres,  es 
el  objeto  que  estos  dos  franciscanos,  P.  Antonio  Aracil  y  Roque  Martínez, 
se  han  propuesto  al  dar  á  conocer  uno  de  los  santuarios  más  antiguos  que 
el  devoto  pueblo  español,  sobre  todo  tratándose  de  María,  ha  erigido  ya 
desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  con  el  título  de  Nuestra  Señora 
del  Sagrario,  según  unos,  ó  Líbica,  según  otros,  y  que  posteriormente  re- 
cibió la  denominación  de  Nuestra  Señora  de  Regla,  así  llamada  desde  el  si- 
glo XIV,  en  que  habiéndose  aparecido  esta  histórica  imagen  á  un  canónigo 
de  León,  empezó  á  venerarla  con  este  título,  que,  sin  duda,  era  con  el  que 
desde  muy  antiguo  se  honraba  á  María  en  dicha  ciudad.  En  tres  partes  está 
dividida  la  presente  obrita.  En  la  primera  se  expone,  con  gran  copia  de  da- 
tos, todo  lo  perteneciente  al  territorio  de  Chipiona  (Cádiz)  y  su  historia 
desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  días,  resultando  una  mono- 
grana  completa  de  dicho  territorio.  Descríbense  en  la  segunda  la  imagen  y 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Regla,  situados  en  Chipiona  (Cádiz),  con 
todas  sus  vicisitudes  y  transformaciones  desde  el  siglo  v,  en  que,  según  la 
opinión  más  común,  fué  trasladada  milagrosamente  desde  los  monasterios 
de  África,  esa  bendita  imagen  que  San  Agustín  mandara  hacer,  hasta  nues- 
tros días,  en  que,  bajo  la  dirección  de  los  Padres  Franciscanos,  va  adqui- 
riendo dicho  santuario,  sobre  todo  en  Andalucía,  aquella  preponderancia  y 
fama  que  por  tantos  siglos  tuvo,  mientras  fué  custodiada  por  los  hijos  de 
aquel  que  la  veneró  el  primero.  La  tercera  parte  está  dedicada  á  narrar  los 
principales  milagros  atribuidos  á  Nuestra  Señora  de  Regla.  Es  reproducción 
del  catálogo  que  hizo  el  P.  Willemar,  Agustino,  aunque  con  distinto  méto- 
do y  aumentado,  en  gran  parte,  con  los  milagros  posteriores  al  trabajo  del 
Padre  Agustino. 

Creemos  que  este  libro,  á  la  vez  que  erudito  y  bien  delineado,  llena  las 
exigencias  de  los  tiempos  adelantados  en  que  vivimos,  y  que  contribuirá  á 
extender  más  y  más  la  devoción  á  la  Reina  de  los  ángeles  y  de  los  hom- 
bres.—5.  Velasco. 


Discurso  del  Dr.  D.  Simón  Hergueta,  leído  en  la  sesión  inaugural  del 
año  1910  de  la  Real  Academia  de  Medicina. 

No  es  el  discurso  del  Sr.  Hergueta  de  carácter  técnico,  no  es  una  mo- 
nografía acerca  de  alguno  de  los  muchísimos  puntos  obscuros  que  en  la 
Medicina  existen,  en  donde  con  copia  de  datos  y  observaciones  propias  se 
procura  arrojar  un  rayo  de  luz  que  disipe  en  parte  ó  totalmente  las  som- 
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bras  que  envuelven  el  asunto  que  se  trata  de  dilucidar.  Cierto  que  los  dis- 
cursos de  las  Academias  deben  ser,  por  regla  general,  monografías,  pues 
éstas  son  como  los  sillares  con  que  se  ha  de  levantar  el  edificio  de  la  cien- 
cia; pero  no  siendo  la  Medicina  una  ciencia  abstracta,  sino  de  aplicación,  y 
debiendo  tener  por  fin  principal  sus  estudios  teóricos,  servir  de  luz  que  guíe 
al  médico  en  la  práctica  de  su  espinosa  profesión,  sigúese  la  utilidad  in- 
mensa de  enseñar  á  manejar  esa  luz  para  descubrir  las  sinuosidades  del  te- 
rreno en  que  el  médico  se  ha  de  mover. 

El  médico  en  sociedad  es  el  tema  elegido  por  el  Sr.  Hergueta  para  su 
discurso;  no  es  fácil  condensar  en  una  nota  bibliográfica  todos  los  primo- 
res de  fina  observación,  de  delicado  ingenio  y  de  exquisita  prudencia  que 
campean  en  las  breves  páginas  de  tan  hermoso  discurso.  Hombre  de  am- 
plia y  variada  cultura  el  Sr.  Hergueta,  con  clarísima  inteligencia,  espíritu 
observador  y  sagaz,  honradez  acrisolada  y  entusiasmo  por  su  carrera,  unido 
todo  esto  á  largos  años  de  ejercicio  de  la  carrera  en  un  medio  social  varia- 
dísimo, está  en  condiciones  excepcionales  para  tratar  de  lo  que  ha  sido,  es 
y  debe  ser  el  médico  en  la  sociedad.  Para  que  el  lector  pueda  por  sí  mismo 
formarse  idea  de  la  competencia  con  que  desarrolla  el  tema  el  Sr.  Hergueta, 
voy  á  transcribir  un  párrafo  donde  trata  de  las  cualidades  del  médico. 

Después  de  decir  que  el  saber  macho  es  el  más  esencial  de  los  deberes 
del  médico,  pero  que  toda  su  ciencia  quedaría  sin  eficacia  si  no  estaba  apo- 
yada en  cualidades  morales  que  la  vigoricen  y  fecunden  sus  aplicaciones, 
añade:  «Admitido  en  el  interior  de  las  familias,  depositario  de  los  secretos 
que  le  son  voluntariamente  confiados,  ó  que  las  indiscreciones  de  la  enfer- 
medad le  revelan;  habituado  á  leer  en  el  corazón  del  hombre,  que  para  él 
es  casi  diáfano,  física  y  moralmente;  viendo  al  descubierto  la  vida  íntima  de 
la  sociedad  y  la  igualdad  de  los  hombres  ante  la  ley  del  sufrimiento,  nece- 
sita poseer  una  virtud  acrisolada  para  no  comprometer  intereses  gravísi- 
mos... Corolario  de  la  nobleza  del  arte  es  la  dignidad  médica,  el  decens  ha- 
bitas del  alma,  la  manera  de  ser  con  que  todas  las  acciones  de  la  vida,  to- 
das las  relaciones  sociales  y  toda  la  vida  privada  respiran  el  pudor  moral,  la 
altura  de  sentimientos,  un  carácter  entero  y  un  espíritu  reflexivo  del  hom- 
bre en  quien  se  depositan  con  absoluta  confianza  todas  las  miserias  hu- 
-  manas». 

Con  la  misma  elegancia  y  originalidad  desenvuelve  el  Sr.  Herg  eta  los 
variadísimos  puntos  encerrados  en  el  tema  elegido  para  su  discurso;  de 
suerte  que  su  lectura  res  Ita  interesantísima  para  todos  y  muy  provechosa 
para  los  médicos,  en  especial  para  los  jóvenes,  donde  aprenderán  muchas 
cosas  que  quizá  no  encuentren  en  los  tratados  de  Medicina,  y  que,  sin  em- 
bargo, son  de  importancia  suma  para  el  buen  ejercicio  de  su  noble  y  deli- 
cada profesión. 
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Guía  histórico'descriptiva  dtl  peregrino  en  Montserrat,  de  209 

páginas,  con  dos  planos  en  colores  y  gran  número  de  grabados,  por  la 
Redacción  de  la  Revista  Montserratina. — Barcelona,  imprenta  de  Francisco 
Alabart,  calle  de  los  Angeles,  22  y  24.  1909. 

Esta  Guía  contiene  multitud  de  grabados  y  dibujos,  que  amén  de  resul- 
tar casi  necesarios  para  la  explicación  y  aclaración  de  lo  que  el  texto  des- 
cribe, sirven  al  peregrino  ó  al  turista  que  visitan  á  Montserrat  de  poderoso 
auxiliar  para  sus  excursiones.  El  texto  contiene,  en  conformidad  con  lo  que 
dice  el  título,  una  descripción  amena  y  pintoresca  de  aquellos  deleitosos 
parajes  y  multitud  de  preciosos  datos  históricos,  que  ilustran  notablemente 
al  viajero  que  tiene  el  gusto  de  visitar  el  célebre  é  histórico  Monasterio  de 
Montserrat. 

Juntamente  con  la  Guía  se  publica  también,  curiosamente  encuaderna- 
do, un  Mapa  de  la  Montanya  y  Plánol  del  Monastír.  El  precio  de  la  Guía 
es  de  1,50  pesetas,  y  el  del  Mapa  una  peseta  encuadernado  y  0,60  pesetas 
en  rama. — P.  G. 


Rernán''Qortés.~(Estudio  de  un  carácter),  por  el  Teniente  General  Marqués 
de  Polaviej a.— Conferencia  leída  en  el  Centro  del  Ejército  y  la  Armada. 
Toledo,  Imprenta  y  Librería  de  la  Viuda  é  Hijos  de  J.  Peláez.  Comer- 
cio, 55  y  Lucio,  8. 1909. 

Esta  Conferencia  no  es  una  obra  de  investigación  histórica,  ni  siquiera 
de  técnica  militar,  pues  como  dice  en  la  Introducción  «lo  que  pertenece  en 
la  carrera  de  las  armas  al  dominio  de  las  fuerzas  intelectuales  ya  está  tratado 
por  mano  maestra,  sólo  me  queda  para  dar  alguna  novedad  á  esta  confe- 
rencia, el  ocuparme  de  cuanto  corresponde  al  de  las  fuerzas  morales.  Es,  sí, 
un  resumen  escogido  de  las  muchas  y  buenas  obras  que  se  han  escrito  so- 
bre la  conquista  de  Méjico,  en  el  que  se  demuestra  la  poderosa  influencia 
que  ejercen  un  carácter  resuelto  y  una  voluntad  firme  para  llevar  á  las  ma- 
sas allí  donde  uno  quiera,  si  bien  á  primera  vista  parezca  absurdo  é  irreali- 
zable. Al  leer  este  Estudio  de  un  carácter  figúrase  uno  trasladarse  á  la  gran 
meseta  del  Anahuac,  pelear  al  lado  del  mayor  de  los  conquistadores  y  co- 
rrer los  riesgos  y  peligros  que  allí  corren  sus  valientes  soldados;  y  es  que 
su  autor  ha  estudiado  bien  el  asunto,  y  con  los  muchos  conocimientos  ad- 
quiridos en  su  larga  carrera  militar,  ha  llegado  á  compenetrarse  con  su  bio- 
grafiado. El  retrato  está  hecho  con  sobriedad  y  valentía.  Aquí  se  ve  clara- 
mente lo  que  fué  nuestra  raza,  cuyo  tipo  más  acado  es,  sin  duda  alguna, 
Hernán  Cortés.  Al  barrenar  éste  sus  naves  y  echarlas  á  fondo,  realiza  un 
hecho  que  tenía  precedente  en  la  historia,  pero  no  en  las  circunstancias 
porque  él  atravesaba.  El  apresamiento  de  Moteuhzoma  es  de  tal  audacia, 
que  no  tiene  parecido  en  los  Anales  del  mundo.  En  la  Noche  triste,  se  ven 
cogidos  de  las  manos  la  fe  cristiana,  el  amor  á  la  patria  y  el  valor  heroico. 
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El  cerco  y  toma  de  7 enochtitlan  es  un  poema  épico  de  tal  magnitud,  que  en 
la  pluma  de  Homero  quedaría  empequeñecido.  En  nada  quita  el  valor  de 
este  admirable  resumen  un  vacío  que  yo  encuentro  en  la  Conferencia  de 
Polavieja.  Al  volver  Cortés  de  la  victoria  obtenida  en  Cempoala  sobre  Nar- 
váez  para  ayudar  á  Albarado  que  se  hallaba  cercad  :>  en  el  cuartel  de  los  es- 
pañoles de  1  enochtitlan  por  bs  feroces  aztecas,  pudo  haberse  quedado  en 
Tlacuba  ó  Cuyohnacan  ó  Texcoco  y  enviar  por  D.  Pedro  de  Albarado  y 
Moteuhzoma,  como  dice  el  P.  Aguilar  (historiador  y  soldado  de  la  con- 
quista), que  le  aconsejaron  ciertos  capitanes;  de  haberse  hecho  esto  así,  es 
lo  más  probable  que  no  hubiéramos  padecido  la  Noche  triste,  en  la  que 
el  ejército  conquistador  estuvo  á  punto  de  perecer.  Trae  la  obra  que  exa- 
minamos al  principio,  por  Introducción,  la  Guerra  de  Granada,  tortísimo 
yunque  en  que  la  raza  española  adquirió  un  verdad sro  temple;  y  al  fin,  un 
Apéndice  y  una  lista  de  los  Capitanes,  oficiales  y  soldados  que  fueron  con 
Cortés  á  México.  Lleva  por  separado  seis  mapas  que  muestran  gráfica- 
mente la  ruta  quz  siguió  Cortés  en  la  conquista  de  Nueva  España.— Af.  Gu- 
tiérrez. 


Les  grands  Theologieus— Pé¿w  (1583-1652),  par  l'abbé  Jules  Martin.— 

Paris  Libraire  Blond  et  C.íe,  7  place  Saint  Sulpice. -En  8.^  71  páginas. 
Precio,  0,60  fr. 


Los  estudios  de  monografía  literaria  ó  doctrinal,  á  que  tantos  ingenios 
se  consagran  en  nuestra  época,  llegan  á  ser  verdaderamente  interesantes 
mayormente  cuando  el  sujeto  de  la  monografía  ha  ejercido  grande  influjo 
en  el  movimiento  científico,  y,  por  otra  parte,  la  monografía  va  trazada  por 
una  mano  maestra.  Petavio  es  indiscutiblemente  uno  de  los  teólogos  que 
más  han  contribuido  al  progreso  de  la  teología  positiva  (independientemen- 
te del  elemento  escolástico)  y  de  la  crítica  documentaría;  y  en  tal  concepto 
es  acreedor,  como  el  que  más,  á  ser  estudiado  con  verdadero  interés.  Pero 
lo  que  más  recomienda  el  opúsculo  Petan  es  la  maestría  de  monógrafo,  el 
abate  Martín,  cuyo  talento  y  perspicacia  están  bien  demostrados  en  otros 
magníficos  estudios  del  mismo  autor  acerca  de  la  doctrina  de  Philon,  de 
San  Agustín,  de  San  Francisco  de  Sales,  etc.  Al  compendiar  ahora  la  doc- 
trina de  Petavio,  tomando  por  base  su  obra  magna,  1  heologicorum  dogma- 
tum,  no  se  limita  el  abate  Martín  á  exponer  servilmente  el  pensamiento  de 
gran  teólogo,  sino  que  hace  notar  con  frecuencia  lo  qne  hay  de  genial  en 
sus  conceptos  y  en  sus  argumentos,  comparándolo  con  el  modo  de  conce- 
bir y  demostrar  de  otros  teólogos  notables;  corrige  además  las  inexactitudes 
de  Petavio  acerca  de  algunos  puntos  de  la  doctrina  de  San  Agustín  (á  quien 
el  abate  Martín  ha  estudiado  concienzudan'  snte),  resultando  d^  aquí  que  el 
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opúsculo  es  de  interés  más  general  y  de  doctrina  más  extensa  que  la  expre- 
sada en  el  título  Petan.— H.  V. 


La  Iglesia  y  el  trabajo  manual,  por  Máximo  Sabatier.  Traducido  de  la 
sexta  edición  francesa,  por  Juan  de  Hinojosa.— Madrid.  Centro  de  publi- 
caciones católicas,  Pontejos,  8.— Un  vol.  en  8.°  de  64  páginas. 

En  este  estudio,  que  forma  el  tomo  VIII  de  la  Biblioteca  Religión  y 
Ciencia,  M.  Sabatier,  con  concisión  y  claridad  admirables,  expone  el  me- 
nosprecio con  que  eran  considerados  los  trabajadores  y  el  trabajo  manual 
entre  los  pueblos  bárbaros  y  greco-romanos  y  cómo  el  cristianismo  los  dig- 
nificó. Hace  luego  una  ligera  reseña  histórica  del  trabajo,  en  la  que  resalta, 
con  viva  luz,  la  acción  no  interrumpida  de  la  Iglesia  en  favor  del  trabajador 
y  del  menesteroso;  luchando  primero  por  sacarlo  de  la  esclavitud,  luego  del 
colonato,  agremiándolo  más  tarde  y  dando  siempre  leyes  protectoras  de  las 
clases  humildes  los  Sumos  Pontífices.  Después  de  hablar  de  la  Encíclica 
De  la  condición  de  los  obreros,  añade:  «Tal  es  el  documento  más  reciente 
en  que  el  Pontificado  ha  afirmado  su  amor  y  su  solicitud  hacia  las  clases 
obreras.  No  será  el  último,  pues  siempre  habrá  pobres  entre  nosotros,  opri- 
midos y  opresores.  La  Iglesia  tendrá  siempre  lágrimas  para  los  unos,  amor 
y  pan  para  los  otros;  hará  resonar  la  voz  de  la  verdad  y  sembrará  en  el 
mundo,  sin  cansarse  jamás,  las  grandes  ideas  de  justicia  y  caridad». 


El  clero  en  ia  política,  por  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca.— 
Un  tomo  en  rústica  y  en  4.*^  menor  de  310  págs.  -  Barcelona  Gustavo 
Gili,  editor,  calle  de  la  Universidad,  45.— MCMX. 


Es  el  presente  libro  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Jaca  un  hermoso  com- 
pendio de  la  doctrina  referente  á  la  intervención  de  los  católicos  y,  sobre 
todo,  del  clero  en  la  política.  Siguiendo  con  rigurosa  fidelidad  los  docu- 
mentos pontificios  y  al  amparo  de  innumerables  testimonios  de  los  publi- 
cistas católicos,  el  Sr.  Obispo  de  Jaca  ha  sabido  condensar  toda  la  doctrina 
en  corto  número  de  páginas  sin  que  por  ello  se  falte  ni  á  la  integridad  del 
asunto  ni  á  la  claridad  en  la  exposición  de  las  ideas,  ni  á  la  fluidez  del  esti- 
lo, el  cual  se  desliza  grave  y  sencillo,  según  conviene  á  la  naturaleza  de  la 
materia. 

Comprendiendo  admirablemente  el  carácter  democrático  de  nuestra 
época,  sienta  el  principio  de  que  en  nuestros  días  todo  el  mundo  tiene  su 
política  buena  ó  mala,  nunca  indiferente,  y  que  por  tanto  al  Sacerdote  in- 
cumbe el  trabajar  sin  descanso  para  que  ésta  sea  buena;  estudia  después 
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cuál  es  el  verdadero  objetivo  de  la  política  de  la  Iglesia  y,  en  consecuencia, 
cómo  ha  de  ser  la  del  clero  y  su  intervención  en  las  banderías  políticas  de 
de  tal  manera  que  en  ningún  caso  ni  por  ningún  motivo  quede  la  religión 
sometida  á  los  intereses  de  partido. 

Se  traza  á  continuación  el  cuadro  de  la  política  española  haciendo  re- 
saltar con  datos  innumerables,  algunos  de  ellos  casi  imperceptibles,  mas 
que  no  por  eso  dejan  de  ser  un  signo  de  los  tiempos,  la  manera  cómo  so- 
lapadamente, insensiblemente  se  ha  ido  infiltrando  en  todos  los  organismos 
y  tendencias  del  Estado  la  enemiga  contra  el  clero  y  todo  aquello  que  re- 
motamente huela  á  sacristía,  cómo  el  partido  conservador  con  toda  su  sig- 
nificación de  orden  lleva  en  sus  venas  una  cantidad  muy  considerable  de 
sangre  liberal;  la  precaria  representación  del  clero  en  las  Cortes  y  su  dere- 
cho á  sentarse  en  el  Congreso,  según  lo  exigen  el  carácter  democrático  de 
nuestros  tiempos  y  la  necesidad  de  defender  su  honra  donde  más  cruda- 
mente se  la  denigran;  hácese  notar  la  desigualdad  de  consideraciones  y  tra- 
tamiento en  el  período  electoral,  como  al  clero  sería  muy  conveniente  dis- 
poner de  muchos  amigos  diputados;  pues  cuanto  mayor  sea  el  número  de 
sus  incondicionales  más  grandes  serán  los  respetos  que  se  le  guarden;  el 
apartamiento  forzoso  de  todo  cargo  oficial  que  el  Estado  impone  á  los 
Sacerdotes,  la  necesidad  de  acudir  al  combate  de  la  prensa  y  cómo  se  han 
de  tratar  las  cuestiones  políticas  desde  el  punto  de  vista  religioso. 

Tales  son  á  grandes  rasgos,  mejor  dicho,  per  summa  capita,  descritos 
los  puntos  que  el  Sr.  Obispo  de  Jaca  dilucida  en  su  libro  con  mucha  copia 
de  doctrina  y  erudición.  Podrá  ser  que  en  alguna  ocasión  se  recargue  de- 
masiado el  cuadro  ó  no  se  dé  la  noción  completa  y  exacta  de  una  situación, 
de  una  tendencia,  ó  también  que  no  se  llegue  á  la  fórmula  práctica  y  escue- 
ta; pero  siempre  resultará  dicha  obra  un  arsenal  riquísimo  de  datos,  de  lu- 
minosas ideas  y,  sobre  todo,  de  un  grandísimo  entusiasmo  por  el  bien  de 
la  religión  y  del  clero.— P.  B.  G. 


Esame  de'  fondamenti  d9l  ¿'Vlodernlamo.  —  Sac.  dott.  Valentino  Bernar- 
di,  prof.  de  dogmática  nel  Seminario  vescov.  di  Treviso.  — Treviso,  Tipo- 
grafía Cooperativa  Trevigiana.~En  8.^  222  págs.  Precio,  liras  1,50. 

Con  buen  orden  lógico  y  con  bastante  precisión  expone  el  docto  profe- 
sor los  fundamentos  generales  del  insidioso  error,  que  bajo  el  nombre  de 
modernismo  condenó  con  tanta  oportunidad  como  sabiduría  Pío  X  en  la 
Encíclica  Pascendi.  Divide  la  obra  en  cuatro  capítulos,  en  que  trata  sucesi- 
vamente y  por  orden  de  iógica  derivación  del  agnosticismo  positivista  ó 
kantiano  en  el  que  suele  inspirarse  el  modernismo;  del  inmanentismo  en 
su  aspecto  filosófico;  del  inmanentismo  aplicado  á  los  puntos  principales 
de  la  teología  católica;  y,  finalmente,  del  Modernismo  aplicado  á  la  Biblia. 
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La  obra  ha  de  ser  muy  útil,  particularmente  á  aquellos  que  deseen  ad- 
quirir una  noción  suficiente  del  error,  que  tanto  ha  dado  que  decir,  y  que 
no  todos  los  que  de  él  hablan  lo  entienden. 

El  autor  parece  haberse  propuesto  exponer  la  doctrina  de  los  moder- 
nistas y  compararla  con  la  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia,  más  bien  que 
refutar  de  una  manera  concienzuda  y  directa  los  errores  que  justamente  re- 
chaza. Pero  este  procedimiento  de  examen  comparativo  (en  que  al  fin  se 
indica  suficientemente  la  refutación  directa  del  error  y  la  defensa  de  la  ver- 
dad), puede  ser  el  más  útil  para  muchas  personas;  las  cuales  quedaron  cier- 
tamente satisfechas  con  haber  adquirido  el  conocimiento  y  la  convicción  de 
que  las  afirmaciones  del  modernismo  desfiguran  la  doctrina  católica  y  son 
inconciliables  con  la  divina  revelación. 

Esta  es  la  impresión  principal  que  deja  en  el  ánimo  la  lectura  del  libro 
que  examinamos,  y  es  bastante  para  merecer  nuestros  aplausos  y  nuestra 
eficaz  recomendación. — H.  V. 


Memorias  del  Observatorio  del  Ebro  situado  en  Roquetas,  agregado  at 
Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Tortosa.— La  Sección  eléctri- 
ca, por  el  P.  Juan  García  Molla,  S.  J.— Gustavo  Gili,  editor.  Universi- 
dad, 45,  Barcelona.  1909. 

Es  la  cuarta  Memoria  que  publica  el  Observatorio  de  Tortosa,  cuya  im- 
portancia corre  parejas  con  su  fama,  ya  casi  universal.  En  ella  se  trata,  no 
sólo  de  la  instalación  eléctrica  que  enriquece  el  referido  Centro,  colocán- 
dole á  la  altura  de  otros  que  pasan  por  los  más  acreditados,  sino  de  otras 
materias  con  él  relacionadas,  que  son  acaso  lo  más  original  y  lo  que  más 
vale,  á  nuestro  juicio,  de  la  Memoria,  siquiera  figure  á  guisa  de  apéndice. 

Nos  referimos  al  tratado  completo  de  ionización  del  aire,  con  que  el 
P.  García  encabeza  y  termina  su  trabajo.  Mucho  es  lo  que,  de  poco  tiempo 
á  esta  parte,  se  ha  escrito  sobre  el  particular;  pero  en  forma  tan  precisa,  tan 
metódica  y  tan  de  vulgarización,  difícil  será  encontrarlo  fuera  de  la  presen- 
te Memoria.  Existencia  de  los  iones  gaseosos,  carga  eléctrica  de  los  mismos, 
comparación  de  la  carga  del  ión-hidrógeno  con  la  masa  molecular,  electro- 
nes y  corpúsculos,  iones  gruesos,  constitución  de  los  gaseosos...,  todos 
estos  puntos  y  otros  de  la  misma  materia,  que  tan  importante  papel  juegan 
en  los  fenómenos  atmosféricos  y  tan  nuevo  rumbo  han  dado  á  las  instala- 
ciones de  los  grandes  Observatorios,  estudíalos  el  P.  García  con  verdadero 
conocimiento  de  causa,  como  quien  domina  la  materia. 

El  capítulo  que  dedica  á  las  corrientes  telúricas  es  también  interesante, 
y  en  él  son  de  admirar  las  delicadas  previsiones  adoptadas  para  la  instala- 
ción de  los  aparatos,  de  suma  precisión  la  mayor  parte  y  sujetos  á  calcula 
casi  todos.—/. 
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OTROS  LIBROS 


Maná  cotidiano.— Dcvocionsiño  escrito  en  italiano  por  el  P.  F.-J.  Tro- 
varelli.  Trad.  del  Dr.  Cecilio  Martínez  González. — Barcelona,  Herederos 
de  J.  Gili.  1909. — Un  tomito  en  tela  de  218  páginas. 

Es  un  verdadero  devocionario  de  bolsillo,  presentado  con  el  esmero  y 
belleza  acostumbrados  en  la  casa  Gili.  La  obrita  respira  piedad  y  unción,  y 
para  los  niños  y  jóvenes,  puede  servir  de  primer  introductor  en  los  cami- 
nos de  la  piedad  cristiana. 

P.  Simón  María  Besalduch:  Catecismo  del  Escapulario  del  Carmen.— 
Un  tomito  de  119  páginas  encuadernado  en  tela.-Barcelona,  Luis  Gili.  1909. 

Obra  útilísima  á  los  directores  de  las  Cofradías  del  Carmen.  Basta  leer 
el  índice  para  comprenderlo.  Es  el  siguiente:  I.  San  Simón  Stock.— II.  El 
Santo  Escapulario.— III.  Su  origen. — IV.  La  devoción  de  todos.— V.  Los 
dos  privilegios. — VI.  Algunas  objeciones.— VIL  Otras  gracias.— VIII.  Ben- 
dición é  imposición. — IX.  Solución  á  dudas.— X.  Erección  de  la  Cofradía.— 
XI.  Lección  de  amor. — Ejercicio  de  las  ^iete  alegrías.— Devoción  de  los 
siete  miércoles  de  la  Virgen  del  Carmen.— Coronilla  de  las  doce  estrellas.— 
Visita  diaria  á  la  Virgen  del  Carmen. — Visita  para  ganar  el  jubileo  del  Car- 
men.— Fórmula  para  bendecir  é  imponer  el  Escapulario. — Fórmula  de  la 
bendición  ó  absolución  general  in  articulo  mortis.— Modo  de  ayudar  la 
misa  á  los  Padres  Carmelitas  Calzados. — Himno  á  la  Virgen  del  Carmen. 

El  himno  no  está  á  la  altura  de  lo  que  debe  ser  la  música  religiosa  po- 
pular. 

Flores  de  los  Valles  ó  sea  breves  rasgos  de  la  vida  y  virtudes  de  don 
Sixto  Varona  y  García,  párroco  de  Villarejo,  por  H.  R.  S.,  presbítero.— 
Burgos,  1909.  Un  fol.  en  16.°,  de  40  páginas.— Precio,  0,25. 

Relación  brevísima  de  la  vida  ejemplar  de  este  Párroco,  que  con  sus 
virtudes  y  celo  edificó  á  los  fieles  y  á  sus  compañeros  en  el  santo  ministerio 
parroquial. 

Almanaque  de  los  Amigos  del  Papa  para  el  año  /P70.— Acabamos  de 
recibir  este  precioso  Almanaque  publicado  por  la  Revista  Popular,  de 
Barcelona,  que  es  uno  de  los  que  contiene  más  completo  Santoral.  Va  ador- 
nado con  notables  ilustraciones  de  J.  Fhon  Marqués,  numerosísimos  graba- 
dos y  elegante  cubierta  impresa  á  dos  tintas. 

Los  trabajos  literarios  están  escritos  exprofeso  para  el  Almanaque  por 
los  distinguidos  publicistas  católicos:  Trinidad  Aldrich,  Sor  Eulalia  Anzizu, 
Aurora  Lista,  Jaime  Barrera,  Fr.  Bóneda,  O.  F.  M.;  J.  M.  Casas  y  Müller, 
Jaime  Collell,  presbítero,  Fray  Samuel  Eiján,  O.  F.  M.;  Tomás  Echevarría, 
C.  F.  M.,  F.  S.  y  S.,  Doctor  Franco,  Antonia  Gili,  Juan  María  Guasch,  Raúl 
M.  Mir,  Bernardo  Montolíu,  S.  F.;  P.  Esteban  Moréu,  S.  J.;  Claudio  Omar 
y  Bar  era,  Manuel  de  Peñarrubia,  Raquel,  Alberto  Risco,  S.  j. 
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Está  á  la  altura  á  que  nos  tiene  acostumbrado  este  ya  popularísimo  Al- 
manaque católico. 

Se  vende  en  las  principales  librerías  católicas  y  en  la  Administración  de 
la  Revista  Popular,  calle  del  Pino,  núm.  5,  Barcelona,  al  precio  de  1  peseta 
ejemplar, 

Atlas  Geográfico  Pedagógico  de  España.— Colección  de  Mapas  de  las 
provincias  y  posesiones  españolas,  por  Benito  Chías  y  Carbó.— Barcelona, 
A.Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.— Cuadernos,  2  y  3. -Precio  de  cada 
uno,  0,50. 

Los  cuadernos  2  y  3  representan  las  provincias  de  Segovia  y  Coruña, 
respectivamente.  A  cada  provincia  corresponden  cinco  mapas,  uno  en  co- 
lores completo,  y  los  oíros  restantos  dispuestos  para  que  el  alumno  vaya 
escribiendo  en  ellos  los  nombres  de  los  pueblos,  de  los  que  se  da  la  inicial 
de  su  nombre  en  unos,  en  otros  el  signo  sólo  de  su  categoría  como  pobla- 
ción, en  otros  se  atiende  á  las  vías  de  comunicación  y  en  el  último  se  han 
de  escribir  los  nombres  de  sierras,  montes  y  ríos  y  de  las  poblaciones  si- 
tuadas en  sus  márgenes.  Es  sistema  práctico  para  enseñar  geografía  á  los 
niños. 


LIBROS  RECIBIDOS 


La  Curie  Romaine.  —Notes  historiques  et  canoniques  d'aprés  la  consti- 
tution  «Sapienti  Consilio»  et  lesantres  documents  pontifícaux,  par  le  P.  Ju- 
les  Simier.  A.  A.— París,  rué  Bayard,  5.  —Un  vol.  en  8.°  de  265  págs.— Pre- 
cio: 1,50  fr. 

—Fernando  Acín.— La  Ciencia  del  Cristiano.— HntscdL,  1907.— Un  vo* 
lumen  en  8.°,  de  xvi-770  págs. 

—Crónica  de  la  guerra  de  i4/nca.— Cuadernos  15,  16,  17,  18,  19  y  20. 
Barcelona.  A.  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.— Precio  de  cada  cuader- 
no, 0,25. 

—A.  Bu rguera.— Lee íí/ras  nocivas  y  lecturas  «í//e5.— Calificación  mo- 
ral de  autores  nacionales  y  extranjeros  que  han  escrito  de  Literatura  y  Ca- 
tolicismo social.— Valencia,  lib.  de  Ag.  García,  1909.— Un  vol.  en  8.°  de  369 
páginas. 

—Biblioteca  Patria.— Mana  Magdalena,  por  Mad.  d'Arbouville.  Tra- 
ducción de  María  de  Perales  y  González  Brabo.— Novela  corta. 

—Espinas  y  /?asas.— Novelas  del  P.  J-B.  Diel,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Con  12  ilustraciones.— Friburgo,  Herder.— Un  vol.  en  8."",  de  350  pá- 
ginas.—Precio:  rústica,  3  fr.;  encuadernado,  3,75. 

—Díaz  Carmona.— ///s/ar/a  Universal— Hevácr,  Friburgo.— Un  volu- 
men en  8.°  de  x-358  págs.— Precio:  rústica,  4  fr.,  media  tela,  4,35. 

-Asamblea  de  repoblaciones  forestales  celebrada  en  Valencia  át\  24 
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al  31  de  Octubre  de  1Q09.— Crónicas  y  trabajos  presentados.— Madrid, 
1909.— Un  fol.  en  4.^  de  99  páginas. 

— El  a/ío/afó/z.— Descubrimientos  arqueológicos.  Discurso  por  el  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Enrique  de  Aguilera  y  Gamboa,  Marqués  de  Cerralbo, 
individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  leído  en  la  Junta 
pública  del  26  de  Diciembre  de  1909.— Madrid,  1909.— Un  vol.  en  4.°  de 
180  págs. 

— General  Bülletin  of  the  Manila  University  of  Santo  lomas,  1909- 
1910. — Manila,  Imprenta  de  la  Universidad,  1909. — Un  vol.  en  8.° 

— Sobre  exponsales  y  matrimonios  clandestinos. — Comentarios  al  De- 
creto Ne  temeré,  por  el  P.  M.  de  Arriandiaga,  M.  del  C.  de  M.— Madrid, 
Administración  de  la  «Ilustración  del  Clero»,  1909.— Un  vol.  en  8.°,  de 
207  págs. — Precio:  1  peseta. 

— Die  Lehre  von  den  drei  Wegen  in  der  deutschen  Literatur-geschicthe 
des  Mittelaliers.  J.  Teil;  Die  Lehre  von  den  drei  Wegen  in  der  mittelalterli- 
chen  Poesie  des  deutschen  Volkes,  por  el  P.  Wilhelm  Rügamer,  O.  S.  A. — 
Heilingenstadt,  1909.— Un  fol.  en  4.',  de  84  págs. 

—El  Ángel  de  la  Guarda.— Lxhúio  de  instrucción  y  de  piedad  cristiana. 
Arreglado  por  E.  Palacios  Varas,  Presbítero.  Con  un  grabado.  En  24.°: 
13  Vg  X  8  centímetros  (viii-208  págs.).  Núm.  31.  En  tela,  fr.  1,60.  Nú- 
mero 429.  En  badana  inglesa,  flexible,  cortes  dorados,  fr.  2,75. 

—El  Milagroso  Niño  Jesús  de  Pra^a.— Manual  de  piedad  dedicado  á 
la  niñez,  por  el  P.  Benito  Vélez,  religioso  de  los  Sagrados  Corazones. — 
Tercera  edición.  Con  un  grabado.  En  24.*^,  13  V^X  7  Va  centímetros.— Pre- 
cio: tela,  cortes  encarnados,  2  fr.  ídem  id.,  dorados,  2,25.  Cabra,  id.  id.,  3,25. 
Piel  de  Rusia,  id.  id.,  3,75.  Piel  alcolchada,  id.  id.,  3,75.  Becerro  pulido, 
ídem  id.,  4,75  y  5  fr. 

— La  Cuestión  Social— Discurso  leído  en  la  inauguración  del  Patrona- 
to Social  de  El  Escorial,  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino. — Madrid, 
1910.— Un  fol.  en  8.°  de  50  págs. 

— Les  chevauchées  dejehanne. — Álbum  lujosísimo,  publicado  en  honor 
de  Juana  de  Arco,  en  gran  tamaño  de  28  págs.  y  numerosos  y  hermosísimos 
grabados.— París,  Henri  Falque,  Edit.,  86,  rué  Bonaparte.— Precio,  1,75  fr. 

—Julián  Ribera.— La  superstición  pedagógica.— Msiáñá,  1910.— Dos 
volúmenes  en  8.°  de  236  y  262  págs.,  respectivamente. — Precio,  cada  tomo 
3  pesetas. 

—Tomás  de  Celano.—  Vida  primera  de  San  Francisco  de  Asís.— Co- 
lección de  Santos. — Barcelona,  Herederos  de  J.  Gili,  1909. — Un  tomo  en 
8.°  de  180  págs. 

— P.  Víctor  Maturana,  Agustino.— Po/em/ca  y  Poes/a. —Santiago  de 
Chile,  1909.-Un  vol.  en  4."  de  146  págs. 

— Dr.  Alfr.  Baumgarten.— La  Neurastenia,  su  curacióny  profilaxis.— 
Versión  castellana  de  la  4.^  ed.  alemana,  por  el  Dr.  Collet.— Barcelona,  He- 
rederos de  Juan  Gili,  1909.— Un  vol.  en  8.''  de  xxxni-516  págs. 
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— Los  Orígenes  del  Cristianismo,  por  Mons.  Le  Camus,  Obispo  de  la 
Rochela  y  Saintes. — Traducción  de  la  T."*  edición  francesa  por  el  Dr.  don 
Juan  B.'*  Codina  Formosa,  Pbro.,  Catedrático  de  hebreo  y  griego  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  Barcelona  y  Numerario  de  la  Real  Academia  de  Bue- 
nas Letras.— Segunda  parte:  La  Obra  de  los  Apóstoles,  volumen  IV.— 
Herederos  de  Juan  Gili,  Cortes,  581,  Barcelona,  1910. 

—Consideraciones  al  estadio  tropológlco  del  Quijote  del  simpar  Cer- 
vantes, de  D.  Baldomcro  Villegas,  por  Ubaldo  Romero  Quiñones.— Un 
folio  en  4.°  de  20  págs.— Madrid,  1904.— Precio,  0,50. 

—Concepto  Real  del  Arte  en  la  Literatura,  de  Ubaldo  Romero  Quiño- 
nes.—Madrid,  1905.— Un  vol.  en  8.°  de  123  págs.— Precio,  1,50. 

—Del  Cantemus  Domino. — Colección  de  cánticos  religiosos,  gregoria- 
nos, populares  y  originales,  para  las  principales  festividades  del  año,  por 
Domingo  Más  y  Serracant. — Cuaderno  III.— Precio,  5  pesetas. 
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Rivista  di  Pisica  Matemática  é  Scienze  Natural*.  Junio  de  1909.— ■ 
G.  B.  Alfonso:  Fenómenos  geodinámicos  de  un  surtidor  natural  en  el  valle  de  Pom- 
peya.  Continúa  el  estudio  de  las  variaciones  del  fenómeno,  y  con  los  cua- 
dros de  observación  á  la  vista,  señala  la  correspondencia  exacta  entre  la 
variación  regular  mensual  del  surtidor  y  la  mensual  del  barómetro.  Trata 
luego  de  las  variaciones  anuales  regulares  é  irregulares,  observando  que 
éstas  coinciden  con  la  sequía  del  verano  de  1908.  U.  Ceretti:  Sobre  el  origen 
de  los  modernos  caracteres  numerales.  En  este  primer  artículo  da  sólo  una  corta 
reseña  acerca  del  origen  y  transformación  de  la  escritura  en  general.  — 
A.  Andreni:  Estudio  geodésico  en  torno  al  horizonte.  Determina  las  condiciones 
analíticas  y  la  fórmula  de  la  visibilidad  recíproca  entre  dos  puntos,  ya 
prescindiendo  de  las  elevaciones  interpuestas  entre  ambos,  ó  ya  teniéndo- 
las en  cuenta,  y  sus  aplicaciones.— C.  Alasia:  Ensayo  de  una  bibliografía  sobr^ 
la  teoría  de  los  grupos.  (Continuación\ 

Julio  de  1909.— T.  Martini:  Benjamín  FranUin  electricista.  Expone  la  idea 
que  tenía  Franklin  de  la  electricidad,  las  experiencias  que  hizo  para  expli- 
car los  fenómenos  observados  en  la  botella  de  Leyden,  y  por  ñn,  su  inven- 
ción del  pararrayos. — C.  Paglia:  Consideraciones  biológicas  sobre  la  estructura  de 
la  SALICORNIA  HERBÁCEA.  G.  Castelli:  La  aviación.  Breve  historia  de  la  mis* 
ma,  comprendiendo  los  dirigibles  y  los  aereoplanos,  y,  además,  la  teoría  de 
estos  últimos.  ~  E .  VSiglm:  Polimorfismo  del  *Sonchus  tenerrimusK—B.  Alfano: 
Fenómenos  geodinámicos  de  un  surtidor  natural  en  el  valle  de  Pompeya.  En  este  úl- 
timo artículo  reúne  las  diversas  hipótesis  para  explicar:  1.°,  el  mecanismo 
del  surtidor;  2.^,  las  variaciones  del  período  regulares  é  irregulares,  y  3.^, 
las  variaciones  de  la  altura.  Todas  las  deduce  de  la  probable  existencia  de 
un  depósito  de  gas  carbónico,  formada  por  una  cavidad,  próxima  al  tubo 
de  desprendimiento,  y  donde  se  reúne  el  ácido  corbónico,  arrastrado  por  el 
agua  ó  disuelto  en  la  misma  y  que  se  desprende  en  abundancia. 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  artículo  sumariado;  es  simplemente  un  señalarniento. 

(Nota  de  la  Redacción.) 
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Agosto  (le  1909.  P.  Mozzotti:  La  astrofomometria  y  Ion  problemas  resueltos  por 
ella.  Partiendo  de  la  ley  de  Lambert  y  la  llamada  del  coxeno,  la  fotometría 
aplicada  á  los  cuerpos  celestes  puede  considerarse  como  una  nueva  cien- 
cia después  de  los  trabajos  de  Pickering,  Müllf»r  y  Seeliger.  Da  cuenta  do 
los  nuevos  fotómetros,  y  unidad  que  han  adoptado  los  astrónomos  moder- 
nos, y  enumera  los  problema*?  con  ellos  resueltos.  Tales  son:  el  poder  ilu- 
minante de  las  diversas  partes  del  disco  solar,  la  luminosidad  total  del  sol^ 
de  la  luna,  planetas,  satélites  y  asteroides;  modo  de  deducir  la  rotación  do 
algunos  planetoides  por  el  estudio  fotométrico  de  los  mismos;  aplicación 
de  la  fotometría  para  la  clasificación  científica  de  las  estrellas,  para  la  de- 
terminación de  su  magnitud,  y,  por  fin,  para  el  estudio  de  los  sistemas  bi- 
narios y  determinación  de  sus  masas  relativas.— R.  Andreini:  Estudio  geodé- 
sico en  torno  al  horizonte.  Obtenida  la  fórmula  de  la  visibilidad  recíproca  en- 
tre dos  puntos,  da  su  aplicación;  para  calcular  la  diferencia  de  nivel  entre 
los  dos  puntos;  para  determinar  el  coeficiente  de  refracción;  para  hallar  el 
radio  y  la  forma  del  esferoide  terrestre  y  la  distancia  de  una  costa.  — C.  Ala- 
sia:  Ensayo  de  una  bibliografía  sobre  la  teoría  de  los  grupos. — E.  Guerrieri:  Eclipse 
total  de  luna  observado  en  Ñapóles  el  4  de  Junio  de  1909. 

Septiembre  de  1909.  C.  Alasia:  Euclidianos  y  no  Euclidianos.  Ningún  proble- 
ma tan  interesante  y  difícil  para  un  pensador  como  el  de  la  investigación 
del  origen  de  los  fundam^^^ntos  de  la  Geometría.  Dejando  á  un  lado  las  dis- 
cusiones filosóficas  de  interés  matemático  muy  limitado,  según  él  mismo 
afirma,  trata  la  cuestión  en  lo  que  se  refiere  más  directamente  á  la  Geome- 
tría, y  reduce  su  artículo  á  exponer  las  ideas  de  euclidianos  y  no  euclidia- 
nos, dando  así  algo  como  la  historia  de  la  cuestión,  y  termina  con  el  exa- 
men de  una  obritadel  profesor  inglés  Crystall.  —  A.  Andreini:  Estudio  geodé- 
sico en  torno  al  horizonte.  Continúa  el  estudio  de  las  aplicaciones  de  las  fór- 
mulas obtenidas.  Después  de  determinar  algunos  elementos  numéricos,  los 
aplica  á  la  visibilidad  recíproca  entre  el  Etna,  el  Vesubio  y  el  monte  Cor- 
no.— C.  Alasia:  Ensayo  de  una  bibliografía  sobre  ¡a  teoría  de  los  grupos.  F.  Ferri: 
Variación  del  'je  de  rotación  terrestre  en  la  masa  de  la  tierra,  en  fu9  relaciones  con 
los  cambios  de  latitud  y  con  los  grandes  terremofos  mundiales.  (Continuación).  Enu- 
mera las  estaciones  internacionales  elegidas,  da  el  programa  á  que  se  han 
de  ajustar  sus  trabajos,  la  fórmula  para  la  determinación  del  polo,  y  modi- 
ficaciones que  en  ella  deben  introducirse  y  un  esquema  del  movimiento  del 
polo  instantáneo  en  1900  y  1901. 

Revista  d^  la  Real  :Acaddmia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  na' 
turales  de  Jf/ludrid.— Marzo  de  1909.- J.  Echegaray:  Elementos  de  la  teoría  de 
la  elasticidad.  { Conferenciáis  9  y  10.)  Poincaré  eliminando  hipótesis  que  no 
son  absolutamente  necesarias,  y  substituyendo  á  esas  hipótesis  principios 
generales  más  modernos  en  Física,  acude  al  gran  principio  de  la  conser- 
vación de  la  energía,  principio  deducido  de  la  experiencia  ó  de  una  hipó- 
tepis  especial  en  cada  rama  de  la  Física  anatemática.  La  solución  del  pro- 
blema de  la  elasticidad  depende  en  este  método  de  una  función  llamada 
función  de  fuerzas,  porque  de  ella  se  deducen  las  componentes  sobre  cada 
punto  del  sistema  elástico.  Puntos  de  semejanza  entre  éste  y  los  métodos 
de  Cauchy  y  Samé.— J.  R.  Mourelo:  D.  Francisco  de  Paula  Roja^.  Breves  no- 
tas biográficas  y  bibliográficas,  en  las  que  hace  resaltar  la  labor  científica 
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del  biografiado,  ya  en  la  cátedra,  que  desempeñó  casi  durante  medio  siglo, 
ya  en  sus  libros,  que  según  frase  del  Sr.  Echegaray,  «contienen  la  ciencia 
á  Siltíí  presión*.  -Y.  Y entosa:  Método  para  determinar  la  dirección  de  los  vientos 
superiores  por  las  ondulaciones  del  borde  de  los  asiros.  Si  con  auxilio  de  un  an- 
teojo se  observa  atentamente  el  Sol,  se  advierten,  en  dos  puntos  diametral- 
mente  opuestos  del  borde,  ondulaciones,  que  se  propagan  tangencialmente 
al  mismo  borde,  y  en  igual  sentido,  paralelas  unas  á  otras.  Este  movimiento 
indica,  por  su  dirección,  la  del  viento,  que  es  el  que  le  produce.  .T.  Ruiz 
Castizo:  Los  principios  fundament  les  de  la  Mecánica  racional.  Un  primer  capítulo 
de  Dinámica. 

Abril  de  1909.— J.  Echegaray:  Elementos  de  la  teoría  de  la  elasticidad.  Obten- 
ción de  fórmulas  y  simplificación  de  las  mismas.  Determinación  de  la  fnn- 
ción  potencial  de  un  sólido  elástico.  -V.  Ventosa:  Método  para  determinar  la 
dirección  de  los  vientos  superiores  por  las  ondulaciones  del  borde  de  los  astros.  Enu- 
mera las  ventajas  y  las  pruebas  en  que  se  funda  la  exactitud  del  método 
expuesto.— J.  F.  Posada:  Experimentos  pam  el  estudio  del  roz  miento  interior  de 
los  líquidos.  Expone  una  experiencia  sencilla  que  demuestra  que  el  roza- 
miento aumenta  con  la  velocidad,  y  que  ésta  es  una  función  de  la  altura  de 
carga,  y  además  la  influencia  que  el  rozamiento  tiene  en  el  aprovecha- 
miento de  la  energía  hidráulica. — J.  M.  Plans:  Pequeñas  oscilaciones  de  los  sis- 
temas no  holónomos. 

Mayo  de  1909.— J.  Echegaray:  Elementos  de  la  teorí'i  de  la  elasticidad.  (Confe- 
rencias 13  y  14).  Obtenida  la  fórmula  de  la  función  potencial,  examina  y  ex- 
plica todo  lo  que  en  ella  se  comprende.  Trata  luego  dos  cuestiones  comple- 
mentarias de  la  materia  expuesta,  que  son:  primera,  la  determinación  de  las 
presiones  en  el  interior  del  sólido  elástico;  ¡segunda,  la  simplificación  de  las 
fórmulas  hasta  llegar  á  las  correspondientes  á  los  cuerpos  isótropos. — 
l^.Y enXo^di:  Meto  io  para  determinar  la  dirección  de  los  vit-nto^*  superiores  por  los 
ondulaciones  del  borde  de  hs  astros.  Se  hace  cargo  de  las  objeciones  hechas  al 
método  de  las  ondulaciones  y  contesta  con  nuevas  experiencias,  que  sir- 
vieron, dice  él  mismo,  para  poner  en  cla^-o  la  naturaleza  y  extructura  de 
las  ondas  aéreas,  el  modo  de  producirse  y  propagarse,  y  de  qué  manera  in- 
tervienen en  la  trasmisión  de  los  rayos  luminosos  que  las  atraviesan.  Ha- 
bla, además,  de  los  trabajos  que  los  astrónomos  extranjeros  han  hecho  so- 
bre el  mismo  objeto,  y  por  métodos  semejantes  al  ampleado  por  él.-~ 
J.  F.  Virgili:  Análisis  de  nitros  refinados,  pólvoras  y  explosivos.  -  J.  Ruiz-Castizo: 
Vatímetros  inteyraiores.  Estudia  los  principios  fundamentales  de  los  mismos; 
describe  luego  tres  modelos  de  su  invención,  de  los  que  da  separadamente 
los  esquemas  de  sus  tres  proyecciones,  y  añade  algunas  observaciones  de- 
mostrativas de  que  el  estudio  es  completo  y  r¡o  se  ha  limitado  á  las  rela- 
ciones teóricas  fundamentales.  De  la  exactitud  con  que  los  sistemas  inte- 
gradores  pueden  funcionar,  responden  cumplidamente  los  numerosos  pla- 
nímetros  de  precisión  que  los  aplican. 

Junio  de  1909.  — Elementos  de  la  teoría  de  la  elasticidad.  (Conferencias  15  y  16.) 
Para  obtener  las  fórmulas  correspondientes  á  los  cuerpos  isótropos,  con- 
sidera un  sistema  de  puntos  puramente  geométricos  (prescindiendo  de  las 
fuerzas  exteriores,  de  las  masas,  de  las  velocidades  y  de  los  esfuerzos  inte- 
riores que  pudieran  desarrollarse),  y  la  deformación  por  él  experimentada? 
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cuando  después  de  un  desplazamiento,  vuelve  á  ocupar  una  posición  pró- 
xima á  la  que  antes  tenía,  llegando  así,  en  este  caso,  á  las  mismas  ecuacio- 
nes de  Samé. — J.  ürbain:  Sobre  los  metales  de  las  tierras  raras.  (Europio,  Ga- 
dolinio, Terbio...  etc.)  Hace  un  resumen  de  sus  investigaciones  y  trabajos 
de  quince  años,  de  las  ideas  que  le  guiaron  y  de  los  resultados  obtenidos.— 
J.  R.  Mourelo:  Fosforescencia  de  dos  colores  observada  en  un  sulfuro  de  estroncio. — 
y.  Y  enlosa:  Método  para  determinar  la  dirección  de  los  vientos  superiores  por  las 
ondulaciones  del  borde  de  los  astros.  Continúa  resolviendo  las  objeciones  pues- 
tas á  su  método.— E.  Hauser:  Nuevo  método  de  grisúmefro.  El  modelo  que  voy 
á  describir  (dice  él  mismo),  ha  sido  imaginado  con  el  fin  de  disponer  á  la 
vez  de  un  aparato  portátil,  barato  y  tan  exacto  ó  más  que  los  grisúmetros 
corrientemente  emplazados  en  los  laboratorios. 

Julio,  Agosto  y  Septiembre  de  1909.  -  José  Echegaray:  Cuestiones  de  análisis. 
Aplicación  á  la  Física  matemática.  (Conferencia  primera.)  —Vicente  Ventosa: 
Método  para  determinar  la  dirección  ds  los  vientos  superiores  por  las  ondulaciones  de 
los  bordes  de  los  astros  (continuación).  — Georges  Urbain,  Ángel  del  Campo  y 
Clair  Seal:  Estudio  espectrográfico  de  las  Blendas.  Investigación  acerca  de  la  Blenda 
de  los  «.Picos  de  EuropaT^,  Presencia  del  <  Germanio»  en  la  misma. — Obdulio  Fer- 
nández: Contribución  al  estudio  de  las  esenñas  de  trementina  españolas.  -Aurelio 
Garzón  y  Car  mona:  Sobre  la  conductibilidad  de  disoluciones  ds  CEKy  CENA  en 
mezclas  de  agua  y  alcohol  metílico.  (Variaciones  con  el  tanto  por  ciento  de  alr 
cohol,  la  concentración  y  la  temperatura.) 
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Madrid— Escorial  V  de  Marzo  de  1910, 


EXTRANJERO 

La  crisis  española  y  el  consiguiente  cambio  de  Gobierno  ha  suscitado 
por  milésima  vez  la  revisión  del  Concordato,  siendo  los  periódicos  radica- 
les, naturalmente,  los  primeros  en  explotar  dicho  acontecimiento,  conside- 
rándolo como  el  prólogo  de  una  nueva  etapa  de  discordias  entre  España  y 
la  Santa  Sede.  Aquí,  donde  la  masonería  puede  campar  libremente  por  sus 
respetos,  donde  las  casas  de  lenocinio  disfrutan  del  amparo  legal,  y  se  per- 
miten toda  clase  de  asociaciones,  de  clubs  y  de  propagandas  si  no  van  con- 
tra el  régimen,  y  en  la  mayoría  de  los  casos  aunque  vayan  contra  las  insti- 
tuciones fundamentales  de  la  nación,  solamente  á  las  corporaciones  religio- 
sas se  les  ponen  cortapisas,  se  las  juzga  perjudiciales  y  se  las  quiere  muti- 
lar, juzgando  los  más  timoratos  que  sobran  algunas,  y  los  que  no  lo  son- 
tanto  ó  no  lo  son  en  modo  alguno,  que  sobran  todas.  Queremos  ser  euro- 
peos y  en  vez  de  imitar  la  atrevida  laboriosidad  de  los  belgas  ó  el  profundo 
análisis  que  distingue  á  la  cultura  de  los  alemanes,  ó  la  sagacidad  y  cons- 
tancia inmensa  de  los  ingleses,  nos  quedamos  con  la  irreligiosa  petulancia 
de  los  franceses.  A  raíz  de  la  crisis,  buscando  una  tapadera  con  rebordes 
rojos  para  su  fracaso  inmenso,  trataron  los  periódicos  liberales  de  exparcir 
la  intencionada  idea  de  que  Moret  había  caído  por  la  intervención  de  Roma. 
Quien  todavía  no  conozca  á  fondo  la  profunda  inmoralidad  de  algunos  po- 
líticos, se  extrañará  seguramente  de  que  algunos  periódicos  de  significación 
monárquica^,  ó  que  al  menos  son  de  propiedad  de  personas  que  de  monár- 
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quicas  se  dan  el  título,  propalen  noticias  que,  sobre  ser  falsas,  resultan  per- 
judicialísimas  para  la  monarquía;  pero  todo  ello  es  un  signo  de  los  tiem- 
pos en  que  la  lealtad  y  la  justicia  son  palabras  huecas,  muy  á  propósito 
para  bordar  un  artículo  de  fondo,  é  inútiles  ó  muy  perjudiciales  cuando  en 
sus  troqueles  se  ha  de  moldear  la  vida.  Como  era  de  suponer  el  Observa- 
tore  Romano,  periódico  oficial  de  la  Santa  Sede,  ha  desmentido  esas  y  otras 
muchas  noticias,  manifestando  claramente  que  nunca  se  ha  opuesto  á  una 
reforma  prudente  y  justa  del  Concordato,  que  el  Romano  Pontífice  es  el  pri- 
mero que  reconoce  que  las  exigencias  de  los  tiempos  muy  bien  pueden  re- 
clamar una  modificación  más  ó  menos  profunda  del  Concordato,  pero  que 
á  ella  se  debe  ir  con  noble  sinceridad  por  ambas  paites,  y  que  la  prueba 
más  clara  de  que  efectivamente  la  Santa  Sede  no  se  opone  á  la  reforma  del 
Concordato,  es  la  Comisión  para  tal  fín  nombrada  en  los  tiempos  del  parti- 
do conservador.  Resulta,  pues,  como  siempre,  que  las  noticias  divulgadas 
por  los  diarios  de  h  Sociedad  Editorial,  manifestando  que  Moret  había  caí- 
do por  incompatibilidad  con  la  Santa  Sede,  son  una  filfa  más  de  las  innu- 
merables que  dichos  periódicos  extienden. 

—La  Santa  Sede  acaba  de  crear  un  nuevo  Vicariato  apostólico  en  Egip- 
to. En  esta  vasta  región  existía  un  solo  Vicariato,  con  residencia  en  Alejan- 
dría; pero  en  vista  de  los  rápidos  progresos  realizados  por  el  catolicismo, 
ha  juzgado  preciso  la  Congregación  de  la  Propaganda  crear  uno  nuevo,  el 
cual  se  llamará  Vicariato  del  Delta  del  Nilo,  cuyo  titular,  con  el  título  de 
Obispo  de  Bubarti,  Mons.  Duret,  antiguo  alumno  del  Seminario  de  las  Mi- 
siones de  África,  ha  sido  elegido  para  desempeñar  este  cargo  importantísi- 
mo, debiendo  posesionarse  del  mismo  en  las  fiestas  de  Pascua. 

—El  aniversario  de  Giordano  Bruno  ha  traído,  como  siempre,  su  acom- 
pañamiento de  manifestaciones  anticlericales  con  sus  correspondientes  des- 
files ante  la  estatua  del  apóstata  y  los  inevitables  discursos,  cuajados  de  blas- 
femias y  de  vulgarísimos  errores.  En  contra  de  todo  ello  ha  protestado  enér- 
gicamente la  Santa  Sede  el  Gobierno  italiano. 

—No  hace  mucho  que  Mr.  Ainard  ha  propuesto  al  Gobierno  francés 
que,  mirando  á  un  fin  más  elevado  que  los  intereses  de  la  Masonería,  pro- 
curase establecer  la  Separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  sobre  alguna  base 
que  fuese  compatible  con  la  dignidad  de  la  Iglesia,  y  con  ello  se  diera  sa- 
tisfacción á  las  nobles  aspiraciones  de  los  católicos,  quienes  reclaman  justa- 
mente la  libertad  que  se  pregona  en  las  plazas  públicas;  pero  tan  justa  y 
moderada  proposición  del  buen  sentido  ha  sido  rechazada  por  los  periódi- 
cos sectarios  con  el  pretexto  de  que  eso  sería  reconocer  la  ingerencia  de  un 
poder  extranjero  en  Francia.  Con  tal  motivo  recuerdan  los  periódicos  cató- 
licos que  hasta  la  víspera  de  la  Separación  no  tuvieron  inconveniente  los 
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políticos  franceses  en  pedir  á  la  Santa  Sede  que  influyera  con  el  clero  fran- 
cés para  que  no  se  agitase  y  diese  motivos  de  insultos  y  represalias  brutales 
á  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Entonces  no  les  parecía  mal  la  interven 
ción.  Los  documentos  citados  son  cartas  de  Ferry,  Grevy,  Carnot,  Faure  y 
Loubet. 

—La  discusión  del  presupuesto  de  Instrucción  pública  en  las  Cámaras 
italianas  ha  puesto  en  claro  las  tendencias  de  la  Masonería  italiana.  Es  el 
caso  que  el  diputado  Calda,  furibundo  anticlerical  y  miembro  por  añadidu- 
ra de  la  mencionada  secta,  ha  preguntado  al  Gobierno  con  los  seminarios 
eclesiásticos.  El  Romano  Pontífice,  con  objeto  de  reforzar  los  estudios  ecle- 
siásticos había  reconcentrado  varios  seminarios  de  escasa  importancia  en 
uno  solo  para  cada  región.  El  asunto  nada  tiene  de  extraño;  pero  en  Italia, 
como  en  España,  el  Estado  había  robado  los  bienes  de  los  seminarios,  y  en 
justa  compensación  contribuía  con  los  fondos  del  culto  al  sostenimiento  de 
dichos  centros,  y  es  claro,  los  masones,  tan  amantes  de  la  justicia,  tan  res- 
petuosos con  la  ley,  sienten  gravísimos  escrúpulos  sobre  la  cuestión  de  si 
el  Estado  deberá  continuar  pagando  lo  que  les  debe  á  los  seminarios,  una 
vez  que  el  Papa,  sin  contar  con  el  Gobierno,  les  ha  cambiado  la  organiza- 
ción. Los  masones  italianos  no  se  atreven  con  el  asador,  y  el  diputado  Cal- 
da, muy  amante  de  la  legalidad,  muy  respetuoso  con  el  derecho,  no  quiere 
que  el  Estado  suprima  la  paga  de  los  seminarios,  sino  que  ya  que  paga,  ten- 
ga derecho  para  intervenir  en  la  enseñanza,  el  régimen  interno  de  los  se- 
minarios. El  argumento  no  es  malo,  pero  le  falta  un  pequeño  detalle  para 
ser  concluyente,  casi  nada:  que  el  Estado  no  paga  de  su  bolsillo,  sino  que 
restituye  algo  de  lo  mucho  que  ha  robado  ó  enajenado,  según  reclaman  los 
eufemismos  de  la  cultura  moderna. 

—La  política  del  Ministerio  Soumino  se  halla  resumida  en  las  siguien- 
tes palabras:  ir  trampeando  lo  mejor  posible  hasta  que  Giolitti  se  .rehaga 
de  su  choque  violento  contra  la  Marina  mercante.  Nuestros  lectores  saben 
ya  que,  al  formarse  el  Gabinete  actual,  Sonnino  pidió  algunas  semanas  de 
tregua  con  objeto  de  formar  su  programa  de  gobierno.  Transcurrido,  pues, 
el  tiempo  reclamado,  el  Ministerio  se  presentó  á  las  Cámaras  con  una  lista 
inmensa  de  proyectos,  para  cuya  discusión  no  bastarían  diez  años;  pero  el 
Gobierno  ha  podido  salir  triunfante  merced  al  apoyo  que  le  han  prestado 
los  diputados  de  Giolitti,  quienes  no  han  dudado  un  momento,  y  en  eso 
han  hecho  bien,  en  apoyar  á  Sonnino  á  fin  de  que  no  prevalezca»  los  par- 
tidos anticonstitucionales  de  la  extrema  izquierda.  Como  por  tácito  conve- 
nio, las  famosas  asociaciones  marítimas,  causa  de  la  última  crisis,  han  sido 
relegadas  á  último  lugar,  Sonnino  ha  propuesto  que  á  las  compañías  priva- 
das más  ó  menos  organizadas  en  trust  se  les  pague  una  prima,  procurando 
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así  que  las  construcciones  navales  se  desarrollen  cuanto  sea  posible.  Otros 
muchísimos  proyectos  ha  colocado  el  Gobierno  italiano  sobre  el  tapete, 
mas  de  todos  ellos  sólo  uno  indicaremos  aquí,  el  proyecto  relativo  á  las  es- 
cuelas de  primera  enseñanza.  Los  radicales  italianos  desean  que,  á  todo 
trance,  las  escuelas  de  primera  enseñanza,  hoy  regidas  por  los  municipios, 
sean  por  completo  sometidas  al  poder  central,  y  las  personas  de  buen 
sentido  no  q*!Íeren  la  ingerencia  del  Gobierno  en  dichas  escuelas;  pero 
Mr.  Sonnino  iia  querido  proponer  un  término  medio  entre  los  dos  extre- 
mos, es  decir,  que  se  encargasen  de  ellas  comisiones  de  la  Diputación  pro- 
vincial, y  es  claro,  el  proyecto  de  Sonnino  no  ha  encontrado  apoyo  alguno 
ni  por  parte  de  las  personas  sensatas  y  honradas  que  ven  con  muy  buenos 
ojos  la  administración  municipal,  ni  mucho  menos  de  los  radicales,  para 
quienes  el  ideal  único  y  exclusivo  es  centralizar  la  enseñanza  con  objeto  de 
dirigirla  á  su  sabor. 

— El  partido  irlandés  ha  adoptado  por  unanimidad  una  orden  del  día, 
que  se  considera  en  los  círculos  parlamentarios  como  indicación  de  una  evi- 
dente disminución  de  tirantez  en  la  situación  política. 
Dicha  orden  del  día  dice  lo  siguiente: 

«Considerando  la  gran  importancia  de  la  lucha  constitucional  existente 
entre  las  dos  Cámaras,  y  estando  convencido  de  que  el  Parlamento,  al  que 
las  elecciones  últimas  señalaron  la  línea  de  conducta  que  ha  de  seguir,  debe 
ocuparse  inmediatamente  en  limitar  el  veto  de  la  Cámara  de  los  Lores,  re- 
lativo á  las  leyes  de  progreso,  el  partido  irlandés  acuerda  no  complicar  di- 
cha gran  reforma  por  medio  de  enmiendas  á  la  contestación  al  discurso  del 
Rey,  ó  presentando  proyectos  de  índole  particular.» 

En  los  pasillos  de  la  Cámara  de  los  Comunes  siguen  las  negociaciones, 
con  el  fin  de  impedir  la  crisis  antes  que  sea  aprobado  el  Presupuesto  y  que 
empiecen  los  debates  sobre  el  veto  de  los  Lores. 

— El  descontento  existente  en  una  parte  del  partido  liberal  contra  su 
jefe,  Mr.  Asquith,  se  ha  exteriorizado  ayer  en  una  reunión  que  se  verificó 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  bajo  la  presidencia  de  sir  Carlos  Dilke. 

El  objeto  de  la  reunión  no  era  otro  que  significar  al  jefe  del  Gobierno 
la  disconformidad  de  una  parte  del  partido  liberal— ¡oh,  Moret!— por  su 
falta  de  firmeza  en  la  cuestión  del  veto  de  la  Cámara  de  los  Lores. 

Acordaron  los  reunidos  enviar  una  delegación  á  Mr.  Asquith,  significán- 
dole la  necesidad  de  adoptar  en  lo  del  veto  una  actitud  más  enérgica  y  de- 
cisiva, haciendo  constar,  además,  que  la  supresión  del  veto  y  la  reforma  de 
la  Cámara  de  los  Lores  son  dos  cosas  que,  bajo  ningún  pretexto,  pueden 
ser  confundidas. 

En  la  sesión  de  la  tarde  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  el  diputado  unió- 
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nista  Mr.  Craig  preguntó  á  Mr.  Asquith  si  el  Gobierno  tenía  el  propósito 
de  presentar  aquel  mismo  día  un  proyecto  sobre  el  Home-rule  de  Irlanda. 

La  contestación  de  Asquith  fué  negativa. 

Para  que  la  situación  sea  más  parecida  á  la  de  España,  en  los  pasillos 
del  Palacio  de  Westminster  todos  los  días  se  habla  de  crisis. 

La  actitud  de  los  unionistas  no  puede  ser  ni  más  clara  ni  más  patrióti- 
ca; Mr.  Balfour  ha  declarado  que  el  partido  conservador  no  creará  ninguna 
dificultad  al  Gobierno  en  la  aprobación  de  los  Presupuestos,  pero  será  in- 
transigente en  la  cuestión  de  la  Cámara  de  los  Lores. 

—A  la  sesión  de  hoy  en  la  Cámara  de  los  Comunes  asistieron  el  Prínci- 
pe de  Gales  y  numerosas  notabilidades,  viéndose  atestadas  las  tribunas  re- 
servadas al  Cuerpo  diplomático  y  al  público. 

Mr.  Balfour  habla  en  favor  de  la  reforma  arancelaria,  y  manifiesta  que, 
á  juicio  suyo,  los  nacionalistas  quieren  el  Home-rule  en  condiciones  inacep- 
tables. 

Mr.  Asquith  dice  que  la  reforma  arancelaria  es  la  única  manera  de  re- 
mediar la  falta  de  trabajo,  y  que,  de  no  llevarla  á  efecto,  quedarán  inefica- 
ces todas  las  instituciones  benéficas  encaminadas  á  impedir  la  explotación 
de  las  clases  obreras. 

Mr.  Remnant  contesta  que  la  prosperidad  general  resulta  del  librecam- 
bio, y  que  el  establecer  aduanas  es  fomentar  la  corrupción  y  perturbar  las 
relaciones  entre  el  Reino  Unido  y  las  colonias  autónomas. 

Sir  Lloyd  George  defiende  luego  el  librecambio,  «el  cual— dice— dará 
á  Inglaterra  mayor  prosperidad  comercial  en  el  mundo,  asegurará  sueldos 
más  elevados,  menos  horas  de  trabajo,  y  precios  menos  elevados  de  los  ali- 
mentos y  objetos  de  primera  necesidad». 

La  Cámara  rechaza  después,  por  285  votos  contra  254,  la  enmienda  de 
sir  Chamberlain  en  favor  de  la  reforma  de  los  aranceles  del  Imperio. 

Los  nacionalistas  se  abstuvieron  de  votar. 

—No  hace  mucho  que  el  leader  del  socialismo  alemán,  Bebel,  ha  pu- 
blicado unas  Memorias  en  que  recuerda  con  vivas  muestras  de  simpatía  los 
Círculos  católicos  de  obreros,  las  distracciones  en  instrucción  que  en  ellos 
recibió  y  la  bienhechora  influencia  del  joven  Sacerdote  alemán,  que  en  lo 
íntimo  del  Círculo  obrero  se  mostraba  como  uno  de  tantos  compañeros, 
más  ilustrado,  sí,  pero  sin  pretensiones  de  ningún  género,  siempre  atento  á 
su  obligación,  mas  no  por  eso  adusto,  ni  mucho  menos  refractario  á  la  dis- 
tracción honesta  con  los  obreros,  quienes  allí  se  consideraban  sumamente 
honrados  al  estrechar  la  mano  cariñosa  del  joven  Sacerdote  católico.  De  su 
estancia  en  Friburgo  cuenta  lo  siguiente:  Habiéndoseme  asegurado  que  en 
el  Círculo  católico  de  obreros  eran  admitidos  protestantes,  me  hice  miem- 
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bro  del  Círculo.  A  partir  de  este  momento,  y  durante  todo  el  tiempo  que 
yo  he  pasado  en  la  Alemania  del  Sur,  en  Austria,  Friburgo  y  Salzburgo,  yo 
he  sido  miembro  del  Gerellenverein  católico,  y  puedo  asegurar  que  jamás 
me  ha  pesado  de  ello.  ¿Qué  se  hacía  en  el  círculo?  ¿Qué  papel  desempe- 
peñaba  allí  el  clero?  Por  dicha  nuestra,  todavía  el  Kulturcampf  antirreligio- 
so no  perseguía  á  los  católicos.  El  espíritu  de  la  más  exquisita  tolerancia 
con  las  demás  creencias,  reinaba  en  el  verein  católico.  El  Presidente  era 
siempre  un  Sacerdote.  Nuestro  Presidente,  en  Friburgo,  era  el  Cura  Alban 
Stolz,  que  después  se  hizo  célebre  con  motivo  de  las  persecuciones  del  Kul- 
turkampf;  inmediatamente,  después  del  Sacerdote,  seguía  un  anciano,  que 
era  elegido  por  todos  los  miembros  del  Círculo  y  los  representaba  á  todos 
ellos.  ¿Qué  se  hacía  en  los  círculos?  Se  daban  conferencias,  se  nos  instruía 
en  las  cuestiones  profesionales,  se  nos  enseñaba  hasta  el  francés.  Los  círcu- 
los eran,  por  consiguiente,  unos  centros  de  enseñanza  profesional.  En  la 
sala  común  teníamos  una  colección  de  periódicos,  todos  católicos,  eso  sí, 
pero  que  nos  informaban  de  lo  que  pasaba  por  el  mundo,  sobre  todo  para 
mí,  que  ya  sentía  viva  inclinación  hacia  la  política...  Por  lo  interior  del 
círculo  se  movía,  y  prestaba  alientos  y  vida  á  aquellas  reuniones,  un  ele- 
mento muy  particular,  los  vicarios.  Jóvenes  y  alegres  se  mostraban  dicho- 
sos de  comunicar  con  gentes  de  su  edad,  y  con  ellos  he  pasado  yo  los  ratos 
más  agradables  de  mi  vida...>  Nos  hemos  entretenido  en  narrar  esto,  para 
que  se  vea  cómo  nuestros  socialistas,  cuando  copian  del  extranjero  la  orga- 
nización y  las  doctrinas,  debieran  copiar  también  el  respeto  á  las  institu- 
ciones católicas,  es  lo  menos  qu»  se  puede  pedir  de  la  cultura  europea  que 
monopolizan  los  radicales  españoles.  Ya  lo  saben;  el  jefe  de  los  socialistas 
alemanes,  mucho  más  sabio,  mucho  más  serio  y  sensato  que  Pablo  Iglesias, 
y  que  por  añadidura  conoce  á  fondo  los  círculos  obreros  de  los  católicos,  re- 
conoce con  toda  lealtad  que  son  muy  beneficiosos  para  el  obrero,  y  que  el 
clero  católico,  muy  lejos  de  ser  explotador,  soberbio  y  retraído,  es  todo  lo 
contrario,  el  ángel  tutelar  de  la  clase  menesterosa. 

— En  números  anteriores  habíamos  dado  noticia  del  proyecto  de  tole- 
rancia que  los  diputados  del  Centro  alemán  presentaban  al  Reichstag,  en 
qué  consistía  y  cuáles  eran  las  causas  por  qué  los  católicos  querían  presen- 
tar como  primer  punto  de  discusión  su  proyecto.  Ahora  diremos  que,  á  pe- 
sar de  todos  los  esfuerzos  realizados  por  los  católicos,  no  les  ha  sido  posi- 
ble sacar  adelante  su  proyecto;  se  retiró  el  Gobierno,  y  allí  se  han  encon- 
trado solos,  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  los  pastores  protestantes,  los 
diputados  del  Centro,  los  cuales,  en  innumerables  ocasiones  han  sacado 
triunfantes  las  aspiraciones  del  Gobierno  alemán.  Resulta,  pues,  que  hoy, 
como  en  los  tiempos  ominosos  de  Bismark,  los  católicos  quedan  expuestos 
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á  las  iras  de  los  gobiernos  federados,  entre  los  cuales  no  faltan  de  los  ra- 
biosamente protestantes.  La  derrota,  sin  embargo,  ha  sido  muy  gloriosa 
para  el  Centro;  pues,  á  pesar  de  que  no  asistieron  todos  los  miembros  del 
Centro  y  algunos  polacos,  sin  embargo,  no  fueron  derrotados  por  más  de 
nueve  votos. 


II 


ESPAÑA 

Nuestros  lectores  saben  ya  que  el  Sr.  Moret  escribió  una  carta  al  señor 
Aguilera  en  que  se  quejaba  amargamente  de  su  desgracia,  que  después  se 
marchó  á  casa  de  Montero  Ríos  y  le  entregó  la  jefatura  del  partido  liberal  y 
que  este  señor,  con  grandísima  ironía,  le  contestó  que  no,  que  podía  con- 
servarla, que  él,  viejo  ya  y  achacoso  para  sentir  las  ambiciones  de  la  juven- 
tud, no  tenía  deseo  alguno  de  figurar  como  caudillo;  pero  que  siendo  al 
mismo  tiempo  amante  fervoroso  de  la  patria,  del  partido  liberal  y  de  todos 
sus  yernos,  se  hallaba  dispuesto  á  trabajar  cuanto  pudiera,  con  el  fin  de  que 
no  se  rompiera  la  armonía  en  el  partido  liberal.  Con  tal  motivo  se  celebra- 
ron cabildeos,  etc.,  y  se  convino  en  que  se  propusiera  á  Canalejas  la  cues- 
tión en  la  siguiente  forma:  reconocimiento  de  jefatura  del  Sr.  Moret,  y  tra- 
tamiento igual  para  todos  en  la  repartición  de  actas  y  del  presupuesto.  El 
Presidente  del  Consejo  aceptó  lo  segundo;  mas  á  lo  primero  dijo  que  de 
ninguna  manera,  que  el  jefe  del  partido  era  por  ahora  el  Presidente  del 
Gobierno,  y  que  para  más  adelante  ya  se  vería  en  las  Cortes  quién  se  ga- 
naba las  simpatías  de  los  diputados  liberales.  En  vista  del  fracaso.  Montero 
Ríos  escribió  otra  carta,  y  así  terminó  todo.  Mientras  tanto,  el  Jefe  del  Go- 
bierno no  ha  cesado  de  hablar,  discurso  por  la  mañana,  declaraciones  por 
la  tarde,  más  declaraciones  á  la  madrugada,  y  así  sucesivamente.  Entre  to- 
das ellas,  claro  es  que  hay  mucha  paja;  sin  embargo,  no  es  posible  pasar 
por  alto  el  programa  del  Gobierno,  que  primero  fué  presentado  en  L'Huma- 
nité  y  más  tarde  en  Madrid.  Verdad  es  que  dicho  programa  tiene  mucho 
de  ideal,  según  ha  dicho  el  mismo  Presidente,  y,  en  consecuencia,  también 
mucho  de  espanta  pájaros;  pero  en  él  se  hacen  gravísimas  declaraciones  en 
el  orden  religioso  y  social  que,  de  ser  llevadas  á  efecto,  habrán  de  causar 
gravísimos  trastornos  é  injusticias,  y  conviene,  por  tanto,  que  los  católicos 
no  se  duerman,  que  estén  sobre  aviso,  por  si  el  Jefe  del  Gobierno  quiere 
pasar  de  las  palabras  á  los  hechos. 
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— Se  ha  concedido  un  indulto  general  por  los  sucesos  de  Julio,  excep- 
tuando las  profanaciones  religiosas  y  los  ataques  á  los  institutos  armados. 
— Los  reyes  han  trasladado  su  residencia  por  una  temporada  á  Sevilla, 
y  el  Rey  ha  venido  á  Madrid  con  objeto  de  presenciar  la  entrada  de  los 
Húsares,  la  cual,  por  cierto,  se  ha  celebrado  con  mucho  orden. 

—En  la  primera  decena  de  Marzo  se  espera  el  decreto  de  disolución  de 
Cortes. 

P.  B.  Garnblo 
o.  S.Á. 
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DADAS   POR   EL 


P.  ZACARÍAS  MARTÍNEZ  NUÑEZ 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  GINÉS,  DE  MADRID 
(1910) 


SEGUNDA  CONFERENCIA 


LA    EVOLUCIÓN 

Excmos.  Sres.:  (1). 

Os  prometí  hablar,  en  esta  tarde,  de  la  evolución.  He  aquí  una 
palabra  que  ha  tenido  la  fortuna  inmensa,  como  ninguna  otra,  de 
aplicarse  á  todo  lo  que  hay  en  el  mundo;  ciencias,  artes,  costum- 
bres y  religiones;  á  todo  cuanto  cae  bajo  1a  mirada,  el  corazón  ó 
el  entendimiento  del  hombre.— No  hay  en  las  lenguas  humanas  ni 
en  los  Diccionarios  académicos  otra  más  universal  ni  que  se  use 
más  frecuentemente;  y  en  el  actual  credo  científicOj  la  idea  que 
en  sí  contiene,  trasciende  los  límites  de  las  mismas  ciencias  que 
la  dieron  el  ser,  porque  abraza  los  problemas  difíciles  y  oscuros 
de  las  restantes  disciplinas.— Su  imperio  es  el  más  grande  de  los  im- 
perios y  su  historia  la  más  soberana  de  las  historias,  y  con  lo  que  de 


(1)    Los  Excmos.  señores  Obispos  de  Madrid-Alcalá  y  de  Sión. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXX.— Núm.  884.  31 
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ella  se  dice  se  puede  escribir  la  más  grande  de  las  epopeyas,  muy 
superior  á  la  del  Dante,  aunque  éste  hiciera  intervenir  en  la  suya  á 
los  cielos,  la  tierra  y  al  abismo.— Si  la  epopeya  de  la  evolución  no 
se  ha  escrito  todavía,  atribuyase,  no  á  la  falta  de  inspiración  y  de  luz 
que  brotan  siempre  de  esa  palabra  mágica  en  abundante  raudal,  sino 
á  la  brevedad  de  la  vida  y  á  la  cortedad  del  entendimiento  del  hom- 
bre, que  no  puede  abarcar  círculo  tan  grande.— Sin  embargo,  debo 
deciros  en  honra  de  la  justicia,  que  si  no  ha  inspirado  epopeyas  han 
sugerido  poemas  pequeños  y  continúa  hoy  inspirando,  no  á  todos  con 
igual  acierto  y  oportunidad,  cuentos  y  fábulas  á  algunos  déos  mino- 
res de  la  ciencia  moderna;  y  ya  que  el  reinado  de  Darwin,  como  sa- 
béis, fué  un  reinado  efímero,  se  espera  con  ansiedad  al  nuevo  Ho- 
mero, al  Dante  ó  al  Newton  que  revele  al  mundo,  en  una  suprema 
síntesis,  todo  el  contenido  de  esa  idea  misteriosa  que,  colocada  por 
algunos  en  el  centro  del  Universo,  rige  los  destinos  de  todas  las 
criaturas  y  preside  todos  los  fenómenos  de  la  circulación  perpetua 
de  la  materia  y  de  la  vida  cantada  por  Moleschott  en  insoportables 
ditirambos. 

Todas  las  doctrinas,  todas  las  hipótesis  científicas  de  la  vida,  la 
de  Lamarck  y  Darwin,  Spencer  y  Haeckel,  Weismannj  otros,  se  apo- 
yan en  la  evolución,  y  es  tan  grande  la  bibliografía  á  que  la  evolu- 
ción ha  dado  origen,  que  me  atrevo  á  decirlo,  puede  competir  con 
la  bibliografía  literaria  de  cualquier  país  y  en  cualquier  tiempo.— 
Los  libros  que  yo  conozco  tratan  de  la  evolución  de  las  estrellas  (1); 
la  evolución  en  la  Química  (2),  en  la  Anatomía,  Fisiología  y  Lingüis- 
tica (3);  de  la  evolución  del  mundo  orgánico  é  inorgánico  (4);  de  la 
Psicología  General  (5);  de  las  bases  de  la  moral,  de  la  familia  y  del  ma- 
trimonio (6);  del  desarrollo  de  la  mente  (7);  de  las  ideas-fuerzas  (8); 
de  la  Historia  Natural,  de  las  creencias  y  Religiones  (Q),  y  no  hay  li- 


(1) 

Jansen. 

(2) 

W.  Ckroques. 

(3) 

Beaunis,  Matías  Duval  y  Hovelacque. 

(4) 

Ernesto  Haeckel. 

(5) 

Carlos  Kicliet. 

(6) 

Spencer  y  Letourneau. 

(7) 

Romanes. 

(8) 

Mr.  Fouillée. 

C9) 

Van  Ende. 
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bro  de  texto  ó  de  consulta  de  Zoología  ó  Antropología  en  que  no  se 
haga  ver  la  maravillosa  cadena  de  los  seres  vivos,  vegetales  y  anima- 
les, desde  la  bacteria  más  humilde  al  Homo  sapiens  de  Linneo. 

La  evolución  se  admite  hoy  como  un  postulado  de  la  ciencia  que 
lo  domina  todo,  y  su  influencia  espiritual  en  todos  los  órdenes  de  la 
vida  es  evidentísima.  Veamos  las  clases  de  evolución  y  dispensad  el 
tecnicismo,  porque  en"  este  caso  es  insustituible.  Hay  evolución  in- 
orgánica, orgánica  y  supra-orgánica.  La  primera  es  la  cósmica  ó  si- 
deral, desde  la  aparición  difusísima  de  la  primitiva  nebulosa  hasta  su 
concentración  en  soles,  estrellas  y  sistemas  estelares;— sigue  la  evo- 
lución planetaria,  que  es  una  fase  de  la  anterior,  realizada  en  milla- 
res de  siglos;  viene  después  la  evolución  de  la  tierra  con  sus  perío- 
dos conocidos  en  las  ciencias  de  las  rocas  y  de  los  fósiles.— La  evo- 
lución orgánica  abraza  la  biogénica  ó  aparición  de  la  vida  en  el  fondo 
de  los  mares  ó  no  se  sabe  dónde;  la  embriológica,  vegetal  y  animal; 
la  ontogénica  ó  desarrollo  del  individuo,  \a.  filogénica  ó  desarrollo  de 
la  especie;  la  evolución  psíquica  ó  tránsito  de  la  vida  general  á  la  ca- 
tegoría de  la  sensibilidad  y  a  los  instintos,  y  de  los  instintos  á  la  inte- 
ligencia y  á  la  voluntad.  Por  último,  la  evolución  supra-orgánica 
comprende  todo  lo  que  se  refiere  al  progreso  humano,  desde  el 
hombre  primitivo  que  luchó  con  el  oso  de  las  cavernas,  al  hombre 
moderno  que  lucha  con  otra  especie  de  osos,  porque  aquélla  se  ex- 
tinguió; evolución  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  del  lenguaje  y  la 
moral,  de  instituciones,  dinastías,  gobiernos  é  imperios,  pueblos,  ra- 
zas y  costumbres  y  hasta  evolución  de  los  vestidos. 

Y  señores;  no  sólo  hay  una  Filosofía  de  la  evolución,  sino  que 
hay  una  Teología  evolucionista  que  se  enseña  en  cátedras,  ateneos, 
libros,  revistas  y  periódicos  y,  lo  que  es  peor,  en  los  bancos  de  las 
escuelas  primarias,  en  donde  se  dice  á  los  niños  que  el  mundo  no 
fué  creado  por  Dios,  sino  que  es  efecto  de  la  evolución.— Hay  cre- 
yentes que  defienden  la  evolución  en  general,  porque  ven  en  ella 
pruebas  de  su  fe;  en  cambio  los  incrédulos  modernos  la  adoran  con 
entusiasmo  porque  la  evolución  (cito  sus  palabras)  «elimina  del  hu- 
mano pensamiento  toda  idea  del  orden  sobrenatural,  porque  derroca 
los  ídolos  adorados  por  la  humanidad  durante  tantos  siglos;  porque 
su  explicación  mecánica  de  los  fenómenos  del  mundo  y  su  teoría  de 
la  descendencia,  son  las  únicas  que  satisfacen  á  la  razón  del  hombre, 


444  CONFERENCIAS  CIENTÍFICAS 

cuyo  origen,  último  eslabón  de  la  cadena  animal,  no  es  ni  más  ni 
menos  misterioso  que  el  de  todas  las  formas  orgánicas  de  la  Natura- 
leza viviente*  (1).  Veamos,  señores,  cuáles  son  las  afirmaciones  y  las 
pruebas  de  la  evolución  materialista. 


Ante  todo,  dice  Spencer,  ^conviene  tener  en  cuenta  que  la  pala- 
bra  evolución  es  difícil  de  definir  como  todas  las  grandes  palabras; 
y  como  las  definiciones  concretas  y  buenas  suscitan  siempre  enormes 
dificultades,  es  preferible  usar  de  fórmulas  vagas  que  son  muy  úti- 
les>.  «Evolución  es  dilatación  de  un  ser  cuyos  elementos  en  estado 
difuso  se  van  concentrando,  perfeccionándole;  es  el  tránsito  de  lo  ho- 
mogéneo, indefinido  é  incoherente,  á  lo  heterogéneo,  concreto  y  de- 
finido por  integración  de  la  materia  y  disipación  concomitante  del 
movimiento  ó  la  fuerza  que  á  ella  se  une»  (2) 

Según  otros,  para  que  la  evolución  se  dé,  «basta  que  haya  un 
cambio  en  la  materia,  favorable  ó  disfavorable >,  ascendente  ó  des- 
cendente, como  en  las  progresiones  aritméticas  y  geométricas.— 
Otros  entienden  por  evolución  sólo  «los  movimientos  lentos,  pro- 
gresivos y  graduales  de  la  materia  y  la  energía»;  aquéllos,  la  trasfor- 
mación  insensible  de  las  cosas,  «el  desarrollo  interior  y  espontáneo 
del  ser  mediante  una  fuerza  propia  que  le  anima>;  «el  equilibrio  de 
la  herencia  ó  fuerza  conservadora  y  la  selección  y  lucha  por  la  vida, 
que  son  fuerzas  revolucionarias»;  por  último,  otros  entienden  por 
evolución  «el  principio  director  de  los  cuerpos  organizados  ó  la 
marcha  general  del  mundo  en  una  dirección  determinada». 

Pasemos  por  alto  estas  definiciones  difusas,  desiguales  y  contra- 
dictorias. Spencer  declara  la  utilidad  de  esas  fórmulas  vagas  y  sin 
decirnos,  en  concreto,  para  saber  á  qué  atenernos,  qué  se  entiende 
por  evolución;  con  la  evolución  busca  la  unidad  de  las  leyes  del  mun- 
do y  la  continuidad  perenne  de  la  vida  que  se  derrama  y  despliega 
magníficamente  en  los  tres  reinos  conocidos,  y  hace  con  ella  la  su- 


(1)  Les  Théories  de  ¡'Evoluiion,  par  Ivés  Delage  y  Goldsmith;  París,  1909^ 

(2)  Essais  sur  le  progrés,  traducción  de  A.  Burdeau.  Les  premiers  principes, 
traducción  Cazelles. 
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prema  síntesis,  que  va  aplicando  á  todas  las  ciencias  filosóficas  y  hu- 
manas disciplinas,  con  estas  proposiciones,  que  serían  verdaderas  si 
se  demostrase  que  lo  son:  «Continuidad  rigurosa  del  orden  mecáni- 
co, ó  sea  reducción  de  todos  los  hechos  físicos  á  mecánicos  equiva- 
íentes; — continuidad  del  orden  mecánico  y  el  biológico,  ó  sea  reduc- 
ción de  la  vida  á  las  fuerzas  físico-químicas;— continuidad  del  orden 
biológico  y  el  psicológico,  ó  sea  reducción  de  la  Biología  á  la  Psico- 
logía general,  y  de  los  elementos  psíquicos  ó  equivalentes  fisiológicos 
y  orgánicos>.  De  donde  se  deduce  que  hay  tres  clases  de  evolución: 
evolución  de  la  materia  y  las  fuerzas  físico-químicas,  evolución  de  la 
vida  y  evolución  humana  (1). 

Y  oíd,  señores,  al  autor  alemán  del  monismo  trascendente  cómo 
alaba  y  comenta  al  filósofo  inglés:  <el  triunfo  de  la  Biología  moder- 
na consiste  en  haber  reducido  el  milagro  de  los  fenómenos  orgáni- 
cos y  vitales  á  elementos  de  la  materia  y  la  energía,  y  en  haber  sus- 
tituido la  palabra  creación,  por  la  palabra  evolución  (2)».  «Todo  es 
materia  y  movimiento;  el  universo  es  eterno,  infinito  é  ilimitado, 
compuesto  de  una  eterna  sustancia  y  una  fuerza  eterna,  también  infi- 
nitos, ilimitados  é  indestructibles:  son  sus  dos  atributos  con  los  cua- 
les llena  el  tiempo  y  el  espacio  con  alternativas  de  vida  y  de  muerte 
y  da  origen  á  la  unidad  universal;  por  eso  se  llama  monismo  la  doc- 
trina que  defendemos,  porque  lo  abraza  todo  y  lo  contiene  todo. 
¿Todo?— Sí;  esa  fuerza  de  la  vibración  solar  que  evapora  el  agua  de 
los  ríos  y  de  los  mares;  que  formó  la  flora  lujuriosa  de  las  edades  pa- 
sadas y  hoy  se  esconde  en  cada  partícula  y  en  cada  átomo  de  la  hu- 
lla; esa  fuerza  que  fabrica  albúmina  y  albuminoides  y  se  manifiesta 
en  el  ámbar  que  se  electriza,  en  el  vapor  que  se  condensa,  en  el  só- 
lido que  se  licúa,  en  el  líquido  que  se  hace  sólido,  en  la  luz  que  se 
difunde  y  en  el  sonido  que  se  esparce;  esa  fuerza  que  hace  subir  la 
savia  y  palpitar  los.  nidos,  que  reverbera  en  el  pensamiento  y  late  en 
el  corazón  y  vuela  en  la  libertad.—  ...  todo  es  igual  y  lo  mismo,  por- 
que todo  obedece  á  una  ley  universal,  que  es  la  ley  de  la  eterna  sus- 


(1)  Véanse,  además  de  las  citadas,  las  restantes  obras  de  Spencer,  pu- 
blicadas por  Félix  Alean,  sobre  todo  Principes  de  biologie  (trad.  Cazelles), 
Frincipes  de  Psychologie  (trad.  Ribot  y  Espinas). 

(2)  HíBckel:  Histoire  de  la  creation,  etc.,  París,  1909;  Qonferencia  13.^ 
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tanda.  La  evolución  del  universo  es  un  proceso  mecánico  y  unifor- 
me, dependiente  de  leyes  indestructibles,  mecánicas  y  necesarias,  por 
las  cuales  sabemos  que  el  alma,  el  espíritu,  su  libertad  é  inmortali- 
dad son  ilusiones  infantiles;  que  Dios  es  el  mundo  y  no  ese  Dios  an- 
tropomórfico, ese  vertebrado  aeriforme  de  los  católicos;  que  su  poder 
es  el  Acaso  y  su  Providencia  la  selección  natural...  Esta  es  la  sola  re- 
velación divina  que  debemos  leer  escrita  en  los  espacios  infinitos,  y 
todo  hombre  sano  de  cuerpo  y  de  espíritu  puede  encontrarla  en  ese 
santo  templo,  y  ella  será  la  recompensa  á  sus  esfuerzos  generosos  é  in- 
vestigaciones libres  (1).» 


II 


Señores:  estas  son  las  afirmaciones  y  las  pruebas  de  la  evolución 
materialista;  afirmaciones  categóricas,  rotundas  y  dogmáticas.  ¿Prue- 
bas? Nulas,  absolutamente  nulas;  y  como  en  materia  de  ciencia  falsa 
los  católicos  somos  más  racionalistas  que  los  incrédulos  en  materia 
de  fe,  tenemos  derecho  á  exigir  esas  pruebas  de  una  ciencia  que  se 
llama  experimental,  y  si  no  las  hay  debemos  arrojar  á  los  impostores 
del  templo  santo  de  la  verdad,  si  fuera  posible  con  los  mismos  proce- 
dimientos con  que  Jesús  arrojó  á  los  mercaderes  del  templo  de  Je- 
rusalén;  porque,  sabedlo,  en  la  Ciencia  también  hay  mercaderes.— 
Llegó  la  hora  crítica  para  todos,  hombres  y  sistemas,  aunque  aqué- 
llos se  llamen  sabios  y  éstos  se  llamen  grandes;  las  unidades  de  me- 
dida para  apreciarlos  son  la  razón  y  la  experiencia;  ellas  nos  dirán  si 
esa  magnitud^  es  real  ó  fantástica  y  si  esa  sabiduría  es  pedantesca  ó 
sólida. 

Advertid,  señores,  primeramente  que  la  teoría  de  la  evolución 
materialista  que  odia  la  retórica,  abusa  de  las  metáforas  y  del  exceso 
de  color,  disponiéndolo  todo  poéticamente  y  hábilmente  para  que 
no  se  distingan  bien,  la  tesis  y  la  hipótesis,  lo  cierto  y  lo  dudoso,  lo 
falso  y  lo  verdadero,  los  hechos  y  los  comentarios.  Porque,  señores, 
¿Quién  puede  negar  que  hay  evolución  en  el  mundo;  que  hubo  con- 
densaciones en  la  nebulosa  primitiva,  como  hoy  las  hay  en  el  firma- 


(1)    En  casi  todas  las  obras  de  HoBckel;  y  estas  últimas  palabras  son  de 
la  obra  citada  antes,  pág.  538:  Les  enigmes  de  VUnivers,  Le  Monisme,  etc. 
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mentó?;  ¿quién  puede  negar  que  de  una  simple  célula  sale  una  plan- 
ta gigantesca  como  el  baobab  del  África,  ó  un  animal  como  el  elefan- 
te de  la  India,  ó  la  ballena  de  los  mares  polares  ó  el  Homo  sapiens  de 
Linneo,  que  domina  la  tierra?— La  teoría  de  la  evolución  tiene  datos 
buenos  y  preciosos;  las  que  no  son  preciosas  ni  buenas  son  sus  per- 
versas intenciones,  su  falta  de  lógica  y  su  forzada  y  contrahecha  in- 
terpretación de  la  realidad.  Me  acuerdo,  á  este  propósito,  de  unas 
palabras  deOalileo:  «hay  hombres,  decía,  que  primeramente  graban 
en  su  cerebro  la  conclusión  de  un  silogismo,  sin  haber  examinado 
las  premisas;  y  no  hay  poder  humano  capaz  de  arrancarles  la  conclu- 
sión». Pues  bien,  los  idólatras  de  la  materia  y  de  la  fuerza  grabaron 
en  su  cerebro  las  conclusiones  de  la  evolución  materialista,  á  saber: 
<la  explicación  mecánica  de  todos  los  fenómenos  del  mundo»  y  la 
teoría  de  la  «descendencia  del  hombre»,  recusando  la  intervención 
de  otra  fuerza  cualquiera  que  no  sea  mecánica  y  material;  y  sin  ha- 
ber examinadojas  premisas  tienden  su  red  de  platino,  en  la  cual  van 
encajando  todos  los  hechos  del  orden  físico,  vital,  psicológico  y  hu- 
mano. ¿Las  premisas?  ¡Ah!  No  buscan  el  origen  de  la  materia,  por- 
que les  conviene  que  no  le  haya;  no  les  importa  que  exista  el  orden 
con  leyes  sapientísimas;  pero  tratan  de  explicarle,  admitiendo  que 
las  leyes  se  dan  sin  Legislador.  Y  ellos,  que  odian  la  metafísica,  han 
inventado  una  para  su  uso,  más  intolerable  que  la  metafísica  de  las 
Súmalas)  porque  metafísica  es  la  substancia  que  domina  al  éter  y  á 
materia  ponderable  y  de  la  cual  sale  la  vida,  y  de  la  vida  la  sensación, 
y  de  la  sensación  el  instinto,  y  del  instinto  la  razón  y  la  libertad:  me- 
tafísicos  son  los  atributos  misteriosos  de  la  eterna  substancia  con 
sus  eternas  leyes  «que  siendo  ciegas  producen  obras  inteligentes,  que 
siendo  fatales  lo  preveen  todo,  que  siendo  fortuitas  crean  el  orden  y 
la  armonía,  y  siendo  brutales  é  insensibles  crean  el  arte,  la  ciencia, 
el  amor,  el  genio,  el  heroísmo  y  la  santidad  y  todas  las  maravillas 
del  mundo»  (1).— Metafísico  es  el  mecanismo  universal  con  que  se 
anulan  la  libertad  y  la  moral  del  hombre  y  el  valor  de  la  persona,  y 
se  injuria  á  la  razón  humana,  negándola  el  poder  discurrir  de  otra 
manera  que  no  sea  materialista;  que  para  demoler  la  Religión,  ha- 
biéndola desfigurado,  convierte  la  ciencia  en  filosofía  y  trueca  su  filo- 


(1)    De  un  autor  citado  por  el  P.  Monsabré. 
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sofía  en  esa  Religión  de  lo  bello,  lo  verdadero  y  lo  bueno,  tres  divi- 
nidades idolátricas  que  penden  como  dorados  frutos  de  esos  árboles 
que  llaman  genealógicos  y  cuya  existencia  fué  la  misma  que  la  exis- 
tencia del  caballo  de  Roldan. 


III 


¡Palabras,  palabras!,  que  dijo  el  poeta.  Hoy  es  un  procedimiento 
cómodo  en  la  falsa  ciencia  moderna;  se  explica  lo  que  no  se  entien- 
de por  aquello  que  es  desconocido;  así  se  explica  la  desconocida  gra- 
vitación universal,  por  la  atracción,  desconocida  también;  las  combi- 
naciones químicas  misteriosas,  por  las  misteriosas  afinidades  quími- 
cas; los  fenómenos  incógnitos  vitales,  por  las  incógnitas  propiedades 
de  la  materia  organizada;  y  la  inefable  materia  organizada,  por  la 
idea  inefable  de  evolución.— Porque,  señores,  ¿quién  de  vosotros  ha 
entendido  las  definiciones  de  la  evolución?  La  clásica  de  Spencer, 
que  supone  que  hubo  homogeneidad  absoluta  (lo  cual  es  falsísimo), 
es  inefablemente  confusa  y  vaga,  porque  «la  integración  de  la  mate- 
ria>  se  presta  á  muchos  y  diferentes  sentidos,  y  las  palabras  «disipa- 
ción del  movimiento»  son  incorrectas  é  impropias.  Lo  único  que  de 
ella  se  deduce  es  que  la  evolución  no  es  un  agente,  ni  un  factor,  ni 
un  principio,  ni  una  causa,  sino  un  camino,  una  vía,  un  proceso,  un 
tránsito  de  lo  simple  á  lo  compuesto,  de  lo  imperfecto  á  lo  perfecto; 
mejor  dicho,  una  palabra  sonora  á  la  cual  se  atribuyen  todas  las  ma- 
ravillas del  mundo  orgánico  é  inorgánico,  sin  que  nada  pruebe  de 
nada,  aun  ayudándola  con  esas  otras  palabras  vacías  que  se  la  han 
unido  después;  adaptación,  selección  natural  y  lucha  por  la  exis- 
tencia. 

Y  ved,  señores,  cómo  en  frente  de  esa  hipótesis,  ó  esa  palabra,  se 
levantan  hoy  otras  palabras  y  otras  hipótesis.  «Los  fenómenos  del 
mundo,  dice  un  sabio  moderno,  no  se  explican  por  la  evolución,  sino 
por  la  disolución  ó  tránsito  de  lo  heterogéneo  á  lo  homogéneo,  de 
lo  perfecto  á  lo  imperfecto,  de  lo  compuesto  á  lo  simple.  Nada 
más  frecuente  que  ver  en  todo  la  disolución,  las  regresiones  y  las 
pérdidas;  en  los  astros  que  envejecen,  en  la  energía  que  se  degra- 
da, en  el  trabajo  que  rinde,  en  los  dolores  que  matan:  disoluciones 
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orgánicas,  fisiológicas,  reproductoras,  intelectuales,  morales  y  socia- 
les>  (1). 

De  la  evolución  monística,  que  tiene  la  pretensión  de  ser  la  re- 
guladora de  todas  las  ciencias  de  la  vida,  os  diré,  señores,  que  no 
tiene  nada,  absolutamente  nada  de  científica.  No  es  científico  su  pro- 
cedimiento, porque  para  explicar  los  fenómenos  del  mundo,  ha  uti- 
lizado las  analogías  falsas  y  los  datos  de  la  morfología  y  fisiología 
generales,  y  sin  sujetar  los  hechos  á  la  observación  y  á  la  experien- 
cia, sin  aislar  los  fenómenos,  variando  las  circunstancias  en  que  se 
producen  para  ver  sus  condiciones  todas,  ha  establecido  su  unión 
ideal,  y  por  inducciones  ilegítimas  ha  formulado  leyes,  que  son  tan 
quiméricas  como  los  datos.— No  es  experimental,  porque  en  el  mun- 
do de  los  fenómenos  observables  de  la  materia  y  del  espíritu,  nadie 
ha  visto  ni  verá  jamás  esa  eterna  sustancia,  infinita  é  indestructible, 
ni  la  eterna  é  infinita  energía,  hoy  destruida  por  el  radio.  ¿Quién  lo 
duda,  señores?  Sin  acudir  á  las  razones  filosóficas  con  que  se  de- 
muestra que  el  universo  no  es  ni  puede  ser  infinito,  ni  eterna  la  ma- 
teria, ni  eterno  el  movimiento;  sin  acudir  á  la  experiencia  cuotidiana 
que  nos  dicen  lo  contrario  de  lo  que  aseguran  *esos  teólogos  inso- 
portables» (2)  del  monismo  trascendente,  como  los  llama  un  sabio 
moderno,  basta  saber,  señores,  que  la  ciencia  moderna,  según  la  ex- 
presión de  los  modernos  físicos,  ha  disipado  todas  ilusiones  materia- 
listas; porque  la  ciencia  actual  proclama  por  la  ley  de  la  eutropia  de 
Clausius,  Hirn,  etc.,  que  la  energía  vibratoria  aumenta  sin  cesar  á  ex- 
pensas de  la  energía  visible,  lo  cual  quiere  decir  que  ésta  tiene  un 
límite  de  que  no  pasará,  y  con  el  descubrimiento  del  radio,  asegura 
que  «la  materia  está  destinada  á  envejecer  y  á  morir,  dicen  ellos;  que 
la  energía,  no  sólo  es  destructible,  porque  se  gasta  sin  cesar,  sino  que 
tiende  á  desaparecer  como  la  materia  misma,  que  es  una  forma  de 
aquélla  (3).  Luego,  según  el  lenguaje  científico,  la  ley  de  la  eterna  sus- 
tancia, incompatible  ya  con  la  ley  de  la  inercia,  incompatible  con  el 
equilibrio  primitivo  de  los  átomos  ó  electrones  ó  iones,  porque  aun 
allí  tendríamos  que  llegar  á  la  ruptura  del  equilibrio,  al  campo  gra- 


(1)  La  dissolutio?i  ojmosséy.  á  Véi-oluüon,  por  Andrés  Lalancle,  París,  1889. 

(2)  Boniard  Bruñes,  La  Dégradation  de  Veneryie,  París,  1908,  pág.  881. 

(3)  Gustave  Le  Bon:  L'evolution  de  la  Matiére,  París,  1908. 
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vitatorio,  al  impulso  inicial  dado  por  una  mano  soberana,  la  misma 
que  «lanzó  á  los  planetas  sobre  la  tangente  de  sus  órbitas>,  no  es  una 
ley,  sino  una  leyenda,  digna  de  los  tiempos  mitológicos.  Para  creer 
en  ella,  dice  un  pensador,  que  no  es  cristiano,  «necesitan  buena  do- 
sis de  candidez  infantil  (1)  ó  de  odio  satánico  al  creador  del  mundo. 
Sólo  falta  que  examinar  el  otro  punto  de  apoyo  de  la  evolución 
materialista,  á  saber:  «el  juego  infinito  de  las  energías  mecánicas  ele- 
mentales del  universo,  incompatibles  con  la  doctrina  sobrenatu- 
ral» (2).  Pero  el  mecanismo  está  desacreditado  en  la  ciencia,  en  el 
orden  físico  y  en  el  orden  de  la  vida;  en  el  orden  físico,  porque  si 
algo  sabemos  de  la  causa  de  la  gravitación  es  que  no  está  engendra- 
da por  ningún  movimiento  conocido  de  la  materia,  ni  siquiera  por 
el  éter  invisible;  que  las  leyes  de  los  gases,  el  calor,  la  electricidad  y 
la  luz  no  pueden  explicarse  totalmente  por  la  sola  combinación  de  la 
materia  y  la  energía;  y,  por  último,  si  la  teoría  mecánica  fuese  ver- 
dadera, la  atracción  por  el  choque  de  .los  átomos  ó  electrones  debe- 
ría ser  proporcional  á  la  superficie  y  no  á  la  masa  de  los  cuerpos,  lo 
cual  es  falsísimo  (3).  De  donde  resulta,  para  no  cansaros  con  más 
pruebas,  que  la  teoría  mecánica  aplicada  al  mundo  material  ha  per- 
dido su  crédito  en  la  ciencia,  gracias  á  los  trabajos  de  los  sabios  más 
eminentes.  Poincaré  la  declara  incompatible  con  la  Termodinámica^ 
y  otro  sabio  de  Burdeos  dice,  parodiando  á  Pascal:  «en  la  doctrina 
mecanicista  todo  es  ridículo,  porque  todo  es  inútil,  incierto  y  du- 
doso >. 

IV 

Señores,  voy  á  terminar,  sin  detenerme  en  la  refutación  del  me- 
canicismo aplicado  á  las  ciencias  biológicas,  porque  de  él  hablare- 
mos en  las  conferencias  restantes.  Me  contentaré,  por  hoy,  con  repro- 
ducir las  afirmaciones  de  los  partidarios  de  la  evolución  atea.  «Es 
irracional,  vienen  á  decir,  extracientífico,  absurdo,  antropomórfico. 


(1)  M.  Fouillée:  L'ensdgnement  aupoint  de  vue  natuy-el,  pág.  277. 

(2)  W.  Nicati:  Revue  Scientifique,  de  París,  21  de  Diciembre  de  1895,  y  Phi- 
losophie  de  la  Mécanique,  de  Edouard  Peilis;  París,  1899. 

(3)  Vid.:  Revue  gé?iérale^  Enero  de  1897. 
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decir  que  hubo  creación,  y  que  la  causa  creadora  del  mundo  está 
fuera  del  mundo,  y  que  tiene  los  caracteres  de  una  persona  inteli- 
gente que  haya  dispuesto  los  elementos  de  un  organismo  para  un 
fin,  y  á  todos  los  organismos  para  otro  fin  más  amplio,  comprensivo 
y  general;  no,  la  tierra  no  se  ha  hecho  para  que  sea  morada  del  hom- 
bre ni  de  nadie;  los  animales  y  las  plantas  no  han  nacido  para  ayu- 
dar ó  servir  de  algo;  el  Sol  alumbra  y  calienta  porque  calienta  y 
alumbra;  el  Universo  todo  se  ha  construido  por  si,  es  su  fin  y  su 
principio,  por  virtud  de  la  evolución.  Todo  cuanto  digáis  son  ideas 
ápr/or/.»— Y  nosotros  podemos  contestarles:  «¡estáis  equivocados! 
Nuestro  método  es  científico  y  racional,  porque  se  apoya  en  la  razón 
y  la  experiencia.  Cuando  las  causas  materiales  no  bastan  á  explicar 
los  fenómenos,  acudimos  á  otras  causas  tan  reales  como  las  primeras, 
llámense  como  se  llamen.  Dios,  alma  ó  espíritu.  Pero  nuestro  Dios 
no  es  el  que  vosotros  pintáis,  repitiendo  una  calumnia  viejísima  de 
Celso.  Os  bastaría  saber  un  poco  de  catecismo.  Es  un  Dios  personal, 
porque  si  no  es  personal,  no  es  nada.  Pero  nosotros  le  atribuímos  las 
perfecciones  de  las  criaturas  en  grado  eminente,  no  material  y  gro- 
sero, como  vosotros  decís.— Vosotros  sí  que  sois  antropomórficos,  por- 
que atribuís  á  la  sustancia  eterna  todos  los  caracteres  humanos  y  di- 
vinos, y  en  psicología  comparada  otorgáis  á  los  animales,  <como  las 
viejas  solteronas  á  los  suyos  domésticos,  vuestros  propios  sentimien- 
tos é  ideas  propias»  (1).  ¡Vuestras  ideas!  Todas  son  ideas  ápriori  que 
debe  rechazar  toda  ciencia  honrada  y  digna:  á  priorí,  la  identidad 
del  mundo  inorgánico  y  orgánico,  de  la  vida,  la  materia  y  la  fuerza; 
á  priorí,  la  generación  espontánea  en  los  tiempos  primitivos,  la  ne- 
gación rotunda  de  la  libertad  y  del  alma  misma;  á  príorí,  la  descen- 
dencia del  hombre  de  una  forma  inferior,  la  evolución  de  los  seres 
por  una  fuerza  incógnita  considerada  como  factor  del  mecanismo  in- 
tegral del  universo,  el  orden  sin  leyes,  las  leyes  sin  Legislador,  el 
caos  y  la  nada  produciendo  las  maravillas  del  mundo,  desde  las  com 
binaciones  estupendas  de  los  electrones  invisibles,  al  concierto  de  los 
astros  y  visibles  armonías  del  amor,  la  libertad,  el  pensamiento  y  la 
v'iási]  á  príorí,  el  que  la  materia  se  haya  organizado  y  ordenado  por 
cuenta  propia,  dándose  á  sí  misma  leyes  sabias,  inmutables,  porque 

(1)     Bonniot. 
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este  es  el  prodigio  de  los  prodigios  y  el  milagro  de  los  milagros,  y 
vosotros  no  admitís  ninguno;  á  prlori,  vuestra  única  invocación  al 
Acaso,  que  es  el  Dios  de  los  tontos,  como  dijo  Federico  II  de  Pru- 
sia;  á  priori,  todo  lo  que  habéis  escogitado  para  ayuda  de  la  evolu- 
ción; la  adaptación  al  medio,  que  no  es  factor  de  nada,  ni  causa  de 
nada;  la  lucha  por  la  vida,  que  no  es  cierta  como  vosotros  la  enten- 
déis; la  selección  sexual,  ya  enterrada  por  la  ciencia;  la  selección  na- 
tural, reducida  hoy  al  papel  de  eficacia  negativa]  á priori  vutsirsis  ex- 
plicaciones todas  del  origen  de  las  especies,  porque  ni  «la  interior 
aptitud  orgánica*,  ni  «el  ejercicio  de  lafunción>,ni  «la  variación  in- 
terna>,  ni  «la  selección  germinal»,  ni  «el  esfuerzo  de  la  vida»,  ni  «el 
organicismo»,  ni  «las  apariciones  bruscas»  ó  lentas,  ni  la. segregación, 
ni  la  ortogénesis,  últimas  hipótesis  de  la  ciencia  actual...  pueden  sa- 
tisfacer á  la  razón  humana,  ni  sustituir  racionalmente  á  la  doctrina 
de  la  creación  justificable,  como  afirmó  el  mismo  Huxley  (1),  ó  á  ese 
Poder  sin  límites,  invocado  por  el  mismo  Spencer  (2),  ¡á  esa  Fuerza 
infinita,  en  cuya  presencia  estamos  y  de  la  cual  proceden  todas  las 
cosas! 

¡Ah!  Señores;  si  el  árbol  se  conoce  por  sus  frutos  y  al  hombre  por 
sus  obras,  por  lo  que  hace,  habla  ó  escribe;  si  los  movimientos  re- 
gulares de  un  ejército,  al  decir  de  Napoleón,  que  lo  sabía  muy  bien, 
suponen  el  mando  de  un  general  en  jefe;  si  todo  orden  supone  un 
fin,  todo  fin  una  intención,  toda  intención  una  conciencia  y  toda  con- 
ciencia una  persona,  sigúese  que  el  orden  y  las  maravillas  del  Uni- 
verso delatan  la  existencia  de  un  Dios  personal. 

Luego  la  evolución  materialista  y  atea  «no  puede  abrasar  como 
un  incendio  el  templo  de  Dios>,  ni  apagar  siquiera  una  luz  de  tantas 
como  alumbran  y  cantan  su  gloria.  Los  dioses  materialistas  idolátri- 
cos, esos  sí  que  nacieron  muertos  y  nadie  será  capaz  de  darles  la  vida. 
Pero,  señores,  hay  que  decir  la  verdad:  la  corrupción  de  esos  muer- 
tos vicia  la  atmósfera  que  respiramos.  ¡Procurad  evitarla  vosotros  con 
la  higiene  de  la  fe  católica  y  la  ciencia  verdadera! 

P.  Zacarías  Martínez  Núñez. 
o.  s.  A. 

(1)  Citado  por  el  P.  Gomelli  en  su  última  y  recientísima  obra  L'enigma 
della  vita,  p.  126,  Firenze,  1910. 

(2)  Principes  de  sociologie,  trad.  de  Cazelles  et  Gerschel. 
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ASTA  la  fecha  pasaba  como  cosa  sabida  y  cierta,  sin  que  á 
nadie,  que  sepamos,  se  le  haya  ocurrido  ponerla  en  duda, 
que  la  inauguración  del  primer  ferrocarril  español,  ó  sea 
el  de  Barcelona  á  Mataró,  databa  del  año  1848;  es  decir,  años  y  años 
después  de  estar  funcionando  en  otras  naciones,  sobre  todo  en  In- 
glaterra y  Francia.  Mas  he  aquí  que  se  le  ocurre  á  El  Imparcial  re- 
gistrar los  números  de  la  Gaceta  pertenecientes  al  año  1830,  y  quiere 
Dios  que  dé  con  un  artículo  que  echa  por  tierra  esa  creencia  gene- 
ral, lo  publica,  lo  copian,  sin  pararse  á  examinar  su  exactitud,  revistas 
y  diarios  profesionales  y  no  profesionales,  y  lo  de  siempre:  «¿Pero  es 
posible?^  «¿Pero  cabe  tamaña  incuria? >  Pues  sí  señor;  no  sólo  es 
posible,  sino  que  es  un  hecho  de  esos  que  no  admiten  réplica,  como 
lo  vamos  á  demostrar  con  lo  que  copia  El  Imparcial  de  la  Gaceta  y 
con  lo  que  no  copia  de  otras  publicaciones  de  la  misma  época;  pero 
limitándonos  á  simples  ensayos,  no  á  inauguraciones  definitivas. 

Dice  la  Gaceta  del  23  de  Septiembre  de  1830,  jueves,  núm.  115: 
«El  14  del  corriente  ha  sido  presentado  á  SS.  MM.  por  D.  Marcelino 
Calero  y  Portocarrero,  en  uno  de  los  salones  del  Real  Palacio,  el 
loco-motor  ó  caballo  de  hierro  en  pequeño,  que  ha  marchado  solo, 
impulsado  por  vapor,  sobre  un  camino  de  hierro  circular  colocado 
en  una  gran  mesa. 

En  seguida  se  le  unieron  un  carro  cargado  con  24  sacos  llenos  y 
pasajeros,  y  un  coche  prolongado  ú  ómnibus  de  todo  lujo  para  24  per- 
sonas, proporcionado  á  la  máquina,  los  que  corrieron  igualmente 
movidos  por  vapor  sobre  el  dicho  camino  todo  el  tiempo  que  Sus 
Majestades  se  dignaron  honrar  este  ensayo  con  su  Augusta  y  Real 
presencia. 

SS.  MM.  alabaron  no  sólo  el  invento,  sino  también  la  perfección 
y  esmero  de  la  parte  artística. 
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En  el  recipiente  del  vapor  del  loco-motor,  que  está  colocado  so- 
bre la  caldera  y  que  representa  el  pedestal  de  una  columna,  se  halla 
la  inscripción  siguiente: 

Presentado 

Á  SS.  MM.  ce. 

El  Señor  Don  Fernando  VII 

Y 

Doña  María  Cristina 

POR 

D.  Marcelino  Calero  y  Portocarrero 
Año  de  1830. 

S.  M.,  siempre  padre  de  sus  pueblos  y  conocedor  de  las  ventajas 
de  este  invento^  se  ha  dignado  honrar  esta  empresa  del  camino  de 
hierro  desde  Jerez  de  la  Frontera  al  Puerto,  desde  éste  á  Rota  y  San- 
lúcar  de  Barrameda,  suscribiéndose  por  60  acciones. 

Igualmente  la  Reina,  nuestra  Señora,  ha  querido  honrar  esta  em- 
presa suscribiéndose  por  40  acciones. 

Al  día  siguiente,  15,  después  de  obtenido  el  debido  permiso  de 
S.  M.  y  con  el  beneplácito  de  los  Sermos.  Señores  Infantes,  pasó 
Calero  á  los  cuartos  respectivos  de  SS.  AA.,  habiendo  conducido 
toda  la  maquinaria,  que  hizo  marchar  en  presencia  de  SS.  AA. 

SS.  AA.  manifestaron  varias  veces  el  placer  con  que  miraban  esta 
preciosa  máquina,  honrando  á  Calero  por  la  parte  que  tenia  en  ella 
y  por  haberla  traído  á  España.  > 

No  dice  la  Gaceta,  ni  tampoco  nos  hemos  ocupado  en  averi- 
guarlo, quién  era  ese  Calero,  ni  de  qué  provincia,  ni  de  dónde  tomó 
el  modelo  de  su  locomotora;  para  nuestro  propósito  bástanos  saber 
que  era  español  y  que  realizó  sus  ensayos  con  éxito  indiscutible  en 
el  Real  Alcázar  de  Madrid  el  año  1830,  ó  sea  diez  y  ocho  años  antes 
de  la  inauguración  del  ferrocarril  de  Barcelona  á  Mataró. 

Pero  de  un  simple  ensayo  verificado  en  el  estrecho  recinto  de  un 
salón,  aunque  éste  perteneciera  al  Real  Alcázar  de  la  Corte,  no  puede 
deducirse,  en  buena  lógica,  que  desde  el  año  30  comenzase  á  fun- 
cionar en  España  el  ferrocarril  de  vapor;  y  como  El  ímparcial  no  da 
más  datos  acerca  del  invento,  ni  las  demás  publicaciones  han  aspi- 
rado á  otro  papel  que  al  de  simples  repetidoras  de  lo  que  dijo  El  Im- 
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parcial,  de  ahí  que  hasta  la  fecha  nada  en  concreto  pudiera  formu- 
larse en  orden  á  una  instalación  ferroviaria  verdad  que  desvaneciese 
el  concepto  de  rezagados  con  que  en  ésta,  como  en  otras  materias, 
nos  hace  aparecer  el  castigo  de  nuestra  propia  incuria. 

A  confirmar  y  ampliar  esos  informes  con  otros  que  hemos  lo- 
grado encontrar  en  la  Biblioteca  de  este  Real  Monasterio  y  con 
datos  curiosísimos  y  de  gran  valía  que  se  ha  servido  facilitarnos  la 
inteligente  solicitud  del  Excmo.  Señor  Marqués  de  Borja,  Intendente 
de  la  Real  Casa  y  Patrimonio,  se  reduce  todo  el  mérito  del  presente 
artículo,  por  el  cual  se  verá  clara  y  terminantemente,  que  los  ensa- 
yos de  Calero  no  autorizan  para  deducir  que  en  España  circulasen 
trenes  de  vapor  antes  de  1 848,  pues  una  cosa  son  los  ensayos  y  otra 
la  realización  efectiva  de  los  mismos. 

En  el  número  de  El  Correo,  periódico  diario  y  mercantil  perte- 
neciente al  24  de  Septiembre  de  1830,  se  lee  lo  siguiente: 

«D.  Marcelino  Calero  y  Portocarrero  ha  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar á  SS.  MM.  y  AA.  los  modelos  del  camino  de  hierro,  loco-mo- 
tor y  carruajes  movidos  á  impulso  del  vapor,  poniéndolos  en  movi- 
miento en  presencia  de  los  augustos  personajes,  y  habiendo  ofrecido 
generosamente  á  la  Junta  de  Damas  de  honor  y  mérito  exponer  al 
público  dichos  modelos  á  beneficio  de  la  Real  Inclusa,  están  de  ma- 
nifiesto en  las  salas  del  Real  consulado  de  esta  corte  los  días  23,  24 
y  25,  por  la  mañana,  de  once  á  doce,  y  por  la  tarde,  de  cinco  á  seis, 
asistiendo  el  referido  D.  Marcelino  para  darles  movimiento  y  hacer 
las  explicaciones  oportunas.  El  del  camino  de  hierro  representa  el 
que  va  á  establecerse  con  Real  privilegio  desde  Jerez  de  la  Frontera 
al  Puerto  de  Santa  María,  Rota  y  Sanlúcar  de  Barrameda.  El  precio  de 
la  entrada  es  de  2  reales,  pudiendo  cada  uno  añadir  lo  que  guste  á 
esta  limosna,  que  recibirá  el  tesorero  de  la  Inclusa.  > 

Y  en  el  número  perteneciente  al  11  de  Octubre  del  mismo  año, 
leemos  el  siguiente  artículo,  que  expresa  bien  á  las  claras  el  interés 
.que  despertaron  en  toda  la  Península  los  ensayos  de  Calero. 

« Caminos  de  hierro. 

Desde  que  dimos  cuenta  en  este  periódico  de  los  caminos  de 
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hierro,  cuya  concesión  se  ha  dignado  conceder  la  alta  sabiduría  del 
Soberano  á  D.  José  Diez  Imbrechts  la  del  uno,  y  la  del  otro  á  don 
Marcelino  Calero  y  Portocarrero,  empezaron  algunos  de  nuestros 
suscriptores  á  dirigirnos  varias  preguntas,  que  van  ahora  multipli- 
cándose á  proporción  que  se  acerca  el  tiempo  de  realizarse  los  gran- 
diosos proyectos  que  tanto  excitan  la  curiosidad  pública,  pero  cuya 
naturaleza  y  respectiva  magnitud  no  todos  conocen  debidamente. 
Por  el  tenor  de  esas  mismas  indagaciones  hemos  venido  en  co- 
nocimiento de  que  la  coincidencia  de  partir  ambos  carriles  de  un 
mismo  punto,  que  es  Jerez  de  la  Frontera,  ha  producido  alguna  con- 
fusión aun  entre  personas  de  discernimiento  y  enardecidas  por  el 
deseo  de  ver  los  progresos  y  contribuir  al  engrandecimiento  de  este 
país  privilegiado  de  la  naturaleza;  confusión  que,  si  bien  á  primera 
vista  lisonjea  á  los  amantes  del  bien  público,  que  observan  con  pla- 
cer indecible  la  rapidez  con  que  se  produce  y  comunica  un  movi- 
miento vital  de  adelantamiento  y  mejoras,  exige  también  de  nosotros 
una  distinción  y  clasificación  tal,  que  establezca  y  manifieste  la  dife- 
rencia entre  uno  y  otro  proyecto,  dejando  al  interés  individual  la 
elección  del  más  fácil  y  ventajoso.  Y  ahora  que  es  tan  ardiente  el 
deseo  de  aclimatar  en  nuestro  suelo  aquellas  innovaciones  reparado- 
ras, probadas  ya  y  experimentadas  en  otros  países,  y  que,  merced  á 
los  paternales  desvelos  del  Rey  nuestro  Señor,  empieza  España  á  con- 
valecer de  las  profundas  heridas  que  recibiera  en  su  seno,  superán- 
dose los  obstáculos  que  inutilizaban  la  prodigiosa  fecundidad  de  su 
suelo,  no  será  inoportuno  vulgarizar  ciertas  ideas,  que  sólo  cuando 
sean  muy  comunes  en  nuestra  patria,  harán  desenvolver  entre  los  es- 
pañoles aquel  genio  productivo  cuya  fuerza  mágica  es  capaz  de  cam- 
biar la  superficie  entera  de  una  nación. 

La  sencilla  construcción  de  los  caminos  de  hierro  no  es  otra  cosa 
que  la  colocación  paralela  de  unas  planchas  ó  barrones  de  este  me- 
tal, por  las  que  corren  las  ruedas  de  ambos  lados  de  cualquier  ca- 
rruaje oportunamente  construido  y  de  igual  dimensión  de  eje;  estos 
barrones  están  empotrados  ó  embutidos  en  la  piedra  que  sirve  de 
base  al  camino  ó  calzada  (que  sólo  necesita  ser  un  poco  más  ancho 
que  el  de  los  carruajes  del  tránsito),  asegurados  sobre  durmientes  ó 
piezas  transversales  del  mismo  hierro  con  tornillos  y  clavos,  de  trecho 
en  trecho;  el  largo  de  estos  barrones  varía  desde  tres  á  cinco  varas. 
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y  el  ancho  es  el  de  las  llantas  de  las  ruedas  que  corren  por  ellas,  á 
manera  de  una  corredera  en  que  todo  facilita  la  fricción  ó  roce  sin 
entorpecimiento  ni  obstáculo;  habiéndose  últimamente  mejorado 
este  método  con  lo  que  se  llama  carriles  de  canto,  que  son  en  orden 
inverso  de  los  usados  anteriormente,  pues  la  parte  convexa  ó  saliente 
lo  presenta  el  camino,  y  la  cóncava  la  rueda,  lo  que  ofrece  mayor  se- 
guridad, velocidad  y  limpieza. 

La  principal  ventaja  ó  condición  que  requiere  un  camino  de 
esta  especie  es  la  nivelación  del  terreno,  de  manera  que  apenas  haya 
eminencias  sensibles,  sino  declives  suaves;  y,  por  consiguiente,  el 
principal  gasto  será  el  de  abovedar  y  minar  los  montes,  escalar  sus 
cúspides  y  subir  ó  rellenar  los  pantanos  y  barrancos.  Donde  el  cami- 
no ofrece  fácil  nivelación  los  gastos  son  muy  cortos,  porque  el  hie- 
rro, piedra  y  mano  de  obra,  por  un  cálculo  prudente  en  los  caminos 
que  no  presentan  grande  desnivel  y  están  inmediatos  al  mar  y  á  las 
fundiciones,  se  regula  que  en  cada  vara  de  carril  sencillo  ó  de  un 
sólo  ramal  asciende  á  un  costo  de  QO  á  120  rs.  vn. 

Supuestas  estas  nociones  preliminares,  comunes  á  todos  los  ca- 
minos de  hierro,  diremos  que  el  primero  de  los  dos  de  que  habla- 
mos, y  que  llamaremos  ahora  el  camino  Imbrechts,  está  proyectado 
desde  Jerez  al  muelle  del  Portal,  sobre  el  río  Guadalete,  punto  el  más 
inmediato  á  flote  y  por  donde  acostumbran  desde  tiempo  inmemo- 
rial embarcarse  todos  los  artículos  de  extracción  de  aquella  ciudad, 
siendo  su  distancia  la  de  7.000  varas  de  un  camino  casi  plano.  De 
modo  que,  según  la  evaluación  que  se  hace  en  prospecto  de  la  em- 
presa, y  que  nosotros  hemos  tomado  de  él,  pueden   llegar  á  42.000 
ps.  fs.  los  gastos  ordinarios  del  camino  de  Jerez  al  Portal,  y  á  33.000 
los  extraordinarios,  conducciones,  alcantarillas  y  contingentes  im- 
previstos," cuyas  dos  sumas  componen  la  de  75.000  del  presupuesto. 
El  segundo,  ó  sea  el  camino  Calero,  tiene  su  proyección  desde 
dicha  ciudad  de  Jerez  al  Puerto  de  Santa  María,  desde  éste  á  Rota,  y 
de  aquí  á  Sanlúcar  de  Barrameda.  Los  objetos  de  este  carril  son  mu- 
cho más  extensos,  pues  además  de  contar  con  las  mismas  mercade- 
rías que  hasta  ahora  se  han  retraído  é  introducido  por  el  muelle  del 
Portal,  abraza  las  de  los  distintos  puntos  por  donde  debe  pasar,  y 
además  la  conducción  de  personas  que  transiten  por  él,  siendo  su 
extensión  de  siete  leguas. 
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Parécenos  sumamente  feliz  la  idea  de  comenzar  la  aplicación  en 
este  país  de  los  carriles  de  hierro  por  el  tránsito  de  Jerez  al  Portal, 
que  es  el  camino  Imbrechts,  fundándonos  en  ventajas  peculiares  y 
palpables,  que  no  dejaremos  de  enumerar,  aunque  muy  de  paso,  y 
que  es  muy  difícil  puedan  reunirse  por  otra  empresa,  por  más  que 
todas  las  de  esta  especie  sean  loables,  dignas  de  fomento  y  apoyo,  y 
útiles  á  los  viajeros  y  traficantes,  bien  que  no  siempre  á  los  propieta- 
rios y  accionistas,  cuyos  intereses  hay  que  conciliar  con  los  del  pú- 
blico para  que  se  realicen  con  buen  éxito.  Y  si  analizamos  los  pros- 
pectos que  tenemos  á  la  vista  de  ambos  proyectos,  no  podemos  me- 
nos de  afirmar  que  paradla  realización  del  camino  Imbrechts  en- 
contramos cuanto  se  requiere  para  llevar  á  cabo  estas  útilísimas 
empresas,  á  saber:  gran  facilidad  de  ejecución,  ventajas  inmensas  y 
seguras  garantías  para  los  accionistas.» 

El  indigesto  y  amazacotado  artículo  continúa  y  termina  de  este 
modo,  cuatro  días  después,  ó  sea,  en  el  número  correspondiente  al 
15  de  Octubre  del  mismo  año  1830: 

« Caminos  de  hierro. 

Facilidad  de  ejecución. --La.  enorme  diferencia  entre  siete  varas  del 
camino  Imbrechts,  y  siete  leguas,  ó  sean  57.000  varas  del  de  Calero, 
y  la  que  existe  entre  los  terrenos  por  donde  cada  uno  ha  de  pasar, 
presenta  á  primera  vista  una  visible  facilidad  para  llevar  á  cabo  la 
empresa  del  primero.  Igual  encontramos  para  la  reunión  del  capital 
necesario  en  un  país  en  que  la  falta  de  hábito  de  poseer  asociacio- 
nes productivas  y  de  pública  utilidad,  presenta  una  prevención  en 
contra,  difícil  de  superar.  Y  ya  que  tocamos  el  punto  de  capitales, 
no  podemos  menos  de  observar  que  es  reparable,  y  no  sabemos  á 
qué  atribuir  la  diferencia  en  el  cálculo  de  los  costos  de  uno  y  otro 
carrril,  pues  que  exigiendo  el  Sr.  Imbrechts  para  ejecutar  el  suyo 
millón  y  medio  de  reales,  el  Sr.  Calero  calcula  en  cuatro  millones  el 
importe  del  que  ha  proyectado,  siendo  así  que  sobre  una  extensión 
ocho  veces  mayor  que  la  de  aquél,  ofrece  con  dicha  suma,  además 
de  hacer  el  camino  de  doble  ramal,  que  son  112.000  varas  de  carril,  y 
de  edificar  los  almacenes  y  oficinas  respectivamente  necesarios  á  am- 
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bos  caminos,  construir  un  muelle  colgado,  que  no  necesite  el  de  Im- 
brechts  por  tenerle  en  el  Portal;  comprar  máquinas  y  barco  de  va- 
por, coches  para  viajeros,  carruajes  para  la  conducción  de  géneros, 
y,  últimamente,  indemnizar  á  los  propietarios  de  los  terrenos  que  se 
tomen  para  el  carril,  de  cuya  obligación  está  exento  Imbrechts,  no 
saliendo  su  camino  del  que  ahora  se  usa. 

Ventajas.—Son  incalculables  las  que  presenta  á  la  nación  entera 
el  ensayo  de  tamaña  innovación  en  una  escala  menor  y  en  un  pro- 
yecto fácil  y  de  pronta  ejecución  como  el  de  Jerez  al  Portal;  porque 
la  experiencia  destruye  las  prevenciones  añejas,  y  las  utilidades  prác- 
ticas que  aquélla  demuestra,  deciden  á  abrazar  lo  que  antes  se  des- 
echaba. La  primera  ventaja,  pues,  que  presenta  el  camino  de  que 
hablamos  es  su  cortísima  extensión  de  una  legua  escasa,  que  hace 
pronta  y  económica  la  realización  del  proyecto. 

2.^  La  seguridad,  abundancia  y  riqueza  de  transportes  conoci- 
dos, ciertos  y  de  ninguna  manera  eventuales,  que  no  tienen  otro  ca- 
mino mejor,  y  que,  por  lo  tanto,  han  de  compensar,  dentro  de  poco 
tiempo,  la  anticipación  del  capital  invertido.  Los  vinos  para  embar- 
que, para  cabeceo  y  consumo,  los  aguardientes,  los  granos  y  semi- 
llas, los  flejes,  duelas,  frutos,  mercaderías,  maderas,  etc.,  no  bajan 
de  20.000  toneladas  de  peso  anual,  sin  contar  el  aumento  progresi- 
vo; y  bajando  á  la  mitad  el  precio  del  acarreo,  debe  producir  400.000 
reales,  y  de  éstos,  deducidos  100.000  por  gastos  de  la  empresa,  que- 
dará una  cantidad  repartible  de  300.000  reales,  ó  sea  un  20  por  100 
al  capital. 

3.*    La  comodidad  del  terreno  de  un  declive  suave,  sin  montes 
ni  barrancos,  con  sólo  una  alcantarilla,  que  hace  muy  moderados  los 
costos,  por  lo  que,  y  por  su  inmediación  al  río  para  la  conducción 
de  materiales,  y  el  no  tener  que  pagar  el  terreno  por  donde  pasa,  por 
ser  sobre  el  arrecife  real,  se  puede  asegurar  que  se  ejecutará  la  obra 
con  los  75.000  ps.  fs.  enunciados  en  el  presupuesto.  Y  esto  se  con- 
firma más  al  ver  en  el  de  D.  Marcelino  Calero,  que  los  gastos  de  la 
suya  de  Jerez  al  Puerto,  Rota  y  Sanlúcar,  muelle  colgado  de  hierro, 
barco  de  vapor,  máquinas,  casas,  almacenes,  camino  de  doble  ramal, 
compensación  de  terrenos,  desnivel  considerable,  etc.,  se  calculan  en 
sólo  cuatro  millones  de  reales,  siendo  su  vara  de  proporción  como 
de  15  á  8  de  estotro  de  que  tratamos. 


460  PBIMBBOS   ENSAYOS    DE  FERROCARRILES  EN   ESPAÑA 

4.^  El  pésimo  estado  en  que  hoy  se  halla  el  arrecife  en  aquel  tro- 
zo que  sirve  de  paso  al  Portal,  casi  intransitable  en  invierno,  á  pesar 
de  los  arbitrios  ó  recursos  con  que  ha  estado  favorecida  esta  comu- 
nicación* al  río,  que  es  la  única  usual  y  conveniente  á  los  frutos  de 
Jerez,  tanto  de  exportación  como  de  importación,  por  ser  lo  más 
próximo  á  la  bahía  de  Cádiz. 

5.^  La  libre  competencia  y  elección  entre  ambos  caminos,  el  arre- 
cife y  el  carril  que  pueden  hacer  los  traficantes,  dando  la  preferencia 
al  mejor  y  más  barato. 

6.^  El  privilegio  que  goza  la  empresa  por  cincuenta  años,  siendo 
por  veinticinco  el  de  la  del  Sr.  Calero. 

7.^  No  haber  necesidad  de  hacer  por  este  carril  doble  ramal;  esto 
es,  uno  para  ida  y  otro  de  vuelta;  pues  por  su  poca  distancia  y  dura- 
ción del  peso  basta  uno  solo,  combinando  muy  bien  las  horas  de 
bajada  con  las  de  subida,  y  haciendo  de  trecho  en  trecho  dobles  se- 
micírculos para  en  caso  de  cualquier  encuentro. 

8.^  La  suma  facilidad  con  que,  concluido  este  carril  de  menor 
escala,  se  puede  extender  otro  hasta  el  Puerto  de  Santa  María. 

No  nos  detendremos  en  enumerar  las  garantías  que  presta  esta 
Asociación,  creyendo  suficiente  recordar  que  ella  tiene  la  facultad  de 
formarse  por  sí  misma  el  reglamento  qne  ha  de  regirla,  de  fijar  los 
impuestos  que  han  de  exigirse,  de  nombrar  sus  recaudadores,  como 
también  los  agentes  que  se  necesiten  para  la  ejecución  del  proyecto, 
quedando  al  director  el  solo  y  mero  cuidado  de  la  dirección  é  inhibi- 
do de  todo  manejo,  como  él  mismo  exige  en  su  proyecto,  resultando 
en  último  análisis,  que  los  accionistas  serán  los  que  se  procuren  sus 
ventajas  ó  pérdidas;  no  dejando  de  enumerar  como  una  de  las  ma- 
yores garantías  para  los  accionistas,  para  la  seguridad  de  las  utilida- 
des, el  modo  con  que  están  hechos  y  presentados  sus  cálculos,  altí- 
simo el  del  costo,  si  se  compara  con  el  del  Sr.  Calero,  y  mucho  más 
bajos  los  productos  comparados  con  los  del  mismo,  pues  sólo  el  de 
la  conducción  de  los  vinos  de  Jerez,  bajado  á  la  mitad  de  su  actual 
coste,  lo  gradúa  Calero  en  520.000  reales  vn.  líquidos,  mientras  Im- 
brechts  reduce  á  300.000  reales  las  utilidades  bajo  todos  conceptos.* 

P.  Justo  Fernández, 

o.  S.  A. 
(Concluirá.) 
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AGE  pocos  meses,  un  importante  diario  católico  de  Manila 
llamaba  la  atención  á  todos  aquellos  que  se  precian  de 
amar  las  glorias  de  nuestra  España  sobre  unas  manifesta- 
ciones que  Mr.  Charles  Fairbanks,  ex  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, había  hecho  á  la  colonia  yankee  residente  en  aquella  capital, 
manifestaciones  á  todas  luces  inexactas  é  injuriosas  para  nuestra  pa- 
tria. Según  él,  antes  de  ondear  la  bandera  estrellada  en  las  islas  Fi- 
lipinas, no  había  allí  ni  religión,  ni  cultura,  ni  iglesias,  ni  escuelas; 
,el  pobre  pueblo  indígena  estaba  sumido  en  la  más  denigrante  igno- 
rancia respecto  de  sus  derechos  y  deberes,  así  religiosos  como  civi- 
les; en  una  palabra,  era  un  pueblo  salvaje,  á  quien  han  conseguido 
los  americanos,  en  poco  más  de  dos  lustros,  colocar  á  la  altura  que 
no  alcanza  ninguna  otra  colonia  del  mundo,  labor  brillante  que  no 
pudo  realizar  España  en  las  tres  centurias  de  su  dominación  en  aque- 
llas islas. 

A  fin  de  que  nadie  pueda  tacharnos  de  exagerados  en  este  punto, 
vamos  á  poner  á  continuación,  íntegramente  copiadas  del  citado  dia- 
rio, las  declaraciones  á  que  nos  referimos: 

«Muchos  desconfiaban— dice  entre  otras  cosas  Mr.  Fairbanks— 
de  la  capacidad  de  los  Estados  Unidos  para  solucionar  el  problema 
de  Filipinas,  y  aunque  nunca  he  sido  uno  de  los  pesimistas,  estoy 
asombrado  de  la  profundidad,  anchura  y  solidez  de  los  cimientos  co- 
locados aquí.  Vinisteis  aquí  por  orden  de  vuestras  conciencias,  que 
os  decían:  ¡id!,  ¡id!  Habéis  sembrado  en  este  suelo  las  dos  poderosas 
columnas  de  nuestra  dvilización,  la  iglesia  y  la  escuela.  Habéis  hecho 
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de  la  justicia  un  artículo  que  no  puede  ya  comprarse  ni  venderse,  et- 
cétera. > 

Estas  palabras  reflejan  con  toda  exactitud  la  opinión  general  del 
pueblo  americano  respecto  de  Filipinas.  Tanto  se  ha  oído  hablar  y 
tanto  se  ha  escrito  contra  la  antigua  dominación  española,  que  la 
mayor  parte  de  los  americanos,  cuando  al  desembarcar  en  Maullase 
encuentran  de  buenas  á  primeras  con  un  pueblo  educado  y  culto  y, 
sobre  todo,  profundamente  religioso,  llegan  á  persuadirse  de  que 
todo  esto  ha  salido  de  repente  y  como  por  arte  de  encantamiento  á 
impulsos  de  la  nueva  dominación.  A  crear  esta  opinión  tan  errónea 
y  tan  deprimente  para  el  pueblo  filipino,  ha  contribuido  en  primer 
término  nuestra  misma  España,  al  aducir  como  razón  para  no  conce- 
der á  aquél  mayores  libertades  y  derechos  políticos,  su  atraso  y  con- 
dición infantil,  cuando  sólo  era  debido  á  un  sentimiento  de  mal  en- 
tendida superioridad  de  raza;  contribuyeron  también  los  mismos  re- 
volucionarios filipinos,  cuando  echaban  en  cara  á  su  madre  patria, 
para  justificar  sus  continuas  ingratitudes  hacia  ella,  la  ignorancia  y 
esclavitud  en  que  los  tenía  sumidos,  cuando  era  precisamente  el  gra- 
do superior  de  cultura  el  que  les  hacía  creer  que  habían  llegado  ya 
á  la  edad  de  emanciparse;  á  ese  error  contribuyeron,  por  fin,  muchos 
escritores  y  políticos  americanos,  que  se  esforzaron  en  demostrar  la 
equidad  del  indigno  robo  que  querían  perpetrar  arrebatándonos  la 
más  preciada  de  nuestras  posesiones  con  el  pretexto  de  libertar  al 
pueblo  de  las  injusticias  que  con  él  cometíamos  al  amparo  de  su  em- 
brutecimiento é  incapacidad. 

No  diré  yo  que  sean  de  mala  fe  las  declaraciones  de  Mr.  Fais- 
banks,  así  como  las  de  otros  muchos  que  se  han  ocupado  de  estas 
materias.  Sabido  es  que  la  mayor  parte  de  los  americanos  sólo  han 
tenido  ocasión  de  ver  en  su  tierra  á  indígenas  filipinos  de  las  pocas 
tribus  salvajes  que  aún  quedan,  exhibidos  por  las  plazas  y  circos  de 
América  como  bichos  raros  dentro  de  la  especie  humana,  dignos  de 
estudio.  Hay  también  quienes  juzgan  al  indio  por  el  bata  que  les  sir- 
ve, por  el  cochero  cuyos  servicios  reclaman,  por  la  turba  maleante, 
viciosa  é  inmoral  que  bulle  en  la  capital  de  las  islas  y  que  no  falta, 
tampoco,  por  desgracia,  en  las  ciudades  más  cultas  y  religiosas  de  la 
misma  Europa;  en  fin,  que,  por  uno  ó  varios  casos  que  les  ocurran, 
desfavorablemente  se  precipitan  á  formular  juicios  que  afectan  á  toda 
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la  colectividad  con  una  palpable  cuanto  lamentable  falta  de  lógica. 
A  pesar  de  toda  la  buena  fe  que  resplandezca  en  los  que  tales  cosas 
se  atreven  á  afirmar,  nosotros,  como  españoles,  debemos  protestar 
enérgicamente  de  tales  afirmaciones  y  decir  muy  alto,  porque  á  ello 
nos  da  derecho  el  testimonio  irrecusable  de  la  historia,  que  antes, 
mucho  antes  de  la  dominación  yankee  en  Filipinas,  eran  ya  aquellas 
hermosas  islas  la  primera  colonia  del  mundo,  no  solamente  por  la 
propagación  prodigiosa  de  la  Iglesia  Católica,  sino  también  por  la 
cultura  que,  fomentada  por  aquélla,  elevó  á  este  pueblo  á  una  altura 
que  no  había  alcanzado  hasta  entonces  ningún  país  colonial,  superior, 
desde  luego,  á  la  de  todas  las  naciones  orientales  y  comparable  á  la 
de  muchas  europeas  y  americanas. 

Siguiendo  las  huellas  del  articulista,  que  en  el  citado  periódico  de 
Manila  defiende  á  los  españoles  contra  los  que  injustamente  quieren 
usurparles  el  fruto  de  su  trabajo,  vamos  también  nosotros  á  presen- 
tar algunos  datos  para  deshacer  esa  atmósfera  de  ingratitud  y  olvido 
en  que  se  deja  á  nuestra  patria  al  arrebatarle  la  gloria  que  le  corres- 
ponde en  la  civilización  del  pueblo  filipino. 

Muchos  años  antes  de  apoderarse  los  americanos  de  Filipinas,  es 
bien  sabido  que  la  Iglesia  Católica  estaba  allí  perfectamente  organi- 
zada, con  cinco  grandes  diócesis  y  millares  de  parroquias  y  misio- 
nes, contando  en  sus  anales  larga  serie  de  Obispos  verdaderamente 
apostólicos,  y  cuyas  huellas  se  ven  honrados  en  seguir  los  nuevos 
Prelados  americanos,  con  una  falange  gloriosísima  de  misioneros 
pertenecientes  á  distintas  órdenes  religiosas  que,  á  fuerza  de  sudores, 
lograron  hacer  de  aquella  tan  variada  amalgama  de  isleños  un  pue- 
blo sinceramente  cristiano,  único  ejemplo  en  la  civilización  de  la  raza 
malaya. 

Y  para  que  el  autor  pueda  formarse  idea  de  los  trabajos  evangé- 
licos y  civilizadores  de  la  Iglesia  en  Filipinas,  únicamente  diremos 
que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que  hoy  existen  allí  nacieron  á  su 
benéfica  sombra,  hasta  el  punto  de  que,  solamente  por  los  PP.  Agus- 
tinos, fueron  fundados  más  de  doscientos  pueblos  desde  el  año  156Q 
hasta  el  1880.  En  cuatrocientas  mil  almas  se  calcularon  los  habitan- 
tes de  Filipinas  en  la  época  de  su  descubrimiento,  y  tal  aumento  tuvo 
la  población  en  sólo  tres  siglos,  que  en  el  año  18Q6  solamente  los 
Agustinos  administraban  más  de  dos  millones  de  almas,  y  el  resto  has- 
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ta  cerca  de  ocho,  dependía  en  lo  espiritual  de  las  demás  órdenes  re- 
ligiosas y  del  clero  secular. 

Tan  extendida  se  hallaba  la  religión  Católica,  que  un  año  antes 
del  desastre  no  había  en  las  islas  un  rincón,  por  apartado  y  olvidado 
que  fuese,  que  no  tuviera  su  párroco  ó  misionero,  cuya  abnegación 
y  perseverancia  removió  todos  los  obstáculos  que  á  su  propagación 
ponía  lami^ma  naturaleza  salvaje  del  terreno,  y  la  Cruz  bendita  del 
Redentor  de  todo  el  orbe  se  destacaba  en  las  más  diminutas  islas, 
que  aparecían  en  los  mapas  como  puntos  apenas  perceptibles.  La  Re- 
ligión Santa,  que  recibió  el  indio  con  la  avidez  con  que  el  agostado 
campo  recibe  el  rocío  del  cielo,  tuvo  en  aquellos  pueblos  tan  esplén- 
dido culto,  que  era  la  admiración  de  españoles  y  extranjeros.  La  pie- 
dad y  compostura  del  pueblo  en  la  iglesia,  el  fausto  con  que  revestía 
sus  festividades  y  el  lujo  que  desplegaban  en  los  sagrados  ornamen- 
tos, no  podía  menos  de  llamar  poderosamente  la  atención  de  cuan- 
tos lo  presenciaban.  Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  indíge- 
na es  religioso;  está,  por  lo  general,  muy  bien  instruido  (sin  ahondar, 
por  supuesto),  en  los  principales  dogmas  y  preceptos  de  nuestra  reli- 
gión, y  por  malicia  nunca  deja  de  cumplirlos,  y  sin  embargo,  cuando 
á  su  imaginación  asalta  una  idea  supersticiosa,  es  capaz  de  admitir 
los  mayores  desvarios,  dolencia  de  que  están  libres  las  clases  ilustra- 
das, en  las  cuales  la  educación  y  el  roce  con  personas  cultas  vigoriza 
su  inteligencia  y  da  mayor  fuerza  á  su  voluntad  sobre  las  irritaciones 
nerviosas.  La  semilla  de  la  nueva  religión  cayó,  pues,  en  terreno  bien 
preparado  para  fructificar.         . 

Por  eso  el  árbol  de  la  Iglesia  se  desarrolló  en  aquellas  islas  fron- 
doso y  lleno  de  vigor,  y  nuestra  religión  tuvo  allí  magníficos  templos 
de  mampostería  con  sus  puertas  siempre  abiertas,  cual  conviene  á  la 
Casa  de  Dios,  que  es  la  casa  de  todos  sus  hijos.  Era  un  espectáculo 
en  extremo  consolador  ver  cómo  afluían  por  todas  las  calles  y  aveni- 
das del  pueblo  millares  de  indios  para  oir  misa,  abandonando  á 
grandes  distancias  sus  casas  y  ganados.  Con  bastante  frecuencia  pu- 
rificaban, sus  almas  con  el  sacramento  de  la  Penitencia.  Cualquiera 
europeo  que  entrara  en  un  pueblo  filipino  antes  de  la  primera  revo- 
lución, la  primera  impresión  que  recibía  era  de  repugnancia  y  extra- 
ñeza  por  la  forma  y  materiales  de  las  casas,  por  las  costumbres  y  tra- 
jes raros  de  los  indios  y  por  otras  novedades  desconocidas  en  Euro- 
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pa.  Pero  si  era  festivo  y  penetraba  en  alguna  de  las  iglesias,  la  ex- 
trañeza  se  convertía  en  admiración,  creyéndose  transportado  á  las 
más  concurridas  catedrales  de  Europa.  Esto  prueba  lo  arraigado  que 
estaba  en  el  corazón  del  indio  el  sentimiento  religioso,  gracias  al  es- 
fuerzo de  los  misioneros  españoles. 

Antes  de  la  dominación  yankee  estaba  la  Iglesia  Católica  de  Fili- 
pinas con  una  parroquia  en  cada  pueblo,  donde  se  daba  instrucción 
catequística  todos  los  domingos  por  lo  menos;  con  administración 
diaria  de  sacramentos,  sin  que  hubiese  una  sola  familia  que  no  bau- 
tizara á  sus  hijos,  ó  que  no  buscase  al  sacerdote  para  unirse  en  ma- 
trimonio, ó  que  expirase  sin  poner  todos  los  medios  para  tener  á  su 
lado  un  ministro  de  Jesucristo,  que  sellase  por  fin  su  tumba  con  la 
Cruz  del  Redentor.  No  faltaba  allí  su  seminario  para  la  formación  de 
clérigos  en  cada  diócesis;  ni  se  echaban  de  menos  hospitales  soste- 
nidos por  sus  propios  fondos  y  servidos  por  sus  propias  hijas,  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  muchas  de  ellas  filipinas;  ni  escaseaban 
colegios  para  educar  la  madre  de  familia,  tan  admirada  hoy  por  los 
mismos  americanos;  ni  conventos  de  religiosas  de  vida  activa  y  con- 
templativa, de  donde  salían  filipinos  misioneros,  que  sacrifican  su 
vida  en  aras  de  la  caridad  para  con  los  infieles  de  China  y  Formosa. 
No  puede  haber,  según  esto,  absurdo  más  grande  y  más  injurioso 
para  España,  que  el  pretender  arrebatarnos  la  gloria  de  haber  lleva- 
do la  Iglesia  y  la  civilización  á  Filipinas,  cuando  todos  sus  pueblos, 
todos  sus  templos  y  catedrales,  todas  sus  escuelas  y  edificios  de  Ca- 
ridad tienen  todavía  el  sello  de  la  nación  española  y  de  la  religión 
Católica,  bajo  cuyos  auspicios  fueron  llevados  á  feliz  término. 

No  fueron,  pues,  los  americanos  los  que  «sembraron  en  Filipinas 
las. dos  poderosas  columnas  déla  civilización:  la  iglesia  y  la  escuela*; 
porque  cuando  ellos  llegaron  ya  habían  echado  raíces  muy  profundas, 
y  producido  muy  sazonados  frutos  de  una  moralidad  pública  y  social 
superior  á  la  de  todos  los  pueblos  orientales.  Los  Obispos  america- 
nos no  han  tenido  necesidad  de  fundar  una  nueva  iglesia,  sino  que 
continúan  las  gloriosas  tradiciones  de  la  misma  que  ya  existía;  nada 
han  añadido  ni  aumentado,  porque  saben,  y  no  han  tenido  reparo 
en  manifestarlo  así,  que  las  instituciones  allí  encontradas  están  per- 
fectamente organizadas;  que  la  obra  de  la  Iglesia  Católica  es  aquí 
maravillosa,  y  ellos  son  los  llamados  por  la  Divina  Providencia  para 
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conservarla.  Lo  único  que  hay  de  importancia  americano  es  la  Igle- 
sia Protestante,  con  su  multitud  de  ritos  y  de  sectas,  las  que,  por  for- 
tuna, han  hecho  en  el  pueblo  indígena  muy  pocos  prosélitos.  Algo 
han  conseguido,  sin  embargo;  han  ganado  algunos  adeptos  para  el 
indiferentismo  religioso,  antes  casi  desconocido  en  Filipinas. 

Pasemos  á  tratar  de  la  instrucción,  que  es,  según  Mr.  Fairbanks, 
otro  de  los  frutos  de  la  nueva  administración  implantada  por  los  Es- 
tados Unidos  en  Filipinas. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  examen  de  este  otro  extremo,  he- 
mos de  adelantarnos  á  deshacer  una  objeción,  que  suele  ponerse 
contra  nuestro  sistema  de  colonizar  aquellas  islas.  Muchos  se  admi- 
raron de  que  á  pesar  de  los  trescientos  años  que  llevábamos  de  exis- 
tencia en  Filipinas,  no  se  hubiese  todavía  generalizado  el  idioma  cas- 
tellano, hasta  el  punto  de  que  la  masa  del  país  siguiese  hablando  sus 
antiguos  dialectos.  La  lengua  castellana  era  allí  el  idioma  legal,  por- 
que era  el  obligatorio  en  los  actos  oficiales  y  en  las  escuelas;  pero  no 
llegó  ni  llegará  jamás  á  ser  el  de  la  población  filipina,  porque  este 
cambio  no  lo  han  podido  verificar  las  leyes  ni  la  administración  de 
ningún  país  del  mundo.  Si  los  países  de  Norte  América  y  la  colonia 
australiana  hablan  el  inglés,  no  obedece  con  seguridad  á  que  el  Go- 
bierno británico  se  empeñara  en  ello,  sino  más  bien  á  que  aquellos 
pueblos  se  formaran  con  gente  anglosajona,  que  llevó  allá  con  sus 
costumbres  y  su  idioma  natal.  Lo  mismo  acontece  en  las  Repúblicas 
de  la  América  que  fué  española;  se  habla  allí  español  sencillamente 
porque  el  país  lo  pueblan  descendientes  de  antiguos  castellanos; 
porque  los  que  allí  mandan  y  poseen  la  ilustración  y  la  riqueza,  son 
de  nuestra  sangre  y  de  nuestra  raza;  no  porque  las  leyes  de  Indias  ni 
las  antiguas  Ordenanzas  prescribieran  el  castellano.  No  hay  un  solo 
caso  de  difusión  general  de  un  idioma  extranjero  que  no  reconozca 
por  causa  la  difusión  en  igual  grado  de  la  propia  raza. 

Sin  embargo,  allí  hicimos  nosotros  lo  más  que  podía  hacerse; 
porque  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  no  había  persona  alguna 
de  viso  que  no  supiese  lo  suficiente  para  entenderse  con  los  españo- 
les; gracias  al  continuo  roce  con  industriales  y  comerciantes  de  nues- 
tra patria,  y  gracias  también  á  los  Colegios  de  Manila,  que  dieron  al 
Archipiélago  gran  contingente  de  conocedores  del  idioma  de  Cer- 
vantes. Sentada  esta  observación,  podemos  ya  entrar  en  materia. 
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El  indígena  filipino  posee  la  instrucción  fundamental  rudimenta- 
ria, á  la  que  se  ha  convenido  en  llamar  instrucción  primaria,  con 
tanta  ó  quizás  mayor  perfección  que  cualquier  otro  pueblo  del  mun- 
do. Muéstrase  deseoso  de  aprender,  y  en  su  inmensa  mayoría  sabe 
leer,  escribir  y  contar;  conoce  los  rudimentos  de  religión  y  moral  y 
muestra  felices  disposiciones  para  adquirir  ese  tinte  general  de  cul- 
tura, que  es  lo  único  á  que  puede  aspirar  en  todas  partes  la  gran 
masa  del  pueblo  obrero.  La  estadística  demostraba  con  datos  irreba- 
tibles, que  en  tiempo  de  la  dominación  española  eran  muy  contados, 
incluso  entre  las  mujeres,  los  que  no  sabían  escribir;  muchos  menos 
los  que  no  habían  aprendido  á  leer  y  rarísimos  los  que  carecían  de 
instrucción  religiosa  en  lo  más  fundamental  y  preciso.  Si  recorriendo 
los  barrios  más  apartados  de  la  población,  se  preguntaba  al  primer 
indígena  que  salía  al  paso  sobre  los  dogmas  esenciales  de  nuestra 
religión,  respondía  aquél  sin  titubear  y  con  una  precisión  admirable. 
Esto  mismo  se  comprobaba  también  examinando  á  la  multitud  de 
reclutas,  que  extraídos  por  lo  común  de  la  masa  más  pobre  y  aban- 
donada del  pueblo,  iban  á  cubrir  las  bajas  de  nuestro  ejército. 

Todo  esto  significa  que  la  instrucción  primaria  se  daba  en  las  is- 
las con  toda  la  perfección  posible,  hasta  el  punto  de  que  estaba  pro- 
porcionalmente  más  adelantada  allí  que  en  todos  los  países  de  Asia 
y  Oceanía.  Ya  por  la  afición  del  pueblo  indígena  á  saber,  ya  porque 
España,  por  medio  de  sus  instituciones  en  el  país,  atendió  siempre  á 
ese  ramo  con  especial  perfección,  observábase  que  la  enseñanza  ele- 
mental, considerada  como  fundamento  de  toda  cultura  y  como  patri- 
monio general  de  las  masas  civilizadas,  alcanzaba  en  el  Archipiélago 
tal  grado  de  progreso  que  colocaba  al  pueblo  en  una  situación  muy 
airosa. 

Tampoco  dejaba  nada  que  desear  la  instrucción  secundaria  y  su- 
perior. Debido  á  las  iniciativas  del  clero  se  fundaron  los  colegios  é 
institutos  privados  de  Vigan,  Cebú,  Nueva  Cáceres,  etc.,  la  Escuela 
Normal  Superior  de  Maestras  en  Manila,  y  en  otras  muchas  partes 
se  abrieron  colegios  de  niños,  de  los  que|salían  multitud  de  jóvenes 
educados  en  la  mis  perfecta  moral  y  provistos  de  los  conocimientos 
útiles  y  de  adorno  que  debe  poseer  una  mujer  cristiana. 

La  enseñanza  superior  adquirió  gran  realce  con  la  creación  en  la 
Universidad  de  las  Facultades  de  Letras  y  de  Ciencias,  agregadas  á 
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las  antiguas  dos  años  antes  de  terminar  allí  nuestra  dominación. 
Hubo,  además,  enseñanza  especial  de  Agricultura  y  de  Artes  y  Ofi- 
cios, solicitada  por  la  pública  opinión  y  á  cuyo  frente  se  pusieron  in- 
teligentes profesores.  Pero  todo  esto  lo  ignoran  ó  aparentan  ignorar- 
lo aquellos  que  ponderan  la  barbarie  y  falta  de  instrucción  del  pue- 
blo filipino,  porque  no  se  han  tomado  la  molestia  de  visitar  la  Uni- 
versidad de  Santo  Tomás  y  los  florecientes  colegios  y  escuelas  cató- 
licas de  ambos  sexos  de  Manila  y  provincias;  porque  no  saben  que 
en  la  Corte  Suprema  hay  un  Presidente  y  magistrados  filipinos,  en 
nada  inferiores  á  los  magistrados  americanos,  y  que  todo  lo  que 
aquéllos  son  lo  deben  á  España;  porque  no  han  hablado  con  los  fili- 
pinos delegados  en  Washington,  con  los  setenta  y  tantos  diputados 
de  la  primera  legislatura,  espíritus  cultivados  en  los  diversos  ramos 
del  saber  y  animados  de  los  más  elevados  ideales  y  aspiraciones,  edu- 
cación por  ellos  adquirida  mucho  antes  que  allá  llegaran  los  nuevos 
dominadores;  porque  no  se  han  enterado  de  ese  brillante  cuerpo  de 
médicos,  de  abogados,  de  farmacéuticos,  de  literatos,  de  industriales 
y  de  agricultores  filipinos,  cuya  reconocida  capacidad  en  sus  respec- 
tivas profesiones  no  puede  ser  fruto  de  la  enseñanza  americana;  por- 
que no  se  les  ha  ocurrido  salir  á  los  pueblos  y  estudiar  sobre  el  terre- 
no la  cultura  moral  de  la  clase  trabajadora,  del  pueblo  rural  y  de  la 
familia  filipina,  que  de  otro  modo  se  verían  precisados  á  confesar 
que  aquélla  es  infinitamente  superior  á  la  de  la  clase  media  de  todos 
los  pueblos  de  Oriente  y  comparables,  como  decía  Rizal,  al  pue- 
blo trabajador  y  á  la  familia  rural  de  cualquiera  de  las  naciones  eu- 
ropeas. 

Pues  bien;  esta  gloria  de  haber  cristianizado  y  civilizado  las  islas 
Filipinas  pertenece  por  derecho  á  España  y  á  su  religión  Católica,  y 
los  que  pretenden  arrebatárnosla  obran  de  mala  fe  ó  no  han  saludado 
la  historia  de  nuestra  dominación.  Otras  muchas  cosas  podrían  traer- 
se á  este  propósito,  pero  con  las  aducidas  basta  para  que  cualquiera 
pueda  convencerse  de  esta  verdad,  si  las  examina  con  criterio  sereno 
é  imparcial. 

Respecto  á  las  otras  declaraciones  lanzadas  por  Mr.  Fairbanks, 
nada  queremos  decir,  pues  sabemos  muy  bien  la  poca  ó  ninguna 
transcendencia  que  tiene  su  significación,  v.  gr.:  la  voz  que  á  los  nue- 
vos dominadores  decía:  «¡id!,  ¡id!»,  r^o  era  el  poético  é  ideal  impera- 
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tivo  de  la  conciencia,  sino  la  prosaica  y  positivista  voz  del  interés. 
Terminaremos  este  artículo  con  las  mismas  palabras  con  que  da  fin  al 
suyo  el  citado  diario  católico  de  Manila:  «La  verdad  y  la  justicia  en- 
señan—dice— que  á  ese  edificio  de  la  nacionalidad  y  grandeza  del 
pueblo  filipino  podrán  los  americanos  en  lo  futuro  gloriarse  de  ha- 
berle dado  mayor  elevación...;  pero  los  amplios  fundamentos  sobre 
que  ese  edificio  se  elevó,  los  fuertes  sillares  sobre  que  descansa,  los 
robustos  muros  que  lo  sostienen  han  sido  fundamentos,  sillares  y  mu- 
ros, no  de  importación  americana,  sino  de  elaboración  filipino-his- 
pana, durante  tres  siglos  de  incesante  trabajo  de  los  obreros  de  la 
antigua  dominación  y  de  la  antigua  y  siempre  nueva  y  permanente 
Iglesia  Católica». 

V.B. 
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24  Abril— Y\  Cabildo  eclesiástico  de  Málaga  acordó  se  conce- 
diera al  Bachiller  Juan  de  Valencia,  la  licencia  que  solicitaba  para 
hacer  la  representación  en  la  Iglesia,  pero  que  la  hiciesen  en  la  nave 
de  la  capilla  de  Santa  Bárbara.  Este  acuerdo  demuestra  que  los  ca- 
pitulares iban  convenciéndose  de  las  irreverencias  y  profanaciones  á 
que  daban  lugar  las  representaciones  de  los  autos  dentro  del  templo. 

Junio,— ^n  las  fiestas  del  Corpus,  de  Sevilla,  se  representó  una 
obra  del  P.  Acevedo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Lector  que  fué  de 
Retórica  en  los. Colegios  de  Madrid,  Córdoba  y  Sevilla. 

25  Noviembre.— Nsiáó  en  Madrid,  en  ia  Puerta  de  Guadalajara, 
casas  de  Jerónimo  de  Soto,  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  hijo  de  Félix 
de  Vega  y  Francisca  Fernández,  naturales  del  Valle  de  Carriedo. 

6  Diciembre.— Fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Miguel, 
Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 


Paula  Vicente,  hija  del  famoso  representante  Gil  Vicente,  publicó 
en  Lisboa  las  obras  de  su  padre.  Contenían  43  composiciones  dramá- 
ticas, entre  ellas  17  en  portugués,  11  en  castellano  y  15  en  ambos 


(1)    Véase  la  pág.  398  de  este  volumen. 


ANALES  DE  LA  E80BNA  E8PAX0LA  471 

idiomas.  Entre  las  castellanas  figuraban  las  comedias:  Rubena,  El  viu- 
do, El  triunfo  del  Invierno,  Don  Duardos,  El  Templo  de  Apolo,  La  ro- 
mería de  agraviados,  La  floresta  de  engaños,  La  Nao  de  amores  y  La 
fragua  de  amor  y  los  autos:  Los  Reyes  Magos,  Casandra,  La  fe.  Los 
Físicos  y  La  Barca  de  la  Gloria, 


Gregorio  Silvestre,  organista  de  la  Catedral  de  Granada,  se  en- 
cargó de  escribir  chanzonetas  ó  entremeses  para  las  fiestas  de  Navi- 
dad que  celebraba  aquel  Cabildo. 


Nació  en  Barbastro  el  poeta  Lupercio  Leonardo  de  Argensola, 
hijo  de  D.  Juan  Leonardo,  Secretario  luego  del  Emperador  Maximi- 
liano II  y  de  D.^  Aldonza  de  Argensola. 


Se  representó  un  Soliloquio  de  Gil  Vicente  ante  el  Rey  D.  Ma- 
nuel, la  Reina  madre,  doña  Beatriz,  Princesa  castellana,  y  su  hija  la 
Duquesa  de  Braganza,  con  ocasión  del  nacimiento  del  Príncipe  don 
Juan.  Si  hemos  de  atenernos  á  los  datos  de  La  Barrera,  en  esta  fecha 
era  ya  difunto  Gil  Vicente,  aunque  Espino  (1.°  40)  asegura  que  lo  re- 
presentó el  mismo  autor.  Debe  existir  error  de  fecha. 


1563 


Mayo.— El  día  del  Corpus  se  representó  en  Plasencia  la  tragedia 
de  Nabucodonosor,  con  gran  aparato,  «y  tan  al  vivo  el  echar  los  niños 
en  el  horno,  que  creyeron  algunas  personas  que  los  niños  se  quema- 
ban de  veras  >. 


Se  representaron  en  Sevilla,  en  la  fiesta  del  Corpus,  los  autos: 
Las  vírgenes  prudentes  y  fatuas,  por  Luis  Cerdeño,  y  La  coronación 
del  Rey  Salomón,  por  Cosme  de  Xerez. 

22  Octubre— S&  graduó  de  Artes  en  la  Universidad  de  Valencia 
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el  poeta  Micer  Andrés  Rey  de  Artieda,  que  cursó  después  leyes  en 
Lérida  y  Tortosa. 


Juan  de  Timoneda  escribió  el  entremés  de  Un  ciego,  un  mozo  y 
un  pobre,  y  los  pasos  de  Dos  ciegos  y  un  mozo,  de  Dos  Clérigos,  Cura 
y  Beneficiado  y  dos  mozos  suyos  simples,  de  Un  soldado  y  un  mozo  y 
un  ermitaño  y  de  La  razón,  la  fama  y  el  tiempo. 


1564 


Mayo.—St  representaron  en  las  fiestas  de  Corpus,  de  Sevilla,  por 
Pedro  de  Medina,  el  auto  de  Los  cuatro  Evangelistas  y  cuatro  Docto- 
res de  la  Iglesia,  por  el  sastre  Berrio  el  de  La  Batalla  Espiritual,  por 
Cosme  de  Xerez,  el  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  y  por  Diego 
Páez,  el  de  la  Circuncisión  del  Señor.  El  escultor  Juan  Guarín  presen- 
tó una  danza  y  la  representación  del  Martirio  de  San  Esteban. 

Diciembre.— Nsidó  en  Madrid  el  poeta  dramático  D  Diego  Silva 
Mendoza,  hijo  segundo  de  Ruy  Gómez  de  Silva,  Príncipe  de  Éboli. 

Escribió  Juan  de  Timoneda  la  tragicomedia:  Filomena,  la  come- 
dia Aurelia  y  la  farsa  Paltana. 


Se  supone  que  en  este  año  nació  en  Zafra  el  poeta  dramático 
Cristóbal  de  Mesa,  autor  de  la  tragedia  El  Pompeyo. 


1565 


21  Marzo.— E\  representante  Lope  de  Rueda,  tan  célebre  en  la 
historia  de  nuestra  escena,  hizo  su  testamento  en  Córdoba,  ante  Gon- 
zalo de  Molina.  Se  hallaba  enfermo  en  las  casas  de  Diego  López, 
maestro  de  enseñanzas  á  leer  mozos.  Dejó  por  heredera  á  su  mujer 
Angela  Rafaela.  Encargó  varias  mandas  piadosas  y  detalló  los  débi- 
tos que  tenía  y  las  representaciones  de  farsas  que  no  había  cobrado. 

29  Junio.— Con  motivo  de  la  entrevista  celebrada  en  Bayona  en- 
tre los  Reyes  de  Francia  y  la  Reina  de  España,  doña  Isabel  de  la 
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Paz,  se  celebraron  fiestas  en  su  obsequio,  entre  otras,  una  notable 
comedia. 


Se  fundó  la  cofradía  de  la  Sagrada  Pasión  con  el  fin  de  vestir 
pobres,  dar  de  comer  á  los  presos  y  ejecutar  otras  obras  de  piedad  y 
misericordia.  Esta  cofradía  fué  después  la  encargada  de  los  corrales 
de  comedias. 


Escribió  Juan  de  Timoneda  las  farsas:  Trapacera,  Rosalina  (con 
introito)  y  Floriana.  En  este  mismo  año  publicó  Timoneda  su  libro 
7  uriana,  con  sus  farsas,  pasos  y  comedias,  que  dedicó  á  D.  Juan  de 
Villarrasa,  Gobernador  de  Valencia. 

1556 

7  Octubre.— Frsiy  Juan  Blas  Navarro  autorizó  en  Valencia  la  pri- 
mera parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Rueda,  que  se  publicaron  al 
año  siguiente. 


Se  hizo  en  Évora  la  segunda  edición  de  la  comedia  Eufrorina,  de 
Jorge  Feneir.  Fué  prohibida  por  la  Inquisición. 


El  librero  valenciano,  Juan  de  Timoneda,  publicó  las  comedias 
del  representante  Alonso  de  la  Vega,,  vecino  de  Sevilla,  tituladas: 
Iholomea,  Serafina  y  La  Duquesa  de  la  Rosa. 

1567 

28  Enero.— ^\  poeta  dramático  Juan  de  Malara  dio  poder  á  An- 
tonio Gómez,  impresor,  de  Madrid,  para  cobrar  lo  que  se  le  debía 
por  cuentas  de  libros,  ó  de  gajes  y  salarios,  y  para  presentar  sus  li- 
bros ante  Su  Majestad  y  Consejo. 

21  Mayo.—^Q.  fundó  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Sole- 
dad, que,  en  unión  de  la  de  la  Pasión,  se  sostuvieron  de  los  produc- 
ás 
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tos  de  los  Corrales.  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  estaba  en  un  her- 
moso cuadro  que  trajo  de  Francia  la  Reina  doña  Isabel  de  la  Paz,  y 
por  él  labró  una  imagen  de  talla  Gaspar  de  Becerra,  discípulo  de 
Miguel  Ángel,  la  que  labró  de  un  tronco  de  roble,  quemado  en  par- 
te. Los  servicios  de  caridad  en  que  se  ejercitaba  la  Hermandad  fue- 
ron enterrar  los  ajusticiados,  recoger  á  los  clérigos  pobres,  albergar  á 
los  convalecientes  y  cuidar  de  los  niños  abandonados. 


Publicó  Juan  de  Timoneda,  en  Valencia,  en  casa  de  Juan  Mey, 
Las  primeras  dos  elegantes  y  graciosas  comedias,  de  Lope  de  Rueda, 
que  fueron  Eufemia  y  Armelina.  Es  un  volumen  de  54  hojas. 


Publicó  Juan  de  Timoneda,  en  Valencia,  Las  segundas  dos  come- 
dias, de  Lope  de  Rueda,  que  fueron  Los  engañados  y  Medora.  Le  si- 
guen los  colloquios  pastoriles  (Timbia  y  Camila),  el  Diálogo  sobre  la 
Invención  de  las  calzas  que  se  usan  agora  y  Tabla  de  los  pasos  gra- 
ciosos que  se  pueden  sacar  de  estas  comedias  y  colloquios.  Dedicó  Ti- 
moneda la  colección  á  D.  Martin  de  Bardascín. 


El  representante  Juan  de  Vergara  imprimió  este  año,  en  Valen- 
cia, Dos  coloquios  pastorales. 


Se  publicó  el  compendio  de  los  pasos,  de  Lope  de  Rueda,  con  el 
título  de  El  deleitoso.  Contenía  también  el  coloquio  Prendas  de  amor, 
en  verso.  Entre  los  pasos  se  hallaban.  Las  aceitunas.  La  carátula. 
Cornudo  y  valiente.  El  convidado  y  Pagar  y  no  pagar. 


Se  publicó  en  Valencia,  el  Registro  de  representantes,  que  es  una 
colección  de  piezas  dramáticas  de  varios  autores,  hecha  por  el  libre- 
ro Juan  de  Timoneda. 
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1568 

5  Mayo.—E\  famoso  comediante  y  autor  Alonso  Velázquez,  dio 
la  primera  representación  en  el  Corral  de  la  Pacheca,  ofreciendo  dar 
cada  día  seis  reales  para  las  urgencias  de  los  hospitales. 

1569 

14  Marzo.— Con  motivo  de  la  visita  que  hizo  á  Toledo  el  Archi- 
duque de  Austria  D.  Carlos,  acompañado  de  D.  Juan  de  Austria,  se 
verificó,  como  obsequio  de  despedida,  una  representación  de  come- 
dias y  entremeses  en  el  Salón  de  Concilios  del  Palacio  Arzobispal. 

15  Agosto.— NsiCió  en  Almedina  (Mancha),  el  poeta  dramático, 
Maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón,  hijo  de  Bartolomé  Jiménez  y  de 
Apolina  Hernández,  y  próximo  pariente  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva. 


Se  imprimió  este  año  el  <^ Diálogo  hecho  pot  el  famoso  autor  Ro- 
drigo de  Cota,  el  tío,  natural  de  Toledo,  el  cual  compuso  la  égloga  que 
dicen  de  Mingo  Revulgo,  y  el  primer  auto  de  Celestina,  que  algunos 
falsamente  atribuyen  ájuan  de  Mena.— Medina  del  Campo:  por  Fran- 
cisco del  Canto;  año  de  1569^. 


Nació   en   Valencia   el   poeta  dramático  Guillen  de  Castro  y 
Bellvis,  de  ilustre  ascendencia. 


Murió  en  la  epidemia,  en  Lisboa,  el  escritor  diamático  Antonio 
Ferreira,  que  escribió  la  famosa  tragedia  Doña  Inés  de  Castro,  y  las 
comedias  portuguesas  O  Bristo  y  O  Zeloso, 

1570 

Enero.— Nació  en  Ecija  el  célebre  poeta  dramático  D.  Luis  Vélez 
de  Guevara. 
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Mayo.— En  las  fiestas  del  Corpus,  de  Sevilla,  sacaron:  Luis  Díaz, 

el  carro  de  Lucifer;  Luis  de  Saldaña,  el  de  Los  desposorios;  Luis  de 

Cerdeña,  el  de  San  Antonio  y  San  Pablo;  Juan  Fernández,  el  de  Los 

hijos  de  Jacob;  Diego  Berrio,  el  de  Dina,  y  Cristóbal  Hernández,  el 

e  La  Muerie. 

14  Julio.— n  Cabildo  Catedral  de  Sevilla  dio  licencia  para  que 
se  representase  una  tragedia  de  D.  Juan  de  Malara,  el  día  que  orde- 
nase el  Dr.  Isidro  de  Cuevas. 

21  Agosto.— Ditgo  de  la  Ostia,  vecino  de  Toledo,  concertó  con 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  una  danza  de  catorce  personas  vestidas 
de  raso  y  damasco,  más  tres  tañedores,  en  precio  de  220  ducados, 
para  salir  por  las  calles  de  la  villa  á  la  llegada  de  la  Reina. 

11  Noviembre.— ]u2ín  de  Vargas  Ley  va,  vecino  de  Toledo,  se  obli- 
gó á  hacer  una  danza  de  portugueses,  para  la  entrada  de  la  Reina 
en  Madrid. 

20  Diciembre.— E\  Cabildo  Catedral  de  Sevilla  acordó  suspender 
la  representación  de  la  farsa  de  Navidad,  hasta  que  viniese  su  ilus- 
trísima  el  Cardenal. 


Se  cree  que  nació  este  año  el  poeta  dramático  D.  Diego  de  Vera 
y  Ordóñez  de  Villaquirán,  en  Madrid.  Fué  hijo  de  D.  Andrés  de 
Vera,  Gobernador  de  los  Muros,  y  de  doña  Catalina  Ordóñez  de  Vi- 
llaquirán. Vera  escribió,  con  D.  José  Ribera,  la  comedia  Mereces  de 
la  fortuna  ensalzamientos  dichosos. 


Nació  en  Santarén  Leonel  de  Acosta  Vaz,  militar,  muy  versado 
en  idiomas,  al  cual  se  debe  una  traducción  de  las  comedias  de  Te- 
rencio. 


Se  hizo  una  segunda  edición  en  Valencia,  de  las  comedias  de 
Lope  de  Rueda,  que  Moratín  cita,  pero  no  se  conocen  ejemplares. 


Se  imprimió  en  Alcalá  de  Henares,  por  Sebastián  Martínez, 
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la  comedia  La  Constanza,  original  de  Gaspar  Vázquez,  represen- 
tante. 


Al  visitar  á  Coimbra  el  Rey  D.  Sebastián,  se  representó  la  trage- 
dia latina  Sedéelas,  del  P.  Luis  de  la  Cruz. 


Juan  de  Timoneda  publicó  Las  cuatro  eomedias  y  dos  coloquios 
pastoriles,  de  Lope  de  Rueda  (Valencia).  Esta  segunda  impresión  co- 
rrigió  muchos  defectos  de  que  adolecía  la  anterior. 

1571 

Mayo.—^r\  las  fiestas  del  Corpus,  de  Sevilla,  se  representaron: 
por  Luis  Díaz,  el  auto  La  esgrima  espiritual;  por  Juan  Salazar,  El 
triunfo  de  la  fe;  por  Cristóbal  Sánchez,  La  visitación  de  la  Reina  Saha; 
por  Diego  de  Tejada,  El  Rey  Agabaro  y  El  Bautismo  de  San  Juan; 
por  Diego  de  Berrio,  El  convite  de  Abraham,  y  Luis  de  Cerdeño,  el 
de  Las  Cortes  de  la  Muerte.  También  se  presentó  otro  carro  de  San 
Joaquín  y  Santa  Ana. 

7  Octubre.— Tuvo  lugar  la  famosa  batalla  de  Lepan to,  en  la  cual 
resultaron  heridos  el  inmortal  Miguel  de  Cervantes  y  el  poeta  dra- 
mático valenciano  Micer  Andrés  Rey  de  Artieda. 

16  Diciembre.— PsiYa.  celebrar  el  nacimiento  del  Príncipe  D.  Fer 
nando,  en  la  Plaza  del  Ayuntamiento,  en  Toledo,  se  levantó  un  ta- 
blado, donde  se  representaron  comedias  y  entremeses.  Se  repitieron 
las  representaciones  cinco  días. 


Al  regresar  á  Sevilla  desde  Granada,  adonde  fué  con  objeto  de 
presentar  al  Duque  de  Sessa  su  traducción  de  la  Historia  de  Lean- 
derber,  falleció  en  su  casa  de  la  Plazuela  de  Solano,  el  Maestro  Juan 
de  Malara,  que  escribió  celebradas  obras  dramáticas. 

1572 

Mayo.— Entre  los  autos  representados  en  Sevilla,  durante  las  fies- 
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tas  del  Corpus,  figuran  La  Justa  Espigadeía,  que  presentó  Juan  Fer- 
nández, y  Los  cinco  sentidos,  que  exhibió  Diego  Berrio.  También 
representaron  autos  Luis  Díaz,  Alonso  del  Castillo,  á  quienes  se  pre- 
miaron, y  Mateo  Salado. 


Se  imprimió  en  Sevilla  en  1572,  con  las  coplas  de  Jorge  Manri- 
que, glosadas  por  el  fraile  cartujo  Rodrigo  de  Valdepeñas,  el  Diálogo 
entre  el  Amor  y  un  Viejo,  de  Rodrigo  de  Cota. 


Nació  en  Madrid  el  poeta  dramático  Fray  Gabriel  Téllez  (Tirso 
de  Molina). 


Lleva  esta  fecha  la  Comaediae,  dialogi  et  orationes  quas  P.  Aceve- 
dus,  sacerdos  societatis  Jesu  componebat. 

MS.  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria. Comprende  varias  piezas  dramáticas  de  género  místico;  en  latín 
unas,  otras  en  castellano  y  algunas  en  las  dos  lenguas,  que  se  com- 
pusieron por  el  referido  P.  Acevedo,  y  se  representaron  en  fiestas 
religiosas  de  Sevilla  y  Córdoba  desde  1556  al  1572.  Sus  títulos  son: 

Actio  in  honorem  Virginis  Mariae,  distincta  in  tres  actas. 

Comaedia  Lucifei  f urcas. 

Trofeo  de  el  divino  amor. 

Comaedia  prodigi  filii. 

Comaedia  habita  Hispali  in  festo  Corporis  Christi.—1562  (La- 
t-hisp). 

Comaedia  bellum  virtutis  et  vitiorum. 

Exerciíatio  litterarum  habita  Granatae. 


Nació  en  Valladolid  el  P.  Tomás  de  Villacastín,  docto  jesuíta, 
que  escribió  la  comedia  El  triunfo  de  la  fortuna. 


Lope  de  Vega,  en  unión  de  otro  muchacho  llamado  Hernando 
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Muñoz,  abandonó  su  casa.  Se  dirigieron  por  Segovia  á  tierra  de 
León.  Arrepentidos  luego,  volvieron  desde  Astorga,  y  la  justicia  se 
encargó  de  devolverlos  á  sus  padres. 


Se  imprimió  en  Anvers  la  comedia  de  Pedro  Hurtado  de  la  Vega, 
Dolería  del  sueño  del  mundo, 

N.  Díaz  de  Escovar. 

(Continuará). 


DE  ORATIONE 

DEL   MAESTRO  AVILA 


Apuntes  inéditos  át  un  ms.  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial 
(iij-&.~31-=fol.  250). 


ADVERTENCIA 


,ASTA  echar  la  vista  sobre  el  primero  de  los  dos  escritos  que 
van  á  continuación,  últimos  de  la  serie  que  hemos  venida 
publicando  del  Beato  Juan  de  Avila,  para  convencerse  de 
que  son  apuntes  íntimos,  quizá  dirigidos  á  algún  amigo  suyo,  quizá, 
y  es  lo  más  probable,  las  primeras  líneas  de  un  tratado  sobre  La 
Oración.  Medio  en  latín,  medio  en  castellano,  esboza  las  ideas,  apun- 
ta solamente  las  citas,  faltando  palabras,  y  todo  lo  que  para  un  razo- 
namiento seguido  y  un  discurso  completo  pide  la  expresión  del  pen- 
samiento, por  lo  cual  resulta  su  lectura  extraña  y  chocante.  A  veces 
emplea  esas  formas  vagas  en  infinitivo,  propias  sólo  de  apuntes  é  in- 
dicaciones, para  uso  personal  privado;  otras  veces  redondea  las  fra- 
ses con  un  ect,  y  así  por  el  estilo  en  todo  lo  demás.  A  estas  cosas, 
añadida  la  escritura  del  ms.,  que  es  corrida  y  de  muy  difícil  lección, 
el  embrollo  y  la  obscuridad  suben  de  punto. 

Completar  las  frases  y  aclarar  conceptos,  añadiendo  palabras,  nos 
pareció  mal;  dejarlo  de  publicar,  una  vez  que  el  nombre  del  Maes- 
tro Avila  figuraba  á  su  frente,  tampoco  nos  parecía  razonable,  y  me- 
nos habiendo  puesto  mano  á  la  publicación  de  las  cartas  inéditas 
y  sermones;  la  consideración  de  que  la  cosa  parece  indigna  de  la 
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pluma  del  Beato,  tampoco  nos  ha  convencido,  pues  aparte  de  que 
tal  juicio  es  puramente  personal,  y  que  lo  que  á  unos  les  parece 
nada,  otros  lo  encontrarán  preciosa  perla,  es  cierto  que  aun  las  más 
insignificantes  manifestaciones  del  alma  de  los  grandes  varones  me- 
recen nuestra  veneración  y  respeto,  y  aunque  en  ellas  la  literatura  no 
raye  alto  ni  bajo,  por  no  haberlas  destinado  á  la  lectura  pública,  en 
cambio  pueden  dar  á  conocer  mejor  su  alma,  y  ayudar  á  compren- 
der en  la  intimidad  la  psicología  y  el  humor  de  un  santo. 

Claro  es  que  no  porque  el  ms.  lleve  escrito  el  nombre  del  Padre 
Avila  puede  jurarse  que  sea  obra  suya;  pero  hay  que  convenir  que 
en  esta  clase  de  apuntes  fallan  todos  los  argumentos  literarios  de 
estilo,  lenguaje,  corrección,  etc.,  porque  no  es  justo  tomar  de  una 
obra,  trabajada  y  limada  con  esmero,  punto  de  comparación  para 
otra  que  ni  es  obra  siquiera,  sino  rasgos  sueltos,  frases  á  vuela  plu- 
ma, que  han  quedado  con  toda  la  virginal  incorrección  de  lo  pura- 
mente íntimo. 

Quien  quiera  poner  en  duda  la  paternidad  de  este  manuscrito, 
que  la  ponga;  quien  le  juzgue  cosa  despreciable,  está  en  su  derecho, 
quien  opine  que  con  esto  hacemos  muy  poco  favor  al  Apóstol  de 
Andalucía,  que  siga  en  tal  pensar.  Afortunamente,  el  santo  varón  no 
tiene  nada  que  temer  de  los  hombres. 

Después  de  los  tres  cursos  De  Oratione,  va  otro  que  lo  mismo 
puede  ser  fragmento  de  cosa  mayor,  que  un  papel  suelto,  ó  apunte 
de  ideas,  que  se  ocurren  de  momento,  ó  de  esos  que  los  hombres 
que  escriben  suelen  dejar  en  abundancia.  Es  más  sencillo  por  lo 
mismo  que  no  es  tan  técnico  como  los  cursos  anteriores.— ¿.  V. 

De  oratione.  (Del  Maestro  Hvila.) 

Háse  de  enseñar  al  pueblo  que  tiene  un  Dios,  de  quien  ha  de 
rescibir  todo  bien  y  remedio  de  todas  sus  necesidades,  y  que  es  pa- 
dre de  huérfanos  y  desconsolados  y  pobres.  De  ignorancia  desto 
piensan  los  hombres  ser  huérfanos,  y  van  á  dar  en  desesperación,  á 
los  cuales  dice  Dios:  Nunquid  rex  non  est  Ubi  et  consiliarius  hujus 
periit?  Quare  ergo  deseivivit  parturiens?  (Mich.  IV.  9.) 

Este  afecto  han  de  tener  los  hombres  y  se  han  de  vestir,    (sic 
persuadir?),  que  tienen  á  Dios  por  remedio  y  amparo,  que  es  piado- 
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sísimo  y  fidelísimo,  para  que  acudan  á  él;  y  háse  de  enseñar  este  ar- 
tículo y  fundar  en  la  Scriptura  las  condiciones  de  Nuestro  Señor  y 
sus  entrañas,  y  que  tiene  más  gana  de  dar  vida  que  nosotros  le 
pedimos.  Y  de  aquí,  deste  sentimiento,  ha  de  nascer  en  el  ánima  una 
grande  confianza,  que  alcanzaremos  lo  que  pedimos;  y  es  cosa  im- 
portantísima para  alcanzar  cuanto  pidiéramos.  Por  cuya  (sic)  causa 
son  nuestras  oraciones  tan  sin  fruto,  y  vamos  fríos  y  sin  fructo  por  fal- 
ta de  verdadera  confianza,  y  así  nos  volvemos  sin  fructo.  No  así,  sino 
ir  con  una  fuerza  fs/c-confianza?)  grande  que  nos  ha  Dios  de  conceder 
lo  que  le  pedimos  para  nuestra  salvación. Esto  es  lo  que  diceSantiago: 
Qüí  indiget  sapieniia  posiulet  a  Deo  nihil haesitans  (Jac.  I.  5.),  y  Santo 
Tomás,  loqueado  de  oratione,  dice  que:  Oratio  innititur  charitati  quoaa 
meritum  etfidei  quoad  impeíraüonem,  Unde  inferí,  que  puede  ser  que 
uno  con  menos  caridad  que  otro  alcanze  más  en  la  oración  que  otro, 
por  tener  más  fe,  aunque  menos  caridad;  y  esto  es  lo  que  decimos 
acá  don  de  oración,  de  tener  fe,  y  que  no  dude  nada  de  parte  de 
Dios  que  puede  y  quiere  darle  aquéllo. 

En  la  vida  de  San  Bernardo  se  cuenta  que  le  vinieron  á  rogar 
que  rogase  á  Dios  por  cinco  hombres  que  estaban  en  gran  necesidad, 
y  mandó  en  obediencia  á  ciertos  monjes  que  fuesen  á  tener  ora- 
ción por  ellos;  al  cual  le  reveló  Dios  que  alcanzaron  remedio  para 
no  más  de  los  dos,  porque  no  llevaban  fe,  que  alcanzarían  para  más. 
Y  á  los  que  así  van  dales  Dios  una  confianza  que  alcanzarán  lo  que 
piden:  están  certificados,  que  aunque  aquello  no  es  evidencia,  pero 
es  una  certidumbre  moral  grande,  y  así  dan  gracias  por  el  beneficio, 
aunque  no  se  haya  de  hacer,  como  si  ya  se  hubiese  recibido. 

El  tener  á  Dios  en  esta  posesión  y  opinión  es  grande  honra  suya; 
muéese  mucho  á  dar.  Háse  de  formar  este  afecto  en  los  corazones 
exemplis  Scrlpturae  ut  ex  illo:  <¿Quis  ex  vobis  habens  amicum^  (Lu- 
cae.  XI.  5),  el  caelera  quae  su  eoden  capíie  sutil.  Y  aconsejaba  el  Se- 
ñor, in  exemplo  de  mullere  cum  judice,  que  seamos  importunos;  y  to- 
dos los  lugares  donde  el  Señor  dice  esto,  se  deben  mucho  meditar, 
y  el  servicio  y  contento  que  el  Señor  rescibe  en  que  le  pidan.  Débese 
trabajar  hasta  que  el  corazón  no  vaya  á  otra  parte  á  buscar  su  reme- 
dio, como  Josafat:  cum  ignoremus  quid  agere  debeamus,  &.;  porque 
el  que  va  á  otro  primero,  aquél  tiene  para  remedio;  y  es  deshonor 
que  al  mismo  Señor  se  hace;  y  así,  unos  á  su  razón,  otros  á  su  amigo, 


I 


DB  üRATIONK  483 

en  fin,  va  cada  uno  á  aquel  de  quien  más  se  confía.  Cosa  de  lástima, 
que  si  uno  tiene  tres  ó  cuatro  amigos,  el  postrero  á  quien  va  es  á 
Dios;  pero  no  va  la  gente  á  Nuestro  Señor,  porque  no  les  da  lo  que 
piden,  sino  es  algunas  veces  para  su  castigo,  porque  el  Señor  no  da 
sino  lo  que  es  menester  para  su  salvación.  Gran  consuelo  es  que 
todo  lo  necesario  para  mi  salvación  cae  debajo  de  mi  predestina- 
ción, y  así  lo  tengo  de  alcanzar  cierto,  si  fuere  medio  para  salvarme; 
y  este  afecto  se  ha  de  poner  en  todos  los  cristianos.  A  los  Sacerdo- 
tes, digo,  que  sepan  que  han  de  tener  más  uso  desto,  porque  han  de 
tener  un  trato  muy  familiar  con  Dios,  un  admitirlos  Dios  á  su  conver- 
sación como  amigos  suyos;  y  mostrarlos  á  los  tales  cómo  huelga 
Dios  que  traten  con  él,  y  se  alegra,  y  allí,  cuando  instiga  interior- 
mente que  le  pidan,  esta  es  graíia  gratis  data,  y  don  muy  principal, 
y  esto  es  lo  que  llamamos  oración  con  eficacia.  Diferente  cosa  es  que 
admita  un  Rey  á  uno  que  le  pida  alguna  vez  lo  que  há  menester,  y 
que  sea  otro  tan  su  amigo  que  le  admita  á  su  familiaridad  y  conver- 
sación, que  es  negocio  y  trato  de  amigo,  de  qua  dicit  D.  Gregorius 
in  Pastorali;  que  el  que  no  tiene  deste  don  experiencia  en  sí,  no 
debe  admitir  cargo  de  almas,  porque  ha  de  tener  experimentado  que 
le  da  Dios  ovejas  para  sus  necesidades  y  de  sus  subditos;  y  de  esto 
se  deben  examinar  los  Sacerdotes,  porque  son  terceros  para  alcanzar 
perdón  del  Señor.  Y  este  es  el  remedio  que  ha  tenido  la  Iglesia  en 
sus  necesidades  y  persecuciones  y  trabajos,  y  así  dice  San  Ambrosio: 
Anima  mea  oratio  et  lacrimae  sunt. 

V  cuando  en  las  plagas  y  trabajos  no  mueve  Dios  á  orar  por  el 
remedio,  es  señal  que  quiere  castigar,  y  así  ha  de  ser  la  oración  ins- 
pirada, ut  ait  Bernardas:  « Tepida  est  oratio,  quam  non  praecedit  ins- 
piratio>.  Y  este  mover  Dios  á  orar  nos  enseña  Paul,  ad  Romanos 
(Vil,  26):  Quid  oremus  nescimus  nam  Spiritus  postulat  pro  nobis  ge- 
mitibus  inenarrabilibus.  Facit  nos  postulare  quod  Deus  vult;  y  así 
acontece  que  uno  quiere  rogar  por  otro,  y  cuando  va  á  la  oración 
se  le  quita  de  delante.  Por  esto,  el  que  ora  lo  que  Dios  le  inspira, 
ora  instruido  por  el  Espíritu  Santo,  y  orar  por  el  espíritu  humano  es 
orar  y  pedir,  quod  Deus  non  vult,  uiPaulus,  cuando  pedía  le  quitasen 
el  estímulo  que  le  afligía;  y  así  dice  que  no  sabemos  orar  q.  n.  in 
spiritu  orei,  ha  de  ser  gemiiibus  inenarrabilibus:  pasan  en  el  alma  co- 
sas y  gemidos  que  no  sabe  el  hombre  entenderlos,  levanta  el  cora- 
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zón,  comienza  á  llorar,  &.  ¿Qué  hay,  hombre?,  ¿qué  te  toma?,  no  sé 
et  licet  a  Deo  simas  movendi  ad  aliquidpetendum,  no  nos  habemos  de 
estar  así,  sed  peteie  debemus  et  in  particulari  quod  nobis  est  magis 
necessarium,  ut  donet  Spiritus  Sanctus. 

Así  como  la  vida  cristiana  ha  de  ser  regida  por  Espíritu,  que  es 
el  supremo  maestro  de  ella,  y  no  los  hombres,  así  la  oración  donde 
hay  mucha  bachillería  nunca  sale  bien.  Y  así  los  libros  suelen  impe- 
dir, porque  unos  proceden  por  vía  de  entendimiento,  sacando  de  to- 
das las  cosas  á  Dios,  per  remotionem,  y  así  procede  vía  spiriíus;  otros 
magis  pet  viam  volutitatis,  arrojándose  luego  la  voluntad  á  amar  á 
Dios  Nuestro  Señor;  la  tercera  parte  del  abecedario  que  persuade 
más  á  proceder  per  viam  voluniatis  con  poco  pensar,  y  así  no  se  ha 
de  tomar  sino  el  camino  por  donde  el  Señor  quiere  llevar  al  hombre. 
Y  así  los  libros  sirven  para  ayudar  á  andar  por  la  puerta  que  Dios  le 
abre:  unos  per  viam  negationis,  et  remotionis,  et  silentii  in  oculto  lo- 
quentes  ai  dicit  Dionisius,  y  de  ésta  decía  San  Antonio;  Monachi  inte- 
ligentes quae  orant,  &.;  y  al  que  Dios  lleva  por  aquí,  sin  pensamientos 
ó  con  poquitos,  es  gran  merced  de  Nuestro  Señor,  aunque  para  que 
no  dañe  la  cabeza  con  discursos  y  alborotos  es  bueno  no  comunicar 
la  donación  á  la  sensualidad;  que  no  se  puede  sufrir,  que  roga  el 
espíritu,  ut  Dalila,  que  regaló  á  Sansón  y  sacóle  donde  tenía  las  fuer- 
zas y  matóle.  Así  ha  de  guardar  el  regalo  de  Nuestro  Señor,  y  embe- 
berlo, y  con  sosiego  esperarle  há,  y  á  que  el  Señor  comunique. 
Buena  figura  es  para  esto  aquello  que  Elias  le  acontesció  cuando 
hubo  de  ver  al  Señor  que  en  ninguna  de  aquellas  comodones  vio  á 
Dios,  sino  en  aquel  sibillo  aure  tennis. 

Y  cuando  en  la  oración  no  hay  don  alguno  de  Dios,  es  la  tal  me- 
ritoria y  no  se  ha  de  pedir  con  fuerza  demasiada  é  inoportuna,  sino 
con  sosiego  esperar  con  humildad  y  longanimidad;  y  más  probanzas 
y  regalos  no  se  han  de  pretender  porque  no  nos  acontesca  lo  que 
dice  el  Sabio,  que  cuando  más  se  pretende  más  huye,  y  debemos 
contentarnos  con  rezar  sólo  un  Ave  María  y  pensar  que  cualquier 
oficio,  por  bajo  que  sea,  en  la  casa  de  Dios  nos  viene  muy  ancho. 
Reprehenditur  quidam,  que  se  murió  de  flaco  porque  no  le  hacía 
Dios  contemplativo;  porque  como  es  negocio  de  gracia,  El  lo  da  á 
quien  le  paresce,  sin  diferencia  de  lugar  ni  de  personas:  y  ansí  da 
aliqiíando  en  la  plaza  lo  que  niega  en  la  celda,  y  al  jornalero  á  ve- 


deoratione  485 

ees  lo  que  da  al  monje.  Y  el  modo  de  proceder  no  pensando  no  se 
ha  de  aconsejar  para  comenzar  á  meditar,  si  no  es  de  mucha  expe- 
riencia y  ejercicio  de  muchos  años,  si  Nuestro  Señor  no  quiere  lle- 
var particularmente  algunos;  etiam  desde  los  principios  ut  solet;  allí 
no  hay  que  hablar,  porque  en  las  almas  en  que  Dios  pone  su  mano 
tenendum  est 

Háse  de  comenzar  por  los  defectos  propios  y  por  la  meditación 
de  la  pasión,  y  con  imaginaciones  de  su  vida  lleva  Nuestro  Señor  á 
muchos  nuevos;  y  han  de  seguir  aquel  camino  de  imaginaciones, 
pues  es  gran  beneficio  que  la  podamos  imaginar,  como  dice  San 
Bernardo,  y  puesto  Cristo  Nuestro  Señor  delante,  podemos  tomar 
del  las  virtudes  y  el  amor,  y  pasar  á  la  divinidad  por  la  Santa  huma- 
nidad. 

Han  pensado  algunos  que  este  negocio  de  orar  se  ha  de  hacer 
aflojando  y  no  haciendo  nada  moti  ex  Dionisio:  <^linquite  et  tinque 
omnes  sensus>.  Quiso  decir:  deje  el  discurrir  y  el  no  querer  nada  ni 
elegir  nada.  Tune  los  alumbrados,  que  dejaban  la  voluntad  á  Dios, 
decían  ellos,  y  los  que  les  venía  hacían,  y  si  no  les  venía  no  lo  hacían. 
Fundáronse  en  San  Agustín:  <Ama  etfac  quidquid  vedis.*  Et  in  ido: 
<Lex  justo posita  non  est.*Sedhoc  est  necedad,  hacerse  pura  potencia. 

Recogimiento  que  es  apartamiento  de  lo  de  acá  y  recogerse  ha- 
cia Dios,  como  la  que  hila  y  coge  el  hilo,  y  acógese  á  Dios  que  es 
torre  de  homenaje.  Y  es  muy  lejos  del  recogimiento  aquella  mortan- 
dad y  flojura,  antes  está  el  ánimo  muy  fuerte  y  fornido  en  ella  y  ama 
mucho,  etc.  Y  así  en  el  recogimiento  y  recogido,  aunque  el  entendi- 
miento obra  poco  ó  nada,  la  voluntad  obra  con  gran  viveza  y  amat 
fortiter.  Y  este  es  gran  remedio  para  vencer  tentaciones  é  imagina- 
ciones; éntrese  el  recogido  en  el  retrete  de  su  recogimiento  y  ciérre- 
se la  puerta  tras  sí,  y  déjese  los  enemigos  fuera;  que  más  segura  cosa 
es  vencer  huyendo  del  golpe,  que  no  resistiendo,  aunque  algunas 
veces  cumple  resistiendo.  Cerrar  el  entendimiento  á  todo  y  suspen- 
derse con  gran  atención  vivir  á  Dios,  que  suspende,  como  quien  es- 
cucha á  uno  que  habla  de  alto,  aunque  siempre  está  como  asechan- 
do el  entendimiento.  Y  no  haya  reflexión  en  lo  que  está  haciendo, 
sino  como  un  niño  ó  uno  que  oye  órganos  y  gusta  y  no  sabe 
el  arte,  y  estáse  quieto,  y  el  que  lo  sabe  estará  mirando  si  yerra  ó  no. 

Y  así  muchas  veces,  por  advertir  á  las  reglas  de  la  oración,  pier- 
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de  la  oración.  Est  ergo  el  recogimiento  un  silencio  en  Dios  in  quo 
conjungunt  ignota  cum  ignoto,  porque  obra  el  entendimiento  muy 
poco:  Ideo  ignotas  ab  eo  Deas.  Ignota:  porque  no  sabe  lo  que  tiene. 
Conjangitar  inefabiliter:  hacen  también  el  ánima  y  Dios  unas  cosas 
que  no  se  pueden  decir;  no  hay  palabras,  y  si  hay  algunas,  serían 
bajas  y  estorbarían  el  amor  muy  estrecho;  estorbo  es  las  palabras. 
Ejemplo  del  que  abraza  á  su  amigo  ascuras  y  no  le  dice  palabras;  no 
echan  de  ver  el  traje  y  quedan  muy  contentos  at  ferant  de  San  Luis 
y  Fr.  Gil. 

Cuando  Dios  viene,  todo  se  acierta  á  hacer.  Pero  antes  que  ven- 
ga, unos  dicen  que  hay  ejercicios  de  aspiraciones  y  unión;  no  es  me- 
nester que  haya  obras  de  entendimiento  para  esto,  ni  muchos  discur- 
sos, porque  ya  tiene  el  hombre  entendido  que  es  Dios  infinito  y 
meresce  ser  amado  ex  multis,  y  está  resuelto  en  esto  por  discursos 
que  ha  tenido.  Para  esto  es  menester  haber  mucho  pensado  et  sic 
ejecuta  el  fin,  que  es  el  amarle  y  alabarle,  y  á  sus  obras  de  voluntad 
y  no  de  entendimiento  que  el  amor  une,  etc.  ítem  dicitar  ab  aliqaibas 
movimientos  anagógicos,  sarsam  dacentes,  al  ánima  y  al  cuerpo,  y 
saspendiam  elegit  anima  mea,  y  que  no  ha  de  descender  de  este  ejer- 
cicio de  amor,  así  que  se  hace  con  fuerza  y  suspensión;  es  trabajoso 
aunque  se  hallaran  bien  con  él.  Otros  comienzan  pensando,  como 
quien  pone  leña  y  salta  la  centella  y  emprende  aquel  sumo  bien  con 
aquella  suspensión,  y  el  amor  reposado  en  un  acto  continuo  de 
aquella  bienaventuranza,  descansando  con  él,  y  así  suele  quedar  muy 
mudado  y  como  preñada  el  alma  de  Dios;  y  desto  el  más  sosegado 
y  manso  es  más  útil  y  menos  trabajoso  para  la  cabeza,  y  el  amor  se 
ejercita  más;  pero  no  ha  de  comenzar  por  aquí,  sino  por  su  miseria, 
vida  de  Cristo  y  beneficios,  y  aunque  proceda  así  y  en  principios,  es 
primero  necesario  escuchar  algunas  veces  á  Dios  y  no  hablárselo 
todo  desde  dentro:  que  pensar,  hablar  es  del  ánima;  y  descansando 
hasta  que  Nuestro  Señor  le  lleve  á  otra  cosa,  y  si  no  lo  llevare,  de 
rato  en  rato  pensar  y  ejercitarse  y  no  dormirse,  que  es  muy  contrario 
á  este  ejercicio.  Ejemplo  del  que  oye  al  que  habla  de  lejos,  ó  del 
perro  que  espera  el  hueso  que  le  quieren  echar.  Y  suélese  llevar  esto 
á  costa  de  la  carne,  que  el  amor  se  la  lleva  tras  sí. 

Pasar  en  poco  tiempo  por  todo  hasta  toparse  con  Dios,  y  topán- 
dose va  embebiendo  en  el  ánima  lo  que  resulta  de  la  comunicación 
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con  Dios,  con  afición  aparejando  primero  el  pensamiento.  Augus- 
tinus:  Tolle  hoc  bonum  et  illud  bonum  et  quod  remaneí;  et  quod  rema- 
net  bonum  réspice  si  potes  abstrahere  á  sensilibus.  Conosce  á  Dios  de- 
bajo de  un  atributo  y  conosce  á  sí  sin  nada  bueno,  como  quien  ca- 
vando echa  fuera  toda  la  tierra  movediza,  y  decir:  Virtud  mía  en 
quien  me  sustento,  en  quien  vivo,  etc.,  sin  alborotos  como  potrillos. 

Al  que  pide  que  le  ayuden,  desde  el  principio  tenga  buena  vo- 
luntad, y  sin  ésta  nada  se  hace:  una  afición  general  que  es  salvarme. 
Sea  letrado  que  audiat  Dionisium:  amens  et  stulia  sapientia.  Ha  me- 
nester maestro  y  regalarle  como  á  niño,  y  sin  maestro,  si  lo  puedo 
tener,  dificultosamente  alcanzará  perfección  ut  ait  San  Vicente.  Es 
menester  primero  ejercitarse  en  mortificaciones  y  en  obras  de  obe- 
diencia, humildad,  cosas  bajas;  y  mandando,  estas  cosas  darles  forma 
como  si  barre  ó  hace  otra  cosa  baja:  decidle  cómo  Dios  la  alimpia  y 
purifica,  etc.  V  suele  allí  hallarse  Dios  para  bien  proceder,  como  lo 
dice  San  Bernardo  in  epistola  ad  fratres  de  Monte  Dei:  Anima  inci- 
piens  in  celia  diu  esse  non  potest.  Es  menester  á  las  obras  corporales 
darles  alma  y  espíritu,  porque  si  son  sin  él  son  de  poco  valor;  como 
el  ayuno  sin  consideración,  aunque  es  bueno  su  espíritu;  ayunar  de 
enojado  de  mí,  porque  ofendí  al  que  había  de  querer  más  que  á  mí. 
Denique  que  tenga  medalla  aquella  cascara,  que  tenga  el  sentido  de 
aquello  que  hace  y  conoce  otra  cosa  mejor;  y  aun  la  mortificación 
tenga  otra  cosa  mejor,  como:  desprecié  á  Dios,  desprecíenme  todos; 
y  no  sean  como  cosas  aprendidas. 

Tras  estos  animales  que  llama  San  Pablo  párvulos,  carnales  y 
principiantes,  aunque  estén  en  gracia  y  vivan  según  hombres  y  no 
animales,  pónenles  primero  que  vivan  como  hombres  y  no  según  su 
pasión,  sino  según  razón.  V  esto  es  comenzar  á  mortificar  sus  pasio- 
nes: unos  quedan  continentes  y  se  vencen  et  poenitent,  et  dicuntur 
poenitentes]  otros  temperantes  que  no  tienen  tanta  obra,  más  obran 
prompti,  etc.,  et  delectabiliter,  ya  gozan  de  lo  trabajado,  et  dicuntur 
virtuosos;  otros  hay  heroicos  que  abrazan  lo  uno  y  lo  otro  y  más  se 
les  olvidan  sus  pasiones,  como  quien  no  sabe  que  es  aquello.  Y  así 
dijeron  los  filósofos  que  el  ejercicio  de  sujetar  pasiones  es  animal  en- 
tre cristianos  y  racional  entre  filósofos,  que  le  traigan  como  á  bes- 
tia empinándole,  hasta  que  aprenda  á  despreciarse  y  andar  de  an- 
dadura. 


f^^ 
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Ayudan  las  consideraciones  de  Cristo  y  lección  donde  se  saque 
unción  para  poder  llevar  esta  obra  y  ejercicio.  Este  es  el  primer  fun- 
damento y  primer  puncto,  señal  que  corre  peligro.  Aunque  haya  ten- 
taciones de  ira  ó  de  otra  cosa,  no  por  eso  es  falto  de  virtud.  Téngase 
ojo  á  que  no  salga  por  ama  la  que  llama  esclava,  como  es  la  ira  para 
reprehender  pecados:  que  aliquando  es  buena. 

SEGUNDO  CURSO 

Comienza  el  proficiente,  que  es  cuando  se  siente  el  hombre  ya 
movido  con  dones  de  Dios,  quia  donum  differí  á  virtuíe;  cuando  dice 
Dios  ascende  saperias.  Samuel  no  conoscia  á  Dios  por  comunicación. 
Y  así  comienza  á  sentir  otro  en  sí;  solía  trabajar  y  no  rescibir.  Profi- 
cit  cuando  siente  un  olor  de  la  castidad,  mansedumbre,  etc.,  de  que 
se  precia;  paresce  que  le  dan  una  blandura,  etc.,  que  es  el  venir  á 
caer  en  la  cuenta;  un  sentir  allá  dentro  de  las  cosas  de  otra  mane- 
ra, un  no  sé  qué  de  Dios,  que  le  hace  decir:  ¡Oh,  padre,  cómo  no  me 
lo  habiades  dicho!  Y  habiáselo  dicho  mil  veces,  sino  que  no  había 
llegado  la  mano  de  Dios,  y  como  es  individuas  spiritus,  est  ventas  que 
se  le  asienta  muy  asentada;  hoc  est  andar  en  spirita  et  veritate.  Decía 
uno  que  las  asienta  anc  las  verdades  como  los  ladrillos:  y  en  el  en- 
tendimiento un  asiento  de  las  virtudes  entendida  su  verdad,  y  en  la 
voluntad  otro  asiento  de  amar  su  bondad;  et  hoc  est  agi  spirita  Dei: 
Qai  spirita  Dei  agantar  hifilii  Dei  sunt,  aunque  haya  libre  albedrío. 
Primero  son  movidos  de  otro  espíritu,  su  spirita  gignani  (?),  y  esto  es 
ser  buen  cristiano  y  el  vivir  vida  cristiana.  Máceseles  Dios  su  peda- 
gogo; etsermo  Dei  eratpretio  sas  in  illis  diebas,  porque  había  poco  en 
tiempo  de  Samuel.  Cuando  no  hay  instinto  superior  sino  todo  á  ca- 
var, y  arar,  y  razonar,  y  no  medrar,  trabajoso  va  el  negocio.  Esto 
vino  á  hacer  Jesucristo,  que  después  que  se  hizo  hombre,  alcanzó 
que  Dios  viviese  en  los  hombres  y  fuesen  llevados  y  regidos  por  él; 
y  esto  va  muy  fuera  del  extremo  de  los  herejes,  que  dicen  que  se 
hace  el'justo  una  persona  con  Dios;  exilio  non  estis  vos  qai loqaimini, 
luego  una  persona  son,  pero  no  entendieron  qne  esta  unión  está  en 
la  operación  y  no  en  la  persona,  que  hacen  juntos  aquella  obra  en 
ellos  y  con  ellos:  Deas  operaturin  nobis  velle  etperficere.  Cuanto  tiene 
un  hombre  deste  don  de  Dios,  tanto  tiene  de  proficiente,  y  así  se 
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hace  como  un  niño  que  aprende  de  su  maestro:  et  audiam  Dominum 
quasi  magístum  et  aperíet  mihi  aurem,  ego  autem  non  contradico  dice 
Isaías.  No  es  cosa  en  que  discurre  y  se  cansa,  sino  dánselo  ahechado 
y  no  á  fuerza  de  pensamientos.  ¡Oh,  cuanto  Dios  le  paga  el  deseo  de 
ser  tenido  en  poco!  El  amor  de  Dios  y  del  prójimo  y  cuanto  tiene  de 
esto,  tiene  de  verdad,  y  de  aquí  se  vienen  á  formar  las  virtudes  de 
otra  manera  que  antes,  y  así  llama  Santo  Tomás  virtudes  infusas  á 
las  morales. 

TERCERO  CURSO 

Ya  en  ellas  no  se  para  tanto  como  en  el  amor  de  la  verdad  y  del 
dador  dellas;  y  esta  es  vida  espiritual.  Mácese  una  con  él  por  amor, 
y  es  amor  justicia  (sic)  que  tanto  tiene  desta  cuanto  más  tiene  della, 
y  así  no  es  afición  como  de  mi  padre;  que  no  haya  más  que  haya 
verdad,  sino  amor  y  una  verdad  infinita.  Transierunt  in  afectum 
cordís;  que  si  se  perdieren  las  leyes  las  hallaría  en  su  corazón. 

No  amor  de  afición,  sino  de  la  verdad;  el  entendimiento  ilustrado 
y  la  voluntad  encendida  y  la  obra  ayudada  con  impulsos  de  Dios, 
obrando  él  y  nosotros  con  él;  et  hic  est  spiritas  qai  non  erat  datas,  quia 
Jesús  nondam  erat  gloriflcatus.  (Joan.  VII.  39.)  Esta  unión  de  que  se 
dice  obra  el  espíritu  en  los  perfectos  ut  Paulas  ad  Hebreos  (6)  y  este  se 
llama  spiritus  perfectorum  etjustorum.  Desta  perfección  no  la  había 
antes  de  Cristo.  ¿Pues  no  era  Abraham  perfecto?  Sí,  sed  non  hac  per- 
fedione.  Decíale  U\os\ego  eromerces  tue  magna  minis  ect,  y  respondió: 
Señor,  no  tengo  hijos  ¿y  quién  me  heredará?  Lloraba  los  hijos  y  la  falta 
dellos.  Llegúense  á  San  Pablo:  habuit  spiritum  conforme  á  Jesucristo 
resucitado,  que  el  de  antes  era  conforme  á  Jesucristo  pasible,  que 
tiene  forma  de  los  incipientes  y  de  los  de  antes  de  su  venida.  Casóse 
su  Iglesia  con  Jesucristo  impasible,  invincible;  esto  es  el  espíritu  que 
dio  á  la  Iglesia.  Apedrearon  al  otro  profeta  y  dijo:  videat  Deus  et 
requirat)  San  Pablo  et  alii  sancti  gozihmst  dello. 

Dos  cosas  tiene  el  amor:  gozarse  del  bien  de  quien  quiere,  y  esto 
allá;  pesarle  del  mal  de  quien  bien  quiere,  y  esto  acá.  Allá  las  manos 
llenas,  acá  nuestro  oficio  es  pesarnos  del  mal  y  ofensas  de  quien  bien 
queremos.  Y  esto  consumía  á  los  santos,  como  el  padre  cae  enfermo 
de  ver  á  su  hijo  malo;  y  así  no  tiene  cuenta  consigo,  ni  con  su  hon- 
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ra,  sino  celo  discreto  de  la  salvación  del  prójimo,  comenzando  pri- 
mero de  aborrecer  en  sí  lo  que  aborrece  en  el  prójimo,  que  alias 
sería  celo  indiscreto. 

El  celo  es  hijo  del  amor.  Cuando  siento  espíritus  ajenos,  ó  es  de 
Dios  ó  del  demonio,  y  así  adora  en  Dios  ó  en  el  diablo,  conforme  al 
instinto  que  sigue,  y  si  no  lo  sigue  sino  que  lo  padesca,  tiene  trabajo; 
Gente  en  quien  veréis  esos  corazones:  uno  conque  desean  bien  y  á 
Dios,  y  sobre  esto,  otro  malo  que  le  pesa  del  bien  del  cristiano,  in- 
vidia  del  diablo,  de  que  otros  se  conviertan,  y  así  en  otras  temptacio- 
nes  en  gente  aprovechada.  Ideo  es  menester  mucha  experiencia  y 
oración,  etc.  Exemplum  del  que  pensaba  que  estaba  en  el  paraíso,  y 
tirarónselo  y  echáronle  un  diablo  acuestas,  y  así  se  pagan  tanto  las 
tales  temptaciones,  etiam  en  almas  buenas,  que  no  quieren  pecar  por 
todo  el  mundo,  que  los  traen  á  tales  términos  que  paresce  que  con- 
sienten y  que  son  suyas.  Por  tanto,  se  ha  de  examinar  si  es  suya  ó 
del  diablo.  Ayuda  oración  y  examinar  si  alias  la  tal  persona  es  buena 
y  si  le  pesa  según  aquella  pasión;  y  averiguado  esto,  es  menester  con- 
solarle y  no  hacerle  cargo  de  ello  como  del  todo. 

Grande  gracia,  no  de  Dios,  sino  con  mucha  probación,  y  así  le 
dejará  tachas  ex  proposito.  De  fuera  un  contrapeso,  un  ser  necio;  una 
falta  natural,  etc.,  para  que  no  se  engría  y  ensoberbezca  acerca  de  los 
otros;  y  dentro  para  que  consigo  no  se  levante  ut  cuidam  accidif,  que 
no  le  quedó  sino  un  poquito  para  dar  consigo  en  el  lodo  de  un  adul- 
terio, y  así  se  humilló  más  y  se  asió  de  Dios.  Déjales  llegar  Dios 
hasta  un  hilo,  etc. 

Pensar  que  es  dispensación  de  Dios  y  que  le  deja  de  curar  aque- 
llo para  le  humillar  inferías  etexterius:  Sic  iraditus  est  Paulas  spiritu 
satanoe.  Dice  Beda  que  forsitan  se  condenara  sin  aquéllo:  es  menes- 
ter lumbre  para  consolarle. 

Así  que  no  se  asigure  nadie,  porque  vencido  el  mundo  y  carne 
queda  el  campo  por  el  demonio  que  os  azota.  Veda  ergo  espiritual 
es  entendimiento  ilustrado  y  voluntad  inflamada  para  con  Dios. 

finís 
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DEL  P.  AVILA 
(Folio  286  V). 

D  E    LA    ORACIÓN 

El  hablar  con  Dios  ha  de  se»*  con  gozo  y  temor;  con  temor,  te- 
niéndose por  indigno  de  hablar  con  tan  alto  Señor,  y  con  grande 
alegría  de  contemplar  tan  grande  honra  como  Dios  tuvo  por  bien 
de  hacer  á  los  mortales,  en  tener  de  nosotros  tan  especial  cuidado, 
que  continuamente  podamos  gozar  del  divino  coloquio,  por  el  cual 
alcanzamos  de  mortales  á  ser  inmortales,  y  de  temporales  perpetuos. 
Somos  mortales  por  nuestra  naturaleza,  pero  por  ser  admitidos  á  la 
habla  y  conversación  divina  pasamos  á  la  vida  inmortal.  Es  cosa  for- 
zosa, que  el  que  tiene  con  Dios  familiaridad  sea  librado  de  la  muer- 
te y  de  otras  cosas  subjetas  á  corrupción,  porque  como  no  es  posible 
que  el  que  goza  de  la  claridad  de  los  rayos  del  sol  no  sea  libre  de  la 
obscuridad,  mucho  menos  lo  es,  que  quien  trata  con  Dios  no  deje  de 
ser  mortal.  Si  los  que  con  el  Emperador  comunican  familiarmente  y 
alcanzan  el  favor  de  su  conversación,  no  puede  ser  que  sean  pobres, 
mucho  menos  lo  será  posible  los  que  oran  á  Dios,  hablando  con  él. 
Asi  como  este  nuestro  cuerpo  es  muerto  si  el  ánima  le  falta,  de  la 
misma  manera  el  ánima,  que  no  se  incita  á  sí  mesma  á  orar.  Cual- 
quier que  desea  hacer  alguna  cosa  santa  ha  de  llevar  la  oración 
por  delantera,  y  hallará  el  camino  del  amor  de  Dios  muy  fácil  y 
llano.— Amén. 
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El  ferrocarril  de  eristlanía  á  Bergen. 

Muchas  cosas  que  en  tiempos  anteriores  era  un  absurdo  intentarlas  si- 
quiera, se  realizan  hoy  con  una  facilidad  que  sorprende,  y  es  indicadora  de 
los  notables  adelantos  que  en  la  aplicación  de  los  inventos  se  han  hecho. 
Pero  las  hay  en  esto  mismo  de  tal  naturaleza,  que  merecen  señalarse  como 
acontecimientos  en  la  historia  de  la  ciencia.  Ve  ahí  cómo  la  inauguración 
de  la  línea  férrea  entre  Cristianía  y  Bergen,  verificada  el  27  de  Noviembre 
último,  ha  sido  apuntada  como  uno  de  los  triunfos  notables  de  este  ramo 
de  la  ingeniería,  del  mismo  modo  que  la  inauguración  del  ferrocarril  de  los 
Andes  hará  fecha  en  la  historia  de  las  comunicaciones  de  las  Repúblicas 
sud-americanas. 

Hasta  hace  poco,  un  proyecto  de  ferrocarril  por  ciertos  países  monta- 
ñosos parecía  imposible,  dadas  las  enormes  dificultades  que  la  construcción 
de  la  línea  ofrecía,  además  de  que  los  exorbitantes  gastos  que  suponía  una 
vía  férrea,  tendida  en  toda  su  longitud,  bien  por  entre  enormes  túneles,  ó 
bien  sobre  largos  y  sólidos  puentes  ó  viaductos,  eran  suficiente  y  grave  di- 
ficultad para  hacer  desistir  de  semejantes  propósitos.  Sin  embargo,  no  eran 
éstos  los  obstáculos  más  graves  que  había  que  vencer  para  realizar  tan  gi- 
gantescos proyectos.  La  dificultad  más  seria  é  importante  estribaba,  años 
atrás,  en  la  incapacidad  de  las  locomotoras;  pues  no  existía  ninguna  de  su- 
ficiente potencia  para  que  tras  de  sí  arrastrara  una  línea  de  vagones  por 
pendientes  muy  inclinadas,  y  claro  es  que  menos  conocimiento  se  tenía  de 
los  caminos  de  cremalleras,  verdaderos  ascensores  que  hacen  trepar  á  los 
trenes  por  el  camino  más  corto  hasta  las  cumbres  altas. 

Pero  de  algunos  años  á  esta  parte  han  cambiado  mucho  las  cosas,  y  se 
han  extendido  extraordinariamente  las  líneas  férreas,  y  las  Compañías  de 
ferrocarriles  no  retroceden  ante  los  enormes  gastos  que  supone  el  tendido 
de  líneas  de  este  género,  prueba  clarísima  de  que  encuentran  más  que  sufi- 
cientemente retribuidos  sus  anteriores  desembolsos.  De  tal  manera  se  ha 
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despertado  la  afición  á  viajar  por  sitios  pintoresco*  y  lugares  peligrosos,  y 
es  tal  el  contingente  de  viajeros  que  el  turismo  sportivo  alpinista  da,  que  se 
concibe,  en  efecto,  la  enorme  ganancia  que  esto  tiene  que  producir  necesa- 
riamente á  las  Compañías  de  ferrocarriles;  y  he  aquí  cómo  este'  nuevo 
sport  ha  contribuido  extraordinariamente  en  todas  las  partes  del  mundo  á 
multiplicar  más  y  más  la  red  ferroviaria  hasta  por  regiones  accidentadí- 
simas. 

Pero  todos  estos  entusiasmos  y  deseos  se  estrellarían  contra  lo  imposi- 
ble, de  no  contarse  con  medios  adecuados  para  su  realización.  En  esto  con- 
siste principalmente  el  progreso,  en  haber  construido  locomotoras  de  po- 
tencia suficiente  para  que  aquellos  deseos  pudieran  conseguirse. 

No  es  cosa  fácil  dar,  en  pocas  líneas,  una  idea  exacta  de  lo  que  es  esta 
línea  férrea;  sin  embargo,  fácilmente  puede  imaginarse  la  importancia  y  el 
esfuerzo  que  su  trazado  y  construcción  supone,  con  la  ligera  reseña  que 
á  continuación  hacemos. 

La  nueva  línea  inaugurada,  come  se  ha  dicho,  el  día  27  de  Noviembre 
último,  une  á  Cristianía  (Noruega)  con  el  gran  puerto  comercial  de  Bergen, 
y  dirigiéndose  de  Este  á  Oeste,  atraviesa  los  Alpes  Escandinavos,  corriendo 
tan  pronto  por  las  más  altas  é  imponentes  cumbres  como  por  amenos  y 
pintorescos  valles.  Uno  de  los  puntos  que  por  su  belleza  llaman  la  atención 
en  todo  este  trayecto  es  Hardanger,  región  verdaderamente  y  sobre  todas 
accidentada. 

Esta  línea  es  la  más  extensa  de  cuantas  hay  en  Noruega,  y  ha  sido  cons- 
truida, según  parece,  especialmente  para  los  turistas,  cuyo  número,  ya  an- 
tes considerable,  va  aumentando  de  año  en  año,  atraídos  por  la  excepcional 
belleza  de  los  paisajes  de  aquella  región  septentrional,  cada  vez  más  cono- 
cida y  más  admirada,  uniendo  á  esto  la  circunstancia  de  ser  el  lugar  más 
apropiado,  exceptuando  Suiza,  para  las  prácticas  de  los  deportes  de  invier- 
no; pues  estando  todo  el  trayecto  de  la  línea  cubierto  de  nieve  la  mayor 
parte  del  año,  allí  encontrarán  los  aficionados  á  las  carreras  en  ski  y  otros 
ejercicios  y  sports  de  invierno,  ocasiones  y  sitios  para  todos  sus  entreteni- 
mientos. Por  esto  y  por  ser  Bergen  uno  de  los  puertos  más  importantes, 
espera  la  Compañía  constructora  de  la  nueva  línea  una  grande  y  constante 
afluencia  de  turistas  y  de  aficionados  á  tales  sports,  siendo  esta  una  de  las 
bases  principales  para  el  completo  éxito  de  la  empresa  constructora.  Por 
supuesto,  que  siendo  éstos  los  que  mayor  contingente  han  de  dar,  se  ha 
procurado  que  el  viaje  se  haga  con  toda  clase  de  comodidades  y  de  lujo, 
sin  que  se  haya  omitido  nada  en  este  punto.  Para  efectuar  esta  travesía,  algo 
larga,  se  han  construido  coches  de  gran  lujo  y  con  todo  el  confort  moder- 
no y  completo;  todos  los  trenes  llevarán  un  coche-restaurant,  y  en  los  pun- 
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tos  más  importantes  y  pintorescos  de  la  trayectoria  se  han  levantado  hote- 
les elegantes  y  amplios,  que  permanecerán  abiertos  durante  todo  el  año, 
pues,  aun  en  invierno,  se  espera  gran  concurrencia  de  viajeros. 

El  viaje  de  Cristianía  á  Bergen  se  hace  ahora  en  catorce  horas;  antes 
era  necesario  emplear  sesenta  para  recorrer  la  misma  distancia. 

La  nueva  vía,  de  belleza  extraordinaria,  tiene  nada  menos  que  178  tú- 
neles desde  Cristianía  á  Bergen,  entre  los  cuales  merece  citarse  especial- 
mente el  de  Qravehals,  cuya  longitud  es  de  unos  5.300  metros.  Mide  la 
línea  una  longitud  de  493  kilómetros,  de  los  cuales  157  están  tendidos  al 
través  de  las  montañas.  La  subida  comienza  en  Aal,  á  228  kilómetros  de 
Cristianía,  y  la  altura  máxima  á  que  alcanza,  junto  á  Tangerand,  es  de  unos 
1.300  y  pico  de  metros;  la  estación  más  elevada  de  todo  el  trayecto  es  la  de 
Finse,  que  alcanza  unos  1.222  metros.  La  pendiente  máxima  es  de  2  por 
100.  Empezó  á  construirse  en  1895,  y  ha  costado  unos  85  millones  de  fran- 
cos próximamente. 

Como  las  regiones  por  donde  se  ha  tendido  la  línea  son  regiones  que 
están  siempre  nevadas,  ha  sido  necesario  para  la  constante  circulación  de 
los  trenes  poner  la  vía  al  abrigo  de  las  nieves;  con  el  mismo  fin  van  las  lo- 
comotoras provistas  de  un  salvanieves  helicoidal  rotativo,  empleado  ya  an- 
tes en  las  vías  férreas  de  los  Estados  Unidos. 

Bouquet  de  la  Grye. 

Durante  la  noche  del  22  al  28  de  Diciembre  murió  Bouquet  de  la 
Grye,  una  de  las  figuras  más  salientes  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París, 
á  la  edad  de  ochenta  y  tres  años. 

He  aquí  los  principales  rasgos  de  su  carrera:  A  la  edad  de  veinte  años, 
en  1847,  salió  de  la  Escuela  Politécnica  é  ingresó  en  el  Cuerpo  de  ingenie- 
ros hidrógrafos,  donde  bien  pronto  se  manifestaron  sus  excepcionales  do- 
tes, habiendo  merecido  que  á  los  pocos  años  se  le  encargaran  comisiones 
importantes  y  difíciles  á  la  vez,  ya  en  Occeanía,  ya  en  algunos  puntos  del 
Mediterráneo,  y,  finalmente,  en  las  costas  de  Francia. 

Por  sus  trabajos  en  Egipto,  y  por  los  realizados  en  las  costas  de  Francia 
durante  cuatro  años,  en  la  revisión  de  los  mapas  del  hábil  hidrógrafo  Beau- 
temps-Beaupré,  cuyo  sucesor  era,  trabajo  que  con  gran  actividad  y  talento 
continúa  estudiándose  por  los  ingenieros  hidrógrafos  franceses,  mereció  ser 
considerado  como  uno  de  los  más  competentes,  y  más  tarde  alcanzó  fama 
universal  por  los  difíciles  estudios  que  efectuó  referentes  al  régimen  de  las 
costas.  En  todos  los  trabajos  marítimos  su  autoridad  era  de  gran  peso  y  casi 
siempre  decisiva  en  cuantas  consultas  acudían  á  él  las  Comisiones  náuticas. 
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Entre  otras  cosas,  evitó  la  destrucción  de  la  playa  de  San  Juan  de  Luz, 
haciendo  levantar  más  el  arrecife  Artha;  y  con  su  proyecto  de  trasladar  el 
puerto  de  la  Rochela  á  Pertuis  (en  la  Bretaña),  dotó  á  Francia  de  un  gran 
puerto. 

En  1868,  Bouquet  de  la  Qrye  observó  el  paso  de  Mercurio  por  el  Sol, 
y  en  1874,  por  encargo  de  la  Academia,  fué  á  la  isla  Campbell  (al  Sur  de 
Nueva-Zelanda)  á  observar  también  el  paso  de  Venus,  ynuevamente  y  con 
la  misma  comisión  fué  á  Méjico  en  1882. 

Fué  elegido  miembro  de  la  Academia  en  1884,  de  la  cual  llegó  á  ser 
Presidente  durante  algún  tiempo,  y  siempre,  antes  y  después  de  cesar  en 
este  cargo,  ha  ocupado  dignamente  su  puesto.  Su  asiduidad  y  los  servicios 
por  él  prestados  á  la  Ciencia  le  dieron  gran  prestigio  y  muy  alto  renombre 
y  autoridad  entre  los  miembros  de  la  Academia;  su  actividad  incansable  se 
extendía  á  multitud  de  objetos;  perfeccionó  aparatos  que  ya  se  usaban  é 
ideó  otros  nuevos,  y  era  universalmente  conocido  por  los  cultivadores  de 
todos  los  ramos  de  la  Ciencia.  Entre  sus  estudios  más  notables  que  acadé- 
mico realizó,  merecen  citarse  los  referentes  á  la  observación  del  paso  de  Ve- 
nus en  1882,  trabajo  inmenso  y  bien  hecho  al  decir  de  personas  inteligen- 
tes, pero  cuyos  resultados,  si .  bien  debían  estar  publicados  hace  algunos 
años,  parece  ser  que  aun  no  han  visto  la  luz  pública. 

La  actividad  infatigable  de  Bouquet  de  la  Grye  nada  se  resintió  después 
de  su  ingreso  en  la  Academia  y  en  el  Burean  des  Longitudes]  en  1885,  á  la 
edad  de  cincuenta  y  ocho  años,  le  fué  encomendada  una  misión  astronómi- 
ca, cuyo  objeto  era  observar  las  longitudes  entre  el  Senegal,  las  Canarias  y 
Lisboa,  é  hizo  una  excursión  á  Tenerife,  á  cuyo  pico  subió  para  medir  la 
intensidad  de  la  gravedad.  De  vuelta  de  esta  expedición  propuso  la  conve- 
niencia de  levantar  un  dique  en  la  embocadura  del  Senegal  con  el  objeto  de 
suprimir'  la  barra  de  este  río. 

Desde  1886  hasta  1891  dirigió  el  servicio  hidrográfico,  todos  cuyos  ra- 
mos reorganizó  admirablemente. 

Una  de  sus  últimas  exposiciones  á  la  Academia  tenía  por  objeto  conse- 
guir que  todos  los  días,  mediante  la  telegrafía  sin  hilos,  fuese  señalada  la 
hora  desde  la  estación  de  la  torre  Eiffel  á  los  navegantes  en  alta  mar  para 
que  Bouquet  de  la  Grye  pudiera  rectificar  el  cálculo  de  la.  distancia  para 
asegurar  más  las  arribadas;  no  hay  necesidad  de  indicar  lo  favorablemente 
que  se  recibió  esta  proposición. 

Pero  á  pesar  de  tantos  y  tan  importantes  trabajos,  llevados  á  cabo  con 
admirable  acierto,  nada  le  ha  dado  tanta  celebridad  y  renombre  al  insigne 
académico  como  el  proyecto  de  convertir  á  París  en  un  hermoso  puerto  de 
mar;  proyecto  importante  cuya  realización  venía  trabajando  durante  quince 


496  CRÓNICA   CIENTÍFICA 

años  con  su  energía  y  tenacidad  habituales,  sin  desanimarse  por  la  oposi- 
ción que  encontraba,  y  multiplicando  sus  diligencias  con  los  poderes  pú- 
blicos para  conseguir  su  intento.  Sin  embargo,  no  ha  podido  presenciar  su 
triunfo,  que  se  da  como  seguro  para  el  porvenir. 

Bouquet  de  la  Grye  salió  de  la  Escuela  Politécnica  en  una  época  en  que 
los  cristianos  prácticos  eran  muy  raros;  pero  bien  pronto  se  convenció,  y 
esta  es  la  sabiduría  que  más  le  honra,  que  sólo  la  Religión  Católica  era  la 
única  racional  y  la  única  capaz  de  satisfacer  los  deseos  del  corazón  y  las  su- 
blimes aspiraciones  del  alma,  y  una  vez  convencido  nunca  dejó  de  practi- 
carla, sin  vana  ostentación,  pero  también  sin  respeto  humano,  hasta  que 
por  fin  ha  terminado  su  gloriosa  peregrinación  habiendo  recibido  con  todo 
fervor  y  completo  conocimiento  los  últimos  Sacramentos.  Ha  sido,  pues, 
verdaderamente  sabio  ante  Dios  y  ante  los  hombres.  Con  él  ha  perdido  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  uno  de  sus  más  dignos  representantes. 

P.  Luis  Cortázar, 
o.  s.  A. 
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Las  razones  actuales  de  la  creencia -Discurso  pronunciado  en  Lila 
el  18  de  Noviembre  de  i900,  por  Fernando  Brunetiére,  traducido  de  la  ca- 
torce edición  francesa  por  Juan  de  Hinojosa,  Madrid,  Centro  de  publica- 
ciones católicas,  librería  religiosa,  Pontejos,  8.  -  En  8.°,  64  pá^s.,  precio, 
60  céntimos. 

El  Sr.  Hinojosa  ha  prestado  un  buen  servicio  á  la  causa  católica  tradu- 
ciendo á  nuestro  idioma  y  en  estilo  correcto,  el  precioso  discurso  del  sabio 
racionalista  convertido.  Las  razones  actuales  de  la  creencia,  aunque  ex- 
puestas por  el  autor  con  la  brevedad  que  las  reglas  del  discurso  imponen 
al  conferenciante,  impresionan  é  instruyen  lo  bastante  para  llevar  al  catoli- 
cismo á  muchas  inteligencias  extraviadas.  Brunetiére  señala  como  razón 
fundamental  de  la  creencia  la  virtud  poderosa  del  catolicismo  para  trazar 
en  todos  los  tiempos  y  particularmente  en  los  actuales,  la  ruta  que  deben 
seguir  las  sociedades  y  los  individuos  en  cumplimiento  de  su  deber  y  en 
dirección  á  su  destino.  El  eminente  conferencista  ha  sabido  arrebatar  al  error 
moderno  del  pragmatismo  todo  lo  que  éste  ha  tomado  de  la  verdad  cató- 
lica, dejándole  con  lo  que  le  pertenece  en  propiedad,  la  exageración,  el  error. 
Resulta  de  aquí  que  la  doctrina  católica  es  al  mismo  tiempo  la  inspiradora 
de  todo  lo  bueno  que  puede  satisfacer  al  corazón  humano,  y  el  freno  que 
corrige  esos  excesos  que  no  sabe  moderar  la  política  de  los  pueblos;  prueba 
de  ello  las  brutales  aplicaciones  que  la  irreligión  ha  hecho  de  las  ideas  cris- 
tianas de  libertad,  igualdad,  fraternidad.— H.  V, 


Dios.  -  Segundo  libro  de  mi  concepio  del  mundo,  por  Las  Plasas.  -  Barcelona, 
imprenta  y  encuademaciones  de  Arólas.  En  4.°,  357  páginas. 

Así  en  este  como  en  varios  otros  libros,  el  Sr.  Las  Plasas  es  muy  ge- 
nial en  sus  teorías  y  en  sus  razonamientos.  Trátase  en  la  presente  obra  de 
nuestro  conocimiento  de  Dios  y  sus  atributos;  asunto  que  fué  siempre  de 
actualidad,  y  lo  es  de  modo  especial  en  nuestros  días.  El  autor  no  pertene- 
ce decididamente  á  ninguna  escuela  filosófica  conocida,  ni  probablemente 
sus  doctrinas  están  destinadas  á  crear  una  escuela  nueva.  Su  teoría  se  pa- 
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rece  mucho  á  la  del  tradicionalismo  fldeista,  particularmente  en  el  as- 
pecto en  que  fué  condenado  por  el  concilio  Vaticano,  por  más  que  el  señor 
Las  Plasas  se  esfuerza  en  conciliar  sus  asertos  con  el  dogma  católico .  Con- 
cede, en  efecto,  que  conocemos  á  Dios  por  la  razón  natural,  mas  no  por  la 
contemplación  de  las  criaturas,  aplicando  el  principio  de  casualidad,  sino 
más  bien  por  la  razón  que  recibe  y  acepta  la  noticia  de  Dios  como  consta- 
da en  la  revelación  primitiva  y  referida  por  la  tradición  social.  No  tiene 
en  cuenta  el  genial  filósofo  que  el  concilio  Vaticano  define  que  podemos 
conocer  á  Dios  per  ea  quae  facta  sunt,  y  que,  si  bien  la  revelación  divina 
es  moralmente  necesaria  para  evitar  muchas  dudas  y  muchos  errores  en  las 
cosas  de  religión,  sin  embargo,  no  es  absolutamente  necesaria  para  que  la 
razón  humana  pueda  conocer  las  verdades  religiosas: /zo/i  tamen  hac  de  cau- 
sa absolüte  necessaria  dicenda  est 

El  Sr.  Las  Plasas  reconoce,  por  una  parte,  que  la  filosofía  de  los  docto- 
res escolásticos  ha  sido  y  es  la  filosofía  oficial  de  la  Iglesia  católica,  y  por 
otra  rechaza  esta  filosofía  como  anticatólica,  y  los  razonamientos  de  Santo 
Tomás  como  absurdos.  Reprueba  también  la  ciencia  de  los  Doctores  esco- 
lásticos, por  haber  éstos  distinguido  en  el  hombre  el  elemento  natural  y  el 
sobrenatural,  cual  si  fueran  dos  órdenes  distintos.  «Para  los  escolásticos 
(dice  el  Sr.  Las  Plasas),  el  católico  no  es  sino  una  perfección  añadida  á  la 
realidad  natural  humana,  una  elevación,  una  supernaturalización  del  hom- 
bre..., ese  concepto  escolástico  del  hombre  está  en  oposición  con  la  doctri- 
na católica  (pág.  340),  y  advierte  además  que  la  doctrina  escolástica  es  ra- 
cionalista, naturalista  y  muy  conforme  con  el  laicismo  contemporáneo. 

Es  también  muy  original  su  doctrina  acerca  de  la  aplicación  del  princi- 
pio de  causalidad.  Los  Doctores  escolásticos  creyeron  que  el  principio  de 
causalidad  tenía  su  máximum  de  aplicación  á  la  creación  ex  nihilo,  porque 
aquí  la  existencia  del  ser  es  causada  en  toda  su  entidad  y  no  ab  ovo  pre- 
existente. El  Sr.  Lasplasas  dice:  «No  es  lógico  concluir  de  la  causa  causada 
á  la  incausada;  lo  sería  sino  hubiese  más  producción  que  la  causal,  pero  hay 
la  producción  por  creación,  siendo  las  cosas  finitas  no  causadas  ab  ovo,  sino 
creadas»  (pág.  349). 

En  suma,  las  teorías  del  Sr.  La  Plasas  tienen  indudablemente  mucho  de 
geniales,  de  originales,  independientes;  pero  no  nos  comprometeríamos  á 
afirmar  que  sean  fundadas,  razonadas,  convincentes. — H.  V. 


Religión  y  QíizncXtL,— Dios  principio  de  la  ley  moral,  por  Pedro  Vallet,  P.  S.  S. 
Traducido  de  la  cuarta  edición  francesa  por  Juan  Hinojosa. — Precio,  60 
céntimos.— Un  folleto  en  8.^  menor,  de  62  páginas.— Madrid,  Centro  de 
Publicaciones  Católicas,  Pontejos,  8. 1909.  Precio:  0,60. 

Breve  resumen  de  la  importantísima  cuestión  del  origen  de  la  moral 
que  con  tanto  ardimiento  se  debate  entre  los  partidarios  de  la  moral  inde- 
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pendiente  y  los  espiritualistas  cristianos.  Para  su  cabal  exposición,  trata  con 
gran  competencia  de  la  naturaleza,  de  la  ley  moral  y  de  sus  propiedades 
esenciales,  y  luego  del  carácter  divino  de  la  misma,  concluyendo  el  tratadi- 
to  con  la  respuesta  á  las  objeciones  suscitadas  por  los  defensores  de  la  teo- 
ría, el  deber  por  el  deber.  Un  sustancioso  capítulo  cierra  el  libro,  sobre  la 
moral  vinculada  á  la  metafísica. 

Como  librito  de  propaganda  es  sencillo,  claro  y  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias,  cualidades  envidiables  que  constituyen  su  mérito  más  salien- 
te.—P.  L.  Conde. 


Sobre  esponsales  y  matrimontos  clandestinos.  -  Comentarios  al 
decreto  Ne  Temeré^  por  el  Rvdo.  P.  Manuel  Arriandiaga,  Misionero  Hijo 
del  Corazón  de  María,  Doctor  en  ambos  derechos  y  Profesor  de  Teología 
Moral  en  el  Colegio  Mayor  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada.  Nueva  edi- 
ción corregida  y  aumentada.  Madrid,  1909.  Administración  de  las  Revis- 
tas IluHtración  del  clero  y  El  Iris  de  paz,  Buen  Suceso,  18.— Un  tomo  en  8.° 
prolongado  de  206  páginas.  Precio,  1  peseta. 

Tantos  comentarios  del  decreto  Ne  Temeré  hemos  anunciado  ya  en  nues- 
tra Revista,  que  al  dar  cuenta  del  presente  casi  no  tenemos  que  hacer  más 
que  repetir  lo  que  hemos  dicho  de  los  demás;  porque  como  el  mismo  autor 
dice,  «se  ha  informado  detenidamente  de  los  principales  trabajos  que  sobre 
la  materia  se  han  publicado,  tanto  en  la  península  como  fuera  de  ella,  con 
el  fin  de  dar  noticia  sumaria  y  bien  ponderada  de  cuanto  importante  se 
halla  esparcido  en  los  diversos  comentadores>.  (Prólogo.)  Así  que  no  es 
más  que  un  sumario  ó  compendio  de  lo  que  extensamente  han  dicho  otros 
comentaristas,  especialmente  el  P.  Ferreres,  del  cual,  sin  embargo,  se  aparta 
algunas  veces,  aunque  con  poca  fortuna  á  nuestro  juicio;  como  sucede  con 
el  valor  de  los  esponsales  hechos  por  Procurador,  que  el  P.  Ferreres,  fun- 
dado en  la  respuesta  á  la  duda  primera  de  las  siete  preguntas  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  el  27  de  Julio  de  1908,  dice  que  son  nulos;  y 
el  autor  sostiene  lo  contrario,  sin  hacerse  cargo  de  la  referida  respuesta,  ni 
de  lo  que  el  P.  Ferreres  ha  escrito  acerca  de  ella  en  la  4.^  edición  (1909), 
número  581  a.  y  f,  585  y  587;  que  concuerda  con  lo  que  nosotros  dijimos 
en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  77,  pág.  421,  á  raíz  de  darse  la  respuesta. 

Hecha  esta  observación  en  honor  de  la  verdad,  y  venia  tanti  viri,  en 
todo  lo  demás  encontramos  el  comentario  bien  hecho,  con  conocimiento  de 
la  materia  y  abundancia  de  citas,  que  prueban,  en  efecto,  que  ha  visto  los 
principales  trabajos  publicados  sobre  la  materia,  y  los  ha  expuesto  con  cla- 
ridad y  buen  método,  por  lo  que  puede  ser  útil  su  lectura. 

Hemos  de  notar  de  paso,  y  notamos  con  gusto,  que  en  los  números  77 
y  342  sostiene  el  autor  nuestra  opinión  y  de  otros,  acerca  de  los  esponsales 
públicos  en  España,  diciendo  «que  debe  observarse  la  forma  antigua  y  no 
la  nueva  hasta  que,  ó  una  declaración  competente  imponga  la  nueva,  ó  esta 
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prevalezca  contra  la  antigua  en  virtud  de  la  costumbre*.  (V.  La  Ciudad  de 
DiQS,  vol.  74,  p.  375  y  76,  pág.  243.)— P.  C.  A. 


La  6urie  Romane.  -Notas  historiques  et  canoniques  d'aprés  la  Constitu- 
tion  Sapienti  Consilio  et  les  autres  documents  pontificaux,  par  le  P.  Jules 
Semier,  A.  A.  Texte  latine  des  documents  en  appendice.  París,  Editions 
de  la  Revue  Augustinianne;  5,  rué  Bayard,  5.  1909.  Un  tomo  en  4.^  menor 
de  266  páginas. 

El  interés  de  este  trabajo  histórico-canónico  es  evidente  después  de  las 
muchas  y  grandes  reformas  que  el  Romano  Pontífice  Pío  X  ha  hecho  en  la 
legislación  canónica,  y  sobre  todo  en  la  organización  y  funcionamiento  de 
los  tribunales  y  congregaciones  Romanas  por  las  célebres  Bulas  Sapienti 
concilio,  Promulgandi,  Commissum  Nobis  y  Vacante  Sede  Apostólica.  El 
autor,  fijándose  principalmente  en  la  primera,  sigue  el  orden  en  ella  esta- 
blecido, estudiando  sucesivamente  cada  uno  de  los  Oficios  y  Tribunales 
Pontificios,  haciendo  de  ellos  una  sucinta  historia,  é  indicando  la  marcha  y 
organización  que  ahora  tienen,  sus  ventajas  sobre  las  antiguas  y  las  diver- 
gencias de  ambas  legislaciones,  y  haciendo  sobre  ellas  muy  importantes  y 
atinadas  observaciones.  Es  un  trabajo  muy  erudito  que  honra  al  autor,  y 
demuestra  su  competencia  nada  común  en  los  estudios  canónicos.— Pacíre 
Cipriano  Arribas. 


Manual  de  Pedagogía  Eclesiástica»  según  la  tradición  de  la  Igle- 
sia y  la  aneiclica  «Paseen di»,  por  el  Doctor  D.  Pedro  Valls  Tarrago, 
Presbítero  de  la  Unión  Apostólica,  Prefecto  de  disciplina  del  Seminario 
de  Alcalá.  -  Un  volumen  en  8.*^  de  454  páginas.  -  Eugenio  Subirana,  editor 
y  librero  pontificio.— Barcelona,  1909. 

Muchos  han  sido  y  son  aún  los  estudios  que  se  han  hecho  acerca  de  este 
asunto;  pero  difícil  es  encontrar  uno  en  que  vayan  tan  hermanadas  la  unción 
religiosa  y  la  investigación  y  exposición  serena  de  los  motivos  y  hechos  que 
forman  el  medio  ambiente  del  seminarista.  En  cuatro  secciones  aparece  dis- 
tribuida la  materia  de  este  precioso  trabajo.  Trátase  en  la  primera  de  los 
principios  generales  de  la  educación,  y  en  particular  de  la  influencia  que 
sobre  el  espíritu  del  seminarista  ejerce  el  Seminario,  examinando  minucio- 
samente los  pormenores  de  este  centro  educador  y  encaminándolos  á  for- 
mar en  los  alumnos  el  espíritu  apostólico.— En  la  sección  segunda,  el  autor 
estudia  lo  referente  á  la  parte  espiritual  y  religiosa  del  seminarista;  su  lec- 
tura, altamente  recomendable,  conmueve  y  persuade.  Ocúpase  la  tercera 
sección  en  los  estudios  del  seminarista,  y  aquí  es  donde  mejor  se  echa  de 
ver  el  espíritu  de  observación  de  su  autor;  analiza  y  concreta  la  acción  del 
discípulo  y  la  del  profesor,  presentando  á  un  mismo  tiempo  un  cuadro  muy 
completo  de  las  materias  que  se  han  de  estudiar  y  el  modo  de  hacerlo;  todo 
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ello  examinado  desde  el  punto  de  vista  especial  del  sujeto,  que  es  el  semi- 
narista, para  el  cual  revisten  capital  importancia  los  estudios  filosóficos  y 
teológicos. 

Termina  el  libro  con  la  sección  cuarta,  en  que  expone  el  verdadero 
concepto  y  fin  de  la  disciplina,  y  señala  á  cada  uno  de  los  encargados  de  la 
misma  su  esfera  de  acción,  condiciones  y  modo  de  ejercerla.  Reciba  el  ilus- 
trado Presbítero  nuestra  más  cordial  enhorabuena  por  una  obra  tan  benefi- 
ciosa para  los  Seminarios,  y  en  general  para  la  Iglesia. — P,  H.  P. 


La  mayor  gloria  de  Dios,  por  el  limo.  Sr.  D.  José  María  de  Jesús  Portu- 
gal, Obispo  de  Aguascalientes  (Méjico).— Eugenio  Subirana,  edit.  y  libre- 
ro ponticio.— Barcelona,  1900.— Un  tomo  en  8.°  prolongado  de  358  pá- 
ginas. 

El  infatigable  y  piadosísimo  Sr.  Obispo  de  Aguascalientes  ha  añadido  á 
su  ya  largo  catálogo  de  obras  místicas  la  presente  obrita,  en  que  da  una 
prueba  más  de  su  fervor  y  ardientísimo  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  salva- 
ción de  las  almas.  Tomando  por  modelo  á  San  Ignacio  de  Loyola,  ha  ele- 
gido por  lema  de  su  obra  el  lema  de  aquel  insi8:ne  fundador  y  de  su  Com- 
pañía: «La  mayor  gloria  de  Dios»;  á  la  cual  dedica  este  librito.  Así  que  em- 
pieza el  primer  capítulo  entonando  un  cántico  de  amor  y  de  alabanza  al 
único  Dios  verdadero,  uno  y  trino,  á  quien  se  debe  todo  honor  y  toda  glo- 
ria, valiéndose  para  ello  de  las  mismas  palabras  de  la  Iglesia  en  el  oficio  de 
Trinidad.  En  los  capítulos  siguientes  va  exponiendo  las  razones  por  que  se 
debe  gloria  á  Dios,  uno  en  esencia  y  trino  en  personas,  dedicando  un  capí- 
tulo á  cada  una  de  las  tres  divinas  personas.  Luego  pasa  á  hablar  del  celo 
que  debemos  tener  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  y  me- 
dios de  que  nos  podemos  servir  para  conseguirlo.  Jesucristo  y  la  gloria  del 
Padre  celestial,  la  Virgen  Santísima  y  la  gloria  de  Dios,  esta  misma  gloria 
de  Dios  en  los  sacramentos,  en  la  sagrada  Eucaristía,  en  nosotros,  por  me- 
dio de  las  virtudes  y  de  las  obras  de  caridad  y  de  misericordia,  la  gloria  de 
Dios  y  el  sacerdocio  católico  son  objeto  de  otros  tantos  capítulos.  Por  úl- 
timo, expone  extensamente  y  con  mucha  unción  y  ardiente  celo,  los  obs- 
táculos que  impiden  la  gloria  de  Dios,  y  cómo  debemos  trabajar  por  ven- 
cerlos y  aumentarla;  concluyendo  con  un  epílogo  y  un  cántico  tiernísimo  á 
la  gloria  de  Dios,  y  con  una  exhortación  patética  á  todos  los  hombres  á  que 
alaben  y  bendigan  á  Dios,  y  trabajen  sin  descanso  por  su  gloria  hasta  el  úl- 
timo suspiro. 

Es  un  librito  muy  espiritual  y  muy  útil  para  las  almas  prendadas  del 
amor  de  Dios  y  del  celo  de  su  gloria  y  para  excitarle  en  las  que  no  lo  estén; 
porque  está  escrito  con  mucho  fervor  y  con  mucha  unción,  como  todos  los 
de  tan  piadoso  autor.  Así  que  no  dudamos  recomendarle  como  un  libro  de 


502  BIBLIOGEAFÍA 

devoción  y  á  la  vez  de  lectura  espiritual,  seguros  de  que  han  de  sacar  fruto 
de  ella.— P.  C.  A. 


San  Ignacio  de  Loyola,  apóstol  de  la  Comunión  frecuente,  por  el  Padre 
Justo  Beguiristain,  S.  J.— Eugenio  Subirana,  edit.  j  lib.  pontificio.— Bar- 
celona, 1909.— Un  opusculito  en  8.^  de  64  páginas. 

Escrito  este  opúsculo  con  ocasión  del  tercer  centenario  de  la  Beatifica- 
ción de  San  Ignacio  de  Loyola,  se  ha  propuesto  el  autor  hacer  la  historia  de 
los  trabajos  de  propaganda  que  realizó  San  Ignacio  para  establecer  la  comu- 
nión frecuente  en  diferentes  partes  del  mundo,  desde  los  principios  de  su 
completa  conversión,  empezando  por  Manresa  y  continuando  en  Alcalá, 
en  París,  en  Roma,  en  todas  las  ciudades  y  pueblos  por  donde  pasaba,  lo 
mismo  de  palabra  que  por  escrito  y  especialmente  por  cartas:  apostolado 
que  legó  á  la  Compañía  y  que  ésta  ha  continuado.  Expone  también  breve- 
mente la  obra  de  la  Comunión  general,  y  los  obstáculos  del  Apostolado 
eucarístico  de  San  Ignacio  y  sus  hijos. — P.  C.  A. 


La  Virgen  Cristiana  en  la  familia  y  en  el  mundo,  sus  virtudes  y  su  mi- 
sión en  nuestros  días,  por  doña  María  Luisa  Chaveut.  Traducida  del  fran- 
cés por  el  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Rivas  y  Servet,  Presbítero.— Cuarta 
edición.— Eugenio  Subirana,  Editor  y  Librero  Pontificio.  Barcelona,  1909. 
Un  tomo  en  8.^  de  502  páginas.  Precio:  2  pesetas. 

La  rapidez  con  que  han  sido  agotadas  las  tres  primeras  ediciones  espa- 
ñolas de  la  presente  obrita,  á  pesar  del  reducido  número  de  lectoras,  á  que 
por  su  índole  está  destinada,  prueba  claramente  su  importancia,  y  es  su 
mejor  recomendación.  Tiene,  desde  luego,  un  alto  ideal  que,  no  por  eso, 
deja  de  ser  realizable:  este  ideal  le  expone  la  virtuosa  é  ilustrada  autora  al 
dirigirse  á  las  jóvenes;  y  es  hacer  revivir  la  antigua  vocación  de  la  vida  vir- 
ginal en  el  mundo:  hacer  resurgir  en  los  siglos  avanzados  de  la  Iglesia  la 
noble  raza  de  vírgenes  que  surgió  en  los  primeros,  en  la  era  de  las  persecu- 
ciones, en  que  se  vio  á  aquellas  castas  doncellas  conservarse  puras  en  me- 
dio de  un  mundo  corrompido,  viviendo  en  el  seno  de  la  familia  sin  hábito 
religioso,  sólo  conocidas  del  divino  y  celestial  esposo  á  quien  habían  con- 
sagrado el  corazón,  sirviéndole  con  fidelidad  hasta  el  heroísmo  del  martirio; 
porque  también  ahora  nos  hallamos  en  tiempos  parecidos  á  aquéllos;  tam- 
bién ahora  se  ensaña  la  persecución  contra  la  fe  y  las  buenas  costumbres, 
si  no  de  una  manera  sangrienta,  como  entonces,  de  una  manera  oculta  y  so- 
lapada, que  la  hace  más  terrible  y  peligrosa. 

Para  prevenir  á  las  vírgenes  de  ahora  contra  tan  temible  enemigo,  para 
prepararlas  á  luchar  con  él  y  vencerle,  como  aquéllas  le  vencieron,  les  da 
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en  la  presente  obra  reglas  prácticas  de  conducta  para  santificarse  á  sí 
mismas,  conservando  la  hermosa  flor  de  la  virginidad,  y  santificar  á  los  de- 
más, salvando  á  su  familia  y  al  mundo,  que  es  la  hermosa  y  sublime  misión 
que  Dios  les  tiene  reservada;  reglas  que  se  conoce  que  ella  misma  practicó 
primero,  porque  las  da  con  tanta  sencillez  y  convicción,  con  tantos  porme- 
nores y  detalles  de  la  vida  de  las  vírgenes  cristianas,  y  lo  que  han  de  hacer 
para  ser  útiles  á  sí  mismas,  á  la  familia  y  al  mundo,  que  se  puede  aplicar  á 
este  libro  uno  de  los  mayores  elogios  que  se  hacen  del  libro  de  la  Imitación 
de  Cristo:  «que  ha  sido  practicado  antes  que  escrito;  que  este  libro  se  ha 
vivido»;  porque  todas  las  enseñanzas  que  da,  todas  las  advertencias  que 
hace,  todos  los  peligros  y  dificultades  que  previene,  prueban  bien  á  las  cla- 
ras que  la  que  lo  escribió  lo  había  sentido  y  experimentado  antes;  que  todo 
pasó  en  la  realidad  de  una  vida  humana,  de  una  virgen  que  se  había  consa- 
grado á  Dios  en  medio  del  mundo,  y  deseaba  ordinariamente  que  otras 
hicieran  lo  mismo. 

En  cuatro  partes  está  dividida  la  obra:  En  la  primera,  que  trata  de  la 
virginidad  en  el  mundo,  expone  admirablemente  las  excelencias  de  la  vir- 
ginidad; medios  de  conservarla  en  el  mundo;  sus  combates  y  sus  triunfos. 
En  la  segunda,  que  trata  de  Jesucristo,  esposo  de  las  vírgenes,  hace  ver  lo 
que  es  ese  celestial  esposo  para  sus  predilectas  esposas.  En  la  tercera,  que 
trata  de  las  virtudes  y  misión  de  la  virgen  en  el  mundo,  expone  las  dificul- 
tades que  ha  de  encontrar  para  llenar  su  misión  y  las  virtudes  qne  ha  de 
practicar,  especialmente  la  humildad  y  la  caridad  para  con  Dios  y  para  con 
el  prójimo;  el  recogimiento  interior  y  exterior,  las  lecturas  piadosas  y  prác- 
ticas espirituales.  En  esta  parte  pone  un  Apéndice  acerca  de  la  viudez,  ha- 
ciendo ver  la  hermosura  moral  y  el  mérito  de  la  viudez  cristianamente 
aceptada,  y  cuál  es  su  misión  en  el  mundo.  En  la  cuarta  parte  expone  las 
devociones  y  prácticas  piadosas  de  la  virgen  que  vive  en  el  mando;  entre 
otros  hay  un  capítulo  que  titula  «las  pequeneces  cuotidianas>,  que,  como 
ella  dice,  sirven  tanto  como  los  actos  de  grandes  virtudes  para  promover 
la  gloria  de  Dios  y  la  santificación  propia:  estas  son  las  ocupaciones  ordi- 
narias, las  jaculatorias  y  las  pequeñas  mortificaciones. 

La  lectura  de  este  librito,  que,  aunque  pequeño,  contiene  y  enseña  mu- 
cho, es  sumamente  útil  para  las  muchas  jóvenes  que,  contra  su  voluntad  ó 
por  gusto  no  abrazan  el  estado  religioso  ó  del  matrimonio.  En  él  encontra- 
rán remedio  y  preservativo  contra  todos  los  peligros  y  consuelo  en  sus  so- 
ledades, tristezas  y  amarguras,  consagrando  su  vida  á  promover  la  gloria 
de  Dios  y  el  bien  moral  y  material  del  prójimo;  cosas  que  no  pueden  hacer 
con  tanta  facilidad  como  ellas  las  vírgenes  religiosas,  ni  las  madres  cristia- 
nas; sin  embargo,  á  todas  les  puede  ser  útil,  especialmente  á  las  últimas,  para 
que  enseñen  y  dirijan  á  sus  hijas.— P.  A. 
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El  hombre.  -Xa  vida,  la  ciencia  y  el  arte,  por  Ernesto  Helio,  precedido  de 
una  introducción  por  Enrique  Lassarre;  tradución  de  Miguel,  S.  Oliver  — 
Eugenio  Subirana,  edit.  y  lib.  pontiflcio— Barcelona,  1910.— Un  tomo  en 
4.*^  de  xxxvi-444  páginas.  -Precio,  5  pesetas,  sn  rústica. 

Con  mucho  gusto  anunciamos  á  nuestros  lectores  esta  obra,  que  pode- 
mos llamar  un  prodigio  de  la  ciencia  más  profunda  y  de  la  más  hermosa  y 
brillante  literatura,  sabiamente  combinadas  y  puestas  la  una  al  servicio  de 
la  otra,  dando  por  resultado  un  conjunto  armónico,  sublime,  grandioso, 
que  avasalla  y  anonada  al  que  le  contempla.  Semejante  á  esos  gigantescos  y 
grandiosos  monumentos  que  nos  ha  legado  la  antigüedad,  ante  los  cuales  el 
espectador  queda  abismado,  anonadado,  presa  de  la  admiración  y  del  asom- 
bro, así,  en  presencia  de  la  grandiosa,  de  la  gigantesca  obra  de  Helio,  ante 
la  inteligencia  gigante  que  en  ella  se  descubre,  queda  el  lector  abismado 
anonadado,  no  sabiendo  qué  admirar  más,  si  la  profundidad  de  los  con- 
ceptos ó  la  brillantez  del  estilo,  junto  uno  y  otro  con  la  fe  más  sólida  y  la 
religiosidad  más  profunda. 

Helio,  nos  complacemos  en  decir  con  el  ilustre  Juan  Maragal,  Helio  es 
uno  de  los  grandes  escritores  contemporáneos,  y,  sin  embargo,  se  le  cono- 
ce tan  poco,  que  entre  nosotros  puede  considerársele  como  desconocido;  es 
de  aquellos  escritores  que  pertenecen  menos  á  la  fama  que  á  la  gloria,  como 
él  mismo  dice  de  otros.  El  hombre,  que  es  su  obra  principal,  es  un  tratado 
completo  de  filosofía  moral,  el  mejor,  ó  de  los  mejores,  que  en  su  género 
se  han  escrito;  bajo  su  frase  lacónica,  sentenciosa  y  severa  hay  lo  inefable, 
lo  que  va  infinitamente  más  allá  de  la  expresión.  «Helio,  dice  el  insigne  au- 
tor del  prólogo,  tiene  con  frecuencia  esas  miradas  profundas,  casi  terribles 
que  atraviesan  de  repente  la  grosera  apariencia  de  las  cosas  para  señalar  su 
vital  y  enteramente  inesperada  realidad.  En  él  hay  algo  de  Pascal,  de  Mais- 
tre,  y  como  un  eco  de  la  voz  de  Isaías,  por  más  que  no  es  ni   Pascal,  ni 
de  Maistre,  ni  Isaías,  sino  Helio;  esto  es,  una  de  las  originalidades  más  asom- 
brosas del  siglo  XIX.» 

Así  que  no  dudamos  llamar  beneméritos  de  España  y  su  cultura  al  tra- 
ductor y  al  editor  de  tan  grandiosa  obra,  que  han  dado  á  conocer  al  pueblo 
culto  español  un  autor  con  el  que  n*o  está  familiarizado,  ó  no  está  tanto 
como  debiera.  Gracias  á  su  laboriosidad  y  amor  á  las  ciencias  morales  y  á 
la  literatura  patria,  podrán  saborear  y  admirar  ya  los  que  gusten,  y  nosotros 
les  invitamos  á  ello,  la  grandiosidad  del  pensamiento  y  la  magnificencia  del 
estilo  de  esta  obra  del  insigne  filósofo  francés,  por  cuyas  páginas  pasan  con 
frecuencia  ráfagas  de  genial  inspiración,  y  que  puede  considerarse  como 
uno  de  los  libros  más  notables  y  profundos  de  la  psicología  social. 

«Esta  obra  de  Helio  es  vasta,  dice  Lassarre.  El  pensamiento  del  maestro 
ha  viajado  sucesivamente  por  todos  los  continentes  y  por  todas  las  islas  del 
humano  espíritu.  El  mundo  contemporáneo,  sobre  todo,  con  sus  vergüen- 
zas y  sus  grandezas,  con  su  filosofía;  su  literatura  y  sus  artes,  con  sus  descu- 
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brimientos  prodigiosos  y  sus  ignorancias  más  prodigiosas  aún,  pasó  bajo  su 
potente  mirada».  Suprimiendo  cuanto  encerraba  tan  sólo  un  interés  pasaje- 
ro, y  conservando  lo  que  debe  traspasar  las  edades,  Helio  reunió  y  clasificó 
con  un  orden  admirable  los  múltiples  fragmentos  de  su  vasta  ciencia,  espar- 
cidos hasta  entonces  en  periódicos,  en  folletos  y  en  revistas,  y  los  ofreció  al 
pueblo  culto  en  un  hermoso  volumen  con  este  simbólico  titulo  El  hombre. 

La  vida,  la  ciencia  y  el  arte  forman  las  tres  grandes  divinidades  de  esta 
portentosa  obra,  de  tal  manera  y  con  tal  maestría  unidas  entre  sí,  que  todas 
van  hacia  un  mismo  fin,  aunque  por  diferentes  caminos.  Este  fin  es  la  uni- 
dad; la  Unidad,  que  es  el  sello  de  lo  Bueno,  de  lo  Verdadero  y  de  lo  Bello. 
Esta  Unidad  consiste  en  presentar  por  doquiera  las  aplicaciones  de  la  mis- 
ma verdad,  y  en  seguir  los  reflejos  y  los  símbolos  de  esta  Vida  en  la  Cien- 
cia y  en  el  Arte,  que  son  en  el  plan  de  la  obra  y  en  la  mente  del  autor  como 
tres  espejos  en  los  cuales  se  refleja  el  mismo  rostro,  como  tres  ramas  de  un 
mismo  árbol,  como  tres  artículos  de  una  misma  ley. 

En  el  desarrollo  de  este  plan  único,  de  esta  unidad  verdadera  que  él  lla- 
ma orgánica,  no  mecánica  ó  de  yuxtaposición,  deja  ver  el  autor  toda  la  pro- 
fundidad de  su  ciencia  y  toda  la  perspicacia  y  brillantez  de  su  genio,  genio 
admirable  que  dejará  en  pos  de  sí  fulgores  de  luz  hasta  la  posteridad  más 
remota;  genio  que  habita  en  las  altas  regiones  desde  las  cuales  ve  con  im- 
paciencia las  tristes  realidades  de  este  mundo;  pero  sin  que  se  altere  en  nada 
la  brillante  lucidez  de  su  mirada  cuando  toma  en  la  mano  esas  mismas  rea- 
lidades para  estudiarlas  y  juzgarlas.  Su  penetrante  vista  atraviesa  las  su- 
perficies y  ve  la  substancia  misma  de  las  cosas;  pocos  como  Helio  han  es- 
cudriñado con  tanto  vigor  y  exactitud  los  abismos  del  alma  ó  las  sinuosida- 
des que  en  ella  hay  más  escondidas.  Lo  que  los  autores  más  notables  han 
dicho  en  esta  materia  parece  superficial  junto  á  las  profundidades  asombro- 
sas hasta  las  cuales  descienden  los  terribles  análisis  de  Helio.  Léase,  por 
ejemplo,  la  descripción  que  en  el  libro  1.°  hace  del  Avaro,  y  léase  la  de 
Moliere  ó  de  Planto;  el  avaro  de  éstos  es  una  silueta  sobre  una  pared,  es 
una  sombra  chinesca;  el  avaro  de  Helio  no  es  el  traje  dei  avaro,  ni  su  fiso- 
nomía, ni  su  lenguaje,  es  el  avaro  mismo;  es  más  que  el  avaro,  es  la  misma 
avaricia.  Léase,  igualmente,  la  terrible  descripción  que  en  el  mismo  libro  1.° 
hace  de  los  respetos  humanos,  de  la  indiferencia,  del  honor,  del  hombre 
mediocre,  de  la  caridad,  del  temor  y  del  miedo,  de  la  tibieza,  de  lo  que  es 
el  mundo  y  del  deseo  de  Dios.  Léase  lo  que  en  el  libro  2.°  dice  acerca  de 
la  confusión  en  la  ciencia  del  siglo  xviii,  especialmente  de  Voltaire,  del  si- 
glo XIX  y  de  la  ignorancia  religiosa  en  este  siglo,  de  las  alianzas  espiritua- 
les, del  perezoso,  de  la  Iglesia  Católica,  del  agua  bendita,  señal  de  la  cruz  y 
oración,  de  San  Dionisio  Areopagita  y  de  la  semilla  de  la  fe.  Léase,  por  úl- 
timo, en  el  libro  3.°  la  crítica  que  hace  del  arte,  especialmente  de  los  artis- 
tas que  él  llama  mediocres,  á  los  cuales  vapulea  «terriblemente,  y  el  himno 
de  gloria  que  canta  á  los  artistas  sublimes,  verdaderos  y  únicos  artistas,  ins- 
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pirados  en  la  Verdad  Suprema,  que  es  la  verdadera  belleza  y  el  arte  por 
excelencia  en  que  deben  inspirarse  y  en  que  se  inspiran  los  verdaderos  ar- 
tistas; lo  que  dice  del  arte  de  Asia,  Grecia  y  Roma;  del  arte  antiguo  y  lite- 
ratura antigua,  del  menosprecio  del  arte  y  sus  tendencias  actuales,  de  la  no- 
vela y  del  estilo.  Al  hacer  estas  ligeras  indicaciones,  que  son  casi  el  índice 
de  la  obra,  sentimos  vivísimos  deseos  de  copiar  algunos  de  sus  fragmentos, 
que  habíamos  anotado;  pero  desistimos  de  ello  por  no  privar  al  lector  del 
gusto  que  experimentará  saboreando  por  sí  mismo  tantas  bellezas. 

Sólo  sí  diremos,  para  terminar,  que  en  esta  obra  monumental  hallará 
materia  abundantísima  para  toda  clase  de  estudios  y  de  trabajos  en  bien  dé 
la  Religión  y  de  la  sociedad,  y  aun  de  aplicación  práctica  para  sí  mismo. 
Porque  de  la  lectura  de  este  libro,  como  de  la  lectura  de  todo  libro  en  que 
brille  el  genio  de  la  inspiración,  que  es  algo  divino,  se  puede  decir  que  es 
útil  para  todo,  para  enseñar,  para  argüir,  para  corregir,  para  hacer  que  los 
hombres  se  hallen  dispuestos  y  preparados  para  toda  obra  buena  y  perfec- 
ta. En  él  encontrará  el  apologista  católico  argumentos  irrefragables  para  de- 
fender á  la  Religión  de  los  ataques  de  la  impiedad;  el  predicador,  ideas  su- 
blimes y  fecundísimas  que  poder  explanar  á  sus  oyentes;  el  moralista,  pen- 
samientos profundísimos  de  la  más  sana  moral  para  dirigir  y  perfeccionar 
las  costumbres  de  los  pueblos;  el  literato  y  el  artista,  reglas  prácticas  y  sóli- 
damente cristianas  para  perfeccionar  el  arte,  y  todos,  motivos  poderosos 
para  entonar  un  himno  de  gloria  y  alabanza  al  Criador,  que  hizo  todas  las 
cosas  con  admirable  orden  y  unidad,  que  es  el  fin  que  se  propuso  el  inspi- 
rado autor  de  El  hombre. 

No  nos  extraña  que  al  solo  anuncio  de  la  publicación  de  tan  prodigiosa 
obra  fueran  muchos  los  pedidos  hechos  al  editor,  y  estamos  seguros  que 
han  de  ser  muchísimos  los  que  le  hagan  cuando  empiece  á  ser  conocida, 
porque  realmente  lo  merece.  Felicitamos,  pues,  de  veras  al  traductor,  señor 
Oliver,  y  al  editor,  Sr.  Subirana,  por  la  buena  empresa  que  han  acometido 
y  á  la  que  auguramos  y  deseamos  el  más  feliz  éxito.  —P.  C.  Arribas. 


Conferencias  sobre  la  Y.  ©.  T.  de  San  Francisco  de  Hsis,  por  el  Pa- 
dre Fidel  Alcira,  capuchino.  Dos  tomos  encuadernados  en  tela  de  xii- 
292  y  304  páginas,  respectivamente.  Valencia.  Imprenta  de  Antonio  Ló- 
pez y  Compañía.  Precio,  5  pesetas. 

Son  muchas  las  obras  que  para  instrucción  del  pueblo  se  publican  á 
diario,  las  más  de  ellas  con  fines  generales  aplicables  á  cualquier  clase  de 
personas,  pero  es  muy  raro  encontrar  instrucciones  bien  arregladas  y  pro- 
pias de  una  clase  determinada.  Algo  de  esto  ocurría,  á  pesar  de  lo  mucho 
que  de  ella  se  ha  escrito,  respecto  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco, 
tan  venerable  por  los  innumerables  beneficios  que  á  la  humanidad  ha  pres- 
tado en  todo  tiempo    y  tan  extendida  aun  en  estos  tiempos  de  indeferen- 


BIBLIOGRAFÍA  507 

tismo  religioso.  A  obviar  esta  dificultad  se  dirigen  los  dos  tomos  de  Confe- 
rencias (también  podríamos  llamarlas  sermones),  que  acaba  de  publicar  el 
P.  Fidel  Alcira,  capuchino.  En  esta  obra  encontrarán  los  que  por  su  cargo 
tengan  que  instrui-r  á  los  terciarios  de  San  Francisco,  las  diversas  materias 
en  que  conviene  estén  instruidos. 

Con  precisión  y  abundancia  de  datos,  se  exponen  en  las  primeras  Con- 
ferencias el  origen  y  desarrollo  de  la  V.  O.  T.,  así  como  también  los  fines 
para  que  la  fundó  San  Francisco  de  Asís.  En  las  restantes  se  diluyen,  por 
decirlo  así,  algunos  de  los  puntos  principales  de  la  Regla,  comentándolos  y 
explanándolos  con  verdadera  unción  é  interés,  y,  en  fin,  algunas  de  las  Con- 
ferencias, por  su  aplicación  á  los  tiempos  presentes  y  por  el  esmero  con  que 
están  tratadas,  resultan  de  gran  importancia;  terminando  con  algunas  pláti- 
cas propias  de  los  actos  ó  reuniones  más  ordinarios  en  dichas  cofradías  ú 
órdenes,  como  son  la  toma  de  hábito,  profesión  y  cosas  similares. 

Por  todo  lo  cual  creemos  que  el  P.  Alcira  ha  prestado  un  gran  servicio 
á  los  que,  como  antes  dijimos,  tengan  que  predicar  en  diversas  ocasiones  á 
un  auditorio  especial,  como  es  el  de  estas  asociaciones  en  las  múltiples  fun- 
ciones y  juntas  que  con  frecuencia  celebran. — B.  Velasco. 


Estudios  de  Sociología.  (Colección,  Religión  y  Ciencia)  11.  Introducción 
al  estudio  de  la  Sociología.  Tomo  II.  Cuestión  social  y  Escuelas  sociales,  por 
L.  Garriguet,  P.  S.  S.  Traducido  de  la  segunda  edición  francesa,  por  Ri- 
cardo Irauzo  Goizueta.— Precio,  60  céntimos.— Madrid,  Centro  de  publi- 
caciones católicas  (Pontejos,  8).  11)09.— En  8.*^  menor,  de  64  páginas. 

Dos  cuestiones  se  estudian  en  este  librito:  la  escuela  socialista  y  la  cató- 
lica, con  la  competencia  reconocida  por  todos,  con  que  el  Sr.  Garriguet 
trata  siempre  los  asuntos  de  sociología.  Ninguna  novedad  encontrará  el  eru- 
dito en  la  obra;  pero  desde  el  punto  de  la  propaganda  reviste  importancia 
excepcional,  porque  es  un  manual  de  iniciación,  en  que  fácilmente  se  apren- 
den los  rudimentos  y  principios  indispensables,  para  ulteriores  y  más  hon- 
dos estudios.  Así  considerada  la  obrita,  merece  nuestro  aplauso  y  consi- 
deración, y  más  todavía,  la  benemérita  Biblioteca  i'?e%/ó/z  y  Ciencia  — 
P.  L  Conde. 


Guia  del  alma  infantil.— Devocionario  para  los  niños,  por  doña  Elvira 
Casablanca.  Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gili,  1909. 

Es  este  un  devocionario  escrito  por  una  madre  á  sus  hijos,  y  con  esto 
queda  dicho  que  todas  sus  páginas  están  llenas  de  ternura.  Es  breve  y  es- 
crito con  sencillez,  como  para  niños  de  corta  edad,  pero  muy  completo  en 
su  género,  pues  tiene  parte  doctrinal,  algunas  meditaciones  y  una  colección 
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de  oraciones  é  himnos  en  verso  muy  á  propósito  para  ser  aprendidos  por 
los  niños.  Recomendamos  muy  de  veras  este  librito,  y  á  la  vez  felicitamos  á 
la  autora  que  tan  buen  obsequio  ha  sabido  preparar  para  sus  hijos. —  V.  M. 


ÜB  sociólogo  purpurado,  por  Javier  Vales  Failde,  Provisor  y  Vicario 
general  de  Madrid,  Doctoral  de  la  Real  Capilla,  Catedrático  en  la  Acade- 
mia Unirersitaria  Católica.  Precio,  0,60  pesetas.— Librería  religiosa.  Pon- 
tejos,  8.  Madrid. 

Es  el  libro  del  Sr.  Vales  Failde  una  biografía  de  un  sociólogo  eminente, 
hecha  por  otro  sociólogo  no  menos  esclarecido,  en  la  cual  palpita  el  cariño 
al  biografiado,  y  el  amor  y  entusiasmo  por  la  acción  social,  á  la  cual  dedicó 
el  ilustre  Cardenal  Sancha  todas  las  energías  de  su  organización  y  toda  la 
grandeza  de  su  alma  generosa.  Es  libro  de  interesante  y  provechosa  lectura 
para  todo  el  que  se  ocupe  en  las  cuestiones  sociales. — 7.  R. 


Balance  higiénico  de  los  modernos  sistemas  de  moraL  Discurso 
de  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona,  por  el  doctor 
D.  José  Blanc  y  Benet. 

Discurso  no  más,  pero  con  toda  la  importancia  de  un  buen  libro,  es  el 
trabajo  del  Dr.  Blanc.  Basado  en  el  concepto  de  Higiene,  que  dice  ser  «la 
conservación  de  la  salud  y  el  perfeccionamiento  y  elevación  del  individuo, 
tanto  en  lo  físico  como  en  lo  psíquico»,  afirma  que  las  escuelas  filosóficas  y 
su  moral,  determinan  la  higiene  y  las  costumbres  de  los  pueblos.  Y  como 
las  escuelas  hoy  dominantes  son  el  monismo  mecánico,  optimista,  pesimis- 
ta y  por  fin  el  escepticismo,  cuya  moral  exclusiva  es  la  del  placer  ó  el  pesi- 
mismo, ideas  que  conducen  al  mismo  fin;  de  ellas  se  derivan,  por  conse- 
cuencia lógica,  los  crímenes,  como  el  suicidio,  el  robo  y  la  corrupción  de 
costumbres,  la  pornografía  en  el  teatro  y  en  la  prensa,  la  prostitución,  el 
divorcio,  el  alcoholismo  y  la  locura,  á  lo  menos  en  lo  que  tienen  de  pro- 
porción alarmante,  por  prescindir  de  los  principios  de  la  religión  tradicio- 
nal, de  la  r^oral  y  de  la  constitución  de  la  familia,  que  son  los  que  mantie- 
nen al  hombre  en  su  deber  con  esperanzas.  Confirma  esta  doctrina  el  doc- 
tor Blanc,  con  datos  y  hechos  sacados  de  aquellas  naciones  como  Inglate- 
rra y  Francia,  donde  más  arraigaron  aquellos  sistemas  de  moral;  naciones 
en  las  que  ha  sido  menester  cercenar  los  crímenes,  estableciendo  penas  que 
suprimieron  por  una  moral  y  libertad  complacientes.— P.  F.  Sancho. 
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La  cuestión  del  din.— Desenlace  del  problema  Norte- Africano  y  el  porvenir  de 
Eupaiía,  por  ol  Dr.  D.  Nicasio  Baude,  Pbro.,  Socio  de  la  Academia  Ponti- 
ficia de  la  Inmaculada  Concepción,  fundada  en  Roma.— Un  vol.  en  S.^  de 
364  páginas.— Barcelona,  MCMIX. 

Escrito  este  libro  á  raíz  de  los  últimos  acontecimientos  de  Barcelona, 
y  durante  nuestra  campaña  en  Melilla,  reviste  un  carácter  de  actualidad  y 
una  importancia  grande.  Intenta  su  ilustrado  autor  demostrar  que  España 
es  la  nación  llamada  á  intervenir  en  Marruecos  exclusivamente  y  á  recoger 
los  despojos  del  decadente  Imperio.  De  los  ocho  capítulos  en  que  se  divide 
el  librO;  los  seis  primeros  contienen  multitud  de  datos  referentes  á  la  His- 
toria universal,  y  más  todavía,  á  lo  que  podríamos  llamar  Geografía  co- 
mercial y  estadística  de  las  regiones  del  Norte  de  África  y  de  algunos  paí- 
ses de  Europa;  los  dos  últimos  se  ocupan  en  la  cuestión  que  forma  el  ver- 
dadero objeto  del  libro.  En  ellos  pone  de  manifiesto  los  caracteres,  no  siem- 
pre nobles,  de  las  relaciones  políticas  entre  Francia  y  Marruecos,  descifra 
con  claridad  los  misterios  de  las  mismas,  y  después  de  indicar  la  oposición 
que  existe  entre  la  política  sospechosa  de  Francia  y  la  política  noble  de  Es- 
paña, termina  atribuyendo  á  esta  última  nación  la  facultad  exclusiva  de 
asimilarse  los  restos  del  carcomido  Imperio.  Las  razones  que  para  llegar  á 
esta  conclusión  alega,  así  como  las  empleadas  para  negar  á  Francia  seme- 
jante prerrogativa,  suponen  y  demuestran  conocimientos  nada  vulgares  de 
Geografía  y  de  Historia,  aunque  nos  parecen  algo  subjetivas,  y  más  bien 
patrióticas  que  convincentes. — P.  H.  P. 


Puerto  Rico  á  l-o»  diese  años  de  americanización,  por  Vicente  Bal- 
bás  Capó,  Director  Propietario  del  Heraldo  JEspañol.  (Primera  serie).  Ti- 
pografía Herallo  Español.  Fortaleza,  41.  San  Juan  de  Puerto  Rico.  Un  vo- 
lumen de  48  i  páginas.  Precio,  2  pesos. 

Es  el  libro  del  Sr.  Balbás  una  colección  de  artículos  publicados  diaria- 
mente en  el  Heraldo  Español,  y  recogidos  en  un  solo  volumen  con  muy 
buen  acuerdo,  porque  todos  juntos  son  como  una  descarga  cerrada  dirigi- 
da á  un  punto  fíjo,  á  un  mismo  baluarte,  y  aun  cuando  hayan  salido  en  el 
continuo  batallar  de  la  prensa  diaria,  todos  ellos  pueden  formar  un  conjun- 
to homogéneo,  porque  todos  ellos  se  dirigen  á  un  mismo  fin;  todos  van, 
directa  ó  indirectamente,  en  contra  de  una  idea,  de  un  orden  de  cosas  y  en 
favor  de  otra. 

Leyendo  estos  artículos,  se  ve  que  la  pluma  que  los  escribe  está  acos- 
tumbrada á  la  lucha,  es  experta  en  las  lides  periodísticas;  se  ve  que  el  señor 
Balbás  es  un  hombre  que  á  España  tiene  amor  acendrado;  se  ve,  en  fin,  que 
lucha  por  extirpar  un  régimen,  un  orden  de  cosas  perjudicial  á  Puerto  Rico; 
en  otras  palabras,  que  cumple  con  la  obligación  del  periodista,  deseando  el 
bien  de  sus  semejantes,  y  bajo  este  punto  de  vista,  el  Sr.  Balbás  y  su  obra 
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son  dignos  de  todo  elogio.  Acaso  se  deja  llevar  á  veces,  excitado,  y  tal  vez 
alucinado  por  la  verdad  de  la  causa  que  defiende,  del  entusiasmo,  de  la  pa- 
sión que  no  le  permita  juzgar  las  cosas  con  entera  imparcialidad,  con  sere- 
nidad completa  de  juicio;  pero  este  es  un  escollo  tan  difícil  de  evitar  en  el 
que  lucha  por  una  idea  y  la  defiende  contra  los  que  se  la  impugnan,  y  por 
otra  parte  las  miras  son  tan  elevadas,  que  casi  no  puede  considerarse  como 
defecto  por  su  insignificancia.  Esto  no  impide  que  las  apreciaciones  funda- 
mentales, que  las  últimas  consecuencias  que  el  Sr.  Balbás  deduce,  sean  és- 
tas lógicas  y  aquéllas  serenamente  planteadas.  Por  tanto,  la  obra  del  Direc- 
tor del  Heraldo  Español  es  de  mérito  indiscutible,  y  el  Sr.  Balbás  merece 
los  plácemes  de  España  y  de  los  suyos,  porque  ambas  causas  defiende.— 
P.G. 


Pesadumbres.— Novela  moral,  por  el  Rdo.  D.  Ramón  Arrufat,  Presbítero. 
En  rústica,  159  páginas.  Con  censura  eclesiástica.  Librería  católica  inter- 
nacional. Balmes,  83.--Barcelona,  1909. 

Indicada  está  ya  muchas  veces  por  personas  acostumbradas  á  ver  las 
dolencias  de  la  sociedad  desde  ciertas  alturas,  la  enfermedad  que,  más  ó 
menos  agravada,  padecen  desde  los  viejos  hasta  los  niños,  bautizada,  aun- 
que no  oficialmente,  con  el  nombre  de  bibliofagia  ó  bibliomanía,  que,  como 
se  sabe,  consiste  en  una  sed  ó  hambre  de  leer  mucho;  esto  ha  originado 
otra  enfermedad -más  grave  que  es  la  frivolidad,  de  tal  suerte,  que  los  ante- 
dichos y  en  especial  los  niños  ya  mayorcitos,  se  han  hecho  incapaces  de 
leer  nada  serio,  viéndose  con  frecuencia  en  sus  manos  novelas  fantásticas, 
inverosímiles,  mal  escritas  (literariamente  hablando),  y  tal  vez. dañinas  por 
sus  tendencias. 

La  novelita  que  con  esta  nota  anunciamos,  no  adolece  de  los  indicados 
defectos,  sino  que  por  el  contrario,  está  primorosamente  escrita  y  puede 
leerse  con  seguridad  sin  perjuicio  moral  alguno.— Su  precio  en  rústica  es 
de  0,50;  en  cartoné,  0,75  y  en  tela  inglesa,  rótulos  y  adornos  en  oro,  1  pe- 
seta.—P.  G. 


Don  Porrazo  ó  Mi  cubierto  de  plata,  á  guisa  de  novela  de  costumbres  ga- 
llegas, por  Manuel  Vidal.  Con  la  censura  eclesiástica.  Madrid.  Tip.  de  la 
Revista  de  Archivos.  Infantas,  42.  1909. 

En  esta  novela,  que  á  primera  vista  difiere  de  muchísimas  otras  por  no 
tener  casi  ninguna  de  esas  situaciones  profundamente  dramáticas,  digo,  trá- 
gicas, estudia  ó  presenta  el  autor  una  serie  de  tipos  y  figuras  y  costumbres 
de  Galicia;  pinta,  por  decirlo  así,  el  alma  de  aquella  región  que  tantos  en 
cantos  encierra,  sin  grandes  pretensiones,  sin  hacer,  ni  á  su  protagonista  ni 
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á  sus  otros  personajes,  esclavos  de  ninguna  de  esas  pasiones  vehementes 
que  llevan  al  que  las  sufre  á  cometer  crímenes  ó  que  le  hacen  saltar  por  las 
mayores  dificultades  á  trueque  de  satisfacerlas.  No,  en  Don  Porrazo  hay, 
sí,  pasiones,  pero  son  benignas,  nada  extremosas,  costumbres  patriarcales, 
sentimientos  delicados  sin  ser  femeninos.  En  una  palabra,  todo  es  vaga- 
mente dulce,  blandamente  sentimental,  como  la  tierra  de  Galicia,  como  el 
alma  gallega. 

Es  un  tomo  de  173  páginas  en  rústica,  y  véndese  en  las  principales  li- 
brerías al  precio  (en  Madrid),  de  1,50  ptas.,  y  en  provincias  y  Portugal,  al 
de2ptas.— P.  G. 


eruz  y  corona.— Páginas  intimas  de  una  pobre  huérfana,  por  Aurora 
Lista.  De  204  páginas,  en  rústica.  Con  licencia  eclesiástica.  Barcelona,  Li- 
brería y  Tipografía  Católica,  Pino,  5.  1909. 

Esta  novelita,  compuesta  por  la  acreditada  pluma  de  la  escritora  que  en 
el  epígrafe  figura  y  para  formar  parte  de  una  Biblioteca  fundada  por  la  Li- 
brería susodicha  con  el  nombre  de  <Biblioteca  del  Hogar*,  no  merece  sino 
plácemes  por  todos  conceptos.  Está  bien  escrita  y  es  moral  totalmente  en  su 
fondo.  Sentimientos  delicados  y  hondos,  como  sentidos  por  corazón  de 
mujer,  situaciones  interesantes,  personajes  bien  caracterizados  es  cuanto 
puede  admirarse  en  la  presente  novela  de  Aurora  Lista.  Por  lo  demás,  la 
sencilla  á  la  vez  que  correcta  forma  literaria  y  además  el  sentido  moral  que 
en  toda  la  obra  campea,  son  cualidades  estimables  que  aumentan  su  méri- 
to.-P.  G. 


Le  Modernisme  Sociologlque.— Déc«íZe«ceow  régénération?,  par  M.  l'Abbé 
J.  Fontaine.— In-8  carré,  6,00.— P.  Lethielleux,  Éditeur,  10,  rué  Cassette, 
Paris(6.e). 

M.  l'Abbé  J.  Fontaine  es  un  polemista  culto,  cuya  labor  científica,  muy 
comentada  por  los  doctos,  tiene  por  fín  la  defensa  de  los  principios  funda- 
mentales de  la  religión  y  del  orden  social.  Se  destacan  del  cuadro  amplísi- 
mo de  sus  obras,  por  su  oportunidad  y  valor  científico,  las  que  escribió  con 
los  nombres  Infiltraciones  ptoíestanies  é  Infiltraciones  kantianas,  verda- 
dero programa  modernista,  que  ha  revelado  al  mundo  católico  S.  S.  Pío  X 
en  la  Encíclica  Pascendi,  para  alejar  á  los  fieles  de  esas  doctrinas  pernicio- 
sas. M.  l'Abbé  Fontaine  conocía  esas  tendencias  doctrinales,  y  las  denunció 
ante  el  tribunal  del  buen  sentido,  poniendo  en  claro  su  innegable  trascen- 
dencia y  los  peligros  que  entrañaba  su  aplicación  y  difusión  en  el  pueblo. 

En  el  presente  libro  desciende  de  la  elevada  región  de  los  principios  al 
terreno  llano  de  su  implantación  en  la  vida  práctica,  para  demostrar  que  si 
el  racionalismo  protestante  en  todas  sus  variadísimas  manifestaciones  poli- 
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ticas,  sociológicas,  religiosas  y  críticas,  examinado  filosófica  y  cientí  ;ca- 
mente,  es  decir,  de  una  manera  especulativa  es  un  conjunto  de  afirmacio- 
nes subjetivas,  absurdas,  aplicado  á  la  vida  del  individuo,  de  la  familia  y  de 
la  sociedad,  lejos  de  consolidarla,  mina  sus  cimientos  y  amenaza  destruir 
toda  la  economía  social.  Más  aún,  la  República  francesa,  encariñada  con 
esos  axiomas  de  educación  laica  los  aplica  á  su  gobierno,  á  su  instrucción, 
á  su  vida  nacional  en  suma,  recogiendo,  en  cambio,  amargos  frutos  de  li- 
bertinaje y  de  crímenes,  en  número  tan  crecido,  que  causa  terror  á  s.  s  es- 
tadistas, y  constituyen  un  peligro  nacional  qne  amenaza  borrar  el  nombre 
francés  del  número  de  los  pueblos  cultos,  como  desaparecen  los  pieles  ro- 
jas á  impulsos  de  la  barbarie  civilizada  del  mercantilismo  sin  entrañas  de 
Norte  América.  Bueno  será  que  en  atención  al  mérito  é  importancia  de  la 
obra,  demos  á  nuestros  lectores  un  breve  resumen  de  ella,  ya  que  el  servilis- 
mo de  no  pocos  españoles,  cuyo  respeto  á  los  políticos  franceses  y  á  sus 
procedimientos  raya  en  culto  ridículo,  tienen  la  pretensión  de  aclimatar  en 
nuestra  patria  esos  métodos,  doctrinas  y  prácticas  disolventes,  revolucbna- 
rias  y  anárquicas,  con  el  propósito,  inocente,  de  europeizarnos. 

Ábrese  el  libro  con  una  introducción  magnífica,  en  la  que  afirma  su, 
ilustrado  autor:  que  la  Revolución  expropió  á  la  Iglesia  y  á  la  aristocracia^ 
y  el  colectivismo  expropiará  á  la  nación  en  beneficio  de  algunos  y  en  daño 
del  pueblo  y  de  la  familia,  defendidos  por  la  Iglesia;  de  ahí  la  lucha  de 
treinta  años  que  concluirá  con  el  triunfo  del  colectivismo  y  la  ruina  de  la 
Iglesia  en  Francia.  El  clero,  por  su  escasa  cultura  teológica,  no  estaba  en 
condiciones  de  contener  el  avance  revolucionario,  y  cuando  se  dio  cuenta 
del  progreso  científico  de  Inglaterra  y  Alemania,  abrazó  con  entusiasmo 
sus  conquistas,  cayendo,  por  falta  de  base  teológica,  en  el  tantismo;  separó, 
siguiendo  á  ese  error,  la  inteligencia  de  lo  inteligible,  y  atribuyendo  el  co- 
nocimiento de  la  fe,  no  á  la  inteligencia,  sino  á  la  voluntad  y  al  sentimien- 
to, abrazó  el  inmanentismo,  el  pragmatismo,  la  herejía  modernista,  con  to- 
das sus  monstruosas  aberraciones.  Tampoco  fué  de  gran  alcance  la  acción 
del  clero  en  el  terreno  social,  bien  porque  el  Concordato  interpretado  por 
el  Gobierno  opusiera  insuperables  obstáculos,  ó  bien  porque  lanzado  al 
campo  social  sin  la  preparación  debida,  abrazó  los  errores  demócratas,  ol- 
vidando el  carácter  cristiano  de  las  obras  sociales  y  la  influencia  religiosa 
y  fecunda  que  en  ellas  debe  ejercer  el  Sacerdote.  Resulta  de  lo  dicho 
que  entre  el  clero  surgió  el  antagonismo  doctrinal,  defendiendo  unos 
la  tradición  veneranda  católica,  mientras  que  otros,  escudados  con  los 
nombres  de  progreso,  democracia  y  exigencias  de  los  actuales  tiempos, 
allanaban,  inconscientemente,  el  camino  al  laicismo  democrático  que  do- 
minaba en  las  esferas  gubernamentales.  El  remedio  indicado  por  el  sabio 
autor  de  este  libro,  consiste  en  el  estudio  y  aplicación  de  las  encíclicas 
de  León  XIII,  exposición  grandiosa  de  la  doctrina  católica  y  de  acción 
social,  y  ariete  formidable  contra  el  invasor  individualismo.  Pío  X  ha 
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interpretado  oficialmente  ese  programa  al  decir  que  la  distinción  de  clases 
es  natural,  lo  mismo  que  el  derecho  de  propiedad,  cuyo  ejercicio  está  limi- 
tado por  el  deber  de  caridad;  que  se  ha  de  resolver  la  cuestión  social,  pri- 
mero en  justicia,  y  como  esto  no  es  suficiente,  practicando  la  caridad,  y, 
por  último,  insiste  en  afianzar  los  eternos  principios  de  la  moral  y  del  de- 
recho, sin  los  cuales,  la  democracia  cristiana  es  un  remedo  del  socialismo 
anárquico. 

Como  se  ve,  el  plan  está  admirablemente  trazado;  sólo  resta  poner  la 
forma  que  en  el  terreno  práctico  han  revestido  esas  ideas,  y  el  método  hi- 
pócrita que  han  seguido  sus  ejecutores  para  secularizar  la  familia,  la  magis- 
tratura, el  ejército  y  hasta  la  misma  Iglesia,  con  el  diabólico  invento  de  las 
asociaciones  cultuales. 

En  tres  partes  divide  la  obra  el  Abate  Fontaine:  la  descristianización, 
sus  causas:  la  disolución  social,  sus  medios,  y,  por  último,  la  regeneración 
social  y  sus  condiciones.  En  síntesis  queda  consignado  el  pensamiento  ca- 
pital del  libro,  bien  que  la  exposición  de  su  desarrollo,  que  Dios  mediante 
haremos  con  algún  detenimiento,  no  encaja  en  los  estrechos  moldes  de  una 
nota  bibliográfica. 

En  la  primera  parte,  estudia  y  refuta  el  autor  el  moralismo  filosófico  y 
el  naturalismo  científico,  cuya  eficacia  demoledora  utilizada  por  gobernan- 
tes y  políticos  ha  destruido  en  sus  fundamentos  la  familia  y  todas  las  insti- 
tuciones principales  del  Estado,  hasta  producir  la  hipócrita  ley  de  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Resumiendo  en  la  segunda  parte  las  causas  y  medios  de  la  disolución 
social,  analiza  la  sociología  científica,  que  concede  al  hombre  la  dignidad 
de  un  animal  más  perfecto  que  los  inferiores,  regido  por  ciego  y  necesario 
determinismo,  que  al  ser  difundido  entre  el  pueblo  ha  producido  el  colec- 
tivismo ateo,  dueño  de  la  enseñanza,  de  la  Cámara  de  Diputados  y  de  la  ad- 
ministración, cuya  labor  legislativa  es  un  continuo  ataque  á  los  derechos  de 
los  ciudadanos  y  al  catolicismo. 

Finalmente,  en  el  último,  señala,  como  hemos  dicho,  el  Abate  Fontaine, 
la  doctrina  católica  como  esperanza  única  de  resurrección  social. 

Creemos  se  recomienda  la  obra  por  la  solidez  de  la  doctrina,  el  valor 
lógico  y  demostrativo  de  sus  magistrales  refutaciones  del  modernismo  y  el 
acierto  con  que  expone  los  principios  cristianos.  Sin  embargo,  juzgamos 
excesivamente  virulentos  sus  ataques  á  personas  y  obras  sociales,  y  algo 
extremoso  el  juicio  desfavorable  del  clero.  En  Francia  se  ha  trabajado  con 
denuedo,  y  no  faltaron  almas  grandes  que  realizaron  obras  beneméritas.  El 
retrato,  según  esto,  se  resiente  de  un  recargo  de  sombras  q  le  obscurecen 
en  demasía  el  cuadro. — P.  L.  Conde. 
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Morale  scientifiquc  et  inórale  evangelique  devant  la  sociologie» 

par  le  docteur  Grasset,  professeur  de  clinica  medícale  a  TUniversité  de 
Montpellier.  —Un  vol.  en  16.*^  de  la  CoUetion  Scienñe  et  Religión  (serie  Ques- 
tiones  phílosophiquea,  núm.  544).— Librairie  Bloud  et  C.ie,  17,  place  Saint 
Sulpice,  París  ( VI. «).  — Precio,  0,60  francos. 

La  incapacidad  de  la  ciencia  para  producir  los  conceptos  de  deber,  de- 
recho, responsabilidad,  etc.,  y  la  exposición  de  la  eficacia  de  la  moral  evan- 
gélica como  fuente  de  moral,  es  el  asunto  que  el  Dr.  Grasset  desarrolla  en 
las  cuarenta  páginas  de  este  discurso,  que  viene  á  ser  una  refutación  magis- 
tral de  la  moral  científica.  La  competencia  del  autor  es  notoria,  y  sus  obras 
de  gran  solidez  desde  el  punto  de  vista  científico/  merecieron  la  más  hon- 
rosa distinción  de  parte  de  los  doctos.  Por  lo  mismo  creemos  innecesario 
encarecer  el  mérito  de  la  presente  obriía. — P.  L.  Conde. 


eatholiques  et  socialistes.  A  propósito  de  las  semanas  sociales,  por 
Etienne  Lamy,  de  la  Academia  Francesa.— Un  folleto  de  62  páginas  en 
8."— Precio,  0,60  francos. -Editores,  Bloud  et  O.ie,  Paris,  Place  Saint  Sul- 
pice, 7. 

Aunque  el  tema  de  este  folleto  parece  viejo  y  manoseado,  sin  embargo, 
el  profundo  y  valiente  escritor  católico  M.  Lamy  ha  sabido  darle  novedad  y 
en  algunos  puntos  originalidad  sorprendente.  Escrito  á  propósito  de  las  se- 
manas sociales,  después  de  una  pintura  enérgica  de  la  presente  lucha  social, 
señala  á  grandes  rasgos  la  verdadera  misión  de  los  católicos  sociales,  defen- 
diéndolos del  calificativo  de  socialistas  y  mostrando  las  diferencias  que  de 
éstos  los  separan.  Da  su  autorizada  opinión  sobre  la  intervención  de  la  ley 
en  las  cuestiones  sociales,  y  termina  con  dos  capitulitos  titulados  La  acción 
por  las  ¿deas  y  La  acción  por  las  virtudes,  que  es  de  lo  más  bello  y  lumi- 
noso que  se  ha  escrito  sobre  la  materia.— P.  G.  Gil. 

OTROS  LIBROS 

El  milagroso  Niño  Jesús  de  Praga.— Msinua]  de  piedad  dedicado  á 
la  niñez,  por  el  P.  Benito  Vélez,  Religioso  de  los  Sagrados  Corazones.  Ter- 
cera edición.  Con  un  grabado.  En  24.°  :  13  112  x  7  li2  cm. 

Aprobado  y  recomendado  por  el  M.  R.  P.  Superior  General  y  los  Ex- 
celentísimos y  Rmos.  Sres.  Arzobispos  de  Friburgo,  Quito  y  Santiago  de 
Chile.  Núm.  34,  tela,  cortes  encarnados,  2  fr;  35,  tela,  cortes  dorados,  2,25; 
93,  cabra,  cortes  dorados,  3,25;  94,  cuero  de  Rusia,  cortes  dorados,  3,75; 
136,  piel  acolchada,  cortes  dorados,  3,75;  142,  becerio  pulido,  cortes  dora- 
dos, 4,75;  503,  becerro  pulido,  cortes  dorados,  5;  504,  becerro  pulido,  cor- 

•"es  dorados,  5. 

Es  completo  y  excelente  por  su  forma  este  devocionario.  Todavía  es  más 
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digno  de  aprecio  por  su  fin,  que  es  llenar  el  alma  de  los  jóvenes  con  purí- 
simos y  santos  pensamientos,  fortaleciendo  así  su  espíriíu  contra  las  luchas 
que  han  de  sostener,  y  contribuyendo  de  eficaz  manera  á  la  obra  santísima 
de  separar  á  la  juventud  del  camino  de  la  perdición  y  del  vicio.  Modelar  el 
corazón  de  los  jóvenes  por  medio  de  piadosas  y  tiernas  plegarias,  conforme 
al  tipo  perfectísimo  de  Jesús,  es  una  gran  obra.  El  libro  es  elegante  y  her- 
mosísimo. 

—El  Ángel  de  la  Guarda. — Librito  de  instrucción  y  piedad  cristiana. 
Arreglado  por  E.  Palacios  Varas.  Con  un  grabado.  En  24.°  :  13  li2  x  8 
cm.  xvin-208  págs.  Núm.  31  :  En  tela,  1,60  fr.  Núm.  429:  En  badana  ingle- 
sa, flexible,  cortes  dorados,  2,75  fr. 

A  propósito  para  despertar  la  devoción  infantil  y  guiarla  en  sus  prime- 
ros pasos  hacia  Dios,  este  librito  cumple  uno  de  los  fines  más  hermosos  y 
nobles  que  puede  llevar  un  libro  de  piedad:  embellecer  el  alma  y  corazón 
de  los  niños  con  los  encantos  de  un  amor  á  lo  santo  y  bueno,  que  en  me- 
dio de  una  devoción  pura  y  sencilla  crecerá,  preparando  la  sólida  virtud  y 
honradez  evangélica  que  más  tarde  debe  distinguir  á  los  valerosos  soldados 
de  Cristo. 

—Sebastián  M.^  de  Luque:  Páginas  de  la  vida.  Tudela,  Tip.  de  «La  Ri- 
bera de  Navarra>,  1909. — Opúsculo  en  8.°,  de  23  págs.— Precio,  0,50. 

—Dum  Gueranger  Abbé  de  Solesmes,  por  un  moine  benedictin  de  la 
Congregation  de  France. — Tom.  II,  2.^  edición.  París,  Plon-Nourrit  et  O^., 
8,  rué  Carenciere— 6«- — Un  vol.  en  4.°,  de  457  págs. — Precio,  8  francos. 

LIBROS  RECIBIDOS 

— A.  Carré:  Pour  V Eücharístie.—Pdixis,  Beauchesne,  rué  de  Rennes,  1 17. 
1910.— Un  vol,  en  18°,  de  xi-160.— Precio,  1,50  fr. 

—Une  conversión  de  Protestants par  la  Sainte  Eucharistíe.—Auiobio- 
graphies.  Par  le  P.  Em.  Abt.  S.  I. -París,  Beauchesne.— Un  vol.  en  8.''  de 
106  págs.— Precio,  0,80  fr. 

—Jesús.— QndquQS  traits  de  la  Physionomie  morale  de  Jesús.  P.  Mau- 
ricio Meschler.  S.  J.  Trad.  francesa  del  al.  por  el  Ab.  Cristian  Lancy  de  la 
Chapelle.— Un  vol.  en  8.°  de  170  págs.— París,  Beauchesne.— Precio,  1,50 
francos. 

—La  religión  dé  rancienne  Egypte,  par  Phil.  Virey.—París,  Beauches- 
ne.—Un  vol.  en  8.°,  de  vni-352  págs. 

—Histoire  de  Saint  Francois  de  Borgia,  par  P.  Suan.  S.  I.— Un  volu- 
men en  4.°,  de  591  págs.  con  grabados.— Precio,  7,50  fr.— París,  Beau- 
chesne. 

—La  Joven  Católica  en  familia  y  en  sociedad,  por  María  de  los  Dolo- 
res del  Pozo.— Friburgo,  Herder.  -Un  vol.  etl  12.'',  de  xiv-184  págs.,  con 
una  autotipia.— Precio,  en  rústica,  185;  encuadernado,  2,50  fr. 
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— El  hombre  tal  cual  es. — Primeras  lecciones  d^  la  ciencia  de  los  San- 
tos, por  el  P.  Rodolfo  Meyer.  S.  J.— Trad.  del  inglés  por  el  P.  M.  Peyboch. 
S.  J.~Friburgo,  Herder.— En  12."*  {vni-294  págs.)— Precio,  en  rústica,  2,40 
francos;  encuadernado,  3. 

—El  católico  armado  contra  los  ataques  de  los  protestantes,  por  Pío 
de  Mandato.  Traducida  y  aumentada  por  el  Dr.  Rafael  Pijoan.— Friburgo, 
Herder.— En  8.^  (xxii-365  págs.).— En  rústica,  fr.  4.  Ene.  en  tela,  fr.  4,75. 

—Praelectíones  dogmaticae,  quas  in  Col.  Ditton-Hall  habebat  Christia- 
nus  Pesch  S.  J.— Tom.  VIII.  De  virtutibus.— Ed.  tertia. — Friburgi,  Herder. 
— Un  vol.  en  4.°  de  x-344  págs. — Pr.:  rústica,  6,75. — Encuad.,  8,75  fr. 

—Clericüs  devotas.  Orationes,  Meditationes,  Lectiones  Sacrae,  ad  usum 
Sacerdotum  et  Seminaristarum. — En  32.°:  11x7  cm.  (xii-488  págs.). — 
Friburgo,  Herder.— Precio:  tela,  cortes  rojos,  3,60;  piel  cant.  dor.,  4,75. 

—La  enseñanza  en  Méjico  y  en  el  Perú  en  la  primera  época  de  la  do- 
minación española.  Discurso  leído  en  la  apertura  del  curso  1909-10  en  el 
Seminario  de  Sevilla,  por  el  Dr.  D.  Jerónimo  Gil  Alvarez. — Sevilla,  Izquier- 
do y  Compañía,  1909. — Un  fol.  en  4.°,  de  83  págs. 

— Fernández  Valbuena.  —  La  arqueología  grecolatina  ilustrando  el 
Evangelio.— Vol  II.— Toledo,  1910.— Un  vol.  en  4.°,  de  721  págs.— Precio: 
8  pesetas. 

—Carta  pastoral  de  los  Reverendos  Prelados  de  la  Provincia  eclesiás- 
tica de  Sevilla  y  Normas  de  Acción  Católica  y  Social.— SewiWdL,  Izquierdo 
y  C.^  1909.— Un  fol.  en  4.°  de  76  págs. 

— Los  Capuchinos  de  Andalucía  en  la  guerra  de  la  Independencia,  por 
el  M.  R.  P.  Fr.  Ambrosio  de  Valencina,  Prov.  de  los  Capuchinos  de  Anda- 
lucía.—Sevilla,  1910,  Est.  Tip.  de  El  Adalid  Seráfico.— \Jn  vol.  en  8.°  de 
290  págs. 


índice  de  revistas 
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Revista  de  monte». — Febrero  IP  y  15.—  Infltiencia  de  la  cubierta  vegetal  en 
el  régimen  de  los  ríos  (continuación^  por  C.  de  Kirwan.  División  hidrológica-fo- 
restal  del  Segura  g  del  Guadalquivir^  por  los  Sres.  Aulló  y  Romero.— ¿^Se  deben 
podar  las  espscies  resinosas?  Defiende  el  Sr.  D.  Diego  Parejón  contra  la  opinión 
unánimemente  seguida  en  Botánica  y  Selvicultura  que  deben  podarse  las 
especies  resinosas,  para  establecer  muchas  veces  el  verdadero  equilibrio 
entre  el  sostén  radical  y  aéreo  y  guiar  bien  los  individuos  jóvenes  y  hasta 
para  lograr  más  cantidad  madurable .  ~ -EJ¿  VIII  Congreso  internacional  de 
Agricultura.  Contiene  atinadas  observaciones  sobre  los  trabajos  del  Congre- 
so en  general  y,  especialmente,  de  la  Memoria  de  M.  Méline,  francés,  y  de 
los  españoles  Sres.  Montornés,  Marqués  de  Camps  y  de  Zúñiga.  —  Cartas 
forefitales.  Tratan  de  los  daños  que  ocasionan  á  los  montes  los  pueblos 
mismos. 

Marzo  1.°  y  15.  -División  hidrológica- forestal  del  Guadalquivir  (continuación 
y  conclusión).— ÍM/?W6Mcm  de  la  cubierta  vegetal  en  el  régimen  de  los  ríos  (conti- 
nuación).—Corf  as  forestales.  Son  muy  interesantes  y  enumeran  los  daños 
que  causan  en  el  monte  las  aves  y  la  langosta.  Tratan  particularmente  de 
varios  insectos  que  atacan  á  los  pinos  en  la  región  de  El  Escorial  y  de  El 
"Lozoy a.— Ratificación  fundada.  Continuación  de  la  polémica  sostenida  por  el 
Sr.  F.  de  Castro  sobre  aprovechamientos  leñosos. 

Marzo  1."  y  15. — Enrique  del  Campo.  Biografía  del  Ingeniero  E.  del  C,  por 
sus  compañeros  Guillerna,  Heraso,  Laviña  y  Mazarredo.— Z)«scwrso  del  sefior 
Arril{aga  en  el  Congreso  Científico  de  Zaragoza.  Un  trabajo  en  que  el  Sr.  Arri- 
llaga  estudia  la  misión  del  Ingeniero.  Desecha  el  concepto  erróneo  que  del 
Ingeniero  tienen  muchos,  diciendo  que  tiene  mucha  ciencia  y  poca  prácti- 
ca. Habla  de  los  conocimientos  científicos  que  tiene  el  Ingeniero,  sin  los 
cuales  no  puede  haber  práctica  ni  razón  fundada  del  valor  de  los  hechos. 
Tiene  también  práctica,  y  no  hay  contradicción  entre  una  y  otra,  y  á  eso 
tiende  la  labor  de  los  Ingenieros,  á  fomentar  el  trabajo  y  facilitarlo. Pisci- 
factorías y  servicio  piscícola^  por  D.  J.  Lizosain.  Es  un  estudio  comparativo  ge- 
neral de  la  piscifactoría  del  Monasterio  de  Piedra  y  de  los  peces  entrega- 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobacióif  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  artículo  sumariado;  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción.) 
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dos  gratuitamente  á  las  Corporaciones  y  entidades  particulares  en  los  últi- 
mos cuatro  años. — Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Montes.  Es  una  nota  biblio- 
gráfica trimestral  de  los  numerosos  libros  que  de  todas  las  ciencias  y  ar- 
tes adquiere  la  hermosa  biblioteca  de  la  Escuela  del  Cuerpo,  por  el  labo- 
rioso Ingeniero  bibliotecario  Sr.  D.  J.  Torner.— Nueva  fórmula  para  abmo  de 
indemnizaciones.  Combate  el  Sr.  Laviña  en  este  estudio  teórico-práctico  una 
Real  orden  que  manda  se  abonen  á  los  Ingenieros  por  parte  de  los  rema- 
tantes los  derechos  relativos  al  servicio  de  aprovechamientos  forestales. 
Defiende  que  debe  hacerse  por  el  Estado;  porque  de  otra  suerte  ni  so  re- 
media mal  alguno,  ni  del  servicio  forestal,  ni  de  los  montes,  ni  de  los  pue- 
blos, ni  de  los  Ingemeros.— Ratificación  fundada.  Conclusión  de  la  polémica 
del  Sr.  F.  de  Castro  con  el  Sr.  García  Blanco  sobre  aprovechamientos  le- 
ñosos.—El  pino  tea  de  Canarias.  Datos  monográficos  del  Sr.  Albert  sobre  el 
pinus  canariensis,  Ch.  Smiíh.— Nuestros  propósitos.' Artículo  tomado  de  El  Guar- 
da forestal,  que  enumera  los  proyectos  del  citado  Cuerpo  y  de  los  propósi- 
tos de  su  órgano  en  la  prensa. 

Mayo  1.°  y  15.— Los  siete  árboles  forestales  más  recomennahles  para  Chile,  por 
Federico  Albert.  Propone  el  ilustre  jefe  de  la  Sección  de  Aguas  y  Bosques 
de  Chile  los  distintos  caracteres  de  las  siete  especies  que  él  cree  deben 
plantarse  en  Chile,  y  son:  eucalyptus  resinífera,  cupressus  torulosa,  p)inus  cana- 
riensis, pinus  insignis,  pinus  marítima,  acacia  melanoxylon  y  robinia  pseudoacacia. — 
Medida  neeesoria.  Artículo-defensa  del  Sr.  Sainz  de  Baranda  contra  el  Sr.  La- 
viña,  acerca  de  la  equidad  y  justicia  de  la  Real  orden  sobre  abono  de  in- 
demnizaciones.— Insectarium  de  Amsterdam  por  Coupin.  Descripción  de  una 
galería  del  Jardín  Zoológico  de  Amsterdan,  en  la  que  existen  infinidad  de 
insectos  vivos,  por  medio  de  los  cuales  se  estudian  á  perfección  sus  cos- 
tumbres y  metamorfosis,  incomparablemente  mejor  que  en  las  colecciones 
de  nuestros  museos. —  Utilidad  económica  de  los  montes.  Artículo  continuación 
de  la  Influencia  de  la  cubierta  vegetal  de  los  ríos,  por  Kirwan. 

Junio  V  y  15. — Medida  necesaria.  Nuevo  artículo  del  Sr.  Sáinz  de  Baranda 
sobre  las  ventajas  que  en  lo  de  indemnizaciones  contiene  la  Real  orden  de 
5  de  Febrero. — Intervenir  y  administrar.  Interpretación  de  esta  fórmula  que 
sintetiza  toda  la  legislación  de  Montes,  por  la  que  deduce  el  Sr.  Laviña, 
contra  el  Sr.  Sáinz  de  Baranda,  la  razón  en  que  se  apoya  contra  la  referida 
Real  orden  de  5  de  YébYQVo.— Repoblación  forestal  en  las  minas  de  Horcajo.  Es- 
tado y  desarrollo  de  la  repoblación  de  Horcajo  por  medio  de  los  pinos  ne- 
gros de  Austria,  marítimo  y  por  el  eucaliptus,  con  algunas  variedades  de 
éste.— ios  montes  y  el  Proyecto  de  Ley  del  Régimen  local.  Opinión  razonada  de 
este  asunto,  tomada  de  nuestra  revista  La  Ciudad  de  Dios.— ios  siete  árboles 
forestales  más  recomendables  para  ChíU.  Prosigue  el  Sr.  Albert  su  trabajo,  indi- 
cando los  aprovechamientos  que  tienen  esos  árboles,  especialmente  en  ma- 
deras, resinas  y  carbón. —  Cartas  forestales.  Contienen  las  de  este  mes  atina- 
das observaciones  sobre  administración  y  legislación;  sobre  la  ley  de  con- 
servación de  montes  y  repoblación  forestal,  y  sobre  el  proyecto  de  admi- 
nistración local. 

Julio  V  y  15.— El  Oidium  del  roble.  Estudia  el  Sr.  Muñoz  todos  los  traba- 
jos y  experiencias  hechas  para  llegar  á  la  determinación  exacta  de  la  en- 
fermedad terrible  que  destruye  los  robledales,  y  deduce  que  á  pesar  del 
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interés  práctico  de  ese  problema  científica,  no  ha  podido  determinarse 
cuál  sea  la  especie  de  oidiiim,  inclinándose  á  creer  que  es  una  especie  exó- 
tica, cuya  plaga  conviene  combatir,  valiéndose  del  azufrado  y  de  las  solu- 
ciones cúpricas.  Opiica.  Estudios  elementales.  En  este  número  de  Julio  y  en 
los  dos  siguientes  se  incluyen  los  estudios  de  M.  E.  Guallar  sobre  los  es- 
pejos, los  lentes  y  sus  focos;  verdaderos  estudios  fundamentales  que  se  in- 
cluirán en  la  XV.^  edición  española  de  la  física  de  Ganot. — Medida  necesa- 
ria^ del  Sr.  Sáinz  de  Baranda.  Continuación  ó  réplica  al  Sr.  Laviña.— -Xos 
siete  árboles  más  recomendables  para  Chile.  Continúa  el  trabajo  del  Sr.  Albert 
examinando  la  plantación,  su  distancia  y  las  particularidades  de  los  siete 
árboles  ya  citados. 

1.°  y  15  de  Agosto.— Medida  equivocada.  Réplica  del  Sr.  Laviña  al  Sr.  Sáinz 
de  Baranda  sobre  la  ya  citada  Real  orden  de  5  de  Febrero. — Campaña  de  tra- 
bajos en  la  zona  de  turbias  del  Lozoya.  Examina  el  laborioso  Ingeniero  Sr.  Ma- 
dariaga  toda  la  amplitud  de  los  trabajos  en  esa  región  hidrológica  fores- 
tal, con  sus  observaciones  meteorológicas,  siembras,  viveros,  plantaciones? 
correcciones  de  barrancos,  vías  de  comunicación,  construcciones,  trans- 
portes y  material.— Dos  especies  nuevas  de  la  -flora  española,  por  Carlos  Pau. 
Tiene  excepcional  importancia  para  todos  los  botánicos  este  trabajo,  por 
referirse  á  dos  especies  nuevas  de  nuestra  flora,  recogidas  en  las  excursio- 
nes forestales  que  hicieron  los  Ingenieros  é  insignes  Botánicos  D.  .  edro 
Avila  y  D.  José  Secall.  Congreso  de  las  Sociedades  económicas  de  Amigos  del  País 
de  la  región  valenciana.  Es  una  ponencia  del  Sr.  Ríu,  en  la  que,  basándose  en 
la  suma  necesidad  que  tienen  nuestros  campos  del  agua,  ya  que  tienen 
tanto  calor,  propone  la  repoblación  forestal  como  el  más  eñcaz  remedio 
para  el  aumento  de  lluvias,  humedad  del  aire,  caudal  de  fuentes  y  para 
aminorar  en  lo  posible  las  avenidas  é  inundaciones. —i\%ews  aparatos  para 
la  desinfección  de  los  libros.  Es  un  artículo  traducido  del  Cosmos  por  el  ilus- 
trado Ingeniero  de  Montes  y  Bibliotecario  de  la  Escuela  del  Cuerpo  señor 
Torner,  en  el  que  describe  los  casos  de  infección  y  modo  de  desinfectarlos 
por  medio  de  un  complicado  aparato,  que  gasta  como  desinfectante  el  al- 
dehido fórmico. 

Septiembre  V  y  lo.  ~Enrolladoras,^OY  A.  García  Maceira.  Estudio  sobre 
los  daños  que  causan  al  forestal  y  al  agricultor  las  mariposas  del  género 
lortrix  meridiana,  herciniana,  resiniana,  turioniana  y  el  modo  de  combatirlas. — 
La  eocperimentación  forestal,  por  Joaquín  Martínez  y  Eduardo  Herbella.  Par- 
tiendo estos  señores  de  la  necesidad  de  la  experimentación  en  las  ciencias 
y  más  en  las  forestales,  ofrecen  en  su  estudio  un  examen  detenido  de  lo 
que  son  los  actuales  Institutos  de  experimentación  forestal,  tales  como  los 
de  Eberswald,  Tharaudt  y  Mariabrunn,  con  sus  elementos  científicos  or- 
denados en  secciones,  como  la  forestal,  meteorológica,  zoológica,  físico- 
química,  fisiológico-vegetal  y  mycoiógica.  —Nota  bibliográfica  trimestral  de 
los  libros  adquiridos  por  la  Biblioteca  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de 
Montes. —Pmas,  por  D.  José  Secall.  Examen  de  unos  pinos  raros  de  la  espe- 
cie negral  6  rodeno,  que  el  pueblo  de  León  llama  ^mas,  debido  sin  duda  á  la 
mayor  cantidad  de  fruto  que  dan,  y  que  efecto  de  éste  y  del  gran  desarrollo 
de  su  ramaje,  no  crece  el  tronco,  ni  tiene  el  pino  el  porte  arbóreo.  Cree  el 
Sr.  Secall  que  es  debido  al  desarrollo  exuberante  de  gran  número  de  ye- 
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mas  durmientes.— ios  latifundios  andaluces.  Hermoso  artículo  del  Ingeniero 
agrónomo  y  expresidente  de  la  Junta  agronómica  Sr.  Fernández  de  la 
Kosa,  en  el  que  después  de  indicar  el  origen  histórico  de  los  predios  ó  cor- 
tijos, llamados  por  algunos  latifundios,  examina  la  poca  solidez  de  funda- 
mento en  que  estriba  el  querer  convertirlos  en  parvifundios  ó  en  la  reparti- 
ción parcelaria:  porque  con  ese  proceder  se  demuestra  el  desconocimiento 
de  la  realidad  de  las  cosas  y  sus  circunstancias,  y  se  invaden  dominios  aje- 
nos, y  se  confunden  jurisdicciones  y  se  rompen  vínculos  que  contribuyen 
siempre  al  provecho  agrícola. 

Octubre  If  y  Ib.  -Nuestro  comercio  forestal  exterior  en  190S.  Es  un  trabajo  de 
datos  estadísticos  sobre  productos  forestales  y  T^ecuRrios.— Ordenación  de 
montes,  por  J.  Martínez  y  E.  Herbella.  Estudio  de  ordenación  en  los  montes 
de  Alemania  y  Austria.  -Las  maderas  aromáticas.  Breve  estudio  del  Sr.  Ma- 
llot  sobre  las  esencias  de  madera  de  rosas  de  Cayena,  de  Cedro,  de  Lina- 
loi,  de  Sándalo,  de  Trementina,  de  Alcanfor  y  de  CanelaL.  -La  Estadística  de 
1904-90O.  Datos  estadísticos  de  la  producción  forestal,  primero  en  general 
y  luego  según  los  productos  medios  sobre  maderas,  leñas  y  pastos.  'Expe- 
rimentación forestal.  Noticias  sobre  la  estación  forestal  de  Suiza,  por  los  se- 
ñores M.  del  Campo  y  J.  Torner.  -Las  traviesas  de  hierro,  las  de  madera  y  las 
de  cemento  armado.  Expone  P.  D'Arlatan  las  ventajas  de  las  traviesas  de  ma- 
dera en  las  líneas  férreas  sobre  las  de  hierro,  fundado  en  que  éstas  se  gas- 
tan de  prisa,  cansan  al  balasto  y  presentan  muchos  inconvenientes  en  paí- 
ses fríos.  Y  las  prefiere  también  á  las  de  cemento  armado  por  ser  éstas  de- 
masiado duras,  poco  elásticas,  no  soportar  cargas  pesadas  ni  grandes  ve- 
locidades. ^ 

Rivi^ta  de  Pisica  Matemática  é  Scisnze  NtdVLrsM.  —  Octubre 
de  1909.  ~  U.  Ceretti:  Sobre  el  origen  de  la  numeracióyi  moderna.  Resume 
en  este  artículo  los  métodos  de  enumeración  usados  por  los  pueblos  an- 
tiguos.— L.  Andreni:  Estudio  geodésico  en  torno  del  horizonte.  Termina  este 
largo  estudio  dando  una  idea  de  los  diagramas  en  que  se  funda  la  aplica- 
ción del  método.— -F.  Ferri:  La  vari  ición  del  eje  de  rotación  terrestre  en  la  masa 
de  la  tierra  en  sus  relaciones  con  la  variación  de  la  latitud  y  con  los  grandes  terremo- 
tos mundiales. 

Noviembre  de  1909.  — M.  Maggini:  Lis  grandes  nianchis  solares  en  Septiembre 
de  1909.— K.  Marrassini:  Modi/iciciones  de  la  cápsuli  sui-renal  originadas  por  la 
ipergHcemia  experimental.  -XJ.  Gevetü:  Sob''e  el  'tr'igen  de  la  numeración  moder- 
na. ~^.  Labozzetta:  Período  de  oscV ación  del  péndulo  horiz^mtal  adoptado  enelsmo- 
grafía. 

Diciembre  ds  1909.  M.  de  Broglie:  Edudio  sobre  la  suspensión  en  los  gasean.  — 
B.  Viaro:  Reducción  de  la  posición  m'^dií  de  la  estrella  polar  en  los  catálogos:  —  U.  Ce- 
retti: Origen  de  los  números  modernos.  Da  en  este  artículo  los  nombres  de  los 
diez  primeros  números  en  todas  las  lenguas,— C.  Alasia:  Ensayo  de  una  bi- 
bliografía sobre  la  teoría  de  los  grujios.  -  C.  Negro:  Cuediones  sobre  la  precipitación 
atmosférica.  Trata  en  este  artículo  de  la  velocidad  de  caída  de  las  ilotas  de 
aofua.— E.  Paci:  Latitud  de  Palermo. 
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Madrid— Escorial  8  de  Marzo  de  1910. 
I 

EXTRANJERO 

Es  curioso  el  fenómeno  que  hoy  se  está  presenciando  en  la  política  eu- 
ropea. Mientras  la  vecina  república  se  aleja  cada  día  más  y  más  de  la  Santa 
Sede,  se  persigue  á  los  Obispos  y  Sacerdotes  después  de  haber  expulsado 
las  órdenes  religiosas,  y  en  las  escuelas  públicas  se  sustituye  la  enseñanza 
cristiana  y  patriótica  por  el  herveismo;  la  protestante  Alemania,  la  sapientí- 
sima y  poderosa  Alemania,  cuyo  poder  civil  y  militar  no  se  halla  sometido 
á  ninguna  influencia  extraña,  trata  de  aproximarse  cada  día  más  y  más  á  la 
Santa  Sede.  El  Canciller  del  Imperio,  Mr.  de  Bethmann-Hollweg,  anuncia 
su  próximo  viaje  á  Roma;  y  desde  luego  se  puede  comprender  que  su  ob- 
jeto no  es  tratar  de  asuntos  ni  proyectos  graves  con  el  Ministerio  Sonnino, 
cuya  fuerza  política  es  harto  precaria.  Ni  el  Jefe  del  Gobierno  italiano  ha 
de  ser  tan  presuntuoso  que  pretenda  iniciar  política  internacional  de  larga 
gestación,  ni  el  Canciller  del  Imperio  alemán  tan  candido  que  no  vea  la 
inutilidad  de  iniciar  con  el  Ministerio  Sonnino  proyectos  que  sean  de  mu- 
cha transcendencia.  El  viaje,  pues,  de  Hollweg  á  la  Ciudad  Eterna  tendrá 
significación  de  pura  cortesía  ante  el  Quirinal;  pero  no  sucederá  lo  mismo 
con  la  Santa  Sede,  cuya  influencia  beneficiosa  en  el  Imperio  alemán  es  cada 
día  mayor.  El  colaborador  de  Guillermo  II  piensa  conferenciar  extensa- 
mente con  el  Santo  Padre,  y  tratar  después  con  el  Secretario  del  Estado, 
Cardenal  Merry  del  Val,  no  para  marcar  nueva  línea  de  conducta,  sino  para 
estrechar  más  y  más  las  amistosas  relaciones  que  en   nuestros  tiempos 
reinan  entre  Alemania  y  la  corte  pontificia.  Este  hecho,  tanto  más  signifí- 
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cativo  cuanto  más  grande  es  el  poderío  de  Alemania  y  menor  su  significa- 
ción católica,  podría  demostrar  á  muchos  que  la  amistad  con  el  Santo  Pa- 
dre ni  es  despreciable,  ni  mucho  menos  digna  del  odio  que  hacia  ella  sien- 
ten todos  los  enemigos  del  orden  social. 

La  representación  diplomática  hoy  acreditada  ante  la  Sede  Apostólica, 
sólo  cuenta  con  tres  Embajadas:  las  de  Austria,  España  y  Portugal;  en  cam- 
bio, el  número  de  legaciones  sube  á  catorce.  Cuando  hace  cincuenta  años 
invadieron  las  tropas  piamontesas  las  legaciones  de  Bolonia,  Ferrara  y  las 
Marcas,  no  había  en  Roma  más  que  dos  Embajadas:  la  de  Austria  y  Fran- 
cia. España  y  Portugal  no  tenían  por  aquel  entonces  representación  acre- 
ditada en  la  corte  pontificia;  hay,  pues,  en  los  actuales  momentos  un  Emba- 
jador más  y  diez  y  nueve  Jefes  de  legación  menos. 

Desde  el  tiempo  en  que  las  tropas  subalpinas  invadieron  los  Estados 
pontificios  Francia  ha  suprimido  su  embajada,  y,  por  el  contrario,  España  y 
Portugal  han  restablecido  su  embajador,  aun  á  costa  de  que  sus  reyes  no 
puedan  visitar  la  Ciudad  eterna,  sacrificio  de  no  escaso  valor  que  el  Papa 
sabe  agradecer  en  cuanto  vale,  y  nosotros  creemos  también  que  el  Todo- 
poderoso agradece  y  derrama  sus  bendiciones  sobre  el  pueblo  que  da  pú- 
blico testimonio  de  amistad  y  respeto  á  su  Vicario  en  la  tierra.  Han  supri- 
mido sus  legaciones  en  Roma,  los  Estados  Unidos  de  América,  Bolivia,  Di- 
namarca, Las  Dos  Sicilias,  el  Ecuador,  La  Gran  Bretaña,  Grecia,  Guatema- 
la, Hannover,  Méjico,  Parma,  Países  Bajos,  San  Marino,  Suecia  y  Noruega, 
Suiza,  Madera,  Sajonia  Real,  Toscana,  Turquía  y  Hurtemberg.  Muchas  de 
estas  legaciones  han  desaparecido  á  consecuencia  de  la  unión  italiana  y  la 
guerra  austro-prusiana;  en  cambio  la  formación  de  algunas  repúblicas  sud- 
americanas han  dado  lugar  á  la  creación  de  nuevas  legaciones.  Podemos 
vanagloriarnos,  si  la  vanagloria  es  compatible  con  la  fe  religiosa,  de  que  á 
pesar  de  innumerables  vicisitudes,  España  y  su  raza  es  la  más  fiel  á  la  San- 
ta Sede;  es,  como  dice  el  actual  Pontífice  Pío  X,  el  baluarte  de  la  fe  toda- 
vía inexpugnable.  La  embajada  de  Portugal  se  halla  vacante  desde  la  muer- 
te de  Martins  de  Antas  y  su  provisión  ha  originado  muy  serios  conflictos 
en  el  palacio  Ribeira  de  Lisboa. 

— Hace  una  temporada  que  el  Univers  viene  publicando  admirables 
crónicas,  escritas  por  Eduardo  Bernaert,  acerca  de  la  vida  política  y  social 
de  Bélgica.  Frecuentemente  nos  hemos  aprovechado  de  las  interesantesno- 
ticias  que  el  periodista  belga  da  acerca  de  su  país,  y  por  olvido  ó  descuido 
no  hemos  citado  la  fuente  de  donde  procedían;  en  los  últimos  números  del 
Univers,  nos  habla  del  R.  P.  Rutten,  célebre  dominico  de  Gante,  cuya  vida 
se  ha  consagrado,  casi  por  completo,  á  la  conversión  de  la  masa  obrera; 
i  do  inconveniente  en  bajar  á  los  pozos  de  las  minas  y 
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pasarse  allí  semanas  enteras,  no  predicando  á  las  muchedumbres,  sino  con- 
versando amigablemente  con  cada  uno  de  los  obreros.  Los  resultados  no 
han  podido  ser  mayores  con  relación  al  tiempo  y  al  trabajo  empleados. 
Verdad  es,  dice  el  P.  Rutten,  que  los  éxitos  no  son  tan  brillantes,  ni  de  tan- 
to ruido,  como  los  efectos  de  la  propaganda  socialista;  pero  en  cambio  son 
más  seguros,  más  eficaces  para  el  porvenir;  la  fábrica  social  cristiana  es  de 
construcción  más  lenta,  pero  más  firme.  De  los  centros  socialistas  que  los 
explotan  y  consumen  sus  energías  en  empresas  quiméricas,  se  van  apartan- 
do los  obreros  lentamente,  sí,  pero  también  continuamente,  y  el  radio  de 
acción  de  los  centros  católicos  se  aumenta  en  progresión  geométrica.  Para 
llegar  á  este  fin  ha  sido  necesario  vencer  dificultades,  algunas  de  ellas  pro- 
pias de  la  vida  del  claustro  y  que  impiden  á  un  fraile  desenvolver  todas  sus 
energías  en  la  conquista  de  la  masa  obrera;  mas  una  vez  que  los  superiores 
se  convencieron  de  que  era  necesario  cambiar  algún  tanto  el  régimen  inte- 
rior, se  despejó  el  camino  y  aquí  estoy — dice  el  P.  Rutten, — en  el  secreta- 
riado del  pueblo,  trabajando  en  mi  oficina,  para  bien  del  obrero. 

Al  principio  creyeron  algunos  que  la  rígida  observancia  que  impone  la 
vida  monacal  sufriría  grave  detrimento;  después  se  ha  venido  á  compren- 
der por  todos  que,  si  se  ha  de  convertir  los  obreros,  no  ha  de  ser  con  el 
retiro  de  la  celda.  Si  en  el  siglo  xni  la  vida  de  los  talleres  hubiera  sido  como 
la  de  ahora,  ¿hubiera  sido  posible  que  Santo  Domingo  fijara  con  tanta  pun- 
tualidad la  hora  de  las  completas?  Es  necesario  acomodarse  á  las  circuns- 
tancias. «Nosotros,  añadía  el  ilustre  dominico,  y  con  mucha  razón,  pues  ha 
vivido  durante  varias  semanas  en  las  minas,  deseamos  que  se  conozca  nues- 
tra manera  de  proceder  en  nuestras  organizaciones  obreras,  porque  estamos 
convencidos  de  que  es  la  única  manera  de  cristianizar  á  una  inmensa  mul- 
titud de  infelices.  No  vamos  de  frente  contra  el  socialismo,  estamos  dis- 
puestos á  secundar  todas  las  aspiraciones  del  obrero,  á  secundar  el  socialis- 
mo en  todo  aquello  que  sea  compatible  con  la  justicia;  pero  rechazamos  la 
lucha  de  clases,  por  ser  contraria  á  las  doctrinas  del  Evangelio,  que  mandan 
volver  bien  por  mal,  el  amor  al  prójimo,  y  defendemos  el  derecho  y  el  de- 
ber que  los  obreros  tienen  á  conservar  la  fe  católica,  y  que  en  contra  de 
ésta  ninguna  cosa  es  legítima  por  justa  que  parezca». 

—La  política  inglesa  se  halla  por  ahora  muy  embrollada,  y  no  tiene 
nada  de  extraño  que  los  lectores  españoles  no  vean  claro  en  el  actual  con- 
flicto político.  A  los  que  vivimos  aquí  nos  pasa  lo  mismo;  Mr.  Asquith, 
como  un  Moret  cualquiera,  se  contradice  todos  los  días.  Prisionero  de  sus 
aliados,  no  sabe  por  dónde  salir. 

He  aquí  los  que  parecen  ser  sus  últimos  prppósitos: 

Pedir  á  la  Cámara  de  los  Comunes  que  adopte  una  resolution  contra  la 
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Cámara  de  los  Lores  Mientras  la  alta  Cámara  la  discute,  votarán  los  Comu- 
nes el  Presupuesto. 

Luego  que  las  dos  Cámaras  hayan  votado  las  susodichas  resoluüons  re- 
ferentes á  los  Lores,  verá  Mr.  Asquith  si  los  ministros  acuerdan  pedir  á  las 
Cámaras  que  la  convierta  en  bÜl,  ó  sea  en  ley.  Una  resoluíion  es  algo  así 
como  un  acuerdo  ó  una  proposición  que  no  es  de  ley,  tales  como  existen 
en  el  reglamení )  de  las  Cámaras  españolas. 

Vése  claro  que  lo  único  á  que  aspira  el  Gobierno  liberal  es  á  ganar 
tiempo,  pues  es  notorio  que  la  resolution  referente  á  los  Lores  no  será  vo- 
tada por  éstos. 

Se  dice  que  el  11  de  Marzo  se  discutirá  en  la  alta  Cámara  la  proposición 
de  Mr.  Rosebery  planteando  la  reforma  constitucional,  y  acaso  el  Gobierno 
espera  á  ver  si  este  acto  de  los  Lores  aclara  un  poco  el  horizonte  político. 
Los  irlandeses  reclamaban  del  Gobierno  liberal  un  compromiso  formal 
de  que  se  les  concediera  el  Home  Rule;  pero  han  desistido  ya  de  ello,  y  lo 
probable  es  que  se  unan  á  los  laboristas  para  exigir  un  proyecto  de  ley  en 
que  se  suprima  el  veto  de  la  Cámara  de  los  Lores.  En  tal  caso  no  es  fácil 
predecir  lo  que  sucederá.  Son  muchos  los  que  juzgan  que  en  este  caso  la 
Corona  ejercería  la  prerrogativa  y  se  consultaría  de  nuevo  al  cuerpo  elec- 
toral con  una  situación  conservadora;  mas  como  todavía  se  hallan  muy  re- 
cientes las  elecciones  pasadas,  el  partido  conservador  tampoco  ofrece 
garantías  de  éxito  y  de  ahí  las  vacilaciones  del  Gabinete  actual,  su  completa 
desorientación  y  sus  tendencias  á  ganar  tiempo,  sea  de  una  ó  de  otra  ma- 
nera. 

— Entre  los  esfuerzos  que  Alemania  ha  realizado  en  favor  de  la  clase 
obrera,  se  cuentan  los  Sindicatos  rojos  y  amarillos.  Los  primeros,  semejan- 
tes á  los  del  mismo  género  de  todos  los  países,  no  tienen  nada  que  expli- 
car; las  mismas  promesas,  idénticas  mentiras,  los  mismos  procedimientos 
de  revolver  la  masa  obrera  y  provocar  la  lucha  de  clases.  Los  segundos  se 
dividen  en  dos  clases:  sindicatos  católicos  y  cristianos.  Comprenden  unas 
300  asociaciones  y  cuentan  con  unos  400.000  adherentes.  Los  sindicatos  ca- 
ólicos  tienen  dos  centros  principales:  Munich  y  Berlín;  los  cristianos  han 
colocado  su  centro  de  radiación  en  Munchen-Gardbach.  El  Obrero  es  el  ór- 
gano de  los  católicos,  y  la  Gaceta  del  Oeste  alemán  lo  es  de  los  cristianos. 
Ahora  bien,  entre  estas  dos  formas  de  sindicatos  ha  estallado  la  lucha,  prin- 
cipalmente entre  Berlín  y  Munchen-Garbach,  y  la  razón  es  que  los  sindi- 
catos cristianos  admiten  en  su  seno  el  interconfesionalismo.  Por  su  parte, 
los  sindicatos  católicos  ceden  cuanto  les  es  posible,  y  no  hace  mucho  que 
El  Obrero  publicaba  en  su  número  el  programa  que  le  sirve  de  base  y  las 
diferencias  que  los  separan  de  los  cristianos.  Dichos  principios  son  exce- 
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lentes,  se  hallan  fundados  en  la  más  sana  teología  y  en  conformidad  con  la 
Encíclica  Rerum  novarum  y  con  las  pastorales  de  los  Prelados  sobre  la 
cuestión,  y  sobre  todo  con  la  del  episcopado  prusiano  de  22  de  Agosto  de 
1900.  El  sindicato  católico  vive  todavía  del  gran  pensamiento  de  aquel  que 
dio  la  idea  y  fundó  la  primera  organización  obrera  en  1860,  Monseñor  Kette- 
1er.  Las  diferencias  entre  unos  y  otros  sindicatos  no  son  muy  grandes,  y, 
por  consiguiente,  no  será  difícil  que  al  fin  se  entiendan  ambas  clases  de  sin- 
dicatos amarillos.  Lo  que  no  es  tan  fácil  de  arreglar  es  la  protesta  de  los 
socialistas  en  contra  de  la  ley  electoral.  Se  ha  derramado  ya  sangre,  y  por 
ahora  no  ha  pasado  de  escaramuzas  parciales;  pero  la  violencia  de  los  dis- 
cursos es  tan  grande,  que  no  sería  difícil  un  día  la  transición  violenta  del 
estado  de  paz  á  la  revolución.  Claro  está  que  las  tropas  no  sirven  de  espan- 
tajo como  en  España,  mas  á  pesar  de  todo,  tantas  iras  almacenadas  algo 
tienen  que  producir.  Se  calculan  en  30.000  las  personas  que  han  tomado 
parte  en  la  jira  organizada  por  el  periódico  Worwaerts  al  Thiergarten.  Ha 
habido  orden  completo.  Los  concurrentes  caminaban  con  tranquilidad, 
oyéndose  sólo  de  vez  en  cuando  gjitos  de  ¡viva  el  sufragio  universal!  To- 
das las  bocacalles  que  conducían  á  Palacio  las  ocupaban  fuerzas  de  policía. 
Al  llegar  la  manifestación  organizada  por  el  periódico  Vorwaeris  á  Trep- 
tow  y  encrucijadas  de  Thiergarten,  se  produjeron  colisiones  con  la  policía. 
Luego  hubo  más  frente  al  Reichstag,  á  la  estatua  de  Bismark  y  la  columna 
de  la  Victoria,  en  donde  dio  la  policía  varias  cargas  con  el  sable  desenvai- 
nado, practicando  bastantes  detenciones.  Resultaron  algunos  heridos. 

—Un  imperio  que,  como  el  chino,  dice  El  Universo,  cuenta  con  más  de 
400  millones  de  habitantes,  merece,  sin  duda,  estudio;  no  pueden  sernos  in- 
diferentes sus  usos,  costumbres,  industria,  comercio,  religión  y  política;  hoy 
más  que  nunca,  las  miradas  de  las  grandes  potencias  están  fijas  sobre  el  Ce- 
leste Imperio;  mucho  se  ha  escrito  y  se  escribe,  se  ha  hablado  y  se  habla  de 
China,  especialmente  sobre  lo  que  se  conoce  y  llama  «peligro  amarillo»;  en 
este  asunto,  y  generalmente  cuando  se  trata  de  los  pueblos  Orientales,  hay 
que  evitar  los  extremos,  no  hay  que  ser  optimista,  ni  mucho  menos  pesi- 
mista; algunos  creen  ver  en  el  pueblo  chino  un  peligro  tan  cercano  que  ya 
les  parece  ver  millones  de  amarillos  que,  comiO  los  antiguos  bárbaros,  se 
arrojan  sobre  la  vieja  Europa;  á  otros,  por  el  contrario,  eso  del  peligro 
amarillo  les  parece  conseja  de  viejas  y  cosas  de  escaso  interés;  como  tengo 
dicho,  hay  que  evitar  los  extremos;  hoy  por  hoy  no  están  los  Celestes  en 
condiciones  de  luchar  con  éxito  contra  los  pueblos  Occidentales,  lo  que  se- 
rá después,  es  problema  de  difícil  solución  y  pende  de  los  designios  de  la 
Providencia. 

Llevo  ya  —  añade  el  corresponsal  del  citado  periódico  —  unos  cuantos 
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años  de  residencia  en  China;  puedo,  pues,  hablar  con  conocimiento  de 
causa.  Esto  me  mueve  á  aprovechar  los  ratos  que  me  deja  disponible  mi  mi- 
nisterio y  escribir  para  El  Universo  algunas  exactas  noticias  sobre  los  usos, 
costumbres,  política,  comercio,  industria  y  religión  del  Celeste  Imperio,  y 
como  preámbulo,  y  á  fin  de  conocer  mejor  el  actual  estado  político  del  im- 
perio, creo  no  estará  demás  escribir  algo  de  historia  contemporánea. 

Sabido  es  que  por  espacio  de  muchos  siglos  la  China  ha  permanecido 
cerrada  y  aislada,  sin  tener  comunicaciones  ni  relaciones  con  el  resto  del 
mundo  civilizado;  en  el  siglo  xvii,  sólo  á  nuestros  buques  mercantes  les 
era  permitido  hacer  el  comercio  entre  Macao  y  China;  á  excepción  de  muy 
pocos  misioneros  que,  con  peligro  constante  de  sus  vidas,  penetraron  en 
China,  ningún  otro  trato  ni  roce  tuvieron  los  de  este  imperio  durante  este 
estado  de  cosas  hasta  mediados  del  pasado  siglo.  Desde  el  célebre  tratado 
de  Nankin  y  del  tratado  de  7'¿en-tr¿n  datan  las  relaciones  ya  diplomáticas 
de  los  chinos  con  las  potencias.  En  los  reinados  del  Emperador  Tao-Kuan 
(1820  á  1851), ///e/2-/ozz  (1851-1862)  y  Tongtche  (1862  á  1875)  pudieron 
entrar  las  industrias  extranjeras,  concediendo  abrirse  algunos  puertos  para 
el  comercio  europeo. 

Poco  á  poco  empezaron  á  abrir  los  ojos  y  reconocer  la  inferioridad  del 
pueblo  chino,  y  una  lección,  aunque  dura,  recibida  del  Japón  en  1894,  fué 
la  causa  de  que  entre  los  altos  funcionarios  y  mandarines  naciese  el  espíri- 
tu progresista  y  la  idea  de  llevar  á  su  patria  por  las  sendas  de  un  nuevo 
régimen,  del  todo  diferente  al  que  por  tantos  siglos  se  hallaban  regidos. 

Como  es  natural,  este  partido,  desde  su  nacimiento,  tuvo  que  vencer 
muchos  obstáculos;  más  fuertes  que  nunca  se  levantaron  los  partidarios  del 
antiguo  régimen,  que  pudiéramos  llamar  conservadores,  y  pretendieron 
ahogar  los  entusiasmos  é  ideas  del  partido  progresista.  Esta  lucha  entre  los 
dos  partidos  duró  algunos  años,  y  con  la  lucha  iba  multiplicándose  de  tal 
manera  el  partido  progresista  que,  contando  con  el  apoyo  del  débil  empe- 
rador Kuansila,  se  decidieron  en  1898  á  dar  un  golpe  de  Estado,  vencer  al 
partido  conservador  é  implantar  su  soñada  Constitución;  mas  cuando  el 
golpe  estaba  casi  seguro  de  ser  coronado  con  feliz  éxito,  hubo  un  traidor 
que  secretamente  avisó  á  la  emperatriz  madre,  encarnación,  vida  y  alma  del 
partido  conservador,  la  que,  con  astucia  sin  igual,  pudo  hacer  fracasar  el 
plan,  poner  prisionero  en  Palacio  al  débil  monarca  y  tomar  ella  las  riendas 
del  Estado.  No  satisfecha  con  eso,  hizo  decapitar  á  seis  grandes  dignatarios 
progresistas;  á  los  mandarines  progresistas  les  depuso  y  á  otros  los  deste- 
rró, reduciéndoles  á  la  miseria;  y  no  satisfecha  aún  su  venganza,  quiso  di- 
rigir los  tiros  de  su  odio  contra  los  extranjeros  que  habitaban  en  el  im- 
perio. 
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Apoyada  del  príncipe  Tuan,  tío  del  emperador,  del  general  Tong-fu- 
siang  y  del  secretario  de  Estado  Kan-yi,  expidió  decreto  de  muerte  para  to- 
dos los  extranjeros  residentes  en  el  imperio,  declarándose  este  triunvirato 
con  la  soberana,  protector  de  las  sociedades  seci  etas,  en  especial  de  la  del 
Gran  puñal  ó  boxers;  llevada  y  cegada  de  su  odio  tuvo  la  imprudencia  de 
permitir  el  ataque  de  las  Legaciones  de  Pekín,  lo  cual  motivó  armar  un 
ejército  internacional  á  fm  de  defender  sus  derechos  tan  vilmente  insulta- 
dos en  la  persona  de  sus  ministros.  Pocos  meses  fueron  suficientes  para 
que  el  Ejército  internacional  venciera  á  las  tropas  imperiales,  que  la  empe- 
ratriz, en  su  fanatismo,  consideraba  invencibles,  para  llegar  á  entrar  triun- 
fantes en  la  misma  Corte,  viéndose  la  emperatriz  y  soberano  obligados  á 
buscar  un  asilo  en  la  provincia  del  Sen-si,  en  su  capital  de  Si-ngan-fu. 

El  resultado  de  esta  lucha  fué  la  muerte  del  partido  conservador;  la  em- 
peratriz, como  astuta  política,  empezó  por  declararse  progresista,  abriendo 
las  puertas  á  la  civilización  europea,  permitiendo  á  una  Compañía  franco- 
belga  abriera  la  línea  férrea  de  Han-Kan  á  Pekín,  y  no  tuvo  inconveniente 
en  prometer  al  pueblo  una  Constitución  para  época  no  lejana. 

En  este  estado  de  cosas  bajaron  al  sepulcro  la  emperatriz  y  el  monarca. 

11 

ESPAÑA 

Nos  hallamos  ya  en  pleno  período  electoral,  aunque  todavía  Cana- 
lejas no  ha  publicado  el  Decreto  de  disolución  de  las  Cortes.  Hoy,  sin  em- 
bargo, ya  no  duda  nadie  que  el  jefe  del  Gobierno  tiene  en  su  poder  el  De- 
creto de  disolución,  y  que  lo  publicará  cuando  le  parezca  oportuno;  la  opi- 
nión corriente,  y  no  recordamos  bien,  si  procede  del  Gobierno,  es  que  para 
primeros  de  Mayo  serán  las  elecciones,  y  que,  por  consiguiente,  á  últimos 
del  mes  se  reunirán  las  nuevas  Cortes.  Ya  le  va  pasando  al  presidente  la 
verborrea  que  le  entró  en  los  primeros  instantes  de  su  ascenso  al  poder,  y 
es  un  buen  síntoma;  porque  lo  necesario  en  todo  Gobierno  es  que  en  mu- 
chas cosas  no  se  adivinen  sus  intenciones. 

La  entrada  de  los  húsares  en  Madrid  se  ha  hecho  con  gran  lucimiento, 
vino  el  Rey  de  Sevilla  para  presenciarlo,  y  el  Gobierno  lo  dispuso  todo  con 
gran  acierto.  En  los  últimos  días  ha  llegado  á  Madrid  el  general  Marina 
para  asistir  á  la  boda  de  una  hija  suya,  y  á  pesar  de  que  muchos  jefes  y  ofi- 
ciales se  disponían  á  festejarle,  él,  por  su  modestia,  se  ha  sustraído  á  todo. 
Con  este  motivo,  recuerdan  algunos  periódicos,  que  en  otra  fecha  le  fué 
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ofrecida  la  Cartera  de  Guerra  y  que  no  quiso  aceptarla,  que  se  le  ofreció  el 
ascenso  y  no  lo  aceptó,  y  comparan  la  conducta  de  este  general  con  la  del 
Capitán  General  de  Cataluña,  quien  no  ha  cesado  de  importunar  al  Go- 
bierno hasta  que  le  ha  concedido  el  tercer  entorchado,  buscando  como  pre- 
texto para  cumplir  la  ley,  la  pacificación  de  Cataluña.  En  estos  días  precisa- 
mente hablan  los  periódicos  del  trust  del  bello  gesto  de  Weyler,  y  aunque 
para  nosotros  las  noticias  de  la  «Sociedad  editorial»  están  ya  un  poquito  pa- 
sadas por  agua,  es  lo  cierto  que  el  Gobierno  no  las  debe  tener  todas  consi- 
go, cuando  ha  procurado  halagarle,  nombrando  á  su  hijo  Gobernador  de 
Zaragoza,  aunque  realmente  no  tiene  talla  para  ello. 

—Los  vizcaitarras  de  la  izquierda  están  dando  estos  días  unos  escánda- 
los terribles,  y  Dios  nos  libre,  pues  si  aun  siendo  buenos  nadie  les  quita  la 
fama  de  tercos  y  aferrados  á  su  pensamiento,  si  se  hacen  ateos  va  á  ser  cosa 
de  taparse  los  oídos.  No  hace  mucho  que  el  Sr.  Obispo  de  Vitoria  escribió 
una  pastoral  contra  aquéllos  que  pretendían  bautizar  en  vascuence,  y  á  los 
pocos  días  se  han  lanzado  algunos  de  ellos  gritando  como  energúmenos, 
que  no  obedecían  ni  á  Obispos  ni  á  Papas,  y  que  su  aspiración  suprema 
era  la  república  federal. 

P.  B.  Garnelo 
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TERCERA  CONFERENCIA 


LA  EVOLUCIÓN  MATERIALISTA  Y  LA  VIDA 

Excmo.  Sr.  (1): 

Señores:  La  evolución  materialista  y  atea,  no  sólo  pretende  ex- 
cluir el  nombre  de  Dios,  invocado  por  los  genios  más  grandes  de  la 
humanidad,  del  mundo  de  la  materia,  del  concierto  de  los  astros  y 
las  armonías  del  universo,  de  la  sencillez  de  sus  causas  y  la  regulari- 
dad de  sus  leyes;  sino  que  considerándose  triunfadora  de  esos  vastí- 
simos dominios  que  al  cabo  son  materiales,  con  sacrilega  intención 
quiere  arrojarle  también  del  santuario  de  la  vida,  porque  en  ese  san- 
tuario se  manifiestan  mejor  que  en  parte  alguna,  su  infinito  Poder  y 
su  Sabiduría  sin  límites,  en  las  funciones  y  en  la  estructura  de  cual- 


(1)    El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá. 
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quier  organismo.  «El  mérito  de  la  evolución  (1)  consiste  en  eliminar 
las  causas  sobrenaturales;  y  aunque  la  doctrina  mecánica  es  insegura 
é  incapaz  de  decirnos  lo  que  es  la  vida,  no  obstante,  el  sabio  debe 
huir  de  aquellas  explicaciones  y  rechazar  toda  Inteligencia  directo- 
ra. Cierto  es  que  la  sonda  es  muy  corta  todavía  para  llegar  al  fondo 
del  abismo.  > 

Yo  no  me  explico  que  pueda  haber  hombres  ateos,  observando  de 
cerca  la  criatura  orgánica  más  humilde  y  microscópica;  y  á  los  que 
se  .admiran  y  pasman  de  la  soberana  grandeza  de  los  sistemas  estela- 
res y  planetarios,  yo  les  diría  con  Flammarión:  «vale  más  que  todos 
ellos  juntos  un  solo  nido  de  ruiseñores.»  ¿Por  qué?  Porque  allí  se 
siente  la  inercia  y  aquí  se  siente  la  vida. 

¿Quién  no  admira  la  vida  que  derrama  sus  ánforas  en  todos  los 
climas  y  latitudes,  continentes  y  mares,  en  las  aguas,  en  la  tierra  y 
en  la  atmósfera,  y  se  perpetúa  á  través  de  los  siglos  y  se  dilata  y  ex- 
tiende en  alegre  y  bulliciosa  primavera  por  la  escala  del  mundo  ve- 
getal y  animal,  lleno  de  infinitas  bellezas  é  inefables  encantos;  y  á 
cuyo  impulso  sube  la  savia,  palpita  el  corazón,  fulgura  la  idea,  con- 
forme todo  á  leyes  sapientísimas  que  apenas  sabemos  rastrear? 

Pero,  señores;  el  hombre  no  vio  encender  la  primera  llama  de  la 
vida;  ningún  hombre  pudo  asistir  á  la  formación  del  primer  proto- 
plasma  ó  la  primera  célula.  Sólo  sabemos  que  la  vida  apareció  en  el 
mundo;  que  esa  corriente,  ese  impulso  ó  esfuerzo  que  se  nota  ene 
germen  que  asimila,  crece  y  se  divide,  y  da  origen  á  millares  de  se- 
res, cuya  cantidad  de  materia  es  mucho  más  grande  que  la  suya  y 
la  renueva  sin  cesar,  tiende  á  conservarla  y  perpetuarla  mediante  la 
ley  de  la  herencia,  también  llena  de  arcanos,  que  desafían  el  poder 
de  tantos  investigadores  experimentales  que  no  han  logrado  ni  lo- 
grarán jamás  penetrar  en  el  templo  donde  la  vida  mora,  ni  levantar 
el  sagrado  velo  con  que  oculta  á  los  ojos  concupiscentes,  su  esencia 
recatada  y  misteriosa;  porque  antes  de  llegar  allí,  se  alza  el  muro 
nfranqueable  de  sus  principios,  más  consistente  que  las  murallas  de 
Jarico,  que  no  podrán  derribar  jamás  los  sonidos  inarmónicos  de  las 
trompetas  materialistas. 


(1)    Vid.  Les  Théories  de  U Eiwlution,  por  Ivés  Delage  y  Goldsmith,  París ^ 
1909;  y  VEvolution  des  Forccs,  por  Gustavo  Le  Bon,  París,  1908. 
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Como  oísteis  en  la  Conferencia  anterior,  los  partidarios  de  la 
materia  y  la  fuerza  no  consienten  que  se  traspasen  los  límites  de  la 
experiencia,  y  nos  arguyen  de  este  modo  ante  ese  primer  misterio 
de  la  aparición  de  la  vida:  «la  creación  que  vosotros  admitís,  no  es 
científica  porque  no  es- experimental;  supone  la  existencia  de  una 
divina  Persona  y  eso  es  aníropomotfismo».  Y  respondíamos  nosotros: 
si  la  razón  humana  no  renuncia  á  discurrir  para  siempre,  cuando 
para  resolver  un  problema  como  el  problema  de  la  vida,  son  insufi- 
cientes las  causas  segundas,  debe  acudir  á  la  causa  primera,  llámese 
como  se  llame,  pero,  desde  luego,  personal,  porque  si  no  es  perso- 
nal no  es  nada.  Este  es  un  procedimiento  más  legítimo  y  más  cientí- 
fico que  el  vuestro.  Veámoslo;  vosotros  que  aborrecéis  la  Metafísica^ 
admitís  una  substancia  eterna,  metafísica  y  antropomórfica,  destruida 
por  el  radio  y  que  no  puede  compararse  á  nuestro  Dios  personal, 
cuyos  atributos  son  notorios  en  sus  obras;  y  vosotros,  que  no  que- 
réis traspasar  las  fronteras  de  la  experiencia,  las  traspasáis  como 
nadie,  según  indica  vuestro  credo,  reducido  á  estas  tres  proposicio- 
nes: 1.^  la  aparición  de  la  vida  en  el  seno  de  la  materia  inorgánica 
por  virtud  de  leyes  físico-químicas;  y  esto  no  es  experimental;  2^,  la 
afirmación  de  que  todo  vive  en  el  mundo,  lo  cual  no  es  científico; 
y  3.^,  la  identidad  de  todas  las  fuerzas  mecánicas  y  vitales,  del  reino 
orgánico  é  inorgánico,  cuyos  fenómenos  y  manifestaciones  queréis 
explicar  por  el  mecanicismo;  lo  cual  es  eludir  la  ciencia,  la  experien- 
cia y  el  sentido  común.  Vamos  á  demostrarlo. 


Señores: 

Dos  hechos  indiscutibles  hay  en  la  Ciencia:  el  primero,  que  hubo 
un  tiempo  en  que  la  vida  no  existió  en  la  superficie  terrestre,  y  el 
segundo,  que  hubo  un  instante  en  que  apareció  la  vida.  ¿Cómo? 
Ved  aquí  el  problema.  Sin  pruebas  de  ningún  género,  porque  no  las 
hay,  ó  confundiéndola  con  sus  manifestaciones,  los  partidarios  de  la 
evolución  dan  el  problema  por  resuelto  ó  lo  admiten  como  un  pos- 
tulado científico,  es  decir,  por  no  creer  en  Dios.  Spencer,  como  sa- 
béis, cree  en  la  transformación  paralela  y  doble  de  la  energía  y  la 
materia,  en  el  tránsito  de  b  homogéneo  á  lo  heterogéneo,  de  lo  in- 
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definido  á  lo  concreto;  y  ¡pasmaos!,  así  como  de  la  primitiva  nebu- 
losa salió  el  sistema  solar  (dicen  los  partidarios  de  la  evolución),  de 
igual  manera  y  por  las  mismas  leyes  (como  si  fueran  cosas  idénticas), 
cuando  en  la  tierra  hubo  condiciones  físico-químicas  á  propósito,  se 
formó  el  primer  protoplasma  ó  se  formaron  los  primeros  protoplas- 
mas,  de  los  cuales,  por  evoluciones  sucesivas  y  en  líneas  divergen- 
tes, nacieron  todos  los  organismos. 

Pero  llegó  la  Ciencia  con  su  luz,  y  á  su  luz  se  vieron  otros  dos 
hechos  innegables;  primero,  que  la  evolución  de  lo  sencillo  á  lo 
compuesto,  de  lo  imperfecto  á  lo  perfecto,  está  ahogada,  con  mano 
de  piedra,  en  los  terrenos  precámbricos,  en  las  mismas  puertas  de  la 
vida;  porque  allí  se  ven  seres  complicadísimos  en  estructura,  sin 
precedente  alguno,  cuando  la  teoría  exige  otros  seres  de  extrema 
simplicidad.— El  segundo  hecho  es:  que  no  se  da,  ni  puede  darse, 
ni  pudo  darse,  la  aparición  de  la  vida  por  virtud  de  fuerzas  físico- 
químicas  solamente.  He  dicho  que  no  pudo  darse,  porque,  señores, 
la  afirmación  de  algunos  célebres  apologistas  católicos,  de  que  Dios 
pudo  crear  la  materia  en  condiciones  especialísimas  para  que  la  vida 
se  revelase,  me  parece  candida.  Dios  pudo  y  puede  hacer  muchas 
cosas;  contando  con  su  poder  infinito  ningún  racional  posible  pode- 
mos negar.  Pero  aquí  no  se  trata  de  lo  que  Dios  pudo  hacer,  sino 
de  lo  que  son  capaces,  por  sí  solas,  las  fuerzas  físico-químicas,  y  por 
inducción  legítima  de  la  ciencia  experimental,  decimos:  de  esas 
fuerzas  no  pudo  salir  la  vida,  como  no  sale  hoy  de  ellas,  porque  el 
efecto  no  es  superior  á  la  causa  y  porque  nadie  da  lo  que  no  tiene. 
¿Y  sabéis  lo  que  dicen  los  idólatras  de  la  evolución?  Al  primer 
reparo  contestan:   «que  el  mundo  precámbrico  es  ya  muy  viejo; 
quizá  haya  que  buscar  los  primeros  simplicísimos  organismos  en  los 
polos  ó  en  sus  cercanías;  porque  allí  los  antiguos  sedimentos  pudie- 
ron sustraerse  en  parte  al  metamorfismo  de  la  tierra,  gracias  á  su  rá- 
pida incorporación  á  los  continentes  ó  á  la  ausencia  de  una  espesa 
capa  de  los  modernos  depósitos  (1)>.  Esperemos,  pues,  á  que  los 
futuros  exploradores  del  Polo  Norte  ó  Sur  nos  revelen  el  misterio, 
sin  odios  mutuos,  como  los  que  hemos  visto,  y  con  pruebas  feha- 
cientes que  no  se  han  dado  todavía.— Al  segundo  reparo  contestan: 


(1)    Les  transformations  du  monde  animal,  por  Charles  Depéret,  París,  1907. 
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«que  aun  no  se  han  descubierto  las  fuerzas  y  leyes  materiales,  y,  por 
tanto,  no  se  puede  decir  si  se  dará  ó  no  la  generación  espontánea». 
Y  esto,  señores,  como  veis,  no  es  ciencia  experimental. 

Enterrada  por  la  ciencia  (y  bien  enterrada  está)  la  generación 
espontánea,  en  la  cual  no  creen  sus  mismos  partidarios,  excepto  al- 
gunos autores  de  libros  franceses  y  españoles  que  aún  hablan  del 
¡Bathybius  y  el  Eozoon  Canadensel,  ved  los  procedimientos  poco 
honrados  que  usaron  y  usan  los  ateos.  ¿Suena  mal  en  la  ciencia  por- 
que sería  ridículo,  el  nombre  de  generación  espontánea?  Pues  vamos 
á  darle  el  nombre  de  Archigonia,  para  que  no  se  entere  la  muche- 
dumbre, aunque  su  significado  es  igual;  y  el  desaprensivo  autor  ale- 
mán del  monismo  trascendente  crea  el  Reino  de  los  Protistas,  com- 
puesto de  seres  de  simplicísimas  substancias  que  se  resuelven  en  áto- 
mos, los  cuales  átomos  gozan  de  memoria  que  pierden  sin  saber  por 
qué  al  unirse  para  formar  las  moléculas,  y  vuelven  á  recuperarla  en 
las  plastídülas,  que  son  «espíritus  elementales  (de  las  células)  que 
reemplazan  hoy  á  los  semidioses  griegos  del  Olimpo,  á  las  ninfas  y 
náyades,  á  las  dríadas  y  oreadas  que  animaban  las  fuentes  y  los  ríos, 
y  poblaban  las  montañas  y  los  bosques  (1)».  Mas  ¡ay!  el  poder  reve- 
lador de  los  nuevos  objetivos  microscópicos,  desvaneció  la  simplici- 
dad de  tales  substancias,  cuya  vida  duró  mucho  menos  que  la  poe- 
sía de  los  dioses  griegos  del  Olimpo. 

¿Qué  importa?  Con  negar  que  la  célula  es  la  unidad  elemental  vi- 
viente y  afirmando  que  entre  ella  y  la  materia  inorgánica  hay  formas 
intermedias  numerosísimas,  á  las  cuales  podemos  dar  los  nombres 
de  «micelas,  plástidas,  bióforos,  idioblastos>...  y  considerándolas 
como  verdaderas  unidades  elementales,  habremos  logrado  echar  el 
puente  sobre  el  abismo  del  mundo  orgánico  é  inorgánico  y  demos- 
trado la  continuidad  de  ambos  reinos.  ¡Nueva  desilusión!  La  ciencia 
derriba  el  puente  misterioso,  porque  hace  ver  que  esas  substancias 
son  fantásticas  y  ridiculas,  y  que  en  la  unidad  organizada  más  senci- 
lla, en  el  protoplasma  más  rudimentario  hay  complicadísima  estruc- 


(1)  E.  Haeckel:  Essais  de  Psycliologie.  cellulaire,  París,  1880,  y  Le  Régne  des 
Frotistes,  París,  1879.  Félix  Le  Dantec  en  su  obra  Le  determinisme  biologique  et 
lapensée  comciente,  París,  1897,  dice  que  «los  átomos  tienen  conciencia  ílja  é 
inmutable  para  una  especie  determinada,  que  las  conciencias  atómicas  se  unen 
en  la  molécula  y  las  conciencias  moleculares  en  la  substancia  de  las  plástidas.*- 
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tura,  y  que  jamás  falta,  si  no  es  temporalmente,  otro  prodigio  de 
composición:  el  núcleo.— ¿Qué  hacer  en  este  trance  apuradísimo? 
Pues  asegurar  que  todo  vive  en  el  mundo,  la  piedra  como  la  planta, 
el  animal  como  el  hombre.  Ya  hemos  oído  que  los  átomos  tienen 
memoria^  pues  sabed  que  <<toda  materia  es  una  forma  del  espíritu 
y  todo  espíritu  una  forma  de  la  materia;  que  la  inercia  es  una  fábula; 
que  las  moléculas  químicas  sufren  metamorfosis»,  que  «las  barras 
de  níquel  se  alargan  y  contraen  con  el  frío  y  el  calor,  lo  cual  prueba 
que  hay  desplazamientos  moleculares  y  que  están  vivificadas >  (1); 
«¿no  habéis  notado  la  sensibilidad  del  metal  ante  la  acción  eléctrica  y 
la  analogía  entre  las  formas  orgánicas  y  los  cuerpos  geométricos  lla- 
mados cristales?  (2)  >. 

¡Ah!,  señores;  si  esto  no  fuera  irrisorio  en  la  ciencia  y  necesitase 
refutación,  yo  diría  que  entre  unos  y  otros  elementos,  unos  y  otros 
fenómenos,  hay  más  distancia  que  de  la  tierra  al  cielo,  de  un  cora- 
zón que  late  á  una  piedra  que  voltea  arrastrada  por  las  aguas;  porque 
refiriéndonos  á  lo  último,  que  parece  lo  capital,  la  orientación  varia- 
ble de  las  moléculas  orgánicas,  es  diferente  de  la  invariable  en  las 
cristalinas;  que  la  atmósfera  acuosa  que  rodea  á  las  primeras  y  cuyo 
poder  está  en  razón  inversa  de  sus  diámetros  y  volumen,  no  se  ve 
en  las  segundas;  que  las  moléculas  químicas  pierden,  al  combinarse, 
sus  caracteres  propios,  y  las  orgánicas,  no;  que  el  crecimiento  crista- 
lino es  superficial  y  externo,  y  el  orgánico  interno  y  profundo;  que 
la  perpetua  instabilidad,  la  renovación  constante,  la  acumulación  de 
fuerzas  de  tensión,  el  tiempo  y  la  talla  limitados,  la  preexistencia  de 
un  germen,  la  asociación  celular,  la  división  del  trabajo  de  la  vida, 
la  potencia  asimiladora  y  reproductora  y  otras  muchas  que  no  cito, 
son  propiedades  que  no  se  ven  en  el  cristal  que  no  segrega,  ni  di- 
giere, ni  asimila,  ni  vive. 


(1)  M.  Guillaume.  Vid.  Revue  Scientifique,  de  París,  3  de  Febrero  de  1900. 

(2)  Vid.  N.  Tchermak,  I.a  estructura  de  la  substancia  viva,  (en  ruso)  1895; 
Schiaparelli,  Studio  comparativo  ira  le  forme  organiche  naturali  e  la  forme  geome- 
trichepure,  Milano,  1898;  A.  Andrés,  La  interpretazione  mecánica  fhUavítta;  León 
Herrera,  Essais  de  philosophie  hotanique,  1900;  Von  Schron  publicó  también  un 
trabajo  sobre  el  mismo  asunto  en  1897;  también  hablaron  de  él  Vignoli  y 
Pilo,  Wervorn  y  otros.  En  contra  de  esas  teorías  absurdas  pueden  leerse 
con  fruto  I  limiti  del  Determinismo  scientifico,  del  Dr.  Igino  Petrone,  Módena, 
1900,  y  la  Fisiologia  dell'uomo,  de  Renzone,  Napoli,  1889. 
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II 

<Todas  las  fuerzas  fisico-químicas  juntas  son  incapaces  de  dar 
origen  á  la  menor  energía  vital»  (1),  que  está  fuera  de  los  cálculos 
del  sabio.  Pero  los  sabios  materialistas  han  hecho  recientemente 
esfuerzos  grandísimos  por  demostrar  que  la  vida  y  la  estructura  or- 
gánica pueden  crearse  con  los  recursos  de  la  ciencia  y  el  poder  re- 
velador de  los  nuevos  métodos.  Como  me  dirijo  á  vosotros,  ilustra- 
dos oyentes,  vais  á  permitirme  que  los  exponga  con  rapidez.  Un  ex- 
perimentador (2)  hizo  obrar  las  emisiones  del  radio  en  la  gelatina  de 
carne,  y  halló,  al  poco  tiempo,  multitud  de  bacterias  ó  cuerpecitos 
elementales.  ¡Ya  estaba  creada  la  vida!,  si  el  ilustre  Ramsay  no  de- 
mostrara que  aquellas  bacterias  no  eran  tales  bacterias,  sino  altera- 
ciones químicas  producidas  por  la  acción  del  radio,  que  descompo- 
ne el  agua  gelatinosa  en  oxígeno  é  hidrógeno  y  coagula  la  solución 
de  albúmina.— Otro  (3)  descubre  los  célebres  radiobos;  pero  pronto 
se  descubre  también  que  los  radiobos  eran  un  precipitado  de  sulfato 
de  barita.— Otros  fabrican  células  musgosas  (4),  y  obtienen,  con  di- 
versas soluciones,  hasta  500  estructuras  y  plantas  artificiales;  pero 
esas  plantas  no  respiran,  ni  digieren  ni  ejercen  siquiera  la  función 
clorofílica.  Si  añadimos  á  estas  falsificaciones  de  la  vida,  «á  estos  ex- 
perimentos de  burla>,  como  los  llama  un  sabio,  las  nuevas  teorías 
para  explicarlas,  fundadas  en  la  osmosis  (5),  en  la  física  molecular, 
€n  la  electro-dinámica,  y,  por  último,  en  el  estado  coloidal  de  la  ma- 
teria, en  las  substancias  coloides  naturales  de  que  son  un  remedo  ar- 
tificial los  fermentos  metálicos  que  vosotros,  médicos  ilustres,  apli- 


(1)  A.  Martel  L'évolution  souterraine,  París,  1908. 

(2)  Burke  y  Butler;  Littlefield  operó  con  una  mezcla  de  cloruro  de  sodio, 
alcohol  j  amoniaco. 

(3)  Budge. 

(4)  El  primero  fué  D'Ascherson  y  después  continuaron  su  método 
Quinke,  Loeb,  Herrera,  Rafael  Dubois,  Le  Duc,  Butschli,  Bastían,  Benedikt, 
etcétera.  Mezclas  de  aceite  y  materia  jabonosa;  soluciones  de  silicato  de  so 
dio,  fosfato  amónico,  ácido  fosfórico  diluido  y  agua  destilada;  mezclas  de 
silicato  de  sodio  y  alcohol;  de  ferrocianuro  de  potasio  y  agua  azucarada» 
etcétera,  fueron  la  base  de  los  experimentos. 

(5)  Kassowit.  Otra  teoría  de  la  vida  se  apoya  en  las  fermentaciones  (teo- 
ría de  Hoppe-Seyler);  otros  invocan  el  tropismo,  quimiotactismo,  etc. 
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cáis  hoy,  con  gran  resultado,  á  las  pneumonías,  tendréis  una  idea  de 
los  esfuerzos  generosos,  aunque  inútiles,  que  se  han  hecho  por  ex- 
plicar ó  remedar  la  vida:  inútiles,  porque  de  la  última,  que  es  la 
importante,  la  que  está  de  moda,  os  diré  que  las  substancias  coloi- 
des son  auxiliares  secundarios  de  la  vida,  como  tantos  otros,  y  nada 
más.— ¿Quiere  esto  decir  que  en  el  templo  de  la  vida  orgánica  no 
haya  fuerzas  físico-químicas  (1),  difusiones  gaseosas,  capilaridad,  elas- 
ticidad, fenómenos  lumínicos  y  eléctricos,  y  que  es  inútil  el  estudio 
de  las  substancias  coloides,  de  la  presión  osmótica,  la  tensión  de  los 
vapores,  la  viscosidad,  el  equilibrio  químico,  la  disociación  electro- 
lítica, la  conductibilidad  eléctrica  en  los  nervios,  la  energía  química 
trocada  en  mecánica  en  los  músculos,  y  la  electro-quimia  en  el  pro- 
toplasma  vivo?  No,  señores;  lo  que  yo  quiero  decir  contra  los  sabios 
de  la  evolución  que  quieren  identificar  el  mundo  orgánico  é  inorgá- 
nico, es  lo  siguiente:  os  concedo  que  hay  los  mismos  elementos  en 
la  materia  mineral  que  en  la  organizada;  pero  como  los  efectos  son 
distintos,  sigúese  que  son  diferentes  las  energías  que  obran  en  unos 
y  otros.— Todo  eso  es  la  superficie  y  la  cascara  de  la  vida  y  «disertar 
sobre  los  fenómenos  vitales,  dice  un  sabio  ateo,  cuando  no  sabemos 
por  qué  cae  la  piedra  lanzada  á  lo  alto,  es  un  sueño  que  debe  dejarse 
al  placer  de  los  metafísicos»  (2);  y  claro  es,  el  filósofo  metafísico  que 
sabe  ya  lo  que  fabrica  la  Naturaleza  y  los  remedos  de  los  laborato- 
rios, se  encara  con  los  sabios  materialistas,  y  les  dice,  con  razón:  á 
pesar  de  vuestros  estudios,  no  sabéis  lo  que  es  la  vida,  ni  sabéis  re- 
medarla y  mucho  menos  explicarla. 

No  sabéis  lo  que  es  la  vida;  porque  abro  vuestros  libros  y  leo, 
«lo  mejor  será  decir  que  el  protoplasma  es  un  cuerpo  inorgánico  que 
goza  de  propiedades  especiales  en  su  composición»  (3);  «lo  mejor 
será  admitir  que  estas  propiedades  son  de  orden  físico-químico,  pro- 
cedentes quizá  del  carbono,  y  sobre  todo,  de  la  semifluidez  é  insta- 
bilidad de  los  compuestos  carbonados  albuminoides»  (4),  que  es,  se- 
ñores, precisamente  lo  que  había  que  demostrar.  «La  diferencia  en- 


i 


(1)  Como  el  lector  comprenderá,  muchas  palabras  que  van  en  el  texto 
no  se  pronunciaron  en  el  pulpito  de  la  Iglesia  de  San  Ginés. 

(2)  Gustavo  Le  Bon,  Vevolution  def  Forces,  París,  1908. 

(3)  Topinard,  Science  et  Foi.- V Antropologie  et  la  Science  Sociale,  París,  1900. 

(4)  Haeckel  Histoire,  etc.;  Conf.  13.* 
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tre  la  materia  organizada  é  inorgánica  debe  de  estar,  dicen  otros  (1), 
en  que  los  elementos  de  aquélla  se  adaptan  á  un  fin  armónico,  y  los 
de  ésta  no,  ó  en  la  facultad  asimiladora  de  la  primera,  que  no  se  ve 
en  la  segunda,  ó  en  que  los  átomos  de  la  molécula  de  albúmina  vi- 
viente se  agitan  sin  cesar  y  tienen  el  radical  cianógeno,  ó  quizá  en  la 
tensión  superficial  de  los  tejidos»  (2),  <ó  en  la  escala  coloide,  en  la 
victoria  del  protoplasma  orquestal  sobre  los  demás  ritmos  de  las  otras 
substancias»  (3).  Como  veis,  señores,  aquí  se  nombra  á  la  música,  y 
nada  cabe  decir  á  esos  filósofos  superficiales  qne  hablan  de  la  ten- 
sión superficial  de  los  tejidos  para  explicar  la  vida  que  es  realidad 
profunda. 

Tampoco  saben  remedarla:  «el  día  en  que  aparezca  un  sabio  que 
obtenga  una  sola  partícula  de  substancia  viviente,  será  igual  al  crea- 
dor y  más  fuerte  que  el  universo  entero  (4),  porque  no  le  costará 
más  crear  una  célula  que  un  elefante,  que  se  compone  de  trillones 
de  ellas.»  ¿Por  qué  no  lo  consiguen?  Seguramente  que  no  es  por  lo 
que  dicen  ellos,  á  saber:  «porque  el  protoplasma  está  saturado  de  la 
herencia  de  millares  de  siglos  y  que  es  imposible  repetir  ni  remedar 
la  herencia  (5).»  No,  señores;  porque  si  todo  es  materia  y  moví 
miento,  como  sabemos  que  esa  materia  se  renueva  á  cada  instante, 
no  hay  ni  puede  haber  herencia  alguna  en  esas  partículas  misterio- 
sas.—Tampoco  será  por  falta  de  medios,  porque  los  sabios  materia- 
listas cuentan  hoy  con  una  multitud  de  palabras,  con  otra  multitud 
de  hipótesis  peregrinas,  con  aparatos  de  la  física  cada  vez  más  per- 
fectos, con  reactivos  sensibles,  colorantes  y  selectores  y  con  los  infi- 
nitos recursos  admirables  de  la  ciencia  moderna...;  y  sin  embargo, 
ahí  está  su  obra,  en  esos  remedos  ultra-ridículos  que  la  Ciencia  disi- 
pó. Se  proponen  fabricar  un  edificio  cuya  naturaleza  desconocen  en 
absoluto,  pues  no  saben  aún  el  origen  y  formación  de  los  hidratos 
de  carbono  en  el  vegetal,  menos  el  origen  y  formación  de  los  albu- 
minoides,  base  primordial  de  la  vida  orgánica;  ni  las  funciones  de 


(1)  W.  Conn.  Nociones  de  Biología,  trad.  Soler,  1901. 

(2)  Pflüger. 

(3)  Le  Dantec.  Del  hombre  á  la  ciencia. 

(4)  Marqués  de  Nadaillac,  Revue  des  qucestions  scientifiques,  Julio  de  1896^ 
j  Gustavo  Le  Bon,  Uévolution  des  Forces,  París,  1908. 

(5)  Gastón  Bonnier,  Le  Monde  végetale,  París,  1907. 
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los  cloroblastos,  ni  siquiera  saben  cómo  se  unen  las  substancias  mi- 
nerales á  las  substancias  últimas  (albuminoides),  y  claro  es,  deseando 
imitar  el  principio  activo  de  la  vida  para  poder  explicarla,  sólo  con- 
siguieron imitar  la  muerte,  sin  explicarla  tampoco.  Y  tened  por  se- 
guro que  si  algún  sabio  venidero  llega  á  obtener  por  síntesis  las  subs- 
tancias proteicas,  los  albuminoides  y  aun  el  protoplasma  celular, 
esas  albúminas  serán  albúminas  muertas  y  protoplasmas  muertos. 


III 


Señores:  La  Química  biológica  obtiene  hoy  una  multitud  de  subs- 
tancias (1),  y  estudia  una  multitud  de  fenómenos  que  llama  vitales, 
pero  que  no  lo  son  propiamente.  No  lo  son,  porque  lo  que  estudia 
la  Química  son  los  efectos  de  esos  fenómenos,  su  parte  más  superfi- 
cial y  externa,  los  elementos  materiales  integrantes  de  los  cuerpos 
vivos,  los  cambios  que  sufren  y  el  mecanismo  á  que  se  someten  al- 
gunos; pero  la  vida  como  tal,  sus  propiedades  más  profundas  y  ca- 
racterísticas, no,  de  ninguna  manera. 

En  segundo  lugar,  los  edificios  químicos  que  fabrican  las  células 
más  humildes,  comprenden  no  solamente  lo  que  hacen  los  Quími- 
cos en  sus  Laboratorios  (2),  sino  otras  muchas  substancias  admirables 
de  que  los  sabios  no  tienen  idea  remota  (3);  y  lo  hacen  (podemos 
decir  á  esos  sabios),  de  un  modo  distinto  que  vosotros,  más  senci- 
llamente, más  rápidamente  que  vosotros.  Observad  cómo  saben  des- 
componer los  cuerpos  más  estables,  como  el  cloruro  de  sodio,  extraer 
el  ázoe  de  las  sales  amoniacales,  el  fósforo  de  los  fosfatos;  cómo  fa- 
brican la  urea,  no  con  el  cianato,  sino  con  el  carbonato  de  amonio 
que  vosotros  no  sabéis;  y  todas  estas  operaciones  son  tan  precisas, 
tan  admirables,  tan  adoptadas  á  su  fin  y  tan  bien  dirigidas  á  él,  que 
las  fuerzas  que  lo  ejecutan,  dice  un  sabio  ateo  (4):  «parece  que  tienen 


1)    El  azúcar,  la  celulosa,  la  dextrina,  etc. 

(2)  Gustavo  Le  Ron,  Vtvolution  des  Forces,  París,  1908;  la  oxidación,  re- 
ducción, eteriflcación,  polimerización,  etc.,  etc. 

(3)  V.  g.,  las  exosas,  los  albuminoides  y  albúminas,  el  almidón,  la  cloro- 
fila, lucoproteidos,  núcleoproteidos,  lecitalbúminas,  toxinas  y  antitoxinas, 
etcétera,  etc. 

(4)  Gustavo  Le  Bon,  ob.  cit.  últimamente. 
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clarividencia  muy  superior  á  la  del  hombre,  y  lo  que  ellas  fabrican 
está  por  encima  de  lo  que  puede  lograr  la  ciencia  más  adelantada. 
El  hombre  que  las  imitase  sería  como  Dios.» 

¡Ah,  señores!  Si  yo  fuese  Ministro  de  Instrucción  Pública,  diría 
con  Ciamicián  á  esos  sabios  infatuados  con  su  ciencia:  «Puesto  que 
tanto  sabéis  y  hacen  falta  economías,  voy  á  suprimir  los  presupues- 
tos exagerados  que  se  destinan  á  los  Laboratorios  de  investigación 
experimental,  me  contento  con  que  vosotros.  Químicos  ilustres,  reali- 
céis lo  que  llevan  á  cabo  las  plantas  más  humildes  (1).>  Claro  es,  se- 
ñores, que  la  exageración  en  los  presupuestos  para  esta  clase  de  in- 
vestigaciones, no  se  refiere  á  España  que  los  tiene  escasísimos,  ruines, 
miserables;  pero  les  diría  esas  cosas  para  demostrarles  su  impotencia, 
para  hacerles  ver  que  el  gran  Laboratorio  de  la  vida  es  una  conde- 
nación de  sus  teorías  mecánicas  absurdas;  que  el  organismo  más 
sencillo  utiliza  resortes  que  desconoce  la  ciencia  actual;  que  esas 
fuerzas  que  obran  tantos  prodigios  estupendos,  no  son,  no  pueden 
ser  reductibles  á  las  físico-químicas,  que  el  Filósofo  podrá  negarlas, 
pero  el  Fisiólogo  jamás,  porque  las  ve  obrar  incesantemente  y  de 
una  manera  que  no  es  ciega,  fatal  ni  mecánica,  porque  unas  regulan 
los  actos  y  otras  dirigen  sus  formas,  aquéllas  velan  por  el  funciona- 
miento de  la  máquina,  y  éstas  la  defienden  de  los  cambios  del  mundo 
exterior  y  todas  concurren  al  fin  armónico  y  sublime  del  sostén  de  la 
vida  (2). 


IV 


¡Si  yo  tuviera  tiempo,  con  qué  gusto,  ilustrados  oyentes,  y  con 
qué  multitud  de  pruebas  os  haría  ver  en  el  mundo  de  la  vida  orgá- 
nica la  condenación  absoluta  del  mecanicismo  ateo!  Me  contentaré 
con  un  ejemplo  sólo.— Supongamos  que  un  profesor  de  Embriología 
se  halla  en  su  cátedra  ante  multitud  de  alumnos,  y  después  de  ha- 


(1)  Citado  por  nuestro  sabio  amigo  P.  Gemelli,  en  su  última  obra  Venig- 
ma  della  vita,  Firenze,  1910,  de  la  cual  hemos  utilizado  datos  preciosos  para 
esta  Conferencia. 

(2)  Véanse,  para  completar  estas  y  las  ideas  siguientes,  nuestros  Estu- 
dios Biológicos,  1.%  2.*  y  3.^  series,  y  en  la  Revue  scienUfique,  de  París,  un  ar- 
tículo del  Dr.  Grasset  (20  de  Marzo  de  1909). 
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berles  hecho  ver  al  microscopio  la  célula  embrional,  «la  más  refracta- 
ria, la  más  inaccesible  á  las  explicaciones  físico-químicas»  (1),  el  in- 
sondable misterio  de  donde  procede  toda  la  vida  sensible,  les  habla 
de  esta  manera: — Ved  ese  óvulo  fecundado  que  estaba  oculto  á  los 
rayos  de  la  luz  solar;  antes  de  haberle  extraído  del  claustro  materno, 
era  un  laboratorio  estupendo  de  la  vida  orgánica. — Prescindamos  de 
la  multitud  de  substancias  desconocidas  que  hay  en  él;  sabemos  que 
asimila,  crece,  llega  á  un  límite,  y  sin  saber  por  qué  se  divide  en  dos 
partes,  y  cada  una  de  éstas  en  otras  dos,  y  así  continúa  según  leyes 
reguladoras,  en  progresión  geométrica  creciente.  Poco  después  se  ve 
una  masa  aparentemente  homogénea  de  células  en  actividad,  dando 
origen  á  tres  regiones,  que  se  llaman  «hojas  blastodérmicas*.  Y  ¡qué 
actividad  y  qué  división  del  trabajo  de  la  vida!  No  hay  pieza  que 
quede  inmóvil,  ni  fuerza  que  esté  inactiva;  es  una  república  de  obre- 
ros solícitos,  muy  diferentes  de  los  que  hoy  vemos  en  el  mundo,  de 
todas  categorías  y  clases,  con  su  fin  peculiar  y  su  destino  propio; 
unos  producen,  otros  mueven,  otros  sirven  de  apoyo  y  sostén;  aqué- 
llos del  hueso,  llamados  osteoblastos,  son  como  la  cantera  que  sumi- 
nistra materiales  para  las  columnas  de  la  fábrica,  que  será  el  esque- 
leto; éstos,  llamados  osteoclastos,  desde  trabéculas  enlazadoras,  absor- 
ben las  sales  calizas,  y  labran  y  desgastan  y  pulen  y  moldean  como 
escultores  hábiles,  todos  los  huesos,  dando  á  cada  cual  la  forma  y  el 
volumen  y  la  consistencia  necesaria  conforme  á  la  posición  que  ha 
de  tener  y  al  fin  que  ha  de  llenar. — Las  células  del  corazón,  antes  de 
mostrar  las  estrías  características,  empiezan  á  contraerse;  las  sanguí- 
neas, antes  de  modelarse  definitivamente,  atraen  el  oxígeno  y  forman 
hemoglobina,  otro  misterio  impenetrable  de  la  ciencia.  Y  así,  por  ese 
estilo,  ignorado  de  los  artistas  de  la  tierra,  trabajan  todas  las  células 
restantes  y  todas  se  favorecen  y  ayudan  y  conspiran  por  común  im- 
pulso á  un  fin  armónico  y  encantador,  haciendo  surgir  de  aquellas 
hojas  blastodérmicas,  los  dibujos  y  la  escultura,  los  perfiles  y  relie- 
ves, los  tejidos,  órganos  y  aparatos,  toda  la  trama  y  urdidumbre  del 
organismo  en  donde  palpita  la  vida  que  va  elaborando  su  sagrado 
poema  en  el  silencio  y  en  la  obscuridad  del  claustro  materno. — Pero 
fijaos  bien  en  estos  detalles;  los  brazos  y  las  manos  se  forman  antes 


(1)    A  Dastre. 
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de  que  puedan  moverse  y  tocar;  los  pies,  antes  de  que  puedan  soste- 
ner el  peso  del  cuerpo;  los  pulmones,  antes  de  que  puedan  respirar; 
los  oídos,  antes  de  que  vibren  en  ellos  las  ondas  sonoras;  la  retina, 
antes  de  que  la  bañe  la  luz,  y  el  corazón,  antes  de  que  pueda  latir. — 
Prescindamos  de  otra  multitud  de  maravillas  fáciles  de  señalar. — Si 
me  preguntáis  ahora  la  causa  de  esos  fenómenos  estupendos;  cómo 
sucede  todo  eso;  por  qué  todos  los  elementos  del  embrión  miran  á 
lo  futiíVo;  por  qué  se  da  esa  relación  íntima  de  los  procesos  embrio- 
narios y  el  individuo  venidero;  de  lo  presente,  que  es  un  soplo,  y  lo 
porvenir,  que  no  ha  llegado;  esas  influencias  soberanas,  á  través  de  la 
lejanía  del  tiempo  y  del  espacio,  que  transmiten  y  perpetúan  la  vida 
en  tipos  innumerables  y  con  semejantes  caracteres,  dando  con  preci- 
sión absoluta  á  cada  substancia  su  lugar  oportuno  y  su  propia  fiso- 
nomía... os  diré,  que  hoy  se  habla  mucho  de  la  ley  de  la  substancia 
eterna,  del  concurso  ciego  de  los  átomos  ó  electrones  ó  iones,  de  la 
herencia,  de  la  selección  natural,  la  adaptación,  la  osmosis,  etc.;  y 
aunque  es  verdad  que  todas  estas  son  palabras  sonoras  que  no  ex- 
plican nada,  absolutamente  nada,  de  esas  maravillas,  y  aunque  yo 
sospecho  que  debe  de  haber  un  impulso  sapientísimo  que  enderece 
esas  energías  sin  equivocaciones  ni  tanteos,  porque  las  energías  ma- 
teriales y  mecánicas  no  pueden  dilatar  su  esfera  de  acción  más  allá 
de  los  límites  impuestos  por  el  tiempo  presente;  aunque  sospecho 
que  debe  de  haber  una  mano  que  dirija  esos  concertados  prodigios, 
esas  leyes  sapientísimas,  y  unos  ojos  clavados  en  lo  porvenir,  una  in- 
teligencia que  todo  lo  agrupa  y  ordene...,  sin  embargo,  como  yo  soy 
mecanicista,  os  digo  que  nada  sé,  porque  admitir  esa  inteligencia  ó 
lo  que  sea,  es  antropomorfismo! 

¡Ah!  Señores,  ¡cuánto  más  que  este  embriólogo  y  todos  los  de  su 
casta  sabía  aquella  excelsa  Madre  de  los  Macabeos  (1),  cuando  en 
presencia  del  tirano  Antíoco,  con  voz  robusta  y  varonil,  exhortaba  á 
sus  hijos  á  morir  por  su  Dios  y  por  su  Patria  diciéndoles:  «¡Hijos 
míos!  Yo  no  sé  cómo  aparecisteis  en  mis  entrañas;  lo  que  sé  es  que 
yo  no  os  di  el  alma  y  la  vida,  ni  modelé  los  órganos  de  vuestro  cuer- 
po, sino  el  Creador  del  mundo  que  formó  al  hombre  en  su  origen  y 
es  principio  de  todas  las  cosas! 


(1)    Libro  n  de  los  Macabeos. 
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V 


Y,  señores,  voy  á  terminar.  La  evolución  materialista  que  usando 
procedimientos  ilegítimos  y  (¿por  qué  no  decirlo?)  poco  honrados, 
quiso  reducir  la  vida  á  las  fuerzas  físico-químicas,  admitiendo  la  ge- 
neración espontánea,  la  identidad  de  los  fenómenos  cristalinos  y  vi- 
tales, remedando  ridiculamente  las  formas  orgánicas,  y  trató  de  apro- 
vecharse de  la  Química  biológica  para  demostrar  el  mecanicismo 
universal,  es  una  teoría  absurda,  porque  hemos  visto  que  aquellas 
tentativas  están  enterradas  por  la  ciencia  y  que  el  mecanicismo  es  «la 
naturaleza  vista  por  fuera,  mejor-  dicho,  el  espectro  de  la  realidad, 
porque  cualquier  fenómeno  biológico  le  sirve  de  experimentum 
crucis^. 

Al  discurrir  sólo  mecánicamente  y  al  afirmar  que  la  sola  explica- 
ción mecánica  es  la  que  satisface  á  la  razón  del  hombre,  injuria  á  la 
razón,  mutila  las  aspiraciones  de  nuestra  vida  superior,  como  es  el 
ansia  de  saber  el  por  qué  último  de  las  cosas,  violenta  los  deseos  más 
legítimos  del  alma  humana  y  trastrueca  el  plan  de  las  actividades  del 
Universo,  forzándole  para  que  se  acomode  al  sistema,  atribuyendo  al 
Acaso  todas  sus  maravillas,  lo  cual  es  más  grave,  mucho  más  grave 
que  atribuir  á  un  imbécil  la  obra  de  la  Catedral  de  Colonia. 

Además  (1),  para  examinar  la  vida  disecó  uno  por  uno  todos  los 
caracteres  específicos  del  organismo,  á  saber:  la  forma,  la  individua- 
lidad, la  espontaneidad  del  movimiento  vital,  fijándose  sólo  en  la 
cantidad  y  no  en  la  cualidad,  que  es  lo  importante;  se  limitó  á  deter- 
minar los  equivalentes  mecánicos,  físicos  y  químicos  de  la  vida,  sin 
tener  en  cuenta  que  esos  equivalentes  no  son  el  principio  de  la  vida 
misma,  sino  los  auxiliares  secundarios;  porque,  señores,  como  dicen 
todos  los  grandes  filósofos,  la  vida  no  consiste  en  ellos,  sino  en  la 
síntesis  que  los  organiza  y  vivifica;  no  es  el  resultado  de  sus  ele- 
mentos, sino  su  origen;  porque  la  vida  no  es  una  materia,  sino  una 
forma;  no  es  una  suma  ó  un  producto,  sino  un  fin,  una  substancia 
que  realiza  las  condiciones  del  ser  orgánico,  el  origen  de  la  acción, 
del  movimiento  espontáneo  inmanente,  local  y  externo  ó  íntimo  y 


(1)    Vid.  P.  Gemelli,  ob.  cit. 
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profundo,  que  crea  las  células,  tejidos,  órganos  y  aparatos  y  coordi- 
na sus  funciones;  que  se  perpetúa  á  través  de  los  siglos  en  la  tierra, 
en  la  atmósfera  y  en  los  mares,  cantando  mejor  que  los  cielos  estre- 
llados, la  gloria,  la  grandeza,  el  poder  y  la  sabiduría  de  Aquel  que 
encendió  su  primera  llama  como  encendió  los  luminares  del  firma- 
mento con  un  rayo  de  sus  pupilas. 

¡Ah!  Los  ateos  quisieron  lanzar  á  Dios  del  mundo  de  la  materia  y 
de  la  vida  *  acompañándole  hasta  la  última  frontera»;  mas,  como  dijo 
Perrín,  Dios  no  quiere  salir  de  ahí,  y  ahí  está,  en  ese  templo  santo, 
«que  tiene  por  bóveda  el  cielo  azul,  por  lámpara  el  sol,  la  tierra  por 
ara  y  la  vida  y  el  corazón  del  hombre  por  altar>  (1),  ahí  está  reci- 
biendo hoy  las  adoraciones  de  los  grandes  astrónomos  y  los  gran- 
des investigadores  experimentales  (2),  hijos  pródigos  que  volvieron 
á  la  casa  paterna  y  dicen  hoy  á  esos  teólogos  insoportables,  á  esos 
turiferarios  de  la  evolución  materialista:  «la  idea  de  la  creación  es  la 
que  mejor  responde  á  la  ciencia  actual;  vuestro  mecanicismo  es  im- 
potente, vuestras  negaciones  son  ridiculas,  vuestros  esfuerzos  inúti- 
les. La  vida  supone  la  vida  y  no  hay  vida  sin  Dios...» 

P.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  A. 

(1;    Santiago  R.  y  Cajal. 

(2)  Hoy  neo-vitalistas,  como  Driesch,  Reinke,  Schn eider,  Wolff,  Bene- 
dikt,  Vignon,  Herbst,  Hertwig,  Ostwald,  Fischer,  Mongoniers  y  otros 
muchos. 
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(conclusión) 

N  nuestro  deseo  de  ver  confirmada  la  realización  de  dichos 
proyectos,  lo  cual  equivaldría  á  adelantar  nada  menos 
que  diez  y  ocho  años  la  historia  de  la  circulación  de  nues- 
tras locomotoras,  hemos  acudido  á  cuantas  fuentes  de  información 
estaban  á  nuestro  alcance,  sin  que  por  desgracia  hayamos  dado  con 
nada  que  merezca  la  pena  de  transcribirse,  fuera  de  los  siguientes 
datos  que  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Borja  se  dignó  facilitarnos  por 
conducto  del  actual  Archivero  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio,  don 
Crisanto  Francisco  Puchol. 

«En  cuanto  al  caballo  de  hierro,  y  respecto  al  camino  de  hierro, 
éste  tomó  el  nombre  de  la  «Reina  Cristina>,  cuyo  expediente,  fecha- 
do 3  de  Abril  de  1834,  se  encuentra  en  este  Archivo,  en  que  la  Jun- 
ta administrativa  del  mismo  remite  dos  circulares  para  entregar  á  Su 
Majestad. 

En  19  de  Febrero  de  1835,  el  Ministro  de  lo  Interior  remite  de 
Real  orden,  para  la  resolución  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  la 
instancia  de  D.  Francisco  María  Fassio,  Director  Empresario  del  ca- 
mino de  hierro  de  la  Reina  Cristina  por  cesión  de  D.  Marcelino  Ca- 
lero y  Portocarrero,  pidiendo  que  S.  M.  se  digne  mandar  satisfacer 
el  importe  de  las  acciones  á  que  estaba  suscrita,  cuya  instancia  re- 
mitió el  señor  Mayordomo  Mayor  al  Administrador  del  Patrimonio 
Particular  de  la  referida  augusta  Señora.» 

Bien  claro  se  ve  que  al  suplicar  á  S.  M.  se  dignase  satisfacer  el 
importe  de  las  acciones  á  que  estaba  suscrita,  al  dar  al  camino  de 
hierro  el  nombre  de  «María  Cristina>  y  al  gestionar  con  tanta  acti- 
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vidad  en  el  Ministerio  de  lo  Interior  los  requisitos  indispensables 
para  la  realización  del  proyecto,  la  cosa  iba  muy  adelantada,  cuatro 
ó  cinco  años  después  de  los  célebres  ensayos. 

Mas,  ¿puede  de  esto  deducirse  con  todo  rigor  que  el  proyecto  se 
realizó  antes  de  1848?  De  ninguna  manera.  El  día  que  en  el  Archi- 
vo del  Ministerio  de  la  Gobernación,  por  donde  se  transmitieron  los 
expedientes  citados,  ó  en  cualquiera  otra  parte  apareciesen  los  justifi- 
cantes de  la  inauguración  definitiva,  ya  sería  otra  cosa,  y  en  este  caso 
no  serían  los  andaluces  quienes  cediesen  á  los  catalanes  una  priori- 
dad de  tanta  trascendencia. 

De  todos  modos,  aunque  no  tanto  como  enseña  la  historia,  siem- 
pre resultaríamos  rezagados  en  lo  que  á  este  invento  se  refiere,  con 
relación  á  las  demás  naciones,  donde  muy  bien  pudieron  inspirarse 
los  Sres.  Imbrechts  y  Calero.  En  prueba  de  lo  cual,  es  decir,  de  nues- 
tra posterioridad  ferroviaria,  he  aquí,  á  guisa  de  apéndice,  algo  de 
lo  que  se  refiere  al  origen  y  desarrollo  de  los  caminos  de  hierro. 

Inventada  la  máquina  de  vapor,  no  por  sorpresa  ni  de  golpe, 
como  ha  ocurrido  con  otros  inventos,  sino  por  la  labor  incesante  y 
aunada  de  muchos  y  esforzados  experimentadores  que  empiezan  en 
la  esfera  de  palastro  llena  hasta  cierto  punto  de  agua,  construida  por 
De  Caux  en  1614,  siguen  en  Worcester,  Papin,  Tomás  Savary  y 
Newcomen,  y  acaban  en  Jaime  Watt,  cuyo  modelo  de  máquina  de 
vapor  aplicable  á  la  industria  en  grande  escala,  funcionó  por  prime- 
ra vez  en  1773  en  la  gran  fábrica  de  Boulton,  en  Soho,  cerca  de  Bir- 
mingham,  donde  el  inventor  entró  de  ingeniero  mecánico;  inventa- 
da esta  máquina,  cuya  diversidad  de  aplicaciones  y  perfeccionamien- 
tos dura  todavía,  no  es  de  extrañar  que  se  pensase  muy  pronto  en^ 
aplicarla  á  la  locomoción. 

Entre  los  primeros  que  tal  pensaron,  figuran  el  lorenés  José  Cug- 
not,  que  murió  en  1804,  y  el  mismo  Watt,  á  quien  siguieron  Olive- 
rio Evans,  Ricardo  Trevithik  y  Andrés  Vivían,  año  1801;  pero  se  ha 
de  hacer  constar  que  los  ensayos  realizados  por  estos  señores  se  limi- 
taron á  carruajes  de  vapor  movidos  por  calles  ó  carreteras  sin  railes, 
ó  sea  locomóviles,  que  si  lograron  llamar  poderosamente  la  atención 
y  despertar  la  curiosidad  de  las  gentes,  apenas  dieron  resultado  por 
el  exceso  de  rozamiento  y  la  irregularidad  de  la  marcha,  sujeta  á 
cambios  y  sacudidas  insoportables. 

88 
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La  primera  patente  para  una  locomotora  destinada  á  correr  sobre 
carriles  de  hierro,  se  otorgó  al  mencionado  Trevithik  el  año  1802. 
Siglos  hacía  que  parala  extracción  y  arrastre  délos  minerales  se 
usaban  en  las  minas  del  Norte  de  Inglaterra  carriles  sobre  los  cuales 
corrían  los  vagones,  ora  impulsados  por  el  hombre,  ora  por  los  ani- 
males, ó  ya  por  medio  de  una  máquina  de  vapor  fija  y  una  maroma 
que  se  enrollaba  y  desenrollaba  en  un  gran  cilindro  que  llevaba  de- 
bajo. A  facilitar  este  trabajo,  ahorrando  brazos  y  economizando  es- 
fuerzos y  tiempo,  se  encaminaba  la  locomotora  de  Trevithik;  pero 
no  encontrando  socios  que  le  secundasen,  porque  si  ahora  no  podían 
alegar  la  dificultad  del  excesivo  roce,  alegaban  la  falta  de  adheren- 
cia para  la  propulsión  de  las  ruedas,  la  patente  quedó  en  proyecto  v 
la  locomotora  no  obtuvo  resultado.  Sin  embargo,  en  ella  se  fundaron 
otros  inventores  para  presentar  en  1811,  1812  y  1813  nuevos  mode- 
los con  ruedas  dentadas  que  debían  engranar  en  barras  longitudina- 
les, dentadas  también  y  fijas  en  la  vía;  y  otros  con  palancas  com- 
puestas movidas  por  la  misma  máquina.  Un  tal  Blanket,  parece  que 
fué  el  primero  en  resolver  el  problema  de  la  adherencia,  aumentan- 
do el  peso  de  la  máquina.  Sin  embargo,  el  que  figura  en  la  historia 
como  verdadero  inventor  de  la  locomotora  que  circuló  sobre  railes, 
transportando  carbón  desde  la  boca  de  la  mina  hasta  el  punto  de 
embarque,  es  el  gran  mecánico  Jorge  Stephenson,  que  construyó  su 
primera  locomotora  el  año  1814.  En  1821  se  empezó  la  construcción 
del  primer  ferrocarril  largo  de  61  kilómetros,  destinado  al  transporte 
general  de  mercancías  entre  Darlington  y  Stockton.  Siete  años  des- 
pués, 1828,  presentóse  al  Parlamento  inglés  un  proyecto  de  ley  para 
la  autorización  de  un  ferrocarril  de  Liverpool  á  Manchester  para  el 
transporte  de  personas  y  mercancías,  por  tracción  de  vapor,  proyecto- 
que  el  público  y  la  prensa  recibieron  con  marcada  hostilidad,  ale- 
gando, entre  otras  razones  del  mismo  fuste,  la  de  que  el  vapor  des- 
pedido por  la  máquina  inficcionaría  el  aire  con  perjuicio  de  la  caza 
y  de  los  ganados;  que  las  chispas  incendiarían  las  mieses,  los  bos- 
ques y  los  poblados,  y  sobre  todo,  que  la  vida  de  los  pasajeros  corre- 
ría inminente  peligro.  Lo  peor  del  caso  fué  que  el  Parlamento,  ha- 
ciéndose eco  de  la  opinión,  tomó  á  mofa  el  mencionado  proyecto, 
agobiando  á  preguntas  y  objeciones  al  inventor,  que  no  sabiendo  ya 
cómo  contestar  á  tanto  reparo,  concluyó  por  repetir:  «No  puedo  de-^ 
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circómo,  pero  lo  realizaré.»  Y  en  efecto,  después  de  convocado  por 
el  mismo  Stephenson,  padre,  á  un  concurso  de  locomotoras,  en  el 
que  tomaron  parte  los  mecánicos  más  eminentes  de  la  época,  resol- 
viendo multitud  de  problemas  relativos  al  peso,  velocidad,  etc.,  apa- 
recieron las  cuatro  siguientes,  que  iniciaron,  por  decirlo  así,  la  mar- 
cha progresiva  y  constante  de  la  locomoción  por  carriles  de  hierro: 
el  Cohete,  de  Stephenson;  la  Sin  Igual,  de  Hackworth;  la  Novedad, 
de  Braithwaite  y  Ericson,  y  la  Perseverancia,  de  Burstall.  Los  ensa- 
yos tuvieron  lugar  en  Octubre  de  182Q,  cerca  de  Liverpool;  la  loco- 
motora de  Stephenson  salió  victoriosa;  cambió  como  el  rayo  la  opi- 
nión, y  el  Cohete,  cuyo  peso  no  pasaba  de  4.300  kilogramos,  con 
fuerza  para  arrastrar  por  terreno  llano  una  carga  de  12.000,  con  una 
velocidad  de  22,5  kilómetros  por  hora,  circuló  al  año  siguiente 
por  carriles  de  hierro,  arrastrando  al  mismo  tiempo  mercancías  y 
personas. 

A  partir  de  esta  fecha,  182Q-1830,  en  que  se  inauguró  definitiva- 
mente el  ferrocarril  de  Liverpool  á  Manchester,  fueron  apareciendo 
en  otras  naciones  nuevas  vías  de  locomoción  por  vapor,  siendo  la 
de  Bruselas  á  Mecheln  la  primera  que  se  construyó  á  expensas  del 
Estado,  año  1835.  Siguieron  en  el  mismo  año  la  de  Nuremberg  á 
Fuerth,  en  Alemania;  en  1837,  las  de  Sajonia  y  Austria;  en  1838,  la 
primera  de  Rusia;  en  1841,  la  de  París  á  Versalles  y  la  internacional 
de  Estrasburgo  á  Basilea;  en  1843,  la  de  Basilea  á  San  Luis,  en  Sui- 
za; en  1843-1844,  la  de  Amsterdam  á  Utrech,  en  Holanda,  y  en  1848, 
la  de  Mataró  á  Barcelona,  en  España. 

Está  también  probado  que  en  1833  se  otorgó  la  autorización  com- 
petente para  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  Tarragona  á  Reus; 
pero  así  éste  como  los  mencionados  de  Jerez,  no  consta  que  pasaran 
de  deseos  plausibles  que  carecían  de  elementos  esenciales  para  su 
realización.  «No  existían  en  España  por  los  años  de  1830  á  1833  en 
que  se  pidieron  aquellas  concesiones,  escribe  D.  Ensebio  Page  en  su 
historia  sobxt  El  ferrocarril  en  España,  ni  centros  fabriles  de  la  im- 
portancia de  los  que  determinaron  la  apertura  del  ferrocarril  de  Li- 
verpool á  Manchester,  ni  corrientes  de  comercio  que  sirvieran  para 
fijar,  sin  detenidos  estudios  técnicos  y  económicos,  los  itinerarios  de 
caminos  de  hierro,  que  se  comprende  se  hubieran  solicitado  con 
probabilidades  de  éxito,  aunque  corriendo  el  riesgo  de  la  mayor  ó 
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menor  bondad  en  el  resultado,  si  en  nuestro  país  hubiese  habido 
algo  de  lo  que  en  aquella  nación  dio  lugar  á  la  invención  de  los  fe- 
rrocarriles. Envuelta,  por  otra  parte,  nuestra  nación  en  los  horrores 
de  una  guerra  de  invasión,  no  es  extraño  que  las  consignadas  peti- 
ciones de  ferrocarriles  no  produjeran  resultado  alguno,  como  tam- 
poco que  no  se  formulase,  ni  por  la  Administración  ni  por  la  inicia- 
tiva particular,  ningún  proyecto  que  tendiera  á  preparar,  por  lo  me- 
nos, las  bases  del  futuro  establecimiento  de  la  nueva  industria  de  los 
transportes.  Manifestaciones  de  esta  naturaleza  no  se  pueden  señalar 
hasta  el  año  1843,  en  el  cual  puede  decirse  que  empieza  la  historia 
de  los  ferrocarriles  españoles,  tanto  porque  ya  se  hicieron  concesio- 
nes de  alguna  importancia  y  con  verdaderos  caracteres  de  éxito, 
cuanto  porque  de  las  mismas  peticiones  que  las  justificaron,  surgió 
en  la  Administración  el  propósito  de  aplicarse  al  estudio  de  este 
asunto,  completamente  nuevo,  y  que  entrañaba  excepcional  trans- 
cendencia. Al  terminar  la  primera  guerra  civil,  en  el  ya  citado  año 
de  1843,  se  concedió  el  ferrocarril  de  Barcelona  á  Mataró,  y  en  1844 
el  de  Madrid  á  Aranjuez,  con  la  facultad  de  preparar  los  trabajos  de 
la  línea  desde  este  punto  á  Alicante.  También  se  solicitó  en  este  año 
el  camino  de  hierro  de  Madrid  á  Cádiz...  Aprobadas  que  fueron  es- 
tas peticiones  por  la  Dirección  de  Caminos,  el  31  de  Diciembre  de 
1844  se  publicó  la  primera  disposición  general  acerca  de  ferrocarri- 
les, dictada  en  nuestro  país...  El  entusiasmo  fué  cundiendo,  y  esto 
justifica  el  que  en  los  años  de  1845  y  1846  se  pidieran  las  concesio- 
nes de  todos  los  ferrocarriles  que  podría  imaginar  el  deseo  más  utó- 
pico, adelantándose  á  las  necesidades  del  presente,  por  cuanto  se  pi- 
dieron también  hasta  caminos  de  hierro  vecinales.  Basta  consignar 
que  se  concedieron  21  líneas,  que  arrojaban  una  longitud  de  6.700 
kilómetros  próximamente.  De  todas  estas  concesiones,  sólo  produje- 
ron resultado  las  relativas  á  las  líneas  de  Madrid  á  Aranjuez,  de  Sama 
de  Langreo  á  Gijón  y  de  Madrid  á  Valencia.» 

P.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 


LA  EXCOMUNIÓN  DEL  COiMETA  HALLEY 

POR  EL  PAPA  CALIXTO  III 


ESDE  luego  la  palabra  excomunión  es  ya  ridicula,  apli- 
cada á  un  cometa,  pero  hace  tiempo  que  corre  por  la 
prensa  europea  de  cierto  color  y  por  obras  c  ue  se  llaman 
ya  científicas,  ya  históricas,  y  con  la  clarísima  intención  de  atacar  á  la 
Iglesia,  la  leyenda  de  la  excomunión  del  famoso  cometa  Halley;  y  al 
título  con  que  corre  nos  hemos  de  atener,  tanto  más  cuanto  no  han 
dado  la  noticia  como  leyenda,  sino  como  histórico  y  comprobado 
hecho.  Así  es  como  nuestros  intelectuales  de  baratillo  la  han  sacado 
á  relucir  en  los  periódicos  anticristianos,  que  por  aauí  se  llaman  li- 
berales y  se  creen  modestísimamente  representantes  de  la  mentali- 
dad europea,  mentalidad  que  sea  dicho  de  paso,  alquilan  á  tan  bajo 
precio,  que  ni  para  traer  el  agua  á  su  molino  la  saben  adornar  con 
el  aparato  de  una  mediana  erudición;  sin  duda  les  resultaba  cara,  por 
lo  menos  de  estudio. 

El  caso  era  tirar  su  pedrada  á  la  Iglesia,  y  conocedores  de  la  al- 
tura intelectual  de  sus  lectores,  la  han  arrojado  sin  otros  apéndices. 
Después  de  todo  ¿qué  importa  que  sea  ó  no  verdad?  El  efecto  está 
logrado,  y  como  quienes  les  han  de  rectificar  no  son  los  suyos,  tan 
altos  de  ingenio  que  sólo  discurren  á  cinco  céntimos  por  día,  muy 
poco  les  puede  importar  que  la  rectificación  venga  ahora  ó  más 
tarde;  hecho  el  ruido,  que  venga  cuando  quiera.  Tal  es  la  malicia  de 
la  cosa:  una  escaramuza  de  la  lucha  diaria  contra  la  Iglesia,  y  eso  es 
todo.  Pero,  en  fin,  puesto  que  como  hecho  histórico  han  publicado 
la  noticia  sus  divulgadores,  históricamente  la  hemos  de  combatir. 

Si  quisiéramos  sacar  todo  el  jugo  á  la  cuestión,  sería  preciso  es- 
tudiarla en  el  doble  aspecto  que  sin  salir  del  terreno  histórico  ofrece: 
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uno,  la  comprobación  del  hecho  particular,  la  excomunión  por  el 
Papa  Calixto  III,  del  cometa;  y  segundo,  el  examen  del  estado  de 
opinión  de  la  ciencia  en  el  siglo  xv  relativo  á  este  punto,  á  la  influen- 
cia que  por  ella  se  otorgaba  á  los  astros  en  los  destinos  privados  y 
públicos  de  los  hombres.  Y  en  verdad  que  nos  habríamos  de  detener 
más  en  el  estudio  de  lo  último,  porque  no  es  pequeño  renglón  el 
que  á  la  consideración  de  los  hombres  regala  este  lado  del  asunto. 
Para  dar  gusto  á  los  laicos  de  ahora,  se  les  podría  entonces  hablar 
de  una  ciencia  laica  y  de  otra  eclesiástica,  existentes  en  el  siglo  xv, 
como  en  todos  los  siglos  existieron;  que  siempre  hubo  hombres  que 
trabajaron  unos  á  la  luz  de  la  fe  y  otros  en  contra  de  ella.  Una  cien- 
cia laica  y  eclesiástica,  digo,  protegida  ésta  por  la  Iglesia  y  condenada 
aquélla,  y  se  vería  qué  es  lo  que  pensaba  aquélla  y  qué  es  lo  que  en- 
señaba ésta  del  punto  en  cuestión.  La  ciencia  laica,  y  me  expreso  asi 
por  adaptarme  al  lenguaje  de  ahora  y  dando  un  sentido  excesiva- 
mente lato  á  la  palabra  ciencia,  para  que  una  indulgencia  en  extremo 
laxa  pueda  incluir  en  tal  denominación  cierta  clase  de  ocupaciones, 
la  constituían  en  lo  que  con  la  Astronomía  actual  puede  emparen- 
tarse,  la  Astrología  judiciaria,  sin  acumular  sobre  ella  aquel  montón 
informe  y  ridículo  de  cosas  y  artimañas  con  que  en  repugnante  ama- 
sijo vivía.  Tal  era  la  ciencia  astronómica  laica  de  aquellos  tiempos,  y 
los  astrólogos,  personajes  que  la  literatura  ha  hecho  famosos,  utili- 
zándolos como  recurso  artístico  en  muchos  de  los  asuntos  que  de  la 
Edad  Media  se  toman  para  la  novela  y  el  teatro,  sus  representantes. 
Estos  astrólogos  y  matemáticos,  mitad  curanderos,  mitad  adivinado- 
res y  embaucadores  de  cuerpo  entero,  que  al  lado  del  arte  de  hacer 
el  horóscopo  poseían  una  multitud  de  tretas  y  de  secretos  para  en- 
gañar, y  á  la  vez  que  dirigían  al  cielo  sus  rudimentarios  aparatos, 
eran  cultivadores  asiduos  de  las  ciencias  ocultas  y  de  las  artes  má- 
gicas; estos  astrólogos,  que  interrogaban  á  las  estrellas  para  decir  á 
los  mortales  cuál  era  el  destino  que  en  el  firmamento  tenían  escri- 
tos, estos  son  los  predecesores  en  línea  recta  de  los  astrónomos  lai- 
cos de  hoy:  predecesores  en  su  espíritu  de  hostilidad  y  rebeldía  á  la 
Iglesia,  como  son  predecesores  en  lo  de  mirar  al  cielo  y  estudiar  las 
estrellas.  Y  tan  como  predecesores  suyos  les  mira  la  Astronomía,  que 
ya  se  ha  hecho  clásico  el  tipo  del  astrólogo  con  su  larga  y  blanca 
barba,  su  imponentísimo  traje  talar  negro  cuajado  de  estrellas,  y  el 
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infinito  remate  cónico  que  á  guisa  de  sombrero  llevan,  y  aunque  la 
historia  de  la  ciencia  les  quite  ó  no  la  barba  v  traje,  siempre  quedan 
los  hombres  que  consultaban  los  secretos  de  la  noche  estrellada  para 
el  referido  uso.  Y  ahí  está  lo  notable  del  caso,  que  la  Iglesia  conde- 
nó á  estos  hombres  por  el  dicho  uso  que  de  su  arte  hacían,  por  re- 
lacionar las  estrellas  con  venturas  y  desgracias  del  hombre,  por  leer 
ó  fingir  que  leían  en  cada  astro,  bienandanzas  ó  desventuras  venide- 
ras. Empeñarse  en  atribuir  al  espíritu  de  la  Iglesia  esto  que  siempre 
ella  condenó,  es  el  colmo  de  la  contradicción. 

Cierto  que  la  opinión  vulgar  era  también  esa,  lo  que  prueba  que 
entonces,  como  ahora,  sucedía  que  á  veces  la  masa  popular  saltaba 
por  encima  de  las  prohibiciones  eclesiásticas  para  aceptar  opiniones 
condenadas  por  la  Iglesia,  y  no  prueba  más,  porque  de  probar,  proba- 
ría lo  contrario  de  lo  que  se  intenta  decir.  La  Iglesia  estaba  divorcia- 
da, en  este  punto  como  lo  ha  estado  en  otros  muchos,  de  las  conse- 
jas y  supersticiones  plebeyas.  La  Iglesia  estaba  en  lo  cierto,  la  ciencia 
lo  ha  venido  á  decir,  aunque  no  hacía  falta;  que  sin  exquisitos  apa- 
ratos de  observación  astronómica  se  podía  venir  en  la  razón  que  á 
las  leyes  que  en  este  punto  dictó  asiste.  El  que  conozca  las  disposi- 
ciones eclesiásticas  puede  saber  que  sólo  la  que  podemos  llamar  la 
astronomía  laica  de  aquellos  tiempos,  la  Astrología  fué  la  defensora 
de  esas  influencias  de  los  astros  en  la  vida  humana  privada  y  colec- 
tiva; que  sólo  aquellos  astrólogos  conservadores  de  la  superstición 
pagana  eran  capaces  de  atribuir  á  un  cometa  las  calamidades  y  des- 
gracias de  su  tiempo,  y  al  saber  esto  sabrá  además  que  tales  super- 
cherías fueron  tenazmente  perseguidas  por  la  Iglesia  desde  sus  co- 
mienzos hasta  ahora,  y  que  tan  distante  estaba  ésta  del  modo  de 
pensar  de  los  astrólogos  que  los  ponía  bajo  el  peso  de  sus  anatemas 
por  razón  de  estos  fatalismos  absurdos  que  venían  á  negar  la  li- 
bertad humana.  La  Iglesia  condenó  á  los  embaucadores  y  á  los  em- 
baucados, y  hace  falta  mucha  ignorancia  ó  muy  mala  fe  para  creer 
que  la  Iglesia  que  condena  estas  supersticiosas  creencias  de  la  in- 
fluencia de  los  astros  en  los  destinos  de  la  humanidad,  venga  á  caer 
en  el  mismo  error,  y  nada  menos  que  en  la  persona  de  un  Pontífice. 
Pero  dijimos  que  no  íbamos  á  hablar  de  esto;  y  no  es  cosa  de  des- 
mentirlo, alargando  el  discurso  por  camino  que  nos  alejaría  mucho 
del  caso  Darticular  aue  nos  entretiene. 
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Hay  que  confesar  que  el  cometa  Halley  es  de  los  más  afortuna- 
dos entre  los  de  su  clase.  Cuenta  con  una  bibliografía  bastante  nu- 
trida, y  con  sólo  los  títulos  de  los  libros  que  se  han  ocupado  de  él, 
ya  como  astro,  ya  en  sus  relaciones  históricas  con  los  hombres,  se 
haría  un  largo  catálogo.  En  los  dos  últimos  años,  que  es  el  tiempo 
que  llevamos  de  espera  pública  del  tal  astro,  no  ha  habido  publica- 
ción chica  ni  grande  que  no  le  haya  dedicado  su  correspondiente 
capítulo,  y  como  no  todo  lo  que  de  él  se  ha  hablado  es  ciencia  pura, 
finalmente,  un  distinguido  miembro  del  Observatorio  Vaticano,  el 
P.  Stein,  ha  insertado  entre  las  Memorias  de  la  Specola  un  estudio, 
resumen  de  sus  investigaciones  respecto  al  caso  del  Papa  Calixto  III, 
que  ha  sido  el  que  más  se  ha  vociferado  por  los  escritores  anticató- 
licos. El  caso  en  cuestión  es  uno  de  los  que  prueban  cómo  pueden 
desfigurarse  y  falsearse  los  hechos  al  pasar  de  boca  en  boca,  y  sobre 
todo  enseña  que  cuantas  precauciones  se  tomen  son  pocas  para  la 
comprobación  de  ciertas  noticias  trasmitidas  aún  en  esas  narraciones 
que  se  llaman  históricas.  El  asunto  es  de  actualidad  y  además  curioso, 
por  lo  cual  vamos  á  ponerle  en  conocimiento  de  nuestros  lectores, 
tomándolo  de  los  escritos  que  acerca  de  él  se  han  publicado,  en  par- 
ticular del  estudio  citado  en  último  lugar. 

Según  todos  los  cálculos  y  los  datos  históricos,  el  cometa  Halley 
debió  de  ser  visibie  desde  el  8  de  Junio  de  1456  hasta  los  primeros 
días  de  Julio,  y  con  certeza  se  puede  asegurar  que  el  22  del  último 
mes  era  ya  invisible.  Las  observaciones  del  florentino  Pablo  Tosca- 
nelli,  como  dato  histórico,  y  el  conocimiento  actual  de  la  revolución 
periódica  del  cometa  convergen  en  el  señalamiento  de  tales  fechas. 
De  las  observaciones  de  Toscanelli,  desde  8  de  Junio  á  8  de  Julio, 
pudo  calcular  Celoría  que  el  cometa  pasó  por  el  perihelio  en  la  pri- 
mera fecha,  y  el  P.  Stein  dedujo  aproximadamente  que  durante  la  se- 
gunda mitad  de  Junio  el  cometa  era  visible  en  todo  su  esplendor 
más  de  tres  horas  después  de  puesto  el  sol,  y  continuó  visible  en  los 
primeros  días  de  Julio. 

Señalo  estas  fechas  porque  el  asedio  de  Belgrado  y  la  batalla 
decisiva  en  que  los  cristianos  obligaron  á  levantar  el  sitio  á  Maho- 
met  II,  tuvieron  lugar  en  dichos  días  (4  Julio-22),  y  estos  aconte- 
cimientos juegan  el  papel  principal  en  la  cuestión.  Los  que  atribu- 
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yen  á  Calixto  III  el  oficio  de  excomulgador  del  cometa  Halley  cuen- 
tan así  la  cosa:  La  aparición  del  cometa  espantó  de  tal  modo  al  Papa 
Calixto  III  que  ordenó  oraciones  públicas  durante  algún  tiempo,  en 
las  cuales,  á  son  de  campana  á  la  hora  de  mediodía,  se  excomulga- 
ba al  cometa  y  á  los  turcos;  relato  que  redondean  otros  presentando 
á  los  franciscanos  en  la  batalla  de  Belgrado  colocados  en  primera 
fila,  lanzando  los  exorcismos  contra  el  cometa,  para  que  la  ira  celes- 
te descargase  toda  sobre  los  turcos.  Desde  luego  no  le  falta  su  chispa 
de  gracia  á  esto  de  excomulgar  al  cometa,  invención  brillante  de  la 
propia  cosecha  de  Arago.  Hasta  Arago  nadie  sabía  que  los  astros 
habían  pertenecido  alguna  vez  á  la  sociedad  cristiana.  ¡Lo  que  in- 
ventan los  sabios!  ¡Y  pensar  que  todas  sus  simpatías  eran  más  por  el 
excomulgado  que  por  el  cometa!  Pero  dejemos  esto  y  hagamos  un 
poco  de  historia. 

Después  de  la  toma  de  Constantinopla  en  1453,  Mahomed  II, 
guerrero  de  la  pasta  de  los  grandes  conquistadores,  se  lanzó  decidido 
y  con  todas  las  precauciones  de  un  gran  capitán  sobre  los  países  un- 
dantes con  el  imperio  bizantino,  que  acababa  de  destruir,  dirigiendo 
sus  aguerridas  huestes  contra  Servia  y  Hungría,  mientras  que  por  el 
mar  sus  escuadras  iban  dando  fin  uno  á  uno  á  todos  los  estableci- 
mientos comerciales  de  los  italianos  en  las  playas  orientales  del  Medi- 
terráneo, á  la  vez  que  los  piratas  berberiscos  menudeaban  sus  irrup- 
ciones en  los  puertos  de  los  estados  cristianos,  con  grave  daño  del  co- 
mercio europeo.  En  tales  condiciones  la  cristiandad,  espantada  por 
esta  serie  de  desastres,  subió  al  trono  pontificio  un  español,  Calix- 
to III,  viejo  á  quien  no  pesaban  setenta  y  siete  años  de  edad,  lo  bas- 
tante para  apagar  la  fiereza  que  en  una  lucha  de  ocho  siglos  se  ha- 
bía hecho,  cualidad  natural  de  la  raza  española.  Inmediatamente  de- 
claró su  pensamiento,  y  no  sólo  expuso  con  toda  claridad  su  progra- 
ma: defender  la  Iglesia  y  la  civilización  contra  el  turco,  sino  que 
puso  en  seguida  mano  á  su  ejecución.  Había  sido  elegido  el  8  de 
Abril  de  1455,  y  el  15  de  Mayo  promulgaba  solemnemente  la  cruza- 
da; todos  los  resortes  de  la  acción  diplomática  se  movieron  con  gran 
actividad,  á  la  vez  que  procuraba,  como  en  otros  tiempos,  excitar  el 
entusiasmo  de  los  pueblos  europeos;  pero  los  príncipes  cristianos 
no  respondieron.  De  las  dos  repúblicas  que  tenían  poder  naval  sufi- 
ciente para  combatir  con  éxito  á  los  turcos,  Venecia,  por  no  expo- 
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nerse  á  perder  las  islas  y  los  intereses  mercantiles  que  en  el  Mar 
Egeo  poseía,  apenas  hacía  un  año  que  había  pactado  (18  de  Abril  de 
1454)  con  el  Sultán;  los  demás  Estados,  ó  porque  estaban  muy  lejos, 
ó  porque  no  comprendieron  la  importancia  de  las  conquistas  de 
Mahomed  II,  casi  todos  dejaron  solo  al  enérgico  Pontífice. 

En  realidad,  los  únicos  que  respondían  en  la  actualidad  y  se  ajus- 
taban al  espíritu  del  Papa,  eran  Scanderberg,  el  héroe  albanés  á 
quien  Calixto  III  llamó  el  «Atleta  de  Cristo>,  y  en  parte  el  Rey  Al- 
fonso de  Ñapóles,  que  envió  á  Scanderberg  provisiones  de  toda  cla- 
se en  abundancia  y  muchos  y  muy  esforzados  campeones,  pero  ni 
uno  ni  otro  podían  impedir  el  avance  de  Mahomed  II  sobre  Hun- 
gría. Los  mismos  húngaros,  á  quienes  tocaban  ya  demasiado  cerca 
las  empresas  de  los  turcos,  se  mostraron  muy  indecisos  en  esta  oca- 
sión. Cediendo  á  las  instancias  del  Cardenal  Carvajal,  español,  lega- 
do del  Papa,  el  Rey  Ladislao  y  su  dieta  consintieron  en  poner  en 
movimiento  un  ejército  contra  el  turco,  pero  no  antes  de  Agosto. 
No  era  hombre  Calixto  ÍII  que  abandonara  fácilmente  una  idea,  ni 
el  temple  de  su  alma  era  de  los  que  se  acobardan  con  las  contrarie- 
dades; solo  y  abandonado  el  venerable  anciano,  no  ya  se  contentó 
con  notas  diplomáticas,  sino  que  emprendió  la  obra  de  construir  á 
sus  expensas  una  escuadra,  que  puso  al  mando  del  Cardenal  Ludo- 
vico  Scarampi,  patriarca  de  Aquileya,  cuyo  fin  había  de  ser  desviar 
las  fuerzas  turcas  de  la  invasión  de  Hungría;  pero  sin  el  apoyo  de 
Genova  ni  de  Venecia  cuando  llegó  el  caso,  algún  tiempo  después, 
aunque  causó  algunos  daños  á  los  turcos  esta  escuadra,  no  pudo  con- 
seguir el  fin  á  que  se  la  destinaba. 

En  tal  estado  las  cosas,  Mahomed,  qne  se  había  preparado  con 
la  misma  grandeza  é  igual  previsión  que  tres  años  antes  contra 
Constantinopla,  pasado  el  invierno  de  1456,  reunió  en  Rumelia  un 
ejército  de  150.000  hombres,  con  numerosísima  artillería  fundida  en 
la  nueva  fábrica  de  Cruchevaz,  y  servida  por  madgyares,  alemanes  é 
italianos,  y  en  vez  de  acomodarse  á  las  conveniencias  de  los  húnga- 
ros, marchó  en  el  mes  de  Junio  con  tan  formidable  hueste  contra 
Belgrado.  Durante  estos  días  el  cometa  lucía  en  el  cielo.  Mahomed 
cercó  la  ciudad  por  tierra  con  su  ejército,  y  por  el  lado  del  río  con 
una  flota  de  200  buques  pequeños.  El  asedio  comenzó  en  los  prime- 
ros días  de  Julio.  El  espanto  que  la  noticia  de  estos  hechos  produjo 
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fué  tremendo,  y  en  Hungría,  lejos  de  responder  con  un  ejército  á  la 
acometida  del  turco,  se  pensó  más  en  refugiarse  en  Viena  que  en  de- 
fender á  Belgrado.  Sólo  tres  hombres  contemplaron  con  serenidad  el 
suceso,  y  se  atrevieron  á  mirarle  de  frente.  El  Cardenal  Juan  Carva- 
jal, que  participaba  de  los  mismos  arrestos  y  energías  que  el  Papa, 
de  quien  era  legado,  y  que  con  su  actividad,  celo  y  fogoso  entusias- 
mo fué  el  alma  de  esta  empresa;  Juan  Huniade,  Capitán  general 
húngaro,  viejo  ya,  pero  de  un  arranque  y  empuje  extraordinario,  y 
Juan  de  Capistrano,  fraile  menor  septuagenario,  aunque  lleno  de  ese 
ardor  y  fuego  que  distingue  á  los  santos.  Este,  por  la  maravillosa 
fuerza  de  su  elocuencia,  llegó  á  reunir  una  gran  masa  de  labradores, 
artesanos  pobres,  clérigos,  monjes,  estudiantes  y  aventureros  de  to- 
das procedencias,  todos  mal  armados  y  sin  instrucción  militar,  que 
capitaneados  por  él  en  persona  con  un  séquito  de  frailes  de  su  orden, 
vino  á  ofrecer  al  general  húngaro,  quien  había  levantado  á  sus  ex- 
pensas una  tropa  de  7.000  hombres.  Total  unos  60.000,  de  los  cua- 
les, salvo  el  pequeño  núcleo  de  alemanes  y  de  800  guerreros  pola- 
cos, los  demás  no  sabían  lo  que  era  disciplina;  pero  entre  el  gran 
talento  militar  del  uno  y  el  fogoso  vigor  del  otro,  aquellos  dos  viejos 
extraordinarios,  Huniade  y  Capistrano,  supieron  hacer  de  aquella  he- 
terogénea y  mal  armada  masa  un  ejército  invencible. 

La  primera  operación  de  Huniade  fué  dirigida  contra  la  flota  tur- 
ca que  bloqueaba  la  ciudad  por  el  lado  del  río;  y  con  otra  escuadri- 
lla, apoyada  por  la  caballería  desde  la  ribera,  consiguió  el  14  de  Ju- 
lio, después  de  cinco  horas  de  feroz  combate,  dispersarla,  apresando 
á  parte  de  ella.  Con  esto  se  abrió  Huniade  camino  á  la  ciudad,  y  en 
ella  entró  con  sus  mejores  tropas,  que  si  bien  rechazaron  durante  va- 
rios días  los  furiosos  ataques  de  los  turcos,  no  pudieron  impedir  que 
al  fin  éstos  se  apoderaran  de  las  obras  exteriores.  Á  Mahomed,  que 
había  puesto  gran  empeño  en  su  empresa,  le  llegaron  considerables 
refuerzos  que  para  mayor  seguridad  de  éxito  había  llamado.  San  Juan 
de  Capistrano,  en  vista  de  esto,  hizo  entrar  en  la  ciudad  algunos  mi- 
les de  sus  cruzados,  que  acampaban  á  la  otra  orilla  del  Danubio.  Al 
caer  la  tarde  del  21  de  Julio,  Mahomed  emprendió  en  persona  un 
ataque  violentísimo,  y  en  la  madrugada  del  22  lograron  los  geníza- 
ros  escalar  los  muros,  entrando  por  diferentes  puntos  en  la  ciudad, 
pero  divididos  en  grupos  por  las  calles,  fueron  acuchillados  unos. 
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otros  hechos  prisioneros  y  los  demás  arrojados  otra  vez  á  los  fosos, 
mientras  Capistrano  conseguía  rechazar  á  los  turcos  en  los  demás 
puntos.  Entonces  los  cristianos,  poseídos  de  un  ardor  y  entusiasmo 
heroicos,  antes  de  dar  lugar  al  enemigo  para  reponerse,  hicieron  una 
tan  formidable  salida,  que  limpiaron  los  alrededores  de  turcos,  rom- 
pieron furiosamente  sus  líneas  y  los  arrojaron  sobre  su  campamento. 
Era  muy  fuerte  el  enemigo;  el  combate  duró  todo  el  día  y  fué  espan- 
toso; la  artillería  turca  que  en  parte  fué  destruida,  y  en  parte  sirvió  á 
los  cristianos  contra  los  mismos  turcos,  toda  quedó  en  poder  de  los 
vencedores;  el  Sultán  estaba  gravemente  herido,  y  á  pesar  de  su  va- 
lor salvaje,  tuvo  que  ordenar  aquella  misma  noche  la  retirada,  que 
habría  sido  más  desastrosa  que  la  batalla,  si  un  cuerpo  de  caballería 
de  6.000  hombres  que  acababa  de  llegar  no  hubiera  cubierto  la  reta- 
guardia. Los  turcos  habían  perdido  24.000  hombres,  y  sobre  todo  se 
les  había  malogrado  la  ocasión  más  propicia  de  conquistar  Hungría 
y  Austria. 

Tales  son  los  hechos,  alrededor  de  los  cuales  se  ha  querido  tejer 
la  ridicula  leyenda  de  la  excomunión  del  cometa  Halley,  y  de  los 
conjuros  que  los  frailes  que  acompañaban  á  San  Juan  de  Capistrano 
le  iban  lanzando  en  medio  del  combate.  Con  recordar  que  para  la 
fecha  de  la  batalla  de  Belgrado  (21-22  de  Julio),  el  cometa  había  des- 
aparecido, queda  probada  la  falsedad  del  último  extremo. 

En  Roma  se  tuvieron  noticias  de  la  marcha  del  Sultán  con  su  for- 
midable ejército  sobre  Belgrado  ya  muy  entrado  Junio,  y  el  Sumo 
Pontífice,  que  con  tanto  ardor  había  invitado  á  los  príncipes  cristia- 
nos á  tomar  la  cruz  contra  los  turcos,  vista  la  indiferencia  de  los  Es- 
tados europeos  ante  el  caso,  y  cómo  los  turcos  entraban  en  el  camino 
de  las  conquistas,  acudió  al  cielo,  y  mandó  á  los  cristianos  que  en 
sus  oraciones  pidiesen  á  Dios  el  remedio  de  las  calamidades  que  del 
pujante  estado  de  las  armas  otomanas  y  de  los  instintos  conquista- 
dores de  Mahomed  II,  eran  de  temer  en  inminente  plazo.  Para  eso 
publicó  una  Bula  solemne,  dirigida  á  todos  los  Patriarcas,  Arzobis- 
pos, Obispos,  etc.,  que  fué  promulgada  el  29  de  Junio  de  1456  por 
el  Cardenal  de  Venecia,  durante  la  misa  celebrada  por  el  Pontífice 
en  la  basílica  de  San  Pedro.  En  ella  se  mandaba  que  en  las  misas 
todos  los  sacerdotes  dijeran  la  oración  contra  paganos^  que  inter  no- 
nas et  vesperas  se  tocasen  las  campanas  de  las  iglesias  al  modo  que 
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se  acostumbra  á  tocar  por  la  tarde  para  el  Ángelus,  y  á  cuantos  reza- 
sen una  ó  tres  veces  de  rodillas  el  Padre  nuestro  y  el  Ave  María,  les 
concedía  cuarenta  ó  cien  días,  respectivamente,  de  indulgencia;  y 
finalmente,  ordenaba  con  el  mismo  fin  procesiones  generales,  en  las 
cuales  había  de  predicarse  al  pueblo  exhortándole  á  afianzar  la  fe,  á 
hacer  penitencia  y  á  elevar  al  cielo  sus  oraciones  y  piadosos  votos 
contra  la  fiereza  de  los  turcos.  Este  es  el  documento  que  ha  servido 
para  fabricar  la  historieta  de  la  excomunión  del  cometa.  Del  cometa 
no  se  dice  en  la  Bula  ni  palabra. 

Como  se  ve,  se  trata  de  uno  de  tantos  casos  de  falsificación,  por 
inflamiento  ó  por  confusión,  de  una  noticia  histórica,  y  no  por  ser 
uno  de  tantos  deja  de  ofrecer  interés,  mucho  más  cuando  le  han 
convertido  en  interesante  los  mismos  que  han  falsificado  la  noticia, 
y  aquellos  otros  que  con  la  intención  que  es  de  suponer,  la  han  lan- 
zado á  los  cuatro  vientos.  Y  puesto  que  se  trata  de  un  caso  de  esta 
especie,  bueno  es  recorrer  los  historiadores  del  hecho,  para  ver  cómo 
poco  á  poco  va  construyéndose  la  fábula. 

No  es  corto  el  número  de  los  escritores  del  siglo  xv  que  vieron 
el  cometa  de  1456:  San  Antonino  de  Florencia  (Chronicorum  librí- 
tres),  que  murió  en  1459,  alguna  de  cuyas  ideas  sobre  los  cometas  si 
bien  y  como  es  natural  son  anticuadas,  sin  embargo,  con  relación  al 
de  1456  ni  hace  la  menor  alusión  á  documentos  pontificios  relativos 
al  cometa,  ni  de  la  influencia  que  su  aparición  pudo  tener  en  las  ór- 
denes de  Calixto  III;  Eneas  Silvio  (después  Pío  II),  que  le  menciona 
en  sus  cartas,  á  los  cuales  hay  que  añadir  Nicolás  de  Fara,  testigo 
ocular  de  los  hechos  de  San  Juan  de  Capistrano;  Jerónimo  de  Udine, 
compañero  también  del  defensor  de  Belgrado;  los  autores  de  las  cró- 
nicas italianas  publicadas  por  Muratori  en  la  obra  Rerum  lialícarum 
scríptores  (vol.  XXXVIII),  Cronaca  di  Bologna,  Annali  di  Raimo,  An- 
nali  di  Piacenza,  Annali  di  Forlí,  Anuales  Bononienses,  Diario  Ferra- 
rese.  Vite  de'Duchi  di  Venecia;  Juan  de  Pedrino,  pintor  de  Forli,  en 
su  crónica  inédita  (Cod.  Vat.  lat.  10490);  Franck  en  sus  Augburger 
Annalen;  Héctor  Mülich  en  otra  crónica;  Mateo  Doering  (1400-1409), 
continuador  de  la  crónica  de  TeodoricoEngelhuss.  Ebendorffer(C/zro- 
nicum  Austriacum),  Dugloss  {Historia  Polonica),  Antonio.Bonfini  {Re- 
rum Ungaricarum  Decadis  III),  y  Santiago  Meyer  Baliolanus  en  los 
Anales  de  Flandes.  Hay  que  confesar  que  la  lista  no  es  pequeña;  his- 
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toriadores  que  se  precian  de  serios,  no  han  consultado,  para  estam- 
par afirmaciones  más  graves,  tantos  autores,  como  el  erudito  inves- 
tigador de  este  caso  cita  para  esclarecerle.  Pues  bien,  la  consulta  de 
todos  esos  ofrece  un  resultado  completamente  negativo  en  cuanto  á 
leyenda  últimamente  puesta  en  circulación.  Existen,  sin  embargo, 
dos  escritores  cuyos  relatos  pueden  haber  dado  margen  á  la  compo- 
sición de  esta  fábula.  Son  Esteban  Infessura  y  Bartolomé  Sacchí,  co- 
múnmente llamado  Platina.  He  aquí  lo  que  Infessura  escribe  en  sus 
Diarios:  «En  Julio  de  1456  apareció  en  el  cielo  un  cometa  de  gran 
cola,  el  cual  tenía  la  cabeza  vuelta  hacia  Oriente,  y  después  de  eso 
hubo  en  Roma  gran  carestía  y  gran  peste  y  guerra  y  matanza,  y  por 
esto  fueron  mandadas  en  Roma  procesiones,  para  que  Dios  revocase 
toda  sentencia  contraria.»  (Muratori,  Rer.  lial. scriptor.—¥onii  perla 
Storia  d'Italia  de  Stefano  Infessura.)  Desde  luego  aparece  muy  claro 
que  Infessura  escribió  bastantes  años  después  de  acaecer  los  aconte- 
cimientos, por  eso  los  narra  algo  confusamente,  como  quien  recuerda 
borrosamente  sucesos  viejos,  sin  tener  la  precisión  en  fijar  detalles; 
pero  aun  así,  de  su  relato  no  se  puede  deducir  otra  cosa  sino  que 
se  ordenaron  plegarias  públicas  para  que  Dios,  en  su  misericordia, 
pusiese  término  á  las  calamidades  presentes  del  hambre,  de  la  peste  y 
de  la  guerra.  Oraciones  que,  en  toda  circunstancia,  y  sea  cualesquiera 
la  opinión  que  acerca  de  la  causa  de  estos  males  tengan  los  hombres, 
son,  además  de  piadosas,  racionales.  Sin  embargo,  están  colocados 
demasiado  próximos  en  la  narración  el  cometa,  las  calamidades  y  las 
procesiones,  para  que  una  lectura  rápida  no  relacione  unas  cosas  con 
otras  entendiendo  más  de  lo  que  en  realidad  dice  el  escritor.  Pero 
si  en  rigor  nada  se  puede  deducir  del  texto  de  Infessura,  en  cambio 
la  manera  de  relatar  de  Platina,  llevan  al  ánimo  el  convencimiento 
de  que  el  historiador  relaciona  los  sucesos,  las  preces  ordenadas  por 
el  Papa  Calixto  III  y  el  cometa,  más  de  lo  debido.  Platina  es  un  hu- 
manista disfrazado  de  historiador,  que  por  encargo  del  Papa  Sixto  IV 
(elegido  en  9  de  Agosto  de  1471);  escribió  su  Storia  deiPapi  termi- 
nada entre  1474  y  1475.  Aficionado  más  á  la  elegancia  del  decir  que 
á  otra  alguna  cualidad,  pone  en  ello  todo  su  espíritu,  sin  atender  se- 
riamente á  la  exactitud  histórica;  el  estilo  era  entonces  la  ideal  pesa- 
dilla de  todo  literato,  y  por  no  entorpecer  el  fluido  curso  de  la  na- 
rración, por  no  estropear  el  párrafo,  Platina  se  guarda  ó  no  se  cuida 
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de  profundizar  en  el  examen  de  los  hechos.  Parcial  á  veces,  ligero 
casi  siempre;  en  vez  de  la  Vida  de  Paulo  II,  trazó  una  caricatura  bio- 
gráfica, y  por  igual  camino  resbaló  en  otros  juicios  y  apreciaciones. 
Véase  cómo  cuenta  el  caso  del  cometa,  y  por  cierto  que  no  hace 
falta  suponer  mala  fe  en  ello:  Apparente  deinde  per  aliquot  dies  co- 
meta crinito  et  rabeo:  cum  mathematici  ingentem  pestem,  charitatem- 
que  annonae,  magnam  aliquam  cladem  fuiaram  dice/ent;  ad  averten- 
dam  iram  Dei  Calistus  aliquot  dierum  supplicationes  decrevit,  ut  siquid 
hominibus  immineret,  totum  id  in  Thurcos  Chiistiani  nominis  hostes 
converíeret.  Mandavit  praeterea,  ut  assiduo  logaiu  Deus  flectereíur,  in 
meridie  campanis  signum  daré  fidelibus  ómnibus,  ut  oraíionibus  eos 
iuvarent  qui  contra  Thurcos  dimicabant.  Crediderim  tum  ego  precibus 
omnium  Oisiianos  ad  Bellogradum  contra  Thurcos  dimicantes  duce 
loanne  Vaivoda  vito  clarissimo,  asíante  eiiam  loanne  Capistrano  or- 
dinis  Minorum,  crucemque  pro  vexillo  hostibus  inferente,  eos  ad  Bello- 
gradum oppugnantes  ingenti  clade  superasse.  Si  Platina  hubiese  re- 
gistrado los  documentos  pontificios,  habría  visto  que  el  de  Calixto  IH 
á  que  alude,  sólo  hace  mención  de  los  turcos.  Es  posible  que  el  pue- 
blo, haciéndose  eco  de  los  matemáticos,  que  al  fin  eran  los  sabios  de 
aquella  época  en  todo  lo  concerniente  á  cuestiones  astronómicas, 
aunque  no  conviene  olvidar  que  la  Iglesia  condenaba  sus  pronósti- 
cos, atribuyera  al  cometa  toda  esa  nefanda  influencia,  pero  ni  Platina 
ni  Infessura  podían  englobar  estas  opiniones  populares  con  los  fines 
que  en  la  Bula  se  mencionan.  Pero  uno  y  otro  escribieron  algunos 
años  después  (Platina,  diecisiete),  y  al  relatar  de  memoria,  juntaron 
lo  que  debían  haber  tenido  gran  cuidado  en  discernir. 

El  hecho  ha  sido  que  la  ligera  narración  de  Platina  constituye 
la  primera  piedra  de  la  leyenda.  Véase  cómo  se  ha  ido  levantando. 
Seth  Calvisio,  cronologista  alemán  (1556-1615),  en  su  Opus  Chrono- 
logicum  (Leipzig,  1605),  supone  al  Papa  Calixto  aterrado  por  los  dos 
cometas,  y  que  de  este  terror  movido  ordenó  las  preces.  Y  éste  cita 
á  Platina,  y  ya  se  ve  que  le  comenta.  Enrique  Spondano,  uno  de  los 
continuadores  de  Baronio,  también  atribuye  la  institución  de.  las  ora- 
ciones públicas  al  cometa.  También  cita  á  Platina.  Lubienitz,  en  su 
Theatrum  cometicum  (Amsterdam,  1666-68)  repite  á  Calvisio.  Juan 
Claudio  Fabre,  en  la  continuación  de  la  Historia  eclesiástica  de  Fleury 
(1726),  reproduce  el  relato  de  Platina,  adornándolo  con  flores  de  la 
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propia  cosecha,  y  las  flores  consisten  en  una,  por  lo  menos,  indiscre- 
tísima insinuación,  en  la  que  supone  y  dice  «que  el  Papa  aprovechó 
aquel  momento  de  pavor  producido  por  el  cometa  en  el  pueblo  para 
excitarlo  á  las  buenast)bras,  é  instituyendo  preces  públicas  y  proce- 
siones >;  pero  todavía  es  más  esplícito  Francisco  Bruys  en  su  historia 
de  los  Papas  (1732-1734),  el  cual  sustituye  á  la  ligereza  de  Fabre,  una 
malicia  de  propia  cuenta  y  de  intención  clara:  «El  Papa,  como  hom- 
bre astuto— dice  Bruys— aprovechándose  de  la  superstición  y  credu- 
lidad del  pueblo,  le  exhortó  á  la  oración*.  He  aquí  cómo  se  ha  ido 
inflando  la  poco  juiciosa  narración  de  Platina,  hasta  rematarla  con 
una  frase  aviesa  y  maligna.  Y  menos  mal  que  uno  y  otro  citan  á  las 
fuentes  en  donde  beben,  pues  así  podemos  separar  las  añadiduras  de 
propia  invención  con  que  la  van  retocando.  Pero  no  termina  aquí  la 
transformación  de  la  leyenda;  Laplace,  que  sin  duda  tomó  sus  noti- 
cias de  la  continuación  á  la  Historia  eclesiástica  de  Fleury,  de  Fabre, 
dice  con  el  mayor  aplomo  que  en  las  preces  ordenadas  por  Calixto  III 
se  hacían  conjuros  contra  el  cometa  y  los  turcos;  nueva  noticia  in- 
ventada por  Laplace,  que  pasó  á  el  poema  L'Astronomie  de  Daru 
(182Q),  el  cual  pinta  al  Pontífice  llenos  de  lágrimas  los  ojos,  cubierta 
de  ceniza  la  frenfe,  conjurando  al  cometa,  objeto  de  tanto  espan- 
to (1).  Todavía  ha  encontrado  algo  más  grave  que  añadir  Arago,  co- 
ronando la  leyenda  con  la  palabra  definitiva,  con  la  excomunión. 
«Cuando  en  1457— dice  Arago— se  vio  aparecer  el  espléndido  co- 
meta. .  de  tal  modo  se  aterró  el  Papa  Calixto,  que  ordenó  durante 
cierto  tiempo  oraciones  públicas,  en  las  cuales  cada  día  á  la  hora  de 
mediodía  se  excomulgaba  al  mismo  tiempo  al  cometa  y  á  los  Turcos, 
y  para  que  nadie  faltase  á  este  deber,  estableció  la  costumbre,  con- 
servada todavía  después,  de  tocar  las  campanas  de  las  Iglesias  á  me- 
diodía.» Con  esto  del  se  excomulgaba,  ya  está  puesto  el  sello  á  la 
leyenda  y  vestida  con  el  traje  más  adecuado  para  los  menesteres  de 
los  periódicos  anticatólicos,  y  así  es  como  ha  cuajado  entre  los  es- 
critores de  la  cuerda.  Claro  es  que  todavía  ha  podido  recibir  algunas 
bellezas  de  sabor  romántico,  pero  la  substancia  es  la  misma.  Babinet, 
por  ejemplo,  no  encontró  la  historia  suficientemente  interesante  ni 


(1)  Callixte  l'oeil  en  pl«urs,  le  front  couverte  de  cendre 

conjure  le  comete,  objet  de  tant  d'effroi. 
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verosímil  y  la  compuso  de  este  modo:  <Los  musulmanes,  con  Maho- 
met  II  á  la  cabeza,  están  sobre  Belgrado...  El  cometa  aparece.  (No;  lo 
histórico  es  que  desaparece).  Los  dos  ejércitos  están  igualmente  ate- 
rrados. (En  la  hipótesis  de  la  aparición  es  lo  más  razonable;  cargar 
con  todo  el  terror  sobre  los  cristianos  no  era  Justo.  El  miedo  parpar- 
les iguales  es  más  verosímil.)  El  Papa  Calixto,  sobrecogido  él  mismo 
por  el  espanto  general,  ordenó  públicas  plegarias  y  lanzó  un  tímido 
(¿Por  qué  tímido?— Indudablemente  para  concertar  con  espanto)  ana- 
tema sobre  el  cometa  y  sobre  los  enemigos  de  la  Cristiandad.  Los 
franciscanos  condujeron  40.000  defensores  á  Belgrado...  y  sin  armas, 
con  el  crucifijo  en  la  mano,  estaban  en  primera  fila  invocando  el  exor- 
cismo del  Papa  contra  el  cometa  y  desviando  sobre  el  enemigo  la  có- 
lera celeste,  de  la  cual  ninguno  dudaba  que  era  una  manifestación  el 
cometa.»  Preciso  es  confesar  que  la  narración  es  bella,  bella  á  costa 
de  la  historia;  pero  el  que  había  de  conseguir  hacer  un  hermoso  lío 
de  todo  esto,  salpicado  con  el  picantillo  correspondiente  para  darle 
gusto,  era  el  muy  ligero,  muy  fácil  y  el  en  todos  estos  casos  muy 
imprescindible  astrónomo  de  fantasía,  C.  Flammarión.  Véase:  «En 
1455  (no  fué  en  1455 ,  sino  en  1456),  el  mismo  cometa  hizo  una  apa- 
rición todavía  más  memorable.  Turcos  y  Cristianos  estaban  en  gue- 
rra. Pero  la  cruzada  emprendida  por  Calixto  fué  turbada  en  su  ardor 
por  la  imprevista  aparición  del  astro  de  la  flamante  cabellera.  (¿En 
qué  quedamos?  ¿El  cometa  apagó  el  ardor  de  la  cruzada  ó  fué  el  cau- 
sante de  la  Bula  contra  los  turcos  según  dicen  otros?  Cuando  no  se 
tiene  seguridad  en  nada,  lo  mismo  da  caer  de  un  lado  que  de  otro. 
Flammarión,  por  lo  visto,  no  ha  leído  ni  á  los  suyos.)  Mahomed  II, 
tomada  ya  por  asalto  Constantinopla,  ha  puesto  sitio  á  Belgrado.  (El 
sitio  de  Belgrado  empezó  cuando  llevaba  más  de  quince  días  lu- 
ciendo el  cometa,  no  antes  de  aparecer,  como  parece  indicar  la  frase. 
La  verdad  es  que  si  admitimos  la  primera  fecha,  1455,  ó  el  sitio  em- 
pieza un  año  después  de  aparecer  el  cometa,  ó  el  cometa  permanece 
visible  un  año  entero,  ó  Flammarión  adelanta  el  sitio  otro  año,  ó  no 
sabe  lo  que  se  dice,  que  es  lo  más  probable.)  Mas  habiendo  el  Papa 
conjurado  á  un  mismo  tiempo  los  maleficios  del  cometa  y  las  abomi- 
nables intenciones  de  los  turcos,  los  cristianos  ganaron  la  batalla  y 
aniquilaron  á  los  enemigos  en  un  sangriento  combate.»  Sí  que  está 
satírico  el  fin  este,  y  no  es  fácil  adivinar,  la  música  que  le  ha  querido 
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poner  Flammarión.  El  locuaz  escritor  adolece  del  defecto  de  sus 
predecesores;  suponer  que  la  batalla  de  Belgrado  se  dio  á  la  luz  del 
fatídico  cometa,  y  el  caso  es  que  el  cometa  ya  no  brillaba  en  esta 
fecha;  mas  para  que  tuviera  lugar  el  bonito  episodio  de  los  francis- 
canos encarados  en  plena  batalla  con  el  cometa  ¿no  merecía  la  pena 
alargar  unos  pocos  días  la  visibilidad  del  cometa?  ¡Vaya  que  sí! 

De  todo  esto  casi  podría  deducirse  que  ni  Babinet,  ni  Flamma- 
rión saben  ni  Historia  ni  Astronomía;  porque  todo  el  interés  dra- 
mático de  su  fabulosa  narración  se  funda  en  creer  que  el  cometa  era 
visible  el  21  y  22  de  Julio  de  1456,  cuando  se  sabe  que  esos  días  no 
era  visible,  y  que  según  los  cálculos  astronómicos  el  cometa  pasó  por 
el  perihelio  el  8  de  Junio;  mes  y  medio  para  la  rapidez  de  un  cometa 
es  mucho  tiempo.  Es  necesario  fijarse  un  poco  más  en  los  datos  de 
la  ciencia  y  de  la  historia  para  no  dar  un  traspiés  científico  de  tanta 
bulto.  Y  aquí  tenemos  ya  explicada  toda  la  trama  de  la  historia;  no 
obstante  lo  cual,  la  fábula  ha  seguido  corriendo  hinchada  más  ó  me- 
nos con  equivocaciones  históricas  y  científicas  de  muy  buen  calibre. 
Millosevich,  director  del  Observatorio  del  Colegio  Romano,  que 
copia  á  Babinet,  tiene  la  candidez  de  señalar  el  paso  por  el  perihelio 
el  8  de  Junio,  y  alargar  la  batalla  de  Belgrado  al  Q  de  Agosto  (dos 
meses  y  un  día);  Orant  retrasa  la  conquista  de  Constantinopla  á  1456 
(tres  años  después),  siendo  Papa  Calixto  II  (1119-1124).  Litrow  en 
cambio  la  hace  caer  en  1451,  y  cree  que  Calvisio,  cronista  que  nació 
en  1556,  es  contemporáneo  de  Calixto  III,  que  murió  en  1458.  Total, 
un  embrollo. 

Yo  creo  que  con  todo  esto  por  delante,  no  hay  para  qué  hablar 
de  la  ignorancia  científica  de  Calixto  III,  ni  burlarse  de  una  excomu- 
nión inventada  por  los  eruditísimos  y  exactísimos  sabios  del  margen. 
Pero  es  más,  ¿á  qué  lanzar  piedras  contra  la  Iglesia  por  su  falsamente 
supuesta  credulidad,  cuando  los  científicos  de  ahora  se  empeñan  en 
aparecer  descendientes  legítimos  de  aquellos  matemáticos  condena- 
dos por  la  Iglesia;  los  de  las  pestes,  hambres  y  grandes  desventuras? 
Pues  qué  ¿no  se  han  querido  atribuir  las  inundaciones  de  París  á  no 
se  qué  influencia  de  la  masa  caudal  del  cometa  explicándolas  cientí- 
ficamente, por  supuesto,  aunque  por  hipótesis,  según  es  costumbre, 
para  dar  á  la  explicación  la  vestidura  de  los  sabios?  Por  cierto  que 
los  matemáticos  aquellos  de  la  Edad  Media  procuraban  también  ex- 
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plicar,  y  no  eclesiásticamente,  sus  pronósticos  con  el  aparato  de  lo 
que  entre  ellos  pasaba  entonces  por  científico.  Flammarión  mismo, 
que  con  tan  fina  ironía  satiriza  á  la  Iglesia  y  á  los  cristianos  en  las  úl- 
timas líneas  del  parrafíto  copiado,  poruña  credulidad  que  no  ha  te- 
nido el  rigor  científico  de  probar,  sino  la  comodidad  de  hacerse  eco 
de  ella  adornándola  con  música  de  su  invención,  se  entregaba  días 
pasados  á  hacer  listas  de  los  acontecimientos  históricos  que  han  coin- 
cidido con  la  aparición  del  cometa  Halley.  ¿A  que  resulta  que  no  las 
tiene  todas  consigo  el  fuerte  espíritu  del  poético  vulgarizador  de  As- 
tronomía? Cosas  más  notables  se  han  visto.  Por  de  pronto,  los  úni- 
cos que  se  han  dedicado  á  aterrorizar  científicamente  á  los  pueblos, 
han  sido  los  que  se  precian  de  científicos,  y  tanto  han  hablado  de  lo 
que  pudiera  suceder  si  la  cola  del  cometa  chocase  con  la  tierra,  que 
ha  habido  quien  no  atreviéndose  á  aguardar  el  temible  suceso,  ha 
puesto  fin  á  su  vida.  Afortunadamente  han  mudado  de  ruta,  arrepen- 
tidos sin  duda  del  temeroso  papel  desempeñado,  y  ya  dicen  que  lo 
más,  lo  más  á  que  puede  dar  lugar  el  encuentro,  es  á  un  bonito  es- 
pectáculo. 

No  deja  de  ser  muy  célebre  todo  esto,  que  tan  de  barato  y 
ligero  se  escribe;  pero  el  colmo  de  lo  notable  está  en  que  cuando  la 
Iglesia  ha  fulminado  en  todo  tiempo  sus  más  terribles  penas  contra 
esos  predicadores  de  lo  porvenir,  contra  los  matemáticos,  astrólogos 
y  demás  ralea  de  astronómicos  profetas  de  antaño,  embaucadores 
del  pueblo,  se  presente  ahora  la  cuestión  á  la  inversa.  Y  no  ha  sido 
poca  la  maña  que  se  han  dado  para  falsear  y  embrollar  una  página 
de  historia,  y  hacer  de  una  paja  viga.  ¡Y  pensar  que  los  autores  de 
la  hazaña  han  sido  los  científicos,  los  hombres  de  la  exactitud,  y  que 
lo  han  hecho  en  gracia  de  un  primor  literario,  porque  el  párrafo  sa- 
liera redondo,  y  la  narración  bella  é  interesante!  ¡Vaya  si  es  notable! 

En  verdad  que  es  un  caso  curioso  de  metamorfosis  literarias,  que 
ha  convertido  una  narración  sencilla,  aunque  algo  ligera,  en  una 
gran  superchería.  Ligerezas  de  sesudos  hombres. 

Luis  Villalba  Muñoz, 
o.  s.  A. 
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(Conclusión)  (1). 
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8  Mayo.—Ldi  cofradía  de  la  Soledad  amplió  sus  benéficos  fines, 
agregando  un  Hospital  que  se  creó  en  una  casa  junto  á  la  Puerta  del 
Sol.  Este  Hospital  se  ayudó  con  los  ingresos  de  los  Corrales. 

Mayo.—^n  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla,  tomaron  parte  Alon- 
so Rodríguez,  que  presentó  dos  carros,  otros  dos  el  autor  de  come- 
dias Alonso  de  Capilla  y  otros  dos  Mateo  de  Salcedo.  Tomaron  ade- 
más parte  Diego  de  Tejera,  que  sacó  un  carro  y  una  danza  y  el  do- 
rador Luis  Díaz. 

21  Agosto.— Y\  Secretario  del  Consejo  de  S.  M.,  D.  Juan  Gallo  de 
Andrada,  hizo  público  que  se  habían  acordado  por  la  Inquisición 
las  prohibiciones  para  la  Ropaladia,  de  Bartolomé  Torres  de  Naha- 
rro  y  las  obras  de  Cristóbal  de  Castillejo,  autorizando  sólo  á  Juan 
López  de  Velasco  para  imprimirlas  después  de  corregidas. 

1574 

3  Marzo.— ^\  autor  de  comedias  Jerónimo  Velázquez,  se  obligó 
á  hacer,  para  la  fiesta  del  Santísimo  de  este  año  en  Madrid,  tres  au- 
tos, el  uno  de  la  pesca  de  San  Pedro,  el  oíro  de  la  Vendimia  Celestial 
y  el  otro  del  Rey  Baltasar,  guando  en  sus  convites  profanó  los  vasos 
del  templo,  y  poner  todos  los  personaxes  y  adefezos  de  vestidos  y 


(1)    Véase  la  pág.  470  de  este  voL 
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todas  las  demás  cosas  que  para  la  dicha  representación  fuesen  nece- 
sarias y  asistirá  en  las  dichas  representaciones  con  su  persona  y  con 
las  demás  que  para  ello  fuesen  necesarias,  y  esta  villa  le  ha  de  dar 
tres  carros  aderezados  con  todos  los  artificios  que  fuesen  necesarios 
para  las  representaciones,  sin  que  Velázquez  pusiera  cosa  ninguna 
en  lo  tocante  al  aderezo  y  artificio  de  los  dichos  carros,  porque  so- 
lamente ha  de  poner  los  personajes,  vestidos  y  aderezos  para  ellos 
y  los  dichos  autos  y  gente  para  tirar  y  llevar  los  carros,  y  por  razón 
de  lo  susodicho  la  villa  le  pagaría  130  ducados,  más  20  reales  para 
ayuda  de  la  gente  que  ha  de  llevar  los  dichos  carros,  que  son  para 
todos  tres  60  reales.  La  paga  debía  ser  en  tres  plazos:  primero,  en 
fin  de  Abril;  segundo,  el  día  de  la  muestra  y  de  los  autos;  tercero, 
dos  días  antes  del  Corpus.  Representará  solamente  el  día  del  Sacra- 
mento, por  donde  fuese  la  Procesión  y  donde  manden  los  Comi- 
sarios. 

9  Mayo.—E\  Doctor  Antonio  de  Aguilera,  Consejero  de  Castilla 
y  Administrador  de  los  Hospitales  de  la  Corte,  dictó  auto  para  que 
los  Diputados  de  la  Cofradía  de  la  Soledad  no  hiciese  novedad  ni 
admitiese  comediantes  hasta  nuevo  proveído.  Se  notificó  este  auto  á 
los  Representantes  Velázquez  y  Alonso  Rodríguez,  y  á  Burguillos 
para  que  no  consintiera  representar  en  su  casa. 

17  Mayo.—Se  concertó  Juan  de  Sigura  con  Jerónimo  Velázquez, 
autor  de  comedias,  para  trabajar  en  su  compañía  hasta  Carnestolen- 
das de  1575,  por  precio  de  100  ducados,  comida,  bebida,  cama,  po- 
sada, lavado  de  ropa  y  llevarle  y  traerle  caballero,  y  los  100  ducados 
se  les  dará  como  fuese  sirviendo.  Si  se  ausentase  el  autor  podría 
buscar  otro  representante  y  Sigura  pagaría  lo  que  costase  y  además 
un  ducado  por  cada  auto  ó  comedia  en  que  faltase. 


Alonso  de  Silva,  maestro  de  danzas,  ofreció  para  la  fiesta  del 
Santísimo  cuatro  danzantes. 

29  Mayo.—SQ  obligó  Bartolomé  Sánchez,  pintor,  vecino  de  Ma- 
drid, á  pintar  «un  carro  de  los  tres  que  la  villa  saca  y  es  el  de  la 
Nave  de  San  Pedro,  la  cual  pintura  hará  por  la  forma  y  manera  que 
se  contiene  en  las  condiciones  con  que  en  él  se  remate...  por  precio 
nueve  ducados». 
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Mayo.— Tomaron  parte  en  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla  Juan 
de  Reinoso,  Diego  de  Tejera,  Cosme  de  Xerez,  Andrés  del  Castillo, 
Diego  Barrio,  Pedro  de  Montiel,  Luis  Díaz  y  Alonso  Capilla.  Entre 
ocho  autos  se  representaron  La  batalla  de  los  Justos,  Las  tiendas  del 
mundo  y  La  viña  del  Señor. 

2  Junio.— E\  pintor  Bartolomé  Sánchez,  se  comprometió  á  pintar 
los  carros  para  los  autos  La  Vendimia  celestial  y  el  Convite  del  Rey 
Baltasar,  que  habían  de  representarse  en  Madrid  por  Jerónimo  de 
Velázquez. 

7  Junio.— E\  Doctor  Aguilera  aprobó  la  comedia  hecha  entre  las 
Cofradías  de  la  Pasión  y  la  Soledad  de  Madrid,  al  objeto  de  que 
ambas  recibiesen  producto  de  los  Corrales  de  Madrid  y  juntas  cos- 
teasen el  llevamiento  de  Teatros  y  sus  representaciones. 

9  Junio. —St  ordenó  por  los  señores  que  componían  el  Cabildo 
Catedral  de  Málaga,  que  los  Autos  del  Corpus  Christi  no  se  repre- 
sentaran dentro  de  la  Iglesia,  sino  en  el  Pórtico. 

17  Junio.— El  autor  Jerónimo  Velázquez  se  obligó  á  pagar  á  An- 
tonio Sánchez,  carpintero,  27.000  maravedises,  precio  de  la  madera 
que  le  compró  y  que  debía  pagar  en  Navidad  próxima. 

5  Diciembre.— Con  motivo  de  la  Consagración  del  Obispo  de 
Méjico,  D.  Pedro  de  Moya  Contreras,  se  representó  en  uno  de  los 
Colegios  de  Jesuítas  una  Égloga  de  Juan  Pérez  Ramírez. 


El  maestro  Juan  Pérez  publicó  cuatro  de  sus  comedias  latinas,  en 
Toledo. 


Se  supone  nació  en  este  año  el  poeta  valenciano  Luis  Ferrer  y 
Córdoba  (Ricardo  de  Tuna).  Era  hijo  de  D.  Jaime  Ferrer,  menino  de 
la  Reina,  Comendador  de  Cieza  y  Gobernador  de  Valencia. 


Estuvo  en  Madrid  una  compañía  de  comediantes  italianos,  cuyo 
autor  era  Alberto  Sanassa.  Representaban  comedias  italianas,  mími- 
cas en  su  mayor  parte  y  bufonescas.  Introducían  en  ella  los  persona- 
jes del  Arlequino,  del  Pantalone  y  del  Dotore.  Sanassa  trató  con  los 
Cofrades  que  en  el  Corral  de  la  Pacheca  se  levantase  un  Teatro.  Así 
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se  hizo  por  los  carpinteros  Alonso  de  Baenay  Bernabé  Sánchez,  que- 
dando el  Corral  cubierto.  El  patio  se  cubrió  con  un  toldo.  Este  era 
el  sitio  que  ocupaban  los  mosqueteros.  El  Corral  de  la  Pacheca,  que 
estaba  en  la  calle  del  Príncipe,  se  alquiló  á  Sanassa  por  nueve  ó  die2 
años;  pagaba  diez  reales  por  día,  comprometiéndose  á  dar  cada  año 
sesenta  funciones. 


Se  hizo  una  nueva  edición  de  la  comedia  de  Planto,  traducida 
por  el  Doctor  López  de  Villalobos,  titulada  Amphytrion,  que  impri- 
mió en  Sevilla  Hernando  Díaz. 


La  Cofradía  de  la  Soledad  solicitó  se  permitiese  representar  co- 
medias en  los  sitios  que  ella  señalase,  para  ayudar  con  su  limosna  á 
su  Hospital  de  la  Inclusa.  Este  año  representó  en  Madrid  el  maestro 
de  hacer  comedias  Alonso  Rodríguez. 

1575 

8  Mayo.— Fray  Jerónimo  Bermúdez  (Antonio  de  Silva),  dedicó  su 
tragedia  Nise  laureada,  á  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro,  primogénito 
del  Conde  de  Lemos.  El  P.  Bermúdez  era  natural  de  Galicia;  viajó 
por  Francia  y  África,  residió  en  Portugal  y  tomó  el  hábito  de  Santo 
Domingo.  Fué  Catedrático  de  Teología  en  Salamanca.  Con  el  título 
de  Nise  lastimosa,  tradujo  la  tragedia  Doña  Inés  de  Castio,  de  Anto- 
nio Ferreira. 

2 /í//2/o.— Representaron  los  autos  de  la  fiesta  del  Corpus  en  Se- 
villa, Luis  Díaz,  el  de  la  Demanda  del  Demonio  al  género  humano; 
Francisco  de  Segura  y  Alonso  Rodríguez,  el  de  El  ensalzamiento  de 
la  humanidad]  Luis  de  Sagramaro,  el  de  El  niño  perdido;  Montiel,  el 
de  Los  desposorios  de  Cristo  con  la  naturaleza  humana;  Francisco  de 
Plaza,  el  de  El  nacimiento  de  Moisés  y  Alonso  Rodríguez,  el  de  Los 
desposorios  de  José.  Concurrieron  también  los  italianos  de  Sanassa. 

22  Junio. —St  aprobaron  por  el  P.  Alonso  Higuera,  en  Madrid, 
las  Primeras  Tragedias  Españolas,  de  Antonio  de  Silva,  cuyo  verda- 
dero autor  era  el  P.  Jerónimo  Bermúdez.  (Impresas  en  Madrid  por 
Francisco  Sánchez,  1637.) 
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Junio.— Ldi  compañía  italiana  de  Alberto  N.  de  Sanassa,  arrendó^ 
el  Corral  de  Don  Juan,  ÚQ  Stv'úla.,  acudiendo  gran  número  de  es~ 
pectadores.  El  Veinticuatro  D.  Melchor  Maldonado  y  el  Jurado  don 
Baltasar  Aguilar,  pidieron  se  negase  el  permiso  para  estas  represen- 
taciones. Se  acordó  entonces  se  representasen  sólo  los  domingos. 


Publicó  Juan  de  Timoneda  su  Temario  Sacramental  (Valencia), 
conteniendo  los  autos  La  oveja  perdida,  El  Castillo  de  Emaus  y  La 
Iglesia  y  su  Segundo  Ternario,  que  comprendía  La  Fuente  Sacra- 
mental, Los  Desposorios  y  La  Fe. 


En  el  Sínodo  celebrado  en  Sevilla  se  dispuso  que  se  vigilara  si 
los  Vicarios  y  Curas  consentían  se  representasen  farsas  en  las  igle- 
sias, conventos  y  hospitales,  sin  licencia  superior. 


Se  imprimió  en  Amberes  un  Cancionero,  donde  aparecía  una 
composición  dialogada,  escrita  por  el  Comendador  Escriba,  donde 
figuraban  y  hablaban  El  amor.  El  corazón  y  El  autor. 

1576 

19  Abril.— Se  contrataron  las  danzas  para  la  fiesta  del  Corpus 
en  Madrid. 

6  Mayo.—Ptáro  Alonso  de  las  Cuevas,  juletero,  presentó  una 
danza  de  seis  ninfas  para  la  fiesta  del  Corpus  dé  la  Corte. 

Junio.- Se  representaron  los  autos  de  la  fiesta  del  Corpus  de  Se- 
villa, representando  Cosme  de  Xerez  La  huida  á  Egipto;  Pedro  de 
Saldaña,  Los  desposorios  de  San  José  y  San  Pablo;  Francisco  de 
Peralta,  El  rescate  del  alma;  Juan  Bautista,  el  de  El  viaje  del  hombre; 
y  Marcos  de  Cardenal,  el  de  San  Justo  y  San  Pastor.  También  re- 
presentaron Pedro  de  Salazar  y  Pedro  Montiel. 


Nació  en  Galicia  el  poeta  y  político  D.  Pedro  Fernández  Ruiz  de 
Castro  y  Osorio,  Conde  de  Lemos,  que  escribió  la  comedia  La  casa 
confusa. 
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Se  edificó  en  Toledo,  siendo  Corregidor  D.  Juan  Gutiérrez  Té- 
llez,  en  la  parte  oriental  de  la  plaza  Mayor,  el  edificio  destinado  des- 
pués á  corral  de  las  comedias,  y  que  se  llamó  Mesón  de  la  Fruta, 
porque  en  ella  se  descargaba,  pesaba  y  vendía  ésta. 


Nació  'en  Lisboa  el  poeta  Diego  de  Riva  de  Andrade,  hijo  del 
Cronista  mayor  de  Portugal  Francisco  de  Andrade. 


Se  reimprimieron  por  Alonso  de  Barrera,  en  Sevilla,  las  obras  de 
Lope  de  Rueda. 
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28  Febrero. — Fernán  Velázquez,  autor  de  comedias,  se  obligó  á 
hacer  los  autos  del  Corpus  en  Madrid. 

22  Marzo.— Diego  Granados  se  comprometió  á  presentar  unas 
danzas  para  las  fiestas  del  Corpus  de  Madrid. 

23  Aíarzo.— Francisco  de  Celada  se  comprometió  á  presentar  dos 
danzas  para  las  fiestas  del  Corpus  de  Madrid. 

26  Marzo.— jnsepQ  de  las  Cuevas  ofreció  varias  danzas  para  las 
fiestas  del  Corpus  de  Madrid. 

22  Junio.— E\  Padre  Alonso  de  la  Higuera  aprobó  las  tragedias 
Nise  lastimosa  y  Nise  laureada,  que  publicó  el  P.  Jerónimo  Bermú- 
dez,  bajo  el  nombre  de  Antonio  de  Silva. 

Junio.— E\  poeta  dramático,  D.  Diego  de  Silva  y  Mendoza,  que 
fué  luego  Duque  de  Francavila  y  Conde  de  Salinas,  casó,  á  la  edad 
de  trece  años,  con  doña  Luisa  de  Cárdenas,  hija  de  D.  Bernardino  de 
Cárdenas.  Poco  tiempo  después  se  pidió  la  nulidad  del  matrimonio. 

21  Julio.— E\  poeta  dramático  D.  Luis  de  Góngora  dio  poder  á 
Francisco  Zurita,  vecino  de  Cañete  de  las  Torres,  para  que  le  cobra- 
se los  maravedís,  pan,  trigo,  vino,  aceite  y  otras  cosas  pertenecientes 
al  beneficio  que  gozaba  en  la  Iglesia  de  dicha  villa.  (Arch.  de  Proto- 
colos de  Córdoba.— Rej.  de  Miguel  Jerónimo.— Ub.  XVI-f.""  829  vto.) 

6  Octubre.— E\  poeta  dramático  D.  Luis  de  Góngora,  dio  carta 
de  pago,  ante  el  Escribano  de  Córdoba  Miguel  Jerónimo,  á  D.  Fran- 
cisco de  Góngora,  su  apoderado,  para  la  cobranza  de  los  frutos  de 
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los  beneficios  de  Cañete  de  las  Torres  y  de  Guadalmazas,  importan- 
tes 500  ducados,  que  le  fueron  remitidos  á  Oóngora  á  Salamanca, 
donde  estudiaba.  (Archivo  de  Protocolos  de  Córdoba.— Libro  XVI-f.° 
1147.) 


En  este  año  se  publicaron: 

<Las  seis  Comedias  de  Terencio,  escritas  en  latín  i  traducidas  en 
vulgar  castellano  por  Pedro  Simón  Abril,  Profesor  de  Letras  Huma- 
nas i  Filosofía,  natural  de  Alcaraz.  Dedicadas  al  muy  alto  y  muy  po- 
deroso Señor  Don  Hernando  de  Austria,  Príncipe  de  las  Españas. 
Impreso  en  Zaragoza  MDLXXVII.» 

Preceden  al  texto  la  Vida  de  Terencio,  tomada  de  Elío  Donato: 
un  argumento  á  cada  comedia  del  mismo:  un  breve  Tratado  sobre  la 
Comedia  y  Tragedia,  al  parecer  de  Cornuto  ó  de  Áspero  y  los  Pe- 
richa  ó  argumentos  de  Cayo  Sulpicio  Apolinar. 


En  este  año  se  supone  nació  en  Madrid,  en  la  calle  del  Postigo  de 
San  Martín,  el  famoso  representante  y  poeta  Agustín  de  Rojas  Vi- 
llandrando,  hijo  de  Diego  de  Villandrando,  receptor  del  Rey,  natu- 
ral de  Melgar  de  Fernamental,  y  de  Luisa  de  Rojas,  nacida  en  San 
Sebastián. 


Se  hizo  nueva  edición  del  Diálogo  entre  el  Amor  y  un  Caballero 
Viejo,  de  Rodrigo  de  Cota,  por  Alonso  Picardo,  en  Sevilla. 


Se  encargaron  de  las  representaciones  del  Corpus,  en  Sevilla, 
Marcos  de  Cárdenas,  Juan  Luis,  Pedro  Saldaña,  que  representó  El 
Juicio  y  Eljoveniano,  y  Juan  Bautista,  que  presentó  el  carro  de  Las 
Vírgenes. 


El  Dominico  Fr.  Jerónimo  Bermúdez,  bajo  el  nombre  de  Anto- 
nio de  Silva,  publicó  en  Madrid,  en  las  oficinas  de  Francisco  Sán- 
chez, sus  Primeras  Tragedias  Españolas,  dedicadas  al  primogénito 
del  Conde  de  Lemos.  Eran  estas  tragedias  Nise  laureada  y  Nise  las- 
timosa. 
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Lope  de  Vega  se  halló  en  las  Islas  Terceras  y  presenció  un  com- 
bate en  que  tomaron  parte  los  portugueses. 


Se  publicaron  por  Pedro  Simón  Abril  las  comedias  de  Terencio, 
El  Andría,  El  Eunuco,  El  H eauiontimo rumanos ,  Los  Adelphos,  La 
Hecyra  y  El  Formón,  traducidas  y  dedicadas  al  Principe  D.  Hernan- 
do de  Austria.  Pedro  Simón  Abril  nació  en  Alcázar  hacia  el  año  1530. 
Se  dedicó  á  la  enseñanza,  que  ejerció  en  Tudela  y  Zaragoza. 

1578 

2  Marzo.— Alonso  de  Cisneros,  autor  de  comedias,  se  obligó  á 
traer  los  carros  para  la  representación  del  Corpus. 

4  Marzo.— E\  Ayuntamiento  de  Madrid  concertó  con  Alonso  de 
Cisneros,  que  haría  tres  autos,  los  que  la  villa  señalase  y  escogiese 
de  los  que  se  le  pidiera,  con  dos  entremeses  en  cada  auto,  pagándo- 
sele 300  ducados,  más  25  para  ayudar  á  traer  y  llevar  los  carros.  Se 
le  pagarían  luego  125  ducados,  y  lo  restante  como  los  años  ante- 
riores. 

/tí/z/o.— Tomaron  parte  en  la  fiesta  del  Corpus,  de  Sevilla,  Juan 
Bautista,  que  sacó  el  carro  de  Las  Tablas  de  Moisés,  Pedro  de  Sal- 
daña  y  la  compañía  italiana  de  Sanassa. 

Junio.—So.  verificaron  en  Plasencia  las  representaciones  de  autos 
del  Corpus.  Se  elevó  un  gran  tablado,  figurándose  al  mar,  y  sobre  él 
una  nave  donde  se  representó  el  Naufragio  de  Jonás  profeta. 


Se  representó  la  comedia  Aquiles  y  Theiis,  de  Juan  López  de  Oli- 
veira,  natural  de  Evora. 


Se  edificó  en  Sevilla  el  Corral  de  las  Atarazanas.  Lo  labró  Diego 
de  Vera,  arrendatario  de  la  huerta  de  aquel  nombre,  gastándose 
2.000  ducados. 

1579 

1  Abril.—Se:  concertó  con  Mateo  de  Salcedo  la  obligación  de  re- 
presentar en  Madrid  los  autos  y  entremeses  del  Corpus. 
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23  Abril.— ]usepQ  de  las  Cuevas  se  comprometió  á  presentar  en 
las  fiestas  del  Corpus  una  danza  en  que  habría  siete  virtudes  y  siete 
pecados. 

6  Mayo.— ]usept  de  las  Cuevas  se  comprometió  á  sacar  el  día  del 
Santísimo,  en  Madrid,  una  danza  representando  la  batalla  de  Rodri- 
go de  Narváez  con  el  moro  Abindarraez. 

15  Mayo.— Ruy  López  se  comprometió  á  pintar  los  carros  para 
las  representaciones  del  Corpus  y  la  verja  de  Santa  María,  de  Madrid. 

Mayo.  —  Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla,  Juan 
Bautista  y  Cosme  de  Oviedo,  inventor  de  los  carteles  de  comedias. 

7  Junio.— E\  comediante  Francisco  Osorio  se  presentó  al  Comi- 
sario de  comedias  Francisco  de  Prada  y  Peñalosa,  pidiendo  un  co- 
rral en  que  representar  comedias.  Se  le  dio  el  de  Valdivieso.  Repre- 
sentó con  efecto  los  días  segundo  y  tercero  de  Pascua  del  Espíritu 
Santo,  pero  sin  éxito,  pues  la  gente  acudía  al  Corral  de  la  Puente, 
donde  estaba  Sanassa,  y  al  de  la  Pacheca,  en  que  trabajaba  Francisco 
Salcedo. 

18  Junio.— Hizo  los  autos  del  Corpus,  en  Toledo,  ante  el  Rey  Fe- 
lipe II,  la  compañía  de  Alberto  Sanassa,  dejando  á  Salcedo  que  los 
hiciese  en  Madrid. 

23  Junio. —St  fechó  en  Toledo  una  carta  de  pago  de  50.000  ma- 
ravedís, á  favor  de  Curdo  Romano,  autor  de  comedias,  por  un  auto 
que  con  su  compañía  hizo  á  SS.  MM.  el  día  del  Corpus.  Debe  alu- 
dirse á  un  representante  de  la  compañía  de  Sanassa. 

24  Junio.— Rtgvtsó  á  Madrid  y  dio  función  en  el  corral  de  Puen- 
te, en  la  calle  del  Lobo,  la  compañía  de  Alberto  Sanassa. 

Junio.— E\  autor  Mateo  Salcedo  se  ausentó  de  Madrid  con  sus 
comediantes,  pasando  por  esta  causa  al  corral  de  la  Pacheca,  donde 
él  se  hallaba,  la  compañía  de  Alberto  Sanassa. 

2  /w/Zo.— Representó  en  el  corral  de  la  Pacheca,  Alberto  Sanassa 
con  sus  cómicos,  exhibiendo  el  escribano  Alonso  de  Robles  la  licen- 
cia del  Consejo  para  representar  dos  días  en  semana. 

12  Julio.— Y\  autor  de  comedias  Alonso  de  Cisneros,  fué  al  corral 
de  la  calle  del  Lobo,  de  la  Corte,  donde  permaneció  hasta  mediados 
de  Agosto. 

27  Julio.— E\  poeta  dramático  D.  Luis  de  Góngora,  asignado  á 
la  Iglesia  de  Santaella,  otorgó  escritura,  en  Córdoba,  dando  poder  al 
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muy  Rdo.  D.  Juan  Bermejo,  Presbítero  de  dicho  pueblo  de  Santaella, 
y  á  Bartolomé  Morales,  vecino  de  Córdoba,  para  vender  á  Juan  Bra- 
vo y  á  otras  personas  los  diezmos  que  Góngora  percibía  en  dicha 
villa.  (Archivos  de  Protocolos  de  Córdoba.— Esct  ibanía  de  Miguel  Je- 
rónimo. Lib.  XIX,  f.^  1213.) 

31  Julio.— Fué  rescatado  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  del  po- 
der de  los  moros  que  le  tenían  cautivo. 


El  Ayuntamiento  de  Madrid  acordó  dar  12  ducados  á  Cuevas, 
el  Viejo;  12  á  Jusepe  de  las  Cuevas,  y  6  á  Diego  Granados,  por  las 
mejoras  que  hicieron  en  las  danzas. 

27  Septiembre.— E\  poeta  dramático  D.  Luis  de  Góngora,  Bene- 
ficiado de  Cañete  y  Prestamero  de  Santaella  y  Guadalmazán,  otorgó 
escritura  ante  Miguel  Jerónimo,  Escribano  de  Córdoba,  dando  carta 
de  pago  de  1.000  ducados,  á  su  tío  D.  Francisco  de  Góngora,  á 
cuenta  de  lo  que  éste  le  facilitaba  para  sus  viajes  y  estudios  á  la  ciu- 
dad de  Salamanca.  (Arch.  de  Protocolos  de  Córdoba.  Lib,  19,  f.^  1483.) 


Jerónimo  Velázquez  representó  en  el  corral  de  Puente,  en  Ma- 
drid. En  la  Pacheca  seguía  Sanassa  con  tanta  gente,  que  no  había 
local  bastante.  En  este  día  no  hizo  función  por  falta  de  licencia. 

12  Octubre.— NídXto  Fernández,  Cantor  de  la  Capilla  de  Su  Ma- 
jestad, vendió  á  las  Cofradías  de  la  Pasión  y  de  la  Soledad  un  solar 
y  un  aposento  dentro  de  dicho  solar,  en  la  calle  de  la  Cruz,  en  550 
ducados,  más  cuatro  de  corredor,  24  de  alcabalas  y  24  de  escrituras, 
para  edificar  un  teatro.  Se  utilizaron  las  maderas,  asientos  y  pertre- 
chos que  en  el  corral  de  Cristóbal  de  la  Puente  existían. 

Octubre.—Sxgmó  representando  en  el  corral  de  la  Pacheca  Alber- 
to Sanassa,  pero  muchos  días  suspendió  por  las  lluvias  constantes. 

29  Noviembre.— Tuvo  lugar  la  primera  representación  en  el  Co- 
rral de  la  Cruz,  de  Madrid,  por  los  comediantes  Juan  Granados  y  Je- 
rónimo Gálvez. 

8  Diciembre.— Los  Diputados  de  Comedias  despidieron  el  Co- 
rral que  les  tenía  alquilado  Cristóbal  de  la  Puente,  en  la  calle  del 
Lobo. 
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Se  acordó  que  los  autos  del  Corpus  se  representasen  en  Sevilla, 
en  la  parte  de  afuera  de  la  Iglesia  Mayor,  delante  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 


Representó  en  el  Corral  de  Doña  Elvira,  de  Sevilla,  el  autor  Alon- 
so Rodríguez,  estrenando  las  comedias  de  Juan  de  la  Cueva,  La 
muerte  del  Rey  Don  Sancho  y  reto  de  Zamora  y  El  saco  de  Roma  y  la 
tragedia  Los  Siete  Infantes  de  Lara. 

1580 

Enero.— ^r\  el  Corral  de  la  Pacheca  continuó  trabajando  la  Com- 
pañía de  Alberto  Sanassa;  en  la  Cruz,  Antonio  Granados,  y  en  el 
Corral  de  la  Puente,  Alonso  Cisneros. 

8  Febrero.— YX  comediante  Granados,  que  pocos  días  antes  estre- 
nó el  Teatro  de  la  Cruz,  dio  una  función  para  los  pobres. 

18  Febrero.— Y\  Ayuntamiento  de  Madrid  acordó  pagar  300  du- 
cados á  cada  uno  de  los  autores  que  representaron  comedias  en  la 
plaza  de  San  Salvador,  en  las  fiestas  que  se  hicieron  por  el  feliz 
alumbramiento  de  la  Reina. 

-Marzo.— Alonso  de  Cisneros,  con  sus  representantes,  reemplazó 
en  el  Corral  de  la  Pacheca  á  Alberto  Sanassa. 


El  cómico  italiano  Alberto  Nazeri  de  Sanassa  obtuvo  una  licencia 
de  S.  M.  para  representar  dos  días  de  trabajo,  en  cada  semana,  ade- 
más de  los  de  fiesta. 

17  Mayo.—L\XQ\  López  de  Avalós,  se  ofreció  á  pintar  los  dos  ca- 
rros que  se  habían  de  hacer  para  los  autos  de  la  fiesta  del  Corpus,  de 
Madrid. 

18  Mayo.— YA  Ayuntamiento  de  Madrid  acordó  hablar  al  Presi- 
dente del  Consejo  de  Castilla,  para  que  se  le  informase  del  cuidado 
que  se  puso  en  encargar  al  comediante  Cisneros  las  representaciones 
del  Corpus,  y  que  era  conveniente  se  le  permitiese  representar  hasta 
la  dicha  fiesta. 

3  Junio.— Y\  Ayuntamiento  de  Madrid  acordó  pedir  al  Consejo 
que  las  representaciones  del  Corpus  fueran  por  dar  tela. 
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Junio.— En  las  fiestas  del  Corpus,  de  Toledo,  se  representaron 
tres  autos  por  la  Compañía  de  Alonso  Rodríguez,  vecino  de  Sevilla, 
abonándosele  250  ducados.  Otros  tres  autos  representó  Melchor  de 
Herrera,  vecino  de  Toledo,  cobrando  140  ducados. 


Representaron  los  autos  del  Corpus,  en  Sevilla,  Pedro  Saldaña, 
Sebastián  de  Arcos,  Mateo  Cardenal  y  Sarcedo. 

15  Agosto.— En  Toledo  se  celebraron  las  fiestas  de  la  Virgen  del 
Sagrario  con  lujosas  danzas.  Una  de  ellas  la  dirigió  Diego  de  Ostia, 
cobrando  140  ducados.  Otra  fué  concertada  por  Juan  de  Estrada, 
clérigo,  vecino  de  Talavera  de  la  Reina,  á  quien  se  dieron  15.000 
maravedises.  Otra  danza  de  labradores  la  llevaron  de  Sonseca  Fran- 
cisco Gómez  y  Nicolás  Salcedo,  vecinos  de  dicha  villa,  cobrando 
7.500  maravedises. 

26  Septiembre.— Fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Cines,  de 
Madrid,  el  poeta  D.  Francisco  Gómez  de  Quevedo  Villegas,  hijo  de 
D.  Pedro  G.  de  Quevedo,  natural  de  Cerceda,  en  las  montañas  de 
Burgos,  y  de  doña  Juana  de  Santisteban,  madrileña. 

Septiembre.— D'itvon  representaciones  en  Madrid:  Cisneros,  en  el 
Corral  de  la  Pacheca;  Juan  Granados,  en  la  Cruz.  También  estu- 
vieron este  verano  en  la  Corte  las  compañías  de  Alonso  Rodríguez 
y  Rivas. 

12  Octubie.—NsiCió  en  Madrid  D.  Félix  Paravicino  y  Arteaga, 
que  se  llamó  después  Fray  Hortensio  Félix  Paravicino  y  Arteaga, 
hijo  de  D.  Mucio  Paravicino,  Tesorero  de  Estado  y  Ejército  de  Co- 
rreo y  de  doña  Juana  de  Arteaga.  Fué  autor  de  la  comedia  Quidonia. 


El  comediante  Cisneros  dio  una  comedia  de  limosna  para  ayuda 
del  teatro,  que  las  Cofradías  labraban  en  la  calle  de  la  Cruz.  Valió  el 
aprovechamiento  de  la  entrada  de  la  puerta  233  reales,  que  cobra- 
ron los  Diputados  Luis  Baraona  y  Miguel  Ramírez. 

28  Octubre.— Con  motivo  de  la  muerte  de  la  Reina  doña  Ana  de 
Austria,  ocurrida  en  Badajoz,  se  mandó  que  no  se  representase  en 
los  Corrales. 

27  Diciembre.— En  un  convento  de  Monjas,  de  Toledo,  se  repre- 
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sentó  un  entremés,  escrito  por  Sebastián  de  Orozco,  á  ruegos  de  una 
parienta  suya  religiosa. 


Nació  en  Logroño  el  poeta  D.  Francisco  López  de  Zarate,  que 
escribió  la  tragedia  Hércules,  Furente  y  Ceta. 


Nació  en  Lisboa  el  poeta  dramático  D.  Juan  de  Tassis  y  Peralta, 
hijo  de  D.  Juan,  primer  Conde  de  Villamediana,  natural  de  Vallado- 
lid,  y  de  doña  Juana  de  Peralta  Muñatones,  hija  del  Comendador  de 
Carricosa,  en  la  Orden  de  Santiago. 


Lleva  esta  fecha  el  Cancionero,  del  Licenciado  Sebastián  de  Oroz- 
co, que  se  conserva  manuscrito  en  la  Biblioteca  Colombina.  Contie- 
ne cinco  obras  dramáticas,  entre  ellas  la  representación  de  la  Histo- 
ria de  Ruth,  El  Coloquio  de  la  Muefte  y  un  entremés. 


El  representante  Pedro  Saldaña,  estrenó  en  el  teatro  de  doña 
Elvira,  de  Sevilla,  las  obras  de  Juan  de  la  Cueva,  La  mueite  de  Virgi- 
nia y  El  Príncipe  Tirano  (1.^  y  2.^  parte),  y  en  el  Corral  de  D.  Juan 
la  comedia  El  viejo, 

N.  Díaz  de  Escovar. 


REVISTA  CANÓNICA 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  sobre  el 
estudio  de  las  humanidades  exigido  á  los  que  han  de  ingresar 
en  el  Xo\iciado  de  las  Ordenes  religiosas  por  las  declaracio- 
nes de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  7  de  Septiembre 
de  1909  (1). 

La  quinta  de  dichas  declaraciones  dice  «que  los  estudios  de  humanida- 
des y  primaria  deben  necesariamente  y  por  completo  hacerse  antes  del  in- 
greso en  el  Noviciado  >.  El  cumplimiento  de  esta  disposición  ofrece  en  la 
práctica  muchas  dificultades  para  la  admisión  de  novicios  en  las  Comuni- 
dades, por  dos  razones  á  cual  más  poderosas,  especialmente  en  estos  tiem- 
pos; la  primera,  porque  los  aspirantes  no  pueden  prepararse  con  cuatro  años 
por  lo  menos  de  antelación  para  el  estudio  de  las  humanidades,  que  es  lo 
que  se  exige  en  la  séptima  de  dichas  declaraciones,  por  no  haber  Estudios 
generales  ó  Gimnasios,  como  se  llaman  en  el  decreto,  en  donde  puedan 
hacer  ese  estudio;  porque  de  los  Seminarios  no  hay  que  esperar  que  ven- 
gan después  de  haberlas  aprobado  en  ellos,  y  en  caso  serán  muy  pocos,  y 
ordinariamente  los  que  no  sirvan,  y  aunque  hubiera  esos  Estadios  ó  Gim- 
nasios, serían  poquísimos  los  padres  de  los  aspirantes  á  Religiosos  que  pu- 
dieran soportar  los  gastos  que  suponen,  así  que  los  dedicarían  á  otra  cosa, 
ordinariamente  á  las  labores  del  campo,  ó  á  algún  oficio;  con  lo  cual,  como 
es  consiguiente,  se  han  de  perder  muchas,  la  mayor  parte  de  las  vocacio- 
nes y  las  mejores  y  más  seguras;  esto  lo  saben  bien  por  experiencia  los  que 
durante  muchos  años  han  tenido  la  delicada  misión  de  admitir  novicios. 
Además,  como  en  muchos  Seminarios  para  estudiar  Filosofía  no  exigen  más 
que  la  aprobación  del  Latín,  previo  examen,  ó  á  lo  más  los  hacen  estudiar 
un  año  en  el  Seminario  para  perfeccionarse  en  el  latín,  y  á  muchos  admi- 


(1)    Véase  La  CrooAD  de  Dios,  voI.  80,  pág.  585. 
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ten  de  modo  que  pueden  hacer  la  carrera  eclesiástica  gratuitamente  ó  con 
pequeños  gastos,  ha  de  suceder  necesariamente  que  se  irán,  ó  los  llevarán 
á  los  Seminarios  que  ofrecen  un  porvenir  más  halagüeño  á  los  hijos  y  una 
vejez  más  cómoda  y  descansada  á  los  padres;  con  lo  que  escasearán  mucho 
las  vocaciones  religiosas. 

La  segunda  razón,  consecuencia  de  la  primera,  es  que  no  pudiendo  ve- 
nir preparados  los  aspirantes  con  los  referidos  estudios  de  Humanidades, 
tienen  que  hacerlos  en  los  conventos,  lo  cual  supone  muchos  gastos  para 
las  Comunidades,  que  en  estos  tiempos  sabido  es  que  están  faltas  de  recur- 
sos, sin  otros  inconvenientes  que  hay  de  otro  género.  Y  de  todos  modos, 
en  uno  y  otro  caso,  en  dos  años  no  pueden  admitir  novicios  por  no  estar 
en  disposición  de  ingresar,  y  esto  aumenta  las  dificultades  é  inconvenientes 
para  la  inmediata  ejecución  de  lo  dispuesto  en  las  referidas  declaraciones 
de  7  de  Septiembre  de  1909;  dificultades  é  inconvenientes  que  varios  Gene- 
rales de  las  Ordenes  Religiosas,  especialmente  de  España,  expusieron  hu- 
mildemente á  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  suplicándole  á  la  vez 
se  dignase  interpretar  de  algún  modo  más  benigno  las  referidas  declaracio- 
nes en  lo  relativo  á  la  admisión  de  novicios,  sobre  todo  en  estos  primeros 
años,  hasta  que  se  vea  el  mejor  modo  de  establecer  y  reglamentar  esos  es- 
tudios, sea  en  los  mismos  conventos,  sea  fuera  bajo  la  dirección  de  perso- 
nas competentes,  para  que  en  estos  años  no  tengan  que  verse  precisados  á 
cerrar  los  noviciados,  con  grave  perjuicio  para  las  Comunidades  religiosas. 
Preces  y  súplicas  á  que  el  Romano  Pontífice  en  su  altísima  sabiduría,  no  ha 
juzgado  oportuno  acceder,  ordenando  que  se  comunique  así  á  todos  los 
Superiores  Generales  de  las  Ordenes  é  Institutos  religiosos  para  que  lo  ten- 
gan como  norma  y  regla  de  conducta  á  que  atenerse.  Y  al  efecto,  se  ha  pu- 
blicado en  el  Boletín,  oficial  ó  <Acta  Ap.  Sedis>.  He  aquí  traducido  á  la  le- 
tra el  documento  á  que  nos  referimos. 

Sagrada  Congregación  de  Religiosos. 

«Algunos  Superiores  Generales  de  las  Ordenes  é  Institutos  religiosos 
expusieron  á  esta  Sagrada  Congregación  las  dificultades  que  ofrece  la  in- 
mediata ejecución  de  las  recientes  declaraciones  acerca  de  los  estudios  del 
día  7  de  Septiembre  de  1909;  ya  porque  los  alumnos  existentes  en  sus  pro- 
pios Colegios,  que  ya  se  creían  suficientemente  dispuestos  para  ingresar  en 
el  Noviciado,  deben  continuar  aún  en  los  mismos  Colegios  para  completar 
el  curso  de  estudios  nuevamente  establecido,  ya  porque  se  han  de  cerrar 
por  algún  tiempo  las  mismas  casas  de  Noviciado  por  no  ser  fácil  encontrar 
alumnos  suficientemente  dispuestos  según  la  regla  establecida  por  las  refe- 
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ridas  declaraciones.  Por  lo  que  elevaron  humildes  preces  suplicando  que 
hasta  que  las  cosas  puedan  arreglarse  convenientemente  conforme  á  los  de- 
seos de  la  Sagrada  Congregación,  se  digne  interpretar  de  algún  modo  más 
benigno  las  mencionadas  declaraciones. 

Pero  nuestro  Santísimo  Padre  Pío,  Papa  X,  á  quien  refirió  todo  lo  ex- 
puesto el  infrascrito  Cardenal  Prefecto  en  la  audiencia  de  21  de  Diciembre 
de  1909,  se  ha  dignado  examinar  detenidamente  el  asunto,  pesando  y  com- 
parando las  dificultades  é  inconvenientes  expuestos,  con  los  bienes  que  de 
la  inmediata  ejecución  de  dichas  declaraciones  han  de  reportar  las  Ordenes 
é  Institutos  religiosos;  bienes  que  no  pueden  menos  de  ceder  también  en 
utilidad  y  provecho  de  la  Iglesia  universal. 

Y  en  efecto,  en  estos  dificilísimos  tiempos  los  sacerdotes  regulares  de- 
ben poseer  la  misma  ciencia  que  los  seculares,  pues  consta  que  á  ellos  con 
no  menos  confianza  y  frecuencia  acuden  los  fieles  á  pedir  consejo  y  direc- 
ción. La  ciencia,  lejos  de  quitar,  más  bien  da  estabilidad  á  las  verdaderas  vo- 
caciones y  si  sucede  que  algunos  abusan  de  la  ciencia  adquirida  á  cuenta 
de  la  Orden  ó  Congregación,  y  la  abandonan  antes  del  ingreso  en  el  Novi- 
ciado, es  mejor  que  se  vayan  aquellos  que  por  lo  mismo  prueban  que  no 
tenían  verdadera  y  sólida  vocación,  ni  aun  intención  verdaderamente  sin- 
cera de  abrazar  la  vida  religiosa.  Por  mucho  menor  mal  y  pérdida  para  las 
Ordenes  é  Institutos  se  ha  de  tener  el  que  por  algún  tiempo  estén  menos 
concurridas  ó  enteramente  vacías  sus  casas  de  noviciado,  que  el  que  estén 
llenas  de  alumnos  con  instrucción  y  ciencia  deficiente;  es  preferible  un  corto 
número  escogido  de  alumnos  buenos  y  estables,  á  muchos  aspirantes  sin 
estabilidad  ni  fijeza  ni  verdadera  vocación;  se  ha  de  procurar  ante  todo  y 
sobre  todo,  que  la  falta  de  número  se  supla  y  se  compense  abundantemente 
con  la  esperanza  fundada  de  opimos  frutos. 

Movido,  pues,  por  estas  y  otras  razones,  el  mismo  Santísimo  Padre,  te- 
niendo por  insuficientes  y  de  menor  peso  las  dificultades  é  inconvenientes 
expuestos,  creyó  que  no  debía  acceder  á  las  humildes  preces,  y  que  se  ma- 
nifestase esto  á  todos  los  Superiores  Generales  de  las  Ordenes  é  Institutos 
para  norma  y  regla  de  conducta.  No  obstando  nada  en  contrario,  aun  digno 
de  especial  mención.  Roma  27  de  Diciembre  de  1909.-/7".  /.  C.  Cardenal 
Vives,  Prefecto. — D.  L.Janssens,  O.  S.  B.,  Secretario.» 


Otras  declaraciones  de  la  misma  Sagrada  Songre^^ación  de  Reli* 
glosos  sobre  la  profesión  de  los  Religiosos. 

El  4  de  Enero  de  este  año,  1910,  fueron  propuestas  á  dicha  Sagrada 
Congregación  las  dos  dudas  siguientes:  *1.^  Un  Religioso,  despedido  de 
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una  casa  de  una  Orden,  con  consentimiento  del  Superior  General,  fué  ad- 
mitido al  noviciado  en  otra  casa  de  la  misma  Orden  antes  del  decreto  de  7 
de  Septiembre  de  1Q09,  que  empieza  Ecclesia  Christi  (1);  pero  después  de 
la  publicación  de  este  decreto  hizo  la  profesión  de  votos  simples  sin  pedir 
indulto  Apostólico.  ¿Es  válida  esta  profesión,  ó  necesita  sanación? 

2.*  Un  Religioso,  dispensado  de  los  votos  emitidos  en  una  Orden,  Con- 
gregación ó  Instituto,  fué  admitido  al  noviciado  en  otra  Orden  antes  de  la 
publicación  del  mencionado  decreto.  ¿Para  hacer  los  votos  simples,  necesi- 
ta Indulto  Apostólico,  ó  puede  hacerlos  sin  él?> 

Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  «A  la  primera.  Negativamente, 
á  la  primera  parte;  afirmativamente,  á  la  segunda.  A  la  segunda.  Afirmativa- 
mente, á  la  primera  parte;  negativamente,  á  la  segunda».  Y  así  lo  firmó  el 
4  de  Enero  de  1910.— Fr.  /.  C.  Cardenal  Vives,  Prefecto.— Z).  L.Janssens, 
O.  S.  B.,  Secretario. 


Secretaría  particular  de  Su  Santidad. 

Respuesta  autorizando  el  uso  de  una  medalla  que  sustituye  y  representa 
los  escapularios. 

A  petición  del  Procurador  de  las  Misiones  belgas,  Alberto  Misone,  Su 
Santidad  se  dignó  declarar  el  19  de  Julio  de  1909:  1.°  Que  á  Su  Saotidad  le 
es  grato  que  se  extienda  el  uso  de  tal  medalla  (bendita  por  Su  Santidad,  ó 
por  aquel  á  quien  él  autorice  para  ello).  2.°  Que  esa  medalla  representa 
todos  los  escapularios,  no  sólo  los  cinco  que  habitualmente  suelen  llevarse 
unidos  (2),  sino  también  todos  los  demás;  como  el  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  etc.  Que  para  la  primera  imposición  no  sirve  dicha  medalla,  sino  que, 
como  antes,  debe  imponerse  el  escapulario  respectivo,  hecho  de  tela  de 
lana.  4.°  Que  la  limpieza  ó  comodidad  es  causa  suficiente  para  llevar  la 
medalla  en  vez  del  escapulario  ó  escapularios,  sin  necesidad  de  inquietarse 
buscando  motivos  particulares.  5.°  Que  basta  tener  de  cualquier  modo  ha- 
bitualmente consigo  tal  medalla,  sin  que  sea  necesario  llevarla  al  cuello 
y  debajo  de  la  ropa. 

El  origen  de  esta  nueva  forma  de  ganar  las  indulgencias  de  los  escapu- 
larios sin  llevarlos  consigo,  según  lo  que  en  la  exposición  de  preces  indica 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  80,  pág.  585. 

(2)  Los  cinco  escapularios  que  habitualmente  solían  llevarse  juntos, 
como  indican  las  preces,  son  el  de  la  Santísima  Trinidad,  el  del  Carmen, 
el  de  la  Inmaculada  Concepción,  el  de  los  siete  dolores  de  la  Santísima 
Virgen  María  j  el  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  {Acta  S,  SediSf 
vol.  XIX,  pág.  557). 
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el  mencionado  Procurador  de  las  Misiones  belgas,  parece  que  fué  el  que  Su 
Santidad  Pío  X,  en  su  amorosa  benignidad  hacia  los  fieles,  acostumbraba 
dar  al  Vicario  Apostólico  del  Congo  belga,  unas  medallas  benditas  por  él 
mismo,  que  sustituyesen  á  todos  los  escapularios  para  ganar  las  indulgen- 
cias á  ellos  concedidas,  y  aun  dio  á  uno  de  sus  Prelados  el  encargo  y  la 
facultad  de  bendecir  esas  medallas;  distinción  y  gracia  muy  especial  que 
agradeció  mucho  el  referido  Vicario,  y  contribuyó  á  que  se  propagase  la 
devoción  de  los  escapularios  en  su  Vicariato  (por  ser  un  modo  más  fácil, 
más  cómodo  y  más  limpio  de  ganar  las  indulgencias),  lo  cual,  sabido  por 
el  Procurador  de  las  Misiones  belgas,  á  quien  se  lo  dijo  el  mismo  Vicario 
Apostólico,  se  atrevió  á  pedir  la  misma  gracia  para  sus  misiones,  y  aun  que 
se  hiciese  extensiva  á  todos  los  países  del  mundo  católico,  ya  que  en  todos 
ellos,  más  ó  menos,  hay  la  misma  razón  de  facilidad,  de  comodidad  y  de 
limpieza  que  movió  al  Romano  Pontífice  á  concederla  al  Vicario  Apostóli- 
co del  Congo  belga;  y,  en  efecto,  Su  Santidad  se  dignó  concederla,  respon- 
diendo afirmativamente  á  las  cinco  preguntas  que  en  forma  de  petición  le 
hizo,  como  antes  hemos  visto. 

No  hay  necesidad  de  encarecer  esta  gracia  singularísima,  debida  á  la 
amorosa  benignidad  y  magnificencia  de  Pío  X,  y  esta  prueba  más  de  su 
amor  á  los  fieles,  y  su  deseo  de  que  se  enriquezcan  de  gracias  y  bendicio- 
nes del  cielo,  facilitándoles  todo  lo  posible  el  lucro  de  las  indulgencias. 
Como  se  ha  visto,  se  trata  de  una  medalla  bendita  por  el  Papa,  ó  por  aquel 
ó  aquellos  á  quienes  faculte.  Con  lo  cual,  el  que  la  lleve  consigo  puede  ga- 
nar las  indulgencias,  gracias  y  privilegios  de  todos  los  escapularios  que  le 
hayan  sido  debidamente  impuestos,  ó  en  adelante  quiera  que  se  le  impon- 
gan. De  modo  que  el  que  los  tenga  ya  impuestos,  en  el  momento  en  que 
reciba  dicha  medalla,  puede,  sin  requisito  ni  diligencia  alguna,  dejar  el  es- 
capulario ó  escapularios  que  tenga,  y  empezar  desde  entonces  á  ganar  las 
indulgencias  por  medio  de  la  medalla,  lo  mismo  que  si  continuase  llevando 
los  escapularios;  y  si  después  desea  recibir  alguno  ó  algunos  más,  para  ga- 
nar las  indulgencias  á  ellos  concedidas,  no  tiene  más  que  pedírselo  al  que 
tenga  facultades  para  imponerlos;  el  cual,  valiéndose  de  un  solo  escapulario, 
que  puede  tener  prevenido  para  todos  los  casos  que  ocurran,  se  le  impon- 
drá con  las  mismas  ceremonias  que  para  el  caso  estaban  antes  prescritas;  de 
modo  que  el  interesado  no  tiene  necesidad  de  adquirir  el  escapulario  que 
desea  se  le  imponga. 

No  hay  necesidad  de  tomar  ni  de  llevar  tantas  medallas  como  escapula- 
rios se  tengan,  ó  se  reciban;  una  sola  y  misma  medalla  sustituye  y  repre- 
senta á  todos,  con  todas  las  gracias,  indulgencias  y  privilegios  á  ellos  con- 
cedidos; lo  cual  no  ofi-ece  dificultad,  pues  el  Sumo  Pontífice  que  ex  pleni- 
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iadine  potestatis  los  concedió  á  los  escapularios,  puede  con  la  misma  apli- 
carlos á  la  medalla.  El  único  que  podía  ofrecer  alguna  dificultad  es  el 
privilegio  llamado  sabatino  del  escapulario  del  Carmen,  por  las  promesas 
que  ha  hecho  la  Santísima  Virgen;  pero  puede  entenderse,  y  quizá  se  en- 
tienda, que  la  Virgen  deja  al  Sumo  Pontífice  el  modo  y  forma  de  conse- 
guirlo, como  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra;  siempre,  por  supuesto,  que  se 
cumplan  las  demás  condiciones  para  ganarlo,  como  sucede  con  los  demás 
escapularios. 

Esta  medalla  puede  llevarse  pendiente  del  cuello  sobre  la  ropa,  ó  cosida 
á  cualquiera  prenda  del  vestido,  ó  suelta  en  el  bolsillo,  ó  unida  al  rosario; 
y  será  bueno  al  acostarse  dejarla  sobre  la  mesa  ó  colgada  á  la  cabecera  de 
la  cama.  Hasta  ahora  son  poco  conocidas  dichas  medallas,  porque  parece 
que  son  muy  pocos  los  que  fuera  de  Roma  tienen  facultades  para  bendecir- 
las; pero  con  el  tiempo,  y  no  tardando,  lo  serán,  y  ha  de  extenderse  mucho 
su  uso.  Tampoco  tienen  por  ahora  una  forma  determinada,  ni  es  necesario 
que  represente  un  santo  ó  imagen  especial,  aunque  con  el  tiempo  se  le  dará 
una  forma  particular  y  distintiva.  Lo  único  esencial  es  que  esté  bendecida, 
para  este  fin,  por  el  Papa  ú  otra  persona  por  él  autorizada. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  por  el  que  se 
traslada  la  Curia  Diocesana  de  Adrla  á  la  ciudad  de  Rovigo,  y 
se  fija  en  ella  la  residencia  ordinaria  del  Obispo. 

*f 
«Siempre  ha  sido  práctica  disciplinar  de  la  Iglesia  el  acomodar  oportu- 
namente, según  lo  exigen  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  de  los  pue- 
blos, á  la  necesidad  y  comodidad  del  pueblo  cristiano  la  circunscripción  de 
las  diócesis,  el  modo  de  regirlas  y  otras  cosas  á  este  tenor.  Ahora  bien,  en 
cuanto  á  la  Diócesis  de  Adria,  de  los  muchos  documentos  y  quejas  presen- 
tados á  la  Santa  Sede,  aparece  claramente  que  se  siguen  muchos  y  graves 
inconvenientes  de  que  no  se  hallen  en  el  mismo  lugar  la  Curia  episcopal 
y  el  Obispo.  Así,  pues,  bien  y  detenidamente  examinados  todos  esos  incon- 
venientes, y  según  el  voto  que  ya  hace  tiempo  habían  emitido  los  Eminen- 
tísimos Padres  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  encargados  de 
examinar  las  visitas  apostólicas,  esta  Sagrada  Congregación  Consistorial  ha 
resuelto  decretar  lo  siguiente:  1.°  La  Silla  y  Cátedra  episcopal  de  Adria,  es- 
clarecida por  su  antigüedad  y  por  sus  varones  ilustres,  se  conservará  siem- 
pre intacta  en  la  ciudad  de  Adria.  2.°  Continuando  la  obligación  de  los 
Obispos  de  celebrar  las  funciones  principales  del  año  en  la  iglesia  Catedral 
de  Adria,  y  reservados  los  demás  derechos  y  privilegios  de  la  Silla  de  Ádria, 
los  Obispos,  sin  embargo,  tendrán  su  residencia  ordinaria  en  la  Ciudad  de 


REVIüTA   CANÓNICA  583 

Rovigo,  según  lo  exigen  razones  muy  poderosas,  y  circunstancias  particu- 
lares, principalmente  la  continua  vigilancia  de  los  clérigos  que  se  educan 
«n  el  Seminario,  y  son  la  esperanza  de  la  diócesis.  3.°  Por  último,  para  ma- 
yor comodidad  del  clero  y  del  pueblo  de  la  diócesis,  se  trasladarán  igual- 
mente á  la  ciudad  de  Rovigo  las  oficinas  y  archivo  de  la  Curia  episcopal.» 
Todo  lo  cual,  Nuestro  Santísimo  Padre,  Pió  X,  con  ciencia  cierta  y  ma- 
duro examen  confirmó  con  su  autoridad  suprema,  y  mandó  que  se  diese 
el  presente  decreto  consistorial,  que  se  ha  de  conservar  perpetuamente  en 
el  archivo  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial.  No  obstando  nada  en 
contrario.  Dado  en  Roma  en  el  Palacio  de  la  Sagrada  Congregación  Con- 
sistorial, el  7  de  Julio  de  1909.— C.  Cardenal  De  Lai,  Secretario.— Sc/p/ó/z 
leschi,  Asesor. 


Otro  decreto  de  la  misma  Sagrada  Congregación  Consistorial  poniendo 
en  entredicho  general  local  y  personal  á  la  ciudad  de  Adria  y  su  arrabal, 
por  la  sacrilega  agresión  contra  el  Obispo,  con  ocasión  de  poner  en  prácti- 
ca el  anterior  decreto. 

«Habiendo  llegado  á  esta  Sagrada  Congregación  Consistorial  la  noticia 
de  la  sacrilega  agresión  de  que  ha  sido  objeto  el  venerable  Obispo  de 
Adria,  el  Soberano  Pontífice,  dolorosamente  conmovido  por  la  culpa  graví- 
sima de  que  se  han  hecho  reos  tanta  parte  del  pueblo  de  Adria,  para  salu- 
dable castigo,  intima  la  pena  de  entredicho  general,  local  y  personal  á  la 
ciudad  de  Adria  y  su  arrabal  por  quince  días,  á  contar  desde  la  publicación 
de  este  decreto.  Por  esta  censura,  queda  prohibido  en  las  iglesias  de  Adria 
y  de  Tomba:  1.®,  la  celebración  de  la  misa,  con  todas  las  demás  funciones 
religiosas;  2.°,  el  toque  de  campanas;  3.°,  la  pública  administración  de  los 
Sacramentos;  y  4.°,  los  funerales  solemnes.  Está  permitido,  sin  embargo: 
1 .°,  la  administración  del  Bautismo  á  los  niños  y  de  otros  sacramentos  con 
el  viático  á  los  enfermos;  2.°,  la  celebración  privada  del  matrimonio;  3.°,  una 
sola  misa  á  la  semana  para  la  renovación  de  la  Santísima  Eucaristía.  Se  ad- 
vierte, por  tanto,  que  pecan  gravemente  los  infractores  del  entredicho,  y  si 
son  sacerdotes,  incurren  además  en  irregularidad. 

Además,  por  orden  de  Su  Santidad,  en  la  Dominica,  10  de  Octubre,  en 
todas  las  demás  iglesias  de  la  Diócesis  se  harán  rogativas  públicas  de  peni- 
tencia para  implorar  la  divina  misericordia  sobre  los  culpables.»  Roma,  de 
la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  30  de  Septiembre  de  1909.— C.  Car- 
denal De  Lai,  Secretario. — Scipión  leschi,  Asesor. 

Esta  sabia  y  prudente  medida  de  paternal  rigor  de  Su  Santidad  produjo 
el  saludable  efecto  que  se  propuso  y  esperaba,  pues  los  culpables  se  arrepin- 
tieron luego  públicamente  de  su  gravísima  falta,  pidiendo  perdón  á  su  ve- 
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nerable  Prelado;  el  clero  de  Adria  envió  un  expresivo  mensaje  de  adhesión 
al  Sumo  Pontífice,  deplorando  lo  sucedido  con  el  Reverendo  Prelado  de  la 
Diócesis  y  pidiendo  á  la  vez  perdón  para  los  culpables  y  la  bendición  para 
la  ciudad.  Las  Ordenes  Religiosas  y  los  seglares  católicos  de  Adria  manda- 
ron también  sus  mensajes  con  el  del  clero,  afirmando  y  prometiendo  todos 
obediencia  ciega  é  ilimitada  á  las  disposiciones  de  la  Santa  Sede  Apostólica. 
En  vista  de  todo  esto,  el  Soberano  Pontífice,  como  amantísimo  Padre, 
que  había  castigado  á  sus  hijos  para  curarlos,  levantó  el  entredicho  á  la  ciu- 
dad de  Adria  y  su  arrabal,  abriéndose  de  nuevo  al  culto  los  templos  y  res- 
tableciéndose la  normalidad  en  todos  los  actos  y  funciones  religiosas. 

Este  fin  satisfactorio  y  consolador  tuvieron  los  lamentables  sucesos  de 
aquella  religiosa  ciudad.  El  Dios  de  la  misericordia,  que  sabe  sacar  bienes 
de  los  mismos  males,  ha  hecho  que  con  este  triste  motivo  se  afiance  más  y 
más  la  piedad  de  aquellos  fieles  y  su  adhesión  á  la  Santa  Sede;  así  como  la 
sumisión  á  sus  legítimas  autoridades  y  á  cuanto  ellas  dispongan  y  determi- 
nen en  materia  de  disciplina  eclesiástica. 


Resolución  de  la  misma  Sagrada  Congregación  Consistorial  acer- 
ca de  la  competencia  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
sobre  las  Cofradías  y  «uniones  pías»  después  de  la  Bula  «Sa» 

pienti  consilio».. 

(Romana.) 

Propuesta  la  duda:  «Si  la  competencia  sobre  las  Cofradías  dada  por  la 
Bula  Sapíenü  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  se  extiende  también 
á  las  Cofradías  y  uniones  pías  que  dependen  de  las  Ordenes  y  Congrega- 
ciones Religiosas,  ó  están  erigidas  en  sus  iglesias  ó  casas,  ó  más  bien  se  re- 
serva esta  competencia  á  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos».  Los  Emi- 
nentísimos Padres,  previo  el  voto  del  Consultor,  respondieron  en  la  se- 
sión plena  de  9  de  Diciembre  de  1909.  «Afirmativamente  á  la  primera  par- 
te; negativamente  á  la  segunda.» 

Y  hecha  relación  al  día  siguiente  á  Su  Santidad,  se  dignó  ratificar  y  con- 
firmar la  respuesta  de  los  Emmos.  Padres— C.  Cardenal  De  La¿,  Secreta- 
rio.—Scíp/ó/z  leschi,  Asesor. 


Otra  resolución  de  la  misma  Sagrada  Congregación  Consistorial 
acerca  de  la  competencia  de  la  Sagrada  Congregación  de  Pro' 
paganda  Fide  sobre  algunos  semanarios  y  centros  de  ense* 
ñanza. 

(Romana.) 

En  la  sesión  plena  de  dicha  Sagrada  Congregación,  de  9  de  Diciembre 
de  1909,  fué  propuesta  para  su  resolución  la  siguiente  duda:  «Si  la  Sagrada 
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Congregación  de  Propaganda,  aun  después  de  la  Bula  Sapienti,  debe  ejer- 
cer su  jurisdicción  sobre  las  sociedades,  ya  de  Lyon,  para  las  misiones  de 
África,  ya  de  París,  para  las  misiones  extranjeras;  así  como  sobre  el  Semina- 
rio de  Milán,  de  San  Carlos,  ó  Instituto  de  Milán,  para  las  misiones  extran- 
jeras, y,  por  último,  sobre  el  Seminario  Pontificio  de  los  Apóstoles  San  Pe- 
dro y  San  Pablo,  de  Roma,  para  las  misiones  extranjeras,  principalmente  en 
todo  aquello  que  se  refiere  á  si  reglamento,  administración  y á  las  disposi- 
ciones necesarias  para  la  sagrada  ordenación  de  sus  alumnos».  Y  los  Emi- 
nentísimos Padres,  atendiendo  al  voto  de  los  Consultores  y  á  otras  razones 
especiales,  respondieron:  «Afirmativamente  en  todos  los  casos». 

Y  hecha  relación  de  todo  esto  al  día  siguiente  al  Sumo  Pontífice,  Su 
Santidad  ratificó  y  confirmó  la  resolución  de  los  Eminentísimos  Padres.— 
C.  Cardenal  de  Lai,  Secretario. — Scípión  leschi,  Asesor. 

COMENTARIO 

Las  dos  anteriores  resoluciones  están  implícitamente  contenidas  en  la 
Bula  SapienU  Consilio.  En  cuanto  á  la  primera,  en  la  citada  Bula  se  dice 
que  es  de  la  competencia  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  en- 
tender en  los  negocios  que  se  refieren  á  la  disciplina  universal  del  puebla 
cristiano;  y  como  las  Cofradías  y  uniones  pías  están  compuestas  de  fieles 
seculares  que  forman  y  pertenecen  al  pueblo  cristiano  sin  compromiso  ni 
voto  alguno  religioso,  parece  que  la  administración  y  disciplina  de  las  aso- 
ciaciones religiosas  que  ellos  formen  debe  pertenecer  á  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  y  no  á  la  de  Religiosos;  porque  á  ésta  no  competen 
más  que  los  asuntos  de  las  personas  y  casas  religiosas,  que  son  exentas  cu- 
mulativamente tomadas,  no  por  separado,  las  casas  ó  las  personas;  como  su- 
cede con  las  iglesias  ó  parroquias  regidas  por  Sacerdotes  seculares  ó  regu- 
lares, que  están  sujetas  al  Obispo  de  la  diócesis.  Únicamente  se  exceptúan/ 
como  la  misma  Bula  expresa,  los  seglares  que  sin  votos  hacen  en  común 
vida  religiosa,  more  religiosorum;  así  como  también  los  que  pertenecen  á 
las  Ordenes  terceras  seculares,  que  en  cierto  modo  son  personas  religiosas. 
Pero  ahora,  ya  después  de  esta  declaración  auténtica,  no  queda  duda  alguna 
de  que  todos  los  asuntos  que  se  relacionen  con  las  Cofradías  y  uniones 
pías,  como  son:  la  erección,  dirección,  administración,  etc.,  pertenecen  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  aunque  se  establezcan  ó  estén  estable- 
cidas en  las  iglesias  y  casas  religiosas. 

Acerca  de  la  segunda  resolución,  también  puede  decirse  lo  mismo,  que 
aunque  la  competencia  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  se  extien- 
de á  todo  lo  que  se  refiere  al  régimen,  disciplina  y  administración  de  los 
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Seminarios,  sin  embargo,  como  los  Seminarios  y  centros  de  enseñanza  de 
que  se  trata  en  la  duda,  están  destinados  á  formar  misioneros,  y  están  sos- 
tenidos por  las  Misiones,  parece  que  su  régimen  y  administración  debe  per- 
tenecer á  la  Sagrada  Congregación  á  que  pertenecen  las  Misiones,  que  es  la 
de  Propaganda.  Esto  se  deduce  de  lo  que  la  misma  Bula  Sapienti  expresa 
en  el  número  3  del  art.  6.°,  en  que  dice:  «Las  demás  provincias  eclesiásti- 
cas y  diócesis  sometidas  hasta  aquí  á  la  jurisdicción  de  la  Propaganda  con- 
tinúan sujetas  á  su  jurisdicción  y  potestad».  Y  como  antes  dichos  centros  de 
enseñanza  estaban  sujetos  á  ella,  ahora  también  lo  están,  en  conformidad 
con  la  presente  resolución.  (Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  77,  pág.  637 
y  siguientes.) 

Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

El  2  de  Junio  de  1883  (publicado  ahora),  dicha  Sagrada  Congregación 
declaró  que  con  ocasión  de  alguna  fiesta,  triduo,  novena,  ó  mes,  v.  gr.,  el 
de  Mayo  dedicado  á  la  Santísima  Virgen  María,  el  de  Junio  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús...,  se  puede  trasladar  la  Sagrada  Eucaristía  del  altar  mayor 
en  que  está  reservada,  al  altar  lateral  erigido,  ó  donde  se  haga  la  función, 
triduo...,  y  dar  en  él  la  comunión  y  la  bendición  al  pueblo,  siempre  que  no 
se  reserve  continuamente  la  Eucaristía  en  los  dos  altares. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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Primera  vida  de  San  Francisco  de  flsís,  por  el  Beato  Tomás  de  Cela- 
no.  Volumen  V  de  la  colección  Los  Santos.  Primera  versión  castellana, 
por  el  P.  Pelegrín  de  Mataró,  Capuchino.— Barcelona,  Herederos  de 
J.Gili,  Cortes,  581. 

Quizá  no  haya  santo  alguno  que  cuente  con  más  biografías  que  San 
Francisco  de  Asís.  No  intentamos  hacer  mención  de  ellas,  ni  tampoco  juz- 
gar el  valor  intrínseco  y  literario  de  las  mismas.  En  España  tenemos,  entre 
otras,  la  de  San  Buenaventura,  traducida  por  los  Padres  Manresa  y  Ferran- 
do, y  la  escrita  por  la  Condesa  de  Pardo  Bazán,  que,  si  no  tiene  mucho  de 
afectuosa,  en  cambio  está  concebida  con  verdadero  amor  y  ejecutada  con 
maestría  literaria.  Para  difundir  más  este  conocimiento  de  la  vida  del  Santo 
Patriarca  de  Asís,  el  P.  Pelegrín  se  ha  tomado  el  trabajo  de  traducir  la  que 
hace  pocos  años  publicó  el  P.  Alengon,  escrita  por  el  Beato  Tomás  de  Ce- 
lano  á  instancias  del  Papa  Gregorio  IX,  á  quien  se  la  presentó  en  1229.  No 
han  faltado  escritores  que  han  juzgado  esta  Primera  Vida  con  crítica  seve- 
ra é  implacable,  y  hasta  han  acusado  á  Celano  de  plagiario;  pero  á  todos 
estos  reparos  han  contestado  biógrafos  y  admiradores  del  Santo,  entre  ellos 
el  P.  Van  Ortroy.  Lo  que  podemos  decir  es  que  la  Primera  Vida  de  San 
Francisco,  escrita  por  el  Beato  Celano,  es  de  inestimable  valor,  y  que,  como 
compañero  del  Santo,  su  autoridad  histórica  es  indiscutible,  tanto  que  el 
mismo  San  Buenaventura,  al  escribir  su  Vida  de  San  Francisco  de  Asís, 
utilizó  gran  parte  de  lo  escrito  por  Fr.  Tomás,  y,  en  ocasiones,  hasta  sus 
mismas  palabras.  Además  de  esto,  Fr.  Tomás  de  Celano  fué  «un  hombre  de 
ingenio  vivo,  de  mucha  cultura  y  de  una  inteligencia  reflexiva  y  agu- 
da».—M.  C. 


San  Agustins  Las  Confesiones.— Traducción  de  Arnauld  d'Audilly.  In- 
troducción y  notas  por  Víctor  Giraud.  Librería  de  Bloud  y  Comp.^— Pa- 
rís, Rué  Madame,  4.  -Precio,  1,20  frs. 

Se  ha  escrito  mucho  y  se  han  publicado  muchísimas  ediciones,  en  la 
mayor  parte  de  las  lenguas,  de  las  Confesiones  de  San  Agustín.  Como  la 
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Imitación  de  Cristo  y  la  Introducción  á  la  Vida  Devota,  y  varias  otras 
obras,  las  Confesiones  de  San  Agustín  constituyen  uno  de  los  libros  que 
deben  figurar  en  toda  biblioteca  religiosa,  como  «uno  de  los  primeros  mo- 
numentos de  lo  que  Pablo  Bourget  ha  llamado  apologética  experimental». 
La  Introducción  es  digna  de  leerse,  y  ésta  y  las  notas  indican  á  las  claras  la 
admiración  profunda  que  Mr.  Giraud  profesa  á  San  Agustín.  Lo  único  que 
nos  desagrada  es  que  hayan  suprimido  algunos  pasajes,  pues  ciertamente 
no  vemos  razón  alguna  que  lo  justifique. — M.  C. 


J.  Barbey  d'Aurevilly.— José  de  Maistre-B,  de  Saint«Bounet«La' 
cordaire*Gratpy»©aro.— Librería  de  Bloud  y  Comp.*— París,  Plaza 
de  San  Sulpicio,  7.— Precio,  0,60  frs. 

Son  semblanzas  cortas,  pero  bien  hechas,  de  los  cinco  célebres  escrito- 
res cuyos  nombres  forman  el  epígrafe  de  este  opúsculo.  Manifiéstase  Bar- 
bey  admirador  entusiasta  del  P.  Lacordaire,  y  examina  y  juzga  con  acierto, 
á  nuestro  modo  de  ver,  el  Conocimiento  de  Dios,  del  Abate  Qratry,  y  la 
Idea  de  Dios,  de  Caro,  y,  sobre  todo,  declara  sin  reticencias  ni  eufemismos 
su  catolicismo  « brutal >,  como  él  dice,  con  frase  poco  correcta  y  si  se  quie- 
re malsonante. —M.  C. 


Thomae  a  Kempis  de  Imitatione  Christi,  libri  Quator.— eonslderatio» 

nes  ad  cujusque  libri  sing^ula  capita  ex  coeteris  ejusdem  Kempis  opuscu- 
lis  coUegit  et  adjecit  H.  Gerlach.  Tercera  edición  corregida  y  aumenta- 
da.—Fribiirgi  Brisgoviae  Sumptibus  Herder.— Precio,  2,40  Mk.  en  rús- 
tica y  3  Mk.  encuadernado. 

Bien  conocido  es  de  toda  persona  religiosa  el  áureo  libro  de  la  Imita- 
ción de  Cristo,  la  mejor,  sin  duda  ninguna,  de  las  muchísimas  obras  que 
escribió  el  Canónigo  Agustiniano  Tomás  de  Kempis.  Tienen  estas  Consi- 
deraciones la  ventaja  grandísima  de  estar  formadas  con  doctrina  del  mismo 
religioso  varón,  expuesta  en  el  resto  de  sus  obras.  Sabido  esto,  huelga  todo 
encarecimiento  que  á  su  favor  pudiéramos  hacer. — M.  C. 


San  Francisco  de  Sales,  por  F.  Strowschi.— Librería  de  Bloud  y  Com- 
pañía.-Rué  Madame,  4,  París.— Precio,  3,50  y  4  frs. 

Este  sabio  profesor  de  la  Universidad  de  Bordeaux,  que  en  su  Introduc- 
ción d  la  Historia  del  sentimiento  religioso  en  Francia  en  el  siglo  XVII 
y  en  su  otra  obra  Historia  del  sentimiento  religioso  en  Francia  en  el  sh 
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glo  XVII  ha  estudiado  la  representación  histórica  y  la  fisonomía  moral  del 
Santo  Obispo  de  Ginebra,  ha  querido  completar  aquel  estudio  con  este  de 
que  hablamos,  en  el  que  hace  un  extracto  de  la  doctrina  espiritual  del  Prin- 
cipe de  la  ascética  cristiana.  Los  puntos  principales  contenidos  en  esta 
obra  son:  San  Francisco  de  Sales.  Director  de  almas— Devoción,  sus  cla- 
ses y  excelencia — Del  alma  á  Dios  y  de  Dios  al  alma,  capítulos  en  que  se 
estudia  el  problema  de  la  libertad  y  la  gracia,  naturaleza  del  alma  y  del 
amor,  afectos  y  pasiones  de  la  voluntad  y  otras  cuestiones  importantísimas; 
Naturaleza  y  fecundidad  del  amor,  y  la  Vida  del  amor,  sus  progresos,  ba- 
ses sobrenaturales  de  la  virtud  cristiana,  etc.  Es  una  obra  buena  y  sobre 
todo  útilísima  á  los  encargados  de  dirigir  almas  por  la  senda  de  la  vir- 
tud.—M.  C. 


La  neurastenia.— Su  naturaleza,  curación  y  profilaxis,  por  el  Dr.  Alberto 
Baumgarten.  Versión  castellana  de  la  cuarta  edición  alemana,  por  el  doc- 
tor Collet— Un  volumen  de  xxiv-516,  en  é.'^,  rústica.  Herederos  de  Juan 
Gili,  editores.— Barcelona,  1909. 

Quien  desee  conocer  de  veras  lo  que  es  la  neurastenia,  le  basta  leer  este 
libro  para  formarse  concepto  cabal  de  esa  terrible  enfermedad,  que  es  hoy 
tan  frecuente.  Pues  el  autor  ha  hecho  un  estudio  tan  minucioso  de  la  dicha 
enfermedad,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  científico,  sino  también  desde  el 
terreno  de  la  experiencia  clínica,  que  no  deja  duda  alguna  en  el  ánimo  del 
lector  más  curioso  y  exigente.  Después  de  determinar  la  naturaleza  de  la  neu- 
rosis, describir  sus  formas,  aguda  y  crónica,  y  de  hacer  su  clasificación  noso- 
lógica,  va  señalando  sus  síntomas  psico-fisiológicos  en  los  órganos  de  los 
sentidos  y  en  los  demás  sistemas  y  aparatos  de  la  economía  humana.  Al  mis- 
mo tiempo  investiga  las  causas,  define  el  tipo  de  dolencia  y  prescribe  para 
cada  caso  el  tratamiento  conveniente,  que  puede  ser  psíquico,  medicamen- 
toso, fisiátrico,  hidroterápico,  aeroterápico  y  helioterápico.  No  deja  de  indi- 
car tampoco  el  valor  terapéutico  de  los  climas,  del  ejercicio  y  de  la  gimnasia, 
regulando  á  la  vez  una  alimentación  higiénica.  Y  para  fortalecer  la  confian- 
za de  los  enfermos  pesimistas  y  desahuciados,  demuestra  palmariamente  á 
todos  que  la  neurastenia  es  siempre  curable,  enumerando  en  prueba  de  ello 
los  triunfos,  verdaderamente  admirables,  que  ha  obtenido  y  sigue  obtenién- 
dolos en  Woerishofen.  No  se  limita  sólo  á  formular  los  remedios  de  la  en- 
fermedad, sino  que  enseña  también  los  principios  científicos  y  las  reglas 
prácticas  para  conseguir  su  profilaxia  higiénica. 

Toda  esta  doctrina  va  expuesta  con  solidez  de  principios,  con  amplitud 
de  miras,  con  claridad  de  ideas,  con  precisión  de  lenguaje,  con  madurez  de 
juicio  y  con  fines  muy  laudables.  Para  que  cualquiera  pueda  encontrar  fá- 
cilmente el  punto  que  le  interese,  hay  al  final  de  la  obra  un  minucioso  índi- 
ce alfabético  de  materias.  Pero  como  no  hay  apostolado  sin  sacrificios,  di- 
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remos  con  el  prudente  y  distinguido  traductor  que  el  Dr.  Baumgarten,  «se- 
reno, impertérrito,  con  la  fe  del  creyente,  con  el  entusiasmo  del  convenci- 
do, entregóse  por  entero,  sin  reparos  ni  vacilaciones,  al  kneippismo,  á  pesar 
de  no  ocultársele  el  peligro  de  la  excomunión  mayor  que  contra  él  habían 
de  fulminar  irremisiblemente  sus  antiguos  compañeros  de  aula;  ni  aun  e! 
ridículo  que,  como  arma  ofensiva,  esgrimieron  contra  él  algunos  de  sus  co- 
legas, logró  hacerle  desmayar  en  la  empresa...  Urgía  para  rehabilitar  su 
dignidad  profesional  que  al  médico  kneippista  demostrara  de  un  modo  que 
no  diera  lugar  á  dudas,  que  el  tratamiento  por  aquel  tan  debatido  método 
descansaba  sólidamente  sobre  firmes  bases  científicas.  Este  fué  el  ímprobo 
trabajo  que  se  impuso  y  que  ha  llevado  á  feliz  término,  con  éxito  envidia- 
ble, el  Dr.  Baumgarten;  ora  publicando  múltiples  monografías  y  tratados 
científicos;  ora  acudiendo  á  polémicas  y  controversias  en  el  estrado  y  en  la 
prensa;  ora,  en  fin,  prodigándose  en  conferencias  públicas  por  casi  todas  las 
capitales  y  ciudades  de  importancia  de  Alemania  y  Austria.  Puede  decirse 
que  desde  el  primer  día  de  su  entrada  en  Woerishofen  comenzó  la  activi- 
dad del  Dr.  Baumgarten  en  sentido  de  propaganda  y  defensa  del  sistema 
Kneipp...  Que  el  Dr.  Baumgarten  ha  sabido  ser  un  digno  Petras  de  este 
nuevo  Evangelio,  lo  dicen  paladinamente,  no  tan  sólo  su  gran  actividad  li- 
teraria, sino  también,  por  una  parte,  los  magníficos  resultados  por  él  obte- 
nidos, que  han  contribuido  no  poco  al  fabuloso  desarrollo  que  ha  ido  ad- 
quiriendo Woerishofen — nueva  Meca  de  la  humanidad  doliente— y,  por 
otra,  la  innumerable  legión  de  adeptos  entre  profanos  y  profesionales,  que 
ha  sabido  atraer  á  su  bandera.  (Prólogo  del  traductor,  págs.  xi  á  xiv)».  A 
juzgar  por  estas  palabras  de  un  experimentador  convencido  por  principios 
científicos  y  observaciones  prácticas,  puede  verse  que  el  sistema  de  Kneipp 
constituye  un  remedio  muy  á  propósito  para  curar  la  neurastenia.  Y  en  este 
sentido,  la  traducción  castellana  de  la  obra  del  Dr.  Baumgarten  proporcio- 
na un  gran  beneficio  á  todos  los  que  hablan  nuestra  hermosa  lengua.— P. 
F.  Marcos. 


Between  Priends  By  Richard  Aumerle. 

Entre  amigos  titula  la  obra  el  autor.  Si  quisiéramos  expresar  en  caste- 
llano el  fondo  del  asunto  que  se  desenvuelve  en  sus  páginas,  es  probable 
que  la  tituláramos  Escenas  escolares;  pero  no  escenas  aisladas,  sin  íntima 
conexión  con  el  alma  escolar,  sino  escenas  vividas,  constituyendo  un  todo 
armónico  y  reflejando  en  embrión  lo  que  es  el  alma  del  niño;  un  conjunto 
de  grandezas  pequeñas  y  de  miserias  pequeñas;  pero  que  son  semillas  en 
germen  que  se  desenvolverán  hasta  llegar  á  constituir  el  carácter  del  hom- 
bre. Joe  Gavín,  el  protagonista  de  la  novela,  es  un  muchacho  franco  y  ca- 
riñoso; no  se  distingue  por  una  piedad  intensa,  pero  es  bueno  y  tiene  el  va- 
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lor  de  manifestar  y  defender  sus  creencias,  sin  temor  á  burlas  ni  á  castigos, 
como  en  aquel  trance  tan  doloroso  para  él  del  correccional  de  la  montaña, 
en  que,  con  la  energía  de  un  hombre,  clava  su  mirada  ardiente  en  el  jefe 
de  la  casa,  un  protestante  que  calumnia  la  religión  del  niño,  y  con  una  fra- 
se vibrante  y  acerada  hace  enmudecer  al  calumniador. 

Aquella  actitud  da  idea  acabada  de  un  carácter,  porque  antes  ha  sabido 
sufrir  sin  desplegar  los  labios  el  martirio  doloroso  de  oirse  llamar  ladrón 
y  vagabundo.  Para  complementar  su  silueta  moral  podemos  decir  de  él  que 
es  un  saco  de  picardías  y  malicias  sanas;  aunque  á  lo  yanki,  un  poco  abru- 
tadas y  sosas. 

El  capítulo  II  es  admirable.  Los  niños  del  Colegio  de  San  Nicolás  han 
salido  á  celebrar  con  sus  familias  las  fiestas  de  la  Pascua;  y  Joe,  el  pobre 
huérfano  desde  la  niñez,  siente  que  le  invade  la  tristeza  de  la  soledad,  la 
tristeza  más  amarga  en  el  alma  de  un  niño.  Los  recuerdos  de  sus  primeros 
años  se  han  desvanecido  en  el  bullicio  de  sus  juegos  infantiles;  pero  ahora 
resurgen  en  su  imaginación  dolorida,  y  recuerda  aquella  escena  de  una  mu- 
jer tendida  en  un  ataúd  negro  con  asas  de  plata,  y  aquella  otra  escena  de 
un  hombre  que  se  incorpora  en  el  lecho  y  le  abraza  con  pasión,  y  le  besa, 
con  un  beso  tan  ardiente,  que  recuerda  el  pobre  niño  que  jamás  le  habían 
besado  así.  Son  los  únicos  recuerdos  que  conserva  de  sus  padres,  pero  des- 
vanecidos por  el  tiempo  y  sin  más  detalles  que  los  apuntados. 

En  aquella  soledad,  tan  cargada  de  tristezas,  Joe  sueña  con  el  bullicio 
de  la  ciudad  y  ;huye  sin  saber  adonde.  Conmueven  aquellas  páginas  tan 
sentidas  y  más  aun  porque  están  escritas  sin  artificio  sentimental.  Toda  la 
obra  revela  la  intuición  artística  y  el  gusto  depurado  de  los  buenos  auto- 
res.—/ B. 


Homilías  apologéticas.— Refutación  de  las  objecciones  más  comunes 
contra  la  religión.  Traducidas  del  italiano,  por  Agustín  Piaggio,  Capellán 
de  la  Armada  Argentina.  Librería  Católica  Internacional,  Luis  Gili,  Bal- 
mes,  83,  Barcelona,  1910.— Un  vol.  de  12  x  19  cms.,  de  vi-386  págs.  Pre- 
cio, 3  ptas. 


¿Quién  no  ha  oído  máximas  anticristianas,  que  circulan  como  moneda 
de  buena  ley  entre  las  clases  populares?  Quizá  alguno  no  las  dé  entero  cré- 
dito, utilizándolas  sólo  para  acallar  los  remordimientos  de  su  conciencia  y 
cohonestar  una  vida  imperfectísima^  desde  el  punto  religioso;  pero  lo  cierto 
es  que  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  los  ayunos,  el  respeto  al  clero,  la 
vida  morigerada,  la  práctica,  en  suma,  del  cristianismo,  tropieza  con  ciertas 
máximas  que  van  adquiriendo  carta  de  ciudadanía  en  el  pueblo,  y  que  urge 
extirpar  con  instrucciones  catequísticas  al  alcance  de  todas  las  fortunas  inte- 
lectuales. En  eso  precisamente  consiste  el  principal  mérito  de  este  libro.  Su 
autor,  hombre  versadísimo  en  la  historia  y  en  las  ciencias  religiosas,  expone 
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cada  uno  de  los  evangelios  dominicales  del  año,  tomando  como  punto  cén- 
trico de  su  homilia,  alguna  de  esas  máximas  impías,  que  retraen  al  cristiano 
de  la  práctica  de  los  sacramentos  ¿Quién  duda  ser  provechoso  ese  método 
de  apología  popular?  Hoy,  no  ya  provechoso,  sino  necesario  le  creemos, 
dada  la  difusión  é  importancia  que  adquieren  el  indiferentismo  religioso, 
cristalizado  en  ciertos  axiomas  de  perdición.  Como  modelo  en  esa  clase  de 
predicación,  como  inspirador  de  discursos  parecidos  aplicables  á  casos  se- 
mejantes y  también  por  el  carácter  general  de  las  máximas  que  refuta,  cree- 
mos conveniente  para  el  clero  la  adquisición  del  presente  libro.— P.  L. 
Conde. 


Dogma  y  Razón.  Manuales  de  Actualidad.  El  Católico,  armado  contra  los  ata- 
ques de  los  protestantes,  por  Pío  do  Mandato.  Obra  traducida,  aumentada 
y  adaptada  para  las  naciones  de  lengua  castellana,  por  el  Dr.  D.  Rafael 
Pijoan...  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1910.  B.  Herder,  Librero  Edi- 
tor Pontificio.— Un  vol.  en  8.^  de  xxii-356  págs.  Precio,  4  francos. 

La  activa  propaganda  de  la  Sociedad  Bíblica  de  Londres,  de  la  Liga 
Evangélica  de  Berlín  y  de  otros  centros  norteamericanos,  apoyada  por  la 
diplomacia  y  el  brillante  sostén  del  oro,  va  penetrando  pacíficamente  aun 
en  los  pueblos  de  lengua  española,  tan  aferrados  á  sus  creencias  católicas, 
causando  sensible  estragos  al  catolicismo.  Contra  esa  invasión  protestante 
conviene  prevenirse  estudiando  cuidadosamente  la  historia,  creencias  y  prin- 
cipios teológicos  de  la  Reforma,  para  denunciar  al  tribunal  del  sentido  co- 
mún del  pueblo,  la  falsedad  de  las  predicaciones  de  esos  heraldos  del  error. , 
Y  para  conocerlos  en  toda  su  deformidad,  creemos  útilísimo  el  presente  li- 
bro, que  á  una  sencillez  encantadora  en  la  narración,  une  el  mérito  de  la 
solidez  del  raciocinio,  fundamentado  en  la  elocuencia  de  los  hechos,  cuya 
veracidad  constituye  la  refutación  más  accesible  al  pueblo  del  error  pro- 
testante. 

Además,  el  presente  librito  ha  sido  probado  con  la  contradicción;  ha 
merecido  atención  especial  de  los  propagadores  del  protestantismo,  lo  cual 
indica  que  el  Sr.  Pío  Mandato  eligió  acertadamente  el  punto  flaco  del  ene- 
migo y  que  su  labor  ataca  en  lo  vivo  á  las  huestes  del  infame  Lutero.  Razón 
de  más  para  que  nosotros  le  recomendemos  con  especial  interés  á  cuantos 
luchan  por  el  triunfo  del  catolicismo.— P.  L.  Conde. 


P.  Raffaele  Ballerini,  S.  J.  Les   Premieres  pas:es  du  Pontlficat  de 

Pie  IX.  Ouvrage  postume.  Rome,  M.  Bretschneider,  Editeui,  Vía  del  Tri- 
tone,  60.  1909.— En  4.^,  de  224  págs.  -Precio,  4,50  fr. 

Una  historia  crítica  del  pontificado  de  Pío  IX  bien  merece  los  honores 
de  la  actualidad,  ya  que  se  trata  hoy  de  dilucidar  los  hechos  insignes  de 
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aquel  gran  Papa,  como  preámbulo  necesario  para  proceder  á  su  beatifica- 
ción. Pero  la  presente  historia  tiene  otras  circunstancias  dignas  de  especial 
mención.  Trátase  de  un  libro  escrito  hace  más  de  cuarenta  años,  revisado 
por  el  mismo  Pío  IX,  y  por  tanto  merecedor  de  ser  tenido  en  cuenta  por 
historiadores  y  cronistas  del  Pontificado.  Lástima  grande  que  sea  incom- 
pleta la  obra,  puesto  que  sólo  abraza  el  período  del  primer  año  del  ponti- 
ficado de  Pío  IX.  Aun  así,  es  notable  por  la  exactitud  de  sus  afirmaciones 
y  el  juicio  sereno  é  imparcial  que  manifiesta  el  docto  P.  Ballerini  al  apre- 
ciar los  hechos  y  las  personas  de  aquel  tiempo.  Lleva,  á  modo  de  apéndices, 
una  relación  de  la  huida  de  Pío  IX  á  Gaeta,  autorizada  por  el  mismo  Pon- 
tífice y  escrita  por  el  erudito  y  chispeante  redactor  de  La  Civiltá  Cattolica, 
P.  A.  Bresciani,  y  una  reproducción  fotolípica  de  varias  pruebas  de  im- 
prenta en  las  que  se  advierten  las  adiciones  y  correcciones  hechas  de  mano 
del  mismo  Pío  IX.— P.  L.  Conde. 


Vida  de  Sant  Joseph  ©riol,  escrita  ab  motiu  de  sa  Canonisació  ab  la  No- 
vena del  Sant,  per  Sor  M.^  Eularia  Anzizu,  del  Real  Monestir  de  Pedral- 
bes.  Ab  Llicencia.— Luis  Gilí.— Llibre ría  Católica  Internacional,  Bal- 
mes,  83,  Barcelona,  1909.— Precio,  rústica,  0,50;  tela,  1  peseta. 

Relato  sencillo  de  los  hechos  más  salientes  de  la  vida  admirable  de 
aquel  celosísimo  é  infatigable  apóstol  de  Barcelona,  San  José  Oriol,  que 
recientemente  acaba  de  ser  canonizado  por  Su  Santidad  Pío  X,  es  el  libro 
que  anunciamos  á  nuestros  amables  lectores.  En  él,  como  en  todas  las  vi- 
das de  los  Santos,  han  de  encontrar  las  almas  que  siguen  el  camino  de  la 
verdad  y  de  la  dicha,  muchos  rasgos  que  imitar  y  otros  muchos  dignos  de 
admiración.  Tiene  la  particularidad  de  estar  escrito  en  la  hermosa  lengua 
catalana.  Su  reducido  precio  de  1  peseta  en  tela  y  0,50  en  rústica,  ha  de 
contribuir,  sin  duda  alguna,  á  que  la  mayor  parte  de  las  familias  cristianas 
puedan  saborear  su  lectura  amena.— /.  Sánchez. 


Les  ehevauchées  de  Jehanne  d'ílrc— Álbum  en  4.°  grande,  ilustrado 
con  62  grabados  en  el  texto  y  cuatro  fuera  de  él,  con  una  portada  alegó- 
rica en  colores,  composición  de  A.  Van  Welier.— Precio:  1,75. — París,  H. 
Falque,  86,  rué  Bonaparte. 


Es  un  elegantísimo  álbum  paleográfíco  y  á  la  vez  artístico  y  literario, 
cuya  importancia  está  en  relación  con  los  valiosos  documentos  históricos 
que  contiene.  Además  de  rendir  un  homenaje  á  la  gloria  de  la  intrépida  jo- 
ven, colocada  en  los  altares,  el  autor  de  Les  Chevauchées  de  Jehanne  con- 
tribuye en  esta  obra  á  poner  de  relieve,  limpia  de  todas  las  sombras  que  la 
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malevolencia  y  el  espíritu  sectario,  falseando  la  historia,  han  querido  acu- 
mular en  torno  á  la  heroica  figura  de  la  libertadora  de  Francia,  la  pura  y 
verdadera  fisonomía  de  esta  singularísima  virgen  cristiana. 

Con  lo  cual  presta  un  buen  servicio  á  la  historia  de  la  Iglesia,  des- 
haciendo los  muchos  errores  y  falsedades  de  otra  obra,  mal  llamada  históri- 
ca, sobre  el  mismo  asunto  y  desgraciadamente  bastante  extendida,  la/e/za/z/ze 
d'Arc,  de  Anatolio  France. 

Recomendamos  este  precioso  álbum  á  todas  las  personas  amantes  de  las 
glorias  cristianas.— L.  V. 


Vademécum  del  propagandista  de  Sindicatos  obreros,  por  Le  Soc, 
publicado  por  la  Biblioteca  de  La  Paz  Social.  Un  volumen  de  256  páginas 
en  8.^  Precio,  2  pesetas.  Imprenta  de  Salas,  Zaragoza. 

El  Sindicato  es  la  obra  social  por  excelencia.  Sin  él  todas  Obras  socia- 
les quedan  como  en  el  aire,  son  incompletas.  Estas  dos  afirmaciones  han. 
adquirido  la  solidez  de  axiomas;  ya  nadie  las  discute  al  hablar  de  la  vida 
industrial  y  de  los  problemas  que  ésta  plantea  en  los  momentos  actuales. 
Pero  ¿cómo  propagar,  establecer  y  dirigir  esa  institución  tan  útil  y  necesa- 
ria? Este  libro  responde  á  esta  pregunta  concretándose  á  los  Sindicatos  ca- 
tólicos de  obreros.  El  nombre  de  su  autor  que  ya  ha  escrito,  entre  otras 
obras,  el  inapreciable  Vademécum  del  propagandista  de  Sindicatos  agrí- 
colas, es  la  mejor  recomendación  del  presente  trabajo.  Es  una  labor  meri- 
tísima,  substanciosa  y  completa  en  su  género.— P.  G.  Gil. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Simi  la  hebrea.— Rehio  histórico  por  el  R.  P.  Fr.  Conrado  Muiños, 
Agustino.— Madrid,  Gregorio  del  Amo,  1910.— Un  vol.  en  12.'',  de  15  4pá- 
ginas.— Precio,  1  peseta. 
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rís, J.  Gabalda,  rué  Bonaparte,  90,  1910.— Un  vol.  en  12.°,  de  xi-275  págs.— 
Precio,  3  fr. 


BIBLIOGRAFÍA  595 

—Alvaro  Alcalá  G2L\\2ino.— Impresiones  de  Arte,  con  un  prólogo  de  la 
Condesa  de  Pardo  Bazán. — Madrid,  Victoriano  Suárez,  1910.— Un  vol.  en 
8.^  de  313  págs.— Precio,  3,50  ptas. 
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hifón  de  Carlos  F  (conclusión),  por  Juan  Menéndez  Fiásíl.— Biblioteca  provin- 
cial de  Cádiz;  noticias  de  su  fundación  y  vicisitudes  (conclusión),  por  J.  L.  Estel" 
Tich.—El  genealogista  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro,  por  Marcelino  Gutiérrez  del 
Q^ño.— Décadas  del  teatro  antiguo  español  (continuación),  por  Narciso  Díaz  de 
Escovar.— Documentos:  Una  obra  inédita  de  Tirso  de  Molina:  Vida  de  la  Santa 
Madre  Doña  María  de  Cerbellón  (conclusión).  -Necrologías:  D.  Antonio  Elias  de 
Molins,  por  José  Ramón  Mélida.— Torres  Valle,  por  Gabriel  Martín  del  Río.— 
Ibáñez  Marín,  por  Ricardo  de  Aguirre. 

Revista  Ibero- Americana  de  Ciencias  Médicas, —Madrid,  Octubre 
de  1909. —Diagnóstico  y  tratamiento  de  los  procesos  supurativos  del  riñon,  por  el 
Dr.  Carlos  Negrete. —  Un  caso  de  sarcoma  de  las  paredes  del  pecho  y  de  la  pleura  en 
un  niño  de  doce  años,  por  el  Dr.  Pablo  Lozano.— iVb^a  clínica  y  algunos  comenta- 
rios^ por  el  Dr.  A.  Martínez  Ángel. 

Indicaciones  del  bromuro  y  de  los  medios  higiénicos  en  el  tratamiento  de  la  epilep- 
sia llamada  esencial,  por  el  Dr.  César  ÍMdiVTO^.— Algunas  consideraciones  sobre  el 
surmenaje  cerebral,  por  el  Dr.  D.  Antonio  Gota.  Admitiendo  la  íntima  rela- 
ción que  hay  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  el  autor  aconseja  que  se  guarden 
intactas  la  energía  y  la  salud  física,  para  que  se  mantenga  indemne  la  ac- 
tiridad  del  espíritu.— iVweí^a  terminología  cardíaca  adoptada  por  James  Macken- 
zie,  por  el  Dr.  Antonio  Mut. 

Noviembre  de  1909.— Distrofias  de  la  infancia,  por  el  Dr.  D.  Jesús  Sarabia  y 
Pardo. — Panoftalmitis  metastásica  y  meningitis  consecutiva  en  un  escarlatinos  o,  por 
el  Dr.  Galo  Loez.  —  Cuerpo  extraño  y  adenocarcinoma  gástrico,  por  el  Dr.  R.  Luis 
y  Yagüe. — Apéndices  ocultos  y  apmdicitiH,  por  el  Dr.  Eulogio  Cervera  y  Ruiz. — 
¿Debe  ó  no  ligarse  la  yugular  en  la  fíibitis  del  seno  lateral?,  por  el  Dr.  D.  Ricardo 
Botey.— Cwaíro  tipos  de  evolución,  por  el  Dr.  P.  de  Astigarraga. 

El  diagnóstico  funcional  de  los  ríñones,  por  el  Dr.  León  Cardenal.— iVe/n¿M 
unilateral  del  tipo  doloroso,  por  el  Dr.  Carlos  Negrete.  Peligros  de  la  dilatación 
en  la  dismenorrea,  por  el  Dr.  Eugenio  Gutiérrez.  -  Orígenes  de  las  pretuberculo- 
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sis  con  especial  referencia  á  las  Fiebres  aniifímicas  ó  euripesis,  por  el  Dr.  Camilo 
Calleja.—^/  artritismoy  por  el  Dr.  Antonio  Gota..— (Jontribución  al  estudio  del 
erigen  micósico  de  la  tuberculosis  y  cáncer  en  los  dipsómanos,  por  el  Dr.  Tomás  R. 
del  Castillo. — La  remisión  en  los  paranoicos,  por  el  Dr.  Abdón  Sánchez  He- 
rrero. 

Enero  de  1910. — Algunas  consideraciones  sobre  el  tratamiento  de  las  enfermeda- 
des del  corazón,  por  el  Dr.  Antonio  Mut. —  Un  caso  de  tabes  dorsal  espasmódica  ó 
enfermedad  de  Little,  por  el  Dr.  José  García  del  Diestro.— Qww^e  doble  hidatídi- 
co  del  pulmón  en  un  niño  de  doce  años,  por  el  Dr.  Pablo  Lozano. —  Un  caso  de 
/ibrosarcoma  del  útero,  por  el  Br.  Rafael  García  de  Arias. —  Yatrocrítica  de  las 
fiebres  antigímicas,  por  el  Dr.  Camilo  Calleja.— -&¿  cloroformo  en  las  enfermeda- 
des cardíacas,  por  el  Dr.  Jaime  Mackenzie.  Contra  la  opinión  del  gran  car- 
diopatólogo  inglés  Mackenzie,  el  autor  demuestra  experimentalmente  que 
el  cloroformo  es  peligroso  á  los  enfermos  del  corazón,  con  el  miocardio 
débil  ó  dilatado,  ó  con  lesión  valvular,  si  bien  está  conforme  con  el  médico 
mencionado  en  asegurar  que  los  individuos  linfáticos,  los  enflmatosos, 
bronquíticos  y  pleuríticos,  no  pueden  soportar  sin  riesgo  positivo  la  clo- 
roformización. 

Febrero  de  1910,— Investigaciones  del  bacilo  de  Koch  en  la  orina,  por  el  doctor 
J.  González  Tomás.  -  Cáncer  gástrico  secundario  ó  úlcera  del  estómago,  por  el 
Dr.  R.  Luis  y  Yagüe. — Cuerpo  extraño  de  la  región  supercilial  simulando  una  si- 
misitis  frontal  supurada,  por  el  Dr.  A.  G.  Tapia.  -  Consideraciones  acerca  de  una 
pretendida  anomalía  reversiva  de  la  mano,  por  el  Dr.  Enrique  Vilches  y  Gómez. 
La  tisis:  concepto  y  profilaxis  de  la  tisis,  por  el  Dr.  Camilo  Calleja.— ia  cardio- 
lisis  ú  operación  de  Brauer,  por  el  Dr.  Lecéne,  traducción  del  Dr.  A.  Mut. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.— 

Enero  á  Marzo  de  1909  — Un  nou  segell  de  la  comtesa  Dona  Aurembiax,  per  Fo- 
rran de  Sñ garra..  — Itinerario  del  Bey  Alfonso  III  de  Cataluña  IV  en  Aragón,  el 
^conquistador  de  Cerdeña,  por  Joaquín  Miret  y  Sans.— ia  descripció  de  Catalunya 
del  P.  Diago,  per  M.  Moliné  y  Brasés.  Introducción  á  la  lectura  de  unos  fragmen- 
tos de  las  traducciones  catalanas  de  la  Fiammetta  y  del  Decamerone  de  Boccaccio^ 
por  L  Bonsoms. 

Abril  á  Junio.— Itinerario  del  Rey  Alfonso  III  de  Cataluña  IV  en  Aragón,  el 
Conquistador  de  Cerdeña,  por  Joaquín  Miret  y  Sa.ns.  —  Introducción  á  la  lectura 
de  unos  fragmentos  de  las  traducciones  catalanas  de  la  Fiammetta  y  del  Decamerone 
del  Boccaccio,  por  I.  Bonsoms. — El  viaje  de  Pedro  IV  á  Cerdeña  en  1354,  por 
A.  Jiménez  Soler. 

JtUio  á  Septiembre.— lUdrec  de  la  rey  al  casa:  ordenaments  de  Pere  *lo  Gran*  é 
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Anfos  *lo  Lliberah,  per  Francesch  Carreras  y  Candi.  -Notes  sobre  vescomtes  de 
Gerona^  per  J.  Botet  y  Siso.— Jímerano  del  Rey  Alfonso  111  de  Cataluña  IV  en 
Aragón^  el  conquistador  de  Cerdeña,  por  Joaquín  Miret  y  Sans.—  Un  antiguo  libro 
provenzal:  *Lo  Codi*,  su  impo?  tanda  en  Cataluña,  por  G.  M.  de  Broca.  -Llibre 
en  el  qual  ae  irada  de  la  iniencio,  oompost  en  vulgar  per  lo  illuminat  Doctor  Mamón 
Lullj  copia  efectuada  per  en  Pere  Barnils  y  Giol. 

Octubre  á  Diciembre.  ~  La  poblado  deis  Ducats  catalans  de  Grecia ^  per  Antonia 
B,\xbio  y  IA\ich.~  Car  toral  de  Caries  Many,  déla  Seu  de  Gerona,  per  Joaquín 
Botet  y  Siso. — Introducción  á  la  lectura  de  unos  fragmentos  de  las  traducdonts  ca- 
talanas  de  la  Fiammetta  y  del  Decamerone  de  Boccacdo,  por  I.  Bonsoms. 

Revue  Bénódictine.— Avn/ 1909.— D.  A.  Wilmart:  Trois  nouveaux  frag- 
ments  de  í'ancienne  versión  des  Prophétes.—D.  G.  Morin:  Un  traite  pélcgien  inédit 
du  commencement  du  F.«  siécle.—D.  R.  Ancel:  Leprocés  et  la  disgrace  des  Carafa 
XV.  La  défense.  XVI.  La  sentence  et  Vexécution.—D.  J.  Chapman:  La  date  du  li- 
vre  d^Elchasai.~J).  G.  Morin:  Notes  sur  un  manuscrit  des  homelies  du  Pseudo-Ful- 
gence.—D.  U.  Berlióre:  Lettre  de  D.  Le  Clerc,  bénédiciin  de  Saint-Maur,  á 
D.  Blampin  sur  Vedition  de  8,  Agustín.— B.  ü.  Berliére:  Bulletin  d'histoire  béné- 
didine. 

Juillet. — D.  G.  Morin:  Un  traite  priscillianisie  inédit  sur  la  Irinité. — 
D.  A.  Wilmart:  Un  missel  grégorien  anden.  —  D.  R.  Ancel:  Les  procés  et  la  disgra- 
ce des  Carafa.  XVII.  Uhéritage  des  condamnés.  XVIII.  La  revisión  du  procés  et  la 
rehabilitation  sous  Pie  F.-P.  D.  Denis:  Le  cardinal  de  Fleury,  dom  Alaydon  et 
dom  Thuillier.—D.  P.  de  Meester:  Eludes  sur  la  théologie  ortodoxe.  IV.  La  Pro- 
vidence  de  Dieu. — D.  A.  Wilmart:  Un  mot  d^explication  a  propos  des  nouveaux 
fragments  des  Prophétes. — Stanley  Peace:  Iterum  Hieronymiana.—D.  G.  Morin: 
¿Noel  en  Novetnbre?  -  D.  U.  Bérlerie:  Deux  actes  concernant  Gilbert  Martin,  abbé 
de  Gembloux, 

Octobre. — D.  G.  Morin:  Examen  des  écrits  attribués  á  Amobe  le  Jeune. — 
D.  I.  Schuster:  Martyrologium  Pharphense,  ex  apographo  C.  Tamburini  codicis 
saeculi  XI.— D.  G.  Morin:  I.  Un  texte  préhiéronymisn  du  cantique  de  Vapocalypse; 
Vhymne  Magna  et  mirabilia.  II.  Les  Tradatvs  de  S.  Jen  me  sur  les  Praumes  X 
et  XV.— P.  Paschini:  Chomatius  d^Aquilée  et  le  commsntaire  pseudo-hiéronymien 
sur  les  Evangiles.—I).  A.  Wilmart:  Les  Mónita  de  Vablé  Porcaire.-  D.  D.  d© 
Bruyne:  Nouveaux  framents  de  V Itinerarium  Eucheriae.—D.  U.  Bérliere:  Bulie- 
tin  d^histoire  bénédictine. 

Janvier  1910.  ~D.  D.  de  Bruyne:  Quelques  lettres  inédites  de  S.  Jerome. — 
D.  A.  Wilmart:  Le  De  mysteriis  de  San  Hilaire  au  Mont  Cassin.  -I).  J.  Chap- 
man: The  contested  Letters  of  Pope  Liberius.—B.  G.  Morin:  Le  plus  anden  Comes 
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on  ledionaire  d^Eglise  romaine.  ~D.  I.  Schuster:  Martyrologium  Pharpheme^  ex 
apographo  Card.  Tamburini  codicis  taeculi  XI. — D.  U.  Bérliere:  Un  adversaire  des 
Bénédictins  de  Saint  Maur,  Mercier  de  Saint-Leger.  —  M.  d'Herbigny:  Sur  le  se- 
wnd  qui  sunt  undique  dans  le  texte  d^Irénée,  Illy  3.—J).  A.  Wilmart:  Missa  Caie- 
chumenorum.—D.  G.  Morin:  Jean  Diacre  et  le  paeudo-Jeróme  sur  les  ¿pitres  de  San 
Faul.—D.  G.  Morin  et  P.  Lehmann:  Le  glossaire  biblique  au  moine  Albert  de 
Siegburg. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid— Escorial  V  de  Abril  de  1910. 


EXTRANJERO 

La  fiesta  onomástica  del  Santo  Padre  se  ha  celebrado  este  año  con  la 
misma  solemnidad  de  siempre;  católicos  de  todas  las  partes  del  mundo  han 
enviado  sus  felicitaciones  á  Su  Santidad  Pío  X,  y  en  todas  las  naciones  se 
ha  hecho  conmemoración  del  Pontífice,  que  con  tanta  energía  y  prudencia 
rige  los  destinos  de  la  Iglesia  católica. 

— Mientras  tanto,  los  enemigos  de  la  Religión  también  han  celebrado 
su  fiesta  en  la  capital  del  mundo  católico:  nos  referimos  al  centenario  de 
Giordano  Bruno.  Este  año  ha  tenido  especial  significación  esa  fiesta  de 
ateos  y  anarquistas,  pues  no  sólo  se  han  celebrado  las  manifestaciones  de 
costumbre  y  se  han  pronunciado  los  discursos  también  de  costumbre,  sino 
que  además  se  ha  hecho  conmemoración  de  Ferrer.  En  la  fachada  de  una 
casa  próxima  al  Vaticano,  que  sirve  de  domicilio  social  á  la  Sociedad  cons- 
tituida bajo  el  patronato  del  apóstata  de  Ñola,  osténtase,  haciendo  juego  con 
el  de  Giordano  Bruno,  otro  bajo-relieve  representando  á  Ferrer,  y  ambos 
medallones  se  han  visto  rodeados  de  banderas  negras,  en  las  cuales  se  des- 
tacaban leyendas  anarquistas.  Han  dicho  algunos  periódicos  que  la  Santa 
Sede  había  protestado  ante  las  potencias  contra  esta  manifestación  injuriosa 
y  permanente,  mas  la  noticia  carece  de  fundamento.  La  Santa  Sede,  que  se 
cierne  en  su  serena  majestad  sobre  tantas  ruindades  y  miserias,  no  ha  for- 
mulado protesta  alguna;  pero  en  cambio,  ha  recibido  innumerables  telegra- 
mas en  que  Sacerdotes  y  seglares  expresan  la  indignación  que  les  han  pro- 
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ducido  actos  tan  abominables.  En  medio  de  tantas  tristezas,  es  y  ha  sido  de 
gran  consuelo  para  el  Santo  Padre  el  espectáculo  que  están  ofreciendo  los 
católicos  en  su  movimiento  contra  las  escuelas  laicas,  pues  en  ello  se  han 
demostrado  dos  cosas:  primera,  que  los  católicos  son  los  más,  aun  en  ciu- 
dades tan  republicanas  y  revolucionarias  como  Valencia,  y  segunda,  que 
los  católicos  españoles,  con  excelentísimo  acuerdo,  se  han  agrupado  en  de- 
fensa de  la  Religión  y  de  la  patria  bajo  la  dirección  de  los  señores  Obispos 
y  prescindiendo  cada  uno  de  sus  particulares  ideas  políticas.  ¿Y  cómo  no 
ha  de  satisfacer  al  Santo  Padre  el  que  por  fin  se  atiendan  sus  enseñanzas  y 
se  las  ponga  en  práctica?  Lo  que  falta  ahora  es  un  Comité  central  y  una 
persona  de  grandísimo  prestigio,  y  de  mucha  mayor  prudencia  y  de  una 
actividad  febril  que  preste  unidad  al  movimiento  y  adiestre  las  masas  ca- 
tólicas en  la  lucha  política,  y  que  guiado  por  un  gran  espíritu  de  justicia  y 
equidad,  distribuya  en  el  combate  las  fuerzas  de  tal  modo  que  todas  ocupen 
d  puesto  de  honor  que  de  derecho  les  corresponde.  El  día  en  que  un  grande 
hombre  pueda  reunir  en  sus  manos  las  energías  de  todas  las  fuerzas  católi- 
cas, bien  se  puede  afirmar  que  aquel  día  actum  est  de  maniqueis,  lo  mis- 
mo que  ha  sucedido  en  Bélgica,  y  entonces  sí  que  será  grande  la  alegría 
del  Santo  Padre.  Los  periódicos  liberales,  con  la  grosería  que  les  caracteri- 
za, le  dan  vueltas  al  Concordato  y  dicen  que  ahora  quiere  la  Santa  Sede  la 
modificación  de  dicho  pacto,  siendo  así  que  antes  lo  rechazaba,  y  esto  últi- 
mo no  es  verdad.  Pues  la  corte  Pontificia  no  se  ha  negado  nunca  á  modifi- 
car todo  aquello  que  sea  necesario  y  conveniente,  con  tal  de  que  se  reco- 
nozca su  autoridad  y  no  se  la  obligue  por  medio  de  la  amenaza.  Mas  para 
que  se  comprenda  cómo  son  esos  hombres  de  la  democracia,  en  reciente 
número  de  El  Liberal  (7  de  Marzo  de  1910),  puede  ver  el  lector  lo  siguien- 
te: «Roma  de  buen  grado  aceptaría — y  hay  testimonios  de  ello— la  anula- 
ción de  un  Concordato  que  no  llena  sus  aspiraciones,  á  cambio  de  la  liber- 
tad absoluta  de  la  Iglesia.  Y  en  este  cambio  habría,  sin  duda,  un  mal  nego- 
cio para  la  potestad  civil.»  Ya  lo  saben  los  católicos,  si  es  que  por  experien- 
cia no  lo  sabían.  Esa  libertad  que  se  pregona  por  las  calles  no  es  para  los 
católicos;  éstos,  si  no  renuncian  á  sus  creencias,  habrán  de  ser  los  parias,  y 
los  señores,  los  criminales  que  viven  en  los  presidios  y  las  mujeres  que  se 
revuelcan  en  la  ciénaga  de  los  lupanares.  ¡Católicos,  saludad  al  progreso  y 
la  libertad! 

—Cuando  subió  al  poder  el  Ministerio  Sonnino  decíamos  á  nuestros 
lectores  que  su  situación  era  efímera,  que  no  tenía  fuerza  en  la  Cámara,  y 
que  por  tanto  su  vida  se  hallaba  pendiente  de  la  gracia  concedida  por  Gio- 
litti;  pero  como  éste  había  caído  por  la  cuestión  de  las  asociaciones,  ó  com- 
pañías de  navegación,  era  de  suponer  que  mientras  no  se  resolviera  este 
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asunto,  los  amigos  de  Giolitti  prestaran  su  apoyo  á  Sonnino.  Sin  embargo, 
las  cosas  no  han  sucedido  así  y  nuestra  profecía  se  ha  cumplido  mucho 
más  pronto  de  lo  que  se  podía  esperar.  A  los  cien  días  de  formado  el  Gabi- 
nete ha  caído.  Los  promovedores  de  la  catástrofe  han  sido  Abiguemte, 
Suardi  y  Facta,  quienes,  por  temor  de  que  el  partido  Giolitti  sufriera  algún 
quebranto,  colocaron  todo  el  partido  en  frente  de  Sonnino,  de  tal  manera 
que  éste  no  podía  aprobar  ninguna  ley;  en  vano  presentó  la  reforma  de  la 
administración  de  ferrocarriles  y  la  cuestión  marítima;  á  todo  se  le  indicó 
que  se  le  daría  carpetazo,  y  Sonnino,  antes  de  sufrir  la  vergüenza  de  una 
derrota  en  plena  Cámara,  se  ha  retirado  con  sus  honores.  Por  algún  tiempo 
se  creyó  que  acudiría  á  las  urnas  para  adquirir  más  fuerza;  pero  como  las 
Cámaras  llevan  tan  corto  espacio  de  funcionamiento  y,  por  otra  parte, 
Giolitti  es  muy  ducho  en  la  cuestión  de  elecciones,  el  ex  presidente  del 
Gobierno  italiano,  Sr.  Sonnino,  no  se  ha  atrevido  á  pedir  la  disolución  de 
las  Cámaras.  La  solución  de  la  crisis  se  ha  ofrecido,  por  consiguiente,  muy 
embrollada.  Por  una  parte,  Giolitti  no  quería  volver  mientras  no  se  resol- 
viera la  cuestión  de  las  Compañías  marítimas  y  la  financiera;  á  Sonnino  se 
le  negaba  el  agua  y  el  fuego;  no  quedaba,  por  consiguiente,  otra  solución 
que  ó  entregar  el  poder  á  las  extremas  izquierdas,  lo  cual  era  imposible,  ó 
buscar  un  presidente  de  segunda  fila,  contra  el  cual  no  sintieran  recelo  los 
partidos  gubernamentales  y  que  forman  un  Ministerio  de  transición.  El 
designado  fué  Suzatti,  el  cual  ha  tropezado  con  serias  dificultades  para  for- 
mar su  Ministerio,  y  aun  después  de  formado  si  es  que  á  tanto  llega,  todavía 
le  queda  mucho  que  vencer,  pues  además  de  las  resistencias  que  ha  encon- 
trado Sonnino,  tendrá  la  efervescencia  de  la  extrema  izquierda. 

— Con  todas  las  solemnidades  de  rúbrica,  se  ha  fundado,  un  convento 
de  budhistas,  y  es  fama  que  el  Gobierno  francés  trata  de  introducir  en  Fran- 
cia esa  Congregación  religiosa. 

— La  Germania,  periódico  oficioso  del  Imperio  alemán,  viene  haciendo 
en  la  última  temporada  una  campaña  en  contra  de  los  masones  franceses, 
que,  si  no  se  caracteriza  por  la  violencia,  la  ironía  de  que  va  impregnada, 
lo  bien  que  en  ella  se  atan  los  cabos  y  se  retuercen  los  argumentos,  la  con- 
vierten en  arma  de  terrible  efecto.  Parece  ser  que  desde  tiempos  atrás  viene 
reinando  entre  las  masonerías  de  Francia  y  Alemania  una  concordia  sólida, 
pero  que  el  radicalismo  furioso  é  intransigente  que  se  ha  introducido  en  la 
masonería  francesa,  ha  quebrantado  muy  mucho  esa  concordia,  al  menos 
en  la  superficie,  pues  en  el  fondo  de  esos  misterios  es  muy  difícil  entrar 
á  priori.  A  ello  han  contribuido  dos  cosas:  la  persecución  religiosa  y  el  an- 
timilitarismo que  las  logias  francesas  han  querido  introducir  en  Alemania. 
Parece  ser  que  los  masones  franceses  habían  propuesto  á  los  masones  ale- 
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TTianes  que  la  campaña  antimilitarista  se  emprendiera  con  grande  energía 
también  en  Alemania  y  que  lo  antes  posible  se  volviese  á  los  tiempos  del 
Kulturkampf;  pero  los  alemanes,  que  por  lo  visto  se  hallan  muy  satisfechos 
con  su  ejército  y  su  marina  y  de  la  persecución  religiosa  están  convencidos 
que  ninguna  otra  cosa  habían  de  sacar  si  no  era  perder  su  influencia  en  el 
mundo,  como  la  está  perdiendo  Francia,  se  han  negado  á  secundar  las  miras 
de  los  masones  franceses,  y  de  ahí  la  lucha  entre  ambos  orientes.  La  Ger- 
mania  les  declara  á  los  masones  franceses  que  se  hallan  en  oposición  con 
las  tradiciones  de  la  Masonería  mundial,  que  son  una  berruga  de  la  institu- 
ción masónica,  y  exceptuados  los  masones  de  Bélgica,  Italia  y  los  ferreristas 
de  España,  los  restantes  masones  del  mundo  los  desprecian  solemnemente 
por  su  intransigencia  y  su  proceder  encanallado.  No  diremos  que  los  ma- 
sones de  Alemania  sean  mejores  que  los  de  Francia,  pero  nadie  podrá  ne- 
gar que  la  lección  está  muy  bien  dada.  Mientras  los  franceses  se  entretienen 
en  deshacer  el  ejército  y  la  marina  y  van  perdiendo  poco  á  poco  su  influen- 
cia en  el  Asia  y  en  África,  prefieren  la  religión  musulmana  á  la  católica  y 
fomentan  la  vida  de  sus  enemigos  más  encarnizados,  la  protestante  Alema- 
nia no  tiene  inconveniente  en  recoger  la  herencia  de  muchos  siglos  que 
Francia  arroja  por  la  borda.  ¡Viva  la  libertad! 

— El  7  de  Marzo  se  embarcó  el  rey  Eduardo  con  dirección  á  París  y 
Biarritz.  Esta  perfectísima  tranquilidad  que  manifiesta  el  rey  de  Inglaterra 
indica  muy  claramente  que  á  pesar  de  la  contienda  ó  marejada  que  hoy 
existe  entre  el  Gobierno  y  los  lores,  la  sangre  no  ha  de  llegar  al  río.  El  par- 
tido irlandés  profesa  grandísimo  odio  á  la  Cámara  dorada;  porque  ella  es  y 
ha  sido  siempre  la  representante  de  la  tiranía  del  protestantismo  sobre  la 
sufrida  Irlanda  y  el  partido  laborista  profesa  contra  los  lores  el  odio  de  cla- 
se que  ha  fomentado  el  socialismo;  mas  el  partido  liberal,  aunque  siente  al- 
gún rencor  en  contra  de  la  alta  Cámara,  el  propio  espíritu  de  conservación 
le  impide  acometer  con  demasiada  violencia,  tanto  más  que  hoy  por  hoy  no 
tiene  el  Gobierno  inglés  un  medio  hábil  de  abolir  la  Cámara  de  los  lores 
ni  de  quitarles  ningún  prestigio  que  ellos  no  consientan.  El  rey  nada  puede 
hacer,  ni  mucho  menos  le  conviene  en  contra  de  los  pares,  y  la  Cámara  de 
los  Comunes  nada  tampoco  puede  intentar  en  contra  de  las  leyes  funda- 
mentales del  rey,  si  no  es  por  medio  de  una  revolución.  Podría  el  Gobier- 
no disolver  las  actuales  Cortes  y  por  medio  de  mítines  y  propagandas  acti- 
vísimas volver  á  las  Cámaras  con  una  mayoría  abrumadora,  y  esto  sería  un 
argumento  terrible;  pero  no  creemos  que  el  Gobierno  se  decida  á  ello.  As- 
quith  se  halla  metido  en  un  pantano  y  de  él  procurará  salir  el  jefe  del  par- 
tido liberal  de  la  mejor  manera  que  le  sea  posible.  Antes  de  Pascua  se  decía 
que  Asquith  aplazaba  el  dar  la  batalla  para  después  de  dichas  fiestas;  han 
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pasado  ya  éstas,  efectivamente,  y  el  telégrafo  nos  anuncia  que  el  presidente 
del  Consejo  ha  pronunciado  un  discurso  violentísimo  en  contra  de  la  Cá- 
mara de  los  lores,  en  el  cual  pedía  que  se  aboliera  todo  derecho  hereditario 
y  que  se  redujese  cuanto  fuera  posible  el  número  de  sus  representantes; 
contra  este  discurso  ha  protestado  Balfour,  y  si  todo  no  para  en  hojarasca  de 
retórica,  es  lo  más  probable  que  termine  en  la  reforma  del  Senado,  to- 
mando por  modelo  la  constitución  de  la  alta  Cámara  española.  Todo  el  pro- 
blema está  en  que  los  irlandeses  y  laboristas  se  den  por  satisfechos  con  la 
nueva  postura  de  la  tiranía  protestante.  Si  tal  no  sucediera  sería  difícil  pre- 
ver cuáles  sería'n  los  resultados  de  la  contienda  actual. 

— En  la  Duma  del  Imperio  ruso  se  ha  puesto  á  discusión  el  presupues- 
to de  la  Iglesia  oficial,  y  con  semejante  ocasión  han  salido  á  la  superficie 
multitud  de  cosas  nada  edificantes  y  sumamente  depresivas  para  el  clero 
ruso,  cismático  se  entiende.  Quejábanse  los  Obispos  Sres.  Motrófano  y 
Eulogio  de  que  el  poder  civil  se  inmiscuía  en  los  asuntos  eclesiásticos,  y 
que  para  remediar  tantos  males  era  necesario  convocar  el  Santo  Sínodo  á 
fin  de  que  éste  tomara  las  resoluciones  pertinentes  sin  la  intervención  de 
los  seglares;  pero  su  patética  oratoria  causó  muy  escasa  impresión  entre  los 
diputados.  Los  representantes  laicos  de  la  Duma  contestaron  que  si  la  igle- 
sia rusa  no  era  tratada  con  respeto,  era  porque  sus  representantes  no  lo 
merecían,  que  los  Obispos  rusos  eran  los  primeros  en  no  guardar  las  ense- 
ñanzas de  su  iglesia,  que  según  la  tradición  todos  estaban  excomulgados 
que  se  prevalían  de  los  poderes  civiles  para  obtener  sus  puestos,  y  que  una 
vez  obtenidos,  lo  que  menos  se  cuidaban  era  de  la  enseñanza  religiosa,  la 
cual  se  hallaba  sometida  á  una  censura  inverosímil;  que  los  Obispos  des- 
plegaban mucho  boato  en  sus  diócesis,  pero  que  el  régimen  de  las  iglesias 
se  hallaba  sometido  á  un  secretario  civil,  y  que  éste,  como  representante  del 
poder  central,  hacía  y  deshacía  según  se  le  ordenaba  desde  arriba;  que  el 
clero  recibía  escasísima  instrucción,  y  que  el  clero  rural  se  veía  obligado  á 
ingresar  en  el  partido  de  los  verdaderos  rusos,  ó  á  perecer  de  hambre,  et- 
cétera, etc.  Por  el  cuadro  anterior  se  comprende  la  profunda  crisis  porque 
atraviesa  la  iglesia  rusa,  tiranizada  por  el  poder  civil  y  carcomida  por  su 
interna  descomposición;  si  con  ella  se  compara  la  vida  poderosa  é  intensí- 
sima de  la  Iglesia  católica,  se  verá  que  entre  las  dos  hay  tanta  diferencia 
como  entre  la  noche  y  el  día.  La  primera  es  una  planta  parásita  y  anémica; 
la  segunda  es  árbol  frondoso  capaz  de  resistir  el  empuje  de  los  más  fieros 
vendavales.  ¿Cuál  de  las  dos  da  muestras  de  su  origen  divino? 
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ESPAÑA 

La  nota  dominante  de  la  política  en  esta  última  temporada  es  la  calma, 
desde  luego  aumentada  con  las  fiestas  de  Semana  Santa.  Por  debajo  sigue 
el  agetreo  electoral  y  los  candidatos  se  presentan  en  sus  distritos  con  obje- 
to de  entablar  la  empeñada  y  enconada  lucha  por  el  acta.  El  Sr.  Canalejas 
ha  dicho  que  piensa  no  meterse  en  la  balanza  electoral,  y  que  para  todos 
esos  preliminares  de  nuevas  Cortes,  allá  el  Sr.  Merino,  verdadera  sombra 
de  Hamlet,  mejor  dicho  de  Sagasta,  y  que  por  añadidura  conoce  perfecta- 
mente el  mapa  electoral,  será  quien  trabaje  sin  descanso  en  esos  asuntos; 
pero  según  las  versiones  corrientes,  dicho  señor  no  es  ningún  lince,  y  el 
Conde  de  Romanones,  que  suele  llegar  á  tiempo  á  todas  partes,  lleva  ya 
muchas  bazas  ganadas,  y  si  por  ahora  no  se  gana  toda  la  partida,  es  muy 
posible  que  no  tardando  mucho  tiempo  se  halle  con  el  santo  y  la  limosna. 
El  Ministerio  de  Gobernación  se  ha  trasladado  ahora  á  Instrucción  pública, 
y  allí  se  fabrican  diputados  como  en  las  buñolerías  los  artículos  de  su  fácil 
industria.  Cincuenta  diputados  romanonistas,  dicen  los  amigoa  del  conde, 
que  vendrán  en  las  próximas  elecciones,  y  si  las  cosas  sip"uen  bien  para 
otras  Cortes  ya  serán  100,  con  lo  cual  ya  queda  suficientemente  demostrado 
que  el  conde  llega  siempre  á  tiempo  á  todas  partes. 

— En  los  últimos  días  ha  comenzado  á  correr  la  noticia  de  que  el  señor 
Canalejas  no  tiene  el  decreto  de  disolución  de  Cortes;  dícese  que  Moret 
aconsejó  á  sus  amigos  que  no  tuvieran  prisa,  y  aunque  después  se  ha  des- 
mentido, todo  el  mundo  se  fija  en  que,  efectivamente,  el  Sr.  Canalejas  no 
acaba  de  publicar  el  decreto  de  disolución;  es  verdad  que  se  han  dado  fe- 
chas, pero  como  también  el  anterior  Gobierno  las  había  dado,  la  gente  des- 
confía. El  Presidente,  sin  embargo,  no  se  cansa  de  decir  que  tiene  el  decre- 
to, y  que  mucho  cuidado  con  moverse,  que  para  el  8  de  Mayo  serán  las 
elecciones,  y  que  entonces  se  verá  quién  triunfa. 

— Los  republicanos  de  Barcelona  y  Valencia  han  dado  muestras  de  su 
incultura  en  la  pasada  Semana  Santa.  En  Barcelona  salieron  carruajes  á  la 
calle  los  días  de  Jueves  y  Viernes  Santo,  contra  costumbre;  se  celebraron 
banquetes  de  promiscuación,  y  las  damas  republicanas  salieron  á  lucir  su 
despreocupación,  ó  lo  que  sea,  á  la  calle,  y  en  Valencia  hubo  choques  vio- 
lentos entre  católicos  y  republicanos. 

—El  Dr.  Albéniz  ha  dado  en  Madrid  una  interesante  Conferencia  acer- 
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ca  de  los  asuntos  de  Marruecos,  y  de  toda  ella  se  desprende  que  si  Francia 
como  Estado  no  ha  faltado  á  su  externa  amistad  con  España,  los  franceses 
como  particulares  han  sido  la  causa  inmediata  de  la  guerra  que  últimamen- 
te se  ha  sostenido  con  los  rifeños;  ellos  fueron  los  que  capitanearon  grupos 
rifeños  que  acometieron  la  región  en  que  se  hallaba  enclavada  la  zona  mi- 
nera del  Rif,  y  no  falta  quien  asegura  que  hubo  notas  apremiantes  de  Fran- 
cia para  que  se  protegieran  los  intereses  mineros  que  algunos  franceses  tie- 
nen en  la  zona  española.  Recomendamos  esa  conferencia  del  Dr.  Albéniz  á 
cierto  periódico  radical  cuya  educación  es  tabernaria  y  cuya  ilustración  en 
cuestiones  internacionales  se  halla  á  la  altura  de  ciertas  prendas  que  el  hom- 
bre lleva  debajo  de  los  pies. 

P.  Benito  Garnelo, 
o.  s.  A. 


El  día  6  de  Abril  á  las  seis  y  cuarto  de  la  tarde,  falleció  casi  repentina- 
mente uno  de  los  más  insignes,  sino  el  más  insigne  teólogo  español,  P.  Ho- 
norato del  Val.  Era  Regente  de  Estudios  en  el  Real  Monasterio  de  El  Esco- 
rial. Su  última  obra,  Sacra  Theologia  Dogmática^  le  había  colocado  á  la  altura 
de  los  más  eminentes  teólogos  del  mundo.  Nuestros  lectores  recordarán  la 
carta  que  S.  S.  Pío  X  le  dirigió  con  tal  motivo,  y  que  publicamos  hace  pocos 
meses.  Nació  en  Monzón  de  Campos  en  1859,  vistió  el  hábito  de  San  Agus- 
tín en  Valladolid  (1875),  pasó  á  Roma  en  1879.  A  su  regreso  (1886)  fué  pro- 
fesor en  el  Colegio  de  Alfonso  XII,  en  el  Real  Monasterio  (Escorial),  en  la 
Vid,  después  Director  del  Colegio  de  Mallorca  (1895),  y,  finalmente,  Regen- 
te de  Estudios  en  El  Escorial. 

Hombre  de  gran  llaneza  y  humildad,  en  el  último  Capítulo  General,  ce- 
lebrado en  Roma,  no  se  pudo  acabar  de  él  que  aceptara  el  ser  propuesto 
para  el  cargo  de  Procurador  de  toda  la  Orden.  Siempre  recto,  observante, 
incansable  trabajador,  cuanto  descuidado  de  sí  mismo,  el  día  anterior  de 
su  muerte  se  disponía  á  explicar  su  clase,  no  obstante  la  gravísima  enfer- 
medad que  padecía  sin  saberlo,  y  sin  haber  dado  motivo  á  que  nadie  llega- 
ra á  tener  conocimiento  de  ella,  una  diabetes  agudísima,  que  produjo  un 
coma  acetónico,  que  en  pocas  horas  terminó  con  él.  Se  confesó  y  recibió  la 
Extrema  Unción.  Rogamos  á  nuestros  lectores  le  encomienden  á  Dios.— 
JB.  /.  P. 
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DADAS   POR   EL 

P.  ZACARÍAS  MARTÍNEZ  NUÑEZ 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  GINÉS,  DE  MADRID 
(1910) 


CUARTA  CONFERENCIA 


LA  EVOLUCIÓN  MATERIALISTA  Y  LA  INTELIGENCIA  Y  EL  ALMA 
DEL  HOMBRE 

Excmos.  Sres.  (1): 

Señores:  La  osadía  de  los  partidarios  de  la  evolución  mate- 
rialista y  atea  para  lanzar  á  Dios  del  mundo  inorgánico  y  orgánico, 
llegó  á  tales  extremos  que,  no  solamente  utilizó  el  procedimiento 
comodísimo  de  negar  lo  que  no  se  entiende,  sino  que  viendo  reali- 
dades evidentes  expresadas  en  términos  usuales  por  el  lenguaje  co- 
mún de  todos  los  siglos,  alteró  el  significado  de  esos  términos  dán- 
doles otro  que  no  tuvieron  nunca.  No  importa  que  los  genios  más 


(1)     El  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  y  Sr.  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá. 

La  Ciudad  dx  Dios.^Afto  XXX.  ~Núm«  886.  42 
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grandes  de  la  humanidad  no  lo  entendieran  así;  los  partidarios  de  la 
evolución  lo  quieren  y  hay  que  desterrar  de  las  lenguas  humanas  y 
de  los  Diccionarios  académicos  las  palabras  Dios,  alma,  vida,  sen- 
sación, instinto  é  inteligencia,  y  sustituirlas  por  otras  palabras  bárbaras 
inventadas  á  propósito  para  engañar  á  la  multitud  y  ocultar  las  inten- 
ciones pérfidas  que  en  ellas  pusieron  sus  autores.  Digo  intenciones 
pérfidas,  porque  ya  lo  dije  otra  vez  al  hablar  de  Darwin:  creo  en  la 
sinceridad  con  que  escribió  el  libro  t  itulado  Origen  de  las  especies; 
no  creo,  no  puedo  creer  jamás  que  se  escribiese  con  la  misma  sinceri- 
dad y  honradez  el  libro  titulado  Descendencia  del  hombre,  y  lo  mismo 
digo  de  otroslibros  de  autores  diferentes. 

La  explicación  mecánica  de  todos  los  fenómenos  del  mundo  y  la 
doctrina  de  la  evolución  deben  triunfar;  y  como  las  facultades  hu- 
manas son  un  muro  infranqueable  que  se  opone  á  esas  doctrinas, 
hay  que  derribar  el  muro,  cueste  lo  que  cueste,  para  demostrar  con 
esas  palabras  nuevas,  y  rebajando  los  quilates  de  aquellas  facultades, 
y  ponderando  y  exagerando  hasta  lo  sublime  las  del  animal,  que  si 
el  delfín,  perdido  en  la  inmensidad  del  Océano,  tiene  un  alma,  que  si 
el  leopardo  de  los  bosques  africanos  tiene  un  alma,  y  el  hombre  de 
todas  las  razas  la  tiene  también,  el  alma  del  hombre  no  se  distingue 
esencialmente  del  alma  del  leopardo  y  el  delfín,  como  no  se  dis- 
tinguen sus  organismos,  aunque  difieran  en  grados;  que  el  hom- 
bre es  el  último  eslabón  de  la  cadena  animal,  que  desciende  de 
una  forma  inferior  por  obra  y  gracia  de  la  evolución  materialista; 
y  la  evolución  materialista  debe  aplicar  al  hombre  todas  las  conse- 
cuencias de  esas  doctrinas  que  no  dejan  de  ser  consoladoras.  Oíd, 
señores,  las  palabras  terribles  del  autor  alemán  del  Monismo  tras- 
cendente (1):  «La  evolución  gradual  del  hombre,  á  partir  de  los  ver- 
tebrados inferiores,  es  el  triunfo  más  grande  de  la  naturaleza  humana 
sobre  toda  la  naturaleza,  porque  se  ve  que  el  hombre  ha  ido  é  irá  de 
progreso  en  progreso.  Irá;  porque  de  esta  tendencia  nacerá  una 
nueva  Antropología,  no  como  la  de  hoy,  vana  especulación  metafí- 
sica, sino  sólida  y  estable,  porque  se  apoyará  en  el  estudio  de  la  Zoo- 
logía comparada;  y  cuando  la  nueva  Filosofía  monísticaj  nos  haya 
iniciado  en  el  verdadero  conocimiento  del  mundo  real,  entonces  se 


f  1)    Haeckel:  Histoire,  etc.,  pág.  560  y  siguientes. 
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verá  también  su  influencia  bienhechora  en  la  vida  práctica,  porque 
abrirá  horizontes  nuevos  al  progreso  moral,  sacándonos  del  lamenta- 
ble estado  de  barbarie  en  que  nos  hallamos,  pese  á  la  decantada  ci- 
vilización. >  Notad,  señores,  que  el  autor  escribe  en  Alemania  que 
marcha  á  la  cabeza  del  mundo  científico,  y  Haeckel  con  tinúa  así: 
«mas  para  ello  es  preciso  que  el  hombre  conozca  su  lugar  en  el 
mundo  (junto  al  gorila  ó  el  chimpancé)  y  que  se  conozca  á  sí  mismo, 
como  enseña  la  evolución  á  la  humanidad  y  á  cada  uno  de  sus  miem- 
bros, no  como  hombre  que  nace  libre,  sino  como  hombre  que  nace 
animal  (1)  y  nada  más.  El  monismo  será  en  aquellos  tiempos  la  Re- 
ligión natural,  que  dará  delicadeza  exquisita  á  las  costumbres  y  sen- 
timientos humanos;  y  entonces  llegará  el  triunfo  perpetuo  de  la  evo- 
lución por  virtud  de  la  Filosofía  monística.» 

Señores:  Mientras  llegan  esos  tiempos  venturosos,  que  no  llegarán 
nunca  á  mi  modo  de  ver,  podemos  ir  estudiando  los  siguientes  pro- 
blemas: ¿Cuál  es  el  origen  de  la  vida  llamada  psíquica;  cuál  el  de  la 
inteligencia,  y  qué  es  el  alma  del  hombre?,  ¿es  verdad  que  éste  des- 
ciende de  una  forma  inferior  que  se  ha  adaptado  á  la  vida  cerebral 
como  otros  animales  se  adaptaron  para  la  caza,  la  natación  ó  el 
vuelo?  El  pensamiento  humano,  ¿es  producto  evolutivo  del  instinto 
animal,  ó  un  efecto  mecánico  y  fisiológico? 

Señores:  Para  mí  sería  más  fácil  demostraros  con  los  recursos  de 
la  ciencia  moderna,  con  los  datos  de  la  Paleontología,  Anatomía, 
Embriología  y  Zoología  comparadas,  que  el  organismo  humano  no 
desciende,  no  puede  descender  de  una  forma  inferior,  padre  común 
del  hombre  y  los  antropoideos;  que  las  diferencias  anatómicas  entre 
éstos  y  aquél  son  innumerables,  aunque  los  enemigos  las  oculten  para 
dar  relieve  á  las  semejanzas;  que  el  hombre  terciario,  hasta  hoy  es 
una  fábula,  y  si  llega  á  descubrirse,  no  servirá  de  prueba  á  la  doc- 
trina evolucionista;  que  el  hombre  llamado  primitivo,  no  fué  pri- 
mitivo, sino  un  degenerado  y  bastante  viejo. 

Mas  prefiero  haceros  ver  la  falta  de  escrúpulosde  los  partidarios 

de  la  evolución,  en  el  estudio  de  la  evolución  intelectual  del  alma 

humana;  y  que  ante  la  cindadela  del  alma  humana,  la  gruesa  arti- 


(1)    Así  se  lo  decía  á  Alejandro  Herzen  su  querido  padre,  según  con- 
fiesa aquél  en  su  obra  Le  cerveauet  Vactivité  cérébrale.  París,  1887. 
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Hería  materialista  tiene  el  mismo  poder  que  la  vieja  y  roñosa  espada- 
de  Bernardo. 

I 


Señores:  Es  relativamente  fácil,  desde  las  regiones  ideales,  formu- 
lar una  vasta  hipótesis  que  abrace  todas  las  ciencias  y  disciplinas,  y 
dé  explicación  aparente  de  todos  los  fenómenos  del  mundo,  de  la 
vida,  la  materia,  el  espíritu  y  la  sociedad  entera  en  todas  sus  mani- 
festaciones, como  lo  hizo  Spencer  al  escribir  sus  Primeros  principios 
de  todo  lo  creado;  cosmológicos,  biológicos,  psicológicos  y  socioló- 
gicos. Pero  cuando  el  filósofo  inglés  se  acercó  á  la  reali  dad  de  la 
vida,  se  encontró  con  nuevos  enigmas  terribles,  que  le  asustaron;  la 
sensibilidad  animal  que  no  sabe  explicar  de  ninguna  manera,  y  los 
instintos  y  la  libertad  y  la  razón  del  hombre  que  explica  mucho  peor, 
Darwin  dijo  también,  en  un  momento  de  franqueza:  «inquirir  el  ori- 
gen de  las  facultades  mentales  en  los  seres  inferiores,  ofrece  tan  pocas 
esperanzas  de  éxito  como  el  estudio  del  primer  origende  la  vida»;  y 
ya  visteis  la  profecía  confirmada  en  la  conferencia  anterior.  Pero, 
señores,  estos  dos  profetas  se  olvidaron  de  sus  anuncios,  y  por  on 
quedar  mal  con  el  sistema  de  la  evolución  y  con  sus  discípulos,  que 
tampoco  siguieron  su  consejo,  tuvieron  que  hablar  de  esos  fenó- 
menos incognoscibles,  como  veréis  muy  pronto. 

La  inteligencia  es  la  facultad  característica  del  hombre,  y  por 
ella  el  hombre  se  llama  racional.  ¿Qué  cabe  hacer  para  que  el  hom- 
bre no  quede  aislado  en  la  cadena  zoológica  de  la  cual  constituye  el 
último  eslabón,  y  demostrar  que  es  uno  de  tantos,  «el  más  domés- 
tico de  los  animales»,  como  dice  unescritor  materialista?  Pues  definir 
mejor  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  lo  que  se  llama  inteligen- 
cia, prescindiendo  ú  olvidando  todas  las  nociones  filosóficas  para 
enlazar  aquélla  con  el  instinto  y  así  comprender  el  origen  de  una  y 
otro.  Veamos,  señores,  dice  otro  escritor  materialista  (1),  veamos,  «si 
la  inteligencia  no  consiste  en  sacar  partido  de  lo  que  se  sabe.»  Oid: 
<la  luz,  el  calor,  la  electricidad,  son  quizá  los  primeros  delineamien- 
tos del  espíritu»  (2);  la  inteligencia  está  repartida  equitativamente  en- 


(1)  Le  Dantec:  Del  hombre  á  la  Ciencia, 

(2)  A.  Sabatier. 
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el  universo  todo;  ya  oísteis  que  los  átomos  gozan  de  memoria  tem- 
poral; pues  la  razón  <se  halla  hasta  en  los  vegetales,  aunque  es  un 
poquito  obscura  (1);  el  mismo  Alberto  Gaudry;  tan  fuerte  en  Pa- 
leontología, como  flojo  en  Filosofía,  habla  «de  la  inteligencia  rudi- 
mentaria que  desde  los  tiempos  zoológicosha  ido  progresando 
hasta  la  época  actual  >  (2);  y  Quatrefages  participó  también  de  la 
confusión  de  ideas  filosóficas  que  invade  todos  los  libros  natura- 
listas. <E1  instinto,  el  hábito  y  las  facultades  más  nobles  proceden  de 
la  composición  química  del  protoplasma  embrional*  (3);  «todo  se 
explica  por  laspropiedades  generales  de  la  materia  y  el  poder  aso- 
ciativo de  los  aparatos  nerviosos  receptores*  (4),  la  irritabilidad  de 
las  neuronas,  la  centralización  del  sistema  nervioso,  de  las  tendencias 
inherentes  al  psicoplasma>  (5);  los  fenómenos  reflejos  intelectuales 
ó  instintivos,  se  encadenan  mutuamente  como  si  fueran  resultado 
unos  de  otros,  y  cuya  naturaleza  parece  ser  la  misma  en  las  mani- 
festaciones mentales  más  humildes  como  en  las  más  elevadas*  (6) 
porque  «si  el  espíritu  es  la  facultad  de  escoger  propio  solamente  de 
los  seres  capaces  de  sentir»  (7);  sigúese  que  «la  inteligencia,  sen- 
sibilidad transformada,  la  hay  en  todo  animal  que  conoce  un  alimen- 
to, ó  el  movimiento  de  un  cuerpo,  ó  que  evita  un  obstáculo  ó  dis- 
tingue aun  individuo  de  su  especie*  (8).  «La  ostra,  viene  á  decir 
Romanes,  tiene  su  alma  en  su  concha  bivalva,  y  su  inteligencia  res- 
pectiva es  fruto  de  su  experiencia  individual.*  Darwin  concede,  «al 
cuchillo  una  pequeña  dosis  de  razón*  y  otros  atribuyen  á  los  anima- 
les rudimentos  y  algo  más  de  sentido  moral  y  deber  (9),  como 
veremos  en  la  próxima  y  última  conferencia. 

Y  sin  definir  lo  que  es  el  instinto  tratan  del  problema  de  sus  orí- 


(1)  León  Pontet:  D'oú  nons  venons,  París,  1902. 

(2)  Essai  de  Paleontologie  j^hilosojjJiique,  París,  1896. 

(3)  Le  Dantec:  La  materia  orgánica,  y  Teoría  nueva  de  la  vida, 

(4)  Dr.  Georges  Bohn:  La  naissance  de  V Intelligence,  París,  1909;  pág.'341  y 
siguientes.  5^ 

(5)  Ha3ckl:  Les  enigmes. 

Í6)    Ed.  Perrier:  Zoologie,  1.^  parte,  pág.  370. 

(7)  Romanes:  Vevolution  mental  chez  les  animaux.  París.  1881.  La  inteligeti' 
da  animal,  traducción  de  D.  Manuel  Antón.  Madrid,  1886. 

(8)  Ed.  Perrier,  ob.,  cit. 

(9)  A.  Sabatier. 
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genes,  aunque  se  dividen  los  pareceres;  unos  opinan  que  «procede 
de  una  acción  refleja  inconsciente >  (1);  pero  la  mayoría  de  los  parti- 
darios de  la  evolución  creen  que  <los  instintos  proceden  de  la 
inteligencia>  (2),  que  son  creación  de  esta  facultad  y  que  se  pasan 
de  unos  á  otra  y  al  revés  por  gradaciones  imperceptibles.— Roma- 
nes, que  escribió  su  obra,  según  dice  en  el  prólogo,  sólo  para  los 
transformistas,  porque  supuso  que  no  había  de  convencer  á  los 
demás,  dividió  los  instintos  en  dos  clases,  primarios  y  secundarios: 
«ó  la  selección  aturaln  aseguró  la  permanencia  de  ciertos  actos,  que 
sin  ser  inteligentes  sirvieron  en  la  antigüedad  de  algún  recurso  á  sus 
autores;  ó  por  efectos  consiguientes  á  la  costumbre,  en  las  genera- 
ciones sucesivas,  los  actos  primitivos  que  eran  intelectuales  queda- 
ron grabados  bajo  la  forma  de  instintos  permanentes >.— Señores: 
así  se  comprende  «la  evolución  psíquica  del  mundo  animal,  merced 
á  la  lucha  de  los  instintos  nuevos  con  los  viejos  y  cuyo  resutado  fué 
la  memoria  de  asociación >  (3).  En  suma:  <los  instintos  son  hábitos 
intelectuales  adquiridos  por  adaptación  al  medio,  fijados  y  transmi- 
tidos por  herencia  [acumulada,  y  no  difieren  ni  en  cantidad  ni  en 
cualidad  de  las  facultades  mentales,  porque  tienen  el  mismo  origen, 
el  desarrollo  gradual  del  sistema  nervioso >  (4);  dé  donde  se  sigue  que 
«el  espíritu  animal  debe  ser  colocado  en  lamisma  categoría  que  el 
del  hombre»  (5). 


Señores:  Veamos  de  hacer  algunos  reparos  á  esta  Filosofía  insen- 
sata. Notad  primeramente  que  esas  afirmaciones  son  categóricas,  sin 
pruebas  de  ninguna  clase;  es  el  dogmatismo  de  los  incrédulos,  la  tira- 
nía de  los  que  pregonan  la  libertad  de  pensamiento.  ¡Y  á  esto  lla- 
man Filosofía  de  la  Naturaleza  y  ciencia  experimental!  Porque,  seño- 
res, si  esta  fuera  ocasión  oportuna,  yo  os  haría  ver  que  los  más  gran- 
des naturalistas  del  mundo,  lejos  de  decir  todas  esas  cosas  vanas  y 


(1)  Spencer:  Principes  de  Fsi/cJiologie;  cit. 

(2)  Perrier,  Romanes,  Lewes. 

(3 )  Bohn;  ob.,  cit.,  pág.  920. 

(4)  HaBckel:  Histoire  cit,  París,  1909;  pág.  543  y  siguientes. 
('"))  Romanes,  ob.  cit. 
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mecánicas  del  origen  y  evolución  de  los  instintos,  al  contemplar  las 
maravillas  de  sus  manifestaciones,  «oían  la  voz  de  Dios  dictando 
á  sus  criaturas  las  realas  de  la  conducta  diaria>  (1),  ó  se  extasiaban 
ante  las  operaciones  inefables  de  un  nido  de  ruiseñores  ó  la  fabrica- 
ción de  un  panal  de  miel,  en  el  cual  se  resuelven  prácticamente  tres 
grandes  problemas  de  Geometría  del  espacio.— Y  todo  eso  lo  dicen 
los  materialistas  para  probar  que  el  animal  y  el  hombre  son  próxi- 
mos parientes,  eslabones  de  una  misma  cadena  y  miembros  de  una 
misma  familia.— Porque,  oid  el  primer  argumento  en  contra:  si  así 
es,  si  el  hombre  desciende  de  una  forma  inferior,  si  los  instintos  se 
han  ido  transmi-tiendo  por  herencia  y  perfeccionándose  por  la  se- 
lección natural,  la  consecuencia  lógica  es  la  siguiente:  ¿No  decís  que 
el  hombre  es  el  animal  último  que  apareció  en  la  tierra?  Pues  el 
hom  hombre  debía  tener  los  instintos  más  perfectos,  más  seguros  y 
certeros  que  todos  los  animales;— y  vosotros  sabéis  que  el  hombre 
á  quien  hacen  tanta  falta  muchas  veces,  es  el  que  los  tiene  más  im- 
perfectos, menos  certeros  y  seguros.  Luego  la  selección  invocada 
por  vosotros  es  un  ente  fantástico. 

Pero  el  hombre  en  cambio  tiene  su  inteligencia  que  no  puede 
confundirse  jamás  con  el  instinto,  porque  el  instinto  es  «un  impulso 
nativo  para  realizar  actos  exteriores,  coordinados»,  útiles  al  indivi- 
duo ó  á  la  especie;  impulso  irresistible,  pero  no  mecánico;  ciego, 
pero  con  cierta  plasticidad  para  conseguir  lo  que  al  animal  interesa, 
pero  siempre  estúpido,  porque  el  animal  conoce  lo  que  hace;  pero 
los  medios  con  que  lo  hace  no  los  conoce  como  medios,  ni  el  fin 
á  que  tiende  le  conoce  como  fin;  conoce  las  cosas,  pero  no  sus  rela- 
ciones; la  materia,  no  la  forma.  Tiene,  como  el  hombre,  facultades, 
apetitos,  pasiones,  memoria  sensitiva,  imaginación  sensible;  pero  to- 
das esas  facultades  no  rebasan  el  límite  de  lo  carnal,  material,  parti- 
cular y  concreto.  Por  esto  no  habla,  ni  discurre,  ni  progresa,  ni  goza 
de  libertad,  ni  tiene  idea  de  belleza,  de  moral  y  religión,  porque  es 
perfectamente  estúpido,  aunque  haga  perfectas  maravillas.  Si  tuviera 
inteligencia  sería  superior  á  la  del  hombre,  porque  tiene  una  ayuda 
más  poderosa  que  el  hombre:  los  instintos  más  seguros.  Y,  ¡ay  del 
hombre  si  el  animal  fuera  inteligente! 


(1)    Milne-Ewards. 
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III 

Pero  la  inteligencia,  señores,  no  es  lo  que  dicen  esos  Filósofos 
improvisados.  Porque  la  inteligencia  es  la  facultad  de  ver  la  esencia 
de  las  cosas,  de  percibir  sus  relaciones  y  generalizarlas,  de  formar 
ideas  nobilísimas,  necesarias,  abstractas  y  universales,  ajenas  á  todo 
encasillado,  independientes  de  la  materia,  del  espacio  y  del  tiempo 
y  de  sus  mismas  leyes,  ideas  de  bien  y  de  mal,  vicio  y  virtud,  justo 
é  injusto,  lícito  é  ilícito,  espíritu  y  materia,  causa  y  efecto,  posible  é 
imposible,  finito  é  infinito,  orden  y  desorden;  de  formular  juicios  y 
raciocinios  que  implican  también  ideas  universales  y  necesarias,  el 
enlace  de  las  premisas  y  la  conclusión,  origen  del  progreso;  que  bus- 
ca la  verdad  con  ansias  infinitas  para  estrecharla  en  castísimos  abra- 
zos; que  concentra  su  luz  en  el  fondo  de  un  ser  y  constituye  el  testi- 
monio íntimo  de  su  personalidad  libre,  la  conciencia  refleja  de  sus 
actos,  de  su  responsabilidad  moral,  y  ya  por  la  voz  de  esa  concien- 
cia, ya  por  la  voz  de  las  criaturas,  dice  San  Agustín,  se  eleva  á  la 
Causa  de  las  Causas  y  Primer  Motor  de  todo  movimiento  y  energía, 
como  aconteció  á  Aristóteles. 

Ahora  bien,  señores;  si  el  pensamiento  es  una  realidad  que  sólo 
pueden  negar  los  idiotas;  si  la  actividad  del  alma,  superior  á  un  ser, 
se  conoce  á  sí  misma,  y  piensa  y  razona  y  concibe  esas  ideas  univer- 
sales y  necesarias,  ajenas  á  la  materia,  independientes  de  la  materia, 
sigúese  que,  si  no  renunciamos  á  discurrir  para  siempre,  si  el  efecto 
no  es  superior  á  la  causa;  si  la  operación  es  proporcionada  á  su  facul- 
tad,—la  causa  real  que  produce  todas  esas  maravillas,  que  discurre 
sobre  cosas  inmateriales,  no  es,  no  puede  ser  material.— Luego  los 
idólatras  de  la  evolución  buscan  en  vano  el  origen  de  la  inteligencia 
en  las  propiedades  físicas  de" la  materia,  en  las  vibraciones  del  calor, 
la  electricidad  y  la  luz,  en  la  irritabilidad  de  las  neuronas,  ó  en  su 
poder  de  asociarse,  en  el  contenido  del  psico-plasma,  ó  en  las  emana- 
ciones psíquicas,— en  los  reflejos  fisiológicos,  ó  en  las  fibras  del  cere- 
bro, en  la  célula  ganglionar,  ó  en  las  sensitivo-motoras,  «en  las  re- 
giones que  bordean  el  fondo  de  la  escisura  de  Sylvio,  de  donde  es- 
peran ridiculamente  (1)  el  porvenir  de  una  civilización  espléndida», 


(1)    M.  Matisse,  al  hablar  del  cerebro  de  los  grandes  músicos  y  mate- 
máticos. 
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en  la  embriología  cerebral  (1),  en  los  depósitos  de  fuerzas  de  tensión 
(2),  como  en  un  parque  de  artillería,  en  las  facultades  de  la  ostra  ó 
en  la  pequeña  razón  del  cuchillo;  porque  todo  esto  es  particular, 
concreto  y  determinado,  y  todo  aquello  es  abstracto  y  universal.— 
Luego  el  espíritu  del  hombre,  se  distingue  esencialmente,  no  en  can- 
tidad, sino  en  calidad,  del  espíritu  de  los  animales.— Luego  la  evolu- 
ción materialista  que  tiene  prohibido  el  paso  del  mundo  inorgánico 
al  orgánico,  con  más  razón  le  tiene  prohibido  del  mundo  sensible 
al  mundo  intelectual,  porque  el  puente  está  roto. 

IV 

Mas  no  bastó  á  los  materialistas  confundir  la  inteligencia  con  los 
instintos,  para  demostrar  que  el  alma  del  animal  y  del  hombre  eran 
hermanas  gemelas,  y  hacer  ver  así  la  cadena  de  la  evolución.  Para 
realizar  sus  propósitos  innobles,  sus  intenciones  perversas  de  mate- 
rializar el  alma  (si  me  permitís  el  vocablo),  usaron  de  procedimien- 
tos incalificables  que  en  la  ciencia  verdadera  tuvieron  poquísima  for- 
tuna. ¿Os  acordáis  del  famoso  hombre  terciario?  Cuando  se  anunció 
que  se  había  descubierto,  todos  los  varones  materialistas  aplaudieron 
con  frenesí,  creyendo  que  con  ese  dato  se  minaba  el  dogma  religio- 
so. Mas  viendo  después  que  en  aquellas  épocas  geológicas  todo  pro- 
gresó menos  el  hombre  inteligente,  que  permaneció  estacionario, 
inmóvil  y  estúpido,  durante  millares  de  siglos,  los  filósofos  de  esa 
escuela  renegaron  de  él  para  evitar  que  el  polvo  de  las  edades  ce- 
gase sus  ojos. 

Pues  semejantes  recursos  y  de  éxito  igual  han  adoptado  des- 
pués con  objeto  de  unir  al  animal  y  al  hombre.  Unos  niegan  que  los 
salvajes  tengan  ideas  abstractas  (3),  y  que  sean  capaces  de  progreso. 
Y,  señores,  el  mismo  Darwin  se  encargó  de  demostrar  que  los  salva- 
jes las  tenían,  y  un  misionero  católico,  el  P.  Salvador,  llegó  á  traer  á 
la  capital  de  Italia  dos  individuos  de  la  raza  australiana,  la  inferior 
de  todas  las  razas  del  mundo,  inferior  á  la  papua,  que  terminaron 


(1)  Julio  Soury,  Eevue  Philosophique,  París,  1895. 

(2)  Beaunis,  Noiiveaux  elements  de  Pkysiologie  Jiumaine,  París,  1888;  y  Haec- 
kel,  Les  enigmes. 

(3)  Haeckel,  Histoire  etc.,  pág.  557. 
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brillantemente  una  carrera  intelectual  y  artística  como  cualquier 
europeo  civilizado,  pues  también  hay  europeos  sin  civilizar.  Y  oid, 
señores,  en  resumen  brevísimo,  todas  las  malas  artes  de  los  materia- 
listas para  materializar  el  alma.  Hace  cuatro  años,  varios  médicos  de 
Boston  pesaron  los  cuerpos  de  dos  hombres  antes  y  después  de  la 
muerte  de  los  mismos,  con  el  fin  de  averiguar  las  diferencias  que 
serían  el  peso  de  las  almas  respectivas.  ¿Queréis  saber  cuáles  fueron 
las  diferencias?  En  el  uno  de  14  gramos;  en  el  otro  de  28.  Ya  sabéis 
lo  que  pesan  dos  almas.— Otros,  para  medir  las  facultades  mentales 
acudieron  al  volumen  de  la  caja  cerebral,  sobre  todo  de  los  hombres 
fósiles,  y  yo  os  digo,  señores,  que  ya  quisieran  muchos  intelectuales 
de  nuestros  días  tener  encima  de  sus  hombros  la  cabeza  majestuosa 
del  venerable  anciano  de  Cro-Magnon.— Llegó  la  Frenología,  perpe- 
trando el  delito  de  encasillar  las  potencias  como  si  fueran  diputados 
del  Gobierno,  y  fué  desprestigiada  por  sus  mismos  cultivadores.— 
Por  fin  se  decidieron  otros  para  medir  la  inteligencia  por  el  ángulo 
facial,  y  la  braquicefalia  y  dolicocefalia;  y  el  ángulo  facial  sólo  sirve 
hoy  para  que  le  utilicen  los  escultores  en  la  formación  de  la  cara  de 
sus  estatuas,  y  la  cara  resulte  bonita,  y  las  otras  dos  medidas  para  ver 
si  es  mayor  la  longitud  ó  latitud  de  la  cabeza,  pero  sin  decirnos  nada 
de  la  longitud,  latitud  y  profundidad  de  las  facultades  mentales. 

Invocaron  otros  el  peso  absoluto  del  cerebro  en  la  escala  animal, 
y  resultó  que  si  esa  era  la  medida  de  la  inteligencia,  antes  que  el 
hombre  estaban  el  elefante,  la  ballena  y  el  delfín.— Se  acogieron 
después  al  peso  relativo,  esto  es,  al  peso  de  la  substancia  cerebral  con 
relación  al  peso  del  cuerpo;  y  resultó  que  ocupaban  los  primeros 
puestos  antes  que  el  hombre  adulto  ¿por  qué  no  decirlo  delante  de 
vosotros  que  sois  personas  ilustradísimas?  el  niño,  el  canario,  el  gato 
y  el  gorrión.— ¡Ah!  dijeron  entonces  no,  no  es  esa  la  medida,  sino  la 
complicación  de  la  masa  cerebral;  ahí  está  la  clave  del  problema;  y 
entonces  confiaron  á  la  corteza  del  cerebro  las  facultades  más  nobles 
del  alma,  la  inteligencia,  la  voluntad  y  la  memoria,  y  las  facultades 
más  groseras  y  humildes  las  confiaron  á  la  retina  y  al  cerebelo  y 
otras  regiones  similares.  ¡Nuevo  desencanto!;  porque  la  urdidumbre 
y  trama  del  cerebelo  y  la  retina  son  muy  superiores  morfológica- 
mente á  la  estructura  anatómica  de  la  corteza  cerebral.— ¿Qué  hacer 
ahora?  Pues  decir  que  la  clave  del  problema  se  halla  en  la  profundi- 
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dad  de  las  circunvoluciones  del  cerebro,  en  las  expansiones  proto- 
plásmicas,  nerviosas  y  colaterales,  en  la  íntima  arquitectura  de  la  cé- 
lula ganglionar  ó  psiquica,  ó  en  el  contenido  químico  del  cuerpo 
celular,  ó  del  protoplasma  nervioso,  al  cual  dirigen  hoy  sus  esfuerzos 
y  miradas  millares  de  investigadores,  histólogos,  fisiólogos  y  psicó- 
logos experimentales.— Yo,  señores,  lejos  de  asustarme  como  algu- 
nos tímidos  creyentes  que  no  han  visto  jamás  un  Laboratorio,  alabo 
esos  esfuerzos  nobilísimos,  esas  laudables  tentativas,  porque  son  una 
prueba  más  de  la  inteligencia  inmaterial  del  hombre  que,  teniendo 
por  objeto  lo  infinito,  aspira  á  saber  el  por  qué  último  de  todas  las 
cosas;  que  reflexiona  y  discurre  sobre  lo  que  ha  descubierto,  esto  es, 
vuelve  todo  su  pensamiento  sobre  sí— lo  cual  no  era  posible  si  fuera 
material— sin  que  el  cerebro  haya  sufrido  más  desvanecimientos  que 
los  de  la  Lógica.— Pero  debo  decir  también  que  si  esos  investigado- 
res son  honrados  y  saben  un  poco  de  Filosofía;  si  separan  cuidadosa- 
mente todos  los  hallazgos,  materiales  é  inmateriales;  si  no  confunden 
la  actividad  y  las  energías  del  alma  con  el  fósforo,  la  mielina  y  neu- 
rokeratina  de  los  tubos  nerviosos,  ni  la  memoria  sensible  con  la  inte- 
lectual, el  acto  reflejo  con  la  sensación,  la  imaginación  con  la  fantasía, 
las  fuerzas  mecánicas  y  musculares  con  las  energías  del  espíritu,  la 
virtud  con  las  vibraciones  atómicas,  la  moral  con  el  hábito  y  la  cos- 
tumbre, los  principios  de  la  Etica  y  el  Derecho  con  los  instintos  del 
animal  ó  los  temperamentos  de  las  razas  ó  los  procesos  de  la  evolu- 
ción, y  el  genio  con  la  neurosis,  y  la  Lógica  con  un  trasto  inútil  que 
para  discurrir  así  maldita  la  falta  que  les  hace...  ¡oh!,  digo  que  se 
verán  forzados  á  confesar  que  esos  problemas  están  más  altos  que  la 
platina  del  microscopio;  que  no  se  resuelven  experimentando  en  co- 
nejos de  Indias;  que  el  origen  de  las  almas  humanas  no  hay  que 
buscarle  en  las  pacíficas  Medusas  (1);  ni  la  conciencia  en  los  elemen- 
tos de  la  sangre  (2),  ni  en  los  ganglios  encefálicos  (3),  ni  en  la  medula 
espinal  (4);  ni  el  Yo  del  individuo,  ni  el  Yo  general  en  los  hemis- 
ferios del  cerebro  (5),  ni  en  los  «epifonemas>  de  la  excitación  ner- 


(1)  Haeckel,  Les  Enigmes  y  Anthopogénie,  París,  1877. 

(2)  Spencer,  Les  Fremiers  Principes,  cit.  París,  1888,  página  135. 

(3)  Sergi,  La  Psycliologie  physiologique. 

(4)  Herzen,  ob.  cit.  pág.  214  y  siguientes. 

(5)  Topinard,  L' Aníhropologie  ei  la  Science  sodále,  París,  1900. 


620  OONFBBENCIAS  CIENTÍFICAS 

viosa  (1),  ni  en  la  desintegración  funcional  psíquica  (2),  como  tam- 
poco podemos  localizar  la  facultad  del  lenguaje  en  la  apófisis  geni, 
en  la  tercera  circunvolución  izquierda  llamada  de  Broca  ó  en  los 
sacos  subcutáneos  de  la  laringe;  porque,  señores,  todas  esas  faculta- 
des nobilísimas  tienen  origen  más  alto,  y  buscarlas  ahí  es  confundir 
la  facultad  con  el  órgano.  Pero  el  órgano  es  material  y  la  facultad 
carece  de  materia,  como  antes  demostré. 


Aún  estáis,  podemos  decir  á  los  partidarios  de  la  evolución  ma- 
terialista, aún  estáis  en  el  vestíbulo  de  ese  templo  del  sistema  ner- 
vioso; hasta  ahora  sólo  habéis  conseguido  llamar  á  la  puerta,  arañar 
la  superficie  ó  la  cascara;  aún  no  habéis  desenredado  la  malla,  ni 
contado  sus  hilos,  ni  las  relaciones  de  sus  neuronas.  Vuestra  Fisio- 
logía cerebral  está  en  la  cuna;  vuestra  Fisiología  Psicológica  no  ha 
soltado  aún  los  andadores,  y  á  pesar  de  vuestros  esfuerzos  nobles, 
de  vuestros  aparatos  precisos  y  delicados,  no  lograsteis  siquiera  me- 
dir exactamente  la  excitación  más  innoble  como  es  la  del  tacto. 
¡Cuánto  menos  la  sensación,  la  libertad  y  el  pensamiento!— Y  no  obs- 
tante queréis  poner  en  el  santuario  la  mano  sacrilega  para  ahogar  á 
el  alma,  substituyéndola  con  miles  y  miles  de  fuerzas  tenebrosas, 
misteriosísimas  y  obscuras,  con  movimientos  especialísimos  ignora- 
dos, que  tienen  que  cruzar  ese  puente  gigantesco,  ese  abismo  inson- 
dable del  hecho  mecánico  al  hecho  de  conciencia,  y  el  más  hondo 
todavía,  de  la  sensación  á  la  inteligencia  inmaterial,  que  es  el  prodi- 
gio de  los  prodigios.— Siempre  la  misma  historia:  negáis  la  creación 
de  la  vida  y  admitís  la  generación  espontánea;  negáis  la  existencia 
de  un  Dios  personal  y  admitís  el  Dios  del  Acaso;  rechazáis  su  Pro- 
videncia amorosa,  que  rige  y  gobierna  el  mundo,  y  os  abrazáis  con 
el  destino  brutal  que  le  arrastra  no  se  sabe  adonde;  negáis  la  explica- 
ción finalista  de  los  fenómenos,  y  creéis  en  la  mecánica  ilusoria;  ne- 
gáis vuestro  parentesco  con  Adán,  y  admitís  gustosos  el  parentesco 
con  el  gorila;  negáis  la  existencia  del  alma  y  creéis  en  sueños,  y  qui- 


(1)  Le  Dantec,  ob.  cit. 

(2)  Herzen,  ob.  cit.,  pág.  214  y  siguientos. 
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meras;  negáis  la  inmortalidad  del  espíritu  y  creéis,  ¡vosotros  creéis!, 
en  la  inmortalidad  de  los  infusorios. 

Pero  mientras  haya  un  hombre  que  piense  conforme  á  los  dicta- 
dos de  la  razón  y  la  ciencia  verdadera,  vuestras  blasfemias  serán  aho- 
gadas en  el  vestíbulo  de  la  conciencia  humana,  como  antes  lo  fueron 
en  las  mismas  puertas  de  la  vida.  Podéis  escribir  multitud  de  mono- 
grafías evolucionistas,  para  hacer  que  algunos  hombres,  como  decís 
vosotros,  no  miren  ya  á  los  dioses  de  las  viejas  edades  (1),  sino  á  la 
realidad  de  los  hechos  presentes*,  al  parentesco  del  hombre  y  el 
animal,  á  la  mecánica  material  del  cerebro;  pero  la  realidad  se  en- 
cargará de  deciros  que  ese  parentesco  puede  existir  para  algunos 
que  lo  quieren,  mas  no  para  la  humanidad  honrada;  que  aunque  lo- 
gréis un  día  revelar  al  mundo  toda  la  Fisiología  cerebral,  no  conse- 
guiréis nunca  ¡oh  fisiólogos  todos  de  la  tierra,  presentes  y  futuros! 
dar  el  salto  mortal  del  hecho  mecánico  al  hecho  de  conciencia;  que 
el  alma  no  es  una  máquina  de  vapor,  cuya  energía  se  calcula  y  mide 
por  kilográmetros;  que  el  dolor  de  un  padre  ó  una  madre  á  quienes 
mataron  el  hijo,  que  las  penas  del  alma,  el  sacrificio  y  la  abnegación 
no  tienen  equivalente  mecánico;  que  «el  morir  no  es  precio  del  pen- 
sar >,  que  no  resultan  incompatibles  inmortalidad  y  pensamiento  (2), 
«ino  todo  lo  contrario;  porque  por  lo  mismo  que  en  sus  actos  es- 
pecíficos, el  pensamiento  es  inmaterial,  por  eso  no  puede  morir;  y 
por  lo  mismo  que  esa  facultad  donde  radica  tiene  ideas  universales 
y  abstractas,  ajenas  á  la  materia,  independientes  de  la  materia  corrup- 
tible, por  eso  el  alma  del  hombre  se  enamora  de  la  verdad,  y  la 
busca  por  las  calles  y  las  plazas  con  ansias  infinitas,  y  goza  Pitágoras 
por  haber  descubierto  algunas  propiedades  geométricas,  y  goza  Ar- 
químedes,  en  medio  de  los  enemigos,  meditando  en  las  relaciones 
de  los  números,  y  goza  Platón  al  contemplar  las  ideas  en  su  Verbo, 
y  goza  Aristóteles  analizando  los  principios  del  saber  humano,  y  go- 
zan San  Agustín  y  Santa  Mónica,  contemplando  el  cielo  azul  en  el 
puerto  de  Ostia,  y  gozan  los  artistas  cuando  sienten  el  soplo  de  la 
inspiración,  y  gozan  el  matemático  y  el  ingeniero  al  resolver  un 
problema  difícil,  y  goza  el  filoso  al  dilucidar  una  cuestión  intere- 


(1)  Bordier. 

(2)  Cajal  (S.  Ramón). 
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sante,  y  goza  el  médico  cuando  emite  un  diagnóstico  acertado  y  cura 
la  enfermedad...;  y  si  á  estos  goces  legítimos,  honrados  é  inmateria- 
les, excelsos,  añadís  ese  otro  estímulo  que  alienta  en  la  célula  mus- 
cular del  corazón  del  hombre,  que  va  en  busca  del  bien  y  gime  y 
llora  hasta  poseerle;  que  palpita  al  soplo  de  la  caridad,  el  heroísmo  y 
la  abnegación;  ese  clamor  del  águila  herida  que,  aun  postrada  en 
tierra,  siente  la  atracción  de  las  alturas;  esas  aspiraciones  al  ideal,  el 
hambre  infinita  de  Dios  que  sólo  con  Dios  puede  aplacarse....  ¡ah!, 
señores,  cuando  el  polvo  llame  al  polvo,  y  en  «la  colmena  celular 
no  se  escuche  ya  el  gemido  de  un  esclavo»  (1);  cuando  el  cuerpo  se 
desplome  y  caiga  en  el  sepulcro,  para  ser  entregado  á  la  combustión 
de  la  podredumbre,  á  la  corrupción  de  la  materia,  á  la  circulación 
perpetua  de  la  materia...  ¡no,  mil  veces  no!,  no  puede  rodar  con  él 
para  convertirse  en  polvo,  el  huésped  inmortal  que  le  habita;  por- 
que si  la  materia  pudo  un  día  rozar  las  alas  del  Ángel,  no  pudo  ni 
podrá  jamás  encadenarle,  porque  no  se  encadena  el  pensamiento 
que  vuela  más  lejos  que  la  luz. 

Luego  la  evolución  materialista  es  una  doctrina  anticientífica ,  por- 
que la  ciencia  la  condena;  irracional,  porque  deforma  las  facultades 
intelectuales;  cruel,  porque  quiere  ahogar  las  aspiraciones  más  nobles 
del  alma  humana. 

¡Ah!,  señores;  en  la  Conferencia  próxima  y  última  veréis  hasta 
dónde  lle^a  esa  crueldad. 

P.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  A. 

(1;    S.  Ramón  y  Cajal. 
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iN  entrar  en  la  cuestión  de  prioridad  de  los  derechos  ó  de- 
beres en  el  hombre,  y  dando  por  supuesto  el  fundamento 
de  unos  y  otros,  fijaremos  sólo  nuestra  atención  en  un  he- 
cho innegable  y  que  diariamente  nos  presenta  la  naturaleza,  muchas 
veces  repetido;  el  hecho  de  la  sociabilidad  ó  la  tendencia  general  de 
los  individuos  á  relacionarse  unos  con  otros.  «Los  hombres  salvajes 
se  matan  y  los  cultos  se  engañan*,  ha  dicho  un  célebre  escritor;  pero 
la  experiencia  enseña  que  el  hombre  no  puede  vivir  sin  el  hombre,  y 
las  modernas  legislaciones  reconocen  grande  importancia  á  la  pena 
de  incomunicación  y  de  aislamiento.  Al  aplicarse  con  rigor  en  Fila- 
delfia  el  régimen  celular  de  las  prisiones,  prohibiendo  todo  género 
de  comunicación  con  el  recluido,  muchos  presos  se  suicidaron  y  mu- 
chos se  volvían  locos.  El  hombre  entra  en  el  mundo  con  un  deber,  y 
por  consiguiente,  con  capacidad  para  cumplir  ese  deber;  pero  esta 
capacidad  es  limitada,  condicionada,  depende  de  la  cooperación  de 
los  demás,  cooperación  necesaria  en  cuanto  á  su  ejercicio  y  libre  en 
cuanto  al  modo  de  ponerse  en  práctica  la  actividad  de  nuestros  se- 
mejantes. El  hombre  es  un  individuo  perteneciente  á  una  especie,  y 
es  necesario  distinguir  con  claridad  en  él  este  doble  aspecto:  como 
individuo,  reviste  un  carácter  único,  exclusivo,  individual;  como  per- 
teneciente á  una  especie,  reviste  un  carácter  específico,  homogéneo, 
social.  En  los  dos  aspectos  considerado,  tiene  el  hombre  obligación 
de  cumplir  su  primer  deber  natural,  correspondiente  á  su  vez  á  un 
derecho  de  Aquel  de  quien  dependen  todos  los  derechos  y  todos 
los  deberes,  y  aunque  en  él  son  inseparables  estos  dos  conceptos,  no 
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obstante  la  razón  nos  manifiesta  que  la  propiedad  de  ser  sociable 
pertenece,  califica  al  individuo,  es  decir,  que  el  hombre  es  ser  indi-^ 
vidual  antes  que  social. 

Aspira  el  hombre  al  cumplimiento  de  su  deber  por  medios  pro- 
pios, exclusivos,  individuales  y  por  medios  que  hacen  relación  á 
otros  hombres  comunes,  sociales;  del  empleo  adecuado  ó  indebido  de 
los  medios  individuales,  es  regla  la  naturaleza  racional  humana  en 
si  misma  considerada;  del  uso  ó  abuso  de  los  medios  sociales  lo  es 
también  la  razón  traducida  en  preceptos  ó  leyes  que  constituyen  lo 
que  se  llama  el  derecho,  de  cuya  declaración  y  aplicación  ha  de  es- 
tar necesariamente  encargada  una  entidad  concreta.  Tenemos,  pues, 
individuos  que  se  relacionan  necesaria  y  voluntariamente  para  la 
consecución  de  un  fin  bajo  una  autoridad,  es  decir,  los  elementos 
constitutivos  de  la  sociedad.  No  nos  detendremos  á  examinar  las  dis- 
tintas formas  que  ésta  adopta  v  ha  adoptado  en  las  diversas  épocas, 
limitándonos  únicamente  á  afirmar  que  existe  gran  variedad  de  so- 
ciedades desde  la  familiar  primitiva  hasta  la  nacional  de  nuestros 
tiempos,  si  bien  nos  ocuparemos  sólo  en  el  estudio  de  la  sociedad 
jurídica  propiamente  dicha.  La  existencia  de  esta  gradación  de  so- 
ciedades, cada  vez  más  extensas,  cada  vez  más  perfectas,  suscita  en 
nuestro  ánimo  dos  cuestiones  que  podemos  resolver  con  el  mismo 
criterio.  ¿Cuál  es  la  causa  de  que  la  entidad  social  haya  ido  ensan- 
chando progresivamente  su  esfera  de  acción?  ¿Será  la  nación  la  en- 
carnación última  y  superior  del  concepto  de  la  sociedad  jurídica?  En 
general  se  encuentra  hoy  satisfactoriamente  solucionada  la  primera 
cuestión  en  muchos  autores  contemporáneos,  estableciendo  una  co- 
rrespondencia armónica  entre  la  gradación  de  la  sociedad  y  el  au- 
mento de  necesidades  en  los  individuos,  los  cuales  no  podrían  satis- 
facerlas en  un  círculo  estrecho  como  el  de  la  sociedad  primitiva.  La 
razón  es  bien  sencilla,  la  sociabilidad  es  concedida  al  hombre  para 
el  cumplimiento  de  un  deber,  y  la  sociedad  es  para  llenar  las  nece- 
sidades que  este  deber  lleva  consigo;  las  necesidades  aumentan  con 
el  progreso,  luego  han  de  aumentar  también  los  medios  para  satisfa- 
cerlas. 

Con  respecto  á  la  segunda  pregunta,  esto  es,  si  la  nación  será  la 
última  y  más  extensa  forma  de  la  sociedad,  no  podemos  dar  una  con- 
testación categórica,  sino  simplemente  hipotética,  pues  depende  de 
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cómo  se  resuelva  el  problema  de  si  las  necesidades  aumentarán  hasta 
el  punto  de  no  poder  ser  cumplidas  dentro  de  la  nación  moderna.  A 
fuerza  de  hablar  hoy  de  la  sociedad  internacional,  se  llega  hasta  el 
punto  de  considerar  profano  en  la  ciencia  á  quien  se  atreva  á  ne- 
garla y  aun  á  ponerla  en  duda;  pero  veamos  si  es  capaz  de  resistir  y 
someterse  á  las  consecuencias  de  un  examen  filosófico.  Naciones  que 
aspiren  á  un  bien  común,  relacionándose  recíprocamente  y  someti- 
das á  una  autoridad,  serían  los  elementos  componentes  de  la  socie- 
dad jurídica  internacional.  Se  determina  con  exactitud  y  se  pone  de 
manifiesto  la  autoridad  en  la  sociedad  familiar,  en  la  sociedad  pro- 
piamente política  ó  de  la  ciudad,  en  la  sociedad  nacional;  pero  no 
es  posible  determinar  cuál  sea  hoy  la  manifestación  de  la  autoridad 
común  en  la  sociedad  internacional,  y  la  prueba  más  concluyente  de 
ello  es  que  muchos  y  distinguidos  autores  han  propuesto  sistemas 
para  constituirla.  Lorimer,  por  ejemplo,  indica  que  se  debería  esta- 
blecer en  Constantinopla  un  Congreso  compuesto  de  una  Cámara 
de  diputados  y  un  Senado,  que  ha  de  tener  á  sus  órdenes  un  ejército 
internacional;  y  al  lado  de  este  Congreso  de  representantes  de  las 
diversas  potencias,  funcionaría  también  un  tribunal  internacional. 
Más  aun,  en  la  sociedad  jurídica  familiar,  política  y  nacional,  se  pre- 
cisan con  claridad  los  límites  de  la  personalidad,  sujeto  de  las  mis- 
mas; pero  en  la  sociedad  internacional  no  existe  un  criterio  común 
para  determinar  la  entidad  nación,  que  ha  de  ser  su  elemento  mate- 
rial. Suficientemente  generalizadas  se  hallan  las  caprichosas  teorías 
de  Napoleón  acerca  de  los  límites  naturales  de  la  nación  francesa, 
las  deducciones  prácticas  que  de  estas  teorías  ha  sacado  Alemania  y 
las  inseguras  doctrinas  de  las  escuelas  alemana  y  de  Italia  sobre  este 
mismo  asunto. 

Todo  lo  cual  indica  que  sería  más  propio  el  nombre  de  equili- 
brio que  el  de  sociedad  de  derecho,  cuando  se  trata  de  designar  con 
él  la  situación  ó  modo  de  ser  en  que  hoy  se  encuentran  las  naciones. 
Pero  examinemos  ya  su  progresivo  desarrollo.  Desde  luego  consi- 
deramos destituidas  de  verdad  todas  aquellas  teorías  que  atribuyen 
á  un  cohvenio  ó  pacto  entre  los  individuos  el  origen  de  la  sociedad 
y  admitimos  en  absoluto  la  génesis  común  de  la  humanidad  y  su 
derivación  de  una  familia  primitiva.  En  ella  existía  una  autoridad  en- 
cargada de  dirigir  á  un  fin  común  la  actividad  de  los  elementos  so- 
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bre  que  había  de  ejercerse;  era  una  sociedad  apta  para  cubrir  las 
necesidades  que  entonces  experimentaban  sus  miembros,  aunque 
sólo  las  más  apremiantes,  pues  hay  otras  cuya  satisfacción  completa 
es  imposible  alcanzar  en  este  mundo. 

Dos  son  los  motivos  ó  impulsos  que  regulan  la  actividad  de  toda 
persona  cuando  camina  á  su  fin,  recorriendo  la  escala  del  progreso: 
la  confianza  y  el  temor;  con  la  confianza,  el  ser  tiende  á  avanzar  siem- 
pre, á  conseguir  cuanto  antes  su  fin;  con  el  temor,  no  se  deja  llevar 
de  la  precipitación  en  el  obrar. 

Por  una  ley  de  la  naturaleza  y  del  progreso,  en  la  primera  fami- 
lia se  irá  multiplicando  el  número  de  los  individuos  que  la  forman, 
y  cuando  llegue  á  hacerse  suficientemente  extensa,  la  autoridad  pa- 
terna irá  debilitándose  cada  vez  más;  llegará  á  fraccionarse  la  fami- 
lia, una  vez  que  las  agrupaciones  resultantes  se  juzguen  con  capaci- 
dad para  hacer  frente  por  sí  solas  á  los  obstáculos  que  se  opongan 
á  su  marcha.  Desde  el  momento  en  que  esto  sucede,  la  familia  ya  no 
es  única  ni  existe  sola;  hay  otras  que  también  pretenden  un  fin,  que 
poseen  idénticas  facultades  para  conseguirle,  que  tropiezan  con  se- 
mejantes inconvenientes  y  tienen  á  su  alcance  medios  comunes  para 
vencerlos.  Esta  variedad  de  agrupaciones  y  de  personas  es  necesaria 
para  que  unas  á  otras  se  sirvan  de  contrapeso  y  cada  cual  camine  á 
su  destino,  regulando  sus  pasos  por  la  ley  del  temor  y  de  la  confian- 
za; en  todas  ellas  forzosamente  subsisten  los  sentimientos  de  la  indi- 
vidualidad y  de  la  sociabilidad.  Mientras  haya  abundancia  de  me- 
dios para  cubrir  las  necesidades  ordinarias,  todas  marcharán  juntas, 
relacionadas  entre  sí,  influyéndose  recíprocamente,  pero  sin  perder 
ni  disminuir  en  nada  su  respectiva  personalidad;  todas  llevarán  con- 
sigo la  conciencia  del  respeto  á  la  libertad  de  acción  de  las  otras,  y 
por  consiguiente,  el  temor  de  las  dificultades  que  pudiera  suscitarles 
la  violación  de  los  derechos  de  los  demás.  Supongamos,  sin  embar- 
go, por  un  instante,  que  ó  los  medios  no  bastan  á  todas  ó  que  surge 
una  necesidad  que  sobrepuja  el  poder  de  cada  una,  entonces  natu- 
ralmente se  verificará  la  unión  de  los  esfuerzos  para  alejar  el  peligro 
común;  si  el  peligro  es  pasajero,  la  unión  será  accidental  y  momen- 
tánea, pero  si  el  peligro  es  constante,  la  unión  se  hará  también  cons- 
tante y  se  impondrá  la  necesidad  de  establecer  una  autoridad  gene- 
ral que  regule  los  medios  y  el  modo  en  que  cada  una  haya  de  con- 
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tribuir  á  dominar  los  obstáculos  y  á  favorecer  la  libertad  de  todos. 
Cuando  este  hecho  tuvo  lugar,  se  halló  también  constituida  la  socie- 
dad jurídica,  superior  á  la  familiar,  con  personalidad  propia  y  distinta 
de  la  personalidad  de  las  familias  y  de  los  individuos  que  la  forman 
y  con  las  dos  propiedades  necesarias  á  toda  persona  y  que  son  con- 
secuencia de  su  misma  naturaleza,  la  propiedad  de  ser  individual  y 
de  ser  sociable.  Ahora  ya  son  otras  personas,  otras  sociedades  las 
que  ocupan  la  vía  del  progreso,  y  su  desenvolvimiento  procederá  de 
un  modo  análogo  al  que  siguió  la  primera  sociedad  hasta  llegar  á 
constituirse  el  Estado  nacional  moderno  ó  sociedad  jurídica  supe- 
rior; ésta  posee  también  su  personalidad  propia  y  distinta  de  la  per- 
sonalidad de  sus  elementos;  en  ella  se  hace  igualmente  indispensable 
considerar  el  aspecto  individual  y  el  aspecto  social;  á  semejanza  de 
las  precedentes,  se  halla  también  sometida  á  la  ley  del  progreso  en 
sus  dos  tendencias. 

Colocados  en  este  punto  de  vista,  ensayemos  ya  cómo  podría 
existir  una  agrupación  de  derecho  superior  á  las  nacionales.  Ante 
todo  hay  que  imaginarse  la  existencia  de  una  necesidad  naturalmen- 
te resistible,  de  un  peligro  común  que  supere  las  fuerzas  de  cada  Es- 
tado, en  particular,  y  que  sea  de  un  carácter  constante,  de  suerte  que 
produzca  la  unión  real  de  dos  ó  más  naciones,  hasta  el  punto  de  for- 
mar un  Estado  único  con  personalidad  propia  ó  una  federación  en 
las  mismas  ó  parecidas  condiciones.  Aun  podemos  conceder  más: 
concíbase,  lo  que  juzgamos  por  hoy  una  utopía,  la  unión  de  los  indi- 
viduos pertenecientes  á  una  raza  que  pretenda  imponerse  á  las  de- 
más; todavía  esta  hipótesis  sólo  producirá  la  mayor  amplitud  de  la 
nación,  extenderá  los  límites  de  la  misma,  pero  siempre  dentro  del 
concepto  nacional;  los  alemanes  creen  que  la  nacionalidad  se  identi- 
fica con  la  raza,  entendiendo  por  ésta,  no  sólo  el  conjunto  de  indi- 
viduos que  presentan  los  mismos  caracteres,  sino  también  los  que, 
siendo  de  diversos  caracteres,  se  hallan  influidos  por  la  misma  san- 
gre ó  participan  de  las  cualidades  físicas,  y,  sobre  todo,  morales  de 
su  raza.  Hoy  ya  los  límites  de  las  razas  se  presentan  sumamente  bo- 
rrosos, y  el  cambio  de  estado  de  las  naciones  ofrece  cada  día  más 
dificultades,  efecto  del  equilibrio  ó  comunidad  internacional  que  se 
va  haciendo  cada  vez  más  estable;  siendo  esta  la  razón  por  qué  cali- 
ficamos de  verdadera  utapía  la  hipótes|p  aventurada.  Otra  teoría  ha 
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hecho  modernamente  su  entrada  triunfal  en  el  mundo  científico^ 
anunciándose  con  grande  aparato  de  ostentación,  y  proclamando  el 
principio  de  «Lo  que  está  en  América  es  de  los  americanos».  No  nos 
ocuparemos  en  examinar  el  fondo  de  este  principio,  contentándonos 
con  ligeras  observaciones  sobre  la  generalización  del  mismo.  Cuan- 
do con  el  tiempo  lleguen  á  alcanzar  las  cinco  partes  del  mundo  idén- 
tico ó  parecido  grado  de  civilización,  lo  que  hoy  se  dice  de  Améri- 
ca, podrá  sostenerse  en  las  restantes  partes  del  mundo,  y  la  comuni- 
dad internacional  hoy  existente,  estará  formada  por  estas  cinco  enti- 
dades, sin  conseguir  por  eso  la  formación  de  una  sociedad  jurídica 
superior  á  cada  una  de  ellas.  Téngase  en  cuenta,  además,  que  esta 
teoría  se  reduce  únicamente  á  ensanchar  los  límites  nacionales  hasta 
llegar  á  comprender  lo  que  hoy  se  llama  una  parte  del  mundo,  y  á 
lo  sumo  nos  ofrecería  cinco  naciones  distintas  con  su  personalidad 
propia,  en  la  que,  como  en  toda  persona,  es  necesario  distinguir  los 
dos  aspectos  naturales  de  la  individualidad  y  de  la  sociabilidad;  las 
cinco  caminarán  hacia  su  fin  natural,  impuesto  por  la  Providencia,. 
y  caminarán  por  medio  del  progreso,  observando  una  marcha  regu- 
lar entre  el  sentimiento  de  la  individualidad  que  les  señala  é  inspira 
la  confianza  en  el  fin,  y  el  sentimiento  de  la  sociabilidad  que  las  obli- 
ga á  no  prescindir  de  las  otras,  cuyos  destinos  son  comunes  con  los. 
suyos. 

En  este  extremo  cabe  ya  imaginar  una  sociedad  jurídica  única,. 
de  la  cual  forman  parte  esas  cinco  naciones  sometidas  á  un  derecho 
común,  constituyendo  un  Estado  con  personalidad  propia,  investida 
por  la  naturaleza  de  los  dos  atributos  inseparables  en  toda  persona:. 
el  atributo  individual  y  el  atributo  social.  Pero,  si  es  única,  ¿para  qué 
quiere  la  persona  jurídica,  así  constituida,  el  atributo  de  la  sociabi- 
lidad? ¿Le  habrá  dotado  la  Providencia  de  un  medio  sin  finalidad  de 
ningún  género,  puesto  que  no  existen  otras  entidades  de  su  natura- 
leza, con  las  cuales  pueda  relacionarse?  ¿Podemos  concebir  la  exis- 
tencia de  un  Estado  en  esta  situación?  Antes  de  contestar  á  estas  pre- 
guntas veamos  las  soluciones,  siquiera  algunas,  que  pudieran  tener 
apariencias  de  verosimilitud.  Una  solución  sería  la  posibilidad  de 
disgregación  y  formación,  por  consiguiente,  de  un  nuevo  Estado,  con 
el  que  pudiera  sostener  relaciones  la  sociedad  jurídica  internacional 
ya  constituida;  pero  esta  disgregación,  aun  cuando  llegara  á  ser  una 
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verdadera  escisión  por  mitad,  no  podía  ser  duradera,  puesto  que  al 
presentarse  otra  nueva  necesidad  insuperable  á  una  de  las  partes, 
naturalmente  se  volverían  á  unir.  Otra  solución  sería  el  pacto  ó  equi- 
librio entre  las  dos  entidades,  pero  faltará  siempre  un  juez  que  de- 
clare y  castigue  la  violación  del  pacto.  De  todas  estas  consideracio- 
nes deducimos  que,  tanto  la  Filosofía  como  la  Historia,  declaran 
utópica  la  situación  de  un  Estado  así  formado,  y,  por  tanto,  que  la 
existencia  de  la  sociedad  jurídica  internacional,  habrá  de  ser  estable- 
cida sobre  otros  principios,  sobre  otra  base;  es  decir,  que  presupone 
la  existencia  de  otra  personalidad  de  su  misma  naturaleza,  con  la 
cual  se  relacione,  una  vez  formada,  y  al  mismo  tiempo,  la  existencia 
de  una  necesidad  que  supere  las  fuerzas  de  cada  nación,  para  que 
determine  y  condicione  su  formación.  ¿Cuál  será  esta  necesidad  y 
cuál  será  también  el  Estado  de  la  misma  naturaleza,  capaz  de  susci- 
tar tamaño  peligro,  semejante  necesidad,  al  Estado  único  formado 
por  todos  los  individuos  de  nuestro  planeta? 

Pasa  resolver  este  problema,  séanos  lícito  penetrar  á  solazarnos, 
por  un  momento,  en  los  campos  flammarionescos;  pues,  aunque  pro- 
fanos en  la  materia,  sólo  entre  los  mundos  siderales  podemos  aven- 
turar, por  ahora,  la  hipótesis  que  reviste  más  caracteres  de  probabi- 
lidad. La  culpa  de  remontarnos  á  estas  alturas  no  es  del  todo  nues- 
tra. Las  atinadas  observaciones  y  entrevelados  entusiasmos  con  que 
^n  la  Crónica  científica,  de  esta  misma  Revista,  vienen  expuestos  los 
adelantos  de  la  aviación  y  los  progresos  de  los  aeroplanos,  en  una 
larga  serie  de  artículos,  nos  obligan  á  lanzarnos  también  por  esos 
espacios  de  Dios,  en  busca  de  soluciones,  hasta  para  las  cuestiones 
sociales.  Admitamos,  sin  reparos  de  ninguna  clase,  la  existencia  de 
enormes  canales,  que  en  una  y  otra  dirección  surcan  la  superficie 
del  planeta  Marte;  la  construcción  de  los  mismos  supone  no  vulga- 
res conocimientos  matemáticos;  luego  sus  habitantes  están  muy  por 
encima  de  nosotros  en  punto  á  adelantos  científicos.  ¿Qué  finalidad 
pueden  tener  los  misteriosos  canales?  Pues  muy  sencillo.  Se  han 
hecho  con  objeto  de  extender  las  aguas  del  Océano,  con  objeto  de 
favorecer  la  evaporación  por  el  aumento  de  superficie  que  de  este 
modo  presentan  á  la  acción  solar;  y  todo  ello  con  el  fin  de  introdu- 
cir en  la  enrarecida  atmósfera  elementos  respirables,  necesarios  para 
la  vida  que  las  pasadas  generaciones,  más  afortunadas  que  las  pre- 
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senteS;  consumieron  pródigamente  y  sin  cuidarse  de  la  suerte  de  sus 
sucesores.  Pues  bien;  estos  habitantes  tan  ilustrados,  hacen  ya  ver- 
daderos progresos  en  la  ciencia  ó  el  arte  de  la  aviación;  y  no  juzga- 
mos muy  lejano  el  día  en  que,  sin  más  aviso,  ni  más  presentación,, 
se  nos  eche  encima  una  cuadrilla  de  marteños,  en  su  aeroplano  em- 
pujado por  una  tempestad,  felizmente  casual,  hacia  las  costas  del 
planeta  Tierra.  Y  no  se  crea  que  el  hecho  no  tenga  precedentes  en 
la  Historia,  pues  los  tiene  y  muy  parecidos.  Ya  en  los  tiempos  de 
Grecia  la  nave  del  samio  Colaeos,  empujada  también  por  un  fuerte 
viento,  vino  á  parar  á  las  costas  de  Cádiz,  según  nos  lo  refiere  el 
historiador  Curcio;  el  afortunado  navegante  volvió  á  su  patria  car- 
gado de  riquezas,  y  en  agradecimiento  depositó  en  el  templo  de 
Juno  una  copa  de  bronce.  Por  este  acontecimiento  adquirieron  los 
griegos  noticia  de  los  tesoros  encerrados  en  el  territorio  español.  El 
aviador  marteño  regresará  también  á  su  planeta,  dará  razón  á  sus. 
compatriotas  de  las  excelentes  condiciones  de  vida  del  planeta  en- 
contrado; menudearán  las  visitas  por  una  y  otra  parte,  se  cambiarán 
representantes  interplanetarios,  y  cuando  surja  el  más  leve  disgusto, 
Tierra  y  Marte  harán  preparativos  para  una  lucha  evitable  ó  inevi- 
table, pero  que  constituirá  un  verdadero  peligro  para  entrambos 
países.  Ante  la  común  necesidad,  las  cinco  naciones  terrestres  unirán 
sus  esfuerzos,  y  juntas  se  colocarán  al  amparo  de  una  autoridad  co- 
mún para  todas,  formando  la  verdadera  sociedad  jurídica  interna- 
cional. 

P.  Hesiquio  Pajares, 
o.  s.  A. 
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«De  Foraison  mentale  et  de  la  contemplation>  (1). 


NA  de  las  manifestaciones  más  principales  de  la  corriente 
contemporánea  que,  desde  hace  unos  años,  viénese  no- 
tando hacia  los  estudios  espiritualistas,  es  la  que  se  refiere 
á  los  asuntos  místicos.  La  Revue  Augustinienne,  los  Études  Franciscai- 
nes,  la  Revue  de  Sciences  Philosophiques  ei  Theologiques,  los  Annales 
de  Philosophie  Chretienne,  los  Etudes,  el  Ami  da  Clerge,  la  Revue  de 
Deux  Mondes,  Cultura  Española,  Razón  y  Fe,  el  Monte  Carmelo,  el 
Smo.  Rosario,  la  Revue  Philosophique,  de  Ribot,  y  alguna  otra  revista 
más  han  venido  publicando  diversos  artículos  sobre  puntos  de  mís- 
tica, indicio  evidente  de  que  los  estudios  filosóficos,  abandonando 
poco  á  poco  el  carácter  científico  que  hasta  hace  poco  predominaba 
en  ellos,  van  tomando  orientaciones  nuevas,  encaminadas  hacia  el 
ideal  místico  en  una  forma  analizadora,  que  pudiéramos  llamar  psi- 
cológica. 

Y  vése  á  las  claras  esta  orientación,  no  sólo  en  los  artículos  de 
las  revistas  citadas,  sino  en  los  muchos  libros  salidos  á  la  luz  pública 
en  estos  últimos  años,  y  entre  los  cuales  enumeraremos  una  nueva 
edición  de  la  obra  del  P.  Poulain  Des  Graces  de  Oraison,  la  Pratique 
de  F  Oraison  Mental,  del  P.  Maumigny;  los  Etudes  dhistoire  etdePsy- 
chologie  du  Mysticisme,  de  Henri  Delacroix;  los  Grados  de  la  Vida 
Espiritual,  de  Mr.  Saudreau,  traducidos  á  nuestra  lengua  por  el  pres- 


(1)    Louvain,  1909.— Un  vol.  en  4.°  de  xvi-466-;i44).— Precio,  7  francos. 
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bítero  Rivas  y  Servet;  el  magnífico  tratado  Vida  Espiritual,  del  Padre 
Meynard,  traducido  al  castellano  por  el  Dominico  P.  Castaño;  los 
Místicos  Españoles,  de  Rousselot,  traducidos  por  P.  Umbert;  la  Evo- 
lución Mística,  del  P.  Arintero;  El  arte  de  perfeccionarse  y  perfeccio- 
nar, del  P.  L.  Alcalde;  Sía.  Teresa  de  Jesús  y  la  Orden  de  Predicado- 
res, del  P,  F.  Martín,  si  bien  esta  obra  tiene  más  de  histórica  que  de 
mística;  el  Ascetismo  y  la  civilización,  de  Adasol  y  la  titulada  Místicos 
y  sectaiios,  de  P.  Rossi,  obra  tendenciosa,  en  la  que  lo  poco  que  del 
misticismo  habla  tiene  sabor  racionalista  y  marcadamente  antirreli- 
gioso, y  en  la  que  de  lo  menos  malo  que  se  dice,  es  qut  Jesucristo 
fué  un  místico  genial,  que  el  misticismo  es  un  estado  de  desequilibrio 
de  la  psiquis,  que  nace  de  un  desaliento  y  pertutba  el  sentido  de  la  pro- 
pia conse/vación,  y  otra  serie  de  desatinos  que,  para  rebatirlos,  se  ne- 
cesitaría escribir  todo  un  libro. 

Para  no  prolongar  más  el  catálogo  de  obras  de  carácter  místico 
últimamente  publicadas  en  Francia,  Bélgica,  Italia,  Alemania  y  Espa- 
ña, nos  concretaremos  á  dar  noticia  de  la  que  acaba  de  publicar  el 
abate  Chatel.  Titúlase:  De  la  Oración  mental  y  de  la  Contemplación. 
Teoría  y  Práctica  según  la  doctrina  de  los  Teólogos,  de  los  Maestros  de 
Ja  Vida  Espiritual  y  de  otros  autores  místicos, 

«La  ciencia  de  la  oración  mental,  dice,  es  una  citncm  propia- 
mente dicha;  sus  principios  y  sus  conclusiones  forman  un  cuerpo  de 
doctrina  bien  ordenado.  Esta  ciencia  es  la  única  que  puede  dar  á  las 
almas  un  conocimiento  experimental  de  Dios,  conocimiento  lleno  de 
amor  y  de  suavidad  >. 

Reconoce  el  autor  que,  efectivamente,  «se  han  escrito  sobre  la 
oración  excelentes  tratados,  pero,  en  opinión  suya,  incompletos,  ó 
porque  sus  autores  han  prescindido  de  la  teoría  para  ocuparse  úni- 
camente de  la  práctica  ó  porque  han  pasado  en  silencio  ó  tratado 
muy  someramente  ciertas  cuestiones  de  interés  no  secundario >.  De 
todos  estos  defectos  se  ha  hecho  cargo  el  abate  Chatel  y  ha  procu- 
rado subsanarlos  en  su  obra,  aunque  á  nuestro  juicio,  no  lo  ha  con- 
seguido, pues  si  es  cierto  que  no  falta  en  este  libro  cuestión  alguna 
importante  de  las  que  á  la  oración  mental  ordinaria  se  refieren,  no 
ocurre  lo  mismo  en  cuanto  á  la  oración  extraordinaria  ó  contempla- 
ción infusa,  á  la  que  dedica  poquísimas  páginas,  y  en  ellas  no  es  po- 
sible que  enumere  siquiera  los  principales  puntos  que  con  ella  se 
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relacionan.  Algo  amplían  la  materia  los  varios  Apéndices  de  la  obra, 
pero  ingenuamente  confesamos  que  empequeñecen  el  plan  del  libro 
y  hacen  suponer  que  el  Abate  Chatel  ha  escrito  su  obra  muy  de  prisa 
ó  no  ha  madurado  bien  el  desarrollo  del  plan  concebido.  Nos  refe- 
rimos principalmente  á  los  señalados  con  los  números  VIII  al  XI  que, 
por  tener  importancia,  debieron  ir  incluidos  en  el  cuerpo  de  la  obra, 
los  demás  podía  el  autor  haberlos  omitido  sin  que  el  libro  perdiese 
nada  de  su  valor. 

El  primer  capítulo  versa  acerca  de  las  vías  purgativa,  iluminativa 
y  unitiva;  trata  después  de  la  naturaleza  y  fin  de  la  oración,  de  la  me- 
ditación, de  la  necesidad  de  la  misma;  expone  los  diversos  métodos 
de  meditación,  dedicando  un  capitulo  especial  al  método  de  San  Ig- 
nacio, del  cual  dice  que  cuantos  le  siguieren  «progresarán  rápida  y 
constantemente  en  la  perfección».  Los  capítulos  IX  al  XI,  tratan  de 
la  preparación  remota,  próxima  é  inmediata  de  la  meditación;  el  XIII, 
versa  acerca  de  los  «preludios  de  la  meditación».  Son  bastante  inte- 
resantes los  capítulos  XIV  y  XV,  que  dedica  al  estudio  de  los  «actos 
del  entendimiento,  de  la  imaginación,  de  la  voluntad  y  del  apetito 
sensitivo».  Trata  luego  de  «las  resoluciones  de  la  oración  mental,  de 
los  actos  que  la  siguen  y  del  poco  fruto  que  se  saca  de  la  mayor  parte 
de  las  oraciones»;  concede  quizá  excesivas  páginas  «al  lugar,  dura- 
ción, actitud  que  deben  tenerse  en  la  oración,  á  las  cruces  y  seque- 
dades que  se  padecen  y  á  las  suavidades  y  consuelos  que  se  gozan 
en  tan  santo  ejercicio.  Hay  otro  capítulo  para  cada  uno  de  los  puntos 
siguientes:  De  la  oración  afectiva^  de  la  contemplación  adquiíida  y  de 
la  contemplación  infusa.  Y  como  la  oración,  además  de  ser  ciencia  es 
también  aite,  porque  es  ciencia  de  orden  práctico,  el  abate  Chatel 
no  se  ha  olvidado  de  escribir  acerca  de  la  necesidad  de  un  Director 
que  encamine  y  dirija  á  las  almas  por  tan  ocultas  sendas  El  último 
capítulo  está  dedicado  á  la  «historia  de  la  oración  mental»  y  á  nues- 
tro juicio  es  probablemente  el  de  más  valor.  Siguen  después  varios 
Apéndices^  acerca  de  los  cuales  ya  hemos  dicho  lo  bastante  pocas  lí- 
neas más  arriba.  Este  es  el  extracto  de  la  Oración  Mental  y  de  la 
Contemplación,  del  abate  Chatel.  V  salvo  el  orden  de  materias,  que 
nos  hubiera  parecido  mejor  de  otra  manera  de  como  el  autor  lo  hace, 
y  el  empedrado  de  citas  que  fatigan  y  distraen  la  atención  de  los  lec- 
tores, del  asunto  principal,  pocos  libros  hay  que  de  un  modo  tan 
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completo  hayan  tratado  este  asunto.  Pero  estos  defectillos  que  aca- 
bamos de  señalar,  quizá  sean  puramente  subjetivos  y  dejen,  por  tanto, 
de  ser  tales  para  críticos  más  inteligentes. 

Hay,  sin  embargo,  un  punto  importante,  sobre  el  cual  hemos  de 
hacer  algunos  reparos. 

Al  pie  de  la  fe  de  erratas  ha  puesto  el  autor  una  nota  que,  literal- 
mente traducida,  dice  asi:  «Estaban  ya  impresos  los  veinticuatro  ca- 
pítulos de  este  libro,  cuando,  después  de  haber  examinado  la  cues- 
tión más  detenidamente,  nos  hemos  visto  obligados  á  cambiar  de 
opinión  respecto  á  la  naturaleza  de  la  contemplación  llamada  adqui- 
rida, no  admitiendo,  según  esto,  más  que  una  clase  de  oración  con- 
templativa, que  es  la  infusa.  Tal  es  la  razón,  por  la  cual  admitimos 
en  apariencia  la  contemplación  adquirida  en  las  400  primeras  pági- 
nas de  esta  obra.>  Es,  ciertamente,  rara  esta  evolución  de  doctrina 
en  un  libro  que  supone  largos  años  de  meditación  y  de  estudio,  pero 
el  hecho  es  cierto.  En  un  principio  parece  decidido  por  la  opinión 
del  P.  Poulain,  y  termina  acogiéndose  á  la  teoría  de  Mr.  Saudreau, 
aunque  no  de  una  manera  franca  y  decidida,  sino  más  bien  conci- 
liadora, tratando  de  disminuir  la  distancia  que  separa  á  ambas  teo- 
rías. Emitiremos  nuestra  opinión  más  adelante,  por  ahora  queremos 
dejar  tan  sólo  consignado  que  nos  parece  más  lógica  y  consecuente 
la  teoría  del  abate  Saudreau.  El  mismo  P.  Poulain  ha  dicho  que  él 
escribe  «menos  como  teólogo  especulativo  que  como  autor  descrip- 
tivo, y  que  habla  de  las  cosas  de  mística  como  ellas  parece  que  son, 
sin  preocuparse  de  si  sus  explicaciones  están  ó  no  conformes  con  los 
sistemas  filosóficos».  «Si  se  permaneciera  en  este  terreno,  dice  la 
Revue  Augustinienne,  el  acuerdo  sería  fácil;  pero  no  es  posible  admi- 
tir, la  generalidad  de  las  veces,  que  los  extáticos,  v.  gn:  Angela  de 
Foligno  hablen  comme  si  en  sus  visiones  intelectuales  de  la  divini- 
dad. Su  conocimiento  se  termina  en  Dios  mismo,  no  en  una  imagen 
de  Dios»  (1).  El  P.  Boulexteix  dice  que  «si  únicamente  se  tratase  de 
la  práctica,  no  habría  razón  para  rechazar  la  opinión  del  P.  Poulain; 
pero  esto  no  sucede  así,  y,  además,  es  antilógico  el  exigir,  como 
hace  el  P.  Poulain,  en  teoría  lo  que  no  debe  aplicarse,  sino  á  casos 
particulares.  El  querer  encerrar  en  fórmulas  generales  y  reducir  á 


(1)    Revue  August,  Diciembre,  1907,  pág.  742. 
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divisiones  puramente  subjetivas,  las  más  de  las  veces,  las  operacio- 
nes de  la  gracia,  es  aventurado  y  peligroso.» 

El  primero  y  principal  medio  para  elevarse  á  la  perfección,  es  la 
oración  mental.  El  abate  Chatel,  siguiendo  á  la  generalidad  de  los 
tratadistas,  la  define:  elevación  del  alma  á  Dios.  Cierto  que  es  una 
definición  incompleta,  pero  aparte  de  que,  como  hemos  dicho,  es  la 
definición  generalmente  aceptada,  el  P.  Brochet  no  ha  estado  muy 
exacto  al  decir  que  «habría  que  precisarla  más»;  pues  el  mismo  Cha- 
tel, en  el  párrafo  segundo  de  este  capítulo  dice  que  «el  alma  se  eleva 
á  Dios  por  la  inteligencia  y  por  la  voluntad...;  por  consiguiente,  la 
oración  mental  consiste  esencialmente  en  los  actos  reunidos  de  la  in- 
teligencia y  de  la  voluntad.»  Y  esto  es  lo  cierto.  A  mayor  abunda- 
miento y  en  confirmación  de  lo  dicho  aduce  la  definición  de  Suárez, 
Y  de  la  que  da  Santa  Teresa:  «No  es  otra  cosa  oración  mental,  á  mi 
parecer,  sino  tratar  de  amistad,  estando  muchas  veces  tratando  á 
solas  con  quien  sabemos  nos  ama»,  dice  que  es  «rigurosamente 
exacta,  porque  sólo  las  amistades  con  Dios  por  los  santos  afectos  de 
la  voluntad  constituyen  la  oración  propiamente  dicha,  pues  las  con- 
sideraciones del  entendimiento  no  son  sino  preliminares». 

En  el  capítulo  tercero,  al  hablar  de  la  Meditación,  dice  que  la 
oración  ordinaria  comprende  tres  grados:  meditación,  oración  afec- 
tiva y  contemplación  ordinaria.  Pero  es  el  caso  que  en  el  capítulo 
anterior  ha  dicho:  «la  luz  que  esclarece  la  inteligencia  en  la  oración 
es  la  luz  de  la  fe,  y  luego  la  luz  de  los  cuatro  dones  del  Espíritu  San- 
to que  residen  en  la  inteligencia  para  perfeccionarla  é  iluminarla  y 
son  los  dones  de  Sabiduría,  Entendimiento,  Ciencia  y  Consejo.» 
Ahora  bien;  según  la  teoría  de  Saudreau,  que  acepta  Mr.  Chatel,  la 
cooperación  de  esos  dones,  en  especial  los  de  Sabiduría  y  Entendi- 
miento, es  lo  que  caracteriza  la  contemplación  ú  oración  mística.  Cla- 
ramente lo  consigna  el  abate  Chatel  en  el  apéndice  XI,  núm.  3.°: 
«Todos  los  teólogos  enseñan  que  la  contemplación  infusa  consiste  en 
los  actos  que  la  inteligencia  y  la  voluntad  producen  con  el  concurso 
de  los  dones  del  Espíritu  Santo.»  ¿Cómo,  pues,  hace  intervenir  la 
cooperación  de  esos  dones  en  la  contemplación  ordinaria?  Esta  difi- 
cultad que  le  opone  el  P.  Brochet,  tendría  mucha  fuerza  si  fuese  cier- 
to que  «la  cooperación  de  los  cuatro  dones  del  Espíritu  Santo  que 
hemos  citado,  caracterizase  la  oración  mística.»  Pero,  «pensamos, 
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dice  el  P.  Meynard,  que  no  debe  restringirse  la  acción  de  los  dones 
del  Espíritu  Santo  á  cosas  extraordinarias  y  heroicas,  y  que,  por  con- 
siguiente, concurren  también,  aunque  en  grado  menos  perfecto,  en 
la  contemplación  ordinaria.  Esta  opinión,  admitida  por  varios  auto- 
lores  (Fr.  J.  de  Santo  Tomás,  Dionisio  Cartujano,  López  Ezquerra, 
Schram  y  otros),  nos  parece  del  todo  conforme  á  la  infinita  bondad 
y  amor  de  Dios,  que  siempre  favorece  con  largueza  á  las  almas  de- 
seosas de  aprovechar  en  la  vida  interior»  (1). 

Tratemos  de  aclarar  un  poco  más  este  punto.  La  contemplación, 
dice  Chatel,  «es  el///2  próximo  que  toda  alma  debe  proponerse  en  la 
meditación».  Copia  las  definiciones  que  dan  de  la  contemplación 
Santo  Tomás  y  Suárez,  definiciones  que  el  P.  Brochet  considera  muy 
generales  para  que  sean  adecuadas  y  completas,  y  después  de  decir- 
nos que  la  contemplación  es  el  grado  supremo  de  la  oración  mental, 
que  esencialmente  consiste  en  los  actos  reunidos  de  la  inteligencia  y 
de  la  voluntad,  señala  su  objeto,  enumera  los  distintos  nombres  con 
que  la  citan  los  tratadistas  místicos  (2),  y  dadas  las  definiciones  de 
contemplación  adquirida  é  infusa,  trata  de  probar,  por  cuatro  razo- 
nes, que  no  existe  la  contemplación  adquirida.  Prescindiendo,  por 
ahora,  de  si  existe  ó  no  la  contemplación  adquirida,  veamos  las  ra- 
zones que  alega  para  no  admitirla,  aunque  no  nos  diga  las  que  le 
han  movido  á  cambiar  de  opinión  á  más  de  la  mitad  de  su  libro. 
Son  éstas: 

1.^  El  objeto  de  la  contemplación  adquirida  es  el  mismo  que  el  de 
la  contemplación  infusa,  es  decir,  que  en  ambas,  el  pensamiento  dé 
Dios  es  confuso  y  general;  luego  es  imposible  á  la  inteligencia  hu- 
mana detenerse  cierto  tiempo  sobre  un  objeto  tan  abstracto  á  no  ser 
mediante  una  moción  especial  de  Dios,  la  cual  está  fuera  de  las  leyes 
naturales  ó  sobrenaturales  ordinarias.  «La  contemplación,  dice  Suá- 
rez, exige  que  se  renuncie  á  los  sentidos,  que  se  suspenda  todo  ra- 
zonamiento, que  se  contente  con  la  simple  mirada  del  espíritu  sobre 


(1)  P.  Meynard:  La  Vida  Espirit.,  vol.  I,  núm,  128. 

(2)  Según  los  diferentes  aspectos  en  que  la  consideran,  la  llaman:  con- 
templación ordinaria,  contemplación  activa,  oración  de  simple  mirada,  oración  de  sim- 
plicidad, el  P.  Poulain;  oración  de  recogimiento  ó  de  recogimiento  activo,  oración  de 
silencio  activo,  de  simple  presencia  de  Dios,  de  fe  ó  de  pura  fe,  de  reposo  activo^  de 
quietud  activa  y  oración  de  silencio,  según  el  P.  Rigoleuc. 
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un  objeto  muy  elevado  y  soberanamente  espiritual,  todo  lo  cual  es 
imposible  sin  una  gran  violencia  del  cuerpo  y  de  los  sentidos  y  ele- 
vándose el  alma  sobre  sí  misma.» 

2.^  «Si  la  contemplación  adquirida  no  está  en  poder  del  alma, 
ella  es  infusa,  es  así  que  no  está  en  poder  del  alnia,  luego  es  infusa. 
Que  no  está  en  poder  del  alma,  lo  enseñan  la  experiencia  y  escritores 
de  autoridad  indiscutible  en  la  cuestión.  «Siempre  he  pensado,  dice 
el  P.  Caussade,  que  nadie  puede  ni  debe  introducirse  en  la  oración 
de  recogimiento  si  no  es  llamado  á  ella,  y  por  lo  mismo  que  no  se 
puede  merecer  esta  gracia  por  las  buenas  obras  tampoco  se  puede  lle- 
gar á  ella  con  todos  los  esfuerzos  que  se  hagan. >  Alega  Mr.  Chatel  la 
autoridad  del  P.  Grou,  que  viene  á  decir  lo  mismo  que  el  P.  Caussa- 
de, y  tiene  buen  cuidado  de  advertir  en  una  nota  que  «el  P.  Grou 
había  recibido  de  Dios  el  don  de  una  oración  sobrenatural  y  que 
los  escritos  del  P.  Caussade  revelan  en  su  autor  el  don  grande  de 
oración. > 

3.^  «La  contemplación  adquirida  dura  generalmente  poco  tiempo 
«á  lo  sumo  algunos  minutos>  por  ser  el  resultado  de  la  industria  hu- 
mana y  por  consiguiente,  por  no  ser  infusa.»  Ninguna  acción,  dice 
Santo  Tomás,  puede  ser  muy  duradera  in  summo  sui,  en  su  apogeo. 
Y  esto  lo  vemos  todos  los  días,  dice  Segneri,  por  ejemplo,  en  un  arco 
excesivamente  estirado,  en  una  nota  muy  alta,  en  una  carrera  muy 
rápida  ó  en  un  vuelo  muy  levantado.  Si  descubierta  una  verdad,  dice 
Suárez,  el  entendimiento  se  concreta  á  contemplarla,  sin  dedicarse  á 
nuevos  razonamientos  ni  cambiar  de  acción,  apenas  podrá  perma- 
necer tranquila  por  brevísimo  tiempo,  como  lo  acredita  la  experien- 
cia. Y  la  razón  es,  porque  por  esa  simple  mirada  percibe  en  un  mo- 
mento aquella  verdad  y  desea  luego  contemplar  otras  nuevas  ver-^ 
dades.> 

4.^  Si  la  contemplación  adquirida  se  distinguiese  de  la  infusa^ 
los  Santos,  los  grandes  contemplativos  y  los  maestros  de  la  vida  es- 
piritual, tan  experimentados  en  la  oración,  no  lo  hubiesen  ignorada 
y  lo  habrían  manifestado  en  sus  escritos;  pero,  según  ellos,  sólo  hay 
dos  grados  de  oración  mental:  la  meditación  y  la  contemplación,  pues 
no  hacen  mención  de  ninguna  otra.  Citemos  entre  otros  á  Santa  Te- 
resa, Angela  de  Foligno,  San  Juan  de  la  Cruz,  San  Alfonso  Rodrí- 
guez, los  PP.  Baltasar  Alvarez,  Lallemán  y  Surín. 
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«A  pesar  de  cuanto  venimos  diciendo,  se  puede,  sin  embargo,  ad- 
mitir una  suerte  de  contemplación  adquirida^  pero  que  no  constitu- 
ye un  teícer  gvdiáo  de  la  oración  ordinaria.  > 

«Que  ciertas  almas,  con  la  sola  fuerza  de  su  inteligencia,  puedan 
encumbrarse  hasta  la  contemplación  de  la  verdad,  y  que  en  este  sen- 
tido haya  una  contemplación  puramente  activa,  no  lo  negamos.  Pero 
creemos  que  es  muy  rara  esta  especie  de  contemplación,  y  estos  ac- 
tos contemplativos,  cuando  existen,  son  sobrado  rápidos  é  infrecuen- 
tes para  constituir  una  verdadera  oración >  (1).  Párese  la  atención  en 
estas  palabras  de  Saudreau,  que  acaba  de  citar  Mr.  Chatel,  porque 
quizá  tengamos  que  hacer  sobre  ellas  alguna  advertencia. 

Antes  de  pasar  adelante,  volvamos  á  insistir,  por  un  momento, 
en  lo  que  antes  hemos  apuntado:  «Lo  que  forma  el  fondo,  lo  esen- 
cial de  la  contemplación  es  una  unión  íntima  del  corazón  con  Dios, 
unión  amorosa  debida,  no  á  consideraciones  precisas  y  razonadas, 
sino  á  un  conocimiento  general  é  indistinto  de  Dios,  verdadero  don 
de  la  bondad  divina*  (2).  «A  este  fondo  común,  continúa  el  mismo 
autor,  vienen  á  añadirse  ciertas  formas  accidentales  que  constituyen 
ciertas  maneras  particulares  de  contemplación  que  más  adelante  di- 
remos. >  Más  arriba  hemos  indicado  que  el  abate  Chatel  no  había 
contestado  á  esta  cuestión  en  el  cuerpo  de  su  libro;  pero  sí  en  el 
Apéndice  al  capítulo  XXVI,  que  es  donde  trata  de  mostrar  los  puntos 
de  concordia  entre  el  P.  Poulain  y  Mr.  Saudreau,  estableciendo  que 
lo  que  constituye  el  fondo  común,  lo  esencial  de  toda  oración  mística 
es  un  conocimiento  y  un  amor  de  Dios  infusos.  Cierto  que,  en  la 
nota  al  dicho  Apéndice,  Mr.  Chatel  copia  las  palabras  de  una  carta 
del  P.  Poulain  donde  dice:  HJsted  tiene  razón  al  decir  que  los  sen- 
tidos espirituales,  admitidos  por  Santa  Teresa,  son  únicamente  un 
modo  especial  de  conocimiento^.  Ni  el  P.  Poulain,  ni  el  abate  Chatel 
nos  han  dicho  en  qué  consiste  esa  especie  pariicalat  de  conocimien- 
to; pero  de  todos  modos  nos  parece  que  el  P.  Brochet  concede  de- 
masiada importancia  á  esta  pequeña  diferencia  de  opinión  entre  el 
P.  Poulain  y  el  abate  Saudreau.  Sus  razones  tendrá  el  referido  Padre 
para  decir  que  «sería  pueril  creer  que  desde  hace  años  se  ha  lucha- 


(1)  A.  Saudreau,  Los  grados  de  la  Vida  Espiritual, 

(2)  Mr.  Saudreau,  Grados  de  la  vida  espiritual,  tom.  II,  cap.  III,  núm.  20. 
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do  Únicamente  por  cuestión  de  palabras,  y  que,  á  pesar  del  esfuerzo 
hecho  por  Mr.  Chatel  para  conciliar  ambas  opiniones,  hay  motivos 
de  sobra  para  la  discusión >;  pero,  francamente,  no  los  vemos  ni 
creemos  trascendental  el  llegar  ó  no  á  concordar  ambas  teorías. 

El  P.  Maumigny,  que  admite  esos  cinco  sentidos,  rechazados  por 
el  P.  Poulain,  dice  que  son  sencillamente  la  inteligencia  y  la  voluntad 
conociendo  y  gustando  las  cosas  espirituales  de  una  manera  análoga 
á  lo  que  ocurre  con  los  sentidos  corporales  conociendo  y  gustando 
los  objetos  materiales  (1).  Véase  cómo  á  pesar  de  opiniones  contra- 
rias, cual  ocurre  en  este  caso,  se  llega  á  la  misma  conclusión. 

Siendo  el  objeto  de  la  contemplación  adquirida  el  mismo  que  el 
de  la  contempación  infusa,  y  partiendo  del  supuesto  que  Mr.  Chatel 
no  admite  la  contemplación  adquirida,  ¿se  requiere  para  la  contem- 
plación infusa  una  vocación  especial?  «Aun  cuando  se  pueda  y  se 
deba,  según  algunos  autores  (2),  desear  la  contemplación  mística,  no 
se  llegará  á  ello  sin  una  vocación  especial*  Esto  dice  Mr.  Chatel  y  lo 
confirma  con  la  autoridad  de,  Suárez  y  Santo  Tomás,  de  Alvarez  de  la 
Paz  y  del  P.  Luis  de  la  Puente.  Este  último  dice:  «No  se  pueden  ha- 
cer la  oración  ni  la  meditación,  como  se  debe,  sin  una  gracia  parti- 
cular de  Dios.  Con  mayor  razón,  para  la  contemplación,  que  es  un 
ejercicio  más  perfecto  y  más  elevado,  se  necesita  una  luz  todavía 
más  grande,  una  gracia  más  poderosa,  una  vocación  especial  que  lleve 
todos  los  socorros  necesarios  para  conseguirla>. 

Explícitos  y  terminantes  son  los  textos  últimamente  citados;  pero 
no  lo  son  menos  los  siguientes,  que  indican  lo  contrario.  «La  con- 
templación, dice  Fr.  Juan  de  Santo  Tomás,  es  lo  más  vivo  y  espiri- 
tual del  entendimiento,  con  que  nos  juntamos  á  Dios,  y  así  es  pro- 
piamente acto  del  don  de  sabiduría,  que,  por  gusto  y  experiencia 
que  tiene  de  las  cosas  de  Dios,  le  conoce  y  contempla.  Hácese  de 
dos  maneras,  ó  por  infusión  de  Dios,  ó  por  trabajo  y  conato  nues- 
tro. Por  infusión  de  Dios,  cuando  por  movimiento  superior,  y  que 
no  está  en  nuestra  mano,  siente  el  entendimiento  abrírsele  una  cla- 
ridad de  lo  que  no  había  experimentado,  y  la  voluntad  dilatársele  un 
afecto  que  no  sabe  explicar.  Esto,  cuando  se  viene  así,  sin  obra  ni 


(1)  Practique  de  Vorakcm  mental,  tom.  II,  1.^  p.,  cap.  IV. 

(2)  Entre  otros,  Vallgornera  y  Felipe  de  la  Sma.  Trinidad. 
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trabajo  nuestro,  es  infusión  del  Espíritu,  según  que  dice  San  Juan, 
que  la  unción  ó  la  infusión  nos  enseña  todas  las  cosas...  Por  trabajo 
y  conato  nuestro  se  hace  la  contemplación,  subiendo  á  la  grandeza 
de  Dios,  ó  por  los  efectos  de  su  creación,  que  es  todo  este  universo, 
ó  por  los  misterios  de  nuestra  Redención  y  por  la  Humanidad  de 
Cristo  Nuestro  Señor,  que  es  la  puerta  por  donde  se  entra  en 
Dios>  (1). 

Santa  Teresa,  en  su  Camino  de  Perfección,  dice  que  la  contempla- 
ción es  el  remate  ordinario  de  la  vida  espiritual.  Ella  la  promete  á 
sus  hijas  en  recompensa  de  su  fidelidad,  aunque  reconoce  claramen- 
te que  sin  la  contemplación  podemos  salvarnos  y  llegar  á  un  grado 
más  alto  de  perfección  que  el  que  pueden  alcanzar  algunos  contem- 
plativos. Dice  así:  *  Mirad  que  convida  el  Señor  á  todos  (á  la  con- 
templación), pues  es  la  mesma  verdad,  no  hay  que  dudar.  Si  no  fue- 
ra general  este  convite,  no  nos  llamara  el  Señor  á  todos;  y  aunque 
nos  llamara,  no  nos  dijera:  Yo  os  daré  beber.  Pudiera  decir:  Venid 
todos,  que,  en  fin,  no  perderéis  nada,  y  á  los  que  á  mí  me  pareciere, 
yo  les  daré  de  beber;  mas,  como  dijo,  sin  esta  condición,  á  todos, 
tengo  por  cierto  que  todos  los  que  no  se  quedasen  en  el  camino,  no 
les  faltará  esta  agua  viva.>  «Accesible  es  á  todo  el  mundo,  dice 
Schram,  según  las  leyes  ordinarias  de  la  Providencia,  la  contempla- 
ción ordinaria>  (2). 

«Se  nos  permite,  dice  el  P.  Alvarez  de  la  Paz,  desear  el  don  de  la 
contemplación;  podemos  pedirla  á  Dios  humildemente  y  aun  debe- 
mos disponernos  para  él  con  la  perfecta  abnegación  y  el  asiduo  ejer- 
cicio de  todas  las  virtudes,  y  debemos  culparnos  á  nosotros  mismos, 
si  nunca  gozamos  de  las  inefables  suavidades  de  la  contemplación. > 
San  Francisco  de  Sales,  en  el  cap.  IV  del  Amor  de  Dios,  dice: 
«Ves  á  la  reina  de  Sabá,  Teótimo,  cómo  considerando  minuciosa- 
mente la  sabiduría  de  Salomón  en  sus  respuestas,  en  la  hermosura 
de  su  casa,  en  la  magnificencia  de  su  mesa...,  quedó  toda  presa  de 
un  ardiente  amor,  que  convirtió  en  contemplación  su  meditación... 
La  vista  de  tantas  maravillas  engendró  en  su  corazón  un  amor  sumo, 
y  este  amor  produjo  nuevo  deseo  de  ver  siempre  más  y  gozar  de  la 


(1)  Explicación  de  la  Doctrina  Cristiana...,  etc. 

(2)  Schram,  Iheolog.  Mystique. 
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presencia  de  aquel  de  quien  las  había  visto...  Así  consideramos  al 
principio  la  bondad  de  Dios  para  excitar  nuestra  voluntad  á  amarle, 
mas  una  vez  formado  el  amor  en  nuestros  corazones,  consideramos 
^esta  misma  bondad  para  contentar  nuestro  amor,  que  no  puede  sa- 
ciarse de  ver  siempre  lo  que  ama».  Así  que,  dice  el  abate  Saudreau, 
según  el  Santo  Doctor,  «á  fuerza  de  meditaciones,  crece  el  amor  en 
nuestros  corazones  y,  creciendo  y  creciendo  siempre,  acaba  por  dar 
lugar  á  la  contemplación*  (1). 

Parecen  enseñar  esta  misma  doctrina  San  Juan  de  la  Cruz,  el  Pa- 
dre Libermann  y  algunos  otros  místicos. 

Dice  el  Santo:  «A  menudo  será  necesario  emplear  la  meditación 
pero  poco  á  poco  el  hábito  de  la  contemplación  se  perfecciona  y  se 
llegará  á  la  larga  á  este  punto  que,  cada  vez  que  el  alma  se  pusiese  á 
orar,  se  sienta  favorecida  de  este  apacible  y  dulce  sentimiento,  sin 
que  tenga  necesidad  alguna  de  meditar. >  Pudiéramos  alegar  varios 
otros  testimonios  de  autores  autorizadísimos:  con  los  citados  basta 
para  convencerse  de  que  no  se  necesita  vocación  especial  y  extraordi- 
naria para  la  contemplación. 

El  P.  Maumigny,  después  de  probar  que  la  contemplación  no  es 
necesaria  para  llegar  á  la  perfección^  con  lo  cual  estamos  de  acuerdo, 
dedica  un  capítulo  de  su  obra  (2)  á  probar  que  la  contemplación  exige 
una  vocación  especial  que  no  tienen  la  mayoría  de  las  almas  que  se 
ejercitan  en  la  oración  mental.  Lo  prueba  con  palabras  de  San  Ber- 
nardo, de  San  Ignacio  de  Loyola,  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  del  Pa- 
dre La  Puente  y  de  otros  místicos.  Cita  las  palabras,  que  antes  he- 
mos copiado  de  Santa  Teresa,  relativas  al  asunto  de  que  se  trata,  y 
como  ellas  son  contrarias  á  lo  que  dicho  Padre  defiende,  busca  el 
modo  de  conciliarias  con  otros  testimonios  de  la  Santa  en  otras  de 
sus  obras,  y  termina  con  una  prueba  que  no  llega  á  convencernos,  y 
es:  que  habiendo  escrito  la  mística  Doctora  el  Camino  de  Perfección 
en  1567,  y  el  Castillo  Interior  tn  1577,  éste  debe  contener  el  pensa- 
miento definitivo  de  la  Santa. 

Todo  cristiano,  por  el  hecho  de  serlo,  está  llamado  á  la  perfec- 
ción. Ahora  bien:  «la  santidad  ó  la  perfección  consiste  en  la  unión 


(•)     A.  Spii(]!-"^:ui,  Grados  de  la  V.  Esp.,  tom.  II,  oap,  I. 
(2>     r.  M:n;;:iigne:  Prucüque  de  VOruison  Meniale. 

U 
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con  Dios  mediante  las  dos  facultades  de  nuestra  alma:  la  inteligencia 
y  la  voluntad»;  mejor  dicho,  «la  unión  con  Dios  se  verifica  mediante 
el  conocimiento  y  el  amor,  y,  cuanto  más  perfectos  fuesen  este  cono- 
cimiento y  este  amor,  más  perfecta  será  la  unión  con  Dios».  Esto  su- 
puesto, así  como  los  cristianos  no  necesitan  vocación  especial  para 
asp,y"ar  á  la  perfección,  pues  que  el  llamamiento  es  general,  así  tam-^ 
poco  necesitan  vocación  especial  ninguna  para  el  estado  de  contem- 
plación, porque,  á  nuestro  modo  de  entender,  la  perfección  y  la  con- 
templación se  identifican  en  este  caso.  Y  para  dar  á  entender  bien 
nuestro  pensamiento:  la  perfección  y  la  contemplación  decimos  que 
se  identifican  en  lo  que  pudiéramos  llamar  su  finalidad  última,  en 
cuanto  que  ambas  tienen  el  mismo  resultado.  Por  lo  demás  y  en 
cualquier  otro  aspecto  que  se  las  considere,  son  completamente  dis- 
tintas; y  para  precisar  más,  insistimos  en  afirmar  que  la  contempla- 
ción no  es  necesaria  para  llegar  á  la  perfección^  siendo  muchas  las  al- 
mas que  han  llegado  á  la  santidad  sin  haber  gozado  de  las  gracias 
místicas  de  la  contemplación,  y  que  ésta  (la  contemplación)  no  exige 
vocación  ninguna  especial  ni  extraordinaria. 

De  todos  modos,  la  unión  con  Dios  no  llegará  á  ser  perfecta  sino 
en  el  cielo,  como  tampoco  llegará  nadie  en  este  mundo  á  la  perfec- 
ción total;  pero  los  actos  producidos  por  las  almas  bajo  la  influencia 
de  las  gracias  místicas  se  aproximarían  tanto  más  á  los  actos  de  amor 
y  conocimiento  que  practicarán  los  bienaventurados  en  el  cielo  cuan- 
to sean  aquéllas  más  elevadas  y  sublimes.  El  acto  místico,  diremos 
con  el  P.  Brochet,  nos  parece  como  el  coronamiento,  la  perfección 
de  la  vida  sobrenatural  ordinaria,  aunque  no  le  juzguemos  medio  ne- 
cesario de  perfección,  á  la  cual  son  llamados  todos  los  cristianos. 
*La  gracia,  continúa  el  autor  citado,  eleva  nuestra  alma  y  sus  poten- 
cias á  un  orden  superior  y  las  hace  producir  actos,  sea  por  las  virtu- 
des (primer  grado),  sea  por  los  dones  del  Espíritu  Santo  (segundo 
grado).  Y  este  segundo  grado  consiste  en  el  ejercicio  de  dones  que 
son  concedidos  á  todos  y  todos,  pueden  normalmente  hacer  pasar, 
con  la  ayuda  de  Dios,  del  estado  de  hábito  á  acto,  y  esto  sin  ninguna 
vocación  especial. » 

De  que  no  todas  las  almas  cristianas  gocen  del  don  de  la  con- 
templación, aunque  sea  á  todos  ofrecida  y  no  se  necesite  para  con- 
seguirla vocación  especial  alguna,  nada  se  deduce  en  contra  de 
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nuestra  tesis,  pues  nadie  negará  el  hecho  de  que  todos  los  cristianos 
son  llamados  á  la  perfección,  aunque  tampoco  la  alcanzan  todos,  pu- 
diendo  decir,  por  consiguiente,  que  «la  gracia  concedida  por  Dios  á 
los  que  siguen  su  vocación  es  una  gracia  eficaz,  en  tanto  que  para  los 
otros  es  tan  sólo  una  gracia  suficiente».  Así  se  explica  que  la  contem- 
plación no  sea,  por  regla  general,  patrimonio  de  los  principiantes  en 
el  camino  de  la  virtud,  porque  no  se  contempla  á  Dios  si  no  se  le 
ama  de  todo  corazón;  mas  no  sucede  lo  mismo  con  las  almas  purifi- 
cadas de  la  herrumbre  de  los  defectos  é  imperfecciones  y  ya  en  la 
senda  de  la  perfección. 

Siendo,  pues,  el  objeto  de  la  contemplación  adquirida  el  mismo 
que  el  de  la  contemplación  infusa,  no  necesitándose  para  ella  vo- 
cación especial  ni  extraordinaria,  admitimos,  contra  la  opinión 
de  Mr.  Chatel,  del  P.  Besse  y  de  otros,  la  contemplación  adquirida, 
afirmando  que  la  única  diferencia  que  existe  entre  la  adquirida  y  la 
infusa  es  sólo  de  origen,  pues  la  diferencia  por  el  tiempo  de  dura- 
ción nos  parece  de  poca  entidad,  y  desde  luego  insuficiente  para  que 
nos  convenzan  las  palabras  de  Saudreau,  que  «admitiendo  una  con- 
templación activa  (adquirida)  dice  que  es  muy  rara,  y  que  esos  actos 
contemplativos,  cuando  existen,  son  sobrado  rápidos  é  infrecuentes 
para  constituir  una  verdadera  oración». 

M.  Cerezal, 
o.  s.  A. 


US  CONFERENCIAS  GlENTiFICAS  DEL  P.  ZACARÍAS 


(1) 


,iEN  conocida  es  de  todos  la  competencia  del  P.  Zacarías 
como  elocuentísimo  orador,  y  bien  demostrada  está  su 
justa  fama  de  insigne  biólogo,  para  que  no  necesitemos 
nosotros  ceñir  ahora  á  su  frente  una  corona  de  inmarcesible  gloria. 
Pero  justo  es  que  anunciemos  á  nuestros  lectores  las  «Conferencias 
científicas>,  que  ha  pronunciado  en  los  domingos  de  la  Cuaresma 
pasada,  en  la  iglesia  de  San  Ginés,  de  Madrid.  A  su  debido  tiempo 
las  fué  anunciando  la  prensa  católica  de  la  corte,  que  se  difunde 
también  por  las  provincias;  y  si  bien  algunos  de  nuestros  lectores 
habrán  visto  los  grandes  y  entusiastas  elogios  que  sobre  dichas  Con- 
ferencias se  han  hecho  en  los  periódicos  católicos  de  más  circula- 
ción, como  no  todos  nuestros  suscriptores  tendrán  noticia  de  este 
hermoso  libro,  esperado  por  muchos,  vamos  á  dar  á  conocer  el  va- 
lor de  su  doctrina. 

Sabido  es  de  los  católicos  ilustrados  que  el  célebre  P.  Cámara, 
Obispo  que  fué  de  Salamanca,  tuvo  la  dicha  de  ser  el  primero  que 
inauguró  en  Madrid  las  Conferencias  científico-religiosas,  que  se 
vienen  pronunciando  casi  todos  los  años  por  distinguidos  oradores, 
con  el  fin  laudabilísimo  de  combatir  las  herejías  contemporáneas  y 
de  armonizar  la  Ciencia  con  la  Religión,  ante  un  auditorio  culto  y 
ansioso  de  saber,  compuesto  en  parte  de  individuos  que,  hastiados 


(1)  Conferencias  científicas  acerca  de  la  evolución  materialista  y  atea,  dadas  en  la 
iglesia  de  San  Ginés,  de  Madrid,  por  el  P.  Zacarías  Martínez  Núñez.  -  Un  volu- 
men de  150  páginas,  en  4.^  menor  y  en  rústica.  Imprenta  Helénica.  Ma- 
drid, 1910.  Precio,  3  pesetas. 
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del  error  y  atormentados  por  la  duda,  acuden  atraídos  por  la  luz  de 
la  verdad.  Con  esto  dicho  se  está  que  les  predicadores  elegidos,  si 
han  de  cumplir  con  buen  éxito  su  arduísima  y  delicada  misión,  ne- 
cesitan poseer  grandes  y  vastos  conocimientos  científicos,  sin  que  les 
falte  la  galanura  sugestiva  de  la  expresión  y  el  mágico  poder  de  la 
elocuencia.  Estas  cualidades  son  de  suyo  tan  excepcionales,  que  di- 
fícilmente se  pueden  encontrar  juntas  en  una  misma  persona;  y  por 
esta  causa,  no  siempre  los  Prelados  de  Madrid  han  podido  disponer 
de  un  orador  competente  que  desempeñara  á  satisfacción  tan  grande 
empresa.  El  sabio  Obispo,  que  con  tanto  acierto  y  prudencia  gobier- 
na actualmente  la  diócesis  de  Madrid-Alcalá,  viendo  la  necesidad 
de  que  se  combatan  los  errores  modernos  y  se  enseñe  la  doctrina 
de  Jesucristo  en  estos  días  calamitosos  y  aciagos  para  los  creyen- 
tes católicos,  tuvo  verdadero  empeño  en  que  el  P.  Zacarías  se  en- 
cargara de  predicar  dichas  Conferencias.  Y  la  verdad  es  que  el 
señor  Obispo  ha  demostrado  tener  muy  buen  acierto  en  la  elección 
de  conferenciante,  pues  el  P.  Martínez  Núñez  es  un  orador  de  cuer- 
po entero,  según  le  ha  calificado  la  opinión  popular  y  el  juicio  de 
los  doctos.  Y  para  que  no  se  tomen  por  apasionadas  y  excesivamen- 
te laudatorias  nuestas  palabras  al  hacer  la  descripción  y  el  análisis  de 
este  libro,  hemos  de  corroborar  nuestras  afirmaciones  con  algunos 
ejemplos  que  puedan  servir  de  base  para  la  crítica  imparcial  del  lec- 
tor. Las  Conferencias  se  publican  tales  como  las  pronunció  su  ilustre 
autor,  para  que  conserven  el  encanto  de  la  elocuencia  y  no  se  alte- 
ren los  conceptos  que  se  grabaron  en  la  memoria  del  auditorio.  Obe- 
deciendo á  superior  mandato,  el  conferenciante  no  pudo  disponer  de 
mucho  tiempo  en  la  cátedra  sagrada,  y  se  vio  precisado  á  desenvol- 
ver los  vuelos  de  su  ingenio  en  un  círculo  muy  reducido;  y  con  todo 
eso,  manifestó  gran  inteligencia  sintética  para  encerrar  en  el  estrecho 
marco  de  cinco  discursos  todo  el  estado  actual  del  monismo  evolu- 
cionista, derrocando  al  mismo  tiempo  sus  bases  inseguras,  rebatiendo 
sus  pruebas  aparentes  y  señalando  sus  consecuencias  materialistas  y 
absurdas.  El  asunto  es  el  mejor  que  se  podía  elegir  y  el  de  más  pal- 
pitante actualidad;  pues  el  monismo  evolucionista,  eternizando  la  ma- 
teria y  el  movimiento,  quiere  serlo  todo,  y  se  ha  erigido  en  Ciencia 
única  y  en  una  sola  Religión,  y  ha  logrado  tan  buena  fortuna  y  se  ha 
hecho  tan  de  moda,  que  no  hay  artes  ni  disciplinas  que  no  hayan  ex- 
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perimentado  su  influencia  verdaderamente  trascendental:  la  teología 
ha  visto  nacer  el  modernismo  que  admite  la  evolución  de  los  dogmas 
y  de  las  religiones;  la  astronomía  sólo  contempla  astros  que  nacen  y 
mundos  que  mueren  (1);  la  filosofía  se  reduce  á  la  psicología  que  es- 
tudia el  mecanismo  de  la  materia,  el  determinismo  de  la  vida  y  el 
biopsiquismo  (Bechterew)  evolucionista  de  la  ciencia  celular  y  del 
acto  reflejo;  la  ética  está  invadida  y  postergada  por  la  moral  cientí- 
fica (2)  y  por  el  pragmatismo  (3);  las  artes  y  la  literatura  se  hallan 
prostituidas  por  un  naturalismo  pornográfico,  y,  finalmente,  las  cien- 
cias biológicas  no  son  más  que  una  exposición  acomodaticia  de  la 
hipótesis  darwinista  (4).  Ha  fascinado  este  error  á  tantas  inteligencias, 
que  ha  llegado  á  hacerse  casi  universal;  pero  aquí  se  le  combate  en 
el  terreno  donde  está  más  arraigado  y  donde  causa  más  aberraciones 
científicas,  y  por  esta  causa  se  examinan  sus  fundamentos  y  se  des- 
cubren sus  fatales  consecuencias  desde  el  punto  de  vista  biológico, 
psicológico  y  moral;  y  es  tan  clara  la  exposición  del  plan  concebido, 
tan  lógico  es  el  encadenamiento  de  las  ideas,  tan  gradual  es  el  des- 
arrollo de  los  temas,  tan  contundente  es  la  argumentación  y  tan  in- 
teligibles y  claras  resultan  las  demostraciones,  que  el  lector  se  figura 


(1)  Svante  Arrhenius:  La  naissance  des  Mondes;  L'Evolution  des  Mondes, 

(2)  A.  Fouillée  clasifica  la  moral  en  subjetiva,  objetiva,  psicológica, 
cosmológica  y  sociológica.  Doit-on  fonder  la  science  morale  et  eomment?— 
Rev.  phil.  Noviembre  de  1907. 

(3)  «Esta  teoría  tiene  tendencias  idealistas  y  más  aún  monísticas^  según  la 
opinión  de  P.  Herraant  y  A.  van  de  Waele:  Les  principales  théoñes  de  la  Logi- 
que  contemporaine.  Alean,  París,  1909. 

(4)  «La  vida  psíquica,  lo  mismo  que  la  vida  orgánica,  de  la  que  resulta 
inseparable,  no  es  más  que  una  función  química»  (M.  Pierret:  Les  grandes 
lignes  de  l'hérédité  psgchopathiaue.  Rev.  scient.  22  de  Mayo  de  1897).-«Todos  los 
seres  vivientes  obedecen  fatalmente  á  la  ley  universal  de  la  evolución,  y  esta 
ley  se  aplica,  no  sólo  á  los  seres  organizados,  sino  también  á  cada  uno  de 
sus  elementos  constitutivos»  (Marinesco:  L'evoluüon  et  Pinvolution  de  la  cellule 
inérvense.  Rev.  se.  10  de  Febrero  de  1900}.--«E1  cuerpo  del  hombre  y  el  de  los 
animales  no  es  otra  cosa  que  una  vasta  colonia  de  células  que,  procedentes 
de  una  célula  única,  que  es  el  germen  fecundado,  viven  todos  su  vida  indi- 
Tidual  propia».  De  todas  ellas  la  célula  nerviosa  es  la  que  vive  «como  un 
rey  en  el  organismo,  rigiendo  á  su  talante  los  demás  elementos  anatómi- 
cos. La  inteligencia  y  la  voluntad  que,  bien  ó  mal  informadas  y  puestas  en 
movimiento,  gobiernan  el  mundo,  tienen  su  hipóstasis  en  la  neurona» 
(J.  Renaut:  Le  neurone  et  le  mémoire  cellulaire.  Rev.  se.  9  Septiembre  1899). 
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que  está  oyendo  al  orador,  que  con  precisión  y  maestría  le  expone 
las  cuestiones,  le  indica  la  falsedad  de  los  fundamentos,  le  señala  el 
flanco  del  enemigo,  le  pone  de  manifiesto  las  mañas  de  los  adversa- 
rios, le  muestra  las  torcidas  interpretaciones  que  suelen  darse  de  los 
hechos  experimentados,  le  advierte  las  inconsecuencias  lógicas  con 
que  se  intentan  deducir  las  conclusiones  preconcebidas,  le  conjura 
Jos  peligros,  le  remueve  los  obstáculos,  le  allana  las  dificultades,  le 
resuelve  todas  las  dudas  y  le  enseña  los  hermosos  y  amplísimos  hori- 
zontes de  la  verdadera  Ciencia  iluminada  por  la  luz  esplendorosa  de 
la  verdad. 

El  famoso  conferenciante  signa  su  frente  con  la  cruz  adorada  del 
divino  Redentor  del  mundo  y  despliega  sus  labios  ante  la  concurren- 
cia espectadora  para  cantar  las  conquistas  maravillosas  de  la  ciencia 
verdadera  y  para  predecir  los  fracasos  y  la  bancarrota  de  la  ciencia 
falsa  y  fingida,  presentando  al  mismo  tiempo  el  estado  actual  de  la 
<:iencia  contemporánea.  La  segunda  conferencia  está  destinada  á  de- 
finir la  palabra  evolución,  á  exponer  todas  sus  clases,  á  señalar  sus 
múltiples  acepciones  y  á  ponderar  el  uso  frecuentísimo  y  verdadera- 
mente extraordinario  que  se  hace  de  dicho  vocablo  en  el  lenguaje 
científico  y  social.  Pero  no  se  condena  á  carga  cerrada  todo  lo  que 
-suene  á  ese  término  afortunado,  pues  «la  teoría  de  la  evolución  tiene 
datos  buenos  y  preciosos  (pág.  40)»,  sino  se  demuestra  que  la  hipó- 
tesis monística,  sobre  fundarse  en  principios  apriorísticos  y  fantásti- 
cos, no  es  ni  científica,  ni  experimental,  ni  puede  tampoco  deducirse 
de  la  materia  eterna,  ni  de  la  energía  infinita;  «porque  la  ciencia  ac- 
tual proclama  por  la  ley  de  la  entropía  de  Clausius,  Hirn,  etc.,  que 
la  energía  vibratoria  se  aumenta  sin  cesar  á  expensas  de  la  energía 
visible,  lo  cual  quiere  decir  que  ésta  tiene  un  límite  de  que  no  pasa- 
rá; y  con  el  descubrimiento  del  radio,  asegura  que  «la  materia  está 
destinada  á  envejecer  y  á  morir,  dicen  ellos;  que  la  energía,  no  sólo 
<es  destructible,  porque  se  gasta  sin  cesar,  sino  que  tiende  á  desapa- 
recer como  la  materia  misma,  que  es  una  forma  de  aquélla  (1).  Lue- 
go, según  el  lenguaje  científico,  la  ley  de  la  eterna  substancia,  incom- 
patible ya  con  la  ley  de  la  inercia,  incompatible  con  el  equiHbrio  pri- 
mitivo de  los  átomos  ó  electrones  ó  iones,  porque  aun  allí  tendría- 


(1)    Gustavo  Le  Bon.  L'evolution  de  la  Maiiére,  Paría,  1908. 
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mos  que  llegar  á  la  ruptura  del  equilibrio,  al  campo  gravifaforio,  aí 
impulso  inicial  dado  por  una  mano  soberana,  la  misma  que  «lanz6 
los  planetas  sobre  la  tangente  de  sus  órbitas>,  no  es  una  ley,  sino  una 
leyenda,  digna  de  los  tiempos  mitológicos.  Para  creer  en  ella,  dice 
un  pensador  que  no  es  cristiano,  «necesitan  buena  dosis  de  candi- 
dez infantil  (1)  ó  de  odio  satánico  al  Creador  del  mundo»  (págs.  45 
y  46).  También  se  prueba  con  sólidas  razones,  la  falsedad  del  meca- 
nicismo, tanto  físico  como  biológico,  haciéndose  ver  que  «en  la  doc- 
trina mecanicista  todo  es  ridículo,  porque  todo  es  inútil,  incierto  y 
dudoso»  (Poirtcaré).  Al  pronunciar  su  tercer  discurso  ¡cómo  se  co- 
noce que  el  célebre  orador  se  halla  en  su  elemento,  cuando  llega  á 
ventilar  el  eterno  problema  del  origen  de  la  vida!,  pues  entonces^, 
sintiéndola  palpitar  en  todos  los  organismos  terrestres,  sólo  por  obra 
y  gracia  de  Dios,  exclama  lleno  de  entusiasmo:  «¿Quién  no  admira 
la  vida,  que  derrama  sus  ánforas  en  todos  los  climas  y  latitudes,  con- 
tinentes y  mares,  en  las  aguas,  en  la  tierra  y  en  la  atmósfera,  y  se  per- 
petua á  través  de  los  siglos  y  se  dilata  y  extiende  en  alegre  y  bulli- 
ciosa primavera  por  la  escala  del  mundo  vegetal  y  animal,  lleno  de 
infinitas  bellezas  é  inefables  encantos,  y  á  cuyo  impulso  sube  la  sa- 
via, palpita  el  corazón,  fulgura  la  idea,  conforme  todo  á  leyes  sapien- 
tísimas que  apenas  sabemos  rastrear?»  (pág.  50).  Queriendo  ver  los 
naturalistas  ateos  en  la  doctrina  de  la  evolución  los  suspirados  prin- 
cipios que  han  de  resolver  el  arduo  problema,  han  rastreado  con  la 
draga  el  fondo  de  los  mares,  han  sondeado  los  terrenos  geológicos, 
han  observado  la  prodigiosa  trama  de  las  moléculas,  han  examinado 
el  curso  de  las  fermentaciones,  han  investigado  la  naturaleza  de  las 
substancias  coloides,  han  estudiado  las  propiedades  de  las  disolucio- 
nes, han  determinado  el  movimiento  browniano  y  los  tropismos  ce- " 
lulares,  han  comparado  el  magnetismo  con  la  sensibilidad,  han  pre- 
senciado la  formación  de  los  cristales;  han  tratado,  por  último, 
de  arrancar  el  secreto  al  peder  incontrastable  del  radio  (2);  y  des- 
pués de  fatigar  tanto  la  materia  en  los  laboratorios,  tienen  que  con» 
fesar,  mal  que  les  pese,  que  «el  tránsito  del  mundo  inorgánico  al  or- 


1)     M.  Fuillée:  Venseigtienieni  aiin'point  de  vue  yiaturel  pág.  227. 
(2)     Vd.  Sir  W.  Ramsay:  Le  Radiwn  pcut-il  donner  la  vie? — Rév.  gen.  des- 
Sciences,  30  ele  Septiembre  de  1905. 
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gánico  excede  hasta  la  fecha  las  facultades  del  hombre  (1)>.  Algunos, 
sin  embargo,  por  estar  muy  aferrados  á  sus  opiniones  y  á  trueque  de 
no  reconocer  el  milagro  de  la  creación  (Haeckel),  se  acogen  como  á 
último  refugio  y  baluarte  de  defensa,  á  la  generación  espontánea, 
que  admiten  á  modo  de  una  hipótesis  provisional  ó  de  un  postulado 
de  la  ciencia  (2).  Enterrada  como  queda  para  siempre  la  abiogénesis 
bajo  el  peso  de  las  experiencias  decisivas  é  históricas  del  inmortal 
Pasteur,  es  inútil  querer  ahora  resucitarla  (3),  sencillamente  porque 
Traube,  Quincke,  Harting,  Rainey,  Henneguy,  Schroen,  Benedikt, 
Renaudet,  Herrera,  Heidelberg,  Gariel,  R.  Dubois,  Canizzaro,  Cre- 
mona,  F.  di  Brazza,  P.  Pirenne  y  Leduc,  se  han  figurado  ver  en  las 
soluciones  y  en  las  cristalizaciones,  la  formación  de  bioplasmas  (Von 
Schron),  células,  fibras,  tejidos  y  hasta  formas  organoides  (Herrera). 
Lo  cual  no  es  más  que  apariencia  y  pura  ilusión,  y  siempre  será  cierto 
que  «no  existe  la  vida  en  el  mundo  mineral  (4)»,  que  «todas  las  fuer- 
zas físico-químicas  juntas  son  incapaces  de  dar  origen  á  la  menor 
energía  vital >  (5),  «que  está  fuera  de  los  cálculos  del  sabio*  (pági- 
na 66),  y  que  «la  vida  supone  la  vida  y  no  hay  vida  sin  Dios>  (pá- 
gina 84).  Richet  advierte  que,  aunque  no  pueda  comprobarse  actual- 
mente la  verdad  de  la  heterogenia  por  medio  de  las  experiencias  co- 
nocidas, los  bólidos  traen  en  su  masa  materia  orgánica,  y  como  ad- 
quieren á  veces  temperaturas  que  no  son  siempre  suficientes  para 
destruir  todos  los  gérmenes,  ¿por  qué  no  se  ha  de  admitir  entonces 
que,  sin  recurrir  á  la  generación  espontánea,  los  meteoritos  han  po- 
podido  sembrar  la  Tierra  trayendo  juntamente  con  materia  cósmica 
gérmenes  de  seres  vivientes  venidos  de  otros  mundos  donde  ya  pal- 
pitara la  vida?  (6).  Pero  esta  manera  de  discurrir,  tras  de  ser  infun- 


(1)  Moriz  Benedikt;  Les  origin>í^  des  fonm-s  ti  de  ia  vic.  iiev.  scient.  30  de 
Septiembre  de  1905. 

^2)  «Parece  un  postulado  casi  necesario  para  explicar  la  aparición  pri- 
mera de  los  organismos».  C.  Claus.  Zoología,  traducida  por  Luis  de  Góngo- 
ra.  Tomo  I.  Alontaner  y  Simón.  Barcelona,  1891,  pág.  6. 

1,3)  A.  L.  Herrera:  La  renaüsance  du  probléme  de  la  géneration  spontanée.  Rev* 
se.  17  de  Febrero  de  1906. 

(4)  A.  Martel:  Uevolution  souterraive,  París,  1908. 

(5)  H.  Piéron:  Un  7wuvel  aspect  da  la  lutte  du  mecani^ine  et  dn  vitalisme.  La 
plasmologie.  Rev.  se.  7  de  Octubre  de  1905. 

(6j  Carlos  Richet:  Dicüonnaire  de phi/siologie,  t.  VII.—Art.  L'^  géneration  spon- 
tanée. Alean,  París. 
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dada  y  del  todo  improbable,  por  no  estar  conforme  con  las  ciencias 
biológicas  y  astrofísicas,  no  sólo  difiere  y  remonta  la  cuestión  del 
origen  de  la  vida  hasta  las  estrellas,  sino  que  resulta  imposible  que 
se  resuelva  el  problema  por  ninguno  de  este  mundo. 

Para  otros  autores,  la  vida  consiste  en  el  «maquinismo»  (Driesch) 
de  la  materia,  y  «vivir  es  sólo  una  forma  particular  de  la  mecánica» 
(Virchow),  que  es  lo  mismo  que  decir  que  «la  función  crea  el  órga- 
no». Esto,  en  el  lenguaje  vulgar,  equivale  á  tomar  el  rábano  por  las 
hojas,  y  en  el  sentido  filosófico  significa  una  confusión  lamentable  de 
las  ideas  de  causa,  de  condición  y  de  efecto,  como  ya  lo  advirtió  el 
mismísimo  Hartmann  estudiando  el  mecanicismo  y  la  teleología,  á 
propósito  de  un  examen  crítico  de  la  hipótesis  darwinista  (1).  Puesto 
que,  según  queda  demostrado,  lo  anorgánico  no  puede  producir  la 
organización  de  los  cuerpos  vivientes,  porque  nadie  puede  dar  lo  que 
no  tiene  y  porque  el  efecto  nunca  puede  ser  superior  á  su  causa,  y 
nada  existe  sin  razón  suficiente;  ¿cómo  es  posible  que  la  materia 
inerte  se  organice  á  sí  misma  sin  una  causa  organizadora?  ¿Cómo  se 
lia  de  hacer  viviente  sin  un  principio  vital?  ¿Cómo  ha  de  especificar- 
se, nutrirse,  desarrollarse  y  engendrar  individuos  de  su  misma  espe- 
cie, sin  que  entrañe  una  forma  substancial  de  actividad  finalista?  Y 
si  la  organización  es  la  causa  de  la  vida,  ¿cuál  es  la  causa  de  la  or- 
ganización? Y  aunque  los  organicistas,  cerrando  los  ojos  á  la  eviden- 
cia, nieguen  el  principio  de  contradicción  y  quieran  encerrarse  en 
un  círculo  vicioso,  diciendo  que  la  organización  produce  la  vida  y 
que  la  vida  produce  la  organización,  ¿cómo  explican  y  concuerdan 
con  su  opinión  estas  famosas  palabras  del  eminente  fisiólogo  Clau- 
dio Bernard?  conviene  á  saber:  «La  generación  de  los  tejidos  y  de  los 
órganos  se  verifica  silenciosamente  en  el  interior  del  cuerpo  adonde  no 
pueden  llegar  nuestras  miradas;  y,  en  cambio,  de  tal  modo  saltan  álos 
ojos  los  fenómenos  de  destrucción  y  de  muerte  vital,  que  por  éstos 
se  debe  caracterizar  la  vida.  Y,  sin  embargo,  cuando  se  produce  el 
movimiento  y  los  músculos  se  contraen,  cuando  la  voluntad  y  la  sen- 
sibilidad se  manifiestan  y  fulgura  el  pensamiento,  entonces  se  desor- 


(1)  E.  de  Hartmann:  Le  darwinisme.  Ce  qu-il  y  a  de  vrai  et  de  faura  dans 
cette  théorie,  traduite  par  G.  Guéroult.  Alean,  París,  1905,  cap.  VII,  pá- 
gina 144. 
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ganiza,  se  destruye  y  se  consume  la  substancia  de  los  músculos,  de 
los  nervios,  del  cerebro  y  del  tejido  glanduloso;  estos  son,  por  lo 
tanto,  fenómenos  de  destrucción  y  de  muerte  (1)...  Toda  manifesta- 
ción de  cualquier  fenómeno  realizado  por  un  cuerpo  vivo,  necesa- 
riamente va  acompañada  de  una  destrucción  orgánica.  Luego  debe- 
mos decir  que  «la  vida  es  la  muerte!»  (2).  Kant  mismo,  de  quien 
arranca  y  procede,  ya  como  derivación,  ya  como  protesta,  toda  la 
filosofía  moderna,  sin  excepción  alguna  (Menéndez  Pelayo),  condenó 
la  hipótesis  organicista,  cuando  dijo  que  «el  simple  mecanismo  de  la 
naturaleza  es  en  todoy  por  todo  insuficiente  para  explicar  sus  produc- 
tos orgánicos»  (3).  Y  no  basta  decir  que  «la  vida  es  una  creación  que 
evoluciona  sin  fin»,  que  «la  evolución  es  una  creación  que  se  renue- 
va sin  cesar  (4);  pues  nadie  se  puede  dar  la  existencia  á  sí  mismo  (5), 
so  pena  de  negar  el  principio  de  contradicción;  ni  la  evolución  de  la 
materia  puede  proceder  en  infinito,  porque  el  número  infinito  en 
acto  repugna  á  las  ciencias  filosóficas  y  matemáticas. 

Por  esa  causa  no  se  puede  buscar  la  solución  del  problema  indi- 
cado en  la  ontogénesis  y  en  la  filogénesis  como  en  último  término, 
porque  la  célula  embrional^  tras  de  ser  «la  más  refractaria,  la  más  in- 
accesible á  las  explicaciones  físico-químicas»  (A.  Dastre),  parece  un 
laboratorio  microscópico  de  prodigiosa  actividad,  y  resulta  «el  inson- 
dable misterio  de  donde  procede  toda  la  vida  sensible»  (pág.  76). 
«Y  ¡qué  actividad  y  qué  división  del  trabajo  de  la  vida!  No  hay  pie- 
za que  quede  inmóvil,  ni  fuerza  que  esté  inactiva;  es  una  república 
de  obreros  solícitos,  muy  diferentes  de  los  que  hoy  vemos  en  el  mun- 
do, de  todas  categorías  y  clases,  con  su  fin  peculiar  y  su  destino  pro- 
pio; unos  producen,  otros  mueren,  otros  sirven  de  apoyo  y  sostén; 
aquéllos  del  hueso,  llamados  osteoblastos,  son  como  la  cantera  que 
suministra  materiales  para  las  columnas  de  la  fábrica,  que  será  el  es- 
queleto; éstos,  llamados  osteoclasíos,  desde  trabéculas  enlazadoras, 


(1)  Cl.  Bernard:  Fhénoménes  de  la  vie,  I,  pág.  40. 

(2)  Cl.  Bernard:  La  science  experiméntale,  pág.  188.  Citado  por  A.  FargeS; 
Le  cerveauj  I' ame  et  les  facultes.  París,  1897. 

(S)    Citado  por  Hartmann,  loe.  cit,  pág.  149. 

(4)  Bergson:  Evolution  creatrice  4o  ed.  Alean,  París,  1908. 

(5)  NuUa  res  se  facit  aut  gignit,  alioquin  erat  antequam  operaretur. 
(N.  P.  San  Agustín). 
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absorben  las  sales  calizas,  y  labran  y  desgastan  y  pulen  y  moldean 
como  escultores  hábiles,  todos  los  huesos,  dando  á  cada  cual  la  for- 
ma y  el  volumen  y  la  consistencia  necesaria  conforme  á  la  posición 
que  ha  de  tener  y  al  fin  que  ha  de  llenar»  (pág.  77).  Y  los  que  dicen 
y  repiten  á  troche  y  moche  que  «la  función  crea  el  órgano»,  lean  con 
detenimiento  y  escuchen,  con  atención  la  palabra  augusta  de  la  Cien- 
cia: «Las  células  del  corazón,  antes  de  mostrar  las  estrías  caracterís- 
ticas, empiezan  á  contraerse;  l^^s  sanguíneas,  antes  de  moldearse  de- 
finitivamente, atraen  el  oxígeno  y  forman  hemoglobina,  otro  miste- 
rio impenetrable  de  la  ciencia.  Y  así,  por  ese  estilo,  ignorado  de  los 
artistas  de  la  tierra,  trabajan  todas  las  células  restantes  y  todas  se  fa- 
vorecen y  ayudan  y  conspiran  por  común  impulso  á  un  fin  armónico 
y  encantador,  haciendo  surgir  de  aquellas  hojas  blastodérmicas,  los 
dibujos  y  la  escultura,  los  perfiles  y  relieves,  los  tejidos,  órganos  y 
aparatos,  toda  la  trama  y  urdimbre  del  organismo  en  donde  palpita 
la  vida  que  va  elaborando  su  sagrado  poema  en  el  silencio  y  en  la 
obscuridad  del  claustro  materno.— Pero  fijaos  bien  en  estos  detalles; 
los  brazos  y  las  manos  se  forman  antes  de  que  puedan  moverse  y 
tocar;  los  pies,  antes  de  que  puedan  sostener  el  peso  del  cuerpo;  los 
pulmones,  antes  de  que  puedan  respirar;  los  oídos,  antes  de  que  vi- 
bren en  ellos  las  ondas  sonoras;  la  retina,  antes  que  la  bañe  la  luz,  y 
el  corazón,  antes  de  que  pueda  latir»  (págs.  77  y  78). 

Era  preciso  hacer  alto  en  estas  importantísimas  cuestiones  que 
atañen  á  la  vida  y  trascienden  al  espíritu;  pues  no  cabe  duda  que^ 
demostrado  como  queda  con  razones  convincentes  que  la  vida  no 
puede  proceder  de  la  materia,  es  ya  más  fácil  probar  que  el  alma 
humana  no  puede  confundirse  con  la  materia.  Pero  real  y  verdade- 
ramente causa  indignación  ver  que  los  materialistas  miopes  y  desal- 
mados, confunden  lastimosamente  la  vida  con  la  energía  físico-quí- 
mica, la  materia  con  el  espíritu,  el  sentido  con  el  entendimiento,  la 
espontaneidad  con  el  libre  albedrío,  al  hombre  con  el  animal.  Por 
eso,  el  famoso  orador,  que  es  de  la  raza  y  temple  de  los  apologistas 
católicos,  despliega  animoso  las  alas  de  su  brillante  imaginación,  y 
levanta  el  vuelo  de  su  inteligencia  clarísima  para  ensalzar  en  la  cuar- 
ta Conferencia  la  realeza  espiritual  y  divina  del  alma  humana,  y  para 
cantar  las  magnificencias  y  las  glorias  legítimas  de  la  razón.  Sorpren- 
de sobremanera  que  haya  hombres,  por  otra  parte  inteligentes  y  sa- 
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bio3,  que  padezcan  aberraciones  mentales  tan  grandes  y  extraordi- 
narias que  lleguen  á  pensar  y  escribir  que  «la  luz,  el  calor,  la  electri- 
cidad, son  quizá  los  primeros  delineamientos  del  espíritu>  (A.  Saba- 
tier).  Echándoselas  de  filósofo  injertado  en  naturalista,  habla  Cajal 
en  sus  Cuentos  de  vacaciones  del  microbio  psíquico  (!),  y  dice  que  la 
idea  del  alma  es  un  parásito  tenaz  que  nos  hace  desgraciados  (!!)  (1). 
Brieux  «se  representa  el  pensamiento  bajo  la  forma  de  un  efluvio 
eléctrico  que  se  irradia  del  cerebro»,  y  el  Dr.  Simón  asegura  que  ve 
tflotar  el  pensamiento  sobre  el  cerebro  como  un  fuego  fatuo >  (2). 
Entre  otros  muchos  de  este  calibre  que  se  podrían  citar,  basten  los 
ejemplos  apuntados  como  muestras  del  colmo  de  la  tontería,  adonde 
llegan  ciertos  sabios  materialistas,  cuando  se  ponen  á  discurrir  para 
generalizar  una  conclusión  de  antemano  concebida.  No  parece  sino 
que  en  estos  casos  el  discurso  científico  está  reñido  con  el  sentido; 
pues  la  verdad  es  que  el  rústico  más  simple  no  desbarraría  con  tanto 
desacierto.  Asi  es  que  tales  desatinos  no  merecen  más  respuesta  que 
una  bufonada  volteriana  y  un  desprecio  olímpico  que  aniquile  el  mé- 
rito filosófico  de  sus  autores.  Como  no  hay  filosofía  posible  sin  la  me- 
tafísica que  le  sirve  de  fundamento,  y  los  positivistas  quieren  forjar 
hipótesis,  abominando  de  la  ciencia  especulativa,  resulta  que  no  tie- 
nen ideas  seguras  y  fijas  de  los  principios  más  elementales  y  de  las 
naturalezas  más  comunes;  y  como  es  consiguiente  reina  entre  ellos 
una  anarquía  tan  espantosa  en  lo  tocante  á  los  conceptos  metafísicos 
de  las  cosas  más  vulgares,  que  sus  definiciones  tienen  que  ser  forzo- 
samente convencionales  y  arbitrarias.  Así  se  comprende  que  cada 
uno  entienda  á  su  manera  lo  que  se  entiende  por  alma,  espíritu,  in- 
teligencia, sentido,  instinto,  hábito,  voluntad,  libertad,  moralidad, 
etc.,  etc.  Desde  la  época  floreciente  del  positivismo,  han  buscado  sus 
partidarios  en  el  orden  físico  el  origen  y  la  razón  de  lo  psíquico.  «Si 
vuelvo  la  vista  atrás,  escribió  Tyndall,  y  miro  las  lindes  de  la  ciencia 
experimental,  distingo  dentro  de  la  materia  (dando  todos  nuestros 
respetos  al  Creador,  á  quien  por  nuestra  ignorancia  hemos  saturado 


(1)  Citado  por  A.  Mut:  Algtinaft  c^nsidcracioves  sobre  d  IraUímPntñ  de  laa  en- 
fermedades del  cor  azi  n.  Revista  Iber-i-Aineriedni  d^  Ciencias  Médicas.  Madrid,  Eno- 
ro  de  1910,  pág.  7. 

(2)  Citados  por  A.  Binet:  Ua)yíe  et  le  corps.  Alean,  París,  1907,  pág.  216, 
Nota. 
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de  oprobios)  la  promesa  y  la  potencia  de  todas  las  formas  y  de  todas 
las  cualidades  de  la  vida»  (1).  «Se  puede  decir  que  una  de  las  carac- 
terísticas que  distingue  la  psicología  fisiológica,  es  la  superstición  del 
movimiento,  y  particularmente  del  movimiento  muscular»  (2);  pues 
los  psicofísicos  han  llegado  á  identificar  y  confundir  lo  psíquico  con 
lo  fisiológico  (3). 

Pero  afortunadamente  los  mismos  psicofisiólogos  más  imparcia- 
les y  sensatos  se  han  encargado  de  señalar  las  diferencias  esenciales 
que  separan  el  orden  físico  del  orden  psicológico.  Muchísimos  tes- 
timonios podríamos  aducir  para  confirmarlo;  pero  preferimos  en 
gracia  de  la  brevedad  transcribir  sólo  dos,  que  por  la  autoridad  de 
sus  autores  valgan  por  todos,  que  poco  más  ó  menos  vendrían  á  de- 
cir lo  mismo.  «Wund,  fundador  de  la  psicología  experimental,  for- 
mula sobre  el  materialismo  este  juicio  severo:  «El  materialismo  con- 
sidera lo  psíquico  como  una  función  del  cerebro  ó  como  una  pro- 
piedad de  la  materia  organizada,  lo  mismo  que  las  demás  funciones 
fisiológicas,  la  contracción  de  los  músculos,  la  producción  del  calor, 
etcétera;  no  hay  en  todas  ellas  otra  cosa  que  movimientos  de  ele- 
mentos materiales.  Pero  el  punto  de  partida  y  las  conclusiones  de 
esta  teoría  son  igualmente  erróneos»  (4).  «El  materialismo  no  podrá 
jamás  explicar  cómo  de  causas  materiales  resultan,  no  sólo  efectos 
materiales,  sino  también,  y  á  más  de  ellas,  fenómenos  de  conciencia. 
Una  manifestación  física  de  la  fuerza,  metamorfoseándose  en  otras 
formas,  produce  todo  el  efecto,  que  le  es  devuelto,  según  las  leyes  ge- 
nerales de  la  naturaleza.  ¿Y  cómo  entonces  se  explica  este  algo  de 
nuevo  que  viene  á  añadirse,  á  saber:  los  fenómenos  de  conciencia?» 
«El  materialismo  no  tiene  respuesta  para  esta  cuestión»  (5).  Por  más 


(1)  Palabras  pronunciadas  en  el  Congreso  de  Belfast. 

(2)  F.  Rauh:  De  la  méihocle  dans  la  psychologie  des  sentiments.  Alean,  París,  1899* 
Véase  La  théorie  motrice  des  phenoménes  mentaux,  por  Carlos  Rolland.  Rev. 
scient.  14  de  Febrero  de  1903. 

(3)  Véanse  las  obras  de  Ribot,  de  James,  de  Lange,  de  O.  Dumas,  de 
O.  Richet,  Delbcef,  etc.:  La  Psico física,  por  Julián  Basteiro,  Rojas,  Madrid, 
1897;  M.  Foucault:  La  psychophjsique,  Alean,  París,  1901,  y  Les  progrés  de  la 
psycho-physique.  L' année psychologique publiée,  por  A.  Binet.  Masson,  París,  1907. 

(4)  Palabras  citadas  por  el  P.  Marcelino  Arnáiz:  Los  fenómenos  psicoJógico», 
Cuestiones  depsicologia  contemporánea.  Sáenz  de  Jubera,  Madrid,  1903. 

(5)  H.  Hoffding:  Esqmsse  d^une  psychologie  fondee  sur  l'experience.  Alcan^ 
Paría,  1906. 
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que  evolucionen  lo  físico  y  lo  fisiológico,  nunca  podrán  salir  de  los 
límites  de  la  materia,  y,  por  consiguiente,  todas  sus  propiedades 
tendrán  que  ser  forzosamente  materiales;  así  es  que  la  inteligencia, 
que  es  atributo  exclusivo  y  esencial  del  espíritu,  no  puede  ser  jamás 
función  del  cerebro,  ni  mucho  menos  del  organismo  (1);  «porque  la 
inteligencia  es  la  facultad  de  ver  la  esencia  de  las  cosas,  de  percibir 
sus  relaciones  y  generalidades,  de  formar  ideas  nobilísimas,  necesa- 
rias, abstractas  y  universales,  ajenas  á  todo  encasillado,  independien- 
tes de  la  materia,  del  espacio  y  del  tiempo,  y  de  sus  mismas  leyes, 
ideas  de  bien  y  de  mal,  vicio  y  virtud,  justo  é  injusto,  lícito  é  ilícito, 
espíritu  y  materia,  causa  y  efecto,  posible  é  imposible,  finito  é  infini- 
to, orden  y  desorden;  de  formular  juicios  y  raciocinios  que  implican 
también  ideas  universales  y  necesarias,  el  enlace  de  las  premisas  y  la 
conclusión,  origen  del  progreso;  que  busca  la  verdad  con  ansias  in- 
finitas para  estrecharla  en  castísimos  abrazos;  que  concentra  su  luz 
en  el  fondo  de  un  ser  y  constituye  el  testimonio  íntimo  de  su  perso- 
nalidad libre,  la  conciencia  refleja  de  sus  actos,  de  su  responsabili- 
dad moral,  y  ya  por  la  voz  de  esa  conciencia,  ya  por  la  voz  de  las 
criaturas,  dice  San  Agustín,  se  eleva  á  la  Causa  de  las  Causas  y  Pri- 
mer Motor  de  todo  movimiento  y  energía,  como  aconteció  á  Aristó- 
teles» (págs.  101  y  102).  Tampoco  vale  decir  que  el  alma  humana  es 
el  término  de  una  evolución  psíquica,  que  iniciándose  en  el  alma  ató- 
mica (2),  y  transformándose  luego  en  la  celular  (3),  ha  pasado  sucesi- 
vamente por  el  alma  de  las  plantas  y  de  los  animales  hasta  constituir 
el  espíritu  del  hombre  actual,  y...,  después,  con  el  tiempo,  llegará  á 
producir  el  supraespíritu  del  superhomo;  pues  cualquiera  que  sea  la 
naturaleza  del  alma  de  los  vegetales  y  de  los  brutos,  siempre  será 
cierto  que  ni  el  alma  vegetativa,  ni  la  sensitiva,  son  espirituales  como 
lo  es  el  alma  racional.  Y  la  razón  es  porque  sencillamente  por  los  ac- 
tos se  conocen  las  potencias,  y  por  las  potencias  los  principios  funda- 


(1)  tEl  alma  es  una  función  del  organismo,  y  «la  experiencia  y  la  razón 
son  dos  funciones  del  cerebro»  (Haeckel:  Díe  Weltrathsel:  Gemeinverstandliche 
Studtn  üher  Monistiche  Phüosophie.  Strauss,  Bonn,  1900,  pág.  21. 

(2)  Y ea.se  Le  panpsy chisme,  por  Flournoy.  Archives  de  psychologie.  No- 
viembre de  1904. 

(3)  «La  psicología  del  porvenir  debe  investigar  únicamente  las  funcio- 
nes psíquicas  de  las  células»  (Haeckel:  Le  Monisme,  traduit  par  Vacher  de 
Lapronge,  pág.  23. 
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mentales  en  que  radican;  y  pues  los  actos  de  las  plantas  y  de  los  bru- 
tos son  naturalmente  materiales,  porque  se  verifican  en  la  materia  y 
preceden  de  la  materia  organizada,  y,  en  cambio,  los  actos  propios  y 
exclusivos  del  alma  humana  son  esencialmente  espirituales  y  no  de- 
penden intrínsecamente  de  la  materia  orgánica;  dedúcese  lógicamen- 
te de  aquí  que  entre  las  almas  de  plantas  y  animales,  por  un  lado,  y 
las  almas  humanas,  por  otro,  media  un  abismo  tan  infranqueable  y 
profundo  que  no  hay  fuerzas  en  la  naturaleza  que  le  pueda  salvar. 
Con  sobrada  razón  apostrofa  el  sabio  conferenciante  á  los  materialis- 
tas, reprochándoles  su  reprensible  conducta  y  mala  fe.  «Aun  estáis  en 
el  vestíbulo  de  ese  templo  del  sistema  nervioso...,  y,  no  obstante,  que- 
réis poner  en  el  santuario  la  mano  sacrilega  para  ahogar  el  alma, 
substituyéndola  con  miles  y  miles  de  fuerzas  tenebrosas,  misteriosísi- 
mas y  obscuras,  con  movimientos  especialísimos  ignorados,  que  tie- 
nen que  cruzar  ese  puente  gigantesto,  ese  abismo  insondable  del  he- 
cho mecánico  al  hecho  de  conciencia,  y  el  más  hondo  todavía,  de  la 
sensación  á  la  inteligencia  inmaterial,  que  es  el  prodigio  de  los  pro- 
digios. Siempre  la  misma  historia:  negáis  la  creación  de  la  vida  y  ad- 
mitís la  generación  espontánea;  negáis  la  existencia  de  un  Dios  perso- 
nal y  admitís  el  dios  del  Acaso;  rechazáis  su  Providencia,  amorosa  que 
rige  y  gobierna  el  mundo,  y  os  abrazáis  con  el  destino  brutal  que  le 
arrastra  no  se  sabe  adonde;  negáis  la  explicación  finalista  de  los  fe- 
nómenos, y  creéis  en  la  mecánica  ilusoria;  negáis  vuestro  parentesco 
con  Adán,  y  admitís  gustosos  el  parentesco  con  el  gorila;  negáis  la 
existencia  del  alma,  y  creéis  en  sueños  y  quimeras;  negáis  la  inmor- 
talidad del  espíritu,  y  creéis,  ¡vosotros  creéis!,  en  la  inmortalidad  de 
los  infusorios >  (págs.  110  y  111).  Y  siendo  como  es  nuestra  alma 
verdaderamente  espiritual,  no  es  posible  que  pueda  padecer,  porque 
es  simplicísima  y  esencialmente  inmaterial,  y  exenta,  por  lo  mismo, 
de  toda  descomposición,  en  que  consiste  la  muerte.  Por  eso  el  alma 
es  el  principio  que  nos  da  la  vida  y  nos  infunde  vivas  ansias  é  ince- 
santes deseo3  de  la  inm.ortalidad;  es  «el  estímulo  que  alienta  en  la  cé- 
lula muscular  del  corazón  del  hombre,  que  va  en  busca  del  bien  y 
gime  y  llora  hasta  poseerle,  que  palpita  al  soplo  de  la  caridad,  el 
heroísmo  y  la  abnegación;  ese  clamor  del  águila  herida  que,  aun 
postrada  en  tierra,  siente  la  atracción  de  las  alturas...;  el  hambre  in- 
finita de  Dios  que  sólo  con  Dios  puede  aplacarse...;  ¡ah!,  señores, 
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cuando  el  polvo  llama  al  polvo,  y  en  *la  colmena  celular  no  se  escu- 
che ya  el  gemido  de  un  esclavo >  (1);  cuando  el  cuerpo  se  desplome 
y  caiga  en  el  sepulcro  para  ser  entregado  á  la  combustión  de  la  po- 
dredumbre, á  la  corrupción  de  la  materia,  á  la  circulación  perpetua 
de  la  materia...;  ¡no,  mil  veces  no!,  no  puede  rodar  con  él  para  con- 
vertirse en  polvo  el  huésped  inmortal  que  le  habita;  porque  si  la  ma- 
teria pudo  un  día  rozar  las  alas  del  Ángel,  no  pudo  ni  podrá  jamás 
encadenarle,  porque  no  se  encadena  el  pensamiento  que  vuela  más 
lejos  que  la  luz>  (págs.  113  y  114). 

Como  animoso  y  valiente  guerrero  que  cuanto  más  combate  y 
lucha  en  la  pelea,  parece  que  recobra  más  energías,  así  también  el 
orador  sagrado  cuanto  más  tiene  que  guerrear  con  los  enemigos  de 
Cristo,  tanto  más  valeroso  y  esforzado  se  siente  para  defender  la  causa 
de  Dios  y  la  gloria  de  su  Iglesia.  Sin  que  desmaye  un  punto  su  espí- 
ritu ni  decaiga  su  entusiasmo,  antes  manifestando  mayores  bríos,  se 
presenta  el  orador  en  su  último  discurso,  desbaratando  los  molinos 
de  viento  de  la  moral  científica,  que  han  enloquecido  á  la  hampa  de 
la  sociedad  moderna,  á  la  gente  del  arroyo  y  á  las  turbas  anarquistas 
y  revolucionarias.  «La  evolución,  por  la  audacia  de  sus  pensadores, 
marcha,  y  marcha  progresivamente  á  la  conquista  del  mundo,  derro- 
cando los  ídolos  que  adora  la  humanidad  hace  millares  de  años»  (2), 
<y  dando  á  la  humanidad  un  nuevo  concepto  del  origen  y  la  esencia 
de  la  moral  humana»  (pág.  123).  El  monismo  científico  pretende 
nada  menos  que  fundar  una  religión  que  substituya  á  todas  las  que 
le  han  precedido,  sin  exceptuar  la  Religión  verdadera.  El  eminente 
químico  Berthelot,  que  fué  mal  ministro,  peor  filósofo  y  detestable 
sociólogo,  oficiando  de  demagogo,  como  á  veces  solía  hacerlo,  para 
recibir  los  aplausos  de  la  muchedumbre  revolucionaria  y  frenética, 
dijo  en  18Q5  que  «debíamos  buscar  en  la  ciencia  las  bases  inque- 
brantables de  la  moral >,  y  repitió  en  1904  que  «hemos  de  establecer 
en  el  mundo  el  reino  de  la  razón  libre  de  dogmas  y  de  los  antiguos 
prejuicios,  es  decir,  una  moral  más  alta  y  más  segura  que  la  de  los 
tiempos  pasados».  Y  en  efecto,  se  han  dado  tal  maña  y  han  trabajado 
tanto  para  cumplir  su  misión  (!)  verdaderamente  satánica,  que  da  gri- 


(1)  S.  Ramón  y  Cajal. 

(2)  Les  Théories  de  VEvoluiion.  par  Ivés  Delege  et  Goldsmith,  París,  1910. 
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ma  y  espanta  las  herejías,  errores,  blasfemias,  sandeces,  barbarida- 
des, etc.,  etc.,  que  han  acumulado  sobre  la  Religión  y  la  moral,  que 
si  nuestra  amadísima  Religión  no  fuera  verdadera  y  divina,  y  no  fue- 
ra nuestra  moral  cristiana  y  santa,  se  verían  amenazadas  de  ser  se- 
pultadas bajo  el  repugnante  cieno  de  la  corrupción  y  de  la  iniquidad. 
Hablar  de  moral  científica,  es  un  sarcasmo  volteriano,  siendo  así  que 
su  pragmatismo  se  reduce  á  enseñar  al  hombre  los  instintos  más  in- 
nobles de  las  bestias  para  convertirle  formalmente  en  un  verdadero 
animal  en  toda  la  extensión  y  profundidad  de  la  palabra  (1).  Tan  cí- 
nica es  esa  moral,  que  se  resume  en  inmoralismo  y  hedonismo.  Véa- 
se una  muestra  inaudita  y  terrible:  «La  célula  nerviosa  fué  el  aparato 
registrador  que  recibió  y  trasmitió  esas  huellas  hereditarias  (las  expe- 
riencias de  utilidad  organizadas  y  consolidadas  á  través  de  las  gene- 
raciones, Spencer),  y  en  esas  huellas  está  el  origen  de  los  instintos 
animales  que  son  la  única  fuente  de  la  justicia,  del  deber  y  del  dere- 
cho, que  la  herencia,  ayudada  por  la  selección,  ha  legado  á  la  socie- 
dad (C.  Letourneau).  «El  amor  debe  ser  libre,  como  lo  es  en  los  ani- 
males; el  matrimonio  legal  de  los  hombres  es  fatal  á  la  raza,  y  á  la  raza 
hay  que  purificarla  por  el  cruento  sacrificio  de  los  enfermos,  de  los 
débiles,  de  los  contrahechos  y  ancianos,  por  inadecuados  á  la  conser- 
vación de  la  vida.  Si  hemos  de  mejorar  la  especie,  hay  que  suprimir 
todas  las  obras  de  caridad  y  beneficencia  públicas.  En  este  sentido, 
oidlo,  señores  (y  oídlo  con  espanto,  pues  ni  Strauss,  ni  Renán,  ni  Vol- 
taire,  dijeron  una  blasfemia  tan  grande),  Jesús  de  Nazareht  fué  el  pri- 
mer malhechor  del  mundo»  (2).  No  hay  en  ninguna  lengua  palabras 
apficientemente  expresivas  y  á  propósito  para  condenar  y  maldecir 
ese  inmoralismo  nefando  y  brutal.  Los  impíos  más  cerriles  y  descoca- 
dos no  han  solido  padecer  vesanias  antirreligiosas  tan  furibundas  que 
les  inspiraran  expresiones  tan  infernales  y  escandalosas;  como  que 
con  sus  sentencias,  proferidas  en  momentos  de  lucidez,  se  puede  es- 
cribir una  apología  admirable  de  la  moral  y  de  la  religión  cristianas. 


(1)  No  parece  sino  que  nuestro  Padre  S.  Agustín  adivinó  este  error  ani- 
malesco,  y  se  propuso  ya  rebatirle  con  una  frase  expresiva  y  acerada^ 
cuando  dijo  vitium  hominis,  natura  pecoris. 

(2)  El  autor  ha  tomado  estas  palabras  rufianescas  y  heréticas  de  las 
obras  de  Haeckel,  Topinard,  Letourneau,  J.  Soary  y  de  Folkmar.  Véase  al 
efecto  la  nota  de  la  pág.  120. 
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He  aquí  algunos  ejemplos,  tomados  al  azar,  que  demuestran  lo  que 
decimos:  «La  doctrina  de  Jesús  es  la  más  hermosa  doctrina  moral  que 
la  humanidad  ha  recibido*  (Ren^).  <La  moral  de  Cristo  es  el  fun- 
damento de  la  civilización  humana»  (Strauss).  «Obrad  siempre  en 
conformidad  con  el  Evangelio,  y  nunca  se  os  ocurrirá  dudar  de  sus 
verdades  ni  de  sus  enseñanzas»  (Rousseau).  «Confesad  que  la  religión 
es  necesaria  al  maestro,  al  niño  y  al  hombre;  y  es  necesario  predi- 
carla para  hacerla  á  todos  amable  y  eficaz»  (Sabatier).  Y  baste  decir 
que  semejante  nihilismo  religioso  ha  producido  ya  sus  frutos,  ha- 
ciendo volver  á  algunos  pueblos  al  paganismo:  ¡este  es  el  colmo  del 
progreso  de  la  nueva  ciencia  sin  Dios! 

«¡Ah!,  señores.  Las  sociedades  modernas  <marchan  con  rumbos 
nuevos  por  nuevos  mares  al  soplo  de  la  libertad,  el  progreso  y  la 
ciencia.  ¿Adonde  va  el  mundo?»  ¿Lo  sabéis  vosotros?  El  mundo  no 
lo  sabe.  Lo  que  yo  sé  es  que  las  doctrinas  funestísimas,  cuya  refuta- 
ción habéis  oído  en  estas  Conferencias,  quieren  romper  todo  enlace 
del  mundo  con  Dios,  y,  señores,  sin  Y$^s  en  el  cielo,  los  derechos 
del  hombre  quedan  en  los  aires,  y  sin  Dios  en  el  cielo,  la  conciencia 
y  la  sociedad  quedan  envueltas  en  el  sudario  de  una  eterna  noche,  y 
anulada  la  atracción  de  las  almas,  y  el  arroyo,  separado  del  manan- 
tial, queda  seco,  y  el  corazón,  separado  de  su  centro,  queda  estéril, 
sin  ideales  ni  creencias,  ni  virtudes  ni  esperanzas,  entregado  á  los 
apetitos  de  la  carne  y  la  sangre,  que  son  los  materialistas,  y  cuyo  fin 
lógico  es  el  suicidio  colectivo»  (págs.  140  y  141).  Indignado  el  autor 
al  considerar  tan  espantosa  corrupción,  y  previendo  las  fatales  conse- 
cuencias á  que  han  de  verse  conducidas  las  sociedades  por  tan  per- 
versas doctrinas  que  se  divulgan  por  el  mundo  como  «huracán  que 
arrasa,  tromba  que  destruye,  ciclón  que  mata  la  fe»,  no  puede  menos 
de  predicar  con  abrasados  acentos  de  elocuencia  arrebatadora  la  luz 
divina  del  Evangelio,  «qíie  baña  como  el  mar  todos  los  continentes», 
y  las  sublimes  enseñanzas  santificadoras  de  la  moral  de  Jesucristo. 
Armado  con  las  armas  de  la  luz  (\y,  y  puesta  su  confianza  splo  en 
Dios,  el  ilustre  conferenciante  emprendió  su  misión  sagrada,  invo- 
cando el  sacrosanto  Nombre  de  Jesús,  para  que  su  Espíritu  divino 
iluminara  su  inteligencia  con  el  rayo  da  la  verdad  y  purificara  sus 


(1)    Rom.  c.  13. 
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labios  con  el  fuego  de  la  caridad.  Agradecido  sólo  á  Dios,  de  quienr 
procede  todo  don  perfecto  y  á  quien  corresponde  toda  gloria,  vuelve 
sus  ojos  á  Jesús  para  que  se  digne  dar  el  incremento  á  la  semilla 
sembrada  á  fin  de  que  ésta  rinda  el  precioso  fruto  (1),  y  concluye  su 
labor  meritísima,  dirigiendo  con  piadosa  unción  al  divino  Salvador 
del  mundo  esta  sentida  y  fervorosa  plegaria;  «|0h.  Amor  de  los  amo- 
res! ¡A  quién  iremos  sino  á  Ti  que  tienes  palabras  de  vida  eterna! 
Tú  eres  nuestro  libro,  enséñanos;  eres  nuestro  tesoro,  enriquécenos; 
eres  nuestro  refugio,  abríganos  en  la  tormenta  materialista  que  hoy 
cruza  la  tierra  como  una  tromba!— ¡Eres  nuestra  fuerza;  fuerza  en  el 
trabajo,  fuerza  en  el  combate,  fuerza  en  el  dolor,  fuerza  en  el  descan- 
so y  fuerza  en  el  triunfo!  Y  ahora  que  van  á  llegar  los  días  sagrados, 
¡sálvanos!  abre  las  cárceles  de  la  culpa,  disipa  con  tus  resplandores 
las  nieblas  que  nos  rodean,  purifica  con  tu  sangre  preciosísima  el 
barro  frágil,  la  materia  impura  que  envuelve  al  alma  mortal;  lava  la 
que  está  manchado,  riega  lo  que  está  seco,  sana  lo  que  está  podrido 
y  cura  lo  que  está  canceroso;  ilumina  lo  que  está  obscuro,  fortalece 
lo  que  está  frágil,  resucita  lo. que  está  muerto  (2);  que  las  ideas  que 
ha  escuchado  este  público  ilustre  queden  grabadas  en  su  alma  y  que 
el  tiempo  no  las  destruya,  ni  la  pasión  las  borre,  ni  la  falsa  ciencia 
las  mate;  que  sean  semillas  depositadas  en  su  corazón  generoso  y 
que  las  haga  germinar,  por  la  comunión  eucaristica,  tu  soplo  divino, 
¡oh,  divino  Sembrador,  que  envías  todas  las  mañanas  el  rocío,  la  luz 
y  la  vida  á  los  justos  y  pecadores,  á  los  padres,  á  las  madres  y  á  los 
hijos!» 

Por  esta  desaliñada  reseña  bibliográfica  podrá  el  lector  compren- 
der que  el  asunto  de  referencia  va  desarrollado  con  orden  lógico, 
expuesto  con  mucha  claridad  y  condensado  en  una  síntesis  científico- 
filosófica,  que  á  la  vez  que  constituye  una  preciosa  obra,  nutrida  de 
doctrina  magistral,  demuestra  que  el  P.  Zacarías  ha  sabido  desempe- 
ñar perfectamente  la  alta  y  distinguida  misión  que  tuvo  á  bien  en- 
comendarle nuestro  querido  y  dignísimo  Prelado. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 

(1)  Jac.  c.  5. 

(2)  Traducción  y  comentario  de  la  Sequeniia  de  la  Misa  del  día  de  Pen-^ 
tecostós. 
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El  cometa  Halley.— Mientras  continúan  los  astrónomos  haciendo  sus 
cálculos  y  observaciones  referentes  al  célebre  cometa  con  entusiasmo  é  in- 
terés, dignos  de  la  elevada  ciencia  á  que  se  dedican;  siguen  de  igual  modo 
otros  qne  aún  no  han  subido  á  gran  altura  en  los  estudios  astronómicos, 
haciendo  una  infinidad  de  cabalas  y  esparciendo  rumores  siniestros  y  ho- 
rripilantes entre  la  multitud,  siempre  inconsciente  y  por  demás  impresiona- 
ble, con  el  anuncio  de  un  futuro  y  espantoso  cataclismo  que  dentro  de  poco 
tiempo  ocurrirá  en  nuestro  planeta,  debido  al  cometa  en  cuestión.  Está  visto 
que  no  puede  aparecer  este  astro  sin  que  en  cada  una  de  sus  visitas  pro- 
duzca entre  los  míseros  mortales  impresiones  tremendas.  Si  en  la  cola  del 
cometa  se  representaba  la  terrible  cimitarra,  como  dicen  algunos  que  se  lo 
figuraban  los  cristianos  en  el  siglo  xv,  ó  la  insignia  de  nuestra  redención, 
como  afirman  que  se  lo  imaginaban  los  turcos,  según  cuentan  los  aficiona- 
dos á  contar,  esto,  aunque  grave,  podría  pasar,  pero  es  el  caso  que  los  mo- 
dernos visionarios  no  se  conforman  con  estas  menudencias,  y  anuncian, 
con  la  mayor  sangre  fría,  nada  menos  que  el  fin  del  mundo,  y  esto  para  el 
día  18  del  próximo  mes  de  Mayo.  ¡Horror!  ¡Que  Dios  nos  coja  confe- 
sados! 

Pero  dejando  á  un  lado  tan  espantosas  predicciones,  que  más  tarde  ó 
más  temprano,  con  aparición  de  cometas  ó  sin  ella,  han  de  tener  cumplida 
corroboración,  veamos  qué  nuevos  datos  dan  los  hombres  de  ciencia  refe- 
rentes al  célebre  cometa  de  Halley. 

A  pesar  de  haberse  anunciado,  no  como  cosa  segura,  sino  nada  más  que 
probable,  que  el  famoso  é  interesante  astro  sería  visible  sin  intervención  de 
ningún  aparato,  es  decir,  á  simple  vista,  hacia  mediados  ó  últimos  de  Fe- 
brero primeramente,  y  en  los  primeros  días  de  Marzo  después,  nuevos  tra- 
bajos y  nuevas  investigaciones,  casi  casi  nos  hacen  dudar  de  la  posibilidad 
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de  apreciar  á  simple  vista,  y  tal  vez  hasta  con  aparatos  poco  potentes,  la 
figura,  magnitud  y  brillo  del  ansiado  cometa.  Como  esto  no  es  aún  com- 
pletamente seguro,  y  como  por  otra  parte  se  han  efectuado  algunos  cálcu- 
los, según  los  cuales  es  posible  ver  al  viajero  interestelar,  tal  vez  á  simple 
vista,  ó  á  lo  menos  con  un  buen  anteojo,  sin  ser  de  mucha  potencia,  dare- 
mos á  continuación  para  los  aficionados  á  contemplaciones  y  estudios  de 
este  género  un  esquema,  debido  á  M.  Quénisset,  publicado  en  el  Boletín  de 
la  Sociedad  Astronómica  Francesa,  y  que  á  continuación  copiamos,  to- 
mándolo del  Cosmos.  No  estará  demás  el  advertir  que  el  astro  debe  encon- 
trarse en  Piscis,  debajo  de  Pegaso,  en  el  hemisferio  boreal. 

He  aquí  cómo  M.  Quénisset  resume  la  situación  del  astro  ahora  y  para 
los  meses  sucesivos: 

eon junción  con  el  Sol  el  25  de  Marzo.— Invisible. 

El  1.^  de  Abril,  aparece  en  el  horizonte  á  las  4  ii  50  ^,  es 

decir,  casi  una  hora  antes  que  el  Sol. 
El  J  5  de  abril,  aparece  en  el  horizonte  á  las  3  ^  50  «a,  ó  sea 
Astro  de   la^      1  ii  20  ^  antes  que  el  Sol. 
MAÑANA. . .  .^  El  1  de  Mayo,  aparece  en  el  horizonte  á  las  2  ii  45  «i,  casi 
2 1  antes  que  el  Sol. 
El  15  de  Mayo,  aparece  en  el  horizonte  á  las  2'^  45  ^,  ó  sea 
1  h  30  m  antes  que  el  Sol. 

Conjunción  con  el  Sol  el  1S'19  de  Mayo.— La  tierra  pasa 
por  la  cola. 

/  El  20  de  Mayo,  visible  con  el  crepúsculo.  Se  oculta  á  las  8  ^ 
I      45  m  de  la  tarde. 
Astro   de  la^  El  25  de  Mayo,  visible  después  del  crepúsculo  hasta  algo 

TARDE j      más  de  las  lili  de  la  tarde. 

/  El  30  de  Mayo,  visible  después  del  crepúsculo  hasta  algo 
\      más  de  las  11  ii  30  m  de  la  tard^. 

Añade  el  mismo  astrónomo,  que  si  bien  es  verdad  que  el  cometa  pudie- 
ra ser  visible,  sin  intervención  de  instrumento  alguno,  desde  principios  de 
Marzo,  sin  embargo,  el  25  de  dicho  mes  no  ha  sido  visible  por  ocul- 
tarse entre  los  rayos  solares;  luego  se  le  podrá  observar,  según  el  citado  as- 
trónomo, por  la  mañana  en  Abril,  y  podrá  continuarse  observando  hasta 
el  18  de  Mayo,  fecha  en  que  probablemente  pasará  nuestro  globo  por  la 
cola  del  célebre  astro. 

Lo  que  con  toda  seguridad  y  confianza  afirma  M.  Quénisset,  es  que  el 
verdadero  período  en  que  el  astro  en  cuestión  podrá  verse  á  simple  vista,, 
será  á  fines  de  Mayo. 
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Damos  todos  estos  detalles,  porque  aún  no  están  bien  definidas  todas 
las  evoluciones  y  diversas  manifestaciones  del  cometa  de  Halley,  á  pesar  de 
cuanto  se  viene  trabajando  en  esta  materia;  y  aunque  lo  más  probable  pa- 
rece que  no  se  le  podrá  observar,  sino  mediante  instrumentos  de  gran  po- 
der, por  lo  menos  hasta  muy  avanzado  Abril  y  quizá  hasta  fines  de  Mayo,  sin 
embargo,  nos  parece  conveniente  dar  estas  ligeras  indicaciones  de  posición 
y  visibilidad  del  astro,  por  si  los  aficionados  quieren  tenerlas  presentes 
para  sus  observaciones. 

Según  el  profesor  Barnard,  es  muy  difícil  efectuar  las  observaciones 
micrométricas,  pues  necesariamente  han  de  ser  poco  precisas  y  seguras 
por  no  estar  aún  bien  definidos  el  núcleo  central  del  astro  ni  la  envoltura 
nebulosa  que  lo  rodea.  A  fines  de  Noviembre  daban  las  observaciones  y  los 
cálculos  una  condensación  cuyo  diámetro  era  de  7,  «mientras  que  el  diá- 
metro del  conjunto  parecía  de  unos  41.> 

Teniendo  presentes  estas  observaciones  y  medidas,  el  diámetro  del  co- 

3 
meta,  resulta  próximamente  de  unos  20.000  kilómetros,  es  decir  unos  -^ 

aproximadamente,  con  relación  al  diámetro  de  la  Tierra. 

En  la  Gazeite  astronomique  trata  M.  Pío  Emanuelli  de  la  posibilidad 
del  encuentro  de  nuestro  planeta  con  la  cola  del  cometa  en  Mayo  próximo. 
Si  dicho  encuentro  sucede  (no  asustarse,  que  no  viene  nada  grave),  te- 
niendo en  cuenta  las  diversas  posiciones  que  según  los  cálculos  efectuados 
deben  ocupar  la  Tierra  y  el  astro  en  cuestión  en  esa  época,  se  ha  deducido, 
en  la  hipótesis  del  encuentro,  que  la  longitud  de  la  cola  será  de  unos 
22.100.000  kilómetros  y  su  anchura  de  400.000  kilómetros,  poco  más  ó  me- 
nos. Además,  el  encuentro,  en  caso  de  verificarse,  será  el  día  18  de  Mayo 
entre  las  cuatro  y  las  seis  de  la  tarde. 

Concordancia  cronológica  de  las  apariciones  del  cometa  de 
Halley.— He  aquí  las  listas  á  que  se  ha  dedicado  Flammarión  no  hace  mu- 
cho, y  que  copiamos  para  solaz  de  nuestros  lectores.  Advirtiéndoles,  que 
no  se  tomen  gran  trabajo  en  verificar  fechas,  pues  algunas  no  es  fácil  co- 
gerlas á  la  distancia  á  que  de  nosotros  se  encuentran. 

A.  a.  de  Jesucristo.  Perihelio.  ACONTECIMIENTOS   HISTÓRICOS 


467  »  China.  Emperador  Ting-Wang. 

240  15  Mayo Egipto.  Ptolomeo  III  Evergetes. 

163  20  Mayo Los  judíos.  Guerra  con  Antíoco  Epifanes. 

87  15  Agosto Roma.  Mario.  Ciña. 

12  8  Octubre Siglo  de  Augusto.  —  La  Galia,  Lutecia 

(hoy  París).  Los  druidas. 
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D.  de  Jesuoristo.  Perihelio.  ACONTECIMIENTOS  HISTÓRICOS 


66  26  Enero Roma.  Jerusalén.  Nerón.  San  Pedro.  San 

Pablo. 

141  25  Marzo Roma.  Los  Antoninos. 

218  6  Abril Roma.  Heliogábalo. 

295  7  Abril Roma.  Diodeciano. 

373  7  Noviembre. . .   Florecimiento  del  cristianismo. 

451  3  Julio Los  hunos.  Atila.  Santa  Genoveva. 

530  15 Noviembre..   Persia.  Belisario. 

607  26  Marzo Constantinopla.  Asia  Menor. 

684  26  Noviembre.    Invasión  de  los  árabes. 

760  10  Junio Constantino  Coprónimo. 

837  25  Febrero Ludovico  Pío.  Fundación  de  Monasterios. 

912  19  Julio Fundación  de  Normandía  por  el  duque 

Rollón. 

989  15  Septiembre.   Hugo  Capeto.  París  capital. 

1066  1  Abril Conquista  de  Inglaterra. 

1 145  29  Abril Preparativos  para  la  segunda  Cruzada. 

1222  15  Septiembre.   Felipe  -  Augusto.   Engrandecimiento  de 

París. 

1301  22  Octubre. . . .   Felipe  IV  el  Hermoso. — Los  Templarios. 

1378  8  Noviembre  . .   Carlos  V.  Feudalismo. 

1456  8  [unió Guerra  de  los  turcos  contra  los  cristianos. 

1531  25  Agosto Francisco   I   Protestantismo.   Lutero. — 

Copérnico. 

1607  27  Octubre...  .   Enrique  IV.Galileo.  Képler.  Shakespeare. 

1682  14  Septiembre.   Reinado  de  Luis  XIV.  Newton.  Halley. 

1759  12  Marzo Luis  XV.  Voltaire.  Rousseau.  Buffon. 

1835  16  Noviembre.   Monarquía  Constitucional  en  Francia. 

El  cometa  Johannesburg. — Desde  que  fué  anunciada  la  aparición 
del  legendario  cometa  de  Halley,  de  tal  manera  ha  absorbido  la  atención  de 
los  astrónomos,  que  todos  ellos  se  han  dedicado  á  estudiar  las  diversas  po- 
siciones que  el  astro  ocupaba  y  á  observar  las  modificaciones  y  particulari- 
dades que  ofrecía,  con  tal  entusiasmo,  como  si  para  ellos  no  existiera  más 
que  el  cometa  de  Halley,  que  apenas  han  dado  importancia  á  otros  varios  co- 
metas que  han  hecho  su  periódica  aparición,  alguno  en  el  año  1939  y  otros 
en  1910.  La  razón  es  clara:  estos  astros  no  pueden  ofrecer  tanto  interés 
como  el  célebre  de  Halley,  son  algo  más  conocidos  y  además  su  período  de 
revolución  es  más  corto,  y  hay  por  lo  tanto  grandes  probabilidades  de  que 
la  mayor  parte  de  los  astrónomos  modernos  puedan  de  nuevo  observarlos 
y  examinarlos;  pero  el  cometa  de  Halley,  es  aún,  puede  decirse,  descono- 
cido, y  no  volverá  á  aparecer  nuevamente  hasta  dentro  de  unos  setenta  y 
tantos  años,  ¿cuál  de  los  presentes  astrónomos  se  prometerá  poderle  obser- 
var otra  vez  si  deja  pasar  la  ocasión  presente? 

Pero  como  la  aparición  de  un  nuevo  astro  es  siempre  un  acontecimien- 
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to  astronómico  digno  de  tenerse  en  cuenta,  he  aquí  nuevamente  entusias- 
mados á  los  sabios  que  se  remontan  hasta  la  esfera  celeste,  con  la  repentina 
manifestación  de  otro  astro,  también  cometa,  que  desde  el  primer  momento 
ha  llamado  la  atención  por  ser  el  más  brillante  de  cuantos  se  han  obser- 
vado desde  que  en  1882  hizo  su  aparición  el  gran  cometa  del  Sur. 

Por  un  error  telefónico,  se  cometieron  al  principio  algunas  inexactitu- 
des acerca  del  astrónomo  que  descubrió  este  nuevo  viajero  celeste,  pero 
subsanado  el  error,  se  ha  hecho  ya  justicia,  y  son  conocidos  los  nombres  de 
los  que  primero  han  sorprendido  al  nuevo  y  brillante  cometa.  El  lugar 
del  descubrimiento  fué  el  Observatorio  de  Johannesburg,  en  el  Trans- 
waal,  que  recientemente  ha  adquirido  instrumentos  nuevos,  entre  los 
cuales  merece  citarse  especialmente  un  ecuatorial  fotográfico;  y  los  pri- 
meros en  apercibirse  de  la  presencia  de  dicho  astro  fueron  MM.  Worssell  é 
Innes,  astrónomos  del  citado  Observatorio,  el  día  17  de  Enero  del  presente 
año;  por  esta  razón  recibe  los  nombres  de  El  cometa  de  Johannesburg,  6 
cometa  Worssell  é  Innes. 

Naturalmente,  estos  dos  astrónomos,  y  especialmente  el  primero,  fue- 
ron los  que  dieron  noticias  de  la  aparición  del  cometa,  y  de  la  extraordina- 
ria brillantez  con  que  se  dejó  ver  y  demás  particularidades  referentes  á  su 
posición,  á  su  movimiento  y  á  su  /tzíz^/ízYzzí/ y  dimensiones.  Después  ha  sido 
observado  desde  muchísimos  Observatorios  de  Europa,  y  se  ha  examinado 
ó  analizado  el  espectro  del  cometa.  En  muchos  puntos  se  creyó  que  el  nue- 
vo cometa  era  el  ansiado  cometa  de  Halley,  pero  nada  tenía  que  ver  el  uno 
con  el  otro,  y  ha  desaparecido  la  equivocación. 

Poco  más  hemos  de  decir  acerca  del  nuevo  cometa.  De  tal  manera  ha 
disminuido  la  brillantez  de  este  astro,  que  por  su  grande  y  hermoso  res- 
plandor se  hizo  desde  el  primer  momento  tan  visible  á  pesar  de  los  rayos 
solares,  que  casi  le  envolvían,  que  es  imposible  distinguirle  ni  apreciar  el 
punto  del  hemisferio  celeste  en  que  se  encuentra,  si  no  se  tiene  á  disposi- 
ción algún  aparato  ecuatorial.  Se  han  multiplicado  las  observaciones  eon  el 
fin  de  conocer  la  órbita  de  este  nuevo  mensajero,  y  aun  no  están  de  acuer- 
do los  astrónomos  en  los  cálculos  efectuados  para  la  determinación  de  los 
elementos  de  la  órbita,  si  bien  es  cierto  que  algunas  de  las  operaciones  lle- 
vadas á  cabo  son  bastante  satisfactorias.  No  hay  que  decir  que  todos  los 
aparatos  de  los  Observatorios  están  en  acecho,  y  que  siguen  paso  á  paso 
todas  las  manifestaciones  y  cambios  que  experimenta  el  nuevo  cometa  des- 
de el  momento  en  que  se  anunció  su  primera  aparición;  por  esta  razón,  sin 
dar  más  detalles,  baste  decir  que  á  principio^  de  este  mes  el  cometa  debía 
verse  por  la  mañana,  antes  del  alba,  y  en  Pegaso,  y  que  pasaría  muy  pró- 
ximo á  la  pequeña  estrella  d,  la  cual  prestará  una  eficaz  ayuda  á  los  anteo- 
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jos  de  menor  potencia;  pues  esta  estrella  será  así  como  un  punto  de  mira  y 
de  guía  para  su  orientación. 

Uno  de  los  astrónomos  que  más  se  ha  distinguido  por  sus  trabajos  de 
cálculo  en  la  determinación  de  los  elementos  de  la  órbita  del  nuevo  astro, 
ha  sido  el  Dr.  Hermann  Kobold,  quien  teniendo  presentes  algunas  obser- 
vaciones eíectuadas  en  varios  Observatorios  de  diferentes  puntos  de  Euro- 
pa, que  no  es  necesario  citar,  ha  dado  los  elementos  parabólicos  del  co- 
meta en  cuestión,  bastante  satisfactorios,  según  parece,  y  ha  publicado  efe- 
mérides que  pudieran  servir  de  guía  para  seguir  observando  la  ruta  y  las 
manifestaciones  del  citado  astro.  Es  más,  ha  calculado  una  efeméride  retros- 
pectiva, ó  sea  una  efeméride  en  la  que  se  dan  los  datos  para  antes  de  ha- 
berse descubierto  el  novel  pasajero.  Ha  deducido  así,  que  el  cometa  ha  re- 
corrido Sagitario  en  Enero,  que  á  fines  del  año  pasado  atravesó  la  Via  lác- 
tea, y  que  á  principios  de  Noviembre  se  encontraba  en  Serpentario,  á  3°  al 
Sur  de  la  estrella  "n  de  esta  constelación,  y  que  podía  muy  bien  haber  sido 
observado  al  empezar  á  anochecer. 

Lo  que  parece  extraño  es  que  no  se  haya  descubierto  bastante  antes 
este  nuevo  cometa,  teniendo  como  tienen  á  su  disposición  los  astrónomos 
modernos  tantos  aparatos  extraordinariamente  poderosos  de  investigación 
óptica  y  fotográfica. 

Más  cometas.— Ya  tendrán  noticia  nuestros  lectores  de  la  reaparición 
del  cometa  Winnecke  y  cómo  fué  observada  su  nueva  manifestación  en  el 
Observatorio  Astronómico  de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata  en  la 
Repúbl  ca  Argentina  el  día  31  de  Octubre  del  pasado  año,  por  el  astrónO' 
mo  italiano  F.  Porro  de  Somenzi,  Director  del  referido  Observatorio. 

Descubierto  el  cometa  el  año  1858  por  el  astrónomo  cuyo  nombre 
lleva,  él  fué  también  quien  reconoció  el  tiempo  de  su  revolución  periódica 
por  la  identidad  de  la  órbita  de  este  astro  con  los  elementos  del  cometa  que 
se  observó  en  Julio  de  1819.  El  tiempo  de  la  revolución  del  cometa  Win- 
necke, confirmado  por  muchas  reapariciones,  es  de  5,83  años.  Las  últimas 
observaciones  efectuadas,  han  hecho  ver  que  el  cometa  ha  sufrido  impor- 
tantes modificaciones  hacia  el  lado  de  Júpiter. 

Con  el  astro  Winnecke  son  tres  los  cometas  periódicos  que  recorrían  al 
mismo  tiempo  nuestro  cielo.  Son  éstos,  por  el  orden  de  su  descubrimiento, 
el  cometa  Perrine  (1909  b),  el  cometa  de  Halley  (1909  c)  y  el  cometa  Win- 
necke (1909  d).  Este  último  cometa  es  el  cuarto  que  se  ha  descubierto  en  el 
año,  siendo  el  primero  el  pequeño  cometa  Daniel  Borrelly  (1909  a). 

Para  este  año  de  1910,  está  también  anunciada  la  aparición  de  otros  dos 
cometas.  El  primero  el  de  Tempel,  descubierto  en  Milán  el  año  1873;  su 
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período  es  de  5,75  años;  fué  observado  en  1878,  1894,  1899  y  1904;  su  úl- 
timo perihelio  tuvo  lugar  en  Noviembre,  se  espera  verle  en  esta  primavera. 
Después  aparecerá  el  cometa  de  Arrest,  descubierto  en  1851;  su  período 
de  revolución  es  de  6,50  años,  ha  sido  observado  á  su  vez  en  varias  de 
sus  apariciones,  y  su  nueva  manifestación  se  ha  calculado  que  se  verificará 
en  el  verano  próximo. 

Muerte  de  Augusto  Charlois.— El  28  de  Marzo  murió  trágicamente 
Augusto  Charlois,  astrónomo  del  Observatorio  de  Niza.  Sus  aficiones  le  lle- 
varon á  la  investigación  y  busca  de  los  pequeños  planetas,  figurando  con 
Borrelly,  Chacornac,  Henry,  Pausa,  Lütter,  Watson  y  otros,  entre  el  grupo 
de  observadores  que  por  la  comparación  de  las  cartas  eclípticas  con  el  cie- 
lo, han  enriquecido  nuestro  sistema  planetario  de  numerosos  asteroides. 
Últimamente,  ya  que  la  fotografía  había  hecho  inútiles  semejantes  investi- 
gaciones, se  dedicó  á  observar  estos  pequeños  astros  para  corregir  sus  efe- 
mérides, trabajo  útilísimo  para  más  adelante  señalar  con  perfección  las 
órbitas. 

Muerte  de  Knut  J.  Angstroem. — También  acaba  de  morir  el  céle- 
bre físico  sueco  Knut  Juan  Angstroem,  hijo  de  Anders  Juan  Angstroem,  que 
dio  su  nombre  á  la  unidad  de  longitud  de  la  luz  colorada.  Knut  Juan  Angs- 
troem nació  en  1857,  vivió  siempre  en  Upsala,  de  cuya  Universidad  era 
Profesor  de  Física  desde  1895. 

Sus  estudios  predilectos,  comenzados  en  1889,  fueron  los  fenómenos  de 
absorción  de  la  luz  y  del  calor  en  los  gases  y  líquidos,  especialísimamente 
en  el  vapor  de  agua,  en  el  ácido  carbónico  y  en  el  ozono.  Las  investigacio- 
nes relativas  al  ácido  carbónico,  dieron  ocasión  á  una  muy  interesante  con- 
troversia, en  la  cual  Angstroem  se  opuso  á  las  ingeniosas  teorías  de  Arrhe- 
nius.  Continuando  sus  investigaciones  Angstroem^  encontró  que  debían  exis- 
tir considerables  cantidades  de  ozono  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera. 
No  hace  mucho  se  ocupaba  en  medir  la  radiación  solar,  para  lo  cual  cons- 
truyó un  aparato,  el  pyrheliómetro  Angstroem,  de  una  perfección  y  precisión 
tan  notables,  que  el  Comité  Internacional  de  estudios  solares  lo  recomendó. 
Ha  contribuido  finalmente  al  estudio  de  la  radio-actividad,  y  midiendo  por 
medio  de  un  calorímetro  Bunsen  el  calor  emitido  en  un  tiempo  dado  por 
las  sales  de  radium,  pudo  formular  la  ley  de  que  este  calor  es  constante  é 
independiente  de  la  substancia  en  la  cual  está  colocado  el  radium. 

P.  L  Cortázar, 

o  s.  A. 
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El  flmo  del  Mundo,  por  Roberto  Hugo  Benson.  Novela  traducida  direc- 
tamente del  inglés  por  Juan  Mateos,  Pbro.— Segunda  edición.— Barcelo- 
na: Gustavo  Gili,  calle  Universidad,  45.— Un  volumen  en  8.^  de  xii-434 
páginas. 

Manifestado  ya  mi  parecer  sobre  la  novela  de  Hugo  Benson,  nada  ten- 
go que  rectificar  de  mi  primer  juicio.  La  segunda  edición  de  la  versión  cas- 
tellana trae  sobre  la  primera  un  proemio  galeato,  cuya  lectura  se  suplica  al 
lector,  del  traductor).  M.  En  este  proemio  hay  varias  cosas: 

Primero:  algo  que  parece  querer  ser  defensa  del  cargo  más  fuerte  que 
al  novelista  se  le  ha  hecho  por  la  nota  de  obscurantista  y  retrógrada  con  que 
presenta  á  la  Iglesia;  pero  que  en  vez  de  defensa  no  es  sino  justificación 
razonada  del  tal  obscurantismo.  El  razonamiento  que  á  tal  fin  va  encamina- 
do se  apoya  en  los  vulgarísimos  lugares  comunes  que  todos  conocen,  á  sa- 
ber: «Jesucristo  no  vino  al  mundo  para  hacer  sabios,  industriales,  invento- 
res ó  artistas»;  cosa  que  no  hay,  no  ya  apologista,  sino  cristiano  mediana- 
mente instruido  que  no  sepa,  sin  que  esto  haya  impedido  que  los  apologistas 
defendieran  y  defiendan  á  la  Iglesia  Católica  en  el  terreno  del  progreso 
científico  y  artístico;  y  los  Papas  han  bendecido  tales  apologías  y  estudios, 
indicio  seguro  de  que  no  han  dado  á  eso  de  qie  «Jesucristo  no  vino  al 
mundo  para  hacer  sabios»  el  alcance  que  el  prologuista  quiere,  ni  lo  con- 
sideran pertinente  al  caso.  Es  de  suponer  que  el  traductor  no  creerá  que 
los  apologistas  ignoran  las  razones  por  él  aducidas. 

Segundo:  apreciaciones  laudatorias  de  la  novela,  que  no  voy  á  discutir; 
porque  estamos  en  perfecto  desacuerdo:— Al  traductor  de  Hugo  Benson  le 
parece  la  figura  de  Mabel  «una  creación  exquisita»  y  á  mí  sigue  parecién- 
dome  un  tipo  indeciso  y  vacilante;— Cree,  y  se  apena  de  que  otros  no  crean 
como  él,  que  las  citas  incidentales  de  lo  que  dicen  que  hace  la  Orden  de 
Cristo,  que,  reunidas  todas  por  el  traductor,  ocupan  una  página,  enteran  al 
lector,  cual  le  deben  enterar,  de  las  hazañas  de  la  famosa  Orden,  y  yo,  sin 
apenarme,  creo  que  eso  no  es  enterar  á  uno  de  nada;  pero  aunque  le  ente- 
ren, lo  que  es  la  desproporción  artística  entre  la  preparación  á  la  venida  de 
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la  tan  suspirada  Orden  y  la  narración  de  sus  hechos  no  se  la  quita  nadie, 
porque  es  á  todas  luces  enorme;  ciertamente  que  no  merecía  la  pena  de 
anunciarla  de  propósito  con  tanto  anticipo  y  con  mayor  encarecimiento 
( — idea-proyecto  de  Percy  (pág.  73-74) — comunicación  de  la  idea  al  Papa 
Angélicas  (188-189), — institución  solemne  de  la  misma  (216-219),— )para 
pagar  después  con  media  docena  de  alusiones,  y  tan  cortas  que,  recogidas 
de  las  distintas  páginas  en  que  están  derramadas,  se  han  podido  reunir  en 
una  sola;  en  verdad  que  es  mucho  prólogo  ese,  mucho  hablar  de  lo  que  va 
á  hacer  y  acontecer  la  tal  Orden,  para  después  no  contar  lo  que  hace,  ó  más 
literalmente,  apenas  contarlo;  indudablemente  es  mayor  la  invocación  que 
el  romance. — Y  á  propósito,  el  traductor  opina  que  el  verdadero  fundador 
de  la  Orden  es  el  Papa  Angélicas,  y  yo  sigo  creyendo  que  el  verdadero 
fundador  es  Percy,  de  quien  es  la  idea,  quien  la  comunicó  al  Pontífice,  y 
quien  es,  finalmente,  la  causa  de  que  el  Papa  la  instituya.  No  desempeñó  ma- 
yor papel  San  Francisco  en  la  suya,  y  es  el  fundador  de  la  Orden  de  los 
Menores. — ^J.  M.,  para  disculpar  á  Benson,  dice  que  «no  entra  en  descrip- 
ciones de  esas  á  que  se  atrevería  cualquier  novelista  de  fantasía  vulgar»,  lo 
cual  no  es  decir  nada,  pues  una  cosa  es  que  los  novelistas  vulgares  se  atre- 
van á  todo,  y  otra  que  para  describir  bien  baste  una  vulgar  fantasía.  Lo  que 
sucede  es  que  cuando  un  hombre  de  talento  no  se  reconoce  con  facultades 
para  una  cosa,  no  se  lanza  á  ella,  eso  es  lo  que  ha  hecho  Benson.— Al  traduc- 
tor no  le  parece  depresiva  la  manera  cómo  en  la  novela  sucumbe  la  Iglesia, 
y  viene  á  decir  que  los  que  no  juzgan  como  él  es  porque  no  saben  fijarse 
más  que  en  humanas  brillanteces.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  El  se  acuerda  de  los 
combates  de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  y  á  los  demás  tam- 
bién se  nos  vino  á  la  memoria,  y  aquello  nos  pareció  una  cosa  grande  y  su- 
blime con  toda  la  brillantez  de  lo  heroico,  que  también  hay  brillanteces  que 
no  son  materiales  ni  mundanas.  No  hace  falta  acordarse  de  los  discípulos 
que  iban  á  Emaus  para  buscar  la  razón  de  por  qué  no  convenimos.  El 
traductor  opina  como  opina,  allá  él,  yo  me  atrevo  á  decir  que  la  musa  de 
Hugo  Benson,  musa  de  pesadilla  fatídica  y  aplastante,  que  ahoga  todo  arran- 
que y  estrecha  el  corazón,  si  hubiera  tomado  á  su  cuenta  las  épicas  luchas 
de  la  era  de  los  mártires,  de  continuar  en  el  mismo  tono,  las  hubiera  empe- 
queñecido de  modo  que  hubiéramos  presenciado  un  acoquinamiento  sir- 
viendo de  preludio  al  triunfo  de  la  Cruz.  No  hay  para  qué  seguir  más  ade- 
lante, ya  que  en  tan  completa  oposición  nos  encontramos;  cada  uno  tiene  su 
manera  de  pensar  y  sus  razones  para  ello. 

Tercero:  además  de  lo  dicho  hay  en  ese  prólogo  algo  que  no  son  preci- 
cisamente  razones,  como,  por  ejemplo,  aquello  de  exceder  los  términos  de 
lojasio,  de  el  apasionamiento  con  qae  esta  novela  ha  sido  jazgada,  de 
hacerse  eco  de  falsas  y  calamniosas  impataciones,  de  la  ligereza  con  qae 
se  estampan  afirmaciones  á  salga  lo  qae  saliere,  desahogos  de  la  viscera 
sensible,  muy  humanos  y  muy  explicables,  que  prueban  que  con  frecuen- 
cia se  interesan  más  por  las  obras  los  admiradores  circunstanciales  de  ellas 
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que  los  propios  autores.  El  mismo  Hugo  Benson,  que  dice  que  no  se  le 
oculta  que  su  libro  está  llamado  á  producir  extraordinaria  impresión,  y 
que  por  tal  concepto,  asi  como  por  otros  muchos,  ha  de  hallarse  expues- 
to á  innumerables  criticas,  no  se  extrañaría  de  las  que  se  le  han  dirigido, 
sino  de  que  han  sido  muy  pocas,  defraudando  quizá  las  esperanzas  que  por 
este  lado,  á  creer  en  sus  mismas  palabras,  abrigaba;  ni,  en  fin,  llamaría  apa- 
sionados á  los  que  combaten  ideas  en  las  cuales  empieza  por  confesar  que 
cree  apasionadamente,  y  para  cuya  expresión  no  ha  sabido  encontrar  otro 
medio  que  extremar  su  alcance  y  violentar  sus  contornos  hasta  hacerlos 
penetrar  en  los  dominios  del  ejectismo.  Pero,  en  fin,  ya  que  el  P.  J.  M.,  que 
ha  traducido  estas  líneas,  no  ha  creído  oportuno  aparecer  con  la  fría  sere- 
nidad del  novelista  inglés,  ni  lleva  hasta  las  últimas  consecuencias  el  espí- 
ritu que  esas  cuatro  palabras  manifiestan,  no  hay  por  qué  decirle  nada, 
que  muy  dueño  es  de  proceder  como  quiera.  Lo  que  sí  que  no  merecía  la 
pena  de  haberse  escrito  es  aquello  de  hacerse  eco,  etc.,  porque,  en  verdad, 
eso  de  llamar,  y  no  en  son  de  alabanza,  á  uno  eco...,  y  después,  á  la  vuelta  de 
la  esquina,  ó  sea  de  tres  hojas,  citar  en  propio  apoyo  el  Eas  Anglican  Ti- 
mes, la  Saturday  Review,  el  Morning  Posi,  la  Iribune,  el  Scotsman,  la  Pall 
Malí  Gazette,  el  Globe  y  el  consabido  Polybilion,  tiene  la  sal  del  mundo 
en  cuestión  de  ecos,  y  cosa  que  le  hace  á  uno  pensar  profundísimamente 
en  lo  que  significará  la  palabra  eco.  A  un  lado  estos  fenómenos  de  crítica 
literaria  reflejada,  y  los  desahoguillos  citados,  para  que  el  lector  conozca 
los  juicios  que  la  obra  de  Hugo  Benson  ha  merecido  á  algunas  revistas, 
voy  á  copiar  lo  más  substancioso  de  ellas: 

Revista  de  estudios  Franciscanos.— Msiyo,  1909.— «...  es,  ni  más  ni  me- 
nos, el  caso  del  Amo  del  Mundo,  de  Roberto  Hugo  Benson,  una  aguda  cri- 
sis místico-patológica,  combinada  con  otros  elementos...,  y  sobre  todo  con 
un  inconmensurable  orgullo  de  raza,  que  constituye  el  ambiente  de  toda  la 
la  obra...,  el  postrer  Papa  y  el  Anticristo...  han  de  ser  precisamente  dos  in- 
dividuos de  raza  sajona». — «...  La  fantasía  de  Benson  es  desbordante,  sien- 
do vivo  testimonio  de  este  aserto  el  mismo  terrorífico  tema  de  la  novela,  su 
trazado  y  arquitectura  grandiosa,  y  la  exuberancia  del  colorido  con  que  pre- 
tende alucinar,  ya  que  no  convenaer...  El  mismo  confiesa  que  pertenece 
á  la  escuela  impresionista,  y  el  impresionismo  ya  suele  ser  esto:  producto 
efímero  de  mentalidades  radiantes  de  esplendor,  pero  desprovistas  de  meo- 
llo doctrinal...— En  esta  novela  es  muy  escaso  el  oro  de  ley;  es  decir,  el  es- 
tudio profundo,  personal  y  directo  áe  los  problemas  que  en  ella  plantea  y 
de  las  personas  q-ue  los  encarnan.  Psicología  de  manual  enciclopédico..., 
observación  de  caracteres  algo  averiada,  ciencia  experimental  barata,  y,  so- 
bre todo,  un  misticismo  fantástico  y  un  catolicismo  deprimente  que,  prefe- 
rimos ser  ingenuos,  no  nos  acaba  de  agradar.  Notas  hay  sobre  Roma  y  el 
Papa,  que  si  no  fuesen  de  un  neófito,  y  por  añadidura  inglés,  las  creería- 
mosr  de  un  volteriano.  Pero  Benson  es  un  joven  y  fervoroso  neo-converso...; 
no  es  extraño  que  él  mismo  sea  la  primera  víctima  de  su  fantasía  exuberante 
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y  de  su  falta  de  formación  católica.  Estos  son  títulos  suficientes  para  atenuar 
muchas  y  no  leves  máculas  de  su  pesimista  y  deprimente  producción,  que 
deseamos  no  sea  muy  leída...* — P.  M.  de  C. 

Razón  y  Fe.— Julio,  1909.— «...  ¿Cómo  se  realiza  el  triunfo  de  la  Igle- 
sia? ¿Cómo  la  ruina  definitiva  del  impío?  Esto  apenas  nos  lo  indica  el  au- 
tor de  quien  sospecho  no  se  ha  atrevido  á  ofrecer  á  sus  lectores  ingleses  un 
final  que  debía  repugnar  á  sus  ideas,  alejadas  de  todo  supernaturalismo  en 
el  arte.  Se  ha  dicho  ya  por  más  de  un  crítico  no  ser  admisible  lo  que  supone 
Benson:  que  Roma,  devuelta  á  los  Papas,  hubiera  de  excluir  de  sus  muros 
los  refinamientos  honestos  de  la  cultura  material.  Realmente  es  esto  un  ex- 
traño dislate...  Despierta  vivo  interés,  aunque  su  efecto  es  más  bien  depre- 
sivo y  no  produce  la  serena  emoción  estética  que  quisiéramos  hallar  en 
las  obras  de  arte. » — R.  R.  A. 

Críticos  de  la  altura  de  A.  Salcedo  no  abundan;  y  Salcedo  se  declaró 
muy  explícitamense  contra  el  espíritu  que  en  la  obra  de  Hugo  Benson  do- 
mina, en  un  notabilísimo  artículo  que  publicó  en  El  Universo  aludiendo  al 
que  yo  escribí  en  La  Ciudad  de  Dios  (Mayo,  20  de  1909). 

No  copio  nada  de  dicho  artículo,  por  no  alargar  demasiado  esta  nota. 

Finalmente,  en  El  Nuevo  Ntundo  (25  Noviembre  1909),  D.  Ventura 
F.  López,  presbítero,  después  de  haber  escrito  <^que  para  explicar>  el  rei- 
nado del  humanitarismo  y  de  la  masonería  «el  autor  hace  gala  de  un  mo- 
dernismo que  da  mucho  en  qué  pensar  y  que,  en  efecto,  es  capaz  de  hacer 
vacilar  en  la  fe,  no  sólo  al  P.  Percy,  sino  al  más  creyente.  Pero  Benson  lo 
hace  honradamente  para  contrastar  mejor  la  fuerza  de  la  doctrina  católica, 
y  ese  es  para  mí  su  mayor  acierto...»;  dice  que  la  tesis  de  El  Amo  del  Mun- 
do,  es  «casi  casi  la  teoría  del  anticlericalismo,  que  por  añadidura  tiene  la 
mejor  exposición  de  sus  ideas  con  la  confirmación  de  hechos  de  tanto  peso 
como  la  paz  universal  y  los  progresos  modernos,  que  todos  van  á  la  cuenta, 
por  lo  visto,  de  la  masonería.— Eso,  de  modo  que  en  la  Roma  papal  de  la 
novela  se  suprimen  todos  los  adelantos  y  se  vive  una  vida  patriarcal  que  es 
sin  duda  la  mejor,  si  no  fuera  porque  es  imposible  en  las  grandes  ciuda- 
des.—Resumiendo;  que  esperamos  ver  en  el  índice  muy  pronto  El  Amo  del 
Mundo  y  á  su  autor  en  la  confusión  de  aprender  que  lo  mismo  se  peca  por 
exceso  de  piedad  que  por  defecto». 

Nadie  ha  dicho  cosa  tan  grave  de  la  novela;  y  eso  que  se  ha  escrito  des- 
pués de  aparecer  la  segunda  edición  con  su  prólogo  galeato. 

De  las  críticas  que  yo  he  leído,  no  puedo  apuntar  más,  que  el  siguiente 
resultado:  los  que  incondicionalmente  alaban  la  novela,  han  copiado,  achi- 
cado ó  inflado  el  prospecto  de  la  casa  editorial  con  la  nota  del  Polybiblion; 
los  que  con  menos  fervor  la  ensalzan,  cuando  la  alabanza  corre  á  todo  tra- 
po se  limitan  á  reproducir  literalmente  ó  con  retórica  libre  el  Polybiblion, 
pero  cuando  empiezan  á  hablar  por  cuenta  propia,  se  inicia  un  disminu- 
yendo marcadísimo,  y,  por  último,  llegan  los  reparos;  y,  en  fin,  los  que  la 
han  censurado  francamente,  más  ó  menos,  según  el  temperamento  y  la 
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apreciación  de  cada  cual,  son  los  que  con  juicio  de  su  propiedad  y  más  ori- 
ginalmente han  procedido. — L.  Villalba. 


La  superstición  pedagógica,  por  D.  Julián  Ribera.— Dos  tomos  en  8.°, 
6  ptas.    Imprenta  Ibérica,  Madrid. 

El  título  de  la  obra  del  Sr.  Ribera  expresa  adecuadamente  el  pensamiento 
del  autor  en  cuestiones  pedagógicas.  Dice  éste  en  el  prólogo,  que  después 
de  un  estudio  detenido  que  ha  durado  muchos  años,  de  las  instituciones  pe- 
dagógicas de  pueblos  y  civilizaciones  tan  diversas  como  las  de  la  China, 
Grecia,  los  árabes,  la  Europa  medioeval  y  moderna,  y  después  de  haber 
leído  libros  de  pedagogos  de  diversas  religiones,  edades  y  naciones,  vino 
á  sacar  la  convicción  de  que  *todo  sistema  de  enseñanza  en  que  se  utilice 
exclusiva  ó  principalmente  al  pedagogo  ó  profesor  es  absurdo,  vano,  per- 
judicial y  desastroso;  y  el  arte  que  sobre  eso  se  funda,  ha  de  ser  pura  al- 
quimia». Para  comprender  esta  rotunda  afirmación  es  preciso  saber  qué  en- 
tiende por  pedagogo  ó  profesor  el  Sr.  Ribera.  «Llamo,  dice,  pedagogo  ó 
profesor  al  que  enseña  un  arte  sin  ejercerlo  ó,  aunque  lo  ejerza,  no  lo  en- 
seña ejerciéndolo.» 

El  Sr.  Ribera  es  una  persona  de  superior  talento  y  de  vasta  cultura  y 
con  una  voluntad  férrea  para  el  trabajo,  y  su  obra  se  halla  nutrida  de  con- 
sideraciones discretas,  de  puntos  de  vista  originales  y  de  observaciones  pro- 
fundas; pero  le  arrastra  lo  paradógico  y  le  hace  caer  en  inexactitudes  mani- 
fiestas y  hasta  en  errores  de  importancia.  Cierto  que  hay  pedagogos  que 
dan  más  importancia  al  andamiaje  intelectual  que  á  la  clase  y  solidez  de  los 
materiales  de  edificación;  pero  de  eso  no  se  deduce  que  se  debe  prescin- 
dir de  todo  andamio  para  facilitar  la  construcción. 

Según  las  teorías  del  Sr.  Ribera,  habría  que  proveerse  de  un  kilométrico 
y  llenarse  los  bolsillos  de  dinero  y  marchar  por  esos  mundos  de  Dios  para 
estudiar  Geografía  é  Historia.  ¿Y  cómo  podrían  aprenderse  las  Matemáti- 
cas, la  Física  y  demás  asignaturas  elementales  con  el  procedimiento  único, 
el  de  investigación  directa  sobre  las  fuentes,  admitido  por  el  Sr.  Ribera? 
Profunda  y  radical  reforma  necesita  nuestra  enseñanza,  pero  es  preciso  no 
olvidar  el  sabio  consejo  <ne  quid  nimis».— P.  7.  Rodríguez. 


índice  de  revistas 
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Revista  Internazionale  di  Scienze  sociali  e  discipline  ausilia*^ 

pie — Noviembre.— G.  Carrara:  L'ordinamento  della  beneficenza  in  Inghilterra.  Si- 
gue el  articulista  estudiando  la  historia,  legislación  y  proyecto  de  refor- 
ma de  la  beneficencia  en  Inglaterra,  y  trata  ahora  del  pauperismo,  de  sus 
causas  y  de  sus  remedios.  El  Estado  está  obligado  á  socorrer  las  necesi- 
dades de  los  que  se  encuentran  en  la  miseria,  puesto  que  es  el  encargado 
de  la  conservación  social,  y  la  miseria  favorece  la  delincuencia,  la  pros- 
titución, crea  obstáculos  á  la  higiene  y  determina  una  emigración  excesiva 
y  mal  dirigida.  -  Lanieri  Pesciolini:  L'emigrazione  italiana  nelV America  del 
Sud.  Examínase  aquí  la  obra  del  T)r.  Antonio  Franceschini,  que  trata  de  la 
emigración  italiana  á  América  del  Sur,  y  que  está  dividida  en  tres  partes: 
la  primera  estudia  la  emigración  transatlántica  en  general  y  en  especial 
la  que  se  dirige  á  la  América  meridional;  la  segunda  parte  trata  de  los 
italianos  en  la  América  del  Sur,  y  la  tercera  versa  sobre  el  porvenir  de  la 
emigración  italiana  á  la  América  del  Sur.— Cario  Grilli;  Due  sistemi  di 
economía  politica  (P.  J.  Proudhon  e  A,  Loria).  Sección  II.  La  Física  de  la  Econo- 
mía Política.  Capítulo  cuarto.  Exposición  del  sistema.  En  el  párrafo  primero 
estudia  Loria  la  Prehistoria  que  comprende  dos  puntos  distintos:  el  traba- 
jo disociado  y  la  tierra  naturalmente  libre;  en  el  párrafo  segundo  entra  ya 
en  la  Historia,  y  estudia  el  trabajo  asociado  y  la  forma  acapitalística  y  ca" 
pitalística  de  la  economía;  en  el  tercero  trata  de  la  Historia  futura  y  exami- 
na el  trabajo  libremente  asociado  y  la  reconstitución  de  la  tierra  libre.  En 
el  capítulo  quinto  hácese  la  crítica  general  del  sistema;  en  el  sexto  se  veri- 
fica el  análisis  crítico  de  varios  puntos  del  mismo,  y  dentro  de  él  trata  el  pá- 
rrafo primero  de  la  tierra  libre  y  de  su  influencia:  el  segundo,  del  rédito;  el 
tercero,  de  los  trabajadores  improductivos;  el  cuarto,  del  Estado  y  de  la  le- 
gislación social;  el  quinto  del  método  y  prueba.  Sección  III,  capítulo  sépti. 
mo.  Analogía  formal  y  antagonismo  sustancial  de  los  dos  sistemas. 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  6  del  articulo  sumariado;  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Medacción.j 
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Diciembre.—  G.  Tuccimei:  Ira  Darwin  c  De  Vries. — Mario  Augusto  Marti- 
ni:  La  mezzadria  in  Toscana. — Paolo  Emilio  De  Luca:  Problemi  attuali  di  emi- 
grazione  a  prepósito  di  recenti  studi,  proposte  e  disciissioni  alia  Camera  italiana.  -  El 
problema  de  la  emigración  reviste  hoy  una  importancia  que  no  tuvo  cier- 
tamente en  la  antigüedad,  y  esta  importancia  se  deriva  de  la  enorme  pro- 
porción que  va  tomando  este  fenómeno.  Esta  consideración  ha  suscitado 
una  política  de  emigración  iniciada  por  un  Comité  de  diputados  y  senado- 
res, y  después  apasionadamente  discutida.  A  continuación  va  desenvolvien- 
do el  asunto  y  los  varios  aspectos  de  la  discusión. 

Revue  cathollque  des  Institutlons  et  du  Oroit  —Noviembre.— Jo- 
seph  Lucien-Brun:  XXXIII^  Congrés  des  Jurisconsultes  Catholiques.  La  Revolu- 
don  social  por  el  impuesto  era  el  punto  sometido  á  las  deliberaciones  del  Con- 
greso. S.  G.  Mgr.  Marty,  Obispo  de  Montauban,  había  insistido  en  que  los 
Jurisconsultos  se  reunieran  en  su  ciudad  episcopal,  como  en  efecto  lo  hi- 
cieron. El  miércoles  27  de  Octubre,  después  de  asistir  á  la  Santa  Misa  y  de 
elevar  al  cielo  varios  cánticos  religiosos,  S.  G.  Mgr.  de  Cabrieres,  desenvol- 
vió, en  un  elocuente  discurso  dirigido  á  los  Jurisconsultos,  este  pensamien- 
to de  San  Agustín:  «La  Iglesia  es  una  casa,  una  ciudad,  un  templo».  Tratá- 
ronse los  asuntos  del  Congreso  en  cuatro  sesiones:  dos  celebradas  el  miér- 
coles y  las  otras  dos  el  jueves.— Robert  de  Boyer  Montegut.  A  Fropos  du 
XXXIII^  Congrés  des  Jurisconsultes  Catholiques.  Considera  primeramente  en 
conjunto  las  principales  cuestiones  contenciosas,  nacidas  con  motivo  de  la 
aplicación  del  régimen  á  la  separación  de  las  Iglesias  y  del  Estado;  exa- 
mina luego  los  principales  litigios  nacidos  de  la  aplicación  de  estas  leyes, 
clasificándolos  en  conñictos  originados  del  desconocimiento  y  violación 
de  los  derechos  de  la  Iglesia  católica  sobre  los  edificios  religiosos  gravados 
con  una  servidumbre  de  carácter  cultual,  conflictos  nacidos  de  la  violación 
del  principio  de  la  libertad  de  cultos  y  procesos  provocados  por  la  devolu- 
ción de  los  bienes  de  la  Iglesia.  En  su  párrafo  segundo  estudia  la  solución 
de  los  problemas  contenciosos,  y  va  exponiendo  la  solución  jurídica  dada 
por  los  tribunales  y  la  ciencia  á  los  tres  órdenes  de  conflictos  ya  mencio- 
nados. La  Iglesia  ha  obtenido  sentencia  favorable  en  los  conflictos  que  tie- 
nen por  objeto  el  goce  de  los  edificios  destinados  al  culto.  Se  le  reconoce  la 
policía  de  las  ceremonias  interiores.  La  ley  del  13  de  Abril  de  1908  debe  te- 
ner una  interpretación  restrictiva  y  no  se  extiende  á  todas  las  acciones,  ni^ 
tiene  efecto  retroactivo,  ni  comprende  las  acciones  que  suponen  la  existen- 
cia de  una  condición  resolutoria  estipulada  en  el  acto  de  donación. El  párra- 
fo tercero  trata  de  las  dificultades  que  en  adelante  producirá  la  aplicación 
delaley  de  separación. —Henry  Moinecourt:  Pretres  et  congreganistes  aupoint 
de  vue  electoral.  Como  en  el  presente  año  de  1910  se  verificarán  las  elecciones 
legislativas  y  cantonales,  interesa  al  clero  y  á  las  congregaciones  religioí=as 
saber  en  qué  estado  deja  la  jurisprudencia  moderna  su  condición  electo- 
ral.—Diciembre.-  P.  Le  Bretón:  La  revolution  sociale  par  l'impot.  Estudia  el 
articulista  el  impuesto  de  las  sucesiones,  los  impuestos  anuales  sobre  la 
renta  agrícola,  sobre  los  beneficios  agrícolas  y  sobre  la  totalidad  de  las  ren- 
tas de  todas  clases  del  propietario  agrícola;  las  imposiciones  departamen- 
tales y  de  los  municipios,  el  abandono  de  la  tierra  y  las  consecuencias  de 
la  reforma  bajo  el  punto  de  vista  económico  y  social.— Emmanuel  Lucien 
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Brun.  Impots  nouveaux  sur  les  succesdonSy  inquisition  et  confiscation.  Por  las  exi- 
.^encias  y  defectos  electorales  se  hace  necesario  el  aumento  del  presupues- 
to, para  dejar  satisfechas  las  ambiciones  de  Ioí  candidatos  y  principalmente 
de  electores.  La  ley  natural,  expresión  de  la  voluntad  divina,  ha  sido  ño- 
ngada y  reemplazada  por  el  derecho  humano,  expresión  de  la  voluntad  de 
los  hombres.  El  pueblo  ©s  sol^erano,  la  ley  que  él  dicta  es  la  regla  de  lo 
justo  y  de  lo  injusto.  Todo  derecho,  aun  el  de  propiedad,  dimana  de  la  ley. 
La  Revolución  proclama,  como  consecuencias  de  estas  doctrinas,  la  igual- 
•dad  política  teóricamente  resuelta  por  el  sufragio  universal;  la  igualdad 
política  arrastra  en  pos  de  sí  á  la  igualdad  económica  ó  de  las  fortunas.  El 
texto  latino,  hablando  del  testador,  dice:  UH  legassit  ita  jus  esto;  hoy  se  pro- 
clama un  pricipio  nuevo:  La  leg  soberana  regula  el  orden  de  sucesión,  y  si  tolera 
que  un  testamento  modifiqué  este  orden,  es  para  imponer  al  beneficiado  una  tasa  suple- 
mentaria, que  no  es  sino  una  aplicación  del  pricipio  general  de  que  la  ley 
positiva  crea  el  derecho  de  propiedad,  y  por  lo  tanto,  le  reglamenta, 

A  continuación  enumera  el  autor  algunas  de  las  grandes  dificultades 
que  resultan  y  trae  consigo  la  aplicación  de  este  nuevo  principio.— Vicomte 
;Guy  de  Roblen:  Le  eatholicisme  facteur  depaix  universelle  á  Vaube  du  XX^  siecle. 
Mientras  que  un  orador  socialista  declaraba  en  el  Parlamento  que  el  cato- 
licismo es  ya  impotente  para  consolar  al  pobre  y  al  huérfano,  y  otro  secuaz 
también  de  las  doctrinas  de  Carlos  Marx,  hablaba  en  un  discurso  da  la 
quiebra  de  la  idea  religiosa,  la  Iglesia  de  Cristo,  por  una  serie  de  manifes- 
taciones grandiosas,  está  desmintiendo  semejantes  afirmaciones  precisa- 
mente en  el  año  de  1908.  La  historia  nos  muestra  á  un  Alejandro,  un  César, 
un  Napoleón  juntando  bajo  su  cetro  los  pueblos  más  distanciados;  nos  ha- 
l)la  del  esplendor  y  grandiosidad  del  imperio  romano;  pero  todo  poder 
fundado  sobre  la  injusticia  ó  sobre  el  interés  personal,  es  efímero.  Ya  en  el 
siglo  XX,  el  catolicismo  solamente  entre  los  poderes  de  este  mundo,  tiene  la 
posibilidad  moral  de  realizar  la  unión  fraternal  á  que  la  humanidad  aspira 
desde  hace  tantos  siglos.  Londres,  Lourdes  y  Roma  forman  el  triduo  mag- 
nífico cantado  en  loor  de  Cristo,  y  si  á  estos  tres  nombres  se  añade  el  des- 
envolvimiento de  las  doctrinas  de  Jesucristo  en  el  Canadá,  tendremos  el 
resumen  fiel  de  estas  grandiosas  manifestaciones  que  harán  del  año  de  1908 
un  año  glorioso  en  los  anales  del  catolicismo.— G.  Fressenon:  La  liberté  de 
enseignement  et  les  lois  nouvelles.  Es  una  carta  dirigida  por  el  Episcopado  fran- 
cés á  los  padres  de  familia,  que  trata  de  los  derechos  y  deberes  de  los  pa- 
dres con  relación  á  la  escuela.— Enero.— Dom  Besse:  L^Eglis»  contre  le  Soda- 
liame.  El  socialismo  amenaza  hoy  dominar  á  la  Francia  toda,  y  este  dominio 
se  lleva  á  cabo  por  medio  del  impuesto.  Los  partidarios  del  mismo  se  enor- 
gullecen, juzgándose  continuadores  de  la  revolución;  y,  en  efecto,  la  revo- 
lución con  su  «Declaración  de  los  derechos  del  hombre»  conduce  directa- 
mente al  socialismo,  que  no  es  solamente  una  revolución  económica,  sino 
también  una  religión  nueva,  la  religión  de  la  humanidad  haciéndose  cons- 
ciente á  sus  miembros.  Muchos  católicos  no  ven  en  él  más  que  la  revolu- 
ción económica;  poro  la  Iglesia  lo  ha  examinado  bajo  todos  sus  aspectos,  y 
no  ha  tardado  en  perseguirle  con  sus  anatemas.  No  todos  los  católicos  vieron 
con  agrado  esta  condenación  hecha  por  la  Iglesia,  y  con  este  motivo  habla 
«1  articulista  de  los  católicos  puros  y  de  los  católicos  á  medias  ó  liberales, 
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á  quienes  llama  discípulos  de  Lameríais;  luego  sigue  exponiendo  las  fases 
distintas  que  han  ido  presentando  las  doctrinas  de  este  ilustre  filósofo,  des- 
de su  aparición  hasta  nuestros  días,  y  los  distintos  anatemas  de  que  ha  sido 
objeto  por  parte  de  la  Iglesia. —Robert  de  Boyer  Montegut:  Ulmpot  Pro- 
gresñt^  leSocialisme  el  la  Revolution  frangaisc—G.  Fressenon:  La  liberté  d-ensei- 
gnement  et  les  lois  nouvelles.  La  lucha  de  los  representantes  de  la  Escuela  laica 
adopta  hoy  una  nueva  forma;  los  maestros  se  juzgan  difamados  por  haber- 
les denunciado  los  Obispos  la  violación  de  la  neutralidad  escolar  y  los  ma- 
los libros  empleados  en  las  escuelas  de  primaria,  y  al  efecto,  han  citado 
ante  los  Tribunales  civiles  á  muchos  ilustres  miembros  del  Episcopado 
francés,  acusándoles  de  ser  causa  do  perjuicio  material  y  moral  para  los 
maestros  oficiales.  Continúa  luego  el  autor  demostrando  lo  infundado  y 
completamente  absurdo  de  tales  acusaciones,  y  copia  una  carta,  llena  de 
energía  y  de  erudición,  que  Mgr.  Laurans  dirigía  con  este  motivo  al  clero 
de  su  diócesis,  publicada  en  la  Semaine  religieuse  de  Cahors^  y  en  la  cual  s© 
preveía  ya  la  lucha  de  que  venimos  tratando. 
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Seguros  de  que  los  documentos  que  siguen  han  de  quedar  en  la 
historia  como  prueba  de  solidaridad  que  en  la  actual  lucha  de  la 
Iglesia  contra  la  impiedad  mantiene  el  episcopado  católico,  las  co- 
piamos á  continuación: 

(Sarta  del  Cardenal  Aguirre,  Primado  de  España, 
y  Obispos  españoles,  al  Cardenal  Arzobispo  de  Reims. 

«Venerables  hermanos:  Hijos  amantes  de  la  Iglesia  católica,  llora- 
mos con  ella  sus  tristezas;  pero  somos  también  pastores  de  almas, 
^como  vosotros,  y  no  podemos  dejar  de  elogiar  las  gloriosas  luchas 
que  sostenéis  para  defender  el  alma  de  los  niños  de  Francia. 

Unidos  por  los  vínculos  de  una  apretada  solidaridad  cristiana, , 
estimamos  como  nuestra  la  firme  y  noble  actitud  que  mantenéis 
frente  á  la  escuela  laica. 

El  valor  sin  límites  de  que  hacéis  santo  alarde,  ha  conquistado  el 
respeto  y  simpatía  de  todos  los  corazones  generosos. 

¿Habrá  que  decir  que  ha  conquistado  también  nuestra  admira- 
ción ilimitada? 

Los  que  tienen  la  misión  de  conducir  los  pueblos  al  cielo,  no  tie- 
nen el  derecho  de  ocultar  la  luz  de  su  antorcha.  Vosotros  la  mante- 
néis enhiesta. 

En  medio  de  un  afeminamiento  general  de  los  caracteres,  dais  un 
ejemplo  tonificante  cuando  señaláis  á  los  católicos  franceses  los  peli- 
gros de  una  intrusión  que,  bajo  pretexto  de  una  mentida  neutrali- 
dad, siembra  la  duda  y  la  irreligión  en  las  tiernas  inteligencias  in- 
iantiles. 
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Se  os  persigue.  Esta  es  la  señal  más  auténtica  de  la  continuidad 
de  vuestro  apostolado  respecto  del  de  Cristo. 

¿No  fué  Él  quien  predijo  que  á  los  que  confesaran  su  nombre  se 
los  llevaría  ante  la  justicia? 

Permitid,  pues,  á  todos  los  Obispos  de  España  felicitaros  de  ser 
dignos  de  padecer  persecución  por  defender  al  Maestro. 

Si  para  nosotros  sonase  alguna  vez  la  hora  de  la  tribulación,  esti-^ 
manamos  como  una  gloria  el  imitar  vuestra  conducta. 

Rogamos  á  Dios  para  que  la  Francia,  bajo  vuestra  dirección,  con- 
tinúe siendo  la  nación  amada  y  bendecida  por  Dios,  según  las  pala-^ 
bras  hermosas  de  Alejandro  III. 

Ofreciéndoos  el  homenaje  de  nuestro  respeto,  nos  complacemos^ 
en  auguraros  el  triunfo  en  esta  suprema  lucha,  de  la  que  saldrá  glo- 
rificado y  engrandecido  el  Episcopado  francés. 

Toledo,  16  Marzo  1910. — Siguen  las  firmas  de  53  Prelados^> 
Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos. 

Carta  del  Arzobispo  de  Reims  á  los  Obispos  españoles. 

«Muy  venerado  hermano:  Aunque  Obispos,  que  no  necesitarían 
para  cumplir  con  su  deber  en  la  carga  pastoral  sino  el  testimonio  de 
la  propia  conciencia,  la  carta  colectiva  que  Vuestra  Caridad  os  ha 
inspirado  es  un  precioso  consuelo  y  no  podrá  menos  de  ser  un  po- 
deroso confortante  y  un  insigne  honor. 

Es,  asimismo  un  ejemplo  conmovedor  de  la  fraternidad  que  une 
estrechamente  á  todo  el  Episcopado  católico  en  la  fe  y  en  la  adhe- 
sión á  los  intereses  de  Dios  y  de  las  almas. 

No  es  lucha  política  la  que  sostenemos  en  Francia;  es  religiosa  la 
guerra  que  se  nos  hace,  no  ya  por  la  sangrienta  violencia  que  carac- 
terizó á  la  revolución  de  fin  del  siglo  xviii,  sino  por  medio  de  una- 
violencia  hipócrita  y  de  una  falsa  legalidad. 

La  libertad  de  conciencia,  en  nombre  de  la  cual  se  pretende  que 
el  Estado  debe  ser  ateo,  la  sociedad  laica,  y  secularizadas  todas  las 
instituciones  sociales,  pero,  sobre  todo,  que  la  escuela  sea  neutra,  no 
es  más  que  un  pretexto. 

En  el  fondo,  lo  que  se  procura  es  la  destrucción  de  la  Iglesia,  de 
la  Religión,  y  si  este  absurdo  fuera  posible,  de  Dios  mismo. 
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Nuestros  enemigos  ni  siquiera  se  cuidan  de  disimular:  lo  dicen 
con  toda  claridad. 

Han  empezado  en  Francia  la  realización  de  sus  planes;  pero,  des- 
pués de  Francia,  atacarán  otras  naciones  católicas. 

Lo  que  hoy  realizan  entre  nosotros  lo  intentarán  mañana  en  Ita- 
lia, en  Bélgica,  en  Inglaterra,  en  España. 

La  causa  por  la  que  pugnamos,  pues,  no  es  la  de  Francia  sólo, 
sino  la  de  todos  los  países  católicos. 

En  esta  lucha  somos  el  primer  regimiento  que  entra  en  fuego;  la 
primera  trinchera  atacada. 

Cuando  una  ciudad  está  sitiada,  la  pérdida  de  una  posición  ó  la 
derrota  del  primer  regimiento  pone  en  peligro  la  ciudad  entera  y 
compromete  todo  el  ejército. 

Ya  lo  han  comprendido  así  las  demás  naciones  católicas. 

Por  eso  siguen  atentas  las  peripecias  de  la  lucha  que  mantene- 
mos: he  ahí  por  qué  la  contemplan  con  atención;  por  eso  el  mundo 
entero  tiene  los  ojos  fijos  en  el  duelo  emocionante  que  está  empe- 
ñado en  Francia  entre  la  Iglesia  y  los  poderes  infernales. 

Por  eso,  vos  mismo,  venerable  hermano,  habéis  sentido  la  nece- 
sidad de  dirigirnos,  con  la  carta  de  ese  Episcopado,  la  seguridad  en 
la  unión  íntima  con  los  que  combatimos  y  padecemos  por  la  causa 
común. 

Recibid  nuestra  profunda  gratitud  por  el  alto  testimonio  de  sim- 
patía y  por  las  oraciones  de  que  nos  habéis  anunciado  el  socorro, 

Que  el  Señor  recompense  el  celo  con  el  que,  desde  el  principio^ 
os  oponéis  á  la  invasión  del  mal;  Dios  preserve  á  la  católica  España 
del  azote  de  la  escuela  sin  Dios:  tal  es  el  voto  unánime  y  reconocido 
de  vuestros  hermanos,  los  Obispos  de  Francia.  > 
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Madrid— Escorial  15  de  Abril  de  1910. 


EXTRANJERO 

Es  curiosísimo  lo  que  está  sucediendo  ahora  en  Francia  con  el  asunto 
Douez.  Nuestros  lectores  saben  ya  perfectamente  que  el  final  de  la  política 
de  Waldek-Rousseau  era  el  suprimir  las  Corporaciones  religiosas,  arrebatar- 
les todos  los  bienes  que  poseían,  los  cuales,  según  sus  cálculos,  ascendían 
á  mil  millones  de  francos,  y  con  ellos  formar  las  Cajas  de  retiro  y  pensio- 
nado de  los  obreros  ya  viejos  ó  inutilizados  para  el  trabajo  por  alguna  des- 
gracia. Con  este  señuelo  han  estado  engañando  los  masones  franceses  á  los 
obreros  de  dicha  nación,  y  con  esa  mira  aparente  se  ha  realizado  la  expul- 
sión de  las  Ordenes  religiosas  y  se  han  cometido  otras  tropelías  en  contra 
de  la  Iglesia.  Pues  bien;  han  salido  las  Corporaciones  religiosas  del  territo- 
rio francés,  y  el  Estado  ha  puesto  en  venta  sus  bienes,  que  no  pasaban 
de  cuatrocientos  millones  de  francos,  y  en  su  inmensa  mayoría  estaban 
dedicados  á  la  beneficencia,  al  socorro  de  los  pobres  ó  á  fines  tan  ele- 
vados, como  estudios,  publicaciones,  etc.  Un  inmenso  robo  de  pensio- 
nados de  los; pobres,  cometido  por  unos  cuantos  señores  de  levita  y 
guante  blanco.  Sobre  dicha  liquidación  han  caído  los  curiales  y  abogados, 
los  políticos  de  profesión,  y  aun  se  dice  que  algunos  militares,  y  de  los  bie- 
nes que  habían  reunido  los  religiosos  con  su  sudor,  y  que  en  su  mayoría 
destinaban  á  empresas  benéficas,  ó  de  ilustración  y  progreso,  y,  por  tanto, 
en  bien  de  la  sociedad,  no  quedaron  ni  raspas.  Leguleyo  hubo  que  cobró 
por  una  firma  cientos  de  miles  de  francos  y  se  quedó  tan  tranquilo.  Pero  es 
el  caso  que  la  famosa  Caja  de  retiros  no  aparecía  por  ninguna  parte,  que 
las  casas  de  religiosos  habían  pasado  de  manos  muertas  á  manos  vivas,  muy 
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vivas,  y  los  pobres  obreros  continuaban  como  antes,  votando  en  favor  del 
candidato  radical,  leyendo  los  periódicos  en  que  se  les  decía  cosas  terri- 
bles en  contra  de  la  Iglesia  y  se  les  hablaba  de  la  regeneración  social,  etc., 
y  sin  Caja  de  retiro.  Pasaron  los  días,  pasaron  los  años,  y  la  gente  ha 
comenzado  á  preguntar  por  aquellos  bienes  de  los  religiosos  y  de  las  igle- 
sias, y  el  Gobierno,  ante  la  discusión  que  se  le  venía  encima,  ha  presenta- 
do una  víctima  propiciatoria:  Mr.  Douez,  liquidador  general  de  dichos  bie- 
nes, á  quien  se  dice  que  se  exigirán  cuentas.  Este  Mr.  Douez  es  un  bribón, 
como  todos  los  de  la  comparsa  bloquista,  y  saldrá  seguramente  libre  de  toda 
responsabilidad  y  castigo;  pero  á  los  radicales  franceses  no  les  ha  parecido 
suficiente,  y  han  tratado  de  echar  toda  la  culpa  de  este  segundo  Panamá  al 
Soberano  Pontífice.  Suponen  que  Douez  había  sido  llamado  á  Roma  secre- 
tamente, y  que  allí  había  concertado  el  vender  los  bienes  de  los  religiosos 
y  llevar  el  producto  al  tesoro  apostólico  y  que  así  se  había  realizado,  ni  más 
ni  menos  que  si  Douez  hubiera  sido  un  redomadísimo  fraile  que  se  hubie- 
ra disfrazado  de  masón,  y  que  de  ese  modo  hubiera  chasqueado á toda  la  na- 
ción francesa.  Esa  información,  poco  más  ó  menos,  publica  Le  Matin  con 
muchísimo  aplomo,  y  á  estas  horas  hay  en  Francia  muchos  que  se  lo  han 
creído  completamente. 

— El  17  de  Marzo  dirigió  el  eminentísimo  Cardenal  Secretario  Merry 
del  Val,  en  nombre  del  Papa,  un  documento  interesante  á  la  Asociación 
italiana  titulada  Unión  económica  social,  en  que  se  aprobaban  sus  estatu- 
tos, se  les  felicitaba  por  su  creciente  prosperidad  y  se  volvía  á  insistir  en  el 
pensamiento  de  que,  la  primera  y  más  valiente  divisa  de  toda  Asociación 
formada  y  sostenida  por  católicos,  debía  ser  la  pública  manifestación  de  las 
ideas  religiosas. 

—El  Eco  de  París  trae  una  interesante  visita  que  Mr.  Cognard  hizo  al 
Santo  Padre.  En  dicha  visita  se  trató  muy  extensamente  de  música,  y  el  Ro- 
mano Pontífice  se  mostró  partidario  de  que  se  repartiesen  manuales  de  can- 
to á  los  fíeles,  y  cantasen  los  oficios  alternando  el  coro  y  los  fíeles,  y  que 
nunca  se  debía  tolerar  en  la  Iglesia  la  música  de  concierto. 

— En  Inglaterra  continúa  el  terrible  duelo  político  sostenido  entre  la 
Cámara  de  los  Comunes  y  la  de  los  Lores;  el  Gabinete  de  Mr.  Asquith  aprie- 
ta con  toda  su  energía  y  los  lores  resisten  por  ahora  también  con  la  misma 
fuerza.  No  hace  mucho  que  la  Reina  Alejandra,  deseosa  de  conocer  á  fondo 
la  cuestión  política  y  de  seguir  paso  á  paso  las  peripecias  de  la  lucha  entre 
la  aristocracia  y  el  pueblo,  asistió  á  las  sesiones  de  la  Cámara  baja,  y  allí 
escuchó  de  labios  de  Mr.  Asquith  que  todas  las  cuestiones  aprobadas  por 
dicha  Cámara  podrán  desafiar  victoriosamente  la  voluntad  de  la  Cámara 
dorada,  pudiéndose  retrasar  tan  sólo  dicha  aprobación  por  espacio  de  dos 
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años;  es  decir,  que  el  veto  de  la  Cámara  de  los  Lores  no  tiene  autoridad 
para  rechazar  una  cuestión  importante  más  allá  de  dos  años.  Esa  es  la  fór- 
mula de  avenencia  que  ofrece  el  Gobierno  liberal  y  que  los  lores  se  niegan 
rotundamente  á  consentir  se  apruebe.  Los  lores,  por  su  parte,  ofrecen  sus 
medios  de  transacción,  cual  es  el  reformar  la  constitución  de  la  alta  Cama- 
ra  en  el  sentido  de  la  española  ó  belga,  y  algún  que  otro  detalle  de  menor 
cuantía.  Y  así  están  las  cosas:  los  lores  obstrucionando  la  labor  parlamen- 
taria de  los  comunes,  y  éstos  firmes  en  el  propósito  de  que  se  ha  de  limitar 
á  un  plazo  fijo  el  veto  de  los  lores.  A  muchos  extraña  la  terquedad  de 
Mr.  Asquith,  quien  sin  ruidos  ni  alharacas  está  empujando  á  su  nación  por 
una  pendiente  desconocida  y  cuyo  término  es  el  socialismo,  tal  como  se 
practica  ya  en  Francia;  pero  si  bien  se  reflexiona,  desde  luego  se  echa  de 
ver  que  no  es  Mr.  Asquith  el  que  empujó  con  su  iniciativa  genial;  es  el  par- 
tido, es  mejor  dicho,  la  heterogénea  composición  de  la  mayoría  la  que  im- 
pone su  pensamiento  de  lucha  sin  tregua  contra  la  aristocracia.  Si  Asquith 
flaquea  un  momento  en  su  decisión,  entonces  está  perdido,  pues  los  irlan- 
deses y  laboristas  se  considerarían  fracasados,  retirarían  su  apoyo  al  Gabi- 
nete liberal  y  éste  se  vería  precisado  á  desaparecer  de  la  escena;  tanto  más 
que  otros  puntos  del  programa  del  partido  liberal  no  satisfacen  ni  poco  ni 
mucho  á  los  auxiliares  de  Asquith,  tal  sucede  v.  gr.,  con  la  cuestión  del 
libre  cambio,  la  cual  no  satisface  á  la  mayoría  de  los  diputados  irlandeses;, 
ni  á  los  laboristas.  Las  tendencias  socialistas  de  Lloyd  George  tampoco  son 
del  agrado  de  las  personas  serias,  las  cuales  en  Inglaterra  son  muchas,  y  en 
consecuencia  no  queda  por  ahora  otro  aglutinante  de  las  fuerzas  ministe- 
riales que  la  supresión  del  veto  de  los  lores.  ¿Conseguirá  el  Gobierno  su 
propósito? 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse  una  idea  aproximada  de 
cómo  está  la  política  inglesa,  vamos  á  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  re- 
sumiendo cuanto  sea  posible. 

En  tiempos  pasados  la  aristocracia  no  pagaba  tributos,  servía  á  la  na- 
ción y  á  la  Corona  con  las  armas  y  con  otros  medios;  y  como  no  pagaba,, 
los  impuestos  eran  discutidos  solamente  por  la  Cámara  de  los  Comunes, 
pues  que  á  ellos  solos  interesaba  el  que  fuesen  equitativamente  repartidos 
pero  con  el  transcurso  de  los  años  y  el  cambio  á  la  vida  moderna  en  que  la. 
aristocracia  no  tiene  ya  el  mismo  peso  en  la  balanza  del  Estado,  los  lores 
hubieron  de  contribuir  también  con  su  dinero  á  sostener  los  cargos  de  la 
nación,  y  entonces,  aunque  taxativamente  no  se  hallaba  prescrito  el  que  á 
los  lores  se  les  concediera  la  debida  autorización  para  aprobar  ó  desaprobar 
los  presupuestos,  á  los  Gobiernos  pareció  de  justicia  el  que  sí  se  presenta- 
ran siempre  á  su  aprobación  las  cuestiones  de  Hacienda.  Resulta,  pues. 
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q'ie  ds  tiempo  inmemorial  y  por  costumbre,  se  ofrecían  los  presupuestos  á 
la  aprobación  de  la  al-ta  Cámara,  y  ésta  resolvía  según  su  parecer,  sin  res- 
tricción alguna.  Pagaba,  justo  era  que  discutiese  lo  que  tenía  que  pagar. 
Nuestros  lectores  comprenderán  ahora  que  ambos  combatientes  tienen  algo 
de  razón.  No  está  en  la  constitución  del  Estado  taxativamente  prescrito  que 
los  presupuestos  se  hayan  de  ofrecer  á  la  aprobación  de  la  alta  Cámara,  ni 
expresamente  rechazan  esa  capitis  diminutio  de  los  lores  en  cuestiones  de 
Hacienda;  pero,  en  cambio,  la  costumbre  respetada  siempre  en  Inglaterra 
como  ley,  y,  sobre  todo,  la  justicia,  se  hallan  completamente  de  parte  de  los 
lores.  De  otra  suerte,  el  pueblo  tendría  sobre  la  aristocracia  una  autoridad 
que  no  podría  fundar  sobre  realidad  alguna,  que  no  fuese  el  qaia  nominor 
leo.  El  que  paga,  tiene  derecho  á  discutir  lo  que  paga.  Las  peripecias  de  la 
lucha  han  resultado  muy  interesantes.— Los  lores  han  querido  desviar  la 
cuestión  presentando  á  la  vista  el  poderío  de  Alemania  en  contradicción 
manifiesta  con  las  tendencias  pacifistas  del  partido  liberal  y  socialista;  pero 
el  Gobierno  se  ha  apresurado  á  tapar  esa  brecha,  prometiendo  elevar  los 
presupuestos  de  la  Marina;  se  ha  procurado  hacer  resaltar  la  populachería 
atolondrada  de  los  liberales  y  otras  mil  cosas;  pero  lo  que  realmente  los  ha 
herido  profundamente,  á  lo  que  todavía  no  han  contestado,  es  á  la  cuestión 
del  libre  cambio;  el  pueblo  inglés  tiende  nuevamente  al  proteccionismo,  y 
eso  es  lo  que  puede  realmente  herir  de  muerte  al  Gabinete  liberal,  sin  lle- 
gar al  choque  definitivo  del  veto.  A  los  liberales  conviene,  sin  embargt), 
caer  por  las  cuestiones  del  veto,  y  de  ahí  proceden  los  apremios  de  Mr.  As- 
quith,  el  cual  ha  declarado  terminantemente  que  no  está  dispuesto  á  tolerar 
que  la  cuestión  se  eternice.  El  desenlace,  pues,  no  se  hará  de  esperar.   • 

—Los  ingleses  se  hallan  muy  satisfechos  por  la  recepción  que  el  explo- 
rador del  Polo  antái  tico,  Ernesto  Shackletón,  ha  obtenido  en  los  Estados 
Unidos.  En  realidad,  los  norteamericanos  no  han  podido  hacer  más  en 
honra  de  Shackletón:  recepciones,  presididas  por  Taft,  medallas,  discursos^ 
convites,  etc.,  todo  se  hace  en  honor  de  Mr.  Shackletón;  mas  á  pesar  de  todo 
la  alegría  de  Inglaterra  no  es  completa,  una  espinilla  queda  en  lo  interior' 
la  política  de  los  Estados  Unidos  en  el  Extremo  Oriente.  La  proposición 
de  Mr.  Knox,  Secretario  de  Taft,  sobre  la  neutralización  de  los  ferrocarri- 
les de  la  Manchuria  no  satisface  á  Inglaterra.  En  un  principio  se  creyó  que 
era  una  fantasía,  mas  las  apreciaciones  de  la  prensa  americana,  la  actitud 
de  China  y  el  reciente  convenio  entre  el  Celeste  imperio  y  los  Estados  Uni- 
dos, en  cuya  virtud  se  construirá  un  ferrocarril  que  vaya  desde  el  golfo  de 
Pe-tchi-li  hasta  Aigoun  sobre  las  fronteras  norte  de  la  Manchuria,  han  de- 
mostrado á  todo  el  mundo  que  la  política  de  los  Estados  Unidos  en  el  Ex- 
tremo Oriente  ha  cambiado  de  rumbo.  Para  dorar  un  poquito  la  pildora 
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se  ha  concedido  la  construcción  de  dicha  vía  á  una  compañía  inglesa,  pero 
los  ingleses  dicen  con  razón  que  sobre  el  interés  particular  se  halla  siempre 
£l  del  imperio  británico,  y  que  éste  pierde  mucho  si  los  Estados  Unidos  se 
meten  en  las  cosas  de  China. 

— Constituido  el  Gabinete  italiano  por  Luzati  con  elementos  de  muy 
-diversas  procedencias,  en  los  centros  políticos  se  pregunta  cuál  será  la  vida 
del  nuevo  Gobierno.  La  cuestión  marítima,  causa  de  la  última  crisis,  conti- 
núa siendo  un  problema  de  difícil  solución  para  Luzati,  pues  en  el  Minis- 
terio Sonnino  era  este  señor  Ministro  de  Fomento,  y  tuvo  no  pequeña  par- 
ticipación en  el  proyecto  de  Bettolo.  Se  esperan,  pues,  con  gran  curiosidad 
los  acontecimientos  políticos  que  puedan  dar  carácter  á  la  situación  actual. 
Tiénese,  sin  embargo,  por  seguro,  que  la  cuestión  religiosa  será  uno  de  los 
puntos  en  que  Luzati  procurará  condescender  con  los  radicales,  y  aunque 
ello  no  pueda  ser  mucho,  porque  la  nación  no  lo  consiente,  la  presencia  de 
Credaro,  furibundo  masón,  en  Instrucción  pública  y  de  Sachi  en  Goberna- 
ción, son  prueba  de  que  algo  nada  bueno  se  maquina. 

— En  la  cuestión  internacional  todo  hace  suponer  que  el  Gobierno  fran- 
cés se  ha  llevado  solemnísimo  chasco,  pues  á  pesar  de  que  al  Poder  ha  su- 
bido un  íntimo  amigo  de  los  franceses,  lo  cierto  es  que  con  el  nuevo  Mi- 
nistro de  Estado  ha  tenido  ya  una  detenida  Canferencia  el  Barón  de  Holl- 
weg,  quedando  á  la  faz  de  Europa  manifiestD  que  Italia  se  propone  conti- 
nuar con  decisión  en  la  política  de  la  tríplice.  Briand  no  ha  conseguido 
nada  por  esta  vez. 

—Durante  los  días  de  Semana  Santa  se  ha  celebrado  en  Berlín  un  con- 
greso original,  primer  Congreso  alemán  de  la  civilización.  Cualquiera  hu- 
biera creído  que  las  primeras  palabras  habían  de  ser  de  alabanza  para  el 
Cristianismo;  porque  él  ha  sido  durante  muchos  siglos  la  idea  salvadora 
que  ha  librado  á  los  pueblos  de  la  barbarie.  Sin  embargo  no  ha  sido  así. 
El  Dr.  Waltor  Schucking  pronunció  una  enconada  diatriba  en  contra  del 
catolicismo  y  contra  la  organización  militar  de  Alemania,  ensalzó  la  memo- 
ria de  Ferrer,  llegó  hasta  el  punto  de  elogiar  la  catástrofe  de  Mesina,  hizo 
profesión  del  más  crudo  socialismo,  y  concluyó  diciendo  que  si  la  paz  rei- 
nara en  Europa,  entonces  veríamos  las  horas  felices  de  la  risueña  Atenas  y 
volverían  á  renacer  los  genios  de  Sófocles,  Aristóteles  y  Eurípides.  El  doc- 
tor Drews  entonó  un  himno  al  monismo)  Gurlitt  pidió  la  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado;  Vielhaber  se  lamentó  tristemente,  con  lágrimas  en  los 
ojos,  de  que  el  protestantismo  se  haya  quedado  petrificado  en  las  ideas  filo- 
sóficas de  Schleiermacher;  pero  el  que  realmente  ha  llegado  á  dar  el  do  de 
pecho  en  los  ataques  contra  la  Religión  es  el  Dr.  Penzig,  quien  terminante- 
mente ha  dicho  que  había  que  declarar  la  guerra  contra  el  catolicismo,  de- 
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generación  de  la  conciencia  religiosa  y  enemigo  nato  del  progreso.  Si  á 
nuestros  lectores  les  parecen  demasiadas  estupideces,  añadiremos  que  el 
Berliner  lageblatt  nos  anuncia  otro  Congreso  para  el  5  de  Agosto,  que  se 
celebrará  en  Berlín;  será  la  continuación  de  los  celebrados  en  Anveres, 
Londres,  Ginebra  y  Boston,  y  en  él  se  tratará  del  libre  cristianismo.  Se  co- 
menzará por  un  servicio  divino  muy  solemne  (no  sabemos  qué  será  eso),  y 
después  de  hacer  constar  que  no  creen  en  los  milagros,  etc.,  tratarán  de  la 
religión  y  la  cuestión  social,  la  religión  y  las  mujeres,  la  religión  y  el  alco- 
holismo, la  religión  y  la  paz,  y  otras  muchísimas  cosas  más,  y  todo  ello  para 
quedarse  sin  ninguna  religión,  ni  aun  la  creencia  en  Dios. 

— El  24  de  este  mes  se  celebrarán  en  Francia  las  elecciones  generales 
que  en  la  vecina  república  pudieran  ser  decisivas,  si  los  católicos,  prescin- 
diendo de  sus  ideas  particulares,  se  hubieran  puesto  de  acuerdo;  mas  no  ha 
sido  así,  la  organización  de  las  fuerzas  católicas,  aunque  en  ello  se  ha  ade- 
lantado algo,  todavía  no  se  ha  llevado  á  feliz  término.  Muy  poco,  pues, 
tienen  que  esperar  los  católicos  de  dichas  elecciones.  Acerca  de  la  posición 
de  las  fuerzas  combatientes  vean  nuestros  lectores  lo  que  acerca  de  ese  pun- 
to comunica  el  corresponsal  de  El  Universo: 

«¿En  qué  condiciones  va  á  emprenderse  la  lucha  que  se  avecina?  Por  lo 
pronto  parece  que  hay  que  rebajar  mucho  de  la  tan  cacareada  disciplina  y 
de  la  unión  que  parecía  inquebrantable  del  famoso  bloque  radical-socia- 
lista. 

Los  socialistas  unificados,  que  pretenden  asumir  la  verdadera  represen- 
tación del  socialismo  militante,  se  desprenden  del  bloque  y  presentan  en 
todas  partes  candidatos  propios,  no  tanto  con  la  esperanza  de  vencer  cuan- 
to con  la  de  afirmar  su  significación  política,  y  como  son  activos  y  audaces, 
contando,  además,  con  verdaderos  jefes,  hay  mucho  que  temer  de  su  aco- 
metividad en  las  próximas  elecciones. 

Los  radicales-socialistas  carecen  de  jefes,  excepción  hecha  de  M.  Ribot, 
que  á  última  hora  ha  desertado  de  las  filas  de  la  oposición  para  ingresar  en 
el  bloque,  y  á  tal  falta  de  dirección  acertada  debe  añadirse  que  son  los  res- 
ponsables, ante  la  nación,  de  las  faltas  y  de  las  iniquidades  cometidas  por 
el  régimen  que  padecemos;  pero  son  el  número,  la  masa  parlamentaria,  y 
como  tienen  copados  los  principales  cargos  de  la  administración  pública, 
resulta  que  los  prefectos  trabajarán  exclusivamente  por  ellos,  á  pesar  de 
que  M.  Briand  haya  manifestado  repetidas  veces  que  la  época  de  las  candida- 
turas oficiales  pertenece  ya  á  los  dominios  de  la  historia. 

Hablemos  ahora  de  los  grupos  de  la  oposición,  empezando  por  los  pro- 
gresistas, ó,  digamos  mejor,  oportunistas.  Estos  cuentan  con  un  brillante- 
Estado  Mayor,  y  á  lo  que  se  dice,  con  sobrados  recursos  financieros;  pera 
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6u  incierta  significación  política  no  impresiona  al  Cuerpo  electoral,  y  cuan- 
tas victorias  alcancen  las  deberán  á  los  católicos,  que  votarán  por  ellos  á 
falta  de  candidatos  mejores. 

A  la  derecha  de  los  progresistas,  y  casi  confundiéndose  con  ellos,  figu- 
ran los  liberales,  ó  sean  los  adheridos  á  la  acción  liberal  popular  de  M.  Piou, 
que  son  los  que  constituyen  el  verdadero  cuerpo  de  batalla  de  la  oposición. 
Entre  los  liberales,  de  una  parte,  y  los  conservadores  ó  monárquicos,  de 
otra,  existe  además  una  inteligencia  tácita  que  acaso  pueda  ser  beneficiosa 
para  la  causa  del  orden  en  algunos  de  los  episodios  de  la  batalla. 

Las  palabras  conservador  y  monárquico  figuran  apenas  en  las  candida- 
turas. Acaso  no  pasen  de  cincuenta  los  que  se  presentan  ante  el  Cuerpo 
electoral  ostentando  tales  denominaciones. 

Resumiendo,  diré  que  la  oposición,  comprendidos  en  ella  los  progre- 
sistas, luchará  tan  sólo  en  las  tres  cuartas  partes  de  las  circunscripciones, 
pudiendo  fijarse  en  quinientos  aproximadamente  el  número  de  candidatos 
conservadores,  liberales  y  progresistas  que  habrán  de  presentarse. 

¿Y  los  católicos? 

Las  agrupaciones  católicas  constituidas  en  estos  últimos  tiempos  por  el 
impulso  y  bajo  la  dirección  de  los  Obispos,  han  decidido  presentar  candi- 
datos propios,  apoyando  con  su  influencia  y  con  sus  votos  á  los  candidatos 
aquellos— sean  quienes  fueren— que  prometan  defender  en  el  Parlamento 
la  libertad  de  enseñanza.  Los  católicos  se  reservan,  por  lo  tanto,  convenci- 
dos de  que  ellos  constituyen  la  verdadera  fuerza  de  la  oposición,  y  son  los 
llamados  á  nutrir  los  batallones,  cuyos  cuadros  están  formados  por  conser- 
vadores, liberales  y  progresistas. 

Acerca  del  resultado  de  las  elecciones  no  me  atrevo  á  formular  pronós- 
tico alguno.  Créese  generalmente  que  los  socialistas  unificados  conquistarán 
algunos  puestos  sobre  los  radicales-socialistas,  y  que  del  lado  de  la  oposi- 
ción también  se  ganarán  algunos,  pero  será  á  costa  de  perderse  otros. 

En  realidad,  no  tenemos  esperanza  más  que  en  Dios,  que  otorga  la  vic- 
toria ó  consiente  el  vencimiento,  según  sus  inexcrutables  designios.» 

—Según  decreto  de  Pío  X  se  crean  dos  nuevas  sillas  metropolitanas  en 
el  Brasil:  una  de  Porto  Alegre,  con  tres  episcopados,  y  la  de  Cuyaba,  con 
cuatro  nuevas  diócesis.  Téngase  en  cuenta  que  en  lQü6  había  creado  ya 
Pío  X  otras  dos  metropolitanas:  las  de  Para  y  Marianna,  y  se  comprenderá 
la  prosperidad  que  la  religión  católica  obtiene  en  los  Estados  Unidos  del 
Brasil. 

— En  números  anteriores  hemos  dado  noticia  de  los  Consejos  provin- 
ciales que  recientemente  se  habían  creado  en  China,  y  de  la  tendencia  un 
tanto  revolucionaria  que  habían  adoptado,  pretendiendo  reformarlo  todo. 
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Ahora  debemos  añadir  que  estos  Consejos  lo  han  tomado  en  serio,  y  para 
asegurar  su  triunfo,  han  nombrado  representantes  que  fuesen  á  la  corte  y 
pidiesen  la  elección  de  un  Parlamento,  ni  más  ni  menos  que  si  fueran  unos 
hombres  formales.  En  la  corte  se  presentaron  al  Regente,  hablaron  con 
personajes  pudientes,  recibieron  banquetes,  pronunciaron  discursos,  etc., 
y  después  de  todo  se  han  encontrado  con  que  no  podía  ser.  Ya  se  halla- 
ban dispuestos  á  volver  á  sus  casas,  cuando  recibieron  de  sus  comitentes 
la  orden  de  continuar  en  la  corte  hasta  obtener  lo  que  piden.  El  Gobier- 
no ha  tratado  de  cerrar  la  puerta,  pero  se  ha  encontrado  con  un  aluvión 
úe  cartas  de  todas  partes  del  Imperio  pidiendo  lo  mismo;  no  tendrá,  pues, 
más  remedio  que  conceder  algo  para  un  plazo  más  ó  menos  lejano.  ¡Habrá 
que  oir  cómo  los  chinos  tocan  los  platillos  en  el  futuro  Parlamento! 

II 

ESPAÑA 

Por  fin  ha  resultado  cierto  que  Canalejas  tenía  el  decreto  de  disolución 
de  Cortes.  Las  fantasías  de  los  socialistas  se  han  desvanecido  como  el  humo, 
y  los  periódicos  del  trust,  en  cuanto  han  llegado  á  sospechar  el  desenlace, 
han  dado  media  vuelta,  sin  previo  anuncio  y  sin  gradación  alguna,  y  héte- 
les aquí  rindiendo  pleito  homenaje  ante  el  Presidente  del  Consejo.  Ahora 
ya  no  les  duele  que  Moret  haya  sido  lanzado  del  Poder,  ni  que  se  disuelva, 
como  la  sal  en  el  agua,  la  conjunción  monárquico-republicano-socialista; 
lo  que  sienten,  lo  que  les  llega  muy  á  las  entretelas  del  corazón,  es  que  los 
conservadores  obtengan  muchos  puestos  en  las  futuras  Cortes,  pues  de  ese 
modo  es  muy  posible  que  no  les  quede  mucho  hueco  para  sus  amigos,  para 
su  camarilla.  Mientras  tanto  que  el  trust  trabaja  con  todo  su  ahinco  por 
obtener  la  mayor  tajada  posible  del  futuro  Parlamento,  los  demás  partidos 
no  se  descuidan,  y  á  estas  horas  se  encuentran  ya  por  sus  distritos  muchos 
candidatos,  prometiendo  el  oro  y  el  moro,  como  es  de  rúbrica  en  tales  oca- 
siones. ¿Cuál  será  la  composición  del  futuro  Parlamento?  No  es  fácil  ave- 
riguarlo, pues  aunque  el  Presidente  del  Consejo  no  ha  dado  muestras  de 
ser  lerdo  en  lo  que  lleva  de  gobernante,  no  se  sabe  todavía  hasta  dónde  lle- 
ga su  pericia  electoral.  Desde  luego  se  puede  afirmar  que  la  estabilidad  de 
dichas  Cámaras  no  ha  de  ser  muy  grande,  teniendo,  como  han  de  tener,  ele- 
mentos tan  heterogéneos,  y,  por  tanto,  la  vida  de  Canalejas  en  la  Presidencia 
no  ha  de  ser  duradera.  A  todo  esto,  aún  no  se  sabe  qué  programa  lleva 
Canalejas,  si  no  es  aquel  furibundamente  radical  que  publicó  en  L'Humani- 
té,  y  que  él  mismo  declaró  ser  ideal  todavía  irrealizable.  Las  noticias  son  de 
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que  trabaja  activamente  en  los  presupuestos  y  en  la  redacción  del  mensaje 
de  la  Corona.  Nosotros  creemos,  con  El  Universo,  que  Canalejas  obrará 
según  sea  la  futura  mayoría.  Si  ésta  no  es  francamente  radical  y  las  oposicio- 
nes católicas  son  numerosas,  entonces  el  Gobierno  no  hará  nada  en  contra 
de  la  Iglesik;  pero  si  las  mayorías  son  marcadamente  radicales,  si  los  cató- 
licos y  las  personas  honradas  se  alejan  del  Parlamento,  entonces  no  cabe 
duda  que  el  Presidente  del  Consejo  se  inclinará  por  el  lado  del  anticlerica- 
lismo. Así,  pues,  ya  saben  los  católicos  cuál  es  su  deber:  donde  haya  un 
candidato  católico,  votar  ese  candidato,  y  donde  no  le  haya,  votar  al  menos 
malo,  al  más  honrado,  aun  con  sacrificio  de  los  bienes  del  partido.  Aunque 
no  se  habla  de  candidatos  católicos,  es  muy  de  esperar  que,  después  de  mí- 
tines tan  grandiosos  en  contra  de  las  escuelas  laicas,  los  católicos  no  se  han 
de  quedar  con  los  brazos  cruzados;  eso  sería  gastar  la  pólvora  en  salvas  y 
desaprovechar  una  ocasión  tan  hermosa,  pues  los  republicanos  no  se  pre- 
sentan muy  unidos. 

— Los  periódicos  han  dicho  que  se  iba  á  comenzar  otra  vez  la  guerra 
en  África  por  la  parte  de  Ceuta,  y  aunque  el  Gobierno  lo  ha  desmentido, 
no  tendrá  nada  de  extraño,  pues  España  se  ve  precisada  á  cumplir  su  mi- 
sión  civilazadora  en  África,  y  lo  que  no  se  acepte  por  las  vías  de  la  paz,  ha- 
brá que  imponerlo  por  la  punta  de  las  armas.  Lo  que  resulta  verdaderamen- 
te extraño  es  que  periódicos  españoles,  aun  siendo  republicanos  y  ateos, 
revelen  tan  sin  escrúpulo  secretos  de  Estado,  y  pongan  en  antecedentes  á 
los  moros  de  lo  que  ha  de  suceder,  porque  eso  no  conduce  á  otra  cosa,  sina 
ó  á  que  en  su  día  tengamos  una  catástrofe,  ó  nos  encontremos  á  la  mitad 
del  camino  con  el  veto  de  alguna  potencia.  Eso,  como  dice  El  Universo,  6 
es  una  imbecilidad  ó  una  traición. 

P.  Benito  Garnelo, 
o.  s.  A. 


ÍNDICE  DEL  VOLUMEN  LXXXI 


Artículos 

Págg 


Arnáiz  (M.)  —El  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Maura  y  Gelabert 372 

Arribas  (C.)— Revista  canónica.-  Sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de  la 
Rota  Romana  sobre  la  remoción  de  un  Arcipreste  y  el  privilegio 
de  unos  religiosos 65 

—  Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  la  pro- 
visión de  una  prebenda  doctoral 233 

—-  Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  el  es- 
tipendio de  la  segunda  misa 238 

—  Declaración  importantísima  de  la  Sagrada  Congregación  de  los 
Sacramentos.  «De  matrimonio  mulieris  excisae  non  impediendo > .      40$ 

—  Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  sobre  el 
estudio  de  las  humanidades  exigido  á  los  que  han  de  ingresar  en 
el  noviciado  de  las  Ordenes  religiosas  por  las  declaraciones  de  la 
misma  Sagrada  Congregación  de  7  de  Septiembre  de  1909. .     577 

—  Otras  declaraciones  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Reli- 
giosos sobre  la  profesión  de  los  Religiosos 579 

-—  Sentencia  particular  de  Su  Santidad  autorizando  el  uso  de  una 
medalla  bendita  por  el  Papa  en  sustitución  de  los  escapularios . . .      580 

— •  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  trasladando  la 
Curia  Episcopal  de  Adria  á  la  ciudad  de  Rovigo  y  fijando  en  ésta 
la  residencia  ordinaria  del  Obispo 582 

—  ídem  poniendo  en  entredicho  general,  local  y  personal  á  la  ciu- 
dad de  Adria  y  su  arrabal  por  la  agresión  contra  el  Obispo 583 

—  Resoluciones  de  la  misma  Sagrada  Congregación  Consistorial 
acerca  de  la  competencia  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
sobre  las  Cofradías  y  «uniones  pías»  después  de  la  Bula  «Sapienti 
Consilio» 584 

—  Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  acerca  de  la 
competencia  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide 
sobre  algunos  seminarios  y  centros  de  enseñanza 584 

Ávila  {Bto.  J.)    Be  oratione.—  Apuntes  inéditos  de  un  manuscrito  de  la 

Real  Biblioteca  del  Escorial 480 

Blanco  (P.)— El  Catálogo  de  las  obras  de  Raimundo  Lulio  del  doctor 

Arias  de  Loyola 60,  132  y      223 

Borrego  (J.)— El  memorismo  de  la  enseñanza 283 

Burgos  ( F.)— -La  Iglesia  y  la  civilización  de  Filipinas 461 

Cerezal  (ilf.)~La  contemplación  adquirida  y  la  obra  de  Chatel 631 

Oonde  (i.)— Apología  de  los  cristianos  agrarios 386 

Cortázar  (L.)  -  Crónica  científica.  -El  cometa.  Halley.— Aparato  Lake 
para  exploraciones  submarinas.    Muerte  del  aviador  Delagrange .       142 

—  La  electrotecnia  en  la  Biblia 324 

—  El  ferrocarril  de  Cristianía  á  Bergen.  -  Bouquet  de  la  Gry© 492 

—  El  cometa  Halley 661 

—  Concordancia  cronológica  de  las  apariciones  del  cometa  Halley. .      663 
— -  El  cometa  Johannesburg 664 

—  Más  cometas 666 

—  Muerte  de  Augusto  Charlois 667 

—  Muerte  de  Knut  J.  Angstroem 667 


690  INDIOH 


Diaz  de  Escovar  (iV.)— Anales  del  Teatro  Español  anteriores  al  año 

1550 ..    29,  127  y  216 

—  Anales  de  la  escena  española,  correspondientes  á  los  años  1551 
ál580 398, 471  y  562 

Dirnas  (Dr.)-  Memoria  de  los  libros  que  han  venido  á  la  memoria  del 
iluminado  Doctor  Raimundo  Lulio  (manuscrito  de  la  Biblioteca 

Escurialense) 314 

Fernández  Núñez  {M.)    El  romance  y  la  canción  bañezana   100 

—  Una  cuestión  de  arbitraje 276 

Fernández  (J.)  -Átomos,  iones  y  electrones 203 

—  Primeros  ensayos  de  ferrocarriles  en  España 453  y  544 

i.  de  la  Vega  (Francisco  de  P.)— Pedro  de  Mena  en  Málag-a..     21, 106  y  208 

Mareos  del  Río  (F.)—L2i?,  conferencias  científicas  del  P.  Zacarías 644 

Martínez  Núñez  (Z.)— Conferencias  científicas.  1.*  Conferencia 354 

—  »                     2.*              »          441 

—  »                    3.*              >            529 

—  »                    4*              *          609 

Mauricio.— \]n  botón  para  muestra  de  lo  que  vale  la  prensa  como  do- 
cumento histórico 292 

Montes  (J.)  -  Los  medios  preventivos  del  delito  en  las  obras  de  lo» 

antiguos  tratadistas  españoles  —IV.  Medios  de  orden  jurídico.    5  y  177 

—  Esteban  Pujasol  y  su  Tratado  de  Fisonomía 265  y  364 

Pajares  (R.)  —La  sociedad  jurídica  en  la  Historia 623 

JSoííH^we^Cür.)— La  cuestión  social... 114  y  193 

Sancho  (F.)-El  problema  forestal 89  y  303 

Yillalba  (L.)  -  Cinco  minutos  de  visita  á  la  escuela  de  obreros  de  El 

Escorial 378 

—  La  excomunión  del  cometa  Halley  por  el  Papa  Calixto  III 549 

Yanguas  (J".)— Los  sucesos  de  Cataluña  en  su  aspecto  social 39 

Miscelánea 

Carta  de  N.  SS.  P.  Pío  X  al  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  encomen- 
dándole la  dirección  de  la  «Acción  Social  Católica»  en  España.. . .  174 

Normas  de  Acción  Católica  y  Social  en  España , 260 

Carta  del  Excmo.  Cardenal  Aguirre,  Primado  de  España  y  Obispos 

españoles,  al  Cardenal  Arzobispo  de  Reims 677 

Carta  del  Arzobispo  de  Reims  á  los  Obispos  españoles 678 

irónica  general 

Garnelo  (B.) 81,  166,  252,  345,  433,  521,  602  y  680 

Bibliografía 

Alcira  (^.)— Conferencias  sobre  la  V.  O.  T.  de  San  Francisco  de  Asís.  506 

Anzizu  (M.^  C.)  -Vida  de  Sant  Joseph  Oriol 593 

Aracil  (A.)  y  Martínez  (ií.)~Reseña  histórico-descriptiva  del  convento 

de  Nuestra  Señora  de  Regla 418 

Arriandiaga  (ilf.)— Sobre  esponsales  y  matrimonios  clandestinos 499 

Arrvfat  (R.)    Pesadumbres.    Novela  moral 510 

Andilly  {A.  G.)    San  Agustín.    Las  confesiones 587 

Aumerle  {Richard.)    Between  Friends  .    590 

Balhás  Cajm  (7)— Puerto  Rico  á  los  diez  años  de  americanización. . .  509 

Ballerini  (R.)  -  Les  premiers  pages  du  Pontificat  de  Pie  IX 592 

Barhey  de  Aurevilly  (J.)  —José  de  Maistre,  —  B.  de  Saint-Bounet.— 

Lacordaire-Gratry  Caro 588 

Barbier  (M.)    Tesoros  de  Cornelio  á  Lapide 331 

Barón  (Marcelo),— Lq  Ceur  de  Jésus  dans  ses  paroles. ., 73 


INDICB  691 

PáfiTP. 


Baude  {N.)—La.  cuestión  del  día 509 

Baumgarten  (A.)— La.  neurastenia .*..*.'..  589 

Beguiristain  (J.)  -  San  Ignacio  de  Lojola,  Apóstol  de  ia  Comunión 

frecuente 502 

Benson  (R.  jff.)— El  amo  del  mundo. .    .....,..'/..,'...  668 

Bemardi  ( 7.)— Esame  d'fondamenti  del  modernismo ....*.*..'  423 

Blancy  Benet{J.)—^dla.nGQ  higiénico  de  los  modernos  sistemas  de 

moral. 5O8 

Blondel  (Z.)  — Elois  y  Morlocks 76 

Brunetiere  (F.)    Las  razones  actuales  de  la  creencia 497 

Camus  (Mgr.  Le).    Los  orígenes  del  cristianismo 242 

Casablanca  (E.)  -  Guía  del  alma  infantil. 507 

Celano  {Bto.  T.)  -Primera  vida  de  San  Francisco  de  Asís 587 

Vlascar  (F.)— Los  Sants  Evangelis 245 

Chaveut  {M.  L,)—La.  Virgen  cristiana . .  502 

<Cholet  (J.  A.)  -Nos  morts,  Au  Purgatoire,  au  Ciel 331 

Doss  {A,  ^e).— Pensamientos  y  consejos  para  la  juventud  estudiosa. .  335 

Faulin  (-F.)  -Elementos  de  Historia  Natural 79 

Ferré  y  Valhré  {Juan  Bautista). — La  pirotecnia  moderna 75 

Fontaine  (J.) — Le  Modernisme  Sociologique 511 

García  Molla  (J",)— Memorias  del  Observatorio  del  Ebro 424 

Garriguet  (L.)— Estudios  de  Sociología 507 

—  La  Valeur  sociele  de  l'Evangile 244 

Gemelli  {Agostino).—L' enigma,  della  vita  e  i  nuovi  orizzonti  della  Bio- 
logía     72 

Gerlach  (Jff,)— Thomae  a  Kempis  de  Imitatione  Christi,  libri  Quatuor. 

Considerationes 588 

<Hraud  ( V.)    Jaubet  Pensées 152 

González  de  Echevarría  (J.  Mari  a). -Teatro  y  Moralidad 158 

Grasset  {Dr.)  -  Morale  scientiflque  et  morale  evangelique  devant  la 

sociologie 514 

Helio  {E.)—E\  hombre.— La  vida,  la  ciencia  y  el  arte 504 

Hergueta  (S.)  -  Discurso 418 

Huonder  {A.)—Der  einheimische  Klerus  in  Heidenlandern 329 

Kleiber  J.  y  Karsten  (B.)  -  Tratado  popular  de  Física 336 

La  Paquerie  (J.  L.  de).  -  Elements  d'Apologétique:  11.  Jesús  et  l'Eglise  151 

Lami  (j&.)— Catholiques  et  Socialistes 514 

Le  5(7c.— Vademécum  del  propagandista  de  Sindicatos  obreros 594 

Zwííi  (^.)- Cruz  y  Corona.. 511 

López  Peláez  (A.)    El  Clero  en  la  política 422 

Luguera  (E.)  - Trisagio  mariano  (dos  voc,  ig.) 338 

—  Gozos  á  María  Inmaculada  (cor.  unís.) . ,  338 

Llovera  (J.)  -  Tratado  elemental  de  Sociología  Cristiana 332 

Mandato  (P.  de)  —El  Católico 59¿ 

Más  y  Serrncant  (D.) — «Cantemus  Domino»,  colección  de  composi- 
ciones religiosas ....   ....  154 

Jt/ar/m  (J".)— Les  grand  Theologleus 42L 

ifaWíne^r  (5.)— Provincia  Agustiniana  del  Santísimo  Nombre  de  Je- 
sús. -Apuntes  históricos.  -  Filipinas 75 

—  Provincia  Agustiniana  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús.— Apuntes 
históricos.  —América 75 

Mercier  (Card.)  —  A  mis  seminaristas 334 

Mignot  {Mgr.)  -  L'Eglise  et  la  Critique 331 

Moreux  (T/a.)— D'oú  vonons-nous  334 

Biaggio  (A .)  -  Homilías  apologéticas 591 

Piazza7io  (G.)    Música  religiosa  «Tantum  ergp»  (cor.  unis.) 338 

—  O  sacrum  convivium  (cor.  unis.) 338 

—  Ave  María  (cinco  voces  y  órgano) 338 

—  Misa  fácil  (solo  y  cor.  unis.) 338 

—  O  sacrum  convivium  (tres  voc.  ig.) * 338 


692  ÍNDICB 

Pági. 

Fierre  y  Minet  y  Martin  (Srfa.  A.)~ Mis  primeras  lecturas 335 

Polavieja  (M.  de)  —Hernán  Cortés 420 

Portugal  {J.  M.  de  J.)  -  La  mayor  gloria  de  Dios 501 

Profesores  del  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Veruela.  -  Gramática  de  la  lengua 

griega 74 

Quintarelli  (G.  M")  -Le  Glorie  del  Nome  di  María 333 

Revista  Monfterratina.    Guía  histórico-descriptiva  del  peregrino  en 

Monserrat 420' 

Revista  Popular.—  Semanario  ilustrado 156 

Ribera  (J.)    La  superstición  pedagógica 672 

Ripollés  (F.)  —Tres  trisagios  á  la  Santísima  Trinidad  (una  y  dos 

voces) 78 

—  Laudes  Eucharistici  (una  y  dos  voces) 78 

Romtu  (L.)  ~  Cantos  Eucarísticos  (dos  voc.  ig.) 339 

Roy  {Mgr.  Le.)    La  religión  des  premitifs 152 

Savafier  {M.)—Ls  Iglesia  y  el  trabajo  manual ... 422 

Santiago  Oadea  (A.  Ü.)  -  La  Administración  militar  en  la  Guerra  de  la 

Independencia     El  Intendente  del  primer  Sitio  de  Zaragoza,  Calvo 

Rozas.    Otros  soldados  y  patriotas  —Apuntes  históricos 337 

—  Catecismo  patriótico.  -  La  Jura  de  la  bandera 33/ 

Semier  (J.)    La  Curie  Romane 500 

Señeri  (P )  —Panegíricos  sagrados 74 

Spillmann  (J.)    Una  víctima  del  secreto  de  la  confesión 155 

Stronschi  (F.).— San  Francisco  de  Sales '588 

Thiriet  ( K.)    Le  Glas.— Souvenir  des  morts 245 

Valenti  (j.  I.)—  San  Isidoro 417 

Vales  Failde  ( J.)~Un  sociólogo  purpurado 508 

Van  Welier  (4.)    Les  chevanchées  de  Jeaune  d'Arc 593 

Vallet  (P.)    Religión  y  Ciencia.— Dios,  principio  de  la  ley  moral 498 

Valls  Tarrago  { P.)    Manual  de  Pedagogía  eclesiástica. 500 

Vidal  {M.)    Don  Porrazo,  ó  mi  cubierto  de  plata 510 

índice  de  Revistas 

Revista  Católica  de  Cuestiones  Sociales.  -  La  Paz  Social.  Pro  Infan- 
tia.-  Revue  Catholique  des  Institutions  et  du  Droit— Rivista  In- 
ternationale.   159 

—  Rivista  de  Scienze  Storiche  -Boletín  déla  Real  Academia  de  la 
Historia 249 

—  Analecta  Bollandiana.    Archivium  Franciscanum  Historicum  . . .  343 

—  Rivista  de  Física,  Matemática  é  Scienze  Naturali.— Revista  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  de  Madrid.  429 

~  Revista  de  Montes.— Rivista  de  Física,  Matemática  é  Scienze  Na- 
turali    520 

-  El  Criterio  Católico  en  las  Ciencias  Médicas.— Revista  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos. -Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias 
Médicas.-— Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Bar- 
celona.—Revue  Benedictino 596 

—  Rivista  Internacionale  di  Scienze  sociali  e  discipline  ausiliarie.  - 
Revue  catholique  des  institutions  et  du  Droit 673 


^^9^? 


,s 


^^^^^ 

P^w 
1^^ 

^^r^^ 

La  Ciudad  de  Dios 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONJO  LIBRARY 


*•   ■*. 


r.wi 


v«#-  .i:» ' 


/•-  <* 


:♦  V  ^• 


.'/.^Vv-^^íS^J^' 


■aí%' 


